
        
            
                
            
        

     
   
    

  

 
   
    

  

 
   
    [image: C:\Users\LENOVOL\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\DESCENDIENTESTITULO.png]
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    No podemos saber si realmente queremos algo, hasta que lo tenemos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
  
 
  
   
    Prefacio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los cascos de los caballos resonaban sobre las viejas baldosas de la entrada.  En aquellas ruinas de lo que alguna vez fuera un imponente santuario, ahora solo quedaba el techo sepultado entre escombros y rocas, que se precipitaron desde la montaña. El tiempo y abandono habían dejado su rastro. 
 
    Seren fue el primero en bajar del lomo del animal. Soltó las riendas y vio al caballo dar unos pasos antes de dejarse caer agotado. Suspiró sintiendo un poco de remordimiento por la marcha forzada a la cual había tenido que someterlo. Desvió la mirada y se acercó hacia el otro caballo, ofreciendo su mano a la castaña. Ella asintió y bajó, dejándose arrastrar por sus brazos, hasta que sus pies tocaron el piso.  
 
    Al igual que su corcel, el otro animal se dejó caer resoplando y estirando las patas. Jadel observó su imagen y Seren aprovechó para verla.  
 
    No había sido un viaje sencillo. Prácticamente sin reservas y a la intemperie, sin embargo, ella no se había quejado, ni hecho comentarios. Aún no entendía por qué Zayn le había dejado escapar. Sus ojos siguieron el corte en su brazo, que ahora era solo una pequeña marca. Sin duda había pensado en todo.  
 
    ―¡Vamos! Nos espera ―la apremió Seren.  
 
    Ella asintió y, con paso firme, a pesar de la superficie irregular, lo siguió.  
 
    ―¿No harás preguntas? ―inquirió intrigado por su silencio.  
 
    ―No tengo problemas ―dijo con voz tranquila.  
 
    Habían coincidido pocas veces y, aunque siempre permanecía en silencio, se había dado cuenta de que era alguien astuto. Por algo había logrado escapar con vida.  
 
    ―Darius está muerto y, salvo que me lleves a ver al diablo, supongo que estoy bien. ―Él sonrió y continuó avanzando. 
 
    ―No puedo garantizarte que no lo sea ―murmuró antes de empujar la enorme roca que cubría la entrada al sitio―. Pero creo que tienen un mismo objetivo, así que quizá se entiendan.  
 
    Ella elevó las cejas, pero no respondió.  
 
    * 
 
    El sitio estaba más deteriorado de lo que parecía por fuera. El olor a madera podrida y a humedad irritó su nariz, pero hizo un esfuerzo por no demostrarlo. En su mente seguía el rostro agobiado del hombre que tanto había amado y que le había suplicado marcharse. Es un tonto, pensó. Su tiempo había acabado y nada de lo que hiciera podría repararlo. Nada le devolvería lo que perdió aquella noche.    
 
    Después de recorrer varios pasillos, Seren se detuvo frente a una enorme puerta. Le dedicó una mirada y entró. Ella intentó descubrir quién estaba dentro, pero lo único que percibió fue un olor desconocido y la presencia imponente de un fundador. No conocía a ninguno, salvo a Darius, así que prácticamente daba lo mismo.  
 
    ―Señor ―lo saludó Seren, colocando una rodilla en el piso e inclinando la cabeza. 
 
    En el centro de la habitación, recostado sobre una enorme silla de piedra, vio al vampiro de aspecto burlón. Pelo ligeramente largo y rubio, rasgos varoniles y duros; enmarcados por un par de ojos carmín. Un poco mayor, pero con un atractivo enigmático.  
 
    Ella permaneció inmóvil, sin acertar a hacer o decir algo. Sabía que no tenía ninguna obligación de acogerla, así que tendría que mostrarse mansa y obediente. Al menos hasta decidir qué hacer.  
 
    ―Trajiste compañía ―dijo con voz tan potente, que la hizo temblar. Seguido por una sensación sofocante que nubló sus sentidos.  
 
    Por sentido común hizo una reverencia, imitando a Seren. Ahora entendía por qué tanta pantomima: ese vampiro era realmente intimidante.  
 
    ―Sí, señor ―respondió Seren―. Ella estaba con Darius, sé que es de confianza. Podría ser de ayuda.  
 
    En todo momento su tono de voz era reservado. Jamás hubiera imaginado que tendría a alguien más como señor. Sin duda, Seren era un vampiro muy extraño. Pero a quien le debía haber logrado escapar.  
 
    ―De acuerdo ―respondió mirando de nuevo a Seren, como si de pronto ella le resultara aburrida―. ¿Y bien? ―inquirió echando el cuerpo al frente―. ¿Cómo fueron las cosas?  
 
    Seren mantuvo la cabeza gacha y negó. Percibió de inmediato el cambio en su cuerpo. Tensión.  
 
    ―Lo siento, señor. Su hija ha sido transformada. Darius intentó asesinarla y… 
 
    ―Ya veo ―interrumpió ignorando su respuesta―. Siempre fue un estúpido. 
 
    ―Le he fallado, señor. La perdimos ―dijo afligido, bajando aún más la cabeza.  
 
      
 
    ―No importa ―afirmó agitando la mano derecha―. Aún tenemos a mi otra hija. ―Seren levantó la mirada, la esperanza reflejada en el rostro.  
 
      
 
    Jadel no comprendía del todo sus palabras. Sabía que se referían a la mujer que Darius había llevado a la cueva y de la cual deseaba obtener algo. Esa que, según él, lo haría completamente inmortal. Pero… ¿Aquella chica era la hija de ese vampiro? ¿Cómo era eso posible? La había visto y olfateado, era solo una humana. Entrecerró los ojos, prestando atención al resto de sus palabras. Otra hija. ¿Quién? ¿Otra humana?  
 
    ―Es verdad, señor ―escuchó decir a Seren. Vio sus ojos brillar y sus labios curvarse de un modo malévolo. 
 
    ―Dime, ¿qué te pareció mi hijo?  
 
    ¿Hijo? 
 
    El desconcierto de Jadel iba en aumento. Había pasado demasiado tiempo recluída en la montaña, así que ignoraba quiénes eran las personas que habían acompañado a Rafael. Conocía a algunos. Uriel, Danko y Elina. Con quien aún tenía una deuda. Y, por supuesto, a Armen, el hijo de sangre de Darius y Regan.  
 
    ―Un personaje interesante, señor. Parece ser bastante sentimental.  
 
    ―Lo sé ―respondió con una carcajada―. Eso siempre ha sido su debilidad: las emociones ―murmuró, dejando escapar un suspiro y miró al techo―. Ahora mis hijos están juntos. Esto será interesante. 
 
    ―¿Quiere que comience con los preparativos?  
 
    ―No, tranquilo. Hay mucho tiempo para actuar, algunos años no serán ninguna diferencia. Además, Mai aún es joven y su sangre permanece dormida. Cuando comience a cambiar, entonces intervendremos. 
 
    Para su desgracia, Jadel comenzaba a darse cuenta de que ese vampiro, no parecía ser muy distinto a Darius y que, quizás, había hecho una elección equivocada, de la cual, seguramente se arrepentiría. Una sensación de incomodidad se instaló en su pecho, quizás aquel vampiro…  
 
    ―Comprendo.  
 
    ―Es una pena que ahora Gema sea inmune a mi poder, al igual que Armen. Pero con Mai las cosas serán distintas. Yo no armaré melodramas como Darius, sencillamente controlaré Cádiz de la mano de mis hijos. Ya lo verás, Seren. 
 
    

  

 
   
  

 
   
    Mai (1) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sol del mediodía baña el horizonte, obligándome a entrecerrar los ojos. Logro ver lo alto de la colina que desciende de la montaña, más allá de los edificios de Cádiz. Es el camino por el que llegamos hace poco más de seis años. Vaya que el tiempo pasa demasiado rápido. Pronto se cumplirá un aniversario más de sus muertes y como sucede cada año, la melancolía y los recuerdos me invaden. Suspiro y esbozo una débil sonrisa, ahuyentando las lágrimas. ¡Cuánto los echo de menos! Añoro ver la sonrisa de mi madre, escuchar las rabietas de mi hermano, estar juntos a la mesa. Ojalá estuvieran aquí. Desearía que pudieran ver todo lo que hemos logrado construir. Seguro estarían contentos… 
 
    ―¡Oye! ―¡Ay no! No de nuevo―. ¡¡Mai!! ―Pongo los ojos en blanco. Odio escuchar su estridente voz gritando mi nombre. Apenas hace unos segundos que me detuve y ya está otra vez apurándome. ¡Dios! ―. ¡¡Mai!! ―Respiro hondo y me giro hacia donde se encuentra, descubriendo su rostro malhumorado―. ¿Qué estás haciendo? ―pregunta poniendo los brazos en jarras. Definitivamente hoy no está de buenas, aunque creo que nunca lo está―. No estás en horas de descanso…  
 
    ―Sí, sí; ya la escuché ―le espeto sin despegar los labios, fingiendo sonreír de manera amable. Cuando en realidad, pasan todo tipo de pensamientos por mi cabeza.  
 
    ―¡Mueve esas manos! Anda, niña ―grita y su rostro regordete se tiñe de rojo por el esfuerzo. ¿Por qué tiene que gritar de ese modo? ¿Cree que estoy sorda? Y luego dicen que yo soy demasiado ruidosa.  
 
    ―¡En eso estoy! ―contesto inclinándome de nuevo sobre el surco de lechugas.  
 
    Hoy toca recolectar vegetales, llevo haciéndolo sin descanso desde antes del amanecer, pero claro que ella solo ve lo que le conviene. 
 
    Escucho cómo farfulla algunas cosas como “lenta” y “floja”, pero la ignoro y retomo mi labor. Esto es cansado. No el trabajo en sí, porque me encanta hacerlo, sino tenerla todo el tiempo sobre mí. ¿Acaso soy la única? No, pero creo que me odia. Gema siempre decía que los vampiros eran molestos y prepotentes, pero sin duda estaba equivocada, los humanos pueden ser aún más fastidiosos e irritantes. Claro ejemplo, la señora Barrad, quien no quiere verme quieta un instante porque ya está presionando. ¿Piensa que no sé lo que tengo que hacer? En fin. 
 
    Han pasado seis años desde que se comenzó a construir Jaim; seis años desde que Gema se convirtió en uno de ellos; seis años en los que vivimos sin disturbios y con muchos progresos para ambos grupos: humanos y vampiros.   
 
    Jaim es la ciudad de los humanos. Es mucho más grande en cuanto a extensión que Cádiz, aunque menos moderna. También está rodeada por una muralla, y la mayoría de los edificios que la forman son graneros o establos. La otra parte son pequeñas casas. Nosotros nos encargamos de producir las materias primas, es decir, cultivar frutos y criar animales. En los últimos años, el número de especies se ha incrementado, ya que después de la guerra muchas plantas y animales desaparecieron, no solo por los ataques, sino por la reactividad que se produjo. Pero los científicos de Cádiz han hecho grandes avances, logrando recuperar y aclimatar plantas que antes no eran capaces de crecer. Para nosotros eso es muy bueno, pues las fuentes de alimento han aumentado de forma considerable. Ya no solo disponemos de pan y verduras, sino también de frutas y carne. 
 
    En Jaim, tenemos nuestro propio sistema de gobierno. Pen y Farah son una especie de líderes. Se encargaron de organizarnos cuando se fundó la ciudad y así ha continuado. Los humanos tomamos la mayoría de las decisiones, aunque mantenemos una especie de mutual ismo con ellos. Creo que después de lo que ocurrió en Jericó, ninguno desea que se repita, sobre todo ahora que nuestro trato con ellos es prácticamente nulo. Salvo para donar sangre. Cada cierto tiempo, un grupo de personas voluntariamente brinda su sangre para la fabricación del sustituto y puesto que somos bastantes, no implica ningún problema. Aunque algunos, como mi padre, Farah, Knut, Kassia, Pen y desde luego yo, no lo hacemos. A cambio de la sangre, la Guardia nos protege y también nos proporcionan energía y agua. En términos generales, ellos ponen la tecnología y nosotros la mano de obra. A mi parecer es algo justo.  
 
    La única cosa sobre la que no tenemos control, es la natalidad. Desde luego que ellos deben vigilar que no haya una sobrepoblación que la ciudad no sea capaz de mantener. Quizás ese sea el único problema que veo, pues yo quiero tener muchos hijos.  
 
    Mis pensamientos se ven interrumpidos, al ver un par de manos unirse a mi labor. ¡Farah! Levanto de golpe el rostro y observo sus hermosos ojos y esa sonrisa traviesa que tanto me gusta.  
 
    Sonrío como una tonta, como siempre que lo veo. No puedo evitarlo.  
 
    ―¿Has venido en mi auxilio? ―pregunto con voz melosa. Sus labios se curvan aún más y sujeta mi mano derecha. 
 
    ―Si quieres puedo dejarte aquí ―responde con una sonrisa socarrona, haciendo un intento por apartar su mano. 
 
    ―¡No, por favor! ―chillo reteniendo su mano. La cual es mucho más grande y fuerte que la mía. Sus dedos acarician con suavidad mis nudillos―. ¡Sálvame! ―pido poniendo mi mejor cara de súplica.  
 
    Enarca una ceja, como si de verdad lo estuviera considerando. Hago un puchero. Sé que no se puede resistir a eso. Y tal como lo esperaba, suelta una carcajada y se incorpora, tomando mi canasta con lechugas. 
 
    ―Anda. Hora de irnos ―dice caminando hacia la orilla. Lo sigo, intentando ocultar la emoción que me invade, sobre todo cuando noto que la señora Barrad nos mira fijamente. ¿No puede meterse en sus asuntos?  
 
    Me sacudo las manos en los vaqueros y finjo no verla. Aunque me gusta trabajar, me encanta aún más estar con él. Difícilmente diría que no a una escapada y él lo sabe a la perfección.  
 
    ―Necesito su ayuda con algunas cosas ―informa con voz formal y ella asiente automáticamente.  
 
    ―Por supuesto, señor Regan ―responde la señora Barrad con amabilidad. Ojalá se portara tan amable conmigo.  
 
    Farah coloca la canasta con el resto y con una inclinación se despide, dirigiéndose al centro de la ciudad. Voy detrás de él, guardando distancia y aparentando seriedad. Puesto que ahora que lleva el apellido de su hermano y es uno de los líderes de la ciudad, no es muy propio estar colgándome de su brazo todo el tiempo como lo hacía antes.  
 
    De pronto se detiene y sujeta mi mano. Lo miro un tanto sorprendida y con el corazón latiendo como loco.  
 
    ―No te quedes atrás ―comenta mirándome con curiosidad―. ¿O cambiaste de parecer y quieres regresar?  
 
    ―¡No! ―exclamo al instante. Él ríe retomando la marcha, tirando ligeramente de mi mano. 
 
    ―Eso pensé ―comenta juguetonamente reafirmando su agarre. Cosa que me reconforta. Prácticamente corro hasta ponerme a la par y lo miro, divertida.  
 
    ―¿Sabes un cosa? Eres mi héroe ―canturreo colgándome de su brazo. Es medio día, la mayoría de los adultos trabaja y los niños están en la escuela. Así que no hay muchos ojos mirándonos y a él no parece importarle.  
 
    ―¿Sí? ―inquiere mirándome de reojo. Lo conozco, sé que le gusta que se lo haga saber. A mí también me gustaría que me hiciera saber lo que piensa. 
 
    Él puede leer los pensamientos de los humanos, pero tenemos un trato, no indagar en mi cabeza a menos de que yo lo quiera. Y creo que prácticamente nunca lo ha hecho. Aunque a veces me gustaría que lo hiciera y supiera lo que siento por él.  
 
    ―Sin duda ―aseguro pegando mi mejilla en su brazo, frotando discretamente mi nariz y aspirando su olor. Me gusta caminar de este modo con él. Poder abrazarlo y que me mire como si fuera lo más bonito que existe. O al menos me gusta pensar eso.  
 
    Desde que nos mudamos a Jaim, él ha estado al pendiente de mí. Tal vez se deba a la promesa que le hizo a Gema, pero no importa. Me gusta que cuide de mí. Desde luego que no es el único que se preocupa por mi padre y por mí, también lo hacen Pen, Knut, Dena y Kassia. Al principio era algo normal, pero todos me tratan como si aún fuera la niña pequeña que llegó a Cádiz hace seis años. Entiendo que les preocupe, las cosas no fueron sencillas para ninguno. Pero a veces siento que me sobreprotegen, aunque con Farah es distinto. Él solapa todas mis locuras y siempre cumple mis caprichos. Es sin duda el hombre de mi vida. Me casaré con él y tendremos al menos tres hijos. Claro, solo hace falta que se dé cuenta de que lo quiero y lo más importante, que me dé mi primer beso. Casi nada.  
 
    ―¿Y ustedes a dónde van? 
 
    ―Pen… ―susurro sorprendida al verlo aparecer frente a nosotros, con cara de pocos amigos.  
 
    Pen es mi carcelero personal. Es quien se ha tomado más en serio el papel de mi cuidador. Alguna vez mi padre comentó que lo hace porque siente que no pudo hacerlo con Gema. Razón por la cual no me deja a sol ni sombra. Ni siquiera me permite salir con chicos, salvo con Farah. Creo que aún no sabe que casi cumplo los veinte.  
 
    ―Nosotros… ―dice Farah pasando su brazo por detrás de mi cintura, pegándome a su costado. 
 
    Últimamente siempre que nos encontramos con otro hombre lo hace. Desde el punto de vista de mis amigas, dirían que es marcar territorio, un gesto de posesión.  
 
    Me hago la loca, pero sé que Pen se ha dado cuenta de su gesto. Él nunca ha dicho nada respecto a nuestra relación, pero no tengo idea de si le incomodaría saber que existe algo más. Definitivamente los vampiros quedaron prohibidos para mí, después de que Gema se convirtiera en uno de ellos. No solo por parte de mi padre, sino también por Pen. Farah es un híbrido y aunque al principio mi padre lo rechazaba, ahora se llevan muy bien. Cosa que me alivia.  
 
    ―Vamos a visitar a Gema ―miento.  
 
    Pen nos mira alternativamente, intentando descubrir la mentira. Observa de un modo extraño a Farah, quien mantiene la sonrisa y asiente con ligeros movimientos de cabeza. Es como si estuvieran compartiendo en silencio. Pen clava sus ojos en el brazo que rodea mi cintura y una arruga se forma en su frente.  
 
    ―¿Seguros que van a verla? ―insiste con escepticismo.  
 
    ―¿Quieres acompañarnos? ―pregunta con tranquilidad Farah, siguiéndome el juego. Pen sacude la cabeza y relaja el gesto.  
 
    ―¿No deberías estar trabajando, Mai? ― ¡Rayos!  
 
    ―¡Oye! ―protesta Farah apretándome más―. Mi chica trabaja demasiado, por un día que se tome un respiro no pasará nada. Además, la señora Barrad puede arreglárselas. 
 
    ¡Mi chica! Me encanta cuando utiliza esa frase. Aunque dista mucho del sentido que me gustaría.  
 
    ―De acuerdo ―accede Pen, no muy convencido. Por lo visto tiene otras cosas en qué pensar. Lo conozco demasiado bien para saber que esta riña tiene otro motivo―. Solo espero que no la estés corrompiendo, Farah ―dice con gesto severo. 
 
    ―¿Yo? ―pregunta con expresión inocente el aludido, que casi me hace soltar una carcajada. No tiene remedio.  
 
    ―Sí. Tú. ―Lo apunta con el dedo―. Te recuerdo que no has pasado a discutir sobre las reparaciones de las bodegas ni tampoco sobre la cosecha. Ese es tu trabajo. 
 
    Farah resopla y yo lucho por contener la risa. Parece un niño regañado. Desvío la mirada hacia un par de infantes que juegan cerca de nosotros, intentando no reír y delatarnos.  
 
    ―Lo haré, lo haré ―gruñe Farah―. Lo prometo. Paso más tarde y hablamos de eso. 
 
    Pen suspira y deja caer los brazos, evidentemente resignado ante la actitud despreocupada de Farah. Al principio discutían mucho, pero Farah es bueno y responsable cuando se lo propone y sé que por eso Pen le tiene aprecio.  
 
    ―Sin falta ―repite Pen. Sacude la cabeza y se aleja, murmurando cosas que no logro entender. No sin antes dedicarme una mirada de advertencia. La última vez, se enteró de que me escapé con mis amigos al río y por eso no deja de estarme vigilando.   
 
    ―¿De nuevo se pelearon? ―inquiero en voz baja, cuando creo que no puede escucharme. 
 
    ―Sí ―responde Farah con una risilla―. Y parece que esta vez fue grande el asunto.  
 
    En todos estos años, el mal humor de Pen siempre tiene el mismo nombre: Anisa. Ellos son tan raros. Si no discuten porque no asiste a las reuniones con el consejo de Cádiz, es porque se retrasaron los donantes o alguna pequeñez. Creo que solo buscan un pretexto para reñir.   
 
    ―¿Nunca se cansan?  
 
    ―Así son ellos ―contesta encogiéndose de hombros y girándose hacia mí―. ¿Y bien? ¿Adónde vamos? Tenemos el día libre. 
 
    Sonrío. Creo que hoy será perfecto.  
 
    ―¿A la cascada? ―aventuro, pero su gesto se congela y comienza a negar.  
 
    ―No, Mai ―dice muy serio. Esto será difícil, pero no imposible.  
 
    Ambas ciudades están situadas en el valle que rodean tres grandes montañas. Una de ellas es la que esconde el camino que conduce a lo que antes era Jericó y la otra hacia Erbil. La tercera montaña está en el lado opuesto de la colina. Ahí es donde se encuentra la cascada, justo en las faldas. Los únicos que suelen recorrer esos lugares por norma, son los rastreadores, quienes dan recorridos cada cierto tiempo, en busca de nuevos depósitos de agua, alimentos o alguna otra cosa, pero los humanos somos curiosos por naturaleza y también hemos hecho nuestros propios hallazgos.  
 
    ―¡Por favor! ―suplico, aferrada a su extremidad como una niña pequeña.  
 
    ―No podemos salir del muro. Conoces las reglas. 
 
    ―Pero… 
 
    ―¿No escuchaste a Pen? ―cuestiona mirando hacia la montaña.  
 
    ―Sí, sí, pero… ―me aparto y lo miro, seria―. ¿Acaso quieres que vayamos a ver a mi hermana? ―pregunto frunciendo el ceño y cruzándome de brazos.  
 
    Aunque Farah le tiene cariño a Gema, Armen y a los demás, después de que prácticamente lo echaron de Cádiz, no es muy devoto a estar con ellos. No es que lo consideraran una amenaza, porque desde luego que no lo es, pero para la mayoría de los vampiros viejos (como los llama Irina), los híbridos siguen siendo una especie de tabú y no son muy aceptados. Motivo por el cual, ellos estuvieron encantados en separar humanos de vampiros, con el propósito de evitar que existan más híbridos.  
 
    ―Conoces las reglas ―repite con gesto serio. Hago un mohín y me aparto de él.  
 
    ―Reglas que todo el mundo ha roto, ¿sabías? ―digo con chulería. Me mira, intrigado. 
 
    No es ningún secreto que, a pesar de que sabemos que existen peligros afuera de la muralla, los chicos siempre aprovechan para salir y explorar los alrededores de la ciudad.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Pongo los ojos en blanco y levanto los brazos.  
 
    ―¿En serio crees que todos siguen las reglas? ―pregunto divertida ante la ingenuidad que su expresión trasmite. Me encanta verlo confuso―. Todos mis amigos han ido a la cascada, creo que soy la única que no lo ha hecho.  
 
    ―¿Están locos?  
 
    ―¡Por favor, Farah! ¿Cuándo fue la última vez que se vio a un impuro o un repudiado? ―Eso es algo más que aumenta nuestra confianza para escaparnos. Hace años que no se ha visto a ninguna de esas criaturas. Es como si hubieran desaparecido por completo. Sin embargo, las murallas y la Guardia continúan vigentes―. ¡Por favor! Tú eres fuerte, nada malo pasará… 
 
    ―No podemos ―dice obstinadamente. Aunque siempre da la impresión de que es un tipo relajado, cuando se trata de mí, es difícil de convencer.  
 
    ―¡Por favor! ―suplico con expresión adorable―. Mira, no he ido porque te prometí que no saldría, pero quiero ir. Dicen que es hermosa.  
 
    ―Te llevé al río la ocasión pasada ―resoplo.  
 
    ―Sí, pero todo el mundo va al río. ¡Por favor! Pen no tiene por qué saberlo. Si pregunta, fuimos a Cádiz y punto. ¿Sí? 
 
    Me mira fijamente y lucho por no delatar mis intenciones. No es solo el hecho de ver el sitio, sino también estar solos y poder dar un paso más. Pronto cumpliré los veinte, no tengo novio y tampoco he tenido mi primer beso. No quiero a nadie más, pero Farah parece no darse cuenta. Bueno, hace algunas noches pensé que me besaría, pero apareció Kassia y la magia desapareció… A veces es malo ser vecinos o tener demasiada gente alrededor.  
 
    ―De acuerdo. ―Salto―. Pero… ―Lo miro atenta, conteniendo mi sonrisa de triunfo―. Solo unos minutos. 
 
    ―¡Sí, señor! ―Tiro de su mano y corro hacia la salida. Mueve la cabeza, pero también sonríe.  
 
    ―¿No prefieres ir a entrenar o alguna otra parte? ―murmura. Le pongo mala cara. 
 
    ―Sabes que no es lo mío. 
 
    ―¿No? ―pregunta levantando las cejas.  
 
    Pen y Knut entrenan a algunos de nosotros. No es que necesitemos un ejército, pero para algunos problemas internos prefieren tener gente que sepa arreglárselas. Manejar armas y luchar. Farah también se encarga de entrenarlos, pero tengo que aceptar que yo no soy como Gema. Y aunque eso me suponía una frustración, ahora no tengo problemas con aceptarlo.  
 
    ―No ―respondo sin pena―. Soy pésima con eso. 
 
    ―¿Y entonces qué es lo tuyo? ―pregunta con tono socarrón. Le encanta hacerme desatinar. Me encojo de hombros. 
 
    ―No sé, puedo prepararte un pastel o tejerte un abrigo. Quién sabe. 
 
    ―Mmm… ―Se lleva la mano al rostro, ocultando su risa.  
 
    ―¿Qué? ―cuestiono mirándolo, seria―. Eso es útil, sobre todo en invierno. También puedo prepararte algo calentito ¿no? ―Ríe abiertamente. Me gusta verlo así―. En serio ―insisto fingiéndome ofendida―, la última vez que intenté golpear a alguien, termine con un golpe en el brazo, que me hice yo misma. Y mejor ni te digo cuánto duraron las burlas. 
 
    ―¿Quién se atreve a burlarse de ti? ―pregunta con una mueca de disgusto, que me roba una risilla. 
 
    ―Mis amigos. 
 
    ―No me agradan ―dice muy serio. Sé que no le agradan, siempre que estamos juntos su expresión se torna malhumorada y eso me da esperanzas. A veces pareciera que está celoso, aunque nunca da más señales.  
 
    ―Lo sé ―contesto sacándole la lengua―, pero a mí, sí. 
 
    ―¿No tienes que ir al Resguardo hoy? ―Continúa tratando de distraerme para que desista de ir a la cascada, pero no le resultará.  
 
    ―No. Eso me toca hasta pasado mañana. ―El Resguardo es el lugar donde se encuentran las personas que sobrevivieron en Jericó. Es un refugio para quienes no pueden ver o caminar, es decir, valerse por ellos mismos―. Ayer me pasé por allí y lavé todas las sábanas y también ayudé a bañarlos… 
 
    ―¿Tú? ―pregunta sorprendido. 
 
    ―Sí. ¿Por qué? ―lo miro extrañada y él hace un gesto― No pongas esa cara. No es algo malo. 
 
    ―A la mayoría no le gusta. ―Pongo los ojos en blanco.   
 
    ―Lo mismo me dice tu madre. ¿Es malo?  
 
    ―No, es solo que eres joven, Mai. Y la mayoría de las personas que asisten son como mi madre: mayores.  
 
    ―Me gusta ser útil ―respondo con un suspiro―. Y esas personas son como mi familia. La mayoría se ha olvidado de ellos. 
 
    ―Eso no es verdad ―replica seguro.  
 
    ―Sé que ustedes no ―me apresuro a aclarar―, pero la gente de Cádiz y Erbil sí lo han hecho. 
 
    ―Todos ayudan… 
 
    ―Con donativos… ―Me mira fijamente y entrecierro los ojos. Está logrando que me desvíe del tema―. Espera un momento, ¿estás distrayéndome a propósito? ―lo acuso.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Intentas persuadirme ¿cierto? ―noto cómo se pone rígido. ¡Lo sabía! ― ¿O sea que me invitas a irnos por ahí y luego quieres que no lo haga? 
 
    ―No… 
 
    ―¿No? 
 
    ―No. 
 
    ―¡Mentiroso! Dijiste que me llevarías a donde quisiera ―sonríe y me abraza.  
 
    ―Y lo haré. Siempre cumplo mi palabra, Mai.  
 
    Salir de la ciudad no implica esfuerzo alguno, nadie sospecharía de él. En cuanto nos alejamos un poco, me toma en brazos y en lugar de dirigirse a la entrada de Cádiz, se desvía en dirección contraria. Rumbo a la cascada. Internamente salto de felicidad. No solo por salirme con la mía, sino por estar entre sus brazos.  
 
    ¿Cómo fue exactamente que me enamoré de él? No lo sé. Al principio era solo el tipo divertido que me hacía reír con sus bromas y tomadas de pelo a los demás, pero luego, cuando cambió su aspecto, cortando su cabello y recortando su abundante barba, algo cambió en mí y comencé a verlo de modo distinto. Ya no eran los abrazos y toques inocentes, se volvió algo más personal. Al menos por mi parte.  
 
    ―Entonces ―dice dejándome en el suelo. Hemos cruzado el río y ahora caminamos hacia las faldas de la montaña― ¿mañana también trabajas en el campo?  
 
    ―Sí y me toca preparar la cena.  
 
    ―Sabes que si quisieras podrías trabajar en otra cosa ―dice pensativo.  
 
    ―Para mí, está bien lo que hago ―aseguro. 
 
    ―Pero la señora Barrad te molesta, ¿no? ―Me encojo de hombros.  
 
    ―La ignoro la mayor parte del día. Y son solo cuatro días, los otros tres ayudo en el Resguardo. De esa manera no me aburro.  
 
    ―No sé cómo lo haces.  
 
    ―Pensar en lo triste que es su vida me ayuda a sentirme afortunada. Si yo no hubiera dejado la ciudad antes de que ellos atacaran, habría vivido lo mismo que ellos ―digo con un suspiro. Recordando cómo escapamos con su ayuda―. Algunos no han podido superar lo que pasó.  
 
    ―No es sencillo ―dice con voz tensa.  
 
    ―Lo sé. ―Los niños que estaban bajo el poder de aquel vampiro regresaron a la normalidad, pero los adultos jamás recuperaran sus ojos y eso dificulta su vida―. Pero son normales ―afirmo con una sonrisa, intentando disipar la tensión del momento.   
 
    ―Así que, ¿todos salen de Jaim a escondidas? ―pregunta mirándome con severidad, me echo a reír y niego. 
 
    ―Los chicos de mi edad ―respondo encogiéndome de hombros―. Es divertido poder salir ―explico mirándolo divertida. Regularmente es él quien me toma el pelo, pero justo ahora disfruto de su mueca de desaprobación. 
 
    ―No quiero saber para qué ―replica sacudiendo la cabeza.  
 
    ―Nada del otro mundo ―digo restándole importancia.  
 
    ―¿Qué pasaría si encontraran un impuro? ―pongo los ojos en blanco―. Aún existen muchos afuera ―asegura con voz tensa.  
 
    Nunca supe con exactitud qué ocurrió con los que se llevaron a Gema y ellos tampoco hablaron mucho al respecto. Pero por su expresión, sé que lo dice en serio.  
 
    ―Nunca están solos y vienen a plena luz del día. Tranquilo.  
 
    ―Son imprudentes. Tendré que hablar con Pen… 
 
    ―¡Oye, no! Se supone que puedo confiar en ti… 
 
    ―Sí, pero eso no está bien. Tú lo dijiste, la mayoría son chicos inexpertos.  
 
    ―Pero si estamos muy cerca de la ciudad… 
 
    ―Mai: esas cosas… 
 
    ―No tienes qué decirlo, Farah ―lo interrumpo―. Por si no lo recuerdas, los he visto en más de una ocasión. 
 
    ―¿Y no les temes? 
 
     ―Claro que les temo. ¿Cómo sacarlos de tu cabeza, después de ser testigo de cómo tu madre asesinó a tu hermano?  
 
    »No podemos vivir escondiéndonos siempre ―añado con serenidad. Me mira atento y asiente. Toma mi mano y me atrae hacia su pecho.   
 
    ―Te pareces a Gema ―sonrío y niego.  
 
    ―No, Farah. Como ella no hay nadie ―declaro rotundamente. Gema nos devolvió mucho, nos protegió a mi padre y a mí. Jamás podría igualar lo que ella hizo.  
 
    A medida que avanzamos, la vegetación que rodea el sitio empieza a volverse abundante y una brisa fresca llena el ambiente, así como también se hace presente el sonido del agua cayendo. Sonrío y él pone los ojos en blanco. Este sitio es no solo romántico, sino también bastante erótico o al menos eso dicen. Los humanos somos un poco raros, eso no lo negaré, puesto que, aunque el peligro y todo el asunto de nuestro bienestar nos importa, siempre tenemos tiempo para el amor.  
 
    Libero su mano y corro hacia la orilla del lago. Es increíble. La cascada debe medir al menos treinta metros y el agua es tan cristalina, hay rocas entorno y frondosos árboles que le dan un aspecto acogedor.  
 
    ―¡Es increíble! ―exclamo hundiendo la mano en el agua―. ¿Podemos nadar? ―pregunto mirándolo de modo coqueto. Me observa, sorprendido, y sin esperar una respuesta, mis dedos comienzan a aflojar los tirantes del vestido. Pero se acerca rápido a mí y su mano me frena. 
 
    ―Espera… ―ordena con voz grave, mirando alrededor.  
 
    ―¿Qué? ―confundida, vuelvo la mirada hacia donde él ve y me quedo pasmada―. ¿Qué es eso? ―pregunto con un hilo de voz. A unos metros del lago, entre la hierba, hay algo.  
 
    ―Un cadáver ―miro perpleja el cuerpo carcomido. Intercambiamos una mirada y de nuevo me toma en brazos― Tenemos que volver. 
 
    No espera respuesta, corre a toda prisa por donde hemos llegado. Mis ojos continúan sobre la figura, aunque ya se encuentra fuera de mi vista. ¡Un cadáver! ¡Un cadáver! Tiene que ser alguien de Jaim… pero… ¿Quién? 
 
    ―Ve con Gema ―dice deteniéndose frente a la entrada de Cádiz―. No menciones lo que viste o Pen sabrá que estuvimos ahí. 
 
    ―¿Qué le dirás? ―mueve la cabeza y mira hacia atrás.  
 
    ―Ya inventaré algo. Pero tú no viste nada ¿entendido? 
 
    ―Sí ―me da un beso en la mejilla y acaricia mi rostro. 
 
    ―Vuelvo por ti más tarde ―asiento como autómata y lo veo regresar a Jaim. No dejo de pensar en lo que vimos. ¿Por qué habría alguien ahí? ¿Qué le pasó a esa persona? ¿Será alguno de los chicos?  
 
    Seis años; hace seis años que no ocurría nada fuera de lo normal. ¿Un animal salvaje? ¿Impuros? No, espero que no se trate de eso y que no sea ninguno de mis amigos. 
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    Tomo un impulso y me arrojo al frente, pero él también se mueve con rapidez y lanza su ataque. Elevando mi brazo, que golpea el suyo, bloqueando su acometida. Un sonido seco se escucha, pero no duele. Él retrocede, solo para atacar de nuevo. Sonrío. Puedo predecir lo que hará enseguida. Sin dificultad alguna, esquivo su golpe, desviando la trayectoria de su rodilla, que no encuentra nada en su camino. Sacude la cabeza y gruñe, está perdiendo la calma. Su asalto ha perdido fuerza. Aprovecho su desesperación y con la palma de mi mano impacto su pecho, desestabilizándolo, consiguiendo que retroceda unos metros. Esboza una sonrisa, que es más una mueca descompuesta. Ansioso. Demasiado desconcentrado. Se lanza contra mí, pero es inútil, he adivinado su movimiento. Logro frenarlo y proyectarlo contra la pared. Consigue aminorar el daño, pero noto un atisbo de malestar. Por el rabillo del ojo veo cómo Irina sonríe, Anisa pone los ojos en blanco e Irvin niega. No les impresiona lo que ven. Esto es un nuevo intento para vencerme por parte de Uriel, pero como era de esperarse, está fallando estrepitosamente. Gruñe y viene tras de mí, esta vez lo derribaré y terminaré con esto.   
 
    Trata de golpearme, pero antes de que lo haga, tomo su brazo y con un rápido movimiento, lo hago girar sobre sí mismo, impactando su espalda contra el piso. Me mira sorprendido y no puedo evitar sonreír. 
 
    ―Gané ―declaro liberando su mano y retrocediendo. Le toma unos segundos procesar mis palabras. 
 
    ―No se puede contigo ―gruñe poniéndose de pie. 
 
    ―Creí que nunca lograría ganarte ―comento siguiéndole el juego a Irina, quien sonríe divertida, acercándose a nosotros.  
 
    Uriel bufa y sacude la cabeza. Ahora que soy una de ellos, ver sus movimientos y seguir su velocidad no implica esfuerzo alguno. A pesar de que Uriel es un experto en combate, después de entrenar he conseguido vencerle en dos ocasiones.  
 
    ―No cuenta ―alega con malestar―. Ya no eres una humana, Gema. No es válido. 
 
    Irina y yo reímos ante su semblante ofendido. Anisa e Irvin solo se limitan a observar, aunque es evidente que también les resulta divertida la rabieta de Uriel. Hizo lo mismo la ocasión anterior. No sabe perder.  
 
    ―¿Anisa? ―pido su opinión. Uriel la mira, esperanzado.  
 
    ―Creo que es válido ―responde esta encogiéndose de hombros. Uriel maldice, no tiene nada qué refutar.   
 
    ―Te lo advertí ―dice Irina dándole un beso en los labios. Él la toma de la cintura y responde al gesto, estrechándola con fuerza. 
 
    Irina y Uriel cada día están más unidos. Él cambió después de lo ocurrido con Darius. Ahora no le importan las opiniones de los demás, solo cuidar de ella. Irina le ayuda con el entrenamiento de la Guardia, así que, prácticamente, pasan juntos todo el día. Obviamente ha dejado de cuidar de mí. Ahora que es una fundadora, Armen y Rafael insisten en que podría estar en el consejo. Irina, aun así, prefiere estar con Uriel.   
 
    Anisa desvía la mirada, con un gesto de incomodidad, signo inequívoco de que nuevamente ha discutido con Pen. Ellos no cambian. ¿Qué habrá sido esta vez?  
 
    Por su parte, Irvin, quien sigue siendo la mano derecha de Uriel, finge no verlos.   
 
    ―¡Vaya que entrenan! ―comenta Elina entrando en la estancia, seguida por Alain, quien me sonríe y saluda con la mano.  
 
    Como casi todos los días, nos reunimos para entrenar. Eso tampoco ha cambiado a pesar de que no existe un enemigo que enfrentar. En el caso de Elina, ella solo acompaña a Alain. Anisa e Irvin participan cuando los requerimos.  
 
    ―Siempre ―responde Irina colgándose del cuello de Uriel.  
 
    ―Eso veo ―niega Elina, divertida ante la expresión de Anisa. «¿Otra vez pelearon?», inquiere mirando a Anisa, quien la fulmina con la mirada. 
 
    Por alguna razón, le encanta hacerla reñir. Y como todos, se ha percatado de que ha discutido de nuevo con Pen.  
 
    «No molestes», responde Anisa dándole la espalda.  
 
    ―¿Cómo está? ―pregunta Uriel mirando a Elina. La expresión de ella cambia de inmediato.   
 
    ―De malas ―contesta, encogiéndose de hombros. A pesar de que intenta parecer indiferente, puedo notar su intranquilidad. Danko.  
 
    Todos permanecemos en silencio. Evidentemente pensando en su condición. La cual no es nada buena. Hace dos años que sus malestares comenzaron: insoportables dolores de cabeza, sensibilidad a la luz, debilidad y los peores, alucinaciones y pesadillas. Las cuales incluso lo llevaron a lastimarse a sí mismo. Desde luego que en su estado no podía hacerse cargo de Cádiz, razón por la cual ahora quien tiene el control de la cuidad es Armen.  
 
    ―Hoy le traerán más sangre ―susurra aparentando optimismo―. Espero que eso ayude con su temperamento, porque la verdad está insoportable.  
 
    No parece estar convencida de sus palabras y tampoco lo están los demás. Elina es quien más resiente su condición. Su relación es muy cercana, tal como Armen lo dijo, Danko es como un padre para ella y su distanciamiento le afecta demasiado. Se mantiene aislado, encerrado en su habitación y salvo ella, Bail o Armen, ninguno de nosotros podemos verlo. Algunas veces sale a la sala principal, pero permanece solo.  
 
    Alain acaricia el brazo de Elina y ella le dedica una sonrisa forzada. Creo que él ha sido su mayor apoyo en este tiempo. A pesar de que Danko y Rafael no estaban de acuerdo en asignarlo como su guardia personal. Sin embargo, él la protege de un modo único. Se siente en deuda con ella por haberlo salvado, pero también se debe al vínculo que los une. 
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    Cádiz no ha cambiado, salvo que ahora no se ven humanos por las calles, ni en los establecimientos y los espacios que antes estaban designados para nosotros han sido reemplazados por laboratorios o alguna otra cosa para los fundadores. Los vampiros que estaban con ese llamado Abdón y que se rindieron después del enfrentamiento en Jericó, son quienes se encargan de comercios o del mantenimiento de calles y edificios.  
 
    ―Hola ―saludo al par de subalternas que limpian la entrada de la residencia de Danko.  
 
    Dos vampiresas de aspecto joven, que usan la vestimenta propia del servicio. Atuendos de color negro, algo similar a los que usa la Guardia, salvo porque son vestidos sencillos con una especie de delantal que cubre la parte frontal.  
 
    ―Buenos días, señorita ―saludan evidentemente incómodas.  
 
    Casi puedo adivinar lo que pasa por sus mentes en estos momentos. La hermana pequeña de Gema. Así es como todos me conocen. La mayoría ni siquiera sabe mi nombre. Supongo que no les interesa.  
 
    ―Vengo a ver a mi hermana ―de nuevo se miran, seguramente hablando mentalmente. Me gustaría recordarles que estoy frente a ellas y que me doy cuenta, pero me limito a sonreír intentando no denotar mi malestar―. Sé cómo llegar, no se molesten ―digo, puesto que ninguna parece tener intenciones de llevarme con ella y tampoco es la primera vez que estoy aquí.  
 
    ―Estaba en el salón principal con la señora Irina ―dice una de ellas. Le sonrío ante su “gran” gesto de amabilidad.  
 
    ―Gracias ―entro con paso rápido al elegante edificio, sintiendo sus ojos en mi espalda.  
 
    Supongo que solo me aguantan por Gema, para ellos soy una simple humana más. Los vampiros pueden ser muy cotillas, eso no cabe duda.  
 
    Hoy no parece haber muchos de ellos alrededor. Cruzo el pasillo principal y me dirijo al salón, sin encontrarme con ninguno.  
 
    Empujo la enorme puerta, lista para abrazarla, pero no hay nadie. Observo las tazas vacías que descansan en la mesita del centro, que confirman que estuvieron aquí. ¿Adónde habrán ido?  
 
    Me acerco a la ventana y suspiro. El sol brilla en lo alto y no hay mucho viento. ¡Definitivamente hoy era el día perfecto! Me lamento para mis adentros. Solo quería mi primer beso y a cambio descubrimos un cadáver. Mala suerte.  
 
    Me dejo caer en el sillón y observo a través de los cristales. Creo que tendré que esperar a que regresen. Me pregunto ¿cómo habrán ido las cosas con Pen? ¿Habrán logrado saber quién era esa persona? Lo cierto es que no debería estar pensando en ello como me dijo Farah, pero no puedo sacar esa imagen de mi cabeza. Por un momento, fue como volver a aquel instante, aquella noche en que murieron... Un escalofrió me recorre la espalda. Sacudo la cabeza. Desde que llegamos aquí no había visto nada similar y ahora la idea de que algo malo ocurra me asusta. ¡No pienses en eso, Mai! ¡Nada pasará! ¡Nada!  
 
    Tengo que dejar de imaginar cosas… Mejor iré a buscar a Gema. Estar sola me inquieta, más en este sitio tan deprimente. 
 
    Salgo del salón y comienzo a caminar por el pasillo. Sin prestar mucha atención, veo las paredes desnudas y faltas de color. Este sitio es enorme y demasiado vacío. No me gusta. ¿A los vampiros no les gustan los colores o el gris es su favorito? Definitivamente me quedo con mi pequeña habitación de color azul y blanco.  
 
    Me detengo al llegar al final y ahora tengo que decidir qué dirección tomar. ¿Derecha o izquierda? Mmm… Creo que me he perdido. Giro sobre mis pies, viendo alrededor, pero es inútil. Todo se ve igual. Aunque no recuerdo haber estado antes aquí. Tengo que tomar alguna… ¡Izquierda! Avanzo sintiendo una extraña sensación. Es como si algo me atrajera. Esto es extraño. Doy un salto al escuchar el sonido de algo cayendo al piso. ¿Qué fue? ¿Un vaso? Me detengo delante de la puerta; no sé de dónde surgió el sonido. No debería entrar en una habitación sin permiso, pero ¿y si alguien se cayó o está herido? ¿Por qué no puedo frenar mi curiosidad? Sin pensarlo, empujo la puerta. No veo nada, todo está en completa oscuridad. No debería estar haciendo esto…  
 
    ―Dame eso ―pide una voz ronca y malhumorada. Parpadeo varias veces, tratando de identificar de dónde ha surgido la voz. Una lámpara se enciende y logro verlo―. Eso ―Su delgada mano señala a mis pies. 
 
    ¡Lo conozco! Es ese vampiro llamado Danko. Hacía tiempo que no lo veía y de hecho no luce bien. La mayoría de los vampiros tienen rostros perfectos pero el suyo parece enfermo…  
 
    ―¿Estás sorda? ―pregunta tomándome por sorpresa. ¡Qué genio! ―. Dámela. ―Observó la botella que descansa junto a mis pies. Me inclino y la levanto. Vino―. Vamos, dámela ―gruñe.  
 
    ¡Odio que me hablen así!  
 
    Camino hacia él por mera cortesía. Está tumbado sobre una enorme cama, su brazo cubre ligeramente su rostro. Preguntaría cómo se ha dado cuenta de mi presencia sin haberme visto, pero ellos tienen los sentidos sensibles. 
 
    ―Toma ―digo tendiéndosela. Retira su brazo, mirándome a los ojos y hace una mueca de desagrado. 
 
    ―La hermana de Gema. ―¡Ash! Otro que no sabe cómo me llamo. ¡Idiota! ¡Idiota!   
 
    ―El vampiro gruñón ―digo con ironía. Me fulmina con la mirada y se inclina hacia delante con un gesto intimidante, pero no retrocedo, cosa que parece impresionarlo―. ¿Hace cuánto me conoces y aún no te aprendes mi nombre? ―pregunto de malas. El encuentro con esas dos me ha dejado de malhumor y su actitud demandante no ayuda demasiado.   
 
    Me arrebata la botella y se tumba de nuevo. ¡Vaya modales tienen los vampiros!  
 
    ―¿Me llamó, señor? ―Vuelvo la mirada hacia la puerta, donde se encuentra una vampiresa de aspecto tímido, mejor dicho, mira temerosa al vampiro gruñón. 
 
    ―¿Sabes su nombre? ―pregunta él, señalándome. ¿Qué diablos está haciendo? La vampiresa me mira desconcertada. 
 
    ―Sé que es la hermana de la señora Gema. ―¡Genial! ¡Otra más!  
 
    ―Puedes marcharte. ―No lo dice de nuevo, ella desaparece al instante, dejándome ante su mirada burlona―. ¿Lo ves? Tampoco ella sabe quién eres. 
 
    Si quería hacerme sentir mal, lo está consiguiendo.  
 
    ―Mai ―digo en voz alta, ganando un gruñido de su parte―. ¡Me llamo Mai! ¡Mai! ―repito ignorando su expresión de fastidio.  
 
    ―No me importa. Vete. Eres demasiado ruidosa. ―Resoplo indignada y me doy la vuelta. 
 
    ―De nada ―digo azotando la puerta al salir. 
 
    ¡Qué tipo tan grosero y malhumorado! Y yo que creí que la señora Barrad tenía el primer lugar en descortesía, definitivamente él le gana y por mucho. Ni siquiera soy su sirviente para que me trate así, pero ponerme a discutir con él no hará la diferencia, aunque no me agrade, este edificio es de él y también fue quien nos ayudó cuando llegamos aquí. En fin.  
 
    Sigo por el pasillo. ¡Creo que ahora sé dónde estoy! Y también a dónde tengo que ir. La sala de entrenamientos. ¿Por qué no lo pensé antes? Seguramente están ahí. Me detengo y por impulso vuelvo la mirada hacia la habitación del vampiro. Puedo escuchar sus protestas y quejidos. ¿Qué le pasara? No tenía buen aspecto. ¿Estará enfermo? Cuando no me siento bien, no tengo ganas de ver a nadie. ¿Será eso? Pero… los vampiros no se enferman, ¿o sí? Será mejor no pensar en él. Ha dicho que no le importa, así que a mí tampoco me importa qué le pase.  
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    Esta vez es Alain quien enfrenta a Irvin, en una batalla de espadas. Se nota la diferencia en cuanto al tiempo de entrenamiento y sobre todo de transformación. Alain es hábil con la espada, pero Irvin aprovecha su velocidad. A pesar de eso, Alain bloquea sus ataques y lanza golpes que ponen en aprietos a Irvin, cosa que no parece gustarle a Uriel, pero sí a Elina, quien no deja de sonreírle a Alain, al mismo tiempo de darle consejos.  
 
    ―¿Sabías que eso es trampa? ―protesta Uriel y ella se encoje de hombros, con un gesto infantil.  
 
    ―Nunca dijiste que no podía hacerlo. ―Uriel resopla y sacude la cabeza.  
 
    Siento su presencia antes de verlo aparecer en la puerta. Se detiene debajo del marco y me mira fijamente. De ese modo tan suyo que provoca todo tipo de sensaciones en mí, como la primera vez que nos vimos. ¡Armen! Aún me parece increíble que podamos estar juntos.  
 
    Mentiría si dijera que no he podido acostumbrarme al cambio, él ha hecho que todo resulte sencillo. No ha cambiado su forma de ser en nada, sigue cuidando de mí, como si aún fuera la misma chica que conoció en Jericó. Es único y lo amo demasiado.  
 
    «Te extrañé», le hago saber, sintiendo cómo se forma una enorme sonrisa en mi rostro, que delata mis pensamientos.  
 
    Al principio temía que mi sentir cambiara o me volviera alguien indiferente y frío como lo son algunos vampiros, pero no ha sido de ese modo. Aunque he dejado de percibir ciertas cosas, los sentimientos no han desaparecido. De hecho, algunos son más intensos.  
 
    «Yo también te extrañé», responde con una ligera sonrisa. Su serenidad continúa presente, aunque no conmigo.  
 
    ―¡Hey! ¡Seguimos aquí! ―exclama Elina con una risilla―. Por si no lo notaban.  
 
    Armen mueve la cabeza al adivinar los pensamientos de Elina, pero ella nos los hace saber a todos.  
 
    «Quizás deberíamos darles privacidad, antes de que nos regalen un espectáculo no apto para menores. Alain, no veas esto».  
 
    Todos luchan por contener la risa, excepto Anisa, quien sacude la cabeza y mira a Irvin, que ha dejado de luchar y ahora coloca la espada de regreso en el estante.   
 
    ―Vámonos, Irvin. Tenemos trabajo que hacer. ―Él asiente y tras dirigirnos una reverencia, a modo de despedida, sale detrás de Anisa.  
 
    Armen cruza el lugar y toma mi mano, depositando un beso en mi mejilla.  
 
    «¿Todo bien?», pregunta abrazándome y escrutando mi rostro. Se preocupa demasiado por mí.   
 
    ―De nuevo ha ganado ―informa Uriel negando. Armen no parece sorprendido ante su anuncio, me sonríe de modo cómplice.  
 
    ―No deberías retarla ―comenta sin dejar de verme. Uriel resopla e Irina ríe.  
 
    Armen coloca un mechón de pelo detrás de mi oído y me da un beso en la punta de la nariz. «Creo que yo tampoco soy rival para ti, ¿verdad?». 
 
    «No tengo nada que pelear contigo», afirmo dándole un beso en los labios.  
 
    ―¡El amor! ―exclama Elina con un suspiro, pero su expresión se ensombrece al ver entrar a Rafael―. Creo que nosotros también nos vamos ―musita haciéndole una seña a Alain, quien está listo para seguirla. 
 
    «¿De nuevo me evitas?», cuestiona Rafael mirándola con expresión abatida, pero ella ni siquiera lo mira. 
 
    «No comencemos de nuevo», pide Uriel con un gesto teatral.  
 
    «Este no es tu asunto», responde Rafael. 
 
    «Te equivocas, es cansado verlos pelear», asegura Uriel, ganándose una mirada envenenada de Rafael. Irina lo reprende, dándole un pequeño golpe en el brazo. 
 
    «Elina…», insiste Rafael. 
 
    «Por favor, Rafael», solicita Armen, obligándolo a no continuar.  
 
    ―¿Hoy cenaremos juntos? ―pregunta Irina rompiendo la tensión.  
 
    Desde luego que no cenamos lo propiamente dicho, pero a ella le gusta que charlemos un poco antes de que cada uno se retire a su habitación.  
 
    Ante su pregunta, Elina se detiene y vuelve el rostro, con una sonrisa que parece despreocupada. Siento pena por ella, ante todos intenta parecer radiante, pero no es de ese modo.   
 
    ―Claro. Pero ya sabes, no contemples a Danko o arruinará todo ―bromea. Alain abre la puerta y entonces la veo. 
 
    ―¡Mai! ―exclama Elina, mirando de inmediato a Alain, quien se pone tenso, pero también le dedica una sonrisa a mi hermana.  
 
    Para él sigue siendo complicado interactuar con humanos. Debido a que siempre intentaba protegerlos, ahora teme lastimarlos. Motivo por el que hace todo para evitar a Mai cuando viene a visitarme. Mai desde luego no lo sabe, aunque sí, que no debe estar muy cerca de él.  
 
    ―¡Hola! ―responde mi hermana, ajena a la reacción de Elina y Alain.  
 
    ―Un gusto verte ―dice atropelladamente Elina, tirando del brazo de Alain―. Nos vemos después.  
 
    Mai los ve salir y me mira, interrogante. Le dedico una sonrisa despreocupada y ella se encoje de hombros.  
 
    ―¡Hola a todos! ―saluda al resto de los presentes. Para quienes ya es algo normal tenerla aquí.  
 
    ―Ve con ella ―susurra Armen dándome otro beso. 
 
    ―Puedes acompañarnos ―sugiero rozando su mejilla.  
 
    ―Tengo asuntos que atender. 
 
    ―¿No será que no te caigo bien? ―cuestiona Mai, mirándolo acusadoramente. Uriel y Rafael se burlan de Armen.  
 
    ―No es así, créeme ―responde nervioso y ella ríe. 
 
    «Está bromeando», le hago saber a Armen.   
 
    Su gesto demuda e intercambia una mirada con Uriel. 
 
    «¿Qué pasa?», pregunto inquieta. 
 
    «Nada. Vamos a Jaim, Pen quiere vernos». 
 
    ―Será en otra ocasión, Mai ―dice tocando su hombro y ella asiente.  
 
    ―Ve. Yo cuido a Gema por ti ―afirma. Armen sale de prisa, seguido por Uriel y Rafael.  
 
    «¿Qué pasa?», inquiero mirando a Irina. 
 
    «No lo sé. Supongo que hubo problemas, pero seguro son menores. No te preocupes». 
 
    ―Veo que siguen tan enamorados ―comenta Mai con un largo suspiro.  
 
    ―Sí. ¿Cómo estás? ―digo mirándola con detenimiento.  
 
    Aunque el tiempo parece haberse detenido, ella ha cambiado mucho, ahora es incluso un poco más alta que yo. 
 
    ―Bien. Y tú muy feliz, ¿cierto? ―mira a Irina, quien parece perdida en sus pensamientos―. ¿Y tú, Iri? ¿Cómo estás?  
 
    ―¡Genial! ¿Quieres entrenar? ―Los ojos de Mai brillan y asiente alegremente.  
 
    ―Me cambio rápido ―dice corriendo a los vestidores.  
 
    ―Lo que hace el amor, ¿verdad? ―susurra Irina, mirándome.  
 
    Mai entrena en secreto con Irina, cada vez que me visita. Según lo ha dicho, para sorprender a Farah, de quien está enamorada. Me lo ha dejado saber hace algún tiempo y aunque me preocupaba que resultara lastimada, tengo que admitir que Farah la quiere mucho. A pesar de que no se lo haga saber directamente.   
 
    ―¡Estoy lista! ―anuncia volviendo vestida con un traje de la Guardia. Irina se acerca a los estantes y toma un bastón.  
 
    ―Le pedí a Abiel que hiciera un bastón de pelea para ti ―le hace saber Irina entregándole la vara de metal, que debe medir casi dos metros. Mai lo toma y lo observa con curiosidad―. Este es más ligero que el que usas, está hecho del mismo material que las espadas y… ―mueve los extremos y su tamaño se reduce― puedes variar su tamaño, dependiendo el tipo de uso que desees darle. ¿Qué te parece? 
 
    ―¡Increíble! ―exclama emocionada ella―. Las espadas aún no las manejo bien.  
 
    ―Lo sé ―asiente Irina―. ¿Lista?  
 
    Mai adopta una pose de combate. Las observo moverse por el centro de la estancia. Mai tiene destreza con las manos y sin problemas detiene los ataques de Irina.  
 
    ―Esto me trae viejos recuerdos ―escucho decir a Anisa, quien se sitúa a mi costado.  
 
    ―Regresaste. 
 
    ―Irvin fue con ellos a Jaim.  
 
    ―¿Tan serio es el asunto? ―inquiero en voz baja.  
 
    ―No estás pensando que te contaré mis asuntos, ¿verdad? ―Sonrío. Tan Anisa como siempre.  
 
    ―Puedes hacerlo, si lo deseas.  
 
    ―Pues no ―niega sin dejar de ver al frente―. Irina sigue siendo demasiado blanda ―dice cuando Mai logra golpear su hombro con el bastón.  
 
    Tiene razón. Irina le permite a Mai anticipar sus movimientos, haciéndola entrar en confianza; además de que su velocidad es mucho menor.  
 
    ―Mai apenas comienza.  
 
    ―Tú eras más rápida cuando llegaste.  
 
    ―Mai nunca tuvo la necesidad de aprender a pelear. Taby y yo siempre estábamos con ella. Y ahora, tampoco lo necesita, Farah cuida de ella.  
 
    ―La han mal acostumbrado ―comenta cruzándose de brazos―. Pero tiene carácter y aprende rápido. Puede que aún tenga esperanza.  
 
    Difiero, pero no lo expreso. Mai no tiene necesidad de luchar por su vida y eso es algo que agradezco.  
 
    * 
 
    ―¿Cómo está papá? ―pregunto mientras la veo secarse el sudor de la frente. Han terminado de entrenar, Irina y Anisa nos han dejado solas para que conversemos.  
 
    ―Pues bastante bien. Su carácter se ha endulzado un poco. Kassia ayuda mucho. 
 
    ―¿Kassia? ―pregunto un tanto sorprendida.  
 
    ―Sí. Se hacen cargo del invernadero y ella a veces prepara la cena para todos ―me mira un poco arrepentida de sus palabras―. Me refiero a que ella le hace compañía. Y pues Farah, Knut y Pen están incluidos en el paquete. 
 
    ―Entiendo. ¿Y tú? ―deja escapar un suspiro y sus delgados hombros caen ligeramente―. ¿Qué pasa? ―se muerde el labio inferior, como pensando si debería decirlo o no. 
 
    Antes creía que todos los vampiros podían leer la mente, pero no es así. Lo que hacemos es leer sus gestos, cada una de sus reacciones nos dejan ver sus emociones e intuir lo que piensan. Ahora puedo hacerlo con ella y sé que algo le ocurre. 
 
    ―Dime. 
 
    ―Nada ―niega desviando la mirada.  
 
    ―¿Se trata de Farah? ―aventuro y sonríe―. ¿Cómo van las cosas con él? 
 
    ―Igual ―dice tomando una bocanada de aire―. Seguimos en el mismo punto. Es decir, en ceros. A veces siento que soy demasiado evidente y me pregunto si finge no darse cuenta porque no le intereso. 
 
    ―No creo que sea eso, Mai. Él te quiere.  
 
    ―Sí, Pen también me quiere. ¿Entiendes lo que quiero decir? Hemos estamos juntos todo este tiempo y quizás solo me ve como a alguien de la familia. No lo sé.  
 
     ―¿Por eso quieres aprender a pelear? ―Niega. 
 
    ―En parte. Lo hago porque, aunque no lo admita, sé que le gustaría que aprenda a pelear.  
 
    ―¿Y por qué no le pides que te enseñe? 
 
    ―Porque él cree que no me gusta. Cuando nos mudamos, pensé que le gustaría una chica adorable y hogareña como Kassia, y por eso aprendí a cocinar y todas esas cosas, pero… 
 
    ―Mai ―musito inclinándome delante de ella―, para gustarle no tienes que hacer todo eso, solo debes ser tú misma. 
 
    ―Ese es el problema, que no sé quién soy yo ni quién debería ser ―dice con una mueca―. Aprender a luchar no es tan malo, no solo porque Irina lo hace sencillo, sino porque no siempre tendré quién me proteja. Y eso está bien. Pero… 
 
    ―Te gusta mucho, ¿verdad? ―Sonríe y sus mejillas se cubren de rojo. 
 
    ―Sí, aunque comienzo a dudar que sienta lo mismo, es decir, a veces me mira de un modo que me hace sentir mariposas en el estómago. Pero luego sus ojos son como cuando tenía trece y no sé… 
 
    ―¿Quieres que te diga algo? ―Asiente al instante―. Siempre estás en su cabeza ―arruga la nariz y ríe. 
 
    ―¿Como un dolor? 
 
    ―¡No, Mai! 
 
    ―Mejor no me digas. Hoy pensé que conseguiría que me besara. 
 
    ―¿Y? 
 
    ―Nada… pasó algo y terminó en un desastre. 
 
    ―Tómate las cosas con calma. 
 
    ―Lo hago, créeme ―Entrecierra los ojos y sonríe con malicia―. Por cierto, nunca me dijiste quién dio el primer paso ―Me pongo rígida ante su pregunta―. Dime, ¿fue Armen o fuiste tú? 
 
    ―Preferiría no hablar de eso. 
 
    ―Pero… 
 
    ―Es un tanto bochornoso, Mai ―admito al recordar cuando besé a Armen y me miró sorprendido, casi asustado. En aquel momento no lo comprendí, pero él temía tanto por la atracción que existía entre los dos y sus creencias a mantener una distancia.  
 
    ―No seas mala. Quiero saber…  
 
    ―Yo le robé un beso y… 
 
    ―¿Y? ―pregunta presionando.  
 
    ―Ese fue el inicio ―respondo sin ahondar demasiado.  
 
    ―¡Vaya! 
 
    ―No digas nada ―advierto. Eso fue muy vergonzoso, ahora que lo veo desde otra perspectiva. 
 
    ―No pensaba hacerlo. Tranquila.  
 
    Sin duda eso es algo bueno de Mai, sabe hasta dónde debe indagar y siempre respeta cuando no deseo continuar tocando el tema. Algo muy diferente a mí.  
 
    ―Con respecto a Farah… 
 
    ―Tampoco haré nada. Le quiero mucho y, si me rechaza, posiblemente no podría verlo de nuevo a los ojos. Todos le tienen cariño y yo no echaría las cosas a perder, no soy tan irresponsable. 
 
    ―Nunca lo has sido, Mai. 
 
    ―Claro que sí. 
 
    ―No, Pen me ha contado todo lo que haces en la ciudad. 
 
    ―Es lo mínimo que puedo hacer, Gema. ―Se pone de pie y suspira―. Creo que es hora de irme. Tengo que limpiar y debo madrugar mañana.  
 
    ―¿Cuándo vienes de nuevo? 
 
    ―No estoy segura, pero prometo avisar, ¿de acuerdo? 
 
    ―No es necesario. Puedes venir cuando quieras.  
 
    ―¡Ok! ―dice abrazándome con fuerza―. ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    ―Si es… 
 
    ―No es sobre Armen. Es sobre ese vampiro… 
 
    ―¿Qué vampiro? 
 
    ―Danko. ¿Está enfermo?  
 
    ―¿Por qué lo preguntas? ―Se encoge de hombros y niega. 
 
    ―No sé, cuando llegué lo vi y no tenía buen aspecto.  
 
    ―Sí, está un poco indispuesto. Pero ¿podrías no mencionarlo a nadie? 
 
    ―¿Es algo serio?  
 
    ―Un poco. 
 
    ―No te preocupes. No diré nada ―de nuevo me abraza y se aparta―. Me voy. Te quiero, Gema. 
 
    ―Y yo a ti, Mai.  
 
    ―Nos vemos. 
 
    La veo caminar por el pasillo hasta que desaparece de mi vista. ¿Dónde ha visto a Danko, si no sale de su habitación? No dudo de Mai, pero por ahora la salud de Danko se mantiene en secreto. Puesto que nadie sabe a qué se debe, la idea de que sea algo que pueda afectar a los demás ha comenzado a surgir y podría hacerlos entrar en tensión. Aunque, si fuera algo que pudiera transmitirse, ya habría alguien más con los mismos síntomas.  
 
    Por otro lado, ¿qué fue lo que ocurrió en Jaim, para que Armen haya tenido que ir hasta allá? Espero que no sea nada serio.  
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    Incómoda, sonrío al par de guardias que custodian la entrada de Cádiz. Dos tipos altos y flacuchos, que mantienen la misma expresión indiferente mientras me ven cruzar las puertas. ¡Qué amables! Aún es temprano y puesto que no tengo nada más que hacer, creo que aprovecharé el resto de la tarde para lavar ropa sucia y hacer algunas labores del hogar, hasta la hora de la cena.  
 
    ―¡Mai! ―me detengo y vuelvo la mirada.  
 
    ―¡Dena! ―exclamo un tanto sorprendida. Ella sonríe divertida, pues prácticamente he pasado de largo. Ni siquiera había notado que estaba apoyada en el muro―. ¿Qué haces aquí?  
 
    ―Farah me pidió que viniera por ti ―responde encogiéndose de hombros.  
 
    ¡Cierto! Olvidé que mencionó que vendría por mí, pero lo más probable es que continúe ocupado con Pen y Armen. Espero que no tenga problemas para explicar cómo es que encontró el cadáver en la cascada.  
 
    ―Oh. ―Es todo lo que puedo decir. Se supone que no sé nada de lo que ha pasado y aunque muero por preguntarle si identificaron a la persona, me muerdo la lengua.  
 
    ―Ya sabes que es un poco exagerado cuando se trata de tu seguridad ―comenta con una risilla, empujándome por la espalda para que camine.  
 
    ―Solo un poco ―concuerdo y ambas reímos.  
 
    Dena es una mujer morena, alta y bastante ruda, tiene la misma edad que Pen. Es guapa, con un cuerpo envidiable y una abundante cabellera negra. Maneja la espada y las armas de fuego de un modo excepcional. Era parte de la gente de Aquiles, pero cuando Pen tomó el mando para atacar el muro, se convirtió en su segunda y ha continuado de ese modo hasta ahora. Desde que llegamos a Cádiz ha estado con mi padre y conmigo. Al principio creí que podría surgir algo entre Pen y ella, pues siempre estaban juntos y ella era su incondicional, pero él tiene los ojos puestos en una vampiresa que le saca canas verdes casi todos los días. Y Dena parece llevarse muy bien con Knut. Ella es como una pantera, astuta y ágil; él es como un león, no solo por su cabellera rubia, sino por su presencia imponente. Me pregunto, ¿cómo serían sus hijos si terminaran juntos? ¿Rubios o morenos? No puedo evitar reír ante mi loco pensamiento y ella me mira de modo inquisitivo.  
 
    ― ¿Qué es tan gracioso? ―pregunta chocando su hombro con el mío.  
 
    ―Nada. Solo pensaba en uno de los chistes de Knut. ―Una enorme sonrisa se forma en sus labios, evidenciando mis sospechas. Creo que ese par terminarán juntos.  
 
    El trayecto de Cádiz a Jaim, consta de aproximadamente mil metros; es un camino sencillo que está vigilado por la Guardia desde lo alto de las murallas. Me dedico a hablar de trivialidades mientras caminamos a paso lento, para mantener mi curiosidad a raya. Dena se muestra tranquila y charla despreocupadamente, haciéndome dudar de la gravedad del asunto. Al entrar a Jaim, tampoco se ve nada inusual entre las personas. Algunos niños corretean entre las callejuelas, veo a algunos regresar de sus labores y otros mayores charlar afuera de sus casas. Todo parece normal, como si no hubiera pasado nada. Desde luego que Pen no armaría un alboroto, eso lo sé, pero al menos debería haber un poco de tensión en el ambiente.   
 
    Atravesamos la ciudad y aunque intento ver a alguno de ellos en el edificio principal, que funge como gerencia, no se ven por ningún lado y no hay movimiento. Justo ahora no tengo pretextos para aparecerme por allí, resultaría demasiado evidente, además si Farah envió a Dena, debe ser por algo. No tengo otro remedio que dejar que me acompañe hasta la puerta de mi casa y esperar para hablar con él. 
 
    ―Servida, señorita ―dice Dena con un gesto teatral, algo que suele hacer Knut. Vaya que ciertas manías se pegan.  
 
    ―Gracias. Aunque no hacía falta que me trajeras hasta aquí. Conozco la ciudad.  
 
    ―Esa fue la orden que me dio ―contesta encogiéndose de hombros y por primera vez, noto la inquietud en su rostro. Desde luego que debe estar al tanto, ya que no es algo fácil de ignorar―. Nos vemos en la cena ―dice echando a caminar de regreso a la regencia.  
 
    Observo la calle y demoro unos segundos en entrar a la casa, después de que se ha marchado. No me gusta estar sin saber que ocurre. Subo las escaleras y recojo la ropa de la habitación de mi padre y luego la mía. Sin perder tiempo, salgo al patio trasero y comienzo a lavarla.   
 
    El sol prácticamente desaparece en el horizonte cuando suspendo la última prenda. ¡Uf! Vaya que tenía ropa pendiente. Observo el oscilar de las prendas. Siempre me pasa lo mismo, por las labores o ajetreos olvido mis propios deberes.  
 
    Vuelvo la mirada hacia el interior de la casa y veo luz en la cocina, así como sonidos. Seguramente Kassia ha llegado para preparar la cena.  
 
    Comer solos no era algo que a mi padre y a mí nos gustara, así que cuando Pen se mudó con nosotros, Farah y Kassia se unieron para acompañarnos en las cenas y ahora es algo ya común. Nos turnamos para prepararlas y limpiar después. Aunque no es lo mismo, de alguna manera hacen más ameno todo. Lo mejor, es que mi padre ha podido superar lo sucedido. Sus pesadillas y llantos nocturnos han cesado y ahora prácticamente es él mismo. Excepto porque sigue odiándolos. Yo no los odio. Finalmente, ellos también sienten y ahora que Gema es una de ellos, no podría hacerlo.   
 
    ―Hola, Mai ―saluda al verme entrar por la puerta trasera. Kassia es una mujer que admiro, no solo por ser la madre de Farah; tiene un carácter amigable y al mismo tiempo fuerte, además, siempre está dispuesta a ayudar a los demás.   
 
    ―Hola. ¿Necesitas ayuda? ―pregunto observando lo que cocina.  
 
    ―Casi termino ―responde sin dejar de mezclar el guiso―. ¿Me ayudas con la mesa?  
 
    ―¡Claro! ―Tomo los platos de uno de los estantes y comienzo a ordenarlos en la mesa.  
 
      
 
    La casa no es muy grande ni elegante como los edificios de Cádiz, es común. Tenemos tres habitaciones, ubicadas en la planta superior: una de mi padre, otra mía y la última de Pen. La sala y la cocina son prácticamente la misma habitación, separada por una pequeña isleta. No hay muchos adornos, salvo algunas plantas y un viejo cuadro que mi padre conserva. Los platos en su mayoría son de plástico o metal, lo mismo que los vasos. No solo porque son menos costosos, sino más prácticos.  
 
    ―¿Qué tal el trabajo? ―pregunta sin apartar los ojos del horno.  
 
    ―Ocupado ―contesto terminando con los vasos y dirigiéndome por los cubiertos. ¿Sabrá que fui a Cádiz? De todos modos, tengo que mencionarlo o cuando lo sepan tendré problemas. Se supone que no debo ir sin antes avisarle a mi padre, aunque en teoría no pensaba ir de verdad―. También fui a visitar a Gema… 
 
    ―¡¿Otra vez?! ―cuestiona con severidad mi padre, mirándome desde la escalera.  
 
    ―Hace bastante que no la veía, papá ―digo con tranquilidad. Tuerce el gesto y baja, golpeando con fuerza los peldaños. Haciendo notar su malestar.  
 
    Desde luego que no le hace mucha gracia que vaya, pero ya no soy una niña y no puede evitarlo. Me gustaría que entendiera que Gema no ha cambiado, que es exactamente la misma, salvo por el color de sus ojos y porque ya no come lo mismo que nosotros. Por lo demás, es ella, Gema, mi hermana, su hija. Sé que, si comenzamos a discutir ahora, la cena se cancelará y terminaremos peleados, como lo hemos hecho en otras ocasiones.   
 
    ―Mai… ―Lo miro preparándome para lo que viene, pero la puerta se abre y Knut, seguido por Dena, Pen y Farah entra en medio de risas y palabrerías. Todos se detienen y nos miran.  
 
    ―¿Pasa algo? ―pregunta Knut, cauteloso.   
 
    ―Llegan temprano ―responde mi padre acercándose a Kassia y olvidándose del tema, por ahora. Kassia me dedica una mirada tranquilizadora y yo finjo una sonrisa.  
 
    ―¿Qué hay para cenar? ―inquiere Farah mirándome, mientras los demás continúan inmóviles. 
 
    «No hablaremos hoy ¿verdad?», lo interrogo mentalmente, como lo hago cuando no podemos hablar. Pues, aunque yo no pueda escucharlo, él sí lo hace y con gestos me responde.  
 
    Niega moviendo ligeramente la cabeza y se acomoda en uno de los banquillos, señalando el que se encuentra junto a él.  
 
    ―Ya está lista ―anuncia Kassia, disolviendo la tensión―. ¡Siéntense! ¡Vamos!  
 
    Me siento junto a Farah, quien sonríe de manera habitual. Su pierna golpea la mía y me toma por sorpresa. En otras circunstancias estaría dando saltos de alegría y siguiendo su juego, pero el silencio me preocupa.  
 
    Todos intentan parecer normales. Knut no deja de hablar y Farah lo secundo, evitando mi mirada. Kassia y mi padre participan en la conversación, incluso Dena, pero Pen no demasiado. Apenas toca la comida y su frente está tensa. Claro, él es el responsable de la ciudad y sea quien sea esa persona, le importa.  
 
    ―Deja de pensar en eso ―susurra Farah en mi oído. Lo miro frunciendo el ceño y con ganas de protestar en voz alta.  
 
    «No me pidas eso», respondo mentalmente, moviendo la cabeza.  
 
    Acaricia mi brazo y sus dedos se mueven hasta tocar los míos. Entrelaza nuestras manos por debajo de la mesa y vuelve la mirada hacia los demás, como si no estuviera sosteniendo mi mano. Sé lo que hace: intentar tranquilizarme, pero solo está consiguiendo inquietarme aún más.  
 
    * 
 
    ―Mañana estaré todo el día ocupado, pero te busco antes de la cena y hablamos ―murmura mientras los demás se despiden de mi padre.  
 
    ―De acuerdo ―asiento a regañadientes, sin querer soltar su mano, que aún sujeta la mía. Vuelve la mirada hacia nuestros padres, que también se despiden en la puerta de la casa.  
 
    ―Descansa ―dice dándome un beso rápido en la mejilla. Libera mi mano y sale de prisa, dejándome congelada.  
 
    ¡Wow!  
 
    Me pongo de pie, pero él se ha marchado. ¡Rayos! Si no estuviera tan distraída con todo lo que ha pasado hoy, me sentiría emocionada. Que me tome la mano y me dé un beso en la misma noche, es demasiado para él.  
 
    ―Mai… ―La voz de mi padre me regresa de golpe a la realidad. Pen ha salido con Knut y ahora estamos solos, así que el tema de Gema regresa―. No quiero que estés triste ―dice mirándome arrepentido.  
 
    Parpadeo, confundida, pero supongo que se dio cuenta de que he estado ausente toda la cena. Quisiera decirle que no es eso lo que me pasa, pero no quiero discutir.  
 
    ―No pasa nada ―aseguro acercándome y tomándolo del brazo―. Pero no me pidas que deje de verla, ¿sí? Sé que no es sencillo y no te gusta que vaya… 
 
    ―Entiendo, entiendo ―me interrumpe―. ¿Podemos irnos a descansar? ―De nuevo está evitando el tema. Quizás sea lo mejor, también tengo muchas cosas en las cuales pensar.  
 
    ―Sí. 
 
    Subimos juntos las escaleras y tras darle un beso en la mejilla entro en mi habitación. Me tumbo sobre la cama y cierro los ojos. La imagen del vampiro gruñón viene a mi mente. ¿Por qué pienso en él? Sacudo la cabeza y me pongo de pie, para cambiarme de ropa. Debería estar pensado en Farah y su actitud durante toda la cena. Ya sea porque se preocupa por mí o porque no podía hablar, pero me tomó de la mano y me besó. ¿No debería estar feliz? ¡Si tan solo no hubiera estado allí ese cuerpo, todo sería diferente! Y no me refiero a que no lo hubiéramos visto, sino a que esa persona aún estuviera viva. ¿Qué le habrá pasado?  
 
    ―¡Deja de pensar en eso, Mai! ―digo en voz alta.   
 
      
 
    * 
 
    ―¿Te pasa algo? ¿Mai? ―demoro en atender las palabras de Noah, que ha dejado de extraer zanahorias y me mira, extrañada.  
 
    ―¿Perdón? ―Frunce el ceño y niega.  
 
    ―¿Qué te pasa? Hoy estas muy distraída. Llevo toda la mañana intentando hacerte plática y… 
 
    ―¡Mai!  
 
    ―¡Señora Barrad! 
 
     ―¿Ya terminaste con eso? ―grita a todo pulmón, captando la atención de otras chicas que se encuentran en el otro extremo del terreno. ¡Dios!  
 
    ―¡En eso estoy! ―respondo sin muchos ánimos. Noah me mira apenada y baja la mirada, tirando de las plantas. 
 
    ―Pero si quien hablaba era yo, ¿por qué te ha regañado a ti? ―cuestiona haciendo un mohín. 
 
    ―Así es ella ―contesto encogiéndome de hombros―. Solo yo hago las cosas mal.  
 
    Miro mis manos, que están cubiertas de tierra y tiro de las hojas, logrando desenterrar varias zanahorias. Noah está en lo cierto, estoy inmersa en mis pensamientos. Anoche soñé con el vampiro gruñón. ¡Qué rayos! De todas las cosas con las que pude soñar, como con el cadáver o con el beso de Farah, ¿tenía que ser él? ¿Por qué?  
 
    Lo cierto es que tenía un aspecto muy malo. Es decir, todos los vampiros que he visto son atractivos, incluso aunque sean flacuchos o mayores. Tienen algo característico, el encanto de un vampiro. Y si no recuerdo mal, él lo tenía también, pero… ¿Qué le habrá ocurrido?  
 
    Desde luego que no es lo único que me preocupa.  
 
    ―¿Todo bien? ―pregunta en voz baja, mirándome de reojo.  
 
    Suspiro. Me encantaría decirle que no. Pero ahora estoy más ansiosa. Pen salió prácticamente de madrugada y tal como lo anticipó, tampoco he sabido nada de Farah.  
 
    ―Sí. Solo que no sé qué haré de cenar. ―Suelta una risilla y pone los ojos en blanco. 
 
    ―Diría que es una tontería, pero eres pésima mintiendo. Al menos a mí, no puedes engañarme ―dice negando―. Obviamente se trata de tu chico. Dime, ¿ya son novios? ―Resoplo―. ¿Tuvieron sexo? ―No puedo evitar toser ruidosamente. ¿Sexo? ― ¿Quizás un beso?  
 
    ―Solo que en la mejilla cuente ―respondo encogiéndome de hombros.  
 
    ―¡Dios! ¿En serio? ―pregunta sorprendida―. Pero si ese hombre te cuida como si fueras de oro. Aunque quizás sea por eso que no quiere ponerte las manos encima, puede que te dañes.  
 
    ―¡Qué chistosa! ―me quejo y ella ríe.  
 
    ―Es la verdad, Mai. Y no hablo del oro, sino de que le gustas.  
 
    ―No lo sé.  
 
    ―Yo digo que sí. Ustedes siempre están juntos y parecen novios. Por ejemplo, Dan quería algo contigo, pero cuando quería decirte algo, siempre estabas con Farah, así que por eso desistió. ―Desde luego que me di cuenta, pero él no me gustaba―. Aunque si Farah no se decide, quizás podría decirle a Dan… 
 
    ―¡No! ¿Estás loca?  
 
    ―Era broma. Ya sé que mueres por ese rubiecito ―Pongo los ojos en blanco―. Por cierto, los chicos quieren que vayamos mañana a la cascada. ―Me quedo de piedra.  
 
    ―¿A la cascada? ―pregunto, tensa.  
 
    ―Sí. Todos hemos quedado para ir a la hora del almuerzo. ―Abro la boca y la cierro de nuevo. Debería decirle que no vayan, pero… se supone que nadie lo sabe y yo tampoco. ¿Qué hago? ― ¿Vienes o de nuevo esperas que tu chico decida llevarte?  
 
    ―Lo siento. Pero mañana tengo que ir al Resguardo y… ―Hace una mueca de disgusto y me interrumpe.  
 
    ―No entiendo por qué te gusta tanto ir. Es aburrido y… huele mal ―La fulmino con la mirada.   
 
    ―Alguien tiene que ir ¿no? ―digo sin denotar mi malestar. Noah es nacida en Cádiz y no está acostumbrada a las labores pesadas y tampoco siente la necesidad de ayudar a las personas del Resguardo.  
 
    ―¡Mai! ―De nuevo grita la señora Barrad y es mi nombre. Creo que le gusta demasiado o es fácil de pronunciar o sencillamente, me odia.  
 
    ¡Dios, dame paciencia! 
 
    El resto de la tarde pasa rápido y sin novedades. Noah evita hacer comentarios para que no me llamen la atención y yo me devano la cabeza pensando en una excusa para que no salgan de la ciudad. Pero ninguna parece realmente válida, así que solo tengo otra opción: contarle a Farah para que la Guardia esté alerta y eviten que se escabullan. Sí. Seré una soplona, pero no tengo opción. Hasta no saber qué ocurrió, no podemos estar seguros si pasará de nuevo y es mejor que nadie salga.  
 
    Me despido de Noah y me dirijo a mi casa, la cual se encuentra a un costado de los edificios principales, así que tengo que atravesar el centro de la ciudad. Mientras camino, observo a los pequeños correr de un lado a otro, en medio de gritos y chillidos. Me detengo y sigo a un grupito que se entretiene con una pequeña pelota improvisada. A diferencia de lo que el mundo era antes, todos los juegos o pasatiempos se perdieron. En un mundo en el que tenías que sobrevivir y trabajar para poder comer, los descansos y tiempos libres eran un lujo.  
 
    Ver a estos pequeños sonreír, sin temor alguno es nuevo y maravilloso. Algo a lo cual nosotros no tuvimos mucho acceso. No después de que mi madre comenzara a enfermar. Esto se lo debemos a Gema y desde luego a Pen, que nunca se dio por vencido.  
 
    ―¡Mai! ―Miro a mi costado y descubro a Caly. 
 
    ―Hola ―respondo. Ella es de mi edad y ya tiene su primer hijo, a quien sostiene en brazos.  
 
    ―¿Puedo pedirte un favor? ―La estudio, admirada. Su pequeño es realmente lindo. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Puedes cuidarlo un segundo? ―Antes de que responda me lo entrega. 
 
    ―Pero… 
 
    ―Vuelvo rápido, gracias ―Entra corriendo a su casa y me deja en mitad de la calle, con su hijo en brazos.   
 
    Miro pasmada al pequeño. Tiene unos meses, pero ya parece bastante vivaz. Sus pequeños ojos cafés me observan con curiosidad y no puedo evitar sonreír fascinada.  
 
    ―Eres tan pequeño ―susurro sujetando una de sus manitas, que atrapan mi pulgar―. Pero eres muy fuerte ―bromeo al sentir la firmeza de su agarre. 
 
    Siguiendo su ejemplo, lo sostengo con fuerza y me mantengo rígida. He visto muchos niños, pero nunca antes había cargado uno y justo ahora estoy entrando en pánico. ¿Y si llora? ¿Qué hago?  
 
    ―Te ves linda de mamá.  
 
    Mi corazón se acelera al escuchar su voz, pero, sobre todo, lo que ha dicho. Me doy la vuelta y nuestros ojos se encuentran. ¡Farah! Me mira con esa sonrisa de niño travieso que tanto me gusta.  
 
    ―Para nada ―niego intentando no denotar mi emoción. Farah avanza y se coloca a mi lado.  
 
    ―De verdad ―asegura. Sin mirarme, comienza a hacerle caras al pequeño y de nuevo mis ojos lo devoran.  
 
    ―Tú también serías un buen padre ―digo con sinceridad. Me gusta demasiado. Todo, sus ojos, sus gestos, su boca… me detengo al notar que me mira fijamente. ¡Oh, Dios! ¿Sabe lo que pienso?  
 
    Se supone que solo puede percibir lo que la otra persona le deja saber intencionalmente o también puede percibir los pensamientos espontáneos. Justo como los que acabo de tener… ¡Tonta!  
 
    ―¡Ya volví! ―anuncia Caly. La miro aliviada y le entrego a su hijo―. Hola, Farah ―saluda mirándonos con un gesto insinuante. Desde luego que ella sabe que me gusta Farah. Para todos soy demasiado obvia, menos para él. Tan típico.  
 
    ―Hola, Caly. Tu hijo es hermoso. ―Ella sonríe mirando con adoración a su pequeño y olvidándose de nosotros y de mi enamoramiento.  
 
    ―Lo sé. Deberían darse prisa y comenzar a hacer los suyos. ―Si mi mandíbula no estuviera pegada a mi cara, estaría en el piso. ¿De verdad lo ha dicho? ¡Quiero morirme!  
 
    La fulmino con la mirada, pero ella sonríe de oreja a oreja, mirando a Farah. Yo no quiero verlo. Bajo la mirada. ¡Por Dios! Veo a todas partes, no sé dónde meterme.  
 
    ―Sí, ¿verdad? ―responde Farah despreocupadamente o eso parece.  
 
    ―Nos vemos luego ―se despide ella, dejándome en un apuro. ¿Y ahora que digo?  
 
    ―¿Deberíamos darnos prisa y hacerlo? ―pregunta él.  
 
    ―¿Eh? ―balbuceo mirándolo estupefacta. ¿Lo dice en serio?  
 
    Farah se echa a reír y coloca su brazo en mis hombros.  
 
    ―Preparar la cena. Deberíamos darnos prisa ―dice señalando en dirección de mi casa. Me está tomando el pelo. ¡Qué tonta!  
 
    ―¡Claro! ―contesto sacudiéndome su brazo y echando a caminar. Doy pasos largos intentando escapar de él, pero sus piernas son más largas que las mías y en segundos lo tengo a la par, siguiendo mi andar. ¡Maldición! ¡Voy a asesinar a Caly! ¿Cómo pudo hacerlo?  
 
    Aunque evito ver su cara, estoy segura de que continúa riendo, riéndose de mí. ¿Y cómo no? Mi expresión debió ser épica. ¡Mai! ¡Mai! ¿No puedes ser más obvia?  
 
      
 
    * 
 
      
 
    ―¿Todo bien? ―pregunta mirándome inquisitivamente. 
 
    ―Sí ―digo dándole la espalda. Desde que llegamos no ha dejado de mirarme. ¿Qué quiere que diga? «Sí, Farah. Tengamos nuestros hijos ¡ya!»  
 
    ―Estás muy callada ―comenta con tono socarrón. Me encojo de hombros, sin dejar de moverme por la estancia.  
 
    ―Cansada, supongo ―Me detengo y me atrevo a verlo―. Tenemos una conversación pendiente. ¿Recuerdas?  
 
    ―Lo sé ―responde con expresión seria.  
 
    Me ayuda a colocar la mesa y justo termina cuando entran mi padre y Kassia. Hoy no vienen los demás, ni siquiera Pen. Es lo único que me ha dicho Farah. ¿Los motivos? «No preguntes».  
 
    Con solo nosotros cuatro en la mesa, la cena transcurre prácticamente en silencio y por fortuna, mi padre y Kassia parecen agotados, así que se despiden en cuanto terminan su cena. Farah y yo comemos despacio, intencionalmente para quedarnos solos y poder hablar. No estoy dispuesta a que de nuevo me deje con la intriga.  
 
    ―¿Y bien? ―pregunto apoyándome en la pared. Hemos salido al patio trasero, ya que la habitación de mi padre está del otro lado, así que corremos menos riesgo de que escuche algo―. ¿Lograron saber quién era? ―lanzo directamente la pregunta.  
 
    ―No ―responde dando un par de pasos al frente, mirando hacia el cielo.  
 
    ―¿No? ―digo pasmada. Farah sacude la cabeza, aún de espaldas a mí.  
 
    ―Estuvimos preguntando por la ciudad y nadie ha desaparecido.  
 
    ¡Imposible!  
 
    ―Pero… entonces, ¿de dónde vino?  
 
    ―Eso es lo que aún no sabemos. ―«Lo que no sabemos». Entonces deben saber qué fue lo que le ocurrió.  
 
    ―No fueron impuros ¿verdad? ―Se gira mirándome fijamente. No es una pregunta lo que he dicho, sino una afirmación y eso lo ha puesto tenso.  
 
    He fingido indiferencia, pero lo vi con mis propios ojos. A esa persona no le extrajeron la sangre. No. Esa no fue la causa de muerte y no necesito ser médico para saberlo.   
 
    ―No ―susurra.  
 
    ―Tampoco fueron repudiados ―declaro de nueva cuenta, tomándolo por sorpresa. Mira sobre mi cabeza y niega. ¡Lo sabía! Los repudiados no destrozan los cuerpos de esa manera.  
 
    Es decir, la mitad del cuerpo estaba destrozada y la otra intacta. Además, las heridas no parecían de colmillos. Eran… como si cuchillas le hubieran destrozado el rostro intencionalmente y eso resulta aún más perturbador. Es como si no quisieran que se supiera su identidad.  
 
    ―Eso es lo que creen. ―Mentira. Es lo que quieren creer.   
 
    ―Tú no lo crees ―Asiente con la cabeza. Tomo una bocanada de aire y traigo a mi mente la imagen que he tratado de suprimir―. Eran heridas demasiado grandes ―señalo. Frunce el ceño y se acerca a mí.  
 
    ―No debiste verlo. ―Pongo los ojos en blanco.  
 
    ―No soy una niña, Farah ―Le recuerdo con expresión cansada―. He visto lo que hacen los repudiados y eso no se parecía en nada. Prácticamente le destrozaron la cabeza y la mitad del cuerpo. ¿Alguna bestia? 
 
    ―No existen bestias que hagan eso, ni siquiera lobos. 
 
    ―¡Correcto! Entonces… ―Apoya sus manos en mis hombros y mueve la cabeza. 
 
    ―No pienses en eso, Mai. 
 
    ―Es imposible no hacerlo. Menos después de lo que me has contado.  
 
    ―Sabía que no debía decirte nada, como Pen me lo prohibió ―Resoplo.   
 
    ―¡Farah!  
 
    ―Mai… 
 
    Es que… tiene que ser alguien de la ciudad. No pudo venir de la nada. No… es decir… 
 
    ―El asunto es que hasta ahora no se ha reportado la desaparición de nadie.  
 
    ―Quizás no se han percatado ―aventuro, pero niega de inmediato.  
 
    ―Es cierto que hemos crecido, pero no lo suficiente para no conocernos todos y darnos cuenta de si alguien no está.  
 
    ―¿Y entonces? ¿Quién era? ¿Y por qué estaba ahí? ¿Qué le pasó?  
 
    ―Eso es lo que nos tiene más inquietos. 
 
    ―¿Qué dijo Armen?  
 
    ―Están tan sorprendidos como nosotros. Se llevaron el cuerpo a Cádiz para estudiarlo. ¿Le dijiste a Gema? ―Niego.  
 
    ―No, tuve que mentirle como me pediste. ―Me abraza y besa mi cabeza. Rodeo su dorso con ambos brazos y aspiro su aroma.  
 
    ―Lo siento ―se disculpa. Aunque sé mentir, odio hacerlo con Gema y él lo sabe.  
 
    ―Nuestros padres tampoco lo saben ¿verdad? 
 
    ―No es buena idea. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Pen no quiere que la gente tenga miedo y entre en pánico.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Mai ―dice con severidad.   
 
    ―No diré nada ―afirmo―. No le he contado a nadie y mira que he estado muy inquieta.  
 
    Echa el cuerpo hacia atrás y me mira.  
 
    ―Esa es mi chica. ―Hago una mueca y dejo caer las manos de su cuerpo.  
 
    ―Tengo algo que decirte. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta alarmado. 
 
    ―Los chicos…  
 
    ―¡No! ―Me interrumpe con brusquedad. Lo ha visto en mi cabeza―. Ni lo pienses.  
 
    ―Yo no… ―Niega mirándome molesto. Pero si no pensaba ir... 
 
    ―Escucha, hablaré con Pen sobre el asunto, pero quiero que me prometas que no saldrás de nuevo de Jaim. ―Abro la boca para protestar, pero me fulmina con la mirada―. Mai… 
 
    ―¿Crees que tengo ganas de ir después de lo que pasó? ―cuestiono ofendida.  
 
    ―No evadas mis palabras, Mai. Promételo. ―Su expresión ha cambiado, de verdad parece preocupado.   
 
    ―¡Farah! 
 
    ―Por favor. No sabemos qué es lo que pasó y no quiero tener que estar pensando en que podrías estar en peligro.  
 
    Eso mismo pienso yo. ¿Por qué no me escuchas?, pienso poniéndole mala cara. ¿Por qué crees que no he pensado en la situación? ¿No me conoce?  
 
    ―Entonces no pienses en qué hago ―digo chasqueando la lengua.  
 
    ―¡Mai! ―dice sacudiéndome por los hombros―. Promete que no irás. ―Lo miro atenta y mi mente maquina una idea. No pienso ir, pero parece que él no entiende eso.  
 
    ―Con una condición ―digo, apuntándolo con el dedo. Frunce el ceño y comienza a mover la cabeza. 
 
    ―Mai… ―Pongo el dedo sobre sus labios. 
 
    ―Escucha: si me das un beso, lo prometo ―arruga la frente y sonrío. No espero que lo haga, pero es una buena forma de cobrarme su tomada de pelo con el asunto de los hijos y la cena. 
 
    ―Esto no es un juego, señorita ―farfulla apartando sus manos de mis hombros y retrocediendo.  
 
    ―Entonces no hay trato ―aseguro cruzándome de brazos y sacándole la lengua. Me mira pensativo y yo lucho por no reír. Aunque… ¿Le cuesta tanto darme un beso?  
 
    ―Está bien ―dice con una sonrisa. Lo miro sorprendida, más cuando toma entre sus manos mi rostro y se inclina―. Un beso ―murmura. Cierro los ojos, al mismo tiempo que mi corazón se acelera. Pero sus labios besan mi mejilla. Como la noche anterior. ¿Es en serio? Pongo mala cara inevitablemente―. ¿Qué? «¡Eres un idiota!», pienso apartando sus manos y dándome la vuelta. Entro a la casa furiosa. ¡De nuevo me ha tomado el pelo y he caído redondita! ¡Ash!  
 
    ―¿Mai? ―lo escucho seguirme, pero no me detengo. ¡Que se vaya al carajo!  
 
    ―Está bien, no iré ―digo tomando los platos de la cena y me dirijo al fregadero. Comienzo a tallar, desquitándome con los restos de comida y evitando mostrar mi malestar.  
 
    Quería un beso, pues un beso me dio. Fin del asunto. Esto solo me deja claro que definitivamente no quiere nada conmigo…  
 
    Estoy tan absorta en mis pensamientos, que no lo siento acercarse. Sin que lo espere, me toma de la nuca y no creo lo que ocurre, sus labios se posan sobre los míos. ¡Me está besando!  
 
    

  

 
   
    Gema (3) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Permanecemos en silencio, sentados en la sala principal de la residencia de Danko. La noche ha caído y ellos aún no han regresado de Jaim. Estar de este modo, con la zozobra de no saber qué ocurre y cuándo volverá, me recuerda las noches que esperaba por él, cuando estábamos en el muro. Ansiaba verlo cruzar la puerta, pero también hubo algunas noches en las que no regresaba hasta el día siguiente. Y aunque ahora ocupa el mismo cargo que desempeñaba en Jericó, es la primera vez que ocurre esto. En este tiempo no han acontecido problemas que requieran su presencia en Jaim. Suspiro involuntariamente. La mano de Irina se posa sobre la mía y levanto la mirada hacia ella. 
 
    ―Tranquila, Gema ―dice con una sonrisa amable―. Deja de preocuparte, los tres están juntos y no creo que sea nada serio. ―Sé que está con Uriel y Rafael, pero el hecho de que han tenido que ir a Jaim, me inquieta. ¿Qué habrá pasado para que Pen haya pedido verlo?  
 
    ―Lo sé ―respondo intentando parecer normal. Ella niega y da una palmadita sobre mi mano.  
 
    Irina sigue siendo la vampiresa con más características humanas que he conocido, más aún que Elina. Sus sonrisas y gestos son tan naturales, es como hablar con un humano. Así que me resulta sencillo interpretar su sentir y justo en este momento está tensa. A pesar de que intenta parecer indiferente.  
 
    Anisa también parece nerviosa, no ha dejado de mirar por la ventana y se reprocha no haberlos acompañado.  
 
    ―¡Cierto, Gema! ―exclama Elina recostándose despreocupadamente, a lo largo del sillón―. ¿Saben? Deberíamos aprovechar que no hay hombres presentes y hablar mal de ellos… ―Alain, que se encuentra de pie al fondo de la sala, se aclara la garganta y ella ríe―. ¡Ops! ¡Corrección! Aprovechar que no están sus hombres. 
 
    Anisa pone los ojos en blanco e Irina ríe.  
 
    La puerta se abre y ellos aparecen, acompañados por Irvin y Abiel. Todos tienen semblantes preocupados, sobre todo Uriel, quien parece molesto.  
 
    ―¿Qué sucede? ―inquiero poniéndome de pie, mirando a Armen.  
 
    Anisa y Alain se acercan y tanto Irina como Elina adoptan una expresión seria al percatarse de su actitud. Algo no va bien.  
 
    Armen no responde. Con un gesto le indica a Abiel que cierre la puerta, mientras Rafael y Uriel toman asiento. Todos miramos expectantes a Armen, quien permanece de pie. Está tenso.   
 
    ―Encontraron el cuerpo de una persona, cerca de la cascada que se encuentra a espaldas de Jaim ―Un humano―. Hasta el momento no sabemos su identidad, pero… ―Hace una pausa, mirándome fijamente―, por la condición en la que se encontraba su cuerpo, no parece ser obra de impuros.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―cuestiono.  
 
    «No deberías dar tantos detalles», comenta Rafael, incómodo, pero Armen niega.  
 
    «Tienen que saberlo», interviene Uriel.  
 
    ―Le desfiguraron el rostro ―responde en voz alta― y extrañamente, solo la mitad del cuerpo presentaba heridas.  
 
    ―¿Solo la mitad? ―pregunta extrañada Elina. Armen y Uriel asienten―. ¿Por qué solo la mitad? Eso no tiene sentido.  
 
    Desde luego que no lo tiene. Los impuros solo obtienen la sangre, no dañan el cuerpo; ellos no se toman la molestia de inmovilizar a sus víctimas, simplemente las asesinan al extraerles toda la sangre. Por otra parte, los repudiados comen la carne hasta dejar los cuerpos prácticamente en huesos. Tal como lo ha dicho Elina, no tiene sentido.  
 
    ―Koller está analizando el cuerpo en estos momentos y Pen está intentando averiguar si se trata de alguna persona de Jaim ―dice Armen.  
 
    Todos nos miramos, en silencio, pensando en lo mismo. ¿Alguna persona de Jaim? ¿Es decir que podría no serlo? ¡Imposible! 
 
    ―Hasta el momento nadie ha desaparecido ―explica Rafael― y tampoco se ha reportado que algún impuro haya entrado y capturado a alguien. 
 
    ―Creo que me he perdido ―musita Elina negando―. ¿Estás diciendo que no fue ni un impuro ni un repudiado?  
 
    ―El asunto es que no había rastro de impuros, ni tampoco de repudiados en el sitio donde se encontró el cadáver ―dice Uriel con expresión sombría. Noto un atisbo de angustia en los ojos de Armen.  
 
    ―¿Pero? ―cuestiono al notar que no han dicho algo más. Intercambian miradas que incrementan la tensión.  
 
    ―Si no hay rastro de ellos, significa que podría tratarse de un humano o… ―Armen hace una pausa, desviando la mirada por la ventana― un híbrido.  
 
    ¿Un híbrido? Los únicos híbridos son Knut y Farah y ninguno de ellos pudo haberlo hecho.  
 
    ―Un humano o híbrido ―susurra Alain.  
 
    ―Farah fue quien lo encontró ―susurra Rafael. Me pongo rígida ante su afirmación. Ahora comprendo por qué Armen parece tan angustiado.  
 
    ―Eso podría explicar por qué su olor estaba ahí, pero…  
 
    ―No estarán pensando que él lo hizo, ¿verdad? ―cuestiona, incrédula Irina, casi pareciendo ofendida.  
 
    ―Nuestro deber es indagar ―afirma Abiel, manteniendo una expresión severa―. Y no estamos culpando a nadie. La cuestión es que no había otro rastro, lo que significa que quien lo hizo, no fue un vampiro, ni repudiado y… 
 
    ―Creo que eso es suficiente ―interrumpe Uriel. 
 
    ―Continúa ―demanda Elina―. ¿Y? ―Abiel mira desconcertado a Armen, quien mueve la cabeza, en señal de consentimiento. 
 
    ―Las heridas que tenía no fueron hechas por un humano ―prosigue Abiel.  
 
    ―Los humanos también tienen malicia ―murmura Anisa―. ¿Quién asegura que no fue uno de ellos?  
 
    ―Son cortes certeros, hechos con demasiada precisión y fuerza. Ningún humano tendría la energía necesaria para hacer eso ―rebate Abiel.   
 
    Anisa hace una mueca de disgusto y todos los demás nos miramos, incómodos. ¿Qué significa esto?  
 
    ―Tal como lo ha explicado Abiel ―dice Armen―. No podemos asegurar nada hasta obtener resultados. Pero tanto Pen como nosotros, hemos preferido que el asunto se mantenga en secreto hasta no saber qué es exactamente lo que ocurrió.  
 
    * 
 
    De pie frente al ventanal de nuestra habitación, observo las luces de Jaim, mientras hago girar el anillo que llevo en mi mano derecha: un regalo de Armen. Es una joya que fue de su madre y que simboliza nuestra unión, puesto que los vampiros no celebran matrimonios.  
 
    Saber que algo podría estar acechando fuera de los muros a las personas de Jaim me inquieta. No solo por mi padre y Mai, sino por todos. Y es que, a diferencia de lo que todos esperaban que ocurriera cuando me convirtiera, los sueños que revelaban el futuro no han vuelto. No he visto nada desde que cambié. Armen asegura que está bien, pero justo ahora me gustaría saber si algo está mal.  
 
    ―¿Gema?  ―Vuelvo la mirada y descubro a Armen listo para dormir. Sonríe y golpea la superficie de la cama―. Ven.  
 
    Despacio me acerco y, retirando la sábana, me uno a él. Me rodea con su brazo, pegándome a su cuerpo y yo me dejo llevar.  
 
    ―Sé que te preocupa ―susurra besando mi pelo―, pero te repito lo mismo que a ellos, no podemos anticiparnos. Quizás fue solo un hecho desafortunado.  
 
    ―Tienes razón ―digo escondiendo el rostro en su pecho.   
 
    ―Tu hermana y tu padre estarán bien, Gema.  
 
    ―¿Te he dicho hoy que te amo? ―pregunto; levanto el rostro, mirándolo a los ojos. Su sonrisa crece y niega.  
 
    ―Creo que no.  
 
    ―Te amo, Armen. ―Se inclina y roza mi boca. 
 
    ―Y yo a ti, mi dulce Gema. 

  

 
   
    Mai (4) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus labios se mueven y todo dentro de mí se agita. Cierro los ojos. Mi estómago cae al precipicio y mis piernas parecen perder la capacidad para sostenerme. Mordisquea ligeramente mis labios y millones de mariposas hacen fiesta en mi vientre. ¡Dios! ¡No lo puedo creer! Esto es aún mejor de lo que imaginé. Me hace volverme completamente de frente a él y aumenta la presión de su boca. ¡Me derrito! Soy incapaz de pensar. Quisiera tocarlo, pero tengo las manos llenas de espuma y aunque muero por hundir mis dedos entre los mechones de su pelo, no quiero arruinar el momento. Tira ligeramente de mi labio inferior y se aparta, pero aún me sostiene. No me muevo, mantengo los ojos cerrados. Ni siquiera respiro. Si esto es un sueño, no quiero despertar. ¡Por favor no me despierten!  
 
    ―Abre los ojos, Mai ―susurra con suavidad y su aliento golpea mi rostro. ¡No me lo creo! ¡Me besó! ¡Me ha besado! ¡Es real!   
 
    Obedezco y despacio abro los ojos, encontrándome con su coqueta sonrisa, sus labios ligeramente rojos y una chispa de diversión en sus ojos. Me gustaría preguntarle si esto significa algo más, pero es solo el pago para que no salga de Jaim.  
 
    Me giro de nuevo hacia el fregadero, escapando de su mirada. Mi cara debe ser un poema, como cuando mencionó los bebés. Una sonrisa tonta se ha formado en mi rostro, pero no debo adelantarme a los hechos. Es un beso, solo un beso, mi primer beso, el mejor beso del mundo, pero es un soborno. Así que tengo que tomarlo con calma. Intento continuar mi tarea, pero mis manos no coordinan.  
 
    ―¿Lo prometes? ―susurra abrazándome por detrás. ¡Oh Dios! Estoy anonadada.  
 
    ―¡Trato! ―musito intentando que el corazón no se me salga del pecho. Tengo sus manos alrededor de mi cintura y su pecho pegado a mi espalda.  
 
    Creo que esto compensa las bromas que me ha jugado esta tarde, incluso con creces.  
 
    ―Tampoco podré salvarte mañana ―dice apoyando su barbilla en mi hombro, sin dejar de abrazarme. Esto es algo irreal, es como lo he imaginado tantas veces, pero aún mejor, mucho mejor― pero nos vemos en la cena.  
 
    ―Sí. 
 
    Súbitamente se aparta y lo miro, alarmada. 
 
    ―Mai ―¡Mi padre! Aparece en las escaleras y nos mira alternadamente, Farah finge jugar con una servilleta―. Creí que ya te habías ido, muchacho ―dice con tal tono acusador que me toma por sorpresa.  
 
    ―Estaba ayudándole con los platos ―responde Farah tomando un plato y comenzado a secarlo con la servilleta.  
 
    Mi padre sigue observándonos, no parece convencido de su explicación. ¿Nos ha visto?  
 
    ―Espero que terminen pronto ―dice dando media vuelta y desapareciendo.  
 
    Farah y yo nos miramos y sonreímos.  
 
    ―Eso ha sido raro ―murmura, frunciendo el ceño.  
 
    ―Lo sé ―concuerdo―. ¿Crees que nos vio? ―Niega. 
 
    ―No, pero sus ideas parecían un poco… aumentadas.  
 
    ―¡Oh Dios! ―exclamo sintiendo las mejillas arder y él ríe―. ¡Oye! Se supone que no debes hacer eso. ―Ver los pensamientos de las personas.  
 
    ―Contigo no lo hago. Te lo juro ―dice, levantando la mano derecha. 
 
    ―Pero lo has hecho con mi padre. 
 
    ―Te aseguro que tu padre quería que lo escuchara ―dice muy serio. 
 
    ―¿Qué ha pensado? ―pregunto curiosa.  
 
    ―No quieres saberlo ―asegura inclinándose como si fuera a besarme de nuevo―. Será mejor que me vaya ―dice dejando la servilleta―. Recuerda que tenemos un trato. 
 
    ―No lo olvidaré ―aseguro. Asiente y se marcha. ¡Ah! No me lo creo. ¡Me besó!  
 
    * 
 
    Mi humor está mejor que nunca. No solo porque hoy no tengo que ver a la señora Barrad, sino porque soñé con el beso de Farah. Y aunque le prometí que no saldría de Jaim, quiero ir a ver a Gema y contarle lo que pasó. Así que me doy prisa con mis labores del Resguardo.  
 
    ―¿Así que planeas salir sin que Farah lo sepa?  
 
    ―¡Knut! ―exclamo al verlo. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y la ceja derecha elevada, fingiendo una actitud acusadora―. Voy a Cádiz.  
 
    ―Sí, pero él dijo… ―Lo fulmino con la mirada y comienza a reír―. Es broma. Pero creo que te acompañaré hasta ahí.  
 
    ―No… 
 
    ―Eso o que le diga que te has ido sin nadie y te reprenda. ¿Qué elijes?  
 
    ―A ti.  
 
    Knut se marcha hasta que me ve entrar a Cádiz, y repite lo mismo que Farah, que me recogerá más tarde. No puedo negarme, así que simplemente asiento y me despido.  
 
    Entro en la residencia, encontrando todo el lugar vacío. No se ven sirvientes limpiando, ni nadie, salvo los guardias que custodian la puerta y que desde luego no han puesto peros para dejarme entrar. Creo que mi padre tiene un poco de razón al decir que vengo demasiado. Como sea. No puedo esperar para contarle a Gema. No puedo contarle a mi padre y conociendo a Noah y a Celina, terminarían cometiendo un desliz como Caly.  
 
    Me dirijo a la sala principal, donde siempre están a esta hora. Avanzo sin encontrar a nadie en mi camino. Me detengo al notar que la puerta está abierta y que del interior emana una extraña luz. No debería continuar, pero de nuevo siento esa extraña necesidad de no detenerme. Mis pies se mueven por inercia y en menos de lo esperado estoy debajo del marco de la puerta.  
 
    ¿Por qué está él aquí?  
 
    Es el vampiro gruñón: su mirada está fija en la luz de color azul que despide la ventana. No.  No es la ventana, parece brotar de la nada.  
 
    Doy un par de pasos, hasta estar detrás de él. La luz es hipnotizante, cautivante, extraña.   
 
    ―¿Qué es eso? ―pregunto sin poder evitarlo. De golpe vuelve el rostro y sus ojos, muy abiertos, me miran.  
 
    ―¿Puedes verlo? ―su voz es ronca y su aspecto peor que la última vez. Tiene una mirada exaltada, ansiosa.  
 
    ―¿La luz? ―pregunto estúpidamente, pero en lugar de hacer un gesto irónico, su gesto se descompone.  
 
    ―¿De verdad puedes verla? ―Parece angustiado y agitado.  
 
    ―¿No debería verla? ―inquiero sintiéndome fuera de lugar. Quizás no debería estar aquí…  
 
    Todo se mueve, en realidad es mi cuerpo el que se desplaza. Mi cabeza golpea la pared, escucho el sonido de algo estrellándose contra el piso y una especie de graznido, pero lo que me deja sin aliento es el dolor que siento en mi cuello.  
 
    ¡¿Qué?!  
 
    Gruñe aferrándose a mí; su boca succiona y mi cuerpo se paraliza. Soy incapaz de luchar, estoy demasiado confundida, desorientada. Cierro los ojos, una extraña sensación se apodera de cada parte de mí. El dolor ha desaparecido, dejando un extraño hormigueo que se extiende por todo mi cuerpo y me hace jadear… 
 
    ―¡Mai!  
 
    Alguien dice mi nombre y al mismo tiempo tira de él, apartándolo de mí. Mi cuerpo se desliza por la pared hasta que termino sentada en el piso. Abro los ojos y veo a Gema frente a mí. Su cuerpo tiembla y sus manos son dos puños.  
 
    ―¡¿Qué has hecho?! ―brama furiosa. Miro más allá de ella y lo veo. Es el vampiro gruñón, Danko… su boca… está manchada de sangre, de mi sangre. ¡Me ha mordido! 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (5) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis ojos se encuentran con los suyos. Parece confundido, incluso aterrado. Me llevo la mano al cuello, notando la humedad que ha dejado mi sangre, pero sobre todo su marca.  
 
    ―¡Danko! ―exclama Gema, sacándome de mi letargo.  
 
    ¡Oh no! Irina entra en la sala y se interpone entre ambos. Ha leído las intenciones de mi hermana, para arrojarse sobre el vampiro gruñón, que sigue inmóvil. Mirándome fijamente.  
 
    ―¡Por favor, Gema! ―suplica Irina, intentando tranquilizarla. Es la primera vez que veo a Gema con esa expresión aterradora, sus ojos de color carmín parecen emitir destellos, su cuerpo está tenso y muestra los colmillos de manera amenazante. Si mi padre la viera, no quiero pensar lo que diría o haría.   
 
    ―Apártate, Irina ―gruñe moviendo la cabeza de un lado a otro.  
 
    ¡Oh no! Esto se puede poner muy feo si no hago algo. Piensa, Mai, piensa. ¡Rayos! No puedo pensar, todo da vueltas.  
 
    Nunca he tomado alcohol hasta no saber de mí, desde luego Pen y Farah no me dejan hacerlo. Pero si alguna vez lo hiciera, creo que esto que siento se parecería a estar ebria. Todo ha sido tan rápido, tan inesperado, que apenas soy capaz de entender lo que ha ocurrido.  
 
    ―Gema ―susurro, pero ella no parece escucharme. Está furiosa, definitivamente sería capaz de arrancarle la cabeza a él y eso sería fatal. No quiero imaginar lo que pasaría.   
 
    ―Tranquilízate, Gema ―pide angustiada Irina―. Esto…   
 
    ―¡La ha mordido! ¡Mordió a Mai! ―grita señalándome. Irina adopta una postura de combate cuando Gema da un paso hacia él. 
 
    ―¡Gema! ―repito pero de nuevo me ignora.   
 
    ―A un lado, Irina ―gruñe Gema avanzando. Irina no se mueve, observa atenta a Gema, lista para bloquearla.  
 
    ―No hagas una locura, Gema ―dice Irina, sin alterar la voz.  
 
    La puerta se abre. Irvin y otros vampiros entran y observan la escena. Estoy mareada, todo se mueve, apenas soy capaz de enfocar sus rostros. Vamos, Mai. Haz algo.  
 
    ―Gema ―repito apoyándome en la pared, intentando ponerme de pie―. Gema ―Mis piernas no responden y pierdo el equilibrio.  
 
    ―¡Mai! ―Gema se mueve con rapidez, logrando sostenerme―. No te muevas. ―Me mira realmente angustiada,               eso parece haber diluido su enojo. 
 
    ―Estoy bien, estoy bien ―aseguro intentando sonreír.  
 
    ―Llévenselo ―ordena Irina y de inmediato los vampiros sacan al gruñón, quien no se resiste, está tan pasmado como yo. Incluso podría jurar que tiene miedo. ¿Será por la reacción de Gema? 
 
    No sé qué ha ocurrido, en un segundo me miraba sorprendido por la dichosa luz, que ha desaparecido, y al siguiente estaba sobre mí, prendido de mi cuello, aferrado a mi cuerpo, succionando mi sangre. Qué locura.  
 
    ―Estoy bien ―repito mirando a Gema, quien niega, desviando la mirada hacia la puerta. Afortunadamente los demás vampiros han desaparecido―. Gema ―susurro sujetando su brazo. No estoy segura si saldrá corriendo detrás de ellos―. Estoy bien.  
 
    ―No, no lo estás ―refuta.  
 
    Tiene razón. No lo estoy. Comenzando porque no puedo mantenerme en pie. Me siento débil y todo da vueltas. Creo que se le pasó la mano con la extracción de sangre al vampiro gruñón. 
 
    ―Deberías llevarla a tu habitación, Gema. Buscaré un té y le informaré a Armen. 
 
    ―Él ya viene ―contesta Gema, enojada.  
 
    Me toma en brazos, como si fuera un niño pequeño y no pesara un gramo. Luego sale del salón. En cuestión de segundos estamos en su alcoba. Me deja sobre la cama y comienza a caminar de un lado a otro.  
 
    Irina no tiene la culpa, pero Gema parece querer despellejar a todos. ¡En qué líos te metes, Mai!  
 
    Me mira con una expresión que me parte el alma. ¿Culpabilidad? ¡Ay, no! Esto no ha sido su culpa ni la de Irina ni siquiera la de él. No sé qué decir para calmarla, siento que he hecho algo muy malo; muy muy malo. No debería haber entrado en la sala, pero ¿quién iba a pensar que se arrojaría sobre mí? Lo he visto antes y no ha pasado nada; ningún vampiro lo ha hecho. No sé qué rayos pasó. Quizás no debería estar aquí. Ahora solo quiero irme, pero… ¡Dios! ¿Qué dirá mi padre cuando me vea? No me dejará volver a poner un pie en Cádiz.  
 
    ―Gema, estoy bien ―repito inútilmente, pues sé que ella dirá lo contrario. 
 
    ―Pudo matarte, Mai ―Río con nerviosismo y muevo la cabeza para desmentir su afirmación... ¡Mala idea! De nuevo todo se mueve.  
 
    ―Creo que exageras un poco ―digo con una mueca―. Armen bebía de ti y no moriste.  
 
    ―No es igual. ―Pongo los ojos en blanco, luchando por parecer despreocupada―. Dime, ¿cuánto tiempo lo hizo? ―No tengo idea. Perdí la noción del tiempo en algún instante, cuando cerré los ojos y me aferré a su ropa. ¡Demonios! ¿Yo hice eso? ¿Por qué?  
 
    ―Acababa de empezar a hacerlo… ―Miento, pero de nuevo niega.  
 
    ―Estás demasiado pálida y tu pulso es débil. Bebió más de lo debido.  
 
    Eso es evidente, pero no lo pienso admitir y hacer más grande el asunto. Ojalá pudiera ponerme en pie y marcharme. ¡Necesito una bufanda! ¿Tengo alguna en casa?  
 
    ―Tal vez, pero no pasó nada. Mírame…   
 
    ―¡No entiendes, Mai! ¿Acaso no te das cuenta? ¡Dios mío! Pudiste haber muerto y yo… ―exclama exaltada. Sus ojos se humedecen y desvía la mirada.  
 
    ¡Genial! Creo que realmente hice algo malo.  
 
    Comprendo que le angustie pensar que ocurriría lo mismo que con Taby, pero no es así. Sin embargo, ahora no parece querer entrar en razón.  
 
    ―Lo siento… 
 
    La puerta se abre, Armen y Uriel entran, me miran con los ojos como platos y ahora sí que me siento peor. ¿Tan mal aspecto tengo? ¿Por qué me miran así?  
 
    Armen se acerca a Gema y la abraza. Uriel se queda cerca de la puerta, observándome con detenimiento. Miro mis manos y noto un ligero temblor. Las retuerzo nerviosamente, intentando no quedar en evidencia. Lo que menos quiero es que Gema haga una locura.  
 
    ―Quizás deberíamos llevarla a la clínica ―murmura Uriel, sacándome de mis pensamientos.   
 
    ―No es buena idea ―dice Irina entrando con una taza en la mano. ¡Gracias a Dios que llegó! No quiero ir a una clínica, solo quiero irme―. Creo que solo necesita descansar y reponer fuerzas ―se acerca a la cama y me ofrece la taza―. Es un té. Te ayudará para los nervios. Bébelo.  
 
    ¿Nervios? Yo no tengo nervios, creo que Gema lo necesita más. Acepto la taza y me la acerco a los labios. Es una bebida dulce y tibia.  
 
    ―Koller viene en camino ―anuncia Irvin entrando en la habitación. También dedicándome una mirada indiscreta. ¿Será por la sangre? Me llevo la mano al cuello, incómoda ante el escrutinio de tantos pares de ojos.   
 
    Estar en una habitación con vampiros, teniendo una herida fresca no parece buena idea. Desde luego no creo que me ataquen, pero es incómodo. Me pregunto qué diría Farah… ¡Farah! Se pondrá furioso cuando sepa lo que ha pasado, sobre todo porque me prohibió salir. Ahora sí estoy en serios problemas.  
 
    * 
 
    ―No es necesario realizar una transfusión de sangre, por ahora bastará con el suero ―explica el médico señalando la bolsa de líquido suspendida sobre mi cabeza, que está conectada a mi brazo―. Pero necesito que te hidrates adecuadamente y descanses al menos un par de días. Estarás débil y fatigada, así que no debes hacer esfuerzo físico.  
 
    ―Lo hará ―asegura Gema dedicándome una mirada inflexible. Se me ha ocurrido decirle que tenía que trabajar y ahora está en plan “no moverás un dedo”. 
 
    Por fortuna parece un poco más tranquila desde que Armen llegó y es un alivio; temía que fuera a donde él se encuentra y pasara algo malo.  
 
    ¿Qué habrá ocurrido con él? ¿Estará bien? El vampiro gruñón es el gobernante, aunque Armen esté en el mando ahora; además hizo mucho recibiéndonos aquí hace seis años.  
 
    Armen y Uriel acompañan al médico. Gema e Irina se acercan a la cama.  
 
    ―Dejen de mirarme así ―pido frunciendo el ceño―. Ya escucharon. No moriré. Quiten esas caras largas.  
 
    Irina sonríe y toma mi mano izquierda.  
 
    ―Eres muy valiente, Mai ―susurra―. Recuerdo que alguien no asimiló muy bien su primera vez y terminó enferma.  
 
    ―Irina ―la reprende Gema y yo río.  
 
    ―¿De verdad? ―inquiero divertida.  
 
    ―Sí, pero no digas nada ―cuchichea Irina. Gema niega, pero se sienta junto a mis pies.  
 
    ―Tengo que estar aquí hasta que esta cosa se acabe ¿verdad? ―pregunto mirando la bolsa de suero. Irina asiente.  
 
    ―Si por mí fuera, te quedarías aquí ―susurra Gema.  
 
    ―No es necesario ―respondo de inmediato, ganándome una mirada preocupada por su parte―. Sabes que tengo que volver ―explico con tranquilidad―. Aunque mi papá pondrá el grito en el cielo ―digo con una mueca.  
 
      
 
    ―Eso se puede arreglar ―Lleva su mano a la boca y pincha su dedo. Una pequeña gota de sangre brota y ella se acerca más a mí. Me quedo inmóvil cuando frota la sangre sobre mi cuello―. La herida desaparecerá, pero tu palidez y debilidad no.  
 
    ―¿Eso es posible? ―pregunto sorprendida tocando la herida, pero no está. Los pequeños bordes de los orificios que sus colmillos formaron ya no se palpan―. ¡Increíble!  
 
    ―Nada de increíble ―me corta Gema.  
 
    ―Escucha, Gema ―digo seria―. Sé que esto no debía pasar, pero pasó y no se puede hacer nada ―Levanto la mano, pidiéndole que me deje continuar―. Es cierto, puede que se excediera, pero él ha hecho mucho por nosotros, comenzando por dejar que nos quedáramos en la ciudad y después construyendo Jaim. Así que no creo que sea tan malo que tomara un poco de mi sangre.  
 
    Irina intenta ocultar una sonrisa y Gema, simplemente, se ha quedado muda.  
 
    ―Esta chica me agrada ―dice Elina desde la puerta. Mira a mi hermana y luego a mí. Gema la fulmina con la mirada, pero ella la ignora y entra―. Me alegra ver que estás bien, Mai.  
 
    ―¿Tú crees? ―cuestiona Gema con sarcasmo. Definitivamente Gema está de malas.  
 
    ―Un poco débil ―admito―, pero estoy bien.  
 
    Todos abandonan la habitación, para dejarme descansar. No tengo más remedio que esperar a que el suero se termine, para poder marcharme. Suspiro y cierro los ojos. Por alguna razón, su cara viene a mi mente. Esa mirada llena de tristeza y dolor. No debería estar pensado en él.  
 
    Abro los ojos sobresaltada. Me he quedado dormida. La aguja ya no está en mi brazo y…  
 
    ―¿Qué hora es? ―Miro por la ventana, el resplandor del ocaso―. ¡Es muy tarde! ―Retiro la sábana de mi cuerpo y me levanto. Por fortuna el mareo ha desaparecido y soy capaz de mantenerme en pie.  
 
    ―Tranquila, Mai ―Vuelvo la mirada hacia Irina, quien me observa con una sonrisa―. Veo que ya te sientes mejor.   
 
    ―¿Por qué no me despertaron? ―Se supone que volvería al Resguardo. ¡Rayos!  
 
    ―Tenías que descansar.  
 
    ―Tengo que irme.  
 
    ―Ponte esto ―dice ofreciéndome una blusa. La miro desconcertada, pero recuerdo la herida y la sangre que debió manchar mi ropa.  
 
    Asiento y la tomo. Me giro, dándole la espalda, rápido me saco la mía y la cambio. Sostengo la prenda, que apenas tiene unas pequeñas manchas rojas, pero que sin duda llamarían la atención. Vaya caos que se ha hecho.   
 
    Irina me conduce a otra de las salas, que tiene la enorme residencia. Al entrar, los ojos de Gema, Armen, Uriel, Rafael e Irvin se fijan en mí. Sus expresiones se han relajado un poco, pero continúan siendo de preocupación.  
 
    ―Tengo que irme ―digo mirando a Gema. Quien se pone de pie.  
 
    ―Farah vendrá por ti ―El alma se me cae a los pies al escuchar a Armen―. Le he contado lo que pasó ―explica al ver mi gesto.  
 
    ―¿Por qué? ―balbuceo negando.   
 
    ―No puedes volver sola ―contesta Gema―. Y estoy segura de que él se encargará de cuidar de ti.  
 
    Abro la boca para protestar, pero una voz se escucha en toda la estancia.  
 
    ―¡Mai! ―Farah entra como un rayo y me abraza. Sujeta mi rostro entre sus manos y me mira de arriba abajo, sus ojos se detienen en mi cuello y su cara se descompone―. ¿Estás bien?  
 
    ―Sí ―musito, perdida en su mirada de angustia. Comienzo a creer que necesito estar en peligro o mal para que me muestre su sentir―. Estoy bien.  
 
    Sus ojos se desvían hacia mi espalda y ahora parecen emitir llamaradas.  
 
    ―¿Qué demonios fue lo que pasó? ―cuestiona molesto―. ¿Cómo pudieron permitir que pasara esto?  
 
    ―Farah… ―murmuro tocando su pecho. Lanza miradas envenenadas a Armen, quien mantiene la expresión serena.  
 
    ―¿Así es como se supone que la cuidan? ―cuestiona.  
 
    ―Si quieres culpar a alguien… ―¡Dios mío! ¡Danko!― Aquí estoy yo ―Él y Elina entran en la sala, todos se ponen de pie, tensos.  
 
    ―¿Cómo demonios te atreviste? ―bufa Farah. Me aferro a su cuello y niego.  
 
    ―¡Por favor, no! ―susurro. Su brazo rodea mi cintura y me pega a su costado. Cosa que me alivia, pues sé que no piensa irse contra él.  
 
    ―Quiero disculparme ―Miro al vampiro gruñón, que parece avergonzado e incómodo.  
 
    ―¿Crees que eso arregla las cosas? ―escupe Farah. Danko no responde, nadie lo hace. Todos intercambian miradas y entonces me doy cuenta. Están comunicándose mentalmente, evitando que yo escuche.  
 
    ―¡Oigan! ―exclamo enfadada―. Ya que soy el tema de conversación, ¿les importaría expresar sus ideas en voz alta? 
 
    ―Créeme que no quieres ―dice Rafael. Farah lo fulmina con la mirada y me toma en brazos.  
 
    ―Gracias por cuidarla ―masculla mirando a Armen y da media vuelta.    
 
    Sale de prisa, sin despedirse. Está muy enojado.  
 
    Permanezco quieta y en silencio todo el camino. Abre la puerta de mi casa y por fortuna nuestros padres aún no regresan. Sube a mi habitación y me deja sobre la cama.  
 
    ―¿Estás enojado? ―inquiero preocupada. Toma una manta y me cubre con ella―. Farah. 
 
    ―Creí que teníamos un trato ―¡Ay, no! 
 
    ―No fui al río ni a la cascada.  
 
    ―Mai… 
 
    ―Por favor. Creo que todos están exagerando. Estoy bien. 
 
    ―Eso dices porque no puedes ver tu cara.  
 
    ―¿Qué? ¿Tan mal estoy? ―pregunto horrorizada, esperando que ría, pero no lo hace.  
 
    ―Mai. 
 
    ―Por favor, Farah. Ya todos me regañaron, ¿sí? Entiendo que les preocupe y que fue algo serio, pero estoy bien.  
 
    ―No tan bien. ¿Ya pensaste qué le dirás a tu padre?  
 
    ―No.  
 
    ―No podrás levantarte de esta cama.  
 
    ―Lo sé. Eso será una tortura. ―Hago un mohín y él suspira.  
 
    ―¡Dios! ¿Qué hago contigo? ―dice sentándose junto a mí.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Tienes que seguir todas las indicaciones que te dio el médico. 
 
    ―Pero… hay mucho trabajo y…  
 
    ―De lo contrario no volverás. 
 
    ―Farah… 
 
    ―No creo que debas; en un tiempo. Yo hablaré con tu padre, le dirás que algo te sentó mal y que quieres quedarte en cama. Yo me encargaré de tus tareas.  
 
    ―Pero…  
 
    ―No hay peros, Mai. Es eso o que le diga la verdad. Tú eliges ―Tuerzo la boca, pero asiento. No quiero discutir y mucho menos que mi padre se entere.  
 
    ―Está bien. Haré lo que tú me digas. Pero debes disculparte con Armen. Él no hizo nada. 
 
    ―Ya veremos.  
 
    ―Farah… ―Sus labios callan mis palabras. Es un beso mesurado, tierno que me bloquea las ideas.  
 
    ―¿Esto es suficiente para convencerte? ―pregunta juguetonamente.  
 
    ―¿Puedo pedir otro? ―Ríe y me besa en la frente.  
 
    ―Tienes que descansar ―Se pone de pie y abre la puerta―. Espero que esta vez cumplas tu promesa.  
 
    ―Sí, sí.  
 
    Suspiro mientras escucho sus pasos descender. Creo que no ha estado tan mal, aunque he sido mordida, he ganado otro beso de Farah. Solo espero que el siguiente sea un poco más intenso y que no haya necesidad de que pase algo para que suceda.  
 
    * 
 
    ―¿Todo bien? ―pregunta mi padre tocando mi frente―. No tienes fiebre, pero estás pálida, Mai.  
 
    ―Es que vomité. Creo que la comida me sentó mal ―miento, tal como Farah me lo pidió.  
 
    ―Algo me comentó Farah ―dice con una mueca―. Anoche cuando vine estabas dormida y no quise molestarte. ¿Quieres que te prepare algo? 
 
    ―No hace falta. Más tarde bajo y como algo. Ve o se te hará tarde. Ni siquiera pude preparar el desayuno. Lo siento.  
 
    ―Kassia vino. Así que no te preocupes ―Suspira y niega―. Trabajas demasiado, hija.  
 
    ―Solo ha sido un accidente. ―Eso no es del todo mentira.   
 
    ―Pues aprovecha y descansa. ―Se inclina y besa mi frente. Espero que salga, pero se queda inmóvil, mirándome fijamente.  
 
    ―¿Qué? ―pregunto incómoda por la manera en que me mira.  
 
    ―Eres una mujer, Mai. Deberías comenzar a pensar en formar una familia. ―La mandíbula me llega al suelo. ¿De verdad lo ha dicho? ¡Wow!―. No estoy diciendo que te cases ahora mismo, pero deberías comenzar a salir con muchachos. 
 
    Me encojo de hombros con expresión tímida. No puedo evitar reír. Obviamente, después de que Gema decidiera quedarse con Armen, mi padre se volvió sobreprotector, recordándome que era una niña y debía tener cuidado. Por eso ahora me parece mentira que esté diciendo esto. Casarme. Pues si las cosas siguen avanzando, quizás pronto.   
 
    ―¿Sabes, papá? ―digo con suavidad―. Esta es una plática un poco extraña y… 
 
    ―Lo sé, lo sé. No es el mejor momento. Solo quiero que sepas que no tienes por qué estar conmigo siempre. Aún no soy un viejo y quiero que seas feliz.  
 
    ―No eres un viejo ―aseguro―. Y quizás te tome la palabra.  
 
    ―Con calma, Mai. Quiero que encuentres un buen hombre ―dice remarcando la palabra “hombre”. Me encantaría preguntarle si es válido un «mitad hombre», pero no es buena idea.  
 
    ―Quizás tenga alguien en mente ―frunce el ceño―, pero te lo diré en su momento ―aseguro.  
 
    ―Confío en tu buen juicio ―Traducción: que no sea un vampiro. ¡Ay, papá! El único vampiro que conozco bebió mi sangre y se armó un lío, ni siquiera deseo pensar qué pasaría si ocurriera algo más. Cosa que me parece imposible, desde luego.  
 
    Supongo que para él soy solo comida, aunque yo no me lo puedo sacar de la cabeza. Creo que desvarío, incluso me pareció verlo anoche en la ventana. Cosa imposible. No tendría nada que hacer en mi habitación.  
 
    Cierro los ojos, quizás debería dormir de nuevo. El vampiro ese tenía razón, me siento cansada y eso que no he hecho nada.  
 
    ―Hola. ―Abro de golpe los ojos y lo miro.  
 
    ―¡Farah! ―entra con una charola en manos. ¡Oh, Dios!  
 
    ―Te traje el desayuno ―Sonrío como una tonta. Este es uno de mis tantos sueños. Desayuno en la cama por mi marido, aunque aún no es mi marido, ni siquiera mi novio. Definitivamente, necesito hacer algo más.  
 
    ―¿Lo hiciste tú? ―Sé que no cocina, pero esa es otra de mis fantasías. De las sanas.  
 
    ―Uhm… mi madre ―responde avergonzado y me encantaría arrojarme sobre él. ¡Es tan adorable!  
 
    ―De acuerdo. ―Le guiño el ojo y él sonríe. Coloca la charola sobre mis piernas y me entrega la cuchara, sentándose a mi lado―. ¿Ella lo sabe? ―pregunto refiriéndome a su madre.  
 
    ―Sí, pero descuida, no le dirá a tu padre ―afirma―. Además, ha preparado algo que ayudará a que te repongas.  
 
    ―Mmm… ―Sí, muchos vegetales y  granos.  
 
    ―Come ―ordena señalando el plato de lentejas que tengo frente a mí. Sinceramente, no es de mis comidas favoritas, pero no tiene por qué saberlo―. Tengo que irme. 
 
    ―Tranquilo ―respondo hundiendo la cuchara en el guiso―. No voy a moverme de aquí. 
 
    ―Tenemos un trato. 
 
    ―Lo recuerdo. ―Asiente y se pone de pie.   
 
    ―Nos vemos más tarde. 
 
    ―¿Ya hablaste con Armen? ―No lo ha hecho―. ¡Por favor! ―suplico.  
 
    ―Lo haré ―dice finalmente y sonrío.  
 
    ―Lindo día y gracias ―Me mira de ese modo que me derrite y cuando pienso que se acercará y me dará un apasionado beso; abre la puerta y se va.  
 
    ―¡Come! ―grita desde las escaleras y con tristeza observo mi plato de lentejas. ¡Te quiero comer a ti, tonto! 
 
    Estar dos días en cama no es divertido, es muy aburrido y aunque mi padre me mira con preocupación, Farah y Kassia le han dicho que el médico dijo que era fatiga y él lo ha creído sin problemas. Del vampiro no he sabido nada, ni de ninguno de ellos. Siento pena por Gema, la conozco y debe estar muy preocupada. Quisiera verla, pero no creo que Farah quiera dejarme ir.  
 
    ―¿Y qué ha pasado con el cadáver? ―pregunto mientras mordisqueo una manzana. Hoy ha venido a comer conmigo y es un alivio. Esta casa me parece tan silenciosa, que me recuerda a la del vampiro gruñón. Con quien he soñado de nuevo―.  ¿Lograron saber quién es? 
 
    ―Mai ―susurra mirándome con severidad. No le gusta tocar el tema y ha estado dándome pretextos.  
 
    ―Farah ―digo imitando su expresión―. Dime ―niega desviando la mirada―. Déjame adivinar. ―Dejo la manzana―. No es alguien de Jaim ―Un pequeño músculo en su frente sobresale, aunque mantiene la expresión serena. Voy bien― y no fueron repudiados o impuros ―exclamo cuando no responde.  
 
    ―Mai… 
 
    ―Sabes que no diré nada. Pero te lo dije antes.  
 
    ―No quiero que te preocupes. 
 
    ―Ya estoy mejor ―aseguro levantado las manos―. De hecho, creo que voy a volverme loca de estar aquí.  
 
    ―Aunque regreses a tus labores, tienes que moderarte y no esforzarte. Recuerda que el médico dijo que su sangre tarda de dos a tres semanas en regenerarse del todo después de la pérdida que tuviste.  
 
    ―Sí, sí. Lo recuerdo y si no, tú te encargas de hacerlo. ―Le saco la lengua y pellizca mi mejilla―. ¡Oye! 
 
    ―No seas cabezona.  
 
    ―Mira quién lo dice. ¿Ya hablaste con Armen? ―Suspira―. No lo has hecho. Ni tampoco con Gema, ¿verdad?  
 
    ―Por ahora es mejor que no pongas un pie en ese lugar.  
 
    ―No creo que lo vuelva a hacer.  
 
    ―No le daré oportunidad ―dice con una expresión decidida―. Si no le di su merecido, fue porque me lo pediste y porque en su estado, lo hubiera matado.  
 
    ―No digas eso ―susurro temerosa. 
 
    ―Es la verdad, Mai. Tú eres lo más importante para mí. ―Me quedo mirándolo, impresionada. ¿Ha dicho que soy lo más importante?  
 
    ―¡Farah! ―La puerta se abre y Knut entra, con expresión agitada. Nos mira y carraspea incómodo―. Hola, Mai. 
 
    ―Hola. 
 
    ―Lamento ser inoportuno ―dice ante la mirada de Farah―, pero Pen te requiere, con urgencia.  
 
    Farah se incorpora de golpe y su rostro cambia.  
 
    ―Tengo que irme ―dice mirándome―. Descansa. Vamos, Knut.  
 
    ―Nos vemos, Mai ―se despide Knut y ambos desaparecen detrás de la puerta. ¿Qué fue eso? ¿Problemas? Espero que no sea así.  
 
    Pero… ¡Ah! Me llevo las manos a la cabeza y alboroto mi pelo, frustrada. Creí que lo diría, que se confesaría, pero de nuevo alguien tenía que llegar.  
 
    * 
 
    Abro los ojos, exaltada. Tengo el rostro bañado en sudor. Una pesadilla, con él. Tiemblo al recordar su imagen, su pálido rostro angustiado y la sangre cubriendo sus ropas, el dolor reflejado en sus ojos. Demasiado que casi podía sentirlo.   
 
    Salgo de la cama y miro por la ventana, el sol brilla en lo alto. Aún falta para el atardecer. Cierro los ojos reviviendo lo que he visto en mi sueño. ¿Y si no está bien? ¿Y si le hizo daño mi sangre? Retrocedo y me dejo caer en la cama. ¿Qué hago? Le prometí a Farah que no iría a Cádiz, pero tengo que hacerlo. Esto… es más fuerte que yo, es como si algo me llamara.  
 
    Tomo lo primero que encuentro y me visto. Farah se molestará, pero necesito verlo. Cruzo la ciudad, intentando no llamar la atención. Miro el edificio principal, pero no veo a nadie. Todo parece demasiado tranquilo. Mejor para mí. Me acerco a la puerta y veo a Dan, quien me sonríe de un modo encantador. Noah tenía razón, creo que le gusto.  
 
    ―Hola ―saludo. 
 
    ―Hola. ¿Dónde te has metido estos días? No te he visto.  
 
    ―Enferma ―digo con una mueca.  
 
    ―Ya veo ―dice escrutando mi rostro―. ¿A dónde vas?  
 
    ―A ver a mi hermana ―Frunce los labios, mirando la palanca que abre las puertas―. ¿Qué pasa?  
 
    ―Pen dio la orden de no dejar salir a nadie ―Seguro esto es obra de Farah.  
 
    ―Pero yo siempre salgo ―finjo inocencia―. Además, es solo a Cádiz, ni que pensara ir a la cascada ―hago énfasis en la última palabra y su rostro se tiñe de rojo. Sabe que puedo delatarlo.  
 
    Se rasca la nuca y mira alrededor.  
 
    ―¿Sabes que puedes meterme y meterte en problemas? ―pregunta en voz baja. 
 
    ―Solo voy y vengo. Rápido ―aseguro. Suspira y tira de la palanca.  
 
    ―Rápido ―Le guiño el ojo y salgo corriendo.  
 
    Solo tengo que comprobarlo y regresar, eso es todo. Estoy volviéndome loca con esos sueños y con la dichosa luz. Necesito entender qué ocurrió y él es el único que puede hacerlo.   
 
    Cruzo las calles, hasta llegar a la puerta de la residencia. Hoy hay un par de subalternas en la entrada, me miran sorprendidas. Seguro escucharon lo que ocurrió.  
 
    ―Hola ―saludo con una sonrisa.  
 
    ―La señora Gema no se encuentra ―responde una de ellas.  
 
    ―¿Puedo ver al señor Danko? ―Sus ojos se abren desmesuradamente. Sí que lo saben―. Sé que…  
 
    ―Ha dicho que puede entrar ―responde al mismo tiempo. ¡Vaya, qué eficiencia! Se hacen a un lado y abre la puerta para mí.  
 
    Entro mirándola con recelo. Sé que ellos se hablan mentalmente, pero es extraño.  
 
    Como sea, no tengo tiempo que perder. Avanzo con paso rápido por el pasillo. Me detengo frente a la puerta y siento cómo mi corazón se acelera. ¿Miedo? No, a pesar de lo ocurrido, lo cierto es que no temo.  
 
    Abro la puerta, esperando encontrar todo en oscuridad como la ocasión anterior, pero para mi sorpresa, las cortinas están corridas y el desagradable olor a vino ha desaparecido.  
 
    Él está de pie junto a la ventana y me observa fijamente.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta evidentemente sorprendido. Esa es una buena pregunta, no tengo idea de por qué he venido, no sé por qué sentía la necesidad de verlo. ¿Qué me pasa? 
 
    Todos mis temores se desvanecen al verlo. Su aspecto ha cambiado y para bien. No luce tan pálido como la ocasión anterior; sus ojos ya no están inyectados en sangre, ahora parecen normales. Es como si hubiera rejuvenecido. Mi corazón late de prisa. Una vocecilla me grita que debería dar media vuelta y otra me pide que entre.   
 
    ―Hola ―digo cerrando la puerta. El vampiro gruñón frunce el ceño y niega.  
 
    ―Deberías tener miedo ―murmura incómodo. En realidad, hay pocas cosas a las cuales les temo y por alguna razón, él no es una de ellas a pesar de lo que pasó.  
 
    ―¿Vas a morderme? ―pregunto elevando una ceja, luchando por parecer tranquila. Es extraño, me siento nerviosa. Como si mi lado expresivo se hubiera quedado detrás de la puerta. Incluso con los sirvientes puedo hablar y fingirme indiferente, pero ahora bajo su atenta mirada, me siento cohibida.  
 
    ―No ―su respuesta es inmediata y rotunda, cosa que me alivia.  
 
    ―Entonces creo que no hay problema ―afirmo con una pequeña sonrisa. Nos quedamos en silencio, mirándonos. Él no parece tener intenciones de decir algo y yo no sé de qué hablar. Esto es incómodo, muy muy incómodo―. Tienes mejor aspecto ―digo lo primero que me viene a la mente. Cómo si no resultara obvio. ¡Tonta!   
 
    Sonríe de modo irónico y se mueve hacia la cama.  
 
    ―¿Quieres saber por qué? ―pregunta volviendo la mirada.  
 
    ―¿Mi sangre? ―aventuro. Asiente con un movimiento de cabeza―. Está bien ―aseguro―. No me has gritado, es decir, no estás de tan mal humor y eso es bueno. ―Ahora es él quien frunce el ceño. Avanzo hasta mirar por la ventana, intentando escapar de su escrutinio. Suspiro y con la yema del dedo trazo figuras sin forma sobre el cristal―. Ni siquiera sé por qué he venido ―admito en voz alta.   
 
    ―Es porque te mordí ―Me giro de golpe hacia él, esperando ver la burla en su rostro, pero mantiene la expresión serena. Lo que indica que habla en serio. Supongo que una parte de mí lo intuía, es decir, ha estado pululando por mi cabeza desde entonces. Y eso no podía ser normal, porque el único que tiene un lugar ahí, es Farah.  
 
    ¡Tiene que ser su saliva! Se supone que tiene una especie de droga que te hace dependiente. Creo que fue por eso que no me resistí mientras bebía.  
 
    ―Uhm… algo de eso me contó Gema. ―De nuevo nos quedamos en silencio. Paseo la mirada por la enorme habitación, buscando algo que decir―. ¿Y qué haces todo el día aquí? ¿No tienes ganas de salir?  
 
    ―Me gusta el silencio.  
 
    ―¿El silencio? Pero eso es aburrido. A mí no me gusta.  
 
    ―A mí, sí y no tengo ganas de hablar contigo. Así que dime, ¿por qué viniste?  
 
    ¡Al grano! Supongo que la sangre no le quita lo mala leche y una parte del gruñón sigue presente.  
 
    ―Quería respuestas. ―Frunce el ceño. 
 
    ―¿Respuestas? ―repite desconcertado.  
 
    ―Sí. ¿Por qué lo hiciste? ―Se remueve incómodo. Yo también sé hacer preguntas directas, gruñón.  
 
    Entrelaza sus largos dedos, mirándome con detenimiento, como si estuviera meditando su respuesta.   
 
    ―Sed. ―Frunzo el ceño.  
 
    ―¿Sed?  
 
    ―Sí. Tenía varios días sin alimentarme y cuando eso ocurre…   
 
    ―Bebes lo que primero que encuentras ¿cierto? ―Veo un atisbo de diversión en sus ojos ante mis palabras, pero mantiene inmutable su expresión―. ¿Y la luz? ¿Por qué estaba y luego ya no? ―Su semblante cambia.  
 
    ―¿De verdad la viste? ―cuestiona escéptico.  
 
    ―¿Crees que mentí? ―pregunto ofendida. Él se encoge de hombros y aunque aparenta indiferencia, es evidente que le interesa. Recuerdo su expresión cuando le pregunté si no podía verla―. ¿Quieres que te diga cómo era? ―Asiente de inmediato. Tomo aire y evoco su imagen―. Tenía un color azul, estaba inmersa en neblina. Había algo extraño en ella, no sé, tenía como un efecto hipnótico. ¿Cierto?  
 
    ―Sí ―responde pasmado―. ¿Por qué pudiste verla?  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―pregunto extrañada. Sus ojos indiferentes se mueven inquietos, como si buscara comprender lo que acabo de decir. Es la misma reacción que tuvo en aquel momento.  
 
    ―Se supone que es una de mis alucinaciones. No deberías haberla visto.  
 
    ―¿Eh?  ― ¿Alucinaciones? ¿De qué está hablando?  
 
    ―Eso ―dice tumbándose en la cama―. Nadie más puede verla.  
 
    ―¿Por qué? ―A mi parecer, eso no era una alucinación. ¿O acaso también estoy loca?  
 
    ―No lo sé. 
 
    ―Esperaba que tú pudieras decírmelo. Realmente me dejó intrigada. ―Resopla y deja caer la cabeza sobre una de las tantas almohadas que cubren su cama. Si algo envidio de este sitio, es tener uno de esos suaves cojines en mi cama.  
 
    ―Ni siquiera sé qué me ocurre, ¿cómo podría saber qué pasa contigo? ―murmura cerrando los ojos. Lo observo fijamente, siguiendo embelesada con el movimiento de su garganta. Es la primera vez que noto lo guapo que es, no es que antes no lo fuera, solo que ahora no luce tan amenazante como las ocasiones anteriores en que tenía cara de pocos amigos―. ¿Qué? ―pregunta al descubrirme mirándolo. Ni siquiera noté que había abierto los ojos.  
 
    ―Nada. Es raro ―comento encogiéndome de hombros. He comprobado que está bien, aunque no tenga respuestas del todo―. Creo que será mejor que me vaya ―digo dirigiéndome a la puerta.   
 
    ―Espera, Mai. ―Me detengo al escucharlo decir mi nombre. Así que sí lo recuerda. ¡Mentiroso! Sonrío involuntariamente. Me doy media vuelta y descubro que él me mira con el ceño fruncido. 
 
    ―¿Qué? ―inquiero, pero no responde, sigue mirándome fijamente.  
 
    ―Yo…  
 
    ―¿Qué? ―Carraspea incómodo. 
 
    ―Puedo… ―Me llevo las manos al cuello y sacudo la cabeza.  
 
    ―Dijiste que no me morderías ―replico. Niega y se pone de pie.  
 
    ―No era eso.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―¿Puedo tocarte? ―Me quedo de piedra. Un momento; ¿tocarme? ¿Por qué? Se mueve despacio, pero no puedo moverme―. ¿Me dejarías tocarte? ―repite deteniéndose a unos centímetros de mí. No debería estar considerándolo, pero lo hago. 
 
    ―¿De qué modo? ―Esto es raro. Ni siquiera Farah me ha hecho esa pregunta.  
 
    Levanta la mano, colocando hacia arriba la palma. 
 
    ―Tu mano ―Siento ganas de reír. ¿A esto se refería? Pensé que otra cosa. Creo que eso no tiene nada de malo. 
 
    Despacio toco su mano y una corriente me hace saltar hacia atrás, pero sus dedos aferran la mía, evitando que la aparte. Sus ojos brillan y sonríe. 
 
    ―Me diste un toque ―murmuro, pero él sigue aferrando mi mano. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Nada ―Supongo que ha sido la alfombra y que he traído el pelo suelto.  
 
    Observa fijamente mi mano. Mientras juguetea con mis dedos, provocando un cosquilleo agradable. 
 
    ―Es increíble ―susurra para sí mismo. No comprendo que tiene de increíble mi mano. No es bonita, ni siquiera es suave, tengo algunos callos por el trabajo en el campo. ¿Se está burlando de mí? 
 
    Da un paso, acortado la distancia. Me quedo inmóvil, sin respirar. No le tengo miedo, es decir… 
 
    ―Si te toco… deja de doler ―explica mirándome con emoción. Asiento sin saber exactamente qué decir. Con él, las palabras no salen. 
 
    ―¿Eso es normal? ―inquiero cansada del silencio que nos rodea. Niega y deja caer su mano, liberando la mía.  
 
    ―No, aunque no soy alguien normal ―dice con amargura, llevándose la mano a la frente. ¿Ese es el dolor del que hablaba?  
 
    ―¿Te duele? ―pregunto ante su gesto.  
 
    ―Puedes irte. ―No está bien. ¿Debería dejar que me toque de nuevo?  
 
    Sin pensarlo, toco su rostro y sus ojos se abren demasiado por la sorpresa. ¿Qué estás haciendo, Mai? Se mueve tan rápido, que cuando me doy cuenta, estoy entre sus brazos. Mi corazón late de prisa y mis pulmones se quedan sin aliento. ¿Por qué me abraza?  
 
    ―¡Sin mordidas! ―balbuceo confusa.  
 
    Me estrecha con fuerza, hundiendo su rostro en mi cuello. 
 
    ―No te voy a morder ―murmura abrazándome aún más.  
 
    Me quedo inmóvil. No sé qué debería hacer. Se acerca más a mí, hasta que prácticamente somos un solo cuerpo.  
 
    ―Oye… ―me quejo. No es que me haga daño, pero me está poniendo nerviosa―. Esto es extraño… ―murmuro, pero él no se aparta. ¿Qué hago? Su aliento golpea mi piel, erizándola―. Tengo novio, o sea, no es mi novio, pero casi… 
 
    ―¿El híbrido? ―No me gusta lo despectivas que suenan sus palabras. Lo empujo y sin esfuerzo alguno me libera. Lo miro con reproche―. ¿Qué? ¿No es un híbrido? 
 
    ―Lo haces sonar horrible ―me quejo.  
 
    ―Eres extraña ―dice acercándose de nuevo, retrocedo instintivamente―. ¿Por qué provocas ese efecto en mí?  
 
    ―Yo no tengo idea ―balbuceo sin detenerme.  
 
    ―Mai. ¿Me dejarías intentar algo?  
 
    ―¿Qué? 
 
    Mi espalda choca contra la pared y su boca toma la mía. Sus labios ligeramente fríos y muy suaves se mueven con urgencia sobre los míos. Intento resistirme, pero su lengua acaricia mi labio inferior, provocando un jadeo involuntario. Aprovecha y su lengua invade mi boca. Una descarga recorre mi cuerpo, nublando mi mente. Soy incapaz de pensar. Me agito y él empuja su cuerpo contra el mío, aprisionándome contra el muro. Esto… esto… no está bien, pero… siento… ¡Dios! Me aferro a su cuello y respondo con la misma intensidad a su beso. Mi lengua imita torpemente la suya y un sonido ronco escapa de su pecho. Ahora soy yo quien se pega a él, quien tira de su pelo, quien quiere más. Nunca había sentido nada igual, nada. La sensación de fuego recorriendo cada parte de mi cuerpo. Calor, un delicioso calor que se concentra entre mis piernas. Sus manos sujetan mis caderas y mis piernas rodean su cintura… un segundo… esto… 
 
    ―Es… espera… ―murmuro empujándolo. No opone resistencia, me deja en el piso y retrocede. ¿Qué fue eso? ¿Qué ha pasado? ¡Dios!  
 
    ―¿Te lastimé? ―pregunta mirándome con preocupación. Quiero reírme. ¿Lastimarme? No tiene idea.  
 
    ―No. ―Niego intentando regular mi respiración. Yo jadeo ruidosamente y él parece tan tranquilo. Eso fue realmente intenso. Estoy acalorada―. Pero no está bien. 
 
    ―Pero se sintió bien ―asegura y soy incapaz de negarlo. Vaya que se sintió bien. Aspiro con fuerza y cierro los ojos, luchando por aclarar mis ideas. No debí permitirlo. Acabo de serle infiel a Farah. ¿Cómo voy a verlo a la cara? ¡Ay no! ―. Ven a vivir conmigo.  
 
    Lo miro con la boca abierta. ¿Vivir con él? ¿Está loco? Creo que no es buena idea decirle eso, después del asunto de las alucinaciones o terminará creyéndolo.   
 
    ―Lo siento. No estoy interesada.  
 
    ―¿Por qué no? ―pregunta frunciendo el ceño y no puedo evitar reír.  
 
    ―Te digo que tengo novio y tú me besas y me pides que viva contigo.  
 
    ―Puedo hablar con él. 
 
    ―¿Qué? ¡No! ¿Por qué?  
 
    ―Para explicarle ― ¡Rayos! Farah no sabe que es mi novio, mejor dicho, que quiero que lo sea. No puede decirle eso. 
 
    ―¿El qué?   
 
    ―Que te necesito.  
 
    ―Creo que vas muy rápido ―digo, a la defensiva. Suspira y retrocede hasta sentarse al borde de la enorme cama.  
 
    ―Si sintieras esto, te parecería demasiado lento ―responde cerrando los ojos con expresión atormentada.  
 
    ¡No puedo verlo así! Despacio me acerco y toco su mejilla. Coloca su mano sobre la mía y suspira.  
 
    ―¿Quieres contarme? ―Abre los ojos y me observa con expresión seria―. Quizás...  
 
    ―¿No lo has escuchado? Todos aquí lo comentan.  
 
    ―Aunque puede parecer lo contrario, no soy cotilla ―Sonríe pero no dice nada―. Veamos. Dijiste que la luz era parte de alucinaciones ¿cierto? ―asiente ligeramente―. Y supongo que el insomnio también, lo digo porque la ocasión pasada tenías sombras negras debajo de los ojos. 
 
    ―No eres cotilla, pero sí muy observadora. ―Solo un poco, pero no lo admitiré.  
 
    ―Así que lo que resta, son dolores de cabeza ¿correcto?  
 
    ―Brillante ―dice con ironía, pero lo ignoro. Pues de alguna manera estoy consiguiendo que hable. 
 
    ―¿Solo eso o te duele algo más? ¿Qué? ―pregunto ante su mirada. 
 
    ―Hablas como si estuvieras interesada en ayudarme. ―Vaya que tiene complejos detrás de ese aspecto duro y frío. ¿Qué le habrá pasado que tiene tanta tristeza en sus ojos?  
 
    ―Quizás.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Como te dije antes, ahora no pareces tan gruñón y eso es bueno ―Sonríe, pero ahora parece una sonrisa auténtica, que le da un toque inocente a su rostro. Sin soltar mi mano se pone de pie―. ¿Qué pasa? ―pregunto un poco intimidada ante su proximidad. Aún tengo la sensación de sus labios y su sabor. Pero intento ignorarlo, aunque el hecho de que me mire de esa manera no está ayudando mucho que digamos―. ¿Quieres morderme? ―«¿Quieres besarme de nuevo?». ¿Qué estoy pensando? ¿Quiero que lo haga?  
 
    ―Pensé que solo tu sangre era la que hacía esto ―dice tocando su cabeza―, pero basta con tocarte para que todo desaparezca. ―Frunzo el ceño―. Para sentirme bien ―explica con emoción.  
 
    ―No puedo quedarme. 
 
    ―Lo sé. Tu hermana no lo permitiría. Después de lo que pasó, piensa que soy una amenaza. ―De nuevo aparece esa mirada melancólica.  
 
    ―No lo eres. 
 
    ―Eres extraña.  
 
    ―Ya me lo dijiste ―Acaricia mi rostro. Cierro los ojos y sus dedos se deslizan por mi mejilla. 
 
    ―¿Sabes lo que estoy pensado en este momento?  
 
    ―¿Morderme?  
 
    ―Ahora mismo quiero arrojarme sobre ti ―Abro los ojos y lo miro sorprendida―. Tal vez no sea buena una idea que estés aquí.  
 
    ―¿Quieres que me vaya?  
 
    ―No. Y ese es el problema, no quiero dejarte ir, Mai. ¿Qué debería hacer?  
 
    ¡Oh Dios! No me gusta lo que estoy pensando. «¿Qué deberías hacer? Bésame, bésame de nuevo». 
 
    Retrocedo un paso, apartándome de su contacto. Danko deja caer su mano, mirándome con tranquilidad, pero en su mirada noto un atisbo de dolor. Sé que me necesita, pero estoy dejándome llevar por las emociones que su beso me provocó y eso es mala idea. Necesito encontrar un poco de cordura, la poca que me queda en alguna parte de mi mente abrumada por el encanto del vampiro gruñón.  
 
    ―Dame un segundo ―pido tomando una bocanada de aire. Esto no está bien, es una locura. Yo estoy enamorada de Farah y él… ―. ¿Me quieres solo como analgésico? ―Me mira perplejo.  
 
    ―No he dicho eso. 
 
    ―No y es aún peor ―aseguro cruzándome de brazos. 
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Hasta hace unos días no me soportabas y ahora hablas como si me quisieras ―protesto un tanto molesta conmigo por ser tan ingenua―. Eso no tiene sentido.  
 
    ―Mai…  
 
    ―Además, dijiste que con solo tocarme funciona, entonces ¿por qué me besaste? ―Sonríe de lado y algo se agita en mí. ¿Por qué tiene que ser tan sexi? ¿Qué diablos estoy pensado?  
 
    ―No lo sé. Quería saber si eso funciona y puede que… también probar tu boca. ―Lo miro con los ojos como platos. ¿Cómo puede decir eso tan despreocupado?―. Seré sincero, Mai. No entiendo mucho de sentimientos, como el amor, y tampoco estoy interesado en ellos ―admite frunciendo el ceño―, pero, te repito, te necesito.  
 
    ―Yo amo a Farah. ―Me sorprendo a mí misma al decirlo en voz alta. Danko sonríe y asiente.   
 
    ―Lo sé. Entendí tus palabras hace un momento, cuando dijiste que tenías un novio. Y no te estoy pidiendo que lo dejes… 
 
    ―Entonces ¿qué quieres de mí?  
 
    ―¿Qué estarías dispuesta a darme? Yo quiero todo lo que puedas entregarme.  
 
    ―¡¿Ehh?! ―Eso suena tan…  
 
    ―Has visto el efecto que tienes en mí y aunque quisiera, no puedo obligarte a ayudarme. Puede que parezca un tirano, pero no lo soy. Así que todo depende de ti. Eso suponiendo que Gema estuviera de acuerdo. 
 
    Eso no es justo. ¿Está chantajeándome?  
 
    ―¡Edi! ―La puerta se abre y Elina entra. Nos mira sorprendida. Él pone los ojos en blanco y se deja caer sobre el borde de la cama.   
 
    ―¿Dónde dejaste tus modales, Elina? ―pregunta frunciendo el ceño.  
 
    ―Lo siento, es que…  
 
    ―Pensaste que me la comería ―la acusa. 
 
    ―No, es solo…. ―La puerta se abre de golpe y ahora es Gema, seguida por Armen, Irina y Uriel, quien entra.  
 
    ―¡Mai! ―exclama sujetándome del brazo y mirándome el cuello. ¡Dios!―. ¿Estás bien?  
 
    ―Sí, Gema ―digo, nerviosa ante el escrutinio que todos me hacen.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta fulminando con la mirada al vampiro gruñón, quien pone cara de fastidio.  
 
    ―Fui yo quien vino ―me apresuro a aclarar, ganándome una mirada de reproche por parte de Gema―. Quería hablar con él. ―Todos se miran en silencio centrando su atención en Danko, quien sacude la cabeza, dejando escapar un sonoro suspiro.  
 
    ―¿Puedo saber por qué están todos aquí? ―pregunta llevándose la mano a la cabeza. 
 
    ―Déjà vu ―dice con una sonrisa Rafael mientras entra en la estancia. Uriel sonríe y Danko niega. Siento como si me perdiera de algo.  
 
    ―Maravilloso. Solo falta que aparezca el chico molesto. 
 
    ―¿Mai? ―Todos volvemos la mirada hacia la puerta, al escuchar la voz de Pen, quien nos observa desde el marco.  
 
    ―¡Genial! ―exclama el vampiro gruñón. Haciendo un gesto de desagrado.  
 
    ―Qué bueno que viniste ―dice Gema, sin apartar la mano de mi brazo―. Para que acompañes a Mai. ―Pen asiente, aunque es claro que no entiende qué sucede.  
 
    ―Pero primero necesito darle una cosa ―dice Irina sujetando mi otro brazo―. No tardamos. 
 
    Gema e Irina me conducen a la puerta. Miro a Danko, quien también me observa. Quiere todo lo que quiera darle. ¿Y qué estoy dispuesta a dar?  
 
    ―No debiste venir ―murmura Gema al entrar en su habitación. Irina nos ha dejado solas y ahora vendrá una reprimenda, de eso no me queda duda.  
 
    ―Gema…  
 
    ―¿Él te pidió que vinieras?  
 
    ―No. ¿Por qué lo haría? ―Frunce el ceño, mirándome como si tuviera dos cabezas―. Gema ―digo manteniendo la calma―. Estaba preocupada ―confieso y ahora parece más confundida―. He estado soñando con él… 
 
    ―¿Qué? ¿Has tenido sueños? ―pregunta alarmada, tomando mi mano―. ¿Qué clase de sueños?  
 
    Dejo escapar una risilla.  
 
    ―No eran del tipo que estás imaginando, te lo aseguro. En esos no aparece él…  
 
    ―Estoy hablando en serio, Mai ―dice exaltada.  
 
    ―Solo sueños ―divago sin estar segura si es bueno o malo. 
 
    ―¿Qué sueños, Mai? ―insiste con más severidad.  
 
    ―Sueños donde aparece él y está mal ―me encojo de hombros―. No lo sé. 
 
    ―Sé más específica ―Pongo los ojos en blanco.  
 
    ―Pues… no sé, como cuando sueñas que estás en una reunión y de pronto lo ves caminar por ahí. O sales y lo ves en la calle. De ese tipo de sueños ―explico exasperada―. Estaba inquieta y por eso vine. Además, también quería verte y que comprobaras que estoy bien. Él no me hizo nada, te lo juro.  
 
    ―¿Piensas en él?  
 
    ―¿Qué? Pues es malo lo que le ocurre ¿no?  
 
    ― ¿Te pidió algo?  
 
    ―No ―Eso no es mentira, porque pidió todo lo que yo quisiera, que podría ser nada. Pero no es buena idea decirle. 
 
    Me mira sin parecer convencida, pero antes de que pueda decir algo, Irina entra y ella desvía la mirada.  
 
    ―Toma. Creo que es de tu talla ―dice entregándome ropa. La miro sin entender―. Tienes que cambiarte, el aroma de Danko está en todo tu cuerpo. ―El rostro me arde y miro a Gema, quien mantiene cara de pocos amigos. Ya entiendo.  
 
    ―Solo me abrazó ―me excuso. Irina sonríe, pero no dice nada. Me había olvidado de ese pequeño detalle.  
 
    Entro al baño y comienzo a quitarme la ropa. 
 
    ―No debes verlo sola ―escucho decir a Gema. ¡Por Dios! Ni que me fuera a comer, o sea, no literal.  
 
    ―No es un monstruo, Gema ―le aseguro. 
 
    ―Lo que quiere decir Gema, es que podría volver a hacerlo.  
 
    ―No lo hará ―aseguro―. Él me lo dijo. ―Aunque no las veo, casi estoy segura de que han puesto los ojos en blanco.  
 
    ―Él no está bien ―dice Gema. Termino de abrochar los pantalones y salgo, poniéndole mala cara.  
 
    ―Y justamente por eso debería ayudarlo ¿no? ―Me mira horrorizada. Creo que acaba de meter la pata.  
 
    ―No. Aún no te recuperas… 
 
    ―Pero él no quiere sangre, le basta con tocarme.  
 
    ―No vamos a hablar de eso ahora ―interviene Irina al notar la expresión molesta de mi hermana―. Pen la está esperando.  
 
    ―Tú no harás nada, Mai ―declara Gema. Por primera vez quiero llevarle la contraria.  
 
    Pero si lo hago, se asegurará de que no vuelva y no pueda verlo. Estoy segura de que ella y los demás creen que es por su influencia que quiero verlo, pero no es así. O quizás, no lo sé. Pero él realmente está mal y si puedo ayudarlo, debería hacerlo, ¿no? Aunque primero tengo que decirle lo que pasó a Farah. ¿Cómo reaccionará? 
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    Mai me mira con molestia, esta es la primera vez que le hablo con tanta severidad, a pesar de ello, no protesta. Baja la mirada y se muerde el labio. Ella siempre ha sido noble y sé que le gusta ayudar a los demás, pero quisiera que comprenda que solo intento protegerla. Danko no es como Armen, y lo que le está pasando es demasiado serio como para tomarlo a la ligera. Fui testigo cuando intentó herirse con una de las espadas. Recuerdo la mirada demente que tenía y su expresión perversa. En el momento en que entré en la sala, él tenía la intensión de asesinarla, lo pude leer en su mente; quería beber hasta la última gota de su sangre, eso era lo único en lo que pensaba mientras la sujetaba contra la pared. Perder a alguien más no podría resistirlo, sobre todo, ahora que mi padre me aborrece. No quiero que ella tenga que pasar por lo mismo. Quiero que viva feliz, que cumpla su sueño, que tenga una vida distinta.  
 
    ―Vamos. ―Irina la conduce hacia el pasillo, donde Pen ya espera.  
 
    ―Gracias, Pen. Cuídala ―pido. Él asiente mirando intrigado a Mai, quien mantiene la cabeza gacha.  
 
    —Nos vemos ―dice tomando del brazo a Mai. Ella avanza sin mirarme. Está bastante molesta. Pero quizás sea mejor así.  
 
    ―No creo que esté siendo manipulada por Danko ―susurra Irina mientras desaparecen.  
 
    Sé que tal vez no sea así, pero estar con un vampiro es tan adictivo, que puede convertirse en algo indispensable, como respirar. Y no deseo eso para Mai.  
 
    ―Nos esperan ―digo dándome la vuelta y comenzando a caminar hacia la habitación de él. Donde se encuentran los demás.  
 
    Irina se percata de mi estado de ánimo y permanece en silencio. Ella ha mantenido una postura neutral, pues entiende lo que significa Mai para mí. Creo que nadie desea ver sufrir a sus seres queridos, mucho menos morir.  
 
    «Ahí viene», le escucho decir a Elina, antes de abrir la puerta.  
 
    Al entrar, Danko continúa sentado en el mismo lugar. Armen está a su lado, Rafael y Uriel de pie junto a la ventana y Elina apoyada en el tocador. Irina entra y cierra la puerta. Todos me miran, expectantes. Es como esas reuniones en las que el tema de conversación era yo, solo que ahora los motivos son diferentes.  
 
    ―¿Tú le pediste que viniera? ―pregunto sin darle vueltas. Danko pone los ojos en blanco.  
 
    ―No está manipulándola ―asegura Elina. Mantengo mi atención sobre Danko, que hace lo mismo. 
 
    ―Es verdad que usé mi control cuando la mordí ―admite con expresión seria―, pero fue sin proponérmelo.  
 
    Es como Armen aseguró. Danko perdió el control debido a su condición. Por lo cual, no puedo permitir que Mai se exponga de nuevo.  
 
    ―Entonces es mejor que esté alejada de ti ―declaro. Todos me miran sorprendidos.   
 
    ―Por favor, Gema…   
 
    ―¡Elina! ―la interrumpe Danko. Ella hace un mohín, pero guarda silencio―. Entiendo tu preocupación, Gema. Y por eso seré franco, como lo he sido con ella ―asegura. ¿Qué habrán hablado?―. No sé si es porque bebí su sangre, pero cuando la toco, el dolor desaparece… ¿Tienes idea de lo que eso significa? ¿Crees que a mí me gusta la idea de depender de ella o de tu consentimiento? ―pregunta frunciendo el ceño―. ¿Crees que me agrada mostrar lo débil que me encuentro? No, no es sencillo y me asquea como no tienes idea, pero ella alivia todo y yo estoy desesperado… 
 
    ―Lo siento, Danko ―digo sinceramente―, pero Mai no será una donante. 
 
    Yo lo hice por las circunstancias, por mi familia y porque no había otra opción, aunque no me arrepiento de ello. Sin embargo, ahora las cosas son distintas y ella no está obligada a hacerlo.  
 
    ―Y no quiero que lo sea ―afirma. Lo miro sin comprender―. No es su sangre lo que quiero. Me basta con tenerla cerca. 
 
    Eso es absurdo. Aunque no puedo negar la mejoría que ha tenido gracias a su sangre, pero… ¿Realmente basta con tenerla cerca?  
 
    ―Es demasiado arriesgado ―murmuro―. Podrías perder de nuevo el control y... 
 
    ―No voy a hacerlo de nuevo. De eso puedes estar segura, Gema.  
 
    ―Alguien podría estar con ellos y vigilarlos, si tanto te preocupa ―sugiere Elina. Comprendo que ella haría todo para ayudarlo, y posiblemente yo también, pero no con Mai.  
 
    ―No y es mi última palabra. 
 
    No voy a arriesgarme a perderla, no lo haré. Mi padre no me lo perdonaría, como no me ha perdonado la muerte de ellos, como no me perdonará haber cambiado. Si algo le pasara a Mai, terminaría por odiarme y yo también. 
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    Pen no dice nada en el trayecto a Jaim, ni tampoco hace preguntas sobre mi presencia en la residencia y eso es un alivio. Vaya que se han complicado las cosas por mi imprudencia. ¿En qué estabas pensando, Mai? ¿Cómo pudiste besar al vampiro gruñón? ¿Estás loca? Es decir… solo lo has visto un par de veces… ¿vivir con él? Sé que lo dice por su condición, pero resulta extraño. Aunque tengo que admitir que no se aprovechó de la situación y que se aseguró de respetar lo que yo decidiera. Gema ha dado su última palabra, pero yo no. Para todos es mejor cerrar los ojos e ignorar el sufrimiento de los demás. Él pudo abandonarnos a nuestra suerte cuando perdimos Jericó, mas no lo hizo; puede que sea un vampiro gruñón, pero también está sufriendo.  
 
    Miro a Pen, quien parece tenso. Supongo que es debido a que uno de los guardias nos escolta desde que salimos del edificio. Eso es raro y un poco gracioso, sigue sin acostumbrarse a ellos. Me recuerda tanto a Gema, quien ahora es una de ellos. Irónico. Lo que me hace dudar si realmente se convertirá por Anisa.  
 
    Al cruzar las puertas de Jaim, Pen mira aliviado cómo el vampiro se detiene y nos observa a unos pasos, desde luego no entrará en la ciudad.   
 
    ―Llegamos ―murmura Pen al estar frente a la casa. Ni siquiera me he dado cuenta de que llegamos. Tengo que pensar qué haré. No quiero que Gema esté molesta.  
 
    Pen abre la puerta y me hace entrar.  
 
    ―¡Mai! ―Mi padre corre hacia mí y me abraza―. ¿Dónde estabas, hija? ―pregunta mirándome preocupado.  
 
    ¡Qué mala hija soy! Ni siquiera había pensado en que estaría preocupado, mucho menos en una excusa para justificar mi ausencia. ¿Y ahora qué digo?  
 
    ―Yo… ―balbuceo mirando a Kassia y a Farah, que se mantiene alejado.  
 
    ―Necesitaba ayuda con algo y le pedí que me acompañara a Cádiz ―responde Pen. Lo miro sorprendida y agradecida―. Lamento no haber avisado.  
 
    Mi padre niega, evidentemente aliviado y con un gesto cariñoso, golpea su hombro.  
 
    ―Está bien, Pen. No te preocupes, pero tienes que avisarnos. Además, esta niña aún no está bien.  
 
    ―Sí, señor ―responde Pen, mirándome de reojo.  
 
    Mi padre confía demasiado en Pen y no dudaría de lo que dijera. Eso es sin duda algo genial en estos momentos, aunque no cuando hago algo malo.  
 
    ―Ya que estamos todos ―dice Kassia dedicándome una sonrisa incómoda― pasemos a la mesa. La cena se enfriará.  
 
    Miro a Farah, quien no dice nada, ni siquiera me mira, sino que mantiene la vista fija en su plato y guarda la distancia entre nosotros. Está molesto. Pero no puedo hablar con él en estos instantes. ¿Qué hago?  
 
    Apenas termina de comer, se despide y se marcha. Me quedo inmóvil mirando la puerta cerrarse. ¿Por qué se ha ido? ¿No dirá nada? 
 
    ―¿Quieres ayuda? ―pregunta Pen colocándose junto a mí. Niego sin mirarlo.  
 
    ―Casi he terminado ―contesto concentrada en lavar los platos de la cena. Aunque no me tocaba hacerlo, me he ofrecido. Necesito mantener mi cabeza ocupada.   
 
    La actitud de todos me hace pensar que he hecho algo imperdonable. Cuando solo fui a verlo. ¡Por Dios!  
 
    ―Estaba muy preocupado por ti ―susurra. Lo sé, pero… ―. No debiste irte sin decirnos.  
 
    ―¿Por qué no fue a buscarme él? ―pregunto más molesta de lo que esperaba sonar y él me mira sorprendido―. Es decir, tú fuiste a buscarme, ¿no? ―Sacude la cabeza.  
 
    ―Fui para hablar con Abiel.  
 
    ―Oh…  
 
    ―Knut estaba conmigo y me dijo que Farah había venido a la casa y que no estabas. Pensó que estarías en los cultivos o en el invernadero, pero no fue así. 
 
    ¡Me buscó por toda la ciudad! Porque se suponía que no saldría de nuevo. ¡Tonta!   
 
    ―Por eso fuiste ―musito y él asiente. Es cierto que actué mal, que rompí por segunda vez una promesa, pero… ¿Por qué no puede hacer valer su derecho de hombre? ¿Por qué no me reprende? ¿No le importo?―. Los hombres son extraños, Pen ―reflexiono en voz alta―. Nunca dicen nada y nosotras no podemos leer la mente, ¿sabes? ―Me mira perplejo y no puedo evitar reír―. Olvídalo. Creo que estoy cansada. ―Dejo el último plato sobre el escurridor y tomo el paño, secándome las manos―. Buenas noches. 
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    Lo observo a través del espejo; mantiene la vista fija sobre el libro, pero sé que realmente no está prestando demasiada atención a la lectura.  
 
    ―¿No dirás nada? ―pregunto girándome hacia él. Ha permanecido en silencio desde que discutí con Danko y tampoco me ha mirado. No espero que me dé la razón, porque ellos han sido sus amigos durante mucho tiempo y sé que estoy siendo intransigente, pero si está molesto debería hacérmelo saber.  
 
    Deja el libro a un lado y me mira. Su expresión serena parece un poco más acentuada que de costumbre.  
 
    ―Lo he conocido por mucho tiempo y nunca ha dejado de lado su orgullo para pedir algo ―Habla de Danko―. En ningún momento pensó en lastimarla, estoy seguro de que te percataste.  
 
    Cuando entré en la habitación, fue lo primero que comprobé, pero no cambia las cosas. Eso no era lo que él pensaba la ocasión anterior.  
 
    ―Armen… ―comienzo a decir, pero me interrumpe.  
 
    ―Entiendo que te preocupes, pero no tiene por qué pasar de nuevo. Podríamos… ―Niego.  
 
    ―¿Crees que alguno de los guardias podría detenerlo, si llega a perder el control? No, Armen. 
 
    ―Gema… 
 
    ―No lo entiendes. ¡No quiero esto para ella! ―Me quedo pasmada, al darme cuenta de mis palabras.  
 
    Acabo de darle a entender que no me gusta esta vida. Lo miro preocupada. No era lo que quería dar a entender.  
 
    ―Esto ―repite sin emoción alguna.  
 
    ―Para mi padre fue difícil saber que había cambiado, ¿te imaginas lo que sentirá si su otra hija termina convertida? 
 
    ―Estás adelantándote a los acontecimientos, Gema. Eso no es algo que ella desee. 
 
    ―Escuchaste lo que dijo Danko. Quiere tenerla a su lado y si puede utilizar su influjo para hacerlo, ¿crees que no lo hará? ¿Crees que se detendría si está desesperado? ―Suspira poniéndose de pie.  
 
    ―Siempre he respetado tus decisiones, pero esta vez no estoy de acuerdo. Mai está enamorada de Farah y lo único que siente por Danko es compasión. Quiere ayudarlo. Del mismo modo que tú ayudaste a tantas personas… 
 
    ―No es lo mismo, Armen. 
 
    ―¿Porque él es un vampiro?  
 
    ―No, porque ni siquiera estamos seguros de que eso funcione ―replico luchando por hacerlo comprender mi postura―. Y tú sabes qué podría pasar si ellos conviven demasiado. ¿Aun así no te importa?  
 
    ―Lo único que sé, es que Mai no es una niña y Danko no es su enemigo. Ella es la cura a sus malestares, esos que lo están destruyendo. Dime, ¿crees que la lastimaría, cuando eso significaría su propio daño? ―Sin esperar una respuesta sale de la habitación.  
 
    Cierro los ojos y me llevo las manos al rostro. Esta es la primera vez que discutimos. ¿Qué debo hacer? ¿Quiero proteger a mi hermana, a costa del dolor de Danko? 

  

 
   
    Mai (7) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡No puedo dormir! De nuevo no concilio el sueño. No dejo de pensar en la actitud de Farah. No quiero que esté molesto conmigo, aunque tiene motivos para estarlo. Entiendo que fui demasiado imprudente. Pero lo que me impulsó a verlo, fue más fuerte que mi razón. Farah me importa demasiado, no quiero perderlo. Él nos sacó del muro en Jericó, ha estado todos estos años a mi lado, cuidando de nosotros. Para él soy Mai, no la hermana de Gema. Lo quiero.  
 
    Arrojo las sábanas al piso y me levanto. Camino hasta la ventana y parpadeo varias veces ante lo que veo. Farah está afuera, en el jardín.  
 
    Doy media vuelta, abro la puerta y bajo las escaleras intentando no hacer mucho ruido. 
 
    «¡Por favor, no te vayas!», pienso desesperada sin detenerme.  
 
    Tengo que explicarle. Temerosa abro la puerta trasera, imaginando que quizás se ha ido. Pero no es así. Respiro, aliviada al verlo ahí, en el mismo sitio.  
 
    ―Farah ―digo con un hilo de voz. ¿Qué debería decir?  
 
    Frunce el ceño al mirarme. Reparo en mi aspecto, un tanto desconcertada. ¡Rayos! No llevo zapatos y apenas tengo puestos una blusa de tirantes y un short.  
 
    Se acerca a mí, mientras se despoja de su chaqueta y me la coloca.  
 
    ―¿Ahora quieres contraer una pulmonía? ―Sonrío mientras me abraza con ternura. Reconfortada aspiro el aroma de su ropa. Mi rubio. Farah.  
 
    ―Lo siento ―susurro. Sus brazos se estrechan más y yo muero de amor. Me gusta tanto que haga esto.  
 
    ―No vuelvas a irte sin decirnos. ¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos? 
 
    «Preocupados». No preocupado. Mi burbuja de felicidad se rompe. No solo él: se refiere a todos, como siempre.  
 
    ―Lo siento… es que… ―Me remuevo y él deja de abrazarme. Ahora me siento ridícula. Sus manos sujetan mi rostro, obligándome a mirarlo a los ojos.  
 
    ―Antes de preocuparte por los demás, debes hacerlo por ti. ―Asiento sin saber qué decir. Creo que mi cerebro se ha averiado y no logro entender nada.  Es decir, ¿exactamente por qué está molesto? ¿Porque los preocupé a todos? ¿No porque rompí nuestra promesa?  
 
    ―¿Escuchaste lo que pasó? ―Quizás es eso. No sabe nada... 
 
    ―Algo de eso me contó Armen ―¡¿Por qué no dices nada?! 
 
    ―¿Ya arreglaste las cosas con él? ―pregunto fingiendo indiferencia.  
 
    ―Eso no importa. Deberías descansar, aún no estás bien. ―Me besa en la frente y retrocede―. Entra.  
 
    Con una sonrisa fingida y unas enormes ganas de llorar, me giro y empujo la puerta. No sé quién es más tonto, si él o yo. Me río de mi misma, ante lo absurdo de las cosas. Yo estuve preocupada por lo que podía pensar y a él no parece importarle. Yo haciéndolo mi novio delante de otros, queriendo casarme con él, ideando toda una vida juntos, pero todo parece tan lejano. Creo que Farah no siente lo mismo que yo.    
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    Farah (1) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arrojo el saco de maíz sobre las tarimas, pero lo hago con tanto ímpetu, que mis manos golpean la superficie de madera. Siento el ardor recorrer mis nudillos y una serie de improperios escapan de mi boca.  
 
    Oigo el silbido de Knut a mis espaldas, pero lo ignoro. ¡Maldición!  
 
    ―Sufres porque quieres ―dice en tono socarrón. Me sacudo las manos en los pantalones y me giro, mirándolo con cara de pocos amigos―. ¿Qué? ―inquiere fingiendo inocencia―. ¿Es tan difícil decirle que la quieres? 
 
    Resoplo y camino hacia él. Lo es. Mai es todo para mí. En estos años la he visto llorar, reír, reñir. Es alguien que pasó de ser una compañera a ser el centro de mi existencia.  
 
    ―Mai es aún joven. 
 
    ―¡Por favor! ―exclama con una risotada que se escucha en todo el granero―. No sé si eres ciego o finges serlo. Esa chica está loca por ti, desde hace bastante. 
 
    ―Knut… 
 
    ―Nada de Knut. No puedo creer que no te hayas dado cuenta o que ni por curiosidad leyeras sus pensamientos. Yo lo habría hecho. 
 
    ―No creo que sea correcto. ―Aunque a veces me he visto tentado, la respeto. Knut frunce el ceño, cruzándose de brazos.  
 
    ―¿Por qué? ¿Porque no le gustas a su padre? ―Quizás―. Te recuerdo que a él le gusta tu madre. ―Arrugo la nariz y de nuevo sonríe. Eso es algo en lo que no puedo intervenir―. ¿Es por eso? ¿Porque ustedes serían hermanastros si ellos terminan juntos? 
 
    ―No solo eso, Knut. Soy mayor que ella. 
 
    ―¡Perdón! Se me olvidaba que eres un anciano ―se mofa.  
 
    Mai es muy linda y su rostro angelical llama la atención de cualquier chico. Aunque la diferencia de edades no es demasiada, sé que aún le quedan cosas por vivir y no deseo que las pierda por mi culpa.  
 
    ―Basta, Knut. 
 
    ―Eso mismo digo yo. Basta. Todos ustedes la tratan como si fuera una niña. Por si no lo has notado, Mai ya no es la adolescente que subiste en aquel caballo hace siete años; tampoco es la misma que trajiste a Jaim hace seis y que prometiste cuidar. No, señor. Ella es una mujer y una que solo tiene ojos para ti y tú ni se diga. Has rechazado a varias chicas por estar pegado a ella. Así que no me vengas con que es joven, porque no puedes quitarle los ojos de encima. 
 
    ―No lo entiendes.  
 
    ―El que no entiende eres tú.  
 
    ―¿Y si no soy lo que ella quiere? 
 
    ―¿Y por qué no lo serías? ¿Por ser el hermano de Armen? ¿Porque eres híbrido? Creo que su padre ya superó eso, ya no te ve feo como lo hacía al principio. Incluso podría ser tu padre. ―Lo fulmino con la mirada―. Es broma. Pero regresando a ti, sin duda eres el mejor candidato para Mai. Además, ella es quien debe decidir y te puedo asegurar que le importa muy poco lo que su padre piense; ¿o crees que no me doy cuenta de sus miradas y cómo la sujetas de la mano? 
 
    Quiero darle su espacio, pero a veces me dejo llevar. Me gusta tomarla de la mano, verla sonreír, tenerla entre mis brazos. Es demasiado importante. Pero…  
 
    ―Ahora mismo es complicado. ―No solo está el asunto del cadáver, sino lo que pasó con Danko.  
 
    ―Te refieres al vampirito ese ¿no? ―Asiento―. Escuché que quieren que sea su donante. 
 
    ―Sí ―Y desde luego que estoy en contra. ¿Cómo puede siquiera pensarlo?  
 
    ―¿Y qué piensas hacer? ―Lo miro extrañado.  
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―¡Farah! ¡Hombre, eres lento! ―exclama golpeando mi brazo―. ¿Sabes lo que significa ser donante? Te recuerdo que nosotros nacimos por esa razón y no me refiero a que Mai sea fácil, sino al hecho de que los vampiros tienen trucos para manipularlas. 
 
    ―Desde luego que no quiero, pero tampoco soy quién para decirle lo que debe hacer.  
 
    ―Pues deberías.  
 
    ―No, Mai no es mi mujer. 
 
    ―Porque tú no lo has querido. 
 
    ―Knut... 
 
    ―Entiendo que la quieres a la buena y que la respetas, pero si no haces las cosas a tiempo, si no eres sincero con ella, puede que alguien más no se lo tome con la misma calma que tú y entonces la perderás. ¿Qué pasaría si se convierte en su donante? Es posible que con la intimidad y convivencia ella termine enamorada de él. Ahora, ¿qué puedes hacer tú? Mucho. A Pen no le gustó nada escucharlo y por lo que entendí, a Gema tampoco. Usa eso a tu favor. 
 
    ―¿Quieres que hable con ellos para que se lo prohíban? No, Knut. Una cosa es protegerla y otra prohibirle las cosas. Tú lo dijiste: Mai no es una niña.  
 
    ―O sea que, ¿para algunas cosas es joven y para otras no? ―Le pongo mala cara―. Está bien. Puedes hacer algo más efectivo…  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―Sencillo. Hazla tu mujer y te apuesto que no aceptará ser su donante, aunque le ofrezcan todo el dinero de Cádiz.   
 
    ―Es demasiado.  
 
    ―No a estas alturas. Debes atreverte a dar un paso o la perderás y entonces tendrás que aguantarte. Piénsalo, Farah.  
 
    «Dar un paso». 
 
    El asunto es que, si hago las cosas mal, la perderé y nada será como antes. Se habrán term

  

 
   
    inado las charlas, poder tomarla de la mano, abrazarla.  

  

 
   
    Mai (8) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque es feo, comienzo a creer que Farah no me ve como a una mujer, sino como a la niña que todo mundo percibe y a la que desean darle órdenes. Algo que comienza a cansarme.  
 
    Hoy tampoco tengo trabajo, cortesía de Farah. En quien por ahora no deseo pensar. Así que he centrado mi atención en la situación del vampiro gruñón. Resulta gracioso cómo Gema ha armado todo un lío, mientras que a Farah no le ha importado. Pero yo no puedo ignorar su condición. Así que, arriesgándome a ganarme otra reprimenda, iré a verlo.  
 
    ―¡Mai! ―exclama Elina al verme en mitad del pasillo que conduce a su habitación.  
 
    ―Hola ―contesto un poco azorada.  
 
    De nuevo he tenido que chantajear a Dan para que me dejara salir de Jaim. Fue una auténtica coincidencia que de nuevo estuviera ahí y que no se enterara de lo que pasó ayer. Entrar en la residencia tampoco ha sido tan difícil, pues las vampiresas me han informado que Gema no se encuentra.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ¿Viniste a ver a Gema?  
 
    ―No. ―Una sonrisa traviesa se forma en sus teñidos labios. 
 
    ―Ven conmigo ―dice tomando mi mano y conduciéndome por el pasillo. Desde luego que sabe que he venido a verlo a él. ¿Eso no resulta un poco extraño?  
 
    ―¿No está en su habitación? ―pregunto al percatarme de que nos dirigimos a la parte más alejada del lugar. Niega moviendo la cabeza.  
 
    ―Lo convencí de salir un rato de ahí ―explica animadamente―. Aunque… ―deja escapar un suspiro y me mira inquieta― hoy no se siente muy bien. 
 
    ―¿El dolor? ―inquiero alarmada. Suena un tanto absurdo, pero de alguna manera lo intuí. Eso era lo que su rostro manifestaba en mi sueño. Porque ahora él se ha convertido en parte de ellos. Menos mal que la parte del beso, no.  
 
    ―Sí, parece que ha aumentado. 
 
    Supongo que el afecto de mi sangre ha pasado. Me muerdo el labio y la miro inquieta.  
 
    ―¿Crees que…?  
 
    ―¡No, Mai! ―niega de inmediato―. No hagas caso a todo lo que dicen de él. Créeme que no es tan malo. 
 
    Sonrío. Por supuesto que no es malo. Puede ser gruñón y mandón, pero no es malo y sobre todo, sufre. La tristeza de sus ojos y el dolor que muestran los gestos de su cara es algo que me enternece.  
 
    ―Lo sé. ―Sonríe y asiente, empujando la enorme puerta de metal.  
 
    Estamos en una parte del lugar en la que nunca antes había estado. Al fondo, apartada del resto de la casa. Parece una cúpula, rodeada por enredaderas que se extienden por las paredes.  
 
    ―Pasa… ―dice señalando con el brazo.  
 
    El lugar por dentro es impresionante. El techo circular está adornado con figuras, entre las que resaltan pequeños niños alados. Querubines. Alguna vez lo vi en uno de los libros de mi madre. Tiene solo una ventana al fondo que está cerrada. Una pequeña mesa sobre la que descansa una copa y una botella de vino.  
 
    Danko está en el centro de la habitación, recostado sobre almohadas. Al verme se pone de pie, totalmente sorprendido.  
 
    ―¡Mai! ―exclama abrazándome con fuerza.  
 
    Siento cómo aspira mi olor y sus manos acarician con ternura mi espalda. Sin pensarlo, cierro los ojos y me aferro a la suya. Es extraño, pero se siente bien.  
 
    ―Bueno… ―escucho decir a Elina― Los dejo un rato. Tengo que ocuparme de algo. 
 
    ―¿Tu hermana sabe que viniste? ―pregunta mirándome curioso. Sonrío, sin contestar―. No lo sabe ―afirma frunciendo el ceño―. O sea que de nuevo… 
 
    ―O sea que quiero hablar contigo ―digo retrocediendo un poco, abrumada por su cercanía. Aún me resulta extraño que me trate como si fuéramos íntimos.  
 
    ―De acuerdo. Ponte cómoda ―pide señalando las almohadas.  
 
    Me dejo caer y tomo uno de los cojines. Él se acomoda junto a mí, pero guardando cierta distancia. Me observa con atención, poniéndome nerviosa.  
 
    ―Me gustan estos ―digo ganando tiempo, mientras estrujo el cojín y repaso lo que diré―. Verás. Lo he pensado y… quiero ayudarte. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunta entusiasmado, acercándose a mí. 
 
    ―Pero tengo algunas condiciones. 
 
    ―Te escucho ―responde de inmediato. Vaya que ha sido fácil. Imaginé que como él tiene un cargo importante, diría que tendría que obedecerlo. 
 
    ―Pensé que te opondrías ―comento desconcertada.  
 
    ―No tengo motivos para hacerlo, esto es muy importante para mí y como te dije antes, aceptaré lo que estés dispuesta a darme. ―Me muevo incómoda, ante el sentido de sus palabras, mejor dicho, el sentido que les doy.  
 
    ―Primero ―digo levando la mano―. Dejemos claro que no habrá romance entre nosotros. ―Aprieta los labios, intentando reprimir una sonrisa.  
 
    ―Porque tú amas al rubiecito ―dice divertido―. Lo sé. Me quedó claro. ― ¡Trágame tierra! ¿Por qué se me ocurrió decirlo?   
 
    ―Correcto ―En realidad, no era por eso. Sino porque sé que en parte le preocupa a Gema y porque a mi padre le daría algo si resultara. Aunque es cierto que también tiene que ver con Farah. A pesar de que él no me corresponda, yo no puedo evitar mis sentimientos. El amor no desaparece de la noche a la mañana, ni siquiera por un beso apasionado. Cosa que no viene al caso.  
 
    ―Entonces… 
 
    ―Nada de besos. ―Ladea el rostro, apoyándolo en la palma de su mano.  
 
    ―¿Por qué no?   
 
    ―Porque no es correcto. 
 
    ―¿Segura? ―Mis mejillas se encienden ante su mirada juguetona.  
 
    ―Completamente.  
 
    ―¿Aunque se sienta bien? 
 
    ―No ―digo menos convencida. Y es que, pensar en la forma en que me besó me pone mal. Pero no está bien. Y no por Farah, sino por sentido común―. Puedes tomarme de la mano y abrazarme.  
 
    ―¿Solo eso?  
 
    ―Sí.   
 
    ―¿Qué más? ―pregunta con expresión seria. ¿Se molestó?  
 
    ―Vendré una o dos veces por semana ―Hace una mueca de disgusto―. ¿Qué? 
 
    ―Es muy poco tiempo, pero aceptaré ―dice antes de que replique.  
 
    ―Quizás… ¿tres? ―pregunto levantando mis dedos. Puede que tenga que trabajar duro para poder venir, pero creo que es posible.  
 
    ―¿Segura? No quiero causarte problemas, aunque… 
 
    ―Por mi hermana no te preocupes. Hablaré con ella. ―Ya he pensado qué diré y también me he preparado para su furia.  
 
    ―Puedo… 
 
    ―No. Esto es un asunto entre ella y yo. Tú tranquilo. ―Ya hemos involucrado a demasiados en esto, así que no hace falta.  
 
    Sus labios se curvan ligeramente y toma mi mano.  
 
    ―¿Crees que puedes quedarte un rato? ―Si de todos modos me van a regañar, qué más da.  
 
    ―Sí ―respondo encogiéndome de hombros. 
 
    Suelta mi mano y, moviéndose, se recuesta, apoyando su cabeza sobre mis piernas.  
 
    ―¿Qué haces? ―pregunto al verlo cerrar los ojos y buscar mi mano, llevándosela al pecho.  
 
    ―Tomar una siesta.  
 
    Lo miro perpleja. ¿Una siesta? Quiero protestar, pero reparo en las ligeras ojeras que tiene su rostro. No ha dormido bien, seguramente por el dolor. No luce tan mal como las ocasiones anteriores, pero se nota cansado. 
 
    Me quedo quieta, sintiendo las caricias de sus dedos sobre mis nudillos. Cosa que me hace sentir extraña. Tengo que pensar en otra cosa.  
 
    Miro alrededor, pero no hay mucho que ver. Alzo los ojos, fijándome en los dibujos del techo. Los observo por un lago rato, hasta que el movimiento de su mano cesa.  
 
    Vuelvo los ojos hacia él, que permanece quieto, luce tan tranquilo y eso lo hace ver más joven y menos gruñón. ¿Cuántos años tendrá? Supongo que bastantes. Los vampiros gobiernan desde hace más de quinientos años… O sea que, ¿podría tener más de mil años? ¡Wow! Es un anciano para mí. Contengo una risilla tonta y reparo en sus rasgos. Es guapo y bastante. Sus labios delgados y suaves (porque ya los he probado). Sus cejas pobladas. Su nariz respingada. Su cabello ligeramente ondulado. Está tan quieto. Un momento… su pecho no se mueve. ¿Eso es normal?   
 
    ―Oye ―murmuro alarmada, tocando su mejilla con la punta del dedo. Pero no hay respuesta―. ¡Oye! ―repito pero sin resultado de nueva cuenta. Esto comienza a darme miedo―. ¡Oye! ―digo histérica. Una de sus manos sujeta la mía y abre los ojos.  
 
    ―¿Qué? ―pregunta frunciendo el ceño. Respiro, aliviada.  
 
    ―Pensé que… ― ¡Mierda! Se supone que están muertos ¿no? Sonríe como si pudiera adivinar mis pensamientos y ahora me siento tonta.  
 
    ―Teóricamente estoy muerto, Mai. ―Pongo mala cara. Se burla de mí.  
 
    ―No es gracioso ―protesto empujándolo. Se incorpora y tira de mis manos―. ¡Oye! ―Las pasa entorno a su dorso, pegándome a él, de manera que nuestros rostros quedan muy cerca.  
 
    ―¿Oye? ―dice frunciendo el ceño―. Danko. Mi nombre es Edin Danko. 
 
    ―¿Qué? ―pregunto intimidada por la proximidad.  
 
    ―Yo te llamo por tu nombre y tú no lo haces. 
 
    ¡Tiene razón! 
 
    ―Danko ―balbuceo y tira otro poco de mí. Paso saliva clavando involuntariamente mis ojos en sus labios―. ¿Qué haces?  
 
    ―¿Segura de que no quieres que te bese? ―Lo miro desconcertada y agitada. No puedo pensar. Mi corazón late como loco y mi cerebro se niega a razonar. No debería, pero… 
 
    Aprovecha mi titubeo y me besa. Despacio mueve sus labios sobre los míos, los cuales al instante se acoplan a su ritmo. Su lengua se desliza por mi labio inferior y sin dudarlo respondo a su gesto. Sin proponérmelo, tengo medio cuerpo sobre él. Su brazo me envuelve la cintura, arrastrándome, hasta que estoy sentada sobre sus piernas.  
 
    Jadeo y él se separa, manteniendo sus labios sobre los míos, permitiéndome respirar. Estoy flotando. Esto no parece real. De nuevo me besa. Ahora es más intenso, más apasionado y yo me derrito entre sus brazos. Rodeo su cuello, abrazándome a él, como si esto fuera algo tan normal. Sus manos aumentan la presión sobre mi espalda, uniendo mi pecho al suyo. Me rindo completamente a él. Sus labios, su sabor, su aroma. Todo se siente tan bien y me hace querer más, mucho más. Se aparta y apoya su frente en la mía. 
 
    ―Me gusta esto ―murmura afectado—. Mucho. ―Lo miro sin saber qué responder― Pero no lo haré si así lo quieres. ―Es posible que, si me pidiera reconsiderar mis palabras en este instante, lo haría sin dudar. Estoy acalorada, mis labios aún tienen su sabor y…  
 
    ―Lamento interrumpir ―Horrorizada veo a Armen de pie en la puerta. ¡Nos ha visto! ― Gema viene hacia aquí y no creo que le guste verlos así.  
 
    ¡Ay, Dios! Estoy demasiado aturdida para hacer algo.  
 
    Danko me sujeta y como si fuera otra almohada más, me deposita a su lado.  
 
    ―¿Así está mejor? ―pregunta con sarcasmo.  
 
    Armen no responde, lo mira con reproche, pero él lo ignora y toma mi mano.  
 
    Nadie dice nada, ellos se miran fijamente, pero la tensión es palpable. Pocas veces he visto a Armen en plan “mala onda” y ahora no parece nada contento.  
 
    ―¿Mai? ―Gema entra, mirándonos sorprendida. 
 
    Libero la mano de Danko y me pongo de pie. 
 
    ―Tenemos que hablar ―digo anticipándome a sus palabras.  
 
    * 
 
    ―Pueden hablar aquí ―dice Danko incorporándose―. Las paredes son más densas, así que no se escucha nada ―afirma. Gema ni siquiera lo mira, mantiene la vista fija en mí. 
 
    Danko pasa junto a mí, rozando mi mano y articulando con los labios: «llámame si me necesitas». Se dirige a la puerta, ante la gélida mirada de mi hermana, que se ha percatado de su gesto. ¡Vaya humor que tiene últimamente!  
 
    Armen lo sigue y cierra la puerta, sin mirar a Gema. ¡Imposible!  
 
    ―¿Están enojados? ―inquiero atónita. Nunca los he visto reñir, ni siquiera lanzarse miradas fulminantes como lo hacen las parejas cuando están molestas. ¡Nada! Ellos son amor y amabilidad.  
 
    ―Te escucho ―dice cruzándose de brazos, ignorando mi pregunta.  
 
    ¡Genial! Está muy enojada. Lo peor del asunto es que presiento que ese conflicto tiene que ver conmigo. Se suponía que no debía volver, mucho menos estar sola con él y seguramente tengo su olor impregnado. Como sea.  
 
    ―He aceptado ayudarlo ―declaro. Gema hace una mueca, pero continúo hablando―. No se cómo funciona esto ―confieso encogiéndome de hombros―, ni por qué puedo aliviar su dolor, pero… 
 
    ―Mai ―Su voz es impasible.  
 
    ―¡Por favor, Gema! ―suplico―. No es sangre, ni algo malo lo que pide, solo quiere que esté cerca, que venga a visitarlo… 
 
    ―¿Y qué harás? ―La miro desconcertada. ¿Qué hare? ¿No lo acabo de explicar?  
 
    ―¿A qué te refieres? ―pregunto con cautela. No me gusta su mirada.  
 
    ―Con respecto a mi padre. ¿Está de acuerdo con que lo hagas? ―Suspiro. Por supuesto que no. Sería el primero en oponerse.  
 
    ―No lo sabe ―admito incómoda.  
 
    ―Lo supuse ―comenta con tono mordaz.  
 
    Frunzo el ceño. Sería muy fácil recordarle que ella también nos mintió, pero no viene al caso. No quiero discutir. Y a diferencia de ella, comprendo que tenía sus motivos, así como yo los tengo ahora.  
 
    ―Sabes que nunca le he mentido y ahora… bueno, es por una buena causa. Se puede decir que es una mentira piadosa, ¿no? ―Sonrío pero ella mantiene la expresión apática―. Sé que no puedo fingir que estoy trabajando en los cultivos, porque se daría cuenta en algún momento. Así que pensé en decirle que trabajo aquí o… 
 
      
 
    ―¿Y luego? ―interrumpe con cierta brusquedad― ¿Y si nunca mejora? ¿Qué harás? ¿Estarías dispuesta a permanecer con él toda la vida? ―La miro fijamente. Ese es un punto en el que no había pensado.  ¿Me quedaría?  
 
    Suspiro y camino hacia la ventana del fondo. Gema ha cambiado, desde sus muertes se volvió dura y justo ahora está siendo implacable. No estoy molesta, ni siquiera un poco. La entiendo y sé que se preocupa por mí. 
 
    ―Si es necesario, sí ―respondo con tranquilidad volviendo la mirada. Sus ojos expresan el asombro que le provocan mis palabras―. Tú estuviste dispuesta a dar tu vida para intentar salvar a nuestra madre ―le recuerdo.  
 
    ―Eso es diferente, Mai ―replica a la defensiva.  
 
    ―Puede ser, pero él es quien gobierna este lugar, es quien nos recibió sin tener obligación alguna, es quien peleó para rescatar a esas personas que fueron torturadas, fue quien ayudó a Armen a rescatarte de aquel vampiro. ¿Quieres más razones, Gema? ―pregunto con la voz cargada de emoción, que modero al ver su expresión atónita―. Y aunque no existieran razones, nadie merece experimentar lo que él está pasando. Debe ser insoportable, ¿No viste su aspecto? Nunca he visto a un vampiro que luzca de ese modo, ni siquiera los impuros que pasan largos periodos sin beber.  
 
    ―¿Qué pasa con Farah? ―La pregunta me toma por sorpresa. ¡Farah!  
 
    Con él no pasa nada y ese es el problema. Suspiro con melancolía.  
 
    ―No creo que eso importe. ―Me encojo de hombros. Y ahora es ella quien me mira inquisitiva.  
 
    ―¿Peleaste con él? ―Suspiro de nuevo y muevo la cabeza, en señal de negación.  
 
    ―No somos nada. ―Y quizás nunca lo seamos. Esa es la triste realidad―. Pero ese no es el asunto ―aseguro componiendo mi expresión―. Por favor, Gema ―digo con sinceridad―. Sé que implica riesgos. Como dijiste, podría atacarme de nuevo, pero por lo que he visto, no es tan malo ―Me dedica esa mirada compasiva que tanto me exaspera. ¡Tranquila, Mai! Tienes que ser dócil para convencerla―. Además, que acepte, no quiere decir que me convertiré y viviré con él siempre. Porque yo quiero tener hijos. Quiero un marido, quiero una casa pequeña y tener un perro ―Sonríe―. Y por si no lo sabías, a él no le gustan los híbridos. ¡Dios! Está rodeado de muchas vampiresas bonitas y sexis, ¿qué te hace pensar que se puede fijar en mí?  
 
    ―Mai. 
 
    ―Y a mí no me gusta.  
 
    ―¿Y por qué quieres hacerlo?  
 
    ―No sé. Es solo que siento la necesidad de estar a su lado, de ayudarlo. 
 
    ―Es el control que ejerció cuando bebió tu sangre.  
 
    ―Lo sé ―respondo encogiéndome de hombros―. Me lo dijo.  
 
    ―¿Te lo dijo? ―pregunta sorprendida. ¡Já! «¿Creíste que no lo había hecho?», pienso divertida. Sin duda es un punto a mi favor.  
 
    ―Sí y también me dio la opción de negarme. ―Me mira pensativa. Pero ha comenzado a considerarlo. Si algo he aprendido de ella, es que siempre cede haciendo las cosas por la buena y no discutiendo―. Gema, no soy tan tonta como tú crees. Hago esto porque creo que es lo correcto, no por su influjo o porque me esté controlando. Puedo asegurarte que no ha hecho nada de eso. 
 
    ―¿Entonces? ―pregunta relajando su expresión. ¡Estoy ganando! ¡Sí, sí!  
 
    ―Le he dicho que vendré a verlo dos o tres días a la semana y que solo puede tomarme de la mano o abrazarme. 
 
    ―«Abrazarte» ―dice con ironía. Trato de no ruborizarme―. No soy tonta, Mai. No solo han hecho eso.  
 
    ―Pues… fue solo un beso, Gema ―Fue más que eso, pero no lo admitiré. No.  
 
    ―Aunque no seas nada con Farah… 
 
    ―¡Lo sé, lo sé! No está bien y te aseguro que no pasará de nuevo. Lo hemos acordado. ―La verdad es que ya no estoy tan segura. Gema se acerca a donde estoy y me abraza.  
 
    ―De acuerdo ―susurra―. Pero habrá alguien al pendiente de ustedes. 
 
    ―¡¿Qué?! Oye… 
 
    ―Solo para prever que no pierda el control. 
 
    ―¡Ah! ―Por un momento creí que para que no hiciéramos algo…  
 
    ―Tiene crisis, Mai. Y su humor no es muy bueno ―Sonrío. En eso tiene razón. ¡Vaya que la tiene!  
 
    Gema me sostiene con firmeza y deja escapar un suspiro. ¡Está triste! Ahora que ha bajado la guardia lo percibo. Cosa que no me hace sentir bien.  
 
    ―¿Quieres contarme? 
 
    ―No pasa nada, Mai.  
 
    ―Sí, claro ―le espeto con sarcasmo―. Deberías arreglar las cosas con Armen. Creo que todos han hecho mucho drama con todo esto y sinceramente no hacía falta. Era solo cuestión de hablarlo y ya.  
 
    ―Perdóname, Mai ―dice mirándome con una sonrisa apenada―. A veces se me olvida que siempre has sido más madura que yo. ―Niego. 
 
    ―Para nada. Pero quiero lo mejor para todos y si te soy sincera, espero que el vampiro gruñón mejore. 
 
    ―¿Vampiro gruñón? ―Suelto una risilla, mirando la puerta. 
 
    ―Sí, pero no le digas. ¿De acuerdo? ―Asiente y de nuevo la abrazo. 
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    Después de nuestra discusión, Armen no regresó a la habitación. Entendí que estaba enojado y decidí no molestarlo más. No pude dejar de pensar en sus palabras. Las mismas que acabo de escuchar por parte de mi hermana.  
 
    Ella nunca deja de sorprenderme y tal como Armen lo aseguró, ya no es una niña. Ha considerado todo y buscado una solución a esta situación en lugar de empecinarse, como lo he hecho yo. Así es Mai. Cómo olvidar cuando consiguió mi espada y armó un alboroto para que pudiera salir de la ciudad donde Pen me había llevado.  
 
    Mis pensamientos se ven interrumpidos al percibir la tensión de Armen. Algo no va bien.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta desconcertada Mai cuando me aparto de ella y miro la puerta. No puedo percibir sus pensamientos. Este sitio es demasiado restrictivo.    
 
    ―Nada ―aseguro con una sonrisa fingida―. Tengo que ocuparme de algo. Espera aquí. 
 
    ―Pero… ―Abro la puerta y mentalmente llamo a Eunice, una de las subalternas a mi cargo. 
 
    ―Ordene ―dice haciendo una reverencia.  
 
    ―Quédate con ella ― «Que no salga de aquí», le hago saber y ella asiente.  
 
    ―Entendido, señora Gema. ―Miro a Mai. 
 
    ―No tardo ―miento y camino por el pasillo.  
 
    Armen, Danko, Uriel y Rafael se encuentran reunidos en la sala principal. Sus pensamientos están agitados, sobre todo los de Uriel.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―pregunto cruzando la puerta. Uriel resopla y desvía la mirada. Está apartado de los demás, que mantienen expresiones meditabundas.  
 
    A pesar de que no hemos hablado desde anoche, me atrevo a mirar a Armen, quien también me observa.  
 
    ―Hubo un ataque de impuros. ―Abro demasiado los ojos. ¿Impuros?  
 
    ―Pero… ―balbuceo confundida. Hace años que ninguno aparecía.  
 
    ―Eso no es lo peor ―masculla Uriel con gesto furioso―. Irina y Anisa están fuera de la ciudad.  
 
    ―¿Cómo que han salido? ―pregunto desconcertada. Después de que se encontró el cadáver, los recorridos de los rastreadores fueron suspendidos e… ―. Irina ya no es una rastreadora.  
 
    ―¡Exacto! ―exclama Uriel fulminando con la mirada a Armen, que permanece sereno―. Hazle entender eso a tu hombre ―farfulla golpeando la pared.   
 
    ―No creo que Anisa sea tan débil. E Irina tampoco lo es ―opina Rafael―. No seas dramático.  
 
    ―¡Cállate! ―gruñe Uriel.  
 
    ―Por favor ―interviene Danko sujetándose la cabeza―. No griten. Abiel viene hacia acá para explicarnos las cosas. Y en algo tiene razón, Rafael ―dice mirando a Uriel―. Ellas no son débiles.  
 
    Luego sale de la habitación bajo la mirada atenta de todos. 
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    Desde la ventana, observo el cielo que comienza a pintarse de tonos rojizos y naranjas con la puesta de sol. Debería volver a casa, pero Gema no ha regresado aún. Escucho la puerta abrirse y una sensación extraña me recorre al verlo entrar. Danko.  
 
    ―Puedes retirarte ―dice mirando a la vampiresa, quien parece tener intenciones de replicar―. Yo me quedaré con ella ―afirma. A regañadientes abandona la estancia y él suspira con cansancio.  
 
    ―¿Qué está pasando? ―pregunto. Me mira fijamente, como pensando si debería decirlo―. Sé que algo está ocurriendo.  
 
    ―Impuros ―responde acercándose a mí.  
 
    ―¡¿Impuros?! ―asiente tomando mi mano derecha―. ¿Y? ¿Cuántos eran? ¿Lograron entrar? ¿Hubo heridos? ―pregunto atropelladamente. Él esboza una ligera sonrisa y niega.  
 
    ―No tengo los detalles.  
 
    ―¿Qué? ¿Por qué no? ―Se encoge de hombros.  
 
    ―¿Será porque justo ahora no estoy en condiciones de hacerme cargo de la ciudad? ―dice con amargura―. ¿Quieres saber los detalles?  
 
    ―Sí ―respondo al instante. 
 
    ―Entonces vamos. Abiel acaba de llegar. 
 
    Tomados de la mano, me conduce por el pasillo hasta la sala principal. Apenas entro, los recuerdos de lo que pasó vienen a mi mente, pero se disipan al ver la expresión de Gema. 
 
    ―Ella tiene que saber ―asegura Danko con tranquilidad. Supongo que le ha cuestionado mi presencia.  
 
    Gema abre la boca, pero Armen toca su brazo y niega. Cosa que la hace desistir. Danko me guía hasta uno de los sillones y se sienta a mi lado. Noto la mirada de todos en nuestras manos unidas, pero lucho por mantenerme indiferente. Tengo que acostumbrarme a esto.  
 
    ―Abiel ―dice Armen. Levanto la mirada y veo al vampiro, que se ha quedado junto a la puerta―. ¿Qué fue lo que pasó?  
 
    ―Fueron seis impuros ―explica con voz formal―. Aparecieron de la nada. Intentaron cruzar las puertas de la ciudad, pero los repelimos. Dos de ellos fueron aniquilados, pero…  
 
    ―¡Escaparon! ―exclama con brusquedad Uriel―. ¡Cuatro escaparon! ¡Cuatro! ―repite como energúmeno. Vaya que los vampiros tienen temperamento.  
 
    ―¿Y Jaim? ―pregunto preocupada por mi padre y las demás personas.  
 
    ―No llegaron hasta allá, pero hemos enviado algunos guardias y todos están alerta ―informa Abiel.  
 
    Todos se quedan en silencio. El pobre vampiro no sabe dónde meterse. Su rostro se contrae y baja la cabeza. Seguro Uriel le estará diciendo cosas no muy amables mentalmente, pues no deja de fulminarlo con la mirada.  
 
    ―Mai no puede regresar a Jaim ―declara Danko rompiendo el silencio. Gema y Armen intercambian una mirada y me observan―. Es peligroso.  
 
    ―Lo sé ―asiente Gema.  
 
    ―Ya he avisado a Farah de la situación ―dice Armen―. Él le explicará a tu padre.  
 
    Asiento con una sonrisa lánguida. No le gustará nada a mi padre, pero espero que el saber que es por mi seguridad, le reste hierro al asunto o terminaré bastante regañada.  
 
    ―Pediré que alisten una habitación para ella ―anuncia Danko poniéndose de pie y tirando de mí, para que también lo haga―. Descuida, Gema ―dice mirándola con seriedad―. No me acercaré a ella.  
 
    Le dedico una mirada de reproche, pero ella niega. Sigue sin confiar.  Pongo los ojos en blanco.  
 
    ―¿Qué está mal con todos? ―pregunto mientras nos alejamos de la sala. Él sonríe―. ¿Qué?  
 
    ―Eres muy observadora.  
 
    ―Se les nota a kilómetros.  
 
    ―Irina y Anisa salieron de la ciudad y no han regresado. Uriel está muy preocupado y más aún, al saber que algunos impuros están por ahí.  
 
    ―¡Vaya! Pero ellas son geniales ―aseguro y de nuevo sonríe. Es guapo cuando lo hace. Su expresión de ogro desaparece por completo.  
 
    ―¿Tienes hambre?  
 
    ―La verdad, bastante ―confieso.  
 
    ―Pediré que te traigan algo ―dice abriendo una de las puertas, donde la misma vampiresa que Gema dejó conmigo se encuentra ordenando las sábanas de la enorme cama―. Si necesitas algo, no dudes en pedirlo.  
 
    Lo miro extrañada. No parece tener intenciones de entrar.  
 
    ―¿Te vas?  
 
    ―Si me quedo, tu hermana pensará equivocadamente ―dice con gesto pensativo―. Además, casi es de noche y necesitas comer.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Soy yo quien debe agradecerte ―asegura acariciando el dorso de mi mano―. Gracias por convencerla. Por hacer esto.  
 
    ―No es nada. Y Gema no es tan mala como parece ―Sonríe―. Tú tampoco.  
 
    ―Trata de descansar ―dice soltando mi mano y dando media vuelta.  
 
    Danko es un misterio. Me da la impresión de que intenta parecer duro e indiferente, pero es todo lo contrario. Me quedo mirándolo hasta que desaparece. Suspiro y cierro la puerta.  
 
    ―¿Quiere que le prepare un baño? ―pregunta la vampiresa. Ella no parece tan mala como las demás.  
 
    ―Puedo… ―Niega y desaparece detrás de la puerta del baño, antes de que pueda decir algo más. Definitivamente, no podría acostumbrarme a ello.  
 
    Después de darme un delicioso y tibio baño y de comer, me tumbo sobre la cama y miro el techo. Todo aquí es tan silencioso y aburrido, pero no tengo otra opción.    
 
    Gema aparece más tarde, solo para asegurarse de que estoy bien y pedirme que no me preocupe. Algo imposible. Creo que viene de herencia. Ese afán de preocuparse por todos o querer solucionar los problemas del resto. Desde luego que me he dado cuenta, pero es inevitable. Quizás, es eso lo que me empuja a ayudar a Danko.  
 
    ¡Danko! He comenzado a llamarlo por su nombre. 
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    Suspiro al sentir sus brazos rodearme. Después de la discusión con Uriel, Armen me ha pedido venir a nuestra habitación, puesto que teníamos una conversación pendiente. Creí que estaría molesto, pero no parece ser así.  
 
    ―Estarán bien ―susurra pegando su pecho a mi espalda. De nuevo suspiro, mientras contemplo el muro.  
 
    ―Lo sé ―digo cubriendo sus manos con las mías―. Creo que entiendo la preocupación de Uriel. Después de que lo pasó con Darius, no desea que Irina pase por lo mismo. 
 
    ―Darius está muerto ―afirma. Lo sé. Uriel también, pero la quiere demasiado como para no preocuparse por ella o temer que algo malo pueda ocurrirle. Es cierto que Irina no es alguien débil, pero eso no le importa. Uriel desea protegerla.  
 
    ―Sí, pero no sabemos qué ocurrió con esa persona. ―Noto el cambio en su postura, ante mi afirmación. Me giro, sin soltar sus manos y lo miro a los ojos. Sé que no ha querido contarme todo lo que ocurre o mejor dicho, lo que han descubierto―. ¿Qué está pasando, Armen? ¿Por qué fueron de nuevo a la cascada? ―Me mira sorprendido.  
 
    ―¿Lo sabías? ―Es claro que esta no ha sido una simple salida, como lo informaron al concejo. 
 
    ―Las enviaste buscando el rastro del asesino ¿cierto?  
 
    ―Sí. 
 
    ―Pero me da la impresión de que ya lo sabes. ―Acaricia mi mejilla y niega―. ¿Qué fue lo que encontró Abiel?   
 
    ―Aún no estamos seguros, Gema. Y no es que haya pensado ocultártelo, es solo que no he querido alarmarte. ―Armen siempre pensando en mí―. Además, estabas bastante preocupada por lo sucedido con Mai. No quise darte más preocupaciones.  
 
    ¡Armen! ¿Cómo no podría amarlo? Sujeto su rostro entre sus manos y lo miro con adoración.  
 
    ―Lo siento ―digo con sinceridad―. No debí comportarme de esa manera. Ser tan inflexible.  
 
    ―Tenías tus motivos ―asegura negando.  
 
    ―Aun así, no estuvo bien ―admito apenada. Quise mantenerla a salvo, pero tal como él lo dijo, Mai ya no es una niña. 
 
    ―¿Arreglaste las cosas con ella? ―Asiento.  
 
    ―Ella ha aceptado ayudar a Danko. Sigo sin estar del todo convencida, pero he comprendido que es capaz de tomar sus propias decisiones ―Esboza una ligera sonrisa, escrutando mi rostro.  
 
    ―¿Sin embargo? ―Nada se le escapa.  
 
    ―No me gusta lo que Danko está haciendo ―confieso con gesto incómodo.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Lo sabes, Armen. Ha estado besándola ―digo―. Puede que para él no tenga importancia, pero el corazón de los humanos es demasiado simple y Mai podría confundirse. 
 
    ―Ya hablé al respecto con Danko. Te aseguro que no tiene intenciones de lastimarla. Pero parece que se siente atraído por ella.  
 
    ―Por el vínculo ―le recuerdo. Aunque se trate de no ejercer control a la hora de beber, es inevitable generar cierta dependencia en el donante. Y Danko no tuvo control en ese aspecto.  
 
    ―Él es consciente de ella y no lo hará de nuevo. Respecto a nosotros… ―dice estrechándome contra su pecho. 
 
    ―No quiero que estemos distanciados ―lo interrumpo, pensando en que anoche no regresó.  
 
    ―Pensé que necesitabas espacio. ―Niego moviendo la cabeza.  
 
    ―Lo que necesito ―digo acercando mis labios a los suyos― es a ti.  
 
    * 
 
    Saber que hay impuros rondando la ciudad y que estoy lejos de mi padre me inquieta. Además, también está el asunto de Irina y Anisa. Ambas son fuertes y rápidas, pero Uriel parecía muy angustiado. Sería terrible que les ocurriera algo malo. Aunque Anisa sea gruñona, no le deseo ningún mal. Y en cuanto a Irina, ella es fantástica; aún tiene que enseñarme a pelear. Espero que no les suceda nada.  
 
    Me giro sobre la cama de nueva cuenta sin conseguir dormir. Retiro las sábanas y camino por la habitación. Gema advirtió que no debía salir pero… No puedo estar aquí, mientras los demás están afuera, preocupados. Abro la puerta y miro a ambos lados. No se ve a nadie. La luz tenue de las lámparas le da un aspecto fantasmagórico al pasillo, lo que provoca que tiemble. Camino sin saber a dónde voy. Lo único que sé es que no quiero estar sola en esa habitación.  
 
    No conozco mucho este lugar, pero… me detengo frente a uno de los enormes ventanales, donde se encuentra Danko. Está sentado en el borde, mirando hacia el exterior.  
 
    ―¿No puedes dormir? ―pregunta sin volverse. Se ha despojado de su abrigo y ahora lleva la camisa desabotonada y el cabello revuelto.  
 
    ―No. ¿Y tú? ―Se gira hacia mí y niega. No estoy segura si es el reflejo de las luces o qué: realmente parece pálido, más de lo normal. Puesto que ellos son algo faltos de color―. ¿Te duele?  
 
    ―Estoy bien. ―Me acerco a él y toco su mejilla. Ante mi contacto, cierra los ojos y exhala.  
 
    ―Eres adictiva, Mai ―dice mirándome. La intensidad de sus ojos es abrumadora, pero al mismo tiempo me transmite paz, calidez… Contrólate, Mai. ¿Qué estás pensando?, me reprendo a mí misma.  
 
    ―¿Mejor? ―pregunto apartando mi mano, pero la retiene.  
 
    ―Sí ―contesta sosteniendo mi palma entre las suyas y observándola fijamente. Eso me hace sentir extraña.   
 
    ―¿Cuántos años tienes? ―pregunto sin pensarlo. Frunce el ceño y me mira.  
 
    ―¿Qué pregunta es esa? ¿A qué viene? ―Me encojo de hombros, intentando parecer casual. Es algo que ha pasado por mi mente esta tarde, pero no imaginé que me atrevería a hacerla.  
 
    ―Curiosidad. Dime ¿estuviste antes de la guerra? ―Él asiente―. ¿Cómo era el mundo? ―Suspira y desvía la mirada por la ventana―. Dicen que los humanos llegaron a la luna y que podían volar ―Sonríe.  
 
    ―Es verdad. Los humanos hicieron muchas cosas increíbles, las cuales su ambición destruyó. 
 
    Sus palabras están cargadas de amargura. Sé poco del tema, lo que la mayoría cuenta. Siempre me he preguntado qué tan verídico es. Puede que las cosas se hayan distorsionado con el paso del tiempo. Algo que suele ocurrir.  
 
    ―¿Cómo? ―Su expresión se torna ausente, como si tratara de recordarlo.  
 
    ―Los gobiernos de las grandes potencias derrumbaron los satélites de sus enemigos para que sus ejércitos no pudieran ser detectados, pero no contaron con que ellos harían lo mismo. Al final, terminaron quedándose incomunicados. Todos entraron en pánico. Las redes sociales y medios de comunicaciones desaparecieron y el resto ya lo sabes ―dice viéndome―. Llegamos nosotros y terminamos lo que ustedes comenzaron. 
 
    ―Ya veo. ―Lo dicho. No parece sentirse orgulloso, al contrario. Se frota los ojos haciendo una mueca―. Deberías dormir ―sugiero, pero sacude la cabeza.  
 
    ―No puedo. ―Me mira fijamente―. ¿Dormirías conmigo? 
 
    ―¿Eh? ―¿Dormir con él?  
 
    ―Solo dormir ―me asegura.  
 
    ―Creo que… 
 
    ―Por favor ―suplica acercándome a él.  
 
    Dormir juntos. En su habitación. Sobre su cama. Supongo que a Gema no le hará gracia, cuando se entere, porque seguro lo sabrá. Y yo nunca he dormido con un chico. No sé si soy ingenua, pero creo en sus palabras.  
 
    ―Solo dormir ¿cierto?  
 
    ―Lo prometo. 
 
    ―La última vez no cumpliste ―le recuerdo sobre besarme.  
 
    ―¿Tienes alguna queja? ―¡Ninguna! Y eso es lo peor. Aunque no tengo compromiso alguno, así que teóricamente no estoy siendo infiel.  
 
    ―De acuerdo. Pero solo sostendré tu mano. ―Se pone de pie y me conduce hacia su habitación. ¿Por qué no puedo decir que no? 
 
    ―Por Gema no te preocupes, está ocupada esta noche. 
 
    ―¿Qué? ―Esboza una sonrisa, confirmando mis pensamientos. Gema y Armen. Lo mejor es no pensar en ellos, más ahora que dormiré con Danko. Porque solo dormiremos.  
 
    Su habitación es enorme, ahora que la observo con detalle. Tiene dos enormes sillones dispuestos frente al ventanal. Una puerta al fondo, que debe ser el baño. Dos estantes de madera, uno con botellas de vino y otro con libros. 
 
    ―Siéntete cómoda ―pide señalando la enorme cama cubierta de almohadas―. Espera ―Sacude la manta y todas caen al piso―. Rapidez ―dice a manera de explicación. Pongo los ojos en blanco y recojo uno de los cojines, ocultando una sonrisa.  
 
    ―Esto… ―digo colocándolo en el centro de la cama―. Nos separará ¿de acuerdo? 
 
    ―Lo que tú digas. 
 
    Me tumbo y él apaga las luces. Sin hacer el mínimo ruido se recuesta a mi lado. 
 
    ―Tu mano. ―Reprimo mis nervios y se la tiendo. Sus dedos la sujetan con firmeza.  
 
    ―¿Está bien que durmamos a pesar de que ellas están afuera?  
 
    ―No hay nada que podamos hacer.  
 
    Es verdad. Miro el techo y una risa nerviosa escapa de mis labios. Esto es tan raro. 
 
    ―¿Qué es gracioso? ―pregunta. Casi puedo imaginarme su expresión desconcertada. Los vampiros son graciosos. Aunque sean rápidos y fuertes, no entienden ciertas cosas.  
 
    ―Nada. Duerme ―Siento cómo se remueve y me tenso. No hará nada ¿verdad? 
 
    ―No haré nada, Mai ―susurra respondiendo a mis pensamientos―. Descansa. 
 
    ―Eso haré ―miento. Ni siquiera estoy segura de lograr dormir.  
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    Cobijados por la oscuridad de la habitación, permanecemos recostados sobre su enorme cama. Todo es silencioso. Solo percibo mi respiración, los latidos de mi corazón y la fricción de mis movimientos contra la manta. Él no se ha movido un solo milímetro. Yo no puedo evitarlo. Estoy inquieta. Sé que no pueden entrar y que ellas estarán bien, pero no me siento cómoda sin hacer nada.  
 
    No debería dormir, pero mis párpados pesan demasiado, negándose a mantenerse abiertos por más tiempo. Bostezo de nuevo y me giro, encontrándome con la superficie afelpada del cojín que me separa de él. Froto perezosamente el rostro sobre la tela y me remuevo sin encontrar comodidad. Empujo el cojín, hasta que desaparece. Su aroma embriaga mi nariz, me atrae como si fuera una rica tarta recién horneada. Su mano libera la mía, pero al instante rodea mi cintura e instintivamente me abrazo a él. Aspiro su aroma y sonrío somnolienta, sin abrir los ojos. Me siento segura, reconfortada. Es extraño lo que siento con él, es como si aletargara mis sentidos. Su mano frota mi pelo con suavidad y eso termina por adormecerme.  
 
    Estoy cómoda y abrigada abrazada a... Un momento. Deslizo la mano por la superficie dura sobre la que me encuentro. Esto no puede ser una almohada. Despacio abro los ojos encontrándome con su mirada.  
 
    ―¿Qué estás haciendo? ―pregunto torpemente. Su rostro está demasiado cerca del mío, tanto que me olvido de respirar al recordar el último beso que nos dimos. Frunce el ceño.  
 
    ―Nada. Esperando que despiertes. ―Parpadeo confusa.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque no puedo levantarme ―dice con un atisbo de diversión en su mirada.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Lo haría si dejaras de estar sobre mí ―¡¿Qué?! ¡Oh, no! Es cierto. Estoy sobre su pecho―. Aunque en realidad, no me molesta. ―Me aparto de golpe, tan rápido que casi caigo de la cama, pero su mano me sujeta.  
 
    ―Lo siento ―balbuceo avergonzada. Sonríe y me acomoda un mechón de pelo―. ¿Cómo te sientes? ―pregunto bajando de la cama. Hoy luce bien, pero parece que no durmió.  
 
    ―Muy bien. 
 
    ―¿Dormiste? 
 
    ―Un poco. ―Lo miro confundida.  
 
    ―¿Por qué? Creí que… 
 
    ―Eres de ayuda. Pero afuera todo es caótico. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Irina y Anisa no volvieron y Uriel está como loco. 
 
    ―¿No regresaron? ―Niega―. ¿No deberíamos hacer algo? ―Sus labios se curvan ligeramente.  
 
    ―No es necesario. Ya vienen de regreso.  
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―pregunto impresionada. Se encoge de hombros y caigo en cuenta―. Sus sentidos superdesarrollados ―resuello y él ríe. De un modo realmente adorable que me deja atontada, pues tiene un aspecto sencillo y natural, recostado sobre la cama deshecha, con el cabello alborotado y la ropa arrugada. Y aun así, sigue resultando realmente apuesto. «El encanto de un vampiro». 
 
    ―Aún es temprano. Deberías dormir otro poco.  
 
    Definitivamente no es buena idea. Ahora hay claridad y puedo ver su rostro.  
 
    ―Tengo que volver ―niega poniéndose de pie.  
 
    ―En un rato más. 
 
    ―Pero… ―Sujeta con delicadeza mi mano.  
 
    ―Una vez que ellas lleguen, quiero que se aseguren de que no hay peligro, para que puedas regresar a Jaim. ¿De acuerdo?  
 
    Supongo que no tengo opciones.   
 
    ―Está bien ―desvío la mirada hacia la puerta del baño―. ¿Puedo usarlo?  
 
    ―Claro. Si quieres darte un baño, puedes hacerlo ―dice señalando uno de los sillones, donde se encuentra una muda de ropa. 
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Gema ―responde encogiéndose de hombros.  
 
    ―¿Sabe que dormimos juntos? ―pregunto temerosa. No quiero imaginar lo que dirá. Solo espero que no se ponga mala onda.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y? ―Sonríe.  
 
    ―Y nada ―responde despreocupado. Cosa que no comparto. Ayer le aseguré que solo habría abrazos y terminé en su cama―. Ve.  
 
    ―De acuerdo ―asiento soltando su mano y tomando la ropa―. No tardo. 

  

 
   
    Gema (8) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siempre creí que a los oídos de los vampiros no se les escapaba nada. Cuando vivíamos en Jericó, Armen me explicó que, dentro del muro, las paredes externas de los edificios tenían insonorización, como una forma de intimidad para los fundadores. Por esa razón, organizaba reuniones en su estudio con Rafael y Uriel, sobre temas que deseaban mantener fuera del conocimiento público. A diferencia de la casa de Armen, este lugar tiene insonorización en todas las habitaciones, aunque puedes comunicarte mentalmente con los demás. Sin embargo, a Danko no se le escapa nada de lo que ocurre, él tiene los sentidos más desarrollados que el resto de los vampiros. Según entiendo, es una de sus habilidades especiales. Nosotros tenemos cierta limitación, en cuanto a distancias, pero él puede percibir sonidos incluso a kilómetros. Algo que según Koller, aumenta sus dolores de cabeza, pues no es capaz de bloquearlos, como lo hacemos los demás.   
 
    ―No ha hecho nada malo ―afirma Armen al verme vestir de prisa―. Solamente ha velado su sueño. ―Aunque haya sido de ese modo, no cambia que Mai y él hayan dormido juntos.  
 
    Eso no tendría que haber ocurrido, pero anoche, me dejé llevar y me olvidé por completo de ella. Realmente creí que cumpliría su palabra de no hacer nada.  
 
    ―No me gusta ―comento con una mueca. Armen sonríe ligeramente y se acerca a mí, abrazándome por la espalda.  
 
    ―No tienes por qué preocuparte tanto ―susurra en mi oído―. Para él, Mai se ha convertido en lo más importante. 
 
    Lo sé y es justo lo que me preocupa. Conozco a mi hermana, es una romántica empedernida y las acciones de Danko podrían confundirla y resultar herida. Danko no siente nada por ella, más que la necesidad de tenerla cerca para aliviar sus malestares. Cosa que no logro entender. ¿Por qué ella? ¿Por haber bebido su sangre? ¿Es su sangre diferente? No dejo de pensar en ello. Pero cuando hablé con mi padre e insinué que no éramos sus hijas se puso furioso y hablándome ofendido dijo que si prefería renegar de su sangre lo hiciera, al final de cuentas ya no era su hija. Estaba realmente disgustado. Por ese motivo opté por no insistir más y deseché esa posibilidad. No obstante, recuerdo que parecía nervioso y se negó a seguir hablando. ¿Acaso oculta algo? No he olvidado que vi a mi madre hablar con el padre de Armen, como si se conocieran. ¿De qué tenía miedo mi madre? ¿Por qué mencionó “de nuevo”? Y algo más en lo que nunca reparé, ¿ella sabía que se convertiría en un repudiado y mataría a Taby? Pensé que era una coincidencia, pero recuerdo su insistencia en que debía cumplir su promesa.  
 
    Las manos de Armen sujetan con suavidad mis hombros, sacándome del ensimismamiento, haciéndome girar hacia él. Me mira fijamente escrutando mi rostro. Puede darse cuenta de mis inquietudes, aunque luche por mantenerlas fuera de su alcance. Para él no tengo secretos, aunque justo ahora lo que le preocupa es el tema de Danko.  
 
    ―No diré nada ―aseguro suspirando. He prometido no intervenir, más de lo necesario, entre Mai y Danko―, pero si ocurre algo, no me quedaré de brazos cruzados ―advierto. 
 
    ―Entiendo.  
 
    ―Ahora vamos, están llegando.  
 
    ―Gracias ―dice besando mi mejilla. Sonrío, porque no puedo evitar sentirme feliz de tenerlo a mi lado. Él toma mi mano y luego me conduce hacia la puerta. 

  

 
   
    Mai (11) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La ropa me queda a la medida, unos pantalones y una blusa de manga larga. Ato rápidamente mi pelo y abro la puerta. Danko está de pie junto a la ventana y al verme salir, sonríe de modo amable. Sin duda ha cambiado. Del vampiro gruñón no parece quedar mucho y eso, sí o sí, es bueno. Quizás podamos ser amigos, aunque seguro a Gema no le gusta la idea y tal vez a él tampoco.  
 
    ―Lo siento. He demorado un poco más de lo que prometí ―admito apenada. Intenté darme prisa, pero el agua caliente estaba increíble y el enorme baño resulta demasiada tentación.  
 
    ―No hay problema. ¿Tienes hambre? ―Niego moviendo la cabeza. Tengo que regresar cuanto antes, ya ha amanecido y seguro mi padre debe estar esperándome, lo que significa que ha dejado sus actividades por mi culpa. Eso sí que no.  
 
    ―Creo que debería irme.  
 
    ―De acuerdo. ―Llega a la puerta antes que yo, pero se gira hacia mí―. Pero antes… ―Besa mi mejilla, tomándome por sorpresa―. Que conste que no he roto las reglas ―Sonrío involuntariamente ante su expresión seria. Tiene razón, se supone que solo hablé de los besos en la boca. Creo que no tiene nada de malo―. Aunque tú sí puedes hacerlo y yo no me opondré. 
 
    Lo miro confundida, procesando sus palabras.  
 
    ―¿Quieres decir, que yo sí…? ―pregunto sintiendo el rostro encendido, ante las imágenes de él y yo besándonos como ayer. 
 
    ―Que tú puedes besarme, si quieres hacerlo. ―Parpadeo confusa. No debería decir ese tipo de cosas. Su rostro está tan cerca del mío y sus delgados labios son como un imán. Él me hace tener pensamientos extraños… ―¿Quieres hacerlo?  
 
    ―¡Mai! ―Cierro los ojos haciendo una mueca, al escuchar su voz del otro lado de la puerta, acompañada de un ligero golpe.  
 
    ―Gema ―digo decepcionada. Danko retrocede y abre la puerta, sin mostrarse inquieto o alarmado. Quizás esa es una de las cosas que no me gustan de ellos. Estén molestos, emocionados, tristes o demás, tienen la misma expresión apática. ¿Cómo saber qué pasa por su cabeza?―. Hola ―saludo encontrándome con su mirada inquisitiva.  
 
    ―Justamente estaba conduciéndola a la sala ―explica él con tono neutro.  
 
    ―No hace falta ―responde Gema. Me sorprende que no haya armado un alboroto. Eso era lo que esperaba.  
 
    ―De todos modos, un guardia la escoltará hasta la puerta de Jaim ―Gema lo mira sorprendida y admirada. Apuesto a que ella no había pensado en eso. ¡Bueno por él!  
 
    ―Vamos, Mai ―Sin decir nada, Gema me toma del brazo y comienza a caminar por el pasillo, llevándome con ella. Miro al frente, intentando caminar natural, aunque no ayuda mucho el saber que está mirándome. Sobre todo después de lo que dijo. ¿Yo puedo besarlo si quiero? Me pregunto, si no hubiera llegado Gema, ¿lo habría besado? ¡Mai! ¿Qué cosas estás pensando? ― ¿Dormiste bien? ―pregunta con ironía.  
 
    ―¡Gema! ―me quejo poniéndole mala cara. No me gusta la insinuación de su voz.  
 
    ―Creí… ―Niego.  
 
    ―No hicimos nada ―aseguro―. Él no se sentía bien anoche, fue por eso que lo hice. Pero no pasó nada. ―Suspira pero sin dejar de mirarme como si no me creyera―. Ya te dije que no me gusta, ni yo a él.   
 
    ―Deberías hablar con Farah. ―Pongo los ojos en blanco. Nosotros siempre hablamos, de todo, menos de nosotros. Porque en realidad no existe tal cosa.  
 
    ―Creo que él me ve como a una hermana pequeña ―Me encojo de hombros, intentando parecer indiferente, aunque aún me molesta un poco. Ni siquiera he pensado qué le diré, si es que pregunta―. No sé. Mejor dime, ¿están bien Irina y Anisa?  
 
    ―Sí. Justo ahora están descansando.  
 
    ―Me alegro. Salúdalas de mi parte. Espero verlas pronto. ―Hace una mueca y niega. ¡Dios! 
 
    ―¿Cuándo volverás? ―No había pensado en eso. Pero si regreso mañana, quizás a mi padre no le guste.  
 
    ―Dentro de dos días ―Asiente. Me pregunto qué hizo Armen para calmarla―. ¿Qué? ―pregunto desconcertada ante su escrutinio.  
 
    ―Nada. Cuídate. ―Me abraza con fuerza.  
 
    ―¿Segura que todo está bien? ―inquiero preocupada por su actitud. No es que nunca me demuestre afecto, pero hoy está rara. Sonríe y acaricia mi mejilla.  
 
    ―Sí, Mai.  
 
    ―¿Te has dado cuenta de que ya soy un poco más alta que tú? ―Ambas reímos. 
 
    ―Ve. 
 
    ―Sí, ya me voy ―digo dando un par de pasos hacia la puerta―. ¡Cierto! ―exclamo deteniéndome―. ¿Ya se reconciliaron? ―Se muerde los labios, reprimiendo una sonrisa―. ¡No me digas más! Me alegro por ustedes.    
 
    Camino de prisa hacia Jaim. El guardia que mencionó Danko se mantiene cerca de mí, observando alrededor. Cosa que me pone nerviosa. En algún momento, quise creer que nunca más sabría de ellos, pero parece que estaba equivocada. Definitivamente tengo que pedirle a Irina que me siga entrenando. No quiero pensar qué pasaría si me encuentro con un impuro.  
 
    ―Gracias por traerme ―digo al vampiro al detenerme junto a la puerta. No responde, hace una reverencia y se queda quieto, esperando a que entre. 
 
    Me dispongo a entrar, saludo a los guardias, pero golpeo contra un pecho firme.  
 
    ―¡Farah! ―balbuceo confundida, al verme rodeada por sus brazos. Mi corazón parece salirse del pecho. Tranquila, Mai. Este puede ser un abrazo como el que le das a Gema. Sí, eso debe ser―. ¡Oye! ―Se aparta y me mira de pies a cabeza.  
 
    ―¿Estás bien? ―Frunzo el ceño y golpeo cariñosamente su pecho. 
 
    ―Claro que sí ―De nuevo me abraza con fuerza. 
 
    ―Estaba preocupado―murmura. Jamás me hubiera esperado este recibimiento. 
 
    ―Ya sabes ―digo en voz baja―. Por los impuros, no pude volver. 
 
    ―Vamos. ―Toma mi mano―. Te llevo a tu casa.  
 
    Noto las miradas de algunos de los hombres que están de turno.  
 
    ―¿No vas a regañarme? ―La ocasión pasada estaba molesto, pero porque desacaté sus órdenes.  
 
    ―Quizás más tarde. 
 
    ―¿Supieron algo de los impuros aquí? ¿No intentaron entrar? ―Niega.  
 
    ―No, aunque vigilamos toda la noche.  
 
    ―Deberías dormir ―sugiero.  
 
    ―Estoy bien. ¿Y tú? ¿Dormiste bien? ―No puedo evitar ponerme nerviosa ante su mirada. ¿Lo sabe?  
 
    ―Supongo que más que tú, sí ―digo haciéndome la loca―. Por cierto, ¿crees que pueda ir al Resguardo? ―Pone mala cara―. Allí no hago tareas pesadas ―le aseguro. Se detiene y acaricia mi mejilla. Me quedo sin aliento. ¿Acaso me lo han cambiado? ¿Por qué muestra tanto afecto en un solo día?  
 
    ―Tienes mejor aspecto ―Sonrío reprimiendo mis ganas de examinarlo cuidadosamente. 
 
    ―¿Eso es un sí? ―Necesito ocupar mi cabeza en otra cosa que no sea en hombres, besos y abrazos. ¿Acaso es primavera?   
 
    ―Quizás. 
 
    Farah empuja la puerta de la casa y mi padre se arroja sobre mí.  
 
    ―Cariño.  
 
    ―Estoy bien, papá ―aseguro con pesar.  
 
    ―Estaba preocupado. 
 
    ―Ya no soy una niña. De hecho, iré al Resguardo ―Farah me fulmina con la mirada, pero no puede decir nada al respecto.  
 
    ―¿Segura? 
 
    ―Sí, papá. Allí no hago nada pesado ―repito el mismo argumento, ganándome un gesto reprobatorio de parte de Farah.  
 
    ―Yo la acompaño ―se ofrece.  
 
    ―Te la encargo, muchacho ―dice mi padre.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    ―Les repito que no soy una niña ―protesto sacándoles la lengua, dirigiéndome a las escaleras―. Voy a cambiarme.  
 
    ―Te espero ―dice Farah. No me salvaré de una charla, conozco esa forma de mirarme.   
 
    ―No me gusta ese mal hábito que comienzas a tener, de irte sin decir nada ―declara muy serio. Hago un puchero y cruzo la distancia que nos separa. 
 
    ―Lo siento ―digo con expresión inocente, pero niega.  
 
    ―¿Qué hubiera pasado si los impuros atacaran antes? ―Toma mi mano y comienza a caminar. No puedo evitar mirarlo sorprendida. No es que nunca antes lo haya hecho, pero no suele reclamarme con tanta seguridad.  
 
    ―Si te hubiera dicho, no me habrías dejado ir ―aseguro intentando no pensar en su firme agarre. No responde, confirmando mis palabras―. Además, Gema y Armen estaban disgustados. Y, ¿sabes? Gracias a que hablé con ella se contentaron ―Sacude de la cabeza.  
 
    ―Aun así…  
 
    ―¡Lo sé, lo sé! ―interrumpo―. No debí hacerlo, ¿cierto?  
 
    ―Así es. ―Golpeo con la punta del zapato una pequeña piedra, que veo dar tumbos―. ¿Qué está pasando, Mai? ―pregunta tenso. Lo miro inquieta. Supuse que estaba al tanto de las cosas o ¿está probándome, como siempre lo hago yo cuando quiero saber algo?  
 
    ―¿A qué te refieres? ―pregunto fingiendo no entender.  
 
    ―¿Has aceptado ser su donante? ―Definitivamente no le han contado mucho. Pero la pregunta sería: ¿quiero que sepa todo lo que ha pasado?  
 
    ―Claro que no, Farah. ―Su mirada es intensa y me pone nerviosa. No parece el mismo de siempre.  
 
    ―¿Pero? ―Suspiro encogiéndome de hombros.  
 
    ―Pero acepté ayudarlo ―Frena en seco y me mira… ¿Molesto?  
 
    ―Mai… 
 
    ―Solo le haré compañía ―aseguro―. Eso es todo ―Mueve la cabeza y desvía la mirada aspirando con fuerza, como si estuviera intentando calmarse. De pronto me siento culpable y no tengo idea del porqué. No somos nada y quizá solo está preocupado por mí, como Gema.  
 
    ―¿Lo harás a pesar de lo que pasó? ―Pongo los ojos en blanco. Otra Gema. Suelto su mano y me cruzo de brazos.  
 
    ―Habrá alguien cuidándonos y no creo que él sea tan malo como todos dicen. ―Una sombra cruza su rostro y mi corazón duele. ¿Qué dije?―. ¿Qué pasa? ―pregunto dudosa ante su expresión.   
 
    ―No estoy de acuerdo. Pero si es lo que quieres, no puedo decirte que no lo hagas. ―Nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente. Es la primera vez que sus ojos no expresan lo mismo que su boca. No está para nada de acuerdo.  
 
    * 
 
    Me despido de Farah en la puerta del Resguardo, no ha dicho mucho después de nuestra conversación. No entiendo qué dije o por qué de pronto su actitud cambió. Y he sido cobarde al no preguntarle, pero temo que no me gustará la respuesta.  
 
    ―Hola ―saludo a Doris al cruzar la puerta del edificio.  
 
    ―¡Mai! ―exclama con entusiasmo, poniéndose de pie y abrazándome―. ¿Cómo te encuentras? Escuché que estabas enferma. 
 
    ―Sí, algo así ―digo encogiéndome de hombros―. Pero ya estoy mejor. 
 
    ―Me alegro ―dice con sinceridad. Ella es una mujer de unos cuarenta años; no está casada, pero tiene un enorme corazón y es quien dirige este lugar.  
 
    ―¿Cómo está todo? ―pregunto mirando el interior.  
 
    ―Lo mismo de siempre. Ya sabes que aquí no pasa mucho. ―Asiento.  
 
    ― ¿Me encargo de la ropa sucia? ―Sé cuánto le desagrada. 
 
    ―Eres un amor. ―Sonrío y me despido de ella.  
 
    El refugio es un lugar sencillo, algo parecido a una clínica, pero sin médicos o enfermeras en trajes azules como los de Cádiz. Pues, salvo Corina, que tiene conocimientos, todos los demás somos personas ordinarias. Las habitaciones están pintadas de color blanco, lo mismo que las mantas de las camas y las sencillas cortinas de las ventanas. La mayoría de quienes se encuentran aquí son personas mayores: se mueven en desgastadas sillas de ruedas. Y es que después de la guerra, muchas cosas dejaron de fabricarse y puesto que los vampiros no las necesitan, no se dieron a la tarea de construir nuevas. Algunos se las ingenian y han hecho réplicas improvisadas, pero todos tienen deberes qué atender, como para tomarse la molestia de preocuparse por ellos. Otras personas pasan el día en sillas mecedoras, sumidos en sus pensamientos. Es deprimente, sobre todo para quienes no pueden ver. Debe ser horrible no poder ver el sol, las flores, todo lo que nos rodea.  
 
    ―Hola ―saludo a una de las chicas, que ayuda a una mujer a sentarse. Me dedica una sonrisa y vuelve a lo suyo. Con una canasta en mano, comienzo a recoger la ropa ubicada en una de las esquinas de la habitación, que alberga diez camas. De las cuales solo nueve parecen estar en uso―. ¿Y esta cama? ―pregunto extrañada.  
 
    ―No lo sé ―contesta encogiéndose de hombros. Esto es raro. Que yo recuerde, todas las camas estaban ocupadas―. Toma ―dice entregándome la bata de la mujer que ayudaba.  
 
    ―Gracias. ―Salgo de la habitación, sin poder dejar de ver la cama vacía.  
 
    Quizás lo imagine. Nadie ha muerto que yo sepa y las personas de este lugar no tienen familia que cuide de ellos. Niego dirigiéndome al patio trasero, donde se encuentran los lavaderos. Veo las tinas repletas de ropa. ¡Uf! Será una larga tarde. 
 
    Más tarde, y muy adolorida, muevo los brazos de un lado a otro; toda la ropa ha quedado limpia. Tomo el par de canastas y me encamino de regreso al edificio. Aún es temprano, así que me dará tiempo de regresar y darme un buen baño, antes de la cena. Sigo pensando en la actitud de Farah, aunque no quiero emocionarme y luego que todo se desvanezca. No sé qué pensar de él. Si fuera tan directo como Danko, las cosas serían distintas.  
 
    Estoy tan sumida en mis pensamientos, que no noto en un principio la presencia de alguien más, hasta que golpea mi hombro, prácticamente haciéndome caer al piso.  
 
    ―¡Lo siento! ―dice sin sonar realmente sincera. Cosa que me molesta. La miro preparando mi protesta, pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta al ver su rostro. 
 
    Es una chica alta, de cabello rubio oscuro y sus ojos miel son… como los de Farah. 
 
    Sus labios se curvan ligeramente ante mi expresión atónita. Con descaro me mira de arriba abajo y sin decir nada, se aleja por el pasillo. Tardo unos segundos en reaccionar. Es la primera vez que la veo.  
 
    ―¿Mai? ―Miro a Doris, quien tiene el ceño fruncido―. ¿Todo bien?  
 
    ―¿Sabes quién es la nueva? ―Su frente se arruga aún más al escucharme y se acerca a mí.  
 
    ―¿Nueva? ―pregunta extrañada. 
 
    ―Sí ―asiento confusa―. Una chica rubia muy guapa. ―Ella también niega―. No hay nadie nuevo, Mai.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Quizás es alguien que vino a dejar el pan para la merienda. ―No me lo parecía. No tenía el olor a pan, ni restos de masa.   
 
    ―Quizás ―digo con una sonrisa fingida. No sé por qué me ha inquietado tanto verla. No hay muchas personas que no conozca y alguien como ella difícilmente pasaría desapercibida, pero… lo que realmente me resulta perturbador son sus ojos. Esos colores que solo he visto en dos personas, Farah y Knut. ¿Qué significa esto?  
 
    * 
 
    ―¿Segura que no quieres quedarte a cenar? ―pregunta Doris terminando de servir los platos, mientras el resto de voluntarios lleva las charolas hasta sus habitaciones.  
 
    ―Gracias, pero mi padre debe estar esperándome ―aseguro tomando mi suéter. No hemos podido hablar bien y aunque estaba tranquilo, casi nunca paso tanto tiempo fuera.  
 
    ―Entiendo ―responde sin sentirse ofendida. Me muerdo el labio, mirándola nerviosa, sin saber cómo decirle.  
 
    Aunque se supone que hasta dentro de dos días iría a visitarlo, por alguna razón me siento inquieta. Así que me gustaría verlo.  
 
    ―Mañana vendré temprano para cambiar las sábanas y ordenar la ropa limpia ―informo. Puede que no le parezca. He estado de descanso y el trabajo aquí nunca falta.  
 
    Doris sonríe con dulzura, seguramente percatándose de mi nerviosismo. Tengo que encontrar una manera de llevar ambas cosas, sin que resulte sospechoso. Porque a veces iba solo una vez al año a Cádiz para ver a Gema.  
 
    ―Tómalo con calma, Mai ―dice tomando mi mano―. Aún estás un poco pálida y solo has descansado un par de días. Créeme que haces mucho con venir. 
 
    ―Lo hago con gusto —digo tras negar con la cabeza. Es solo que… tengo que irme temprano. 
 
    ―Ah. ―La miro; su incomodidad es evidente. No quiero que sepa a dónde pienso ir, aunque no es como si pensara hacer algo malo. Claro que no―. Entonces, no hay problema ―dice con tranquilidad.  
 
    ―Gracias. ―Respiro, aliviada.   
 
    ―De nada. Te acompaño a la puerta ― ¡Genial! No ha preguntado los motivos. Por eso me agrada tanto. Nada que ver con la señora Barrad, ella hubiera preguntado todo con lujo de detalles.  
 
    ―¡No hace falta! ―niego―. Aún tienes que terminar de servir los platos. No pasa nada. 
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Por supuesto ―aseguro, restándole importancia―. Sé el camino ―digo guiñándole el ojo y ella ríe.   
 
    ―Entonces, que descanses.  
 
    ―Buenas noches. ―Agito la mano y me doy la vuelta, comenzando a caminar.  
 
    De verdad que me hacía falta esto. Aunque esté agotada, me siento bien al saber que soy de ayuda. Avanzo por el pasillo, donde me encontré con esa desconocida. No puedo olvidar su expresión, esa sonrisa burlona que me hizo sentir algo extraño. ¿Quién es? ¿Y por qué nunca la había visto?  
 
    Salgo del edificio sumida en mis pensamientos. 
 
    ―¡Mai! ―Miro hacia el lugar de donde proviene la voz. 
 
    ―Knut ―murmuro al verlo del otro lado de la calle.  
 
    ―Hola ―saluda acercándose a mí. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―pregunto extrañada.  
 
    ―Me han pedido que venga por usted, señorita ―responde encogiéndose de hombros. No tengo que preguntar quién ha sido.  
 
    ―¿Piensa que me escaparé de nuevo? ―pregunto fingiendo molestia. Suelta una risilla y mueve la cabeza.  
 
    ―Tal vez.  
 
    ―¿Y dónde está? ― ¿Será que sigue enojado? Tengo que arreglar eso. No me gusta que estemos distanciados. De todos modos, le quiero y lo echo de menos.  
 
    ―Hoy tiene guardia ― ¡Menos mal! Y yo pensando otra cosa.   
 
    ―¿Por los impuros? ―Asiente mirando alrededor. 
 
    ―No lo digas en voz alta ―Pongo los ojos en blanco―. Ya conoces a Pen. ―Recorro con la mirada el muro.   
 
    ―Ellos no pueden entrar aquí, ¿cierto? ―¿O sí? No sé por qué el rostro de esa chica me ha venido a mente.  
 
    ―Pues… ―¿Será posible?  
 
    ―Ven ―digo tirando de su brazo en dirección de la puerta. 
 
    ―Oye, espera… ―Lo hago entrar al Resguardo y lo llevo, justo donde me topé con esa chica. 
 
    ―¿Detectas algo? ―pregunta impaciente. Knut me mira desconcertado. 
 
    ―¿Algo? ―dice interrogante.  
 
    ―Sí, sí. Un olor o algo raro. ―Puede que esté equivocada pero… Niega sin prestar atención.  
 
    ―No. 
 
    ―¿Estás seguro? ―insisto mirando como si pudiera encontrar algo, pero no hay nada que sea visible. No sé por qué me da la impresión de que esa chica no era alguien normal, aunque no parecía impuro y mucho menos repudiado. ¿Será posible que sea lo que creo? 
 
    ―Mai ―dice soltándose de mi agarre―. Lo único que noto y sin que te enojes, es el aroma de ese vampiro. 
 
    ―¿Qué? ―pregunto retrocediendo. ¿Se refiere a Danko? Pero… me bañé. ¿Cómo…? 
 
    ―Lo llevas por todo el cuerpo. ―Me quedo muda. ¡Oh, Dios! ¿Farah también lo notó? ―. No estoy insinuando nada, tranquila. ―¡No puede ser!―. Es solo que el aroma de un vampiro es difícil de borrar. Basta con que estés cerca de ellos para que se adhiera a ti, bueno, en los humanos. Otros vampiros tienen su propia esencia y suele…  
 
    ―¿Y los híbridos?  
 
    ―Nosotros somos más como los humanos, pero… 
 
    ―No hablo de eso. ¿Hay algo que los diferencie? ―Eleva una ceja y se sujeta la barbilla. 
 
    ―¿Te refieres a lo rubio? ―pregunta divertido―. Tú eres rubia también ―Niego.   
 
    ―Knut…  
 
    ―Y según escuché, hubo algunos híbridos castaños. O al menos es lo que dicen.  
 
    ―¿Y sus ojos? ―pregunto impaciente.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Eso. Solo tú y Farah tienen los ojos de color miel ―Ríe. 
 
    ―Si hubiera algún otro hibrido podríamos comparar, pero no lo hay, Mai. Puede que sea solo coincidencia. ¿Hemos terminado con el interrogatorio? Muero de hambre.  
 
    ―Lo siento. ―¿Qué estaba pensando? Por supuesto que esa chica no era un híbrido. Ellos lo sabrían, ¿no?  
 
    ―No hay problema ―asegura empujándome de los hombros hacia la salida―. Pero démonos prisa. Tengo que llevarle algo de cenar a Farah al muro.  
 
    ―¿Quieres que te acompañe?  
 
    ―Tienes que descansar y Farah estará ocupado.  
 
    ―Cierto.  
 
    ―Pero puedes prepararle algo especial y yo se lo haré llegar. ―Sonreímos con complicidad.  
 
    ―De acuerdo.    
 
    Quizás estoy dándole demasiada importancia. Por ahora no tiene caso decir algo que parece una locura, sin embargo, investigaré quién es esa chica. Su actitud grosera y el empujón que me dio, no parecen casualidad.  
 
    * 
 
    ―Pues no ―murmura Noah sacudiendo la harina de su ropa―, ya viste que no hay ninguna rubia de ojos miel entre los panaderos ―dice mirándome con mala cara. 
 
    ―Lo sé ―admito desviando la mirada hacia el muro.  
 
    Se supone que hoy iría a verlo, pero los planes cambiaron apenas desperté. La «cosa» molesta que nos visita a las mujeres cada mes ha venido y desde luego que no podía ir así a Cádiz. A un lugar lleno de vampiros, que se alimentan de sangre. No es que crea que se arrojarán sobre mí, sin embargo, es mejor no correr el riesgo. Lo malo es que no tengo forma de avisarle y tampoco creo poder explicar por qué no puedo. Aunque él dijo que no había problema.  
 
    En fin, después de terminar el trabajo en el Resguardo, he convencido a Noah para que me acompañara a tratar de encontrar a la chica que vi ayer. Así que nos ofrecimos a ayudar en la panadería, pero no hay nadie que se aparezca. Esa posibilidad queda descartada.  
 
    ―Las únicas rubias que me vienen a la mente son las hermanas Bill, pero ellas tienen los ojos grises. Está Úrsula, pero ella tiene el pelo corto. Lo mismo que Cameron ―explica con expresión ausente―. También Xenia, pero tiene ojos verdes. Creo que son todas, al menos que concuerdan con tu descripción. 
 
    Hago una mueca y dejo escapar un suspiro. No sé si me he vuelto loca o por qué sigo pensado que hay algo extraño con ella. Quizás es solo su actitud y que me golpeara. No obstante, es más extraño no haberla visto antes. Aunque puede ser que no haya prestado atención, a veces soy algo despistada.  
 
    ―¡Ah! También está Dione…  
 
    ―A ella la conozco, es imposible que no la reconociera. ―Se encoge de hombros y ajusta la pretina de su faldón, sacudiéndolo de nuevo.  
 
    ―Entonces, ¿damos por terminada la búsqueda o ahora quieres que vayamos a los establos y después a los invernaderos? ―pregunta con ironía. No quisiera darme por vencida y quedarme con la duda, porque en alguna parte tendría que estar, ¿no? Pero no tengo algo con qué justificar mi afán por verla―. Ni siquiera me has dicho quién es. Espera… No me digas que anda detrás de Farah. 
 
    ―¿Qué? ―pregunto desconcertada.  
 
    ―Eso explicaría tu apuro. Dime, ¿es por eso? ―parpadeo confusa y muevo la cabeza. Por supuesto que no, solo pensarlo me molesta. Ella era muy bonita… 
 
    ―No.  
 
    ―¿Y por qué tanto interés? ―No puedo decirle que pienso que es una híbrida. Porque ni siquiera estoy segura de ello.  
 
    ―Me pareció rara, no lo sé. ―Entrecierra los ojos y mueve la cabeza. Realmente no sé qué estoy haciendo. Knut tiene razón, el hecho de que sus ojos se parezcan no dice nada, puede que sea solo una coincidencia. Si esa chica fuera uno de ellos, lo sabrían ¿no? Y me lo hubiera dicho. 
 
    Bueno, quizás no. Con lo misterioso que ha estado, dudo que me lo contara. Lo que me recuerda el asunto del cadáver, Farah no quiso decirme si determinaron la causa de muerte o lograron saber quién fue el asesino. Aunque no hemos podido hablar realmente sobre el asunto. Debería buscarlo. No solo para eso, sino para no estar disgustados.  
 
    ―Vamos, Mai ―dice Noah golpeando mi hombro―. Dime qué más te preocupa. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―contesto nerviosa. Con Noah nunca he tenido secretos. La conozco desde Jericó, siempre fuimos buenas amigas y al llegar a Jaim nos volvimos más cercanas. Ella conoce lo más vergonzoso de mi vida, mi amor no correspondido por Farah y los intentos para conquistarlo. Mas parece que todo ha sido en vano.   
 
    ―A mí no me engañas ―asegura inclinándose hacia mí―. Has estado muy calladita estos días ―Tiene razón. Siempre soy muy parlanchina, en especial sobre Farah―. Comenzado por tu repentina enfermedad y el hecho de que te vieran caminar de la mano con él.  
 
    ―¿Qué? ―Al parecer los rumores no se han hecho esperar. Farah es el hermano de Armen y yo… la hermana pequeña de Gema―. ¿Quién dijo eso? ―No deseo admitir nada, cada vez estoy más convencida de que esto no llevará a ninguna parte. ¿Por qué estoy tan negativa hoy? ¿Es por mi periodo?  
 
    ―Ya sabes que los chismes corren por aquí. Y Dan también me contó que se abrazaron en la puerta de la ciudad. ―¡Cierto! Él y los demás que estaban de turno nos vieron.  
 
    ―Ya veo ―mascullo.  
 
    ―Cuenta, no seas así. ¿Ya son novios? ―Ni novios, ni nada. Aunque es extraño, ya no pienso en él como lo hacía antes.   
 
    ―Claro que no. 
 
    ―¿Cómo que no? ―pregunta frunciendo el ceño―. ¿No son novios?  
 
    ―Pues no ―respondo encogiéndome de hombros. Noah abre la boca y la cierra de nuevo, caminando en círculos delante de mí.  
 
    ―Pero… ¿Ni un beso? ¿Siguen de manita sudada? ―No puedo evitar reírme ante su expresión horrorizada. Noah es un par de años mayor que yo y ha tenido algunos novios. Es quien me alienta a no desistir con Farah, pero creo que comienzo a hacerlo. No lo sé―. ¡Ajá! ―dice apuntándome con el dedo―. Confiesa. Ya hicieron algo ¿verdad?  
 
    ―Sí, nos besamos ―Aplaude dando un pequeño salto.  
 
    ―¡Ya era hora! ¿Y? ¿Le metiste mano? ―Suelto una carcajada y niego, sintiendo el rostro arder, ante la imagen que se forma en mi mente.   
 
    ―¡No! ―Detiene su celebración y me mira decepcionada. En muchas ocasiones hablamos sobre el tema y afirmé que lo tocaría, pero en ese instante, no pude pensar en nada. Fue tan irreal y tenía las manos llenas de jabón.    
 
    ―No me digas eso. Bueno creo que es mucho pedir, pero ¿te gustó? Era tu sueño, ¿qué tal fue? ―«Mi sueño». Dicho de esa manera suena tonto. El sueño de Gema era salvarnos y el mío conseguir un chico. Vaya sueño.  
 
    ―Sí, sé que era mi sueño ―admito afligida―. Y claro que me gustó. Fue lindo. 
 
    ―Pues qué animada lo dices. Esperaba que festejaras a lo grande y corrieras a contarme, pero no lo hiciste. ¿Eso quiere decir que no fue relevante?   
 
    ―Es que… ese es el problema, Noah. ―Me mira confundida.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Que no puede tomarse como importante; porque Farah no me ve del mismo modo. 
 
    ―Pero ¿qué dices? ¡Te besó!  
 
    ―Fue solo para que le prometiera que no iría a la cascada. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunta incrédula. Asiento contrariada―. Ahora entiendo por qué no quisiste ir. ¿Sabes? Al final, tampoco logramos salir.  
 
    ―Lo siento. ―Lo sé y eso fue mi culpa. Farah le informó a Pen y aumentó la seguridad.   
 
    ―Olvídalo. Pero, aunque haya sido un chantaje, es un avance ¿no?  
 
    ―Sí, pero…  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―No se sintió como el otro. ―El beso de Danko fue… tan intenso. Me toco los labios y suspiro.   
 
    ―¿El otro? ―Me muerdo el labio, mirándola estupefacta. Acabo de pensar en voz alta. ¡Qué tonta soy!―. ¿Cuál otro, Mai? No me digas que hay alguien más. 
 
    ―Yo… No… ―¿Qué digo?  
 
    ―¡Qué emoción! ―exclama sacudiéndome por los hombros.  
 
    ―No va por ahí ―aseguro agitando las manos, pero ella me ignora y sonríe con malicia.  
 
    ―Cuéntame. ―Me aterra cuando pone esa expresión impaciente. ¿Por qué he dicho eso? ¿De verdad fue mejor? Sí, claro que sí, pero… ― ¿Cómo fue el beso que le diste? 
 
    ―Yo no lo besé, fue él… aunque respondí, creo, pero… ―Noah sonríe emocionada.  
 
    ―Tranquila. Recapitulemos. ¿Quién es el otro chico? ―No puedo decirlo―. Está bien, no importa. La cosa es que hay alguien más que te besó. ¿Qué sentiste? 
 
    ―Fue intenso. ―De nuevo las palabras salen sin proponérmelo. ¿Qué pasa conmigo hoy?―. Pero…  
 
    ―Tómalo con calma, Mai. No tienes que explicar nada. Sé que tú estás enamorada de Farah. ―Asiento como autómata―. Quieres que sea el padre de tus hijos… 
 
    ―Tres.  
 
    ―Sí, tres niños.  
 
    ―Pero él no me quiere ―Hace una mueca y niega.  
 
    ―De acuerdo. Puede que no, pero te sigue gustando ¿cierto? 
 
    ―Sí ―¡Por supuesto! Llevo años enamorada, no podría dejar de quererlo de un día para otro. ¿Cierto?   
 
    ―Y besaste a alguien más.  
 
    ―Él me besó ―le recuerdo.   
 
    ―Como sea. ¿Farah lo sabe?  
 
    ―No y no sé si debería decirle, puede que ni siquiera le importe lo que haga con otro. ―El problema es que ese otro es Danko y creo que ahí sí habría problema. ¿Pensaría que acepté ayudarlo por eso? 
 
    ―Está bien, Mai. No tienes que contarle nada. Que beses a alguien no quiere decir que te casarás con él y además te sirve de práctica ¿no? ―No lo había pensado de ese modo―. Puede que aprendas algunas cosas que te ayuden a conquistar a tu rubio. Porque no te darás por vencida ¿verdad?  
 
    ―¿Crees que deba insistir? ―pregunto escéptica.  
 
    ―¡Claro! Aún no has hecho nada.  
 
    ―¡¿No?! La idea del beso fue mía y siempre pienso en él… ―Esperando que pueda leer mis pensamientos. Siempre estoy detrás de él, intento preparar su comida favorita. Más obvia no puedo ser.  
 
    ―Algunos hombres son medio brutos o completamente. Quizás necesites arrojarle una piedrita para que se dé cuenta.  
 
    ―No, yo creo que, aunque le arroje una montaña, no capta la indirecta. ―Ambas reímos.   
 
    ―¿Quieres matarlo? ―dice siguiéndome el juego.  
 
    ―No, sería quedarme viuda antes de la boda.  
 
    ―Escucha, Mai. Yo creo que tienes posibilidades. No por nada eres la única que siempre está con él y no pongas esa cara. Dan me dijo que escuchó una plática entre Knut y Farah. Hablaban de ti.  
 
    ―¿De mí?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y qué dijeron?  
 
    ―No pudo escuchar gran cosa, pero fue algo sobre decirte algo. ―Arrugo la frente.  
 
    ―Podría ser cualquier cosa. ―Como regañarme por salir sin avisar.  
 
    ―Pero eres el tema de sus conversaciones ―Resoplo. Eso no dice nada. No quiero hacerme más esperanzas y luego tener que desilusionarme de la peor manera. Aunque no sea como hombre, Farah siempre será alguien importante y eso no cambiará.  
 
    ―Lo soy, porque me tratan como a una niña.  
 
    ―Entonces, pórtate mal y muéstrale que ya no eres una niña.  
 
    ―No.  
 
    ―¿Por qué no? ―Si me rechaza voy a sentirme peor y no es mi estilo. Aunque tengo que admitir que pensaba intentarlo en la cascada.   
 
    ―¿Podemos cambiar de tema? ―pregunto.  
 
    ―Como quieras. ¿Sabías que Karan se casa?  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí. Ayer me la encontré en los cultivos y me lo presumió.  
 
    ―¿Con Darnell? 
 
    ―Sí. Harán una pequeña ceremonia en dos semanas. Estás invitada.  
 
    ―¿Gracias?  
 
    ―Tonta. Creo que nos estamos quedando solteronas.  
 
    ―Tenemos veinte años, Noah.  
 
    ―Pero si quieres tener tus tres hijos, ya deberías comenzar. Quizás debas olvidarte de Farah y buscar a alguien más, como a ese chico.  
 
    ―Definitivamente, no.  
 
    ―¿Por qué? ―Porque es un vampiro y a medio mundo le daría un ataque, empezando por mi padre y hermana. Tal vez, Gema no tanto. Pero mi padre no me perdonaría. ¿Y a todo esto? ¿Por qué estoy considerándolo? ¡Estás loca, Mai! Eso no debería cruzar tu mente.  
 
    Danko nunca ha mencionado nada sobre el amor. Es solo gusto o eso fue lo que dijo. Yo tampoco estoy segura sobre lo me pasa con él.  
 
    ―Por nada.  
 
    Me despido de Noah y regreso a la casa. Aún es temprano para la cena, así que tomo un par de manzanas y comienzo a cortarlas en pequeños trozos. Un pequeño postre antes de comer. Me acomodo junto a la isleta y reflexiono sobre la charla de esta tarde. ¿Insistir con Farah? ¿Debería?  
 
    Escucho la puerta abrirse y levanto la mirada, encontrando a Knut en el umbral.  
 
    ―Mai ―saluda cerrando de nuevo y caminando hacia donde me encuentro.  
 
    ―Llegas temprano ―comento.  
 
    ―Algo así. ―Entrecierro los ojos y niego.  
 
    ―¿Te enviaron a vigilarme? ―Sonríe y mueve la cabeza.  
 
    ―No. ―Eso no me lo creo. En serio no entiendo su afán por tenerme vigilada. No voy a escapar.   
 
    ―¿Y Farah? ―Se encoge de hombros, tomando un trozo de manzana del cuenco donde la he colocado.  
 
    ―Quién sabe. Lo más probable es que esté aún durmiendo. ―Miro el reloj de la sala y frunzo el ceño. 
 
    ―Son las seis de la tarde ―De nuevo eleva los hombros. 
 
    ―Estuvo de guardia toda la noche y lleva más de dos días sin dormir. 
 
    ―¿Qué? ¿Por qué tanto? ―Suelta una risilla y niega llevándose otro trozo de fruta a los labios. Supongo que por los impuros―. Entonces, ¿no vendrá a cenar? ―Esperaba verlo.  
 
    ―No, lo más seguro es que no lo veamos hasta mañana. Ese amigo es de carrera larga cuando se trasnocha. Una vez no durmió por tres días.  
 
    ―¿Cosa de híbridos? ―Bromeo y él asiente divertido―. Ya veo.  
 
    ―¿Y tú?  
 
    ―¿Yo qué?  
 
    ―Pensé que no estarías hoy ―comenta masticando distraídamente.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―¿No tenías que ir con el vampiro? ―Carraspeo retrocediendo instintivamente.  
 
    ―Tuve cosas que hacer ―Eleva una ceja y tengo que darme la vuelta, buscando algo en qué ocuparme. Esto es vergonzoso.  
 
    ―¿Y cómo está ese asunto?  
 
    ―¿El qué?  
 
    ―Sobre el vampiro gruñón. ―Sonrío. «Danko, se llama Danko», pienso―. Farah dijo que no serías su donante. ¿Entonces cómo lo ayudarás? ―Qué directo.  
 
    ―Se supone que solo tengo que tocarlo.  
 
    ―¿Tocarlo? ―pregunta tosiendo ruidosamente. Le pongo mala cara, pero no puedo ocultar una expresión burlona.  
 
    ―Nada de lo que te estás imaginando ―le aseguro, apuntándolo con el cuchillo.  
 
    ―¡Tranquila! Solo decía ―me espeta, levantando las manos, sin dejar de reír.  
 
    ―Es en serio, Knut.  
 
    ―Yo no he dicho nada. Es solo que… 
 
    ―Es raro, lo sé ―admito―. Él tampoco sabe por qué ocurre. Piensa que se debe a que bebió mi sangre.  
 
    ―Puede ser. Pero deberías tener cuidado ―Lo miro fijamente.   
 
    ―¿Por qué lo dices?  
 
    ―Por Farah.  
 
    ―¿Qué? ―Sonríe ligeramente y se inclina sobre la isleta.  
 
    ―¿No se supone que te gusta? ―¡Ay no!―. No pasa nada.  
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―pregunto pasmada.  
 
    ―Hay cosas que se notan a kilómetros ―¡Genial!  
 
    ―Pues él no parece notarlo ―mascullo sintiéndome de pronto irritada. ¿Lo sabe y finge no hacerlo? Knut suelta una carcajada, tocándose el estómago―. ¿Qué?  
 
    ―¿Debería decirte lo que sé? ―Lo observo considerándolo, pero no. Puede que solo esté tomándome el pelo y me vería demasiado desesperada. ¡Odio esto!  
 
    ―No quiero saber nada ―Niego abriendo el grifo, fingiendo lavar patatas. ¿Para qué quiero patatas?   
 
    ¡Odio a Knut! Y de paso a Noah. Se supone que comenzaba a superar el asunto de Farah, pero no he podido dormir pensando en él. Y ahora estoy frente a su casa, sosteniendo una charola de comida. De algo estoy segura: si supiera lo que siento, no jugaría conmigo. Tal vez no me vea como mujer, pero me quiere, aunque sea como una hermana menor. 
 
    ―¡Vamos Mai! ―me doy ánimos avanzando hacia la puerta. Todo está en silencio, así que parece que aún duerme. No tengo la intensión de espiarlo, pero me muevo con cautela―. ¿Hola? ―digo asomándome por la puerta de su habitación.  
 
    ―¡Mai! ―Se incorpora de golpe de la cama, dejando al descubierto su torso desnudo. Desvío la mirada, intentando no mirar, pero es inevitable. Por el rabillo del ojo, veo cómo alcanza una de sus playeras y comienza a ponérsela. ¡Qué pena! Ahora pensará que soy una pervertida. ¿Lo soy? Solo un poco―. ¿Qué haces aquí? ―pregunta nervioso. Sin volverme, levanto la charola.  
 
    ―Kassia me pidió que te trajera esto antes de irme al Resguardo. ―No es del todo una mentira, aunque tampoco es tan cierto. En realidad, me ofrecí y ella aceptó gustosa. Pero no tiene por qué saberlo.  
 
    ―No hacía falta. ―Ahora que está presentable me giro un poco. Se pasa los dedos por el cabello, intentando ordenarlo. Se ve realmente lindo. Tiene los ojos enrojecidos y las marcas de la almohada en la mejilla.  
 
    ―Claro que sí. Anoche no cenaste. ―Suspira relajando su expresión y toca mi cabeza. Un gesto muy suyo y que ahora no me resulta motivante. ¡No soy una niña! Fuerzo una sonrisa y le señalo lo que sostengo. Tengo que olvidarme de lo que dijo Knut. Seguro solo ha querido tomarme el pelo, como lo pensé.  
 
    ―Gracias ―dice tomándola y sentándose sobre la cama―. ¿Quieres?  
 
    ―¡Oh, no! Ya comí ―digo con demasiada rapidez y él frunce los labios.   
 
    ―¿Todo bien? ―inquiere escrutándome.  
 
    ―Sí, sí ―No, no lo está. ¿Por qué no puedo actuar normal?―. Es solo… No estás molesto ¿verdad? ―Cambio de tema. No quiero que note mi inquietud.  
 
    ―¿Por qué lo estaría? ¿Te has escapado mientras estaba dormido?  
 
    ―¡No! Cómo crees. ―Ríe y golpea la cama, justo a un lado de él. 
 
    ―Ven ―«Aún somos amigos», me repito. Me acomodo sobre el borde del colchón, guardando distancia―. Lamento mi actitud, es solo… 
 
    ―Que te preocupas. Lo entiendo. Sé que todos lo hacen, pero… 
 
    ―Tú quieres ayudar ―completa mi frase.   
 
    ―Sí. ¿Tiene algo de malo?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Entonces? ¿Por qué todos se asustan? Ya no soy una niña. ―Me mira fijamente y deja de lado la charola, tomando mi mano entre las suyas. Sus dedos acarician con suavidad mis nudillos y una sensación extraña se apodera de mi estómago. Si él no hiciera este tipo de cosas, yo no me haría ilusiones―. ¿Qué? ―preguntó inquieta, tocándome el rostro. Pocas veces me mira de ese modo.  
 
    ―Eres una mujer, Mai ―dice y mi corazón se agita.  
 
    No sé por qué su voz ahora ha sonado distinta, tal vez se deba a la mirada que me dirige. «¿Por fin te has dado cuenta?», pienso poniendo los ojos en blanco.  
 
    ―Sí y tú, un hombre ―digo intentando parecer despreocupada, pero él no sonríe. Paso saliva, sintiéndome nerviosa. «¿Por qué me miras así?». 
 
    De pronto, se hace un extraño silencio y tengo que obligarme a no desviar la mirada. Es como aquella noche cuando pensé que me besaría. Estoy a punto de ponerme a reír, pero tira de mi mano ligeramente acercándome a él, al mismo tiempo que se inclina. ¡¿Va a besarme?! Contengo el aire, escuchando el ritmo desbocado de los latidos de mi corazón.  
 
    ¿De verdad está pasando? Centímetro a centímetro se acerca. Sí, sí… está prácticamente sobre mis labios, puedo sentir su aliento… 
 
    ―¡Oigan! ―La voz de Pen se escucha y dando un salto me pongo de pie. No puedo evitar hacer un gesto de desagrado. ¿Por qué tiene que interrumpir? La puerta se abre y él entra, mirándonos alternativamente―. Creí que estabas con Knut ―comenta.   
 
    Me hago la loca, tomando una de las camisas de Farah, como si estuviera arreglando su habitación. Cosa que es una locura, porque nunca lo hago. Pero no sé dónde meterme y no puedo verlos, mi cara está caliente y mi corazón aún no recupera el ritmo. ¡Dios!  
 
    ―Vine a traer la comida ―explico al darme cuenta de que ninguno dice nada.   
 
    ―¿No deberías estar en el resguardo? ―dice acusadoramente. Miro a Farah, quien fulmina con la mirada a Pen. Quien parece totalmente ajeno a su expresión, pues me observa fijamente. ¿Sospecha algo? ¿Y si cree que hacíamos algo malo? ¡Ay no!  
 
    ―Sí, por eso ya me iba ―digo atropelladamente arrojando la prenda a cualquier parte―. Nos vemos. ―Salgo corriendo. ¿Por qué tuvo que llegar? Definitivamente Farah no está superado.  
 
      
 
      
 
    Todo el día he huido de Farah. No me atrevo a verlo después de lo que pasó esta mañana. Fue muy bochornoso. Me siento extraña. Yo no soy una chica mala, es decir, nunca he visto a otros chicos. Pero mientras Farah se acercaba a mí, el rostro de Danko apareció en mi cabeza. Fue una fracción de segundo, pero lo vi. Eso no puede ser normal. Me pregunto cómo estará. Al menos en un par de días más, no podré ir mientras termina mi periodo y espero que eso me ayude a aclarar las ideas raras que han comenzado a surgir. Pero de Farah no puedo escapar siempre. Hoy he inventado que cenaría con Karan y Noah. Mañana no lo sé.  
 
    ―¿Mucho trabajo? ―pregunta mi padre al verme entrar a la casa. Me sorprende verlo ahí, ya es tarde. La mesa, que está limpia, es obvio que ya cenaron.  
 
    ―Sí. ―Me acerco a él y lo beso en la mejilla―. Lamento no haber llegado.  
 
    ―No te preocupes. Los muchachos y Kassia cenaron conmigo. ¿Dónde estabas?  
 
    ―Con Noah y Karan. Hablando sobre su boda. ¿Sabías que se casará? ―Asiente con un movimiento de cabeza.  
 
    ―Ya entiendo por qué no quisiste que Farah fuera por ti. ―Sonrío, indefensa. 
 
    ―Es que no sabía cuánto demoraría y no quise causarle molestias. ―Una ligera arruga se forma en su frente, supongo que me ha descubierto. Nunca me ha importado hacerlo esperar, amo que lo haga.  
 
    ―Entiendo ―murmura poniéndose de pie―. ¿Cenaste?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Entonces ve a la cama, es tarde. ―Me abraza y deposita un beso en la frente―. Descansa.  
 
    Me quedo quieta, observando cómo sube despacio las escaleras hasta que entra en su habitación. Me dejo caer en la silla y suspiro. Eso estuvo cerca. Estoy agotada. Es complicado huir y fingir que nada pasa. Por hoy me olvidaré de todo y dormiré, mañana pensaré qué decir o cómo actuar. Tal vez Farah actúe como si no hubiera pasado nada. Puede ser.  
 
    Empujo la puerta de mi cuarto y voy directo al baño. Me cambio de ropa y me lavo los dientes. Solo quiero meterme a la cama. Arrastrando los pies, regreso a la habitación, pero me quedo de piedra al verlo. 
 
    ―¡¿Qué haces aquí?! ―pregunto alarmada. Está junto a la ventana, sosteniendo una vieja fotografía.   
 
    ―No fuiste. ―Esto no está bien. No debería estar aquí.  
 
    ―Porque no puedo ―Arruga el ceño. Me mira esperando una explicación, pero no puedo decirle que estoy en mis días. ¡Qué vergüenza!―. Cosa de mujeres. ―Tiene que irse cuando antes. Se armaría un lío si alguien lo ve, sobre todo mi padre. Me acerco empujándolo, pero toma mis manos y me abraza―. ¡Oye!  
 
    ―Te necesito ―susurra sobre mi pelo―. Te necesito, Mai.  
 
    * 
 
    ―¿Me creerías si digo que te extrañé? ―¡¿Qué?! Suelto abruptamente el aire, sin darme cuenta de que lo retenía. ¿Me extrañó? No me lo creo, es decir… Es posible que se refiera al alivio que le produce mi cercanía. Sí, solo eso.   
 
    ―No ―respondo luchando por parecer tranquila. Siento cómo sus labios, aún sobre mi pelo, forman una sonrisa; al mismo tiempo que sus manos afianzan su agarre entorno a mi cuerpo. Esto resulta un poco perturbador, pero puedo manejarlo. Tengo que hacerlo―. Dime, ¿no puedes dormir? ―Se aparta un poco y me mira.  
 
    ―No. ―Me muerdo los labios, su respuesta encierra muchas otras cosas que probablemente no se atreve a admitir. Tiene mal aspecto y el hecho de que haya venido, indica que estaba realmente en apuros.   
 
    ―Lo lamento ―digo con sinceridad―, pero no puedes estar aquí.  
 
    ―¿Por qué no? ―pregunta como si la respuesta no resultara obvia. Los vampiros no entran en Jaim, a menos de que sean de la Guardia y haya una emergencia―. Gema no lo sabrá…  
 
    Estoy en un predicamento. Me gustaría poder ser de ayuda, pero es una locura. Mi padre duerme del otro lado de la pared y no tiene idea de nuestro trato; Farah vive a unos metros y seguro notará su presencia. Por otro lado, Pen no debe tardar en volver e indudablemente le dirá a Gema… ¿Qué hago? La mirada suplicante que me dedica y su aspecto demacrado me pueden, además, no sé decir que no.   
 
    ―Pues…  
 
    ―No haré nada ―afirma soltándome, pero reteniendo mis manos―. Solo dormiré. 
 
    ―¡¿Qué?! ¿Estás pensando quedarte conmigo? ―Pero… pero… eso es una locura aún mayor. ¡Imposible!  
 
    ―Sí ―dice con tal expresión resuelta, que me provoca un nudo en el estómago―. Dijiste que me ayudarías, Mai ―Sus palabras son más una súplica que una exigencia. Realmente está mal.   
 
    ―Sí, pero… ―¡Piensa, Mai! ¡Piensa! Él no puede quedarse, si por casualidad Farah y Pen no lo notaran, mi padre podría asomarse o algo y si lo ve… De solo pensarlo se me eriza la piel―. No puedes… porque mi novio vive en seguida… ―digo sin pensar.  
 
    ―Está dormido. ―Me quedo perpleja ante su actitud despreocupada. Quisiera negar su afirmación, pero seguro aún no repone las horas de sueño perdido―. Además, si yo fuera tu novio, estaría aquí y no allá. ―Me quedo muda, sintiendo un vacío en el estómago. Ese ha sido un golpe bajo. Muchas veces pensé lo mismo mientras contemplaba su ventana. Farah pudo colarse cualquier noche en mi habitación aprovechando que mi padre dormía y nunca lo intentó siquiera―. Y solo quiero…  
 
    ―Ya entendí ―murmuro al retroceder. A veces es demasiado sincero, y eso duele―. Solo te advierto que mi cama no es tan grande… 
 
    ―Es lo de menos. ―Le sostengo la mirada, pero soy incapaz de luchar con la intensidad de sus ojos, así que la aparto. Me gustaría decirle que no tiene derecho a decir nada sobre Farah, pero yo misma he mentido respecto a nuestra relación―. ¿Te ha molestado mi comentario?  
 
    ―No ―niego dándole la espalda. 
 
    ―Mai… ―Intenta tocarme, pero me aparto.  
 
    ―Acuéstate antes de que me arrepienta. ―En silencio se acomoda sobre la cama. Apago el interruptor y me recuesto debajo de las mantas, junto a él.  
 
    La oscuridad de la habitación se ve atenuada por la luz de la luna, así que puedo distinguir su rostro y sus ojos que no me pierden de vista. No tiene caso estar molesta, él no es culpable de estar en lo cierto.  
 
    ―¿Puedo? ―pregunta con voz tímida. «Soy capaz de hacer esto sin sentir nada, claro que sí», pienso tratando de convencerme a mí misma. Tomo su mano, pero él se gira, pegando su cuerpo al mío, escondiendo su rostro en mi cuello.  
 
    ―No vas a morderme ¿cierto? ―pregunto con un hilo de voz.  
 
    ―No, Mai. Te lo prometí y siempre cumplo mis promesas ―¡Mala idea hacer que hable! Su aliento hace cosquillas en mi piel, provocando que tiemble―. ¿Tienes frío?  
 
    ―¡No! Ya duérmete ―Solo porque me necesita y no tengo energías para discutir, dejaré pasar esto.  
 
    Se aferra a mí como si fuese una almohada. Trago saliva y me obligo a no moverme. Será una larga noche. Pero se lo debo.  
 
    En cuestión de segundos, se queda inmóvil y la presión de sus manos disminuye un poco. Vaya que estaba agotado. Solo espero que nadie se dé cuenta. No podría explicarlo. Cierro los ojos, intentando conciliar el sueño, pero sentirlo, me inquieta. ¿Y si me muerde mientras estoy dormida? ¡Tonta! Me olvidé decirle sobre la cosa. Aunque supongo que se dio cuenta, ¿no?  
 
    La claridad del amanecer invade lentamente la estancia, así que ahora puedo apreciar mejor su rostro. Sus párpados fatigados tienen un ligero color oscuro; la palidez de su piel ha regresado; así como también la resequedad de sus labios. Siento remordimiento. Aunque no fue del todo mi culpa, él no lo ha pasado nada bien y a pesar de eso, no me gritó, ni exigió nada. Se portó amable y vulnerable. Se remueve y abre los ojos, mirándome con atención.  
 
    ―¿Cómo te sientes? ―inquiero intentando no mostrar mi preocupación. Creo que no le gusta que lo traten como si estuviera incapacitado. Esboza una sonrisa desganada y se incorpora. 
 
    ―Mejor. ―Arregla el cuello de su camisa y su cabello. Es muy guapo―. ¿Irás a Cádiz? ―pregunta esperanzado. Me pongo de pie torpemente y muerdo mi labio con nerviosismo. 
 
    ―¿Así? ―pregunto mirándome de pies a cabeza. Apenas es el tercer día, queda otro día, quizás dos para que desaparezca por completo. Danko eleva una ceja interrogante―. ¡Por favor! No me digas que no te diste cuenta ―Ladea el rostro y niega. 
 
    ―¿Sobre qué? ―Eso es muy raro. Hablar sobre tu periodo con un vampiro. Alguien lo habrá hecho antes, ¿Gema lo hizo con Armen? ¡Qué horror!  
 
    ―Ya sabes. ―Niega nuevamente. ¡Siento que me volveré loca! No me apetece tocar este tema con él, pero si pienso ayudarlo, tiene que estar al tanto.  Ser consciente de que algunas ocasiones no será posible verlo.  
 
    ―En realidad, me parece que no. ―Pongo los ojos en blanco y resoplo.  
 
    ―Es… Lo que nos hace mujeres, o sea… algo que nos visita cada mes ―Sonríe como si captara la idea. Me cubro el rostro y niego. ¡Vergonzoso! Imaginé que tendría que hablarlo con mi marido y no con él.  
 
    ―Mai ―dice con tranquilidad―. No somos sabuesos. No vivimos olisqueando la sangre, mucho menos de ese tipo. No tengo que explicarte por qué ¿cierto? ―Abro y cierro la boca varias veces.  
 
    ―¡Yo no he dicho eso! Y no, no tienes que explicarme nada. ―Me giro totalmente ruborizada.  
 
    ―Es solo por si lo pensaste ―dice con una nota de diversión. ¡Lo admito! Lo pensé. Pero no tanto como un sabueso, aunque dudo que les pase inadvertido.  
 
    ―Pero… sería incómodo con todos ustedes. Me refiero… 
 
    ―Nadie se acercará a ti ―dice tomando mi mano, haciendo que mire―. Puedo asegurártelo.   
 
    ―Está bien, iré en cuanto me ocupe de algunas tareas. ―Tengo que avisarle a mi padre y…―. Espera. ―Miro por la ventana, pero no hay nadie―. ¿Crees que alguien sepa que estás aquí?  
 
    ―Sí. Pen. 
 
    ―¡¿Qué?! ―¡Ay no!  
 
    ―Fue él quien me dejó entrar en la ciudad ―¿Qué? ¡No lo puedo creer!―. Tuve que persuadirlo, no estaba muy feliz que digamos ―explica encogiéndose de hombros, jugueteando con mis dedos―. Supongo que le di lástima. Aunque Armen ayudó. 
 
    ―¡¿Armen?! ―Asiente. Estoy sin palabras.  
 
    ―Sí. Es difícil escabullirte de él, pero debió de ver mi estado y no se opuso.   
 
    ―O sea que Gema también está enterada. 
 
    ―No. Al menos eso creo, pero seguramente se lo dirá. ―Me dejo caer sobre la cama.  
 
    ―¿Y qué voy a decirle? ―me cuestiono en voz alta. Danko se inclina a mis pies y acaricia mi mejilla.  
 
    ―Mai, no hemos hecho nada malo. ¿Por qué te preocupa tanto? 
 
    ―¿Cómo que por qué? Eso lo sabemos nosotros, pero los demás pensarán algo distinto.   
 
    ―¿Qué? ―Si con Farah se crearon rumores por solo tomarnos de la mano y abrazarnos, ¿qué dirán ahora que ha dormido conmigo? ¡Oh no!  
 
    ―Que yo nunca he dormido con un hombre… 
 
    ―Eso es mentira. ―Lo miro perpleja―. Dormiste antes conmigo. 
 
    ―Me refiero… Quiero decir en mi cama ―Sonríe y niega.  
 
    ―Oh, bueno. No te preocupes. Si tu novio no lo sabe, yo le explicaré las cosas. 
 
    ―¡No! No hace falta ―Me pongo de pie y lo empujo hacia la ventana―. Mejor vete antes de que amanezca por completo y alguien más te vea.  
 
    ―¿Vendrás? ―pregunta inclinándose ligeramente―. Mai, dime que vendrás. ―Contengo el aliento, esperando que me bese, pero se aleja y recobro la cordura. ¿Qué estoy haciendo?  
 
    ―¡Sí, sí! Ya te lo dije.  
 
    ―Esperaré por ti ―dice acercándose a la ventana.  
 
    ―Iré. ―En un abrir y cerrar de ojos desaparece, corro y observo, pero no hay nada. Se ha ido.  
 
    Me dejo caer de rodillas y tiro de mi pelo. ¡Oh, Dios! Estoy segura de que Farah lo sabe. ¿Me gustaría más que lo supiera o que no?  
 
    ―¿Mai? ―volteo rápido hacia la puerta. Mi padre me mira con expresión confusa―. ¿Estás bien?  
 
    ―Eh… sí, sí ―aseguro poniéndome torpemente de pie―. Estaba estirándome. ―Frunce el ceño.   
 
    ―¿Quieres que prepare el desayuno? ―pregunta desviando el tema. Eso es algo bueno de él, evita los temas incómodos.  
 
    ―¡No! Ya voy. Solo me baño y bajo.  
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Sí. Por cierto ―digo antes de que se marche―, iré a visitar a Gema. ―No puede evitar hacer gesto de inconformidad. «¡Por favor, que no se niegue!».  
 
    ―No llegues tarde ―Cierra sin esperar una respuesta.  
 
    ¡Dios mío! Me pregunto, ¿cómo reaccionaría si supiera que Danko durmió conmigo y que, en realidad, pienso ir a verlo? ¡Deja de pensar en eso, Mai! Hay muchas cosas por hacer.  
 
    * 
 
    ―Y así es como tienes que colocarla… ¿Mai? ―Miro confundida a Corinna, que sostiene una ajuga y el brazo de un anciano, quien también me mira fijamente. No tengo idea de lo que ha dicho o cómo lo hizo.  
 
    ―Lo siento. ¿Puedes repetirlo? ―Suspira y dedicándole una sonrisa al hombre, da por terminada la explicación. 
 
    ―¿Ocurre algo? ―pregunta tomándome del brazo y conduciéndome al pasillo―. Has estado muy distraída, Mai. Pensé que querías aprender a colocar el suero y aplicar medicamentos.  
 
    ―Claro que quiero, es solo… ―Que hace rato que siento una extraña opresión en el pecho. Es como un presentimiento. 
 
    ―Si tienes que irte, ve ―La miro apenada.  
 
    ―No, yo… 
 
    ―No pasa nada. Podemos seguir mañana con eso ―dice refiriéndose a la instrucción. Cosa que me parece perfecta, porque en este momento dudo lograr concentrarme―. Hoy no hay mucho trabajo. Ya lo hiciste ayer y antier. Anda.  
 
    ―Muchas gracias. De verdad. ―No me gusta la idea de irme a mitad del trabajo, pero necesito verlo.  
 
    ―Ve, Mai.  
 
    A toda prisa voy hacia la cocina y tomo mi bolso. Me despido de Doris al pasar por la entrada y me dirijo a las puertas de la ciudad. No me gusta lo que siento. ¿Le habrá ocurrido algo? No puedo sacarme su rostro de la cabeza y esa sensación de angustia. ¡Por favor, que nada malo haya pasado!  
 
    ―Mai ―saluda Dena. Me alegra que sea ella quien esté de turno. 
 
    ―Voy a Cádiz ―digo impaciente acercándome a la puerta. Ella me mira sorprendida.  
 
    ―Farah… ―Niego golpeando el suelo con el pie.  
 
    ―¡Por favor! Es urgente, Dena. 
 
    ―Sí, pero se supone que debo avisarle…  
 
    ―¡No hay tiempo! ¡Por favor! Él ya lo sabe; también Pen. ―Me mira incómoda.  
 
    ―Está bien. Yo te acompaño. ¡Abran!  
 
    Los dos hombres que la acompañan activan las palancas que abren las puertas. Salgo a toda velocidad y ella se sigue, mirándome como si nunca me hubiera visto en su vida.  
 
    ―Vendré por ti al atardecer ―la escucho decir, agito la mano y entro en Cádiz.  
 
    Me olvido de la amabilidad y echo a correr con todas mis fuerzas hacia la puerta del edificio y sin decir nada, me dirijo a la habitación donde lo vi la última vez. Tengo la impresión de que se encuentra ahí. No hay nadie a mi paso, así que empujo la puerta y me quedo pasmada.  
 
    No creo lo que mis ojos ven. Este sitio parece otro completamente distinto. ¿Qué ha pasado?  
 
    Es como si estuviéramos en lo alto de una pendiente, incluso la temperatura es distinta. Al fondo de la habitación, donde debería estar la ventana, se encuentra el precipicio, un enorme abismo. Danko está de pie demasiado cerca del borde.  
 
    ―¿Danko? ―llamo al acercarme. Avanzo entre el terreno irregular. ¿Esto es una alucinación? Imposible, es demasiado real. Puedo sentir las rocas a través de la suela de mis zapatos―. ¿Qué es eso? ―Mi voz se pierde entre el sonido de las ráfagas de viento que emergen del fondo.  
 
    Veo cómo da un paso al frente, acortando la distancia. ¿Qué está pasando?  
 
    ―¡Danko! ―grito sujetando su camisa, pero él no parece escucharme, tiene la mirada perdida. ¡No quiero acércame! Sea ilusión o no, resulta aterrador, pero él avanza de nuevo. ¿Acaso planea arrojarse?  
 
    «Incluso atentó contra el mismo». Las palabras de Gema resuenan en mi mente. Miro temerosa su rostro. Esto no puede ser.  
 
    Hay tan poca distancia, si no logro detenerlo… Miro el abismo y, armándome de valor, me coloco frente a él, interponiéndome.  
 
    ―¡Danko! ¡Soy yo! ―exclamo aferrándome a sus brazos. Él no me mira, sus ojos parecen vacíos y sus pies continúan moviéndose. ¿Qué hago? ¿Qué hago? Ambos caeremos… El viento me golpea, provocando que me tambalee. Me abrazo a Danko y noto cómo se tensa. ¡Eso es! Tengo que tocarlo―. ¡Mírame! ―pido sujetando su rostro―. ¡Por favor, reacciona! ¡No quiero morir aún! ―No noto reacción alguna, pero al menos sus pies se han detenido.  
 
    Miro hacia la puerta, no puedo gritar. Recuerdo que dijo que esta habitación es especial y los sonidos no se detectan desde el exterior. Así que nadie vendrá.  
 
    Avanza de nuevo y mis pies rozan el borde. ¡Vamos a caer!  
 
    ―¡Por favor, detente! ―Sollozo desesperada―. ¡Para! ―Si da un paso más, caeremos. Solo hay una cosa por intentar. Coloco mi mano en su nuca y, tirando de él, lo beso.  
 
    Muevo mis labios con frenesí, como lo hizo él y sus brazos rodean al instante mi cintura y su boca responde. Aprovecho y lo empujo, consiguiendo que retroceda.  
 
    ―¡Despierta! ―grito sobre su boca. Parpadea varias veces, como si saliera del letargo. Me mira y luego con los ojos desorbitados ve detrás de mí.  
 
    Retrocede demasiado rápido, llevándome con él, tropieza y caemos al suelo. Por arte de magia, todo desaparece. Ahora estamos en la estancia anterior, sentados sobre los almohadones que usa como cama. La ventana está cerrada, todo es normal. Como si nunca hubiera estado ese abismo. 
 
    ―¿Qué fue lo que pasó? ―balbucea, aún desconcertado. Niego; yo tampoco tengo idea―. ¿Por qué lloras? ―pregunta limpiando mi mejilla. «¡Porque casi morimos!» Pienso abrazándome a su cuello, sin importarme estar sobre sus piernas.   
 
    ―¡No vuelvas a hacerlo! ―sollozo y me abraza  con ternura―. Creí que morirías… 
 
    ―No comprendo. ―Me aparto un poco y lo miro a los ojos.  
 
    ―Creo que intentabas arrojarte al abismo ―Espero ver la sorpresa en su rostro, pero su expresión permanece inalterable―. Tú… ―¡No puede ser!―. ¿Lo hiciste a propósito?  
 
    ―No ―responde mirando de nuevo hacia la ventana―. Pero no es la primera vez que intento hacer algo como eso.  
 
    Lo observo, atónita. La frialdad de sus ojos, de su voz. No deseo saber qué más ha hecho. Me asusta. 
 
    ―Simplemente se fue ―murmuro negando―. Fue tan real.  
 
    ―Así ocurre a veces ―comenta frunciendo el ceño―, pero nunca había pasado esto. ―Se lleva la mano a la cabeza y cierra los ojos. ¡Los malestares!   
 
    ―¿Quieres que llame a alguien? ―digo intentando ponerme de pie, pero sujeta mi mano con firmeza. 
 
    ―No ―niega haciendo que me siente de nuevo.  
 
    ―Pero… 
 
    ―No tiene sentido, Mai. No hay nada y aunque lo hubiese, ellos no podrían verlo.  
 
    ―Tienes razón. ―Aunque sigo sin entender por qué yo puedo hacerlo―. Pero no estás bien. 
 
    ―Solo te necesito a ti ―susurro. Pego mi frente a la suya y suspiro.  
 
    ―Me asustaste mucho. No vuelvas a hacerlo ―Acaricia mi mejilla con suavidad y esboza una pequeña sonrisa.  
 
    ―Gracias por venir ― ¿Esta era la razón por la que sentía esa angustia? ¿Era un aviso? Cierra los ojos y suspira.  
 
    ―¿Quieres dormir? ―Asiente. Me aparto y se tumba, apoyando su cabeza sobre mis piernas. Esta mañana estaba bien, ¿qué ha pasado? 
 
    ―¿Puedo pedirte algo? ―susurra, asiento acariciando su frente―. No le digas a nadie lo que ha pasado. 
 
    ―Pero… 
 
    ―Por favor, Mai. ―No puedo hacer eso. Esto debe tener una explicación lógica. ¿Por qué yo? ¿Qué significa eso? Todo es tan extraño.  
 
    ―Dame una buena razón para no hacerlo. ―Me observa con atención, como pensándolo.  
 
    ―Elina insistiría en que seas mi donante, Gema te prohibiría que me vieras porque podría atacarte de nuevo y todo el mundo diría que estoy loco. En resumen… ―¡Ay no! Intento no mostrar mi sentir. Pero esto es tan injusto y cruel. ¿Por qué tiene que pasarle esto?―. ¿Mai? ―Se incorpora y sostiene mi rostro al ver las lágrimas aparecer.  
 
    ―Está bien. No se lo diré a nadie ―aseguro forzando una sonrisa, luchando por no llorar.  
 
    ―No tengas miedo. Aunque perdiera la razón, jamás te lastimaría de nuevo. Así que no llores. ―Dejo escapar una risilla nerviosa y niego. No tiene idea.  
 
    ―No lloro por eso.  
 
    ―Tampoco quiero que me tengas lástima ―protesta desviando la mirada.  
 
    ―Te equivocas de nuevo ―Frunce el ceño, mirándome confundido―. No quiero que te pase nada ―confieso. El miedo que sentí al verlo en ese estado supera cualquier otro. 
 
    ―No me pasará nada ―dice intentando parecer indiferente, pero me doy cuenta de su temor. Los vampiros pueden sentir miedo. Eso parece tan irreal. Porque la mayoría supone que no sienten nada. 
 
    ―¿Lo prometes? ―digo tocando su mejilla.  
 
    ―Lo prometo.  
 
     Lo observo dormir profundamente. Sigo pensando sobre lo sucedido, pero más que eso, sobre lo que experimenté. Temor a perderlo. ¿Acaso he comenzado a desarrollar sentimientos por este vampiro gruñón?   
 
    Aprovecho que aún duerme y salgo de la habitación, no me sorprende del todo encontrar a Gema en el pasillo. Esperaba que entrara en cualquier momento.  
 
    ―Hola ―lo saludo, como si tal cosa. 
 
    Me conduce a su habitación, donde, después de preguntarme por mí y por cómo está mi padre, nos quedamos en silencio. No me ha reprendido, tampoco ha hecho preguntas sobre mi presencia. Creo que comienza a hacerse a la idea y es bueno, porque he tomado una decisión. Desvía la mirada por la ventana, pronto anochecerá. Supongo que estará pensado que debería de marcharme.  
 
    ―Entonces… ―comienza a decir, intentando sonar despreocupada.  
 
    ―Voy a quedarme esta noche. Él no está muy bien. ―Gema toma mi mano y asiente―. ¿No vas a regañarme? ―Sonríe.  
 
    ―Claro que no, Mai. No tienes que explicarme. Pero necesitas avisarle a Farah. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Está en la entrada de la ciudad. Vino por ti―. ¡Oh no! ¡Farah! ¿Y ahora qué hago?  
 
    Mantengo la mirada en mis pies. Esto es tan extraño, como si tuviera que tomar una decisión que cambiará mi vida. Cosa que me parece un poco exagerada. Levanto la mirada y lo veo. Parece ansioso y viene a mi encuentro. Paso saliva e intento sonreír.  
 
    ―¡Lo siento! ―me disculpo bajando la cabeza―. Voy a quedarme.  
 
    ―Lo sé ―dice con voz tranquila. Me atrevo a mirarlo, encontrándome con su sonrisa despreocupada y cálida. Esa que tanto me gustaba, que me agitaba el corazón y que ahora me hace sentir decepcionada―. ¿Todo está bien?  
 
    ―Sí ―respondo en voz baja. No sé qué esperaba, ¿Que rogara? No tendría por qué hacerlo, pero esto es otro golpe.  
 
    ―Le diré a tu padre, no te preocupes ―dice besando mi cabeza. Nos miramos en silencio y es él quien se gira y comienza a alejarse. «Ojalá dijeras que no me quedara», pienso con una sonrisa amarga.  
 
    Siento como si este fuera el final de algo que nunca comenzó. Adiós, Farah.  
 
    * 
 
    Su brazo rodea mi cintura y su pecho está ligeramente pegado a mi espalda. Me siento un poco extraña, aunque ha comenzado a volverse algo familiar. Al menos de su parte.  
 
    Permanece en silencio, pero sé que no duerme y yo tampoco soy capaz de cerrar los ojos. No sé si se debe a todo lo que ha pasado hoy o a que tengo muchas cosas dando vueltas en mi cabeza.  
 
    ―¿Estás dormido? ―pregunto en voz baja, por si acaso no está despierto, como supongo. 
 
    ―No ―responde de inmediato, haciendo que compruebe la proximidad que mantiene. Su aliento golpea mi nuca, enviando un estremecimiento hasta la punta de mis pies. Mi corazón pasa de la calma a iniciar una desenfrenada carrera y noto el calor invadir mis mejillas.  
 
    ―¿Quieres que hablemos? ―Necesito no pensar en nuestra postura, en el hecho de estar solos sobre una cama en la oscuridad. No sé por qué después de ese beso me siento tan rara.   
 
    ―¿Quieres hablar? ―Sonrío ante el tono socarrón que utiliza.  
 
    ―Sí. ―No creo poder fingir que estoy dormida y tampoco ignorar su cercanía.  
 
    ―Creí que querías dormir. ―Eso es lo que dije en el comedor, pero es que la mirada atenta de Gema y Elina me ponían nerviosa. Ambas no nos perdían de vista, pues Danko no se apartó de mí, ni siquiera mientras cenaba.  
 
    ―Es que no puedo dormir, pero si tú tienes sueño…  
 
    ―He dormido toda la tarde, así que está bien. Pero debo advertirte que soy pésimo conversando. Te escucho. ―No parece tener intenciones de cambiar su postura, así que me relajo y repaso los puntos que quiero tocar. Puede que sea mejor así, sin ver su expresión.  
 
    ―Estaba pensado ―comienzo a decir mientras arrugo con los dedos la sábana― que necesitamos pasar más tiempo juntos. ―Y hablo en plural, para no hacerlo sentir mal. Porque yo no lo necesito ―. Así que hablaré con mi padre y le diré que trabajaré aquí, de esa forma puedo venir todos los días sin que resulte extraño. ―Su cuerpo se tensa y se remueve.  
 
    ―Mai… ―dice incómodo.  
 
    ―Tranquilo. Le diré que Gema me ha dado empleo ayudándole con algunas cosas. ―Creo que es un buen plan. Sería solo una pequeña mentira, pero para bien. Espero su respuesta, pero guarda silencio―. ¿No te gusta la idea?  
 
    ―No quiero que interrumpas tu vida por mí. 
 
    ―¿Qué? ―exclamo dándome la vuelta rápidamente―. ¿Quién ha dicho que haré eso? ―Me mira desconcertado y no puedo evitar esbozar una sonrisa. Me encanta cuando lo tomo por sorpresa, no es el único que puede hacer eso―. Escucha, iré de vez en cuando al Resguardo y también ayudaré en algunas otras tareas. Pero, admitámoslo, las cosas no pintan bien y no quiero que pase lo mismo que hoy. O ¿ya no funciono? ―pregunto temerosa.  
 
    ―Como no puedes imaginarte ―asegura dedicándome una mirada cálida, que me obliga a apartar la mirada―, pero sigo creyendo que…  
 
    ―¡Hey! ―interrumpo negando―. No se hable más. ¿Acaso no fuiste tú quien me pidió vivir aquí? 
 
    ―Sí, lo hice y nada me gustaría más, pero te repito no quiero interferir… 
 
    ―No te preocupes. No soy tan importante ―afirmo intentando sonar convincente. Aunque no es del todo mentira, supongo que Doris puede arreglárselas si solo asisto una vez a la semana para lavar ropa. Mi padre tampoco creo que se oponga, no si Pen ayuda, así que necesito hablar con Armen para que me apoye. Gema quizás no diga nada en contra, pero no tengo la seguridad de que quiera intervenir a favor―. Hay muchas manos para ayudar, créeme. Tú déjamelo a mí.  
 
    ―¿Prefieres eso, a que yo hable con él? ― ¿Hablar con mi padre? ¡No! ¡Eso de ninguna forma! Esbozo una sonrisa, intentando no denotar mi sorpresa.  
 
    ―Mi padre es un tanto especial y un poco… ¿Cómo decirlo? ¿Chapado a la antigua? Sí, eso. Creo que pensaría cosas extrañas si le dices que me necesitas. Además… odia… ―En realidad, le daría un ataque y me encerraría en la casa para que no volviera a Cádiz. Él no quiere a los vampiros. Me recuerda tanto a Gema o quizás es al contrario, ella era así por su influencia. No lo había pensado de ese modo.  
 
    Danko me mira poco convencido. Como todos los demás, piensa demasiado las cosas, esto es muy simple.  
 
    Toco su cara sin pensarlo y como cada vez que lo hago, atrapa mi mano, manteniéndola sobre su mejilla, mientras escruta mi rostro.  
 
    ―Has pensado en todo ―comenta con un atisbo de diversión en la mirada. Me gusta verlo así, relajado y no angustiado como esta tarde.  
 
    ―Puede que no lo parezca, pero soy muy inteligente. ―Suelta una carcajada y me deleito con esa expresión inocente que pocas veces muestra―. ¿Sabes? Tal vez debería darte un poco de mi sangre… ―Su risa se congela y me mira, asustado, retrocediendo un poco. ¿Qué dije?  
 
    ―No, Mai ―dice tajante.  
 
    ―Pero… ―Sé que le ayuda tocarme, tenerme cerca, pero definitivamente no se compara a lo que hizo mi sangre. Ser una donante no puede ser tan malo, ¿cierto?  
 
    ―Definitivamente no ―Niega enérgicamente―. ¿Quieres que Gema me arranque la cabeza? ―Dejo escapar una risilla, que suaviza sus facciones―. Tu hermana es aterradora cuando se enoja, ya lo has visto. ―Y vaya que sí―. No hace falta, Mai. ―Se acerca a mí y suspira―. Estoy bien de este modo, créeme.   
 
    No puedo. Así como no estoy segura de si debería sentirme molesta porque me ha rechazado o halagada porque le preocupo, pero es mejor no insistir. Puede que tenga razón, aunque Gema no tendría por qué intervenir, es decisión mía.  
 
    ―Está bien, olvídalo. Pero…  
 
    ―Mai ―gruñe frunciendo el ceño.  
 
    ―Espera, no es eso ―aseguro mordiéndome ligeramente el labio―. Hay algo que tengo que confesarte.  
 
    ―Dime. ―Me observa inquieto, no sé qué cree que diré, pero supongo que no tiene sentido mantener la mentira.  
 
    ―Farah y yo no somos novios. ―Lo miro fijamente, en busca de una reacción negativa, pero nada. Mantiene la expresión serena―. ¿No dices nada? Te mentí.  
 
    ―Puede que no lo sea, pero tú lo quieres, ¿cierto?  
 
    ―Sí ―contesto automáticamente. Es algo que he sentido durante demasiado tiempo y mi cerebro lo tiene grabado… ¿Y mi corazón? Debería estar destrozada o al menos deprimida después de su actitud, no obstante, no hay nada como eso. ¿Será porque estoy con Danko? ¿Por ese vínculo que tenemos?―. Aunque ya no importa.  
 
    ―Mai…  
 
    ―¡No! ―advierto sentándome y fulminándolo con la mirada―. No empieces tú también ―digo molesta―. Aunque todos aseguren saber algo que yo ignoro, si realmente tuviera algo que decir, lo haría él y no los demás. Así que si ibas a decirme que no es lo que parece y que debería hablar con él, ni te atrevas. ―Sonríe de lado y acaricia mi mejilla.  
 
    ―No lo haré entonces. ¿Bien? 
 
    ―Bien.  
 
    ―¿Quieres seguir charlando?  
 
    ―Eso creo ―digo acomodándome de nuevo a su lado―. Tu turno ―murmuro mirando el techo. Sujeta mis manos y se las lleva al pecho. No puedo evitar seguir sus movimientos.  
 
    ―¿Cuál es tu sueño, Mai? ―Lo miro sorprendida.  
 
    ―¿Mi… sueño? ―balbuceo.  
 
    ―Sí ―asiente mirándome con curiosidad. «Mi sueño».  
 
    ―¿Por qué me preguntas eso? ―cuestiono huraña. Ya hemos hablado del periodo, ¿y ahora quiere que hablemos de mis sueños? ¡Dios! No entiendo a este vampiro. No espero que hablemos de sangre y colmillos, pero… sí que sabe ponerme en apuros.  
 
    ―Estamos teniendo una charla ¿no?  
 
    ―Sí, pero… yo no te pregunté nada personal ―lo rebato, a la defensiva.  
 
    ―Tú también puedes preguntar. Solo que es mi turno, así que debes responder ―¡Rayos! ¿Cómo puedo contarle sobre Farah? Si ahora todo es incierto. Nunca he visualizado a nadie más y justo en este momento no tengo idea. Enamorarse no es como encender un interruptor y apagarlo de nuevo― ¿Mai?  
 
    ―Te vas a reír ―aseguro. Es demasiado cursi y tonto para alguien como él.   
 
    ―No lo haré ―afirma con expresión sincera.  
 
    ―Sí lo harás.  
 
    ―Te prometo que no. Dime. ―Mi sueño es tan simple e infantil, quizás por eso todos creen que aún tengo doce años. Pues siempre he ido detrás de un hombre que no me ve como lo hago. De solo pensarlo quiero llorar.  
 
    ―Está bien. Aunque te repito que es algo tonto.  
 
    ―Ningún anhelo es tonto, Mai ―¡Vaya! Qué profundo, pero no me hace sentir mejor.  
 
    ―Pues… mi sueño es casarme y tener una pequeña casa, con un lindo y amplio jardín donde mis tres hijos puedan jugar y reír. Ese es mi sueño ―digo con una sonrisa boba ante la imagen que se proyecta en mi mente. A pesar de todo, para mí continúa siendo algo hermoso.  
 
    Danko no dice nada. ¿Que no ría es buen indicio? Lo miro nerviosa. 
 
    ―Tres hijos ―susurra sin pizca de burla, sorprendiéndome―. De Farah ―pronuncia su nombre con un tono extraño, pero está en lo cierto.   
 
    ―Ese era el plan ―confieso, avergonzada―. Creo que tendré que buscar otro candidato.    
 
    ―Tu sueño es casarte con él y tener tres hijos ―repite con la mirada perdida. Contemplo su seriedad, sintiéndome extraña. ¿Por qué me preocupa lo que piense? ―. Es un buen sueño ―afirma. 
 
    ―No te burles, no tiene nada de especial. Lo sé.  
 
    ―No me estoy burlando. Y te equivocas, es especial. ―Paso saliva. No me gusta verlo molesto y me gusta verlo sonreír, pero justo ahora, me parece aún más atractivo con esa expresión seria―. ¿Sabes? Yo no quiero hijos. 
 
    ―¡¿Qué?! ―exclamo poniendo distancia entre los dos. ¿Por qué ha dicho eso? ¿Acaso piensa que mi sueño ha cambiado y que Farah ya no es el protagonista?― ¡Oye! No te he pedido que los tengas conmigo ―digo a la defensiva y eso le roba una risa―. En serio que no es así.   
 
    ―Eso es bueno. Sabes que no me gustan los híbridos. ―Resoplo y niego riendo histéricamente. No sé qué es peor si hablar de la cosa o de tener hijos.  
 
    ―¿De verdad? No me había dado cuenta ―digo con ironía. Eso me queda claro, aunque no comprendo por qué y tampoco preguntaré los motivos, puede que crea que sí quiero que sea él. Algo completamente imposible.  
 
    ―Si fuera un hombre normal, te daría sin problemas esos tres hijos, puede que incluso más, si tú quisieras.  
 
    ¡¿Qué?! Mi barbilla llega al piso. ¿Qué cosa ha dicho?  
 
    La imagen de pequeños con su pelo, nariz y ojos viene a mi cabeza. También la expresión horrorizada de mi padre. ¡Híbridos! Pero más por ese hecho, por quien sería su padre. Ya Gema lo hizo con Armen, hacerlo yo sería una locura. No, mi padre no lo superaría, tampoco Gema estaría feliz. O el concejo que reafirmó la ley contra las relaciones de humanos y vampiros. Ellos temen a los híbridos y las personas no los aceptan muy bien. Para algunos siguen siendo extraños o peligrosos por el simple hecho de llevar la sangre de un vampiro. A mí no me importa, pero… ¿Por qué estoy considerándolo? ¡Rayos!  
 
    ―Creo que te has confundido, yo amo a Farah ―balbuceo nerviosa. Si bien es cierto que Farah lleva sangre de vampiro, esta no resultaría tan evidente en nuestros hijos. No del mismo modo que si Danko fuera su padre.   
 
    ―Lo sé. Entiendo que haces esto solo por mis malestares y porque eres igual que Gema ―abro la boca, pero él continúa―, no puedes evitar ayudar a los demás. Parece que viene de familia.  
 
    ―Quizás ―murmuro mirando nuestras manos. Las cuales no muestran tanta diferencia como podría esperar. Ambos tenemos pálidos tonos de piel, claro que el suyo es aún más lívido. De pronto no me parece tan buena idea esta cercanía, pero él lo ha dicho, no me ve de ese modo y yo tampoco lo hago―. Hay algo más que me gustaría decirte ―Puede que sea el peor momento para hacerlo, después del asunto de los hijos. Pero tengo claro que ninguno desea involucrarse, así que creo que está bien.  
 
    ―Te escucho.  
 
    ―Sobre los besos. Supongo que puedes omitir lo que dije. ―El beso fue lo que lo hizo reaccionar y si no es la sangre, creo que al menos podríamos intentar de ese modo. Es solo un beso y ya no hay nadie a quien ser infiel. Así que da lo mismo.  
 
    ―¿Quieres decir…? 
 
    ―Sí, que puedes hacerlo. Pero solo en caso de emergencia ―me apresuro a aclararlo y él sonríe.  
 
    ―No deberías hacer eso ―Parpadeo confundida. 
 
    ―¿Qué cosa? 
 
    ―Coquetear.  
 
    ―¡No estoy coqueteando! ―Su sonrisa se agranda.  
 
    ―Lo haces ―dice sin dejar de mirarme divertido.   
 
    ―¡No! ―chillo negando―. Yo nunca… ―Comienza a reír.  
 
    ―Estoy bromeando, Mai.  
 
    ―¡Eres un idiota! ―gruño dándole la espalda. ¡Se estaba burlando de mí!  
 
    ―Mai… ―susurra intentando abrazarme, pero lo golpeo con el codo, intentando apartarlo.  
 
    ―No me abraces porque estoy coqueteando contigo ―digo con sarcasmo.  
 
    ―Me refiero a que si me das carta blanca, puede que me porte mal. ―Me quedo rígida y aprovecha para pegarse a mí―. Me gusta demasiado besarte y lo sabes. ―Retiro sus manos y me giro de nuevo hacia él. ¿Por qué tiene que decir las cosas tan tranquilamente?  
 
    ―Especifiqué que solo en caso de emergencia ―digo apuntándolo con el dedo.   
 
    ―Lo sé.  
 
    ―Y dijiste que siempre cumples tu palabra. Así que no quieras pasarte de listo ―digo dando por terminado el asunto. Apoya su cabeza sobre su mano y suspira.  
 
    ―Realmente me gusta tenerte aquí ―dice deslizando sus dedos por mi pelo―, cada día me gustas más, Mai.  
 
    Me quedo callada, sin saber que responder. Me ha hecho entender que no puede ser, porque somos diferentes, pero me dice que le gusto. ¿Por qué tiene que ser tan directo? Esto que siento no está bien. Me giro, quedando de espaldas y de inmediato sus manos me rodean. Nunca he tenido miedo a sentir, pero… creo que me estoy enamorando y lo peor del asunto, es que no puedo alejarme de él, me necesita. ¡Rayos! 
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    Muchas ocasiones, he lamentado el hecho de ser quien soy. Pero esta es sin duda una de las peores. Después de escucharla, no dejo de pensar en ello: ojalá fuera normal; ojalá no tuviera estos problemas. Mai merece alguien mejor, tener una buena vida, conservar su humanidad. No importa que sea al lado de Farah, siempre y cuando pueda cuidar de ella y cumplir su sueño. Me hubiera gustado conocerla en otras circunstancias, aunque es posible que no hubiera siquiera mirado en mi dirección. Ella es tan pura e inocente. Soy egoísta por querer tenerla a mi lado, pero por ahora no puedo hacer nada.  
 
    Aunque no deseo arrastrarla a mi mundo, mucho menos si él —el hacedor de mis alucinaciones— es quien yo creo. Así que haré todo lo posible por mantenerla a salvo. Al menos eso puedo hacer.  
 
    * 
 
    ―Creo que deberías traer algo de ropa ―comenta al verme salir del baño usando la misma. Es incómodo, pero no hay opción. 
 
    ―No es necesario ―respondo con tranquilidad. «No siempre me quedaré», pienso, pero lo reservo para mí. Muevo la cabeza, decir eso sería muy brusco―. Está bien, en cuanto llegue a casa me cambio. Además, no puedo estar llevándome la ropa de Gema o Irina ―Sonríe y asiente. 
 
    ―¿De verdad no quieres que hable con tu padre? ―¡Definitivamente no! 
 
    ―No, no hace falta ―Niego de inmediato. Él no tiene idea―. Si necesito ayuda o poder de persuasión te llamo ―le aseguro―. ¿Puedes hacer eso? 
 
    ―Solo a ti. 
 
    ―Oh. ―Creo que no necesitaba saber eso―. ¿Y lo has hecho?  
 
    ―No, aunque he pensado hacerlo muchas veces. ¿Quieres saber para qué? 
 
    ―No ―respondo de prisa. La sonrisa pícara que muestra me da una idea, aunque podría ser solo mi mente perversa. ¿En qué estoy pensado? Se pone de pie y camina hacia mí. 
 
    ―¿Quieres comer algo? ―Al parecer su humor ha cambiado y eso es bueno, sus indirectas me ponen nerviosa.  
 
    ―No. ―Permito que toque mi mejilla―. Estás un poco frío ―digo acariciando su mano, notando el cambio de temperatura.  
 
    ―Algunas veces ocurre ―responde encogiéndose de hombros. ¿Algunas?  
 
    ―¿Te duele? ―Mueve la cabeza ligeramente.  
 
    ―No mucho ― «¿Quieres que me quede?», la pregunta se formula en mi mente, pero la descarto. No puedo hacerlo, tengo que ver a mi padre y hablar con algunas personas―. Ve ―susurra dejando caer su brazo. Lo miro dudosa. Para unas cosas es demasiado directo, pero para otras no tanto. ¿Por qué no admite que no está bien? ¿Orgullo? Me pongo de puntitas y rozo sus labios. Suspira y me retiene, sujetando mi nuca. 
 
    ―¿Lo sientes? ―pregunta en voz baja. Cierro los ojos, dejándome llevar por la abrumadora sensación. Claro que lo siento ¿cómo no lo haría?―. Esa corriente que viaja entre nuestros labios. ―Tira de mí y me besa. Es un beso intenso, pero al mismo tiempo tierno. Me aferro a su ropa, sintiendo las piernas desfallecer―. Será mejor que salgas, antes de que cambie de opinión ―Abro de golpe los ojos, respirando agitadamente. Su mirada me indica que va en serio, no lo pienso, salgo corriendo.  
 
    ¡Dios! Eso ha sido intenso… me detengo de golpe al verla.  
 
    ―¡Gema! ―exclamo demasiado alto, denotando mi sobresalto.  
 
    ―Buenos días, Mai ―contesta manteniendo la expresión seria. El rubor y la agitación en mí desaparecen al instante. Ni siquiera me ha dado oportunidad de reponerme de lo que acaba de pasar. «Qué oportuna, Gema». 
 
    ―Hola ―digo tocándome el rostro. Seguro se ha dado cuenta―. ¿Vas a regañarme? ―Frunce el ceño.  
 
    ―No. ¿Por qué lo preguntas? ―¡Tonta! ¿Así o más obvia?  
 
    ―Es que tu cara no me gusta ―digo nerviosa―. Espera, no me digas que te peleaste de nuevo con Armen. 
 
    ―No, Mai. ―Eso es un alivio. No quiero ser la causante de más problemas, aunque cuando sepa lo que planeo, seguro me reprenderá por no decirle.  
 
    ―¿Entonces? ―La conozco y sé que algo le inquieta. A pesar de que su emotividad ha disminuido al cambiar, sigue conservando algunos gestos que delatan sus emociones. Por algo soy su hermana.  
 
    ―Por mí no debes preocuparte ―asegura dando una mirada entorno. ¿Está nerviosa? ―. Todo está bien. 
 
    ―Me da gusto. ―Esa no me la creo, pero por lo visto no piensa decirme, así que es mejor no insistir―. Por cierto, ¿crees que pueda hablar con Armen? No es nada malo, solo una consulta ―me apresuro a aclararlo.  
 
    ―¿Una consulta? ―No puedo decirle que necesito que me ayude a engañar a mi padre.  
 
    ―Sí, es sobre Farah. ―Me mira fijamente intentando descubrir mi mentira, pero sonrío con gesto inocente.  
 
    ―Está en su despacho, pero justo ahora está ocupado. ―Creo que es la primera vez que me da curiosidad por conocer qué hace. ¿Será complicado manejar una ciudad?  
 
    ―Mmm, ¿crees que por ser su cuñada puede darme preferencia? 
 
    ―Mai ―dice conteniendo una risilla.  
 
    ―Bueno, al menos puedo probar, ¿no? Te aseguro que no le quitaré mucho tiempo, ¿sí?  
 
    ―Está bien. Sígueme. ― ¡Bien! Sonrío y echo a caminar a su lado―. ¿Cómo te has sentido? ¿Has estado comiendo bien? ¿Has descansado?  
 
    ―¡Oye! ―Me quejo incómoda. ¿Por qué sigue tratándome como si tuviera doce años?  
 
    ―Recuerda lo que el médico dijo ―dice con expresión severa. ¡Dios! Mi hermana tiene complejo de madre. Entiendo que tuvo que hacer muchas cosas por mí y nuestro padre, pero parece que no ha entendido que las cosas han cambiado.  
 
    ―Estoy bien. ―La miro con cariño y me cuelgo de su brazo. Nunca podría pagarle, así que al menos debo dejarla salirse con la suya―. Descuida, he estado comiendo bien y Farah no me deja trabajar en los cultivos.  
 
    ―Hace bien, no debes esforzarte demasiado. ―Pongo los ojos en blanco. Espero que no pregunte con Farah, no me apetece tocar el tema. Tengo que dejar de verlo como mi primera y única opción, aunque eso no significa que iré buscando candidatos. Quizá no sea tan malo quedarme soltera. Doris parece feliz―. ¿Y papá? ¿Cómo está?  
 
    ―¿Sabes? Creo que le gusta Kassia. ―Se detiene de golpe y me mira, sorprendida. ¡Ops! ¡Creo que acabo de meter la pata!―. Es solo una suposición mía, puede que me equivoque. Pero ¿te molestaría si fuera así? ―No contesta y retoma la marcha. Eso quiere decir que sí. ¡Oh no!  
 
    ―Supongo que él sabe lo que hace, sin embargo, no ha pasado demasiado tiempo desde la muerte de nuestra madre ―«¡Pero él es joven, tiene derecho a buscar a alguien más!», grito mentalmente. A veces Gema es demasiado cerrada, será mejor no mencionarlo de nuevo o nuevos problemas podrían surgir.    
 
    ―No creo que sea en ese sentido ―digo intentando salvar la situación―. Sabes que él amó demasiado a mamá. Eso nos consta. Además, no creo que seis años sea poco tiempo, al menos para un humano no. ―Me mira mal, pero no replica.  
 
    Caminamos en silencio. Sigo pensando que no tiene nada de malo que papá encuentre a alguien más, al contrario. Si llegara a casarme, no me gustaría que se quedara solo, no de nuevo. Y no es que piense olvidarme de él, pero no sería lo mismo.   
 
    ―Puedes entrar ―dice señalando la puerta al final del corredor―. Tengo asuntos que atender. Nos vemos después. ―¡Uy, qué mala! La veo dar media vuelta y alejarse. Creo que la hice enojar.  
 
    Intento no pensar en ella y recordar cuál es mi plan. Por ahora es lo que tengo que hacer. Me acerco a la puerta y abro la cerradura.  
 
    ―Hola ―saludo asomándome por la abertura.  
 
    ―Mai ―responde desde el otro lado del enorme mueble. Sonrío nerviosa.  
 
    ―¿Estás ocupado? Me gustaría hablar contigo. 
 
    ―Adelante ―dice señalando las sillas delante de él. Sonrío y avanzo despacio, cerrando de nuevo la puerta.  
 
    ―¿Esta habitación también tiene bloqueado el sonido? ―Me mira extrañado, pero asiente.  
 
    ―Sí, Mai ―¡Genial!  
 
    ―No es nada malo, te lo aseguro ―digo agitando las manos―. Es solo que por ahora preferiría que Gema no lo sepa. 
 
    ―Te escucho. ―Me mira sin cambiar su expresión seria.  
 
    ―Bueno… se supone que no te lo diría, pero me preocupa. ―Espero que de verdad Danko no escuche esto o pensará que soy una traidora.  
 
    ―Puedes confiar en mí ―asegura Armen. Él me cae bien, aunque es un poco apagado. Definitivamente no se parece a Farah, entiendo que no son hermanos estrictamente hablando, pero son tan opuestos. ¡Concéntrate, Mai!   
 
    ―Antes necesito que me ayudes. Ya sé qué piensas ―aseguro inclinándome sobre el escritorio―. Debes creer que debería decirle a Gema porque es mi hermana y no a ti, pero no está muy de acuerdo con que ayude a Danko. Aunque no diga nada, lo sé. ―Su expresión seria me pone nerviosa y eso hace que hable sin control―. En fin. ¿Me ayudarás?  
 
    ―Si está en mis manos, lo haré. ―Y sigue sin cambiar su expresión. Me aclaro la garganta y me acomodo sobre el asiento.  
 
    ―De acuerdo. Verás, creo que debería pasar más tiempo aquí. No en la casa, sino con Danko ―Mueve ligeramente la cabeza en señal de asentimiento―. El asunto es… quiero decirle a mi padre que trabajaré aquí para poder venir todos los días. 
 
    ―Mentirle. ―Hago una mueca. ¿No pudo usar otra palabra?  
 
    ―No… Bueno, sí, pero es por una buena razón. ―Suspiro y cierro los ojos. Esto es complicado, soy mala para esto―. Ayer cuando llegué pasó algo muy raro. ―Lo miro y su rostro continúa igual. ¿Cuando se enoja estará así de tranquilo? ―. Danko estaba en la habitación del otro día y no sé por qué, pero era como estar en lo alto de un barranco. Justo al borde de un abismo. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―pregunta cambiando de posición. ¿Cuánto tiempo podrán estar en la misma?  
 
    ―Eso. El interior de la habitación era distinto. Era como estar en otro lugar. Incluso podías sentir el viento, la superficie irregular del suelo, pero eso no es lo preocupante. Danko estaba apunto de arrojarse. Sé que suena descabellado. Lo sé, pero te estoy diciendo la verdad, Armen. Él parecía ausente, como si no estuviera consciente, como si durmiera. No me escuchaba y creí que lo haría… que se arrojaría al vacío ―digo con una exhalación. 
 
    ―¿Qué pasó? ―pregunta mirándome atento.  
 
    ―Logré hacerlo reaccionar. ―No tiene por qué saber cómo lo hice―. Él me dijo que era parte de sus alucinaciones, pero fue tan real, tan vívido. Te juro que pude sentir el borde bajo mis pies y el frío que despedía. Yo creo que algo no está bien; es decir, si fueran solos alucinaciones, ¿por qué puedo verlas? Aunque hubiera probado mi sangre, eso no lo explica. 
 
    ―¿Por qué no avisaron?  
 
    ―Yo se lo sugerí, pero él piensa que nadie le creerá. Y como solo él y yo lo vimos, no tenía caso. Así que me hizo prometerle que no le contaría a nadie. Y esa era la idea, pero estoy preocupada. Gema me contó que una vez intentó lastimarse… 
 
    ―Así es.  
 
    ―Ya veo. ―Lo dicho: ¿cuán desesperado estaba para pensar hacerlo? Él no parece ese tipo de persona, ¿Cómo habrá sido cuando era humano?  
 
    ―No creo que sean alucinaciones ―la voz de Armen me saca de mis pensamientos.  
 
    ―¿Verdad que no? ―digo esperanzada.  
 
    ―No, aunque tampoco estoy seguro de saber de qué se trata. ―Esperaba que él pudiera darme una pista. Eso fue tan extraño.  
 
    ―¿Ahora entiendes por qué quiero estar más tiempo aquí? Eso ocurrió porque no pude venir varios días y la cosa es que mi padre comienza a sospechar. Antes no venía tan seguido y, no lo tomes personal, pero ya sabes cómo es. 
 
    —Ya veo. ―Pobre de Armen, mi padre nunca lo ha querido y a pesar de eso, él es amable. Es una buena persona, yo no podría odiarlo―. ¿Quieres que hable con él?  
 
    ―¡No! ―exclamo―. No te preocupes, Danko me contó que convenciste a Pen para que lo dejara entrar a Jaim la otra noche. Así pensé que podrías convencerlo para que hable con mi padre, él lo quiere mucho y siempre lo escucha… ― ¡No debí decir eso! Aunque para nadie es un secreto que lo quería como marido de Gema. Sonrío incómoda―. ¿Crees que puedes hacerlo? 
 
    ―No hay problema. Lo haré, Mai. 
 
    ―¡Gracias! ―digo poniéndome de pie―. Te abrazaría, pero sería extraño, tú entiendes ―Gema no es celosa, pero a mí no me gustaría que otra chica abrazara a mi marido.  
 
    ―Lo entiendo y, aun así, se lo diré a Gema. ―¡Lo sabía! Eso es bonito, la confianza que se tienen. De verdad que son únicos. Ojalá que quien quiera que sea y yo, tengamos al menos la mitad del amor que se profesan ellos.  
 
    ―Lo supuse. Y no hay problema, solo intenta que no terminen disgustados por mi culpa, ¿sí? ―Una pequeña sonrisa se forma en su rostro.  
 
    ―No te preocupes, pero necesito que me cuentes todo lo que pasa con Danko. 
 
    ―¡¿Qué?! ¿Todo? ―¡Ay, no! ¿Los besos también?  
 
    ―Sí. Cualquier cosa extraña. 
 
    ―¡Ah! Cosa extraña, claro ―¡Dios! ¿Qué estoy pensado? Por supuesto que él no quiere que le cuente lo que hacemos, aunque no hacemos nada malo. Aún.  
 
    ―Necesito que pongas mucha atención a cualquier detalle. 
 
    ―¿Detalles? ―Estaba demasiado sorprendida y asustada para ver los detalles.  
 
    ―Sí, es posible que alguien esté intentando manipularlo. ―Lo miro boquiabierta y él se muestra incómodo. Al parecer ha dicho algo que no debía―. Es solo una posibilidad. ―Sonrío. No soy la única a la que se le escapan las cosas. ¡Genial!  
 
    ―Lo haré. Cuenta con ello. ―Retrocedo hasta alcanzar la puerta―. Nos vemos.  
 
    Abro y cruzo el umbral, pero me detengo al verlo. Con los brazos cruzados sobre el pecho y expresión malhumorada. Esa que tenía varios días sin ver y que por alguna extraña razón me hace sonreír.  
 
    ―¿Qué hacías ahí adentro? ―pregunta con brusquedad, tomándome por sorpresa.  
 
    ―¿Qué? ―¡Rayos! ¿Escucho algo? ―. Nada, solo estaba consultándole algunas cosas sin importancia.  
 
    ―¿Segura? 
 
    ―¿No puedo hablar con el marido de mi hermana? ―Sus facciones se relajan un poco y se acerca a mí.  
 
    ―No he dicho eso. Es solo que dijiste que ya te ibas ―masculla desviando la mirada. Qué raro.  
 
    ―Sí y ahora sí me voy ―digo apartándome. Me mira suplicante. Y tengo que obligarme a caminar. Esa mirada suya me pone nerviosa y ni hablar de su boca. Creo que no fue tan buena idea la de los besos. Estoy perdiendo la dirección. ¿Por qué me siento atraída por él? ¿Es porque Farah no me hizo caso? Pero es un vampiro, Mai.  
 
    Ay, no puede ser. 
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    No sé si es mi imaginación, pero tengo la impresión de que hoy hay más vigilancia que de costumbre y parecen agitados. Lo que me recuerda la actitud extraña de Gema y el hecho de que no se opusiera a que me quedara. ¿Habrá pasado algo?  
 
    ―Hola. ―Mis pies se detienen al escuchar su voz.  
 
    ―Farah ―murmuro levantando la mirada, sorprendida de verlo en la puerta de Cádiz. Aún es temprano, ¿Armen le habrá avisado que volvía? Otra cosa que me hace pensar que ha ocurrido algo.  
 
    ―Vine por ti ―dice antes de que cometa la indiscreción de preguntar «¿qué haces aquí?». No es que me moleste, pero comienza a sentirse raro, no tiene una obligación conmigo. ¿Debería decirle a Gema que lo libere de la promesa que hizo hace años? 
 
    ―Hola ―contesto acercándome pero manteniendo la distancia. Sus ojos me escrutan con detenimiento. Me regala una pequeña sonrisa, que respondo con timidez. ¡Ay, Farah! Te hubiera hecho muy feliz.  
 
    ―Vamos ―dice indicando que nos pongamos en marcha.  
 
    Caminamos a la par, en silencio. No sé muy bien qué decir. De pronto, ha dejado de sentirse cómodo y no es porque no pueda quererme, no soy rencorosa y lo entiendo, pero... Miro hacia Jaim, notando que en lo alto del muro también hay más guardias de lo normal. Esto no luce bien.  
 
    ―¿Qué tal el día? ―pregunto mirándolo de reojo, descubriendo que me mira fijamente. ¿Tendré algo en el rostro? Pero si me acabo de bañar. ¿Habrá notado el aroma de Danko?  
 
    ―Igual que todos ―contesta encogiéndose de hombros.  
 
    Lo dicho, algo no va bien. Él también parece inquieto, a pesar de que intenta mostrarse indiferente. Además, luce cansado, es como si no hubiera dormido bien anoche. Y si mis cuentas no me fallan, la siguiente guardia es hasta dentro de dos noches.  
 
    ―Escuché que hubo problemas. ―Por un instante muestra sorpresa, pero sonríe y agita la mano restándole importancia.  
 
    ―Los mismos de siempre ―No lo creo. Definitivamente ocurrió algo, pero ¿qué? Su hermetismo me recuerda a lo que pasó en la cascada, ¿será posible?  
 
    ―Uhm. No lo creo. Este no tenía pies y manos, ¿cierto? ―Lucha por ocultar su desconcierto, pero es demasiado tarde, me he dado cuenta. Supongo que después de tantos años de mirarlo, he aprendido a leer algunos de sus gestos y no me gusta lo que parece. ¿De verdad encontraron otro cuerpo?  
 
    ―Eso es mentira ―dice sacudiendo la cabeza. ¡Oh no! He acertado―. Parece que es lo mismo que la ocasión anterior.  
 
    «Lo mismo». Aún tengo grabada la imagen y no es nada grato. ¡Dios mío!   
 
    ―Otro cadáver ―murmuro mirando en dirección de la cascada―. Era verdad. ―Se detiene en seco y se gira hacia mí. 
 
    ―No lo sabías ―me acusa atónito.  
 
    ―No exactamente, pero como lo creí, hubo otro ―Maldice y se tira del pelo, mirándome con reproche.  
 
    ―Mai…  
 
    ―Ahora que lo sé, tienes que decirme lo que pasó ―Niega cruzándose de brazos.  
 
    ―No puedo creer que me hayas engañado ―habla con severidad. Pero no me importa si está enojado o si he mentido, tiene que decirme.  
 
    ―Por favor, Farah. Quiero saber. ―De nuevo niega, pero no pienso dejarlo. No esta vez―. ¿Lo encontraron en la cascada? ¿Saben qué fue lo que los atacó? ¿Quiénes son? ―No contesta, desvía la mirada y golpea el suelo con el pie―. ¿Farah?  
 
    ―Esta vez fue en la colina ―¿En la colina? Vuelvo el rostro, evocando el viaje, nuestra llegada, todo lo que dejamos atrás. ¿Por qué ahí? ―. Aún no sabemos quién lo hizo.  
 
    Eso es muy feo. Otra persona y podría haber más…  
 
    ―¿Fue ayer? ―pregunto mirándolo.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Espera… ¿Por eso anoche me dejaron quedar en Cádiz? ―Su expresión se relaja un poco y sonríe ligeramente.  
 
    ―Lo dices como si te prohibiéramos hacerlo ―Hay una nota de reproche en su voz. ¿Por qué está enojado? Y tampoco es como si me dejaran ir sin cuestionarme, sobre todo después de lo que pasó con Danko.  
 
    ―Al menos Gema, sí ―contesto encogiéndome de hombros. Farah me observa con detenimiento, pero no dice nada. A veces me desconcierta su actitud taciturna―. Supongo que no le han dicho a nadie ¿verdad? ―inquiero cambiando el tema. Su mirada me hace sentir azorada.  
 
    ―No y no puedes hacerlo o estaría en serios problemas con Pen por decírtelo ―¡¿Qué?!  
 
    ―Parece que no me conoces ―murmuro, dolida. Siempre hemos sido confidentes, pero parece que no confía en mí―. No soy así, Farah ―Haciendo un mohín, echo a correr hacia las puertas de Jaim que comienzan a abrirse.  
 
    ―¡Mai! ―Cruzo las puertas antes de que me dé alcance y, sin detenerme, vuelvo la mirada un instante. Farah me mira con una expresión triste, pero no viene detrás de mí. Creo que esa es nuestra historia. Siempre lo he seguido, pero cuando deseo que él lo haga, no lo hace, solo se queda ahí, esperando.  
 
    ―¡Nos vemos después! ―grito agitando la mano. Aunque anoche las cosas no fueron como creí, no tiene caso seguir alimentando ilusiones que solo me dejarán con el corazón roto. Lo dicho, Farah me ve como a una hermana. 
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    ―¿Puedo saber qué fue lo que hablaron? ―Miro a Danko, que entra en la oficina con expresión seria.  
 
    Aunque su aspecto ha mejorado considerablemente, aún tiene ligeras sombras debajo de los ojos, así como también cierta palidez. Su ropa luce desaliñada, al igual que su cabello. Algo que resulta extraño en alguien que siempre se ha caracterizado por la formalidad.  
 
    ―Buenos días, Danko ―saludo pasando por alto su mueca de desagrado. Él sacude la cabeza, apoyándose en el respaldo de una de las sillas ubicadas frente a mí.  
 
    ―¿Qué es lo que hablaron? ―insiste sin cambiar su semblante.  
 
    Intento ver a través de su expresión malhumorada, pero mantiene alejados sus pensamientos de mi alcance. Lo cual significa que el motivo de su pregunta es más del lado sentimental. Es curioso el modo en el que sus ideas giran en torno a Mai.   
 
    ―Una consulta… ―La sorpresa se refleja en su rostro, pero rápido compone su expresión. Percibo la inquietud. Tal como Mai lo dijo, no desea que conozcamos acerca de sus malestares. Algo negativo desde mi punto de vista y que podría ser clave para conocer quién se esconde detrás de los últimos acontecimientos. 
 
    ―Exactamente ¿sobre qué? ―Ahora es él quien intenta ver dentro de mí, no lo convenceré fácilmente.  
 
    ―Me comentó acerca de su intención de venir todos los días. ―El alivio se extiende por sus rasgos y algo más que confirma mis sospechas―. Danko ―digo serio―. Mai es alguien inocente.  
 
    ―Eso lo sé ―afirma mirándome extrañado―. ¿A qué viene tu comentario? ¿Acaso nos has espiado? ―Niego.  
 
    ―Hay cosas que no se pueden ocultar. Y sé que no tienes intenciones de lastimarla, pero…  
 
    ―¿Tú también vas a darme consejos de amor? ―pregunta retrocediendo―. Gracias, pero no hace falta.  
 
    ―Danko... 
 
    ―¿Alguna vez he lastimado a una mujer? ―cuestiona acercándose a la puerta.  
 
    ―No. ―Desde que lo conozco solo se ha relacionado con vampiresas y como la mayoría, es solo algo pasajero.  
 
    ―Puedo asegurarte que ella no será la primera a quien lo haga. Sé que es sensible, pero me parece que todos olvidan algo: Mai es una mujer. Y creo que es capaz de saber lo que quiere.  
 
    ―¿Y tú? ¿Sabes lo que quieres? ―Esboza una sonrisa sarcástica y toma la manija de la puerta. 
 
    ―Estoy averiguándolo. Y si es ella, asumiré la responsabilidad. Aún a pesar de que tu mujer no lo desee. Si Mai lo acepta, no hay nada que los demás puedan hacer. Pero, tranquilo, por lo que sé, ella quiere al rubiecito de tu hermano. Y sé respetar, así que no tienes que advertirme nada ―¿Que si lo sé? Claro que sí.   
 
    ―Sabes que cuentas conmigo ¿verdad?  
 
    ―Lo sé, Armen. Pero la próxima vez… trata de no encerrarte con ella. ―Sale dejándome admirado. Aunque parezca una ironía, creo que él ha encontrado lo que tanto buscaba. Un motivo para seguir existiendo. Eso es algo positivo. Solo lo siento por Farah.  
 
    La puerta se abre y Anisa entra. Tendremos que modificar los planes, después de lo que me ha contado Mai, podríamos estar equivocados.   
 
    ―¿Me mandó llamar? ―Asiento indicándole que tome asiento, pero permanece de pie. No tiene caso discutir.  
 
    ―Quiero que te hagas cargo del grupo ―informo refiriéndome a la exploración que realizarán en un par de días.  
 
    ―Pensé que lo haría Haros ―inquiere con una sonrisa complacida.  
 
    ―No, recuerda que él desconoce sobre Seren ―Frunce el ceño.  
 
    ―¿No piensa decirles?  
 
    ―Por ahora no. 
 
    ―Lo sabrán cuando los encontremos. 
 
    ―No necesariamente ―Enarca una ceja, mirándome intrigada―. Tú te encargarás de evitarlo. ―Seren no significa una amenaza y justo ahora es quien nos llevará hasta el fundador.  
 
    ―¿Por qué? Eso no será sencillo. Haros parece muy resuelto. 
 
    ―No te preocupes por eso, les haré saber que su único objetivo es encontrar su asentamiento y el número de elementos.  
 
    ―Eso no nos sirve de nada ―replica, molesta, cruzándose de brazos.  
 
    ―Te equivocas. Así sabremos qué enfrentamos y cómo hacerlo. 
 
    ―¿Acaso quiere una tregua? ―pregunta suspicaz―. Con todo respeto, señor, pero ellos no parecen buscarla y por muy cavernícolas que puedan ser, sería una pésima presentación dejar muertos y enviar impuros.  
 
    ―No busco una tregua, Anisa. Sino ganar tiempo y conocer su verdadero objetivo. 
 
    ―¿Qué quiere decir? ―Eso es algo que ninguno habíamos pensado, pero ahora estoy seguro de ello. 
 
    ―Hablé con Mai esta mañana. Parece que están intentando manipular a Danko. 
 
    ―¿Qué? ¿Con qué propósito?  
 
    ―¿Olvidas que él custodia este lugar? Y que no es un vampiro ordinario.  
 
    ―Pero en este momento él no está bien.  
 
    ―Esos malestares aparecieron sin explicación. Es posible que eso no sea casualidad ―Me mira sorprendida, entendiendo a dónde quiero llegar.  
 
    ―¿Darius? ¿Acaso hay más cosas que no me ha dicho? ―cuestiona. 
 
    ―Es imposible que sea él ―digo con calma. Darius ya no existe más, de eso estoy seguro―. Y no, no oculto nada más. Ya te expliqué sobre Seren. Era cuestión de nobleza.  
 
    ―Nobleza o no, debió matarlo. ―Mira al techo, dejando ver su inquietud―. Esto comienza a irritarme. Lo único que quiero hacer es ir y arrancarles la cabeza a esos malditos. 
 
    ―Es exactamente lo que quieren. 
 
    ―Lo sé. Intentan atraernos. Eso de no dejar rastro y luego hacerlo; además, los cuerpos, parece una invitación. Entonces, ¿quieren la ciudad? 
 
    ―No lo creo. ―Si fuera el caso ya habrían venido y atacado.  
 
    ―¿Entonces? ―pregunta mirándola atenta―. ¿Qué es lo que buscan?  
 
    ―Hay algo aquí que ellos quieren. 
 
    ―¿Danko? 
 
    ―No estoy seguro.  
 
    ―¡Demonios! ¿Aun así iremos? ¿Caeremos en su trampa? ―Ha entendido mi punto, tal como lo esperaba. Podrían ir directo a una trampa.   
 
    ―Estoy considerándolo ―admito―. Por una parte, nos serviría para ver su reacción. Además, Irina y Abiel estarán aquí. Lo mismo que Gema, Elina y yo. Por la ciudad no te preocupes.  
 
    ―Entiendo. Pero… 
 
    ―Tranquila. No será pronto. Necesito que te prepares; lo mismo Rafael y Haros.   
 
    ―¿Se ha dado cuenta de que están fuera de forma? ―inquiere con expresión burlona.  
 
    ―No son los únicos ―digo sin reproche, pero hace una mueca.  
 
    ―¿Y qué haremos con Danko? ¿Lo vigilaremos? ―Mentalmente comienza a trazar un plan. Tan eficiente y servicial, pero no me parece una buena idea. Él se daría cuenta y protestaría.  
 
    ―Sí. Pero de modo discreto, se supone que no estamos al tanto de lo que ocurre. Mai se hará cargo por ahora ―Asiente pensativa.  
 
    ―Ella tampoco parece ordinaria, señor. ―Creo que la mayoría comienza a notarlo. Es muy curioso.   
 
    ―Lo sé. ―Los golpes en la puerta interrumpen sus palabras. Ambos volvemos la atención. 
 
    ―Señor ―dice uno de los guardias abriendo la puerta―. Jensen está aquí.  
 
    ―Hazlo pasar. ―El guardia desaparece y Anisa me mira con reproche. Justo ahora se pregunta por qué no le avisé que vendría. Siguen molestos.  
 
    ―¿Y a él para qué lo necesita? ―cuestiona sin ocultar su interés.  
 
    ―Es sobre Danko. Descuida. ―Eleva la barbilla y niega.  
 
    ―No me preocupa lo que tenga que hablar con él ―asegura intentando parecer indiferente. No cambia.  
 
    ―Lo sé ―miento. Pen aparece en la puerta, sorprendido al verla.   
 
    ―¿Me mandaste llamar, Regan? ―pregunta mirándola.  
 
    ―Puedes retirarte, Anisa ―Asiente y pasa de largo junto a él, quien la sigue hasta que la puerta se cierra. Aclarándose la garganta se acerca al mueble.  
 
    ―¿Qué ocurre? ¿Es sobre el cuerpo?  
 
    ―Siéntate ―pido señalando frente a mí.  
 
    ―No es necesario ―contesta colocando los brazos en la espalda, en postura firme. Comienzo a cuestionarme la presencia de las sillas, si ninguno las utiliza.  
 
    ―No es sobre eso. 
 
    ―¿Qué? ―Me mira un tanto molesto. 
 
    ―Se trata de Mai ―digo antes de que proteste. Sé cuánto odia venir y supongo que le ha resultado bastante incómodo, debido a los problemas que tiene con Anisa en este momento.  
 
    ―¿De Mai? ―Asiento apoyando los brazos en el escritorio. No me gusta involucrarlo, pero ella tiene razón, dudo que su padre quiera siquiera verme.  
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Qué pasa con ella? ―pregunta a la defensiva―. No me digas que insisten de nuevo con que sea donante ―Niego―. ¿No? ¿Qué es?    
 
    ―Necesito que hables con su padre para que permita que se mude aquí ―expongo sin darle vueltas al asunto. Mientras más rápido ella pueda estar aquí, será mejor para Danko. Aunque intentaba mostrarse tranquilo, no está bien.  
 
    ―¡¿Qué?! ¿Estás jugando, Regan?  
 
    ―No, Pen. Estoy hablando con total seriedad. Sabes que yo no bromeo. ―Deja caer los brazos y aspira con fuerza intentando serenarse.  
 
    ―Escucha: su padre no está muy de acuerdo con que ella venga y mucho menos cuando tiene que quedarse. Así que olvídalo. No puedo hacer eso.  
 
    ―No es un capricho ―aseguro. De sobra sé que es complicado, por eso mismo, me sorprendió bastante la determinación de Mai. Es tan decidida y valiente. No cabe duda de que es hermana de Gema.  
 
    ―Danko, ¿cierto? ―Asiento. Se pasa la mano por el rostro y sacude la cabeza―. ¿De nuevo? ¿Qué tan grave es?  
 
    ―Bastante ―confieso. Y no es que me agrade divulgarlo, pero Pen ha demostrado ser de palabra. Al menos desde que las cosas cambiaron.  
 
    ―¿Gema lo sabe?  
 
    ―Aún no.  
 
    ―¿Qué? ―pregunta sorprendido―. No puedo creer que me lo pidas cuando ella ni siquiera lo sabe.  
 
    ―La misma Mai me lo ha pedido. ―Abre la boca mirándome perplejo―. Y desde luego que pienso decirle a Gema, pero antes quería hablar contigo. 
 
    ―¿Quiere mudarse? ¿Acaso la han manipulado también? ―«También». Sigue creyendo que lo hacía con Gema.  
 
    ―No, la sugerencia de ella, es que convenzas a su padre para que la deje trabajar aquí. Así podrá venir todos los días. 
 
    ―Eso suena un poco razonable. Sin embargo… 
 
    ―Jensen ―digo con severidad―. Esto es algo serio. 
 
    ―Entiendo que él no está bien y que ella lo ayuda, aun cuando resulte extraño ―masculla moviendo la cabeza―, Pero conoces a su padre y no creo que él… 
 
    ―Las cosas aquí no están bien ―digo muy a mi pesar. No quería tener que llegar a esto, pero parece que no hay otra manera de convencerlo y es indispensable que ella esté aquí. 
 
    ―¿Y crees que Jaim sí lo está, con esos cadáveres apareciendo de la nada? ―Aspiro y me inclino ligeramente sobre el escritorio.  
 
    ―El concejo quiere destituir a Danko del mando. 
 
    ―¿Qué? Pero… ¿no se supone que ahora tú estás a cargo? ―Niego. Por derecho le corresponde a alguien de la ciudad.  
 
    ―Temporalmente estoy ayudando, pero después de lo que ocurrió en Jericó, no muchos de los fundadores confían en mí. Del mismo modo que ustedes temen, ellos lo hacen. No quieren tener una rebelión.  
 
    ―Absurdo. ¿Y por qué después de todo este tiempo? ¿Por qué no habían dicho nada? 
 
    ―Hasta ahora hemos mantenido la condición de Danko oculta, argumentando que está tomando un descanso. Pero si su condición empeora, no podremos esconderlo; le quitarán el cargo y los convenios que hemos establecido, podrían ser anulados. 
 
    ―¡No pueden hacer eso! ―exclama furioso caminando de un lado a otro. Me temía su reacción. Prácticamente nadie sabe de esto y tampoco quiero que se extienda. Pero Valencia ha comenzado a moverse.  
 
    ―Si el mando quedara en manos de Elina o Bail, las cosas seguirían igual. Pero si alguien como Valencia u otros de quienes siguen sin estar de acuerdo lo hacen, las cosas podrían complicarse. Tú lo dijiste, de alguna forma Mai ayuda a la condición de Danko. Y no estaría pidiéndote esto si las cosas no fueran complicadas.  
 
    ―Ya entendí, pero… 
 
    ―Él no tiene intención de lastimarla. Eso puedo asegurártelo. Lo que menos piensa hacer es beber de ella. ―Me mira sin creerlo del todo. Gema estaba en lo correcto, Pen le tiene gran aprecio a su hermana y no se diga a su padre. Es un líder nato, pero su temperamento complica las cosas.   
 
    ―Hablaré con su padre hoy mismo. Pero solo para que venga de entrada por salida. Es todo. Descarta eso de mudarse. Sería más sospechoso y no sabría cómo justificarlo.  
 
    ―Eso es suficiente.  
 
    ―¿Crees que tengamos que pasar por lo mismo? ―pregunta refiriéndose a enfrentarnos de nuevo.  
 
    ―No. Por ahora es un grupo minoritario, pero es mejor no correr riesgos. Todos respetan a Danko y siguen sus órdenes, por eso nadie ha cuestionado que me dejara al mando. Pero comienza a resultar extraño que no haga acto de presencia.  
 
    ―Vaya que son molestos.  
 
    ―Pen, ahora mismo tenemos un enemigo que enfrentar, no podemos dividirnos. Eso nos convertiría en un blanco fácil.  
 
    ―Lo sé. Esos malditos no se saldrán con la suya, sin importar qué pretendan, no lo lograrán. 

  

 
   
    Mai (13) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¿Cansada? ―pregunta Noah, mirándome divertida. Hago una mueca, mientras camino sin poder arrastrar los pies. Vaya que estoy cansada.  
 
    ―Creo que tanto descanso me afectó ―comento encogiéndome de hombros. Ella suelta una risilla y golpea mi hombro.  
 
    ―Eso parece, Mai. 
 
    Ha sido un día agotador. Estoy muy, pero muy molida. ¿Y cómo no estarlo? He tenido que trabajar en el campo y no en el trabajo habitual. Mover las cajas de los cultivos hasta los almacenes y llevar los granos para sembrar de nuevo. Ese trabajo regularmente lo hacen los varones, porque no es tan sencillo. Lo que me hace pensar que definitivamente la señora Barrad me odia.  
 
    Cuando me disponía a ir al Resguardo, para hablar con Doris y hacerle saber que ahora iría solo un día a la semana, descubrí que la señora Barrad me esperaba afuera de la casa, para llevarme a trabajar con ella al campo. Usando una molesta frase: «¿no se supone que estabas enferma? Yo te veo muy repuesta y hay mucho por hacer». Debí imaginar que se las cobraría en cuanto tuviera la oportunidad. Siempre ha supuesto que el hecho de ser la hermana de Gema, significa que tengo privilegios. Cosa totalmente absurda. En fin, me detesta.  
 
    ―Tengo que contarte algo ―dice Noah con expresión misteriosa. No estoy en mi mejor momento, creo que no me gustaría escuchar sobre lo que hace con su novio o qué tan bien les va en lo amoroso a los demás.  
 
    ―¿Qué cosa? ―La miro sin tomarle mucho aprecio. Además, no he podido volver a Cádiz y tampoco he hablado con mi padre. Solo espero que Armen lo haya hecho con Pen y que sea más fácil abordar el tema―. Vi a la rubia. ―Me detengo y la sujeto por los hombros.  
 
    ―¿Qué? ¿Estás segura? ―exijo sacudiéndola. Sonríe y asiente.  
 
    ―Eso creo. Tranquila. 
 
    ―Lo siento ―me disculpo liberándola. Aunque había olvidado el tema, nadie me quita de la cabeza que esa chica era extraña―. Pero ¿dónde la viste?  
 
    ―En las bodegas ―¿Ahora en las bodegas? ―. Fue muy raro.  
 
    ―¿Por qué? ―Se encoge de hombros.  
 
    ―Es que la seguí, pero cuando entré, no había nadie. Estaban algunos hombres, pero de ella no había rastro. Fue como si desapareciera.  
 
    ―¿Estás segura de que es la misma? ―Truena los dedos y asiente.  
 
    ―Sus ojos. Tal como lo dijiste, eran como los de Knut o Farah. Además, nunca la había visto y parecía sospechosa. Fue muy extraño.  
 
    Así que no estoy loca después de todo. Bien, ya comenzaba a pensarlo. Por muy grande que sea la ciudad, es imposible no conocer al menos de vista a todos. Y ella parecía de mi edad. No sé por qué me dio mala espina.  
 
    ―¿Quién será? ―pienso en voz alta y miro a Noah que parece ajena a mis reflexiones. Debe suponer que es simple curiosidad.  
 
    ―No tengo la menor idea. Pero era muy guapa.  
 
    Nos despedimos al llegar a su casa y sin prisas recorro el par de metros que restan hasta la mía. He pensado en pedirle a Farah que le avise a Danko que no iré hoy, pero ¿sería una grosería? Dudo que sepa que nos hemos besado, ¿o sí se olerá algo? No, de todos modos no me parece buena idea. Aunque, ¿cómo reaccionaría si se lo dijera? ¿Obtendría una respuesta de su parte?  
 
    ―¡Basta, Mai! No vayas por ahí, dijimos que lo dejarías por la paz ―me reprendo a mí misma, ganando la mirada desconcertada de un niño que juega en la calle. ¡Rayos! Debo parecer loca.  
 
    Acelero el paso. Siempre pienso en voz alta. ¡Tonta!  
 
    Volviendo al asunto de Farah, no puedo hacer una tontería como esa, sería infantil intentar darle celos, porque no estoy ayudando a Danko con ese propósito. Como sea, pronto anochecerá, creo que él debe suponer que no iré. Me detengo y observo las pequeñas luces de los edificios de Cádiz que sobresalen del muro. Esto es malo. Cada vez me siento más apegada a él, no sé cómo explicarlo. Tampoco debo pensar en eso.  
 
    Camino con rapidez y me detengo al llegar a la puerta. Tengo que hablar con mi padre. Tomando una bocanada de aire, abro y entro.   
 
    ―¡Mai! ―Sorprendida descubro a todos reunidos en torno a la mesa. Y con todos, me refiero a mi padre, Kassia, Pen, Farah, Dena y Knut. ¿Me estaban esperando?  
 
    ―¿Olvidé algo? ―pregunto dejando colgado junto a la puerta el pequeño morral que siempre llevo conmigo. 
 
    ―Llegas a tiempo ―afirma Kassia con una sonrisa amable. Ella es un amor.  
 
    Sonrío ante las miradas expectantes que me dedican. Sin embargo, los ojos de Farah son como un par de taladros, que no puedo ignorar. ¿Por qué me ve de ese modo? ¿Qué hice?  
 
    ―Estoy sucia ―digo señalando mi atuendo lleno de polvo y restos de pasto―. Quizás debería darme un baño primero.   
 
    ―Olvídate de eso. Ven aquí, señorita ―pide Knut. Reparo en su mano, que sujeta sobre la mesa la de Dena. Quien está sonrojada.  
 
    ―¿De qué me perdí? ―inquiero nerviosa.  
 
    ―De varias cosas, hija ―comenta mi padre con una pizca de malestar. Parece que no está de buenas. ¡Rayos! Frunzo el ceño y me acomodo a su lado, al otro extremo de donde se encuentra Farah, quien me mira sorprendido, pero no es el único. Todos hacen lo mismo.  
 
    ―Los escucho ―digo. Sé que resulta extraño mi comportamiento, pues prácticamente siempre he sido una larva pegada a Farah y ahora que lo veo de este modo, me siento mal. Pero ellos no lo entenderían―. ¿Van a decirme o no? ―Dena se aclara la garganta y se endereza sobre su asiento.  
 
    ―¡Nos vamos a casar! ―anuncia con una sonrisa radiante y no puedo evitar mirarla boquiabierta. ¡Se casan! 
 
    ―¿De verdad? ―pregunto pasmada. Ella asiente con un movimiento de cabeza. ¡Qué rápidos! Estaba al tanto de sus planes de mudarse, pero es cierto que hace bastante que no tenemos una buena conversación.  
 
    ―Resulta que tu padre no quiere que nos mudemos, sin antes estar casados ―dice Knut fingiendo malestar, lo que provoca que nos echemos a reír. ¡Mi padre tan conservador! Lo miro divertida. Creo entender por qué le molestó tanto que Gema y Armen hicieran las cosas a su modo. Bueno, es solo una parte.   
 
    ―¿Cuándo será?  
 
    ―Este domingo ―dicen al mismo tiempo intercambiando una mirada cómplice. ¡Qué lindos! Vaya que se quieren. ¿Quién hubiera dicho que Knut caería con Dena? Ya quiero conocer a sus hijos.  
 
    Después de todas las cosas que ocurrieron en el mundo, muchos perdieron la fe. Así que los sacerdotes no existen. Sin embargo, seguimos creyendo en un ser supremo. Las bodas son una pequeña celebración donde la pareja da un discurso, una especie de promesa frente a los demás. De esa forma todos nos damos por enterados de su compromiso. A algunos les dura poco el amor; una vez que te has comprometido, no tienes derecho a hacerlo de nuevo. Es una forma, de tener orden. Yo pienso que, si amas a alguien de verdad, no tienes por qué serle infiel.  
 
    ―¿Quieres que te ayude? ―pregunto intentando contagiarme de su entusiasmo.  
 
    ―No te preocupes. Prácticamente todo está listo. Será algo sencillo y Kassia me ayudará con la comida ―explica con emoción, como pocas ocasiones la he visto. En general, todos parecen felices, excepto Pen, que tiene una cara que no puede con ella. ¿Sigue peleado con Anisa?  
 
    ―Si necesitas algo, solo dímelo ―Asiente.  
 
    ―¿Y tú, Mai? ―pregunta divertido Knut, haciendo que todos los ojos se vuelvan a mí. ¿Yo? ¡Rayos!―. ¿Cuándo nos darás la sorpresa? ¿Ya tienes un candidato? ―Siento el rostro arder. ¿Por qué ha dicho eso?  
 
    Balbuceo sin acertar a decir algo. Por fortuna, Pen y mi padre se aclaran la garganta, rompiendo la tensión. ¡Voy a matar a Knut! ¿Cómo se le ocurre?  
 
    ―Yo aún no encuentro al indicado ―digo poniéndome de pie, intentando desesperadamente huir de sus ojos―. Iré a bañarme.  
 
    Subo las escaleras a toda prisa, sintiéndome ridícula. Es como si todos, incluyendo mi padre, conocieran mis sentimientos, todos, menos Farah.  
 
    Entro en la habitación, busco ropa limpia y una toalla y voy directo al baño. Abro la ducha y comienzo a desvestirme. Ha sido un día muy particular. Aunque no he podido ver a Danko, la cosa se ha ido, así que ya no tendré que sentirme incómoda al ir a Cádiz, pero aún tengo que hablar con mi padre.  
 
    Termino de cambiarme y al regresar a mi habitación, encuentro a mi padre, sentando en la cama. Me mira con detenimiento. 
 
    ―¿Pasa algo? ―Hoy todo el mundo me mira extraño. Comienzo a creer que hice algo malo y pues no, al menos no este día.  
 
    ―Pen me contó que estarás trabajando en Cádiz. ―Mi mano se congela a mitad del movimiento, dejo de intentar secar mi pelo y lo miro a los ojos. Su expresión es serena, lo mismo que su voz. Eso me alienta.   
 
    ―Bueno… pensaba preguntarte si podía hacerlo ―digo intentando sonar convincente.   
 
    ―No hace falta. Entiendo que quieres estar cerca de ella ―«Ella». También es tu hija, papá. 
 
    ―De Gema. ―Ni siquiera menciona su nombre. En eso se parecen demasiado, ambos son muy necios. Él no puede entender que ella eligió su vida.  
 
    ―Solo recuerda que… 
 
    ―¡Papá! ―protesto―. No me voy a ir para siempre. Es solo un trabajo, como ir al Resguardo o al campo… ―Me mira fijamente. ¿Por qué está tan raro? No parece el mismo de siempre. Debería haber dicho «no puedes ir, aquí hay mucho trabajo y es peligroso». Algo por el estilo―. ¿Por qué pones esa expresión? ¿Y por qué no estás gritando?  
 
    ―¿Siempre lo hago? ―pregunta arrepentido.  
 
    ―¿Qué? ¡No! Es decir… ―¡Rayos! Yo y mi bocota―. No quise que sonara tan malo ―aseguro sentándome junto a él.  
 
    ―Lo siento, hija. Sé que a veces soy pesado, como sueles decir. 
 
    ―¡Papá! ―Coloca una mano sobre la mía, mirándome con expresión melancólica. No lo estoy imaginando, está muy raro.  
 
    ―Supongo que no puedo ir contra el destino ―Intento procesar sus palabras. ¿Ir contra el destino? Eso se escuchó muy dramático.  
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Nada. Que ya estás grande y que debería respetar tus decisiones, confiar en ti. ―En realidad, no deberías hacerlo, papá. No me porto tan bien que digamos. Si a Dena y Knut los quieres casar antes de que vivan juntos, ¿qué dirías de Danko y de mí si nos pudieras ver? 
 
    ―Gracias, papá. Es bueno saberlo, pero no me gusta que hables como si fuera una despedida. Te aseguro que no es nada malo. No soy una donante. ―¿Por qué he dicho eso?―. Quiero decir, que solo ayudaré a Gema con algunas tareas. Ya la conoces, se enteró de que no me sentía muy bien y le preocupa lo que pasa con mi salud.  
 
    ―Entiendo. Pen me ha asegurado que estarás bien ―¡Bendito seas, Pen! En estos momentos me agradas aún más.  
 
    ―A veces pienso que lo quieres más a él ―digo fingiendo malestar, cosa que lo hace reír.  
 
    ―Te quiero, mi pequeña niña ―dice estrechándome con fuerza. Le diría que no soy una niña, pero es mi padre. A él se lo paso.  
 
    ―Y yo a ti, papá.  
 
    Estoy sin palabras. Mi padre me ha dejado ir a Cádiz y sin que discutiéramos. ¡Wow! Eso ha sido genial. No puedo creer que Pen lo convenciera tan rápido. Vaya que sí lo quiere, aunque tengo que aceptar que se lo ha ganado. Todos estos años ha estado al pendiente de nosotros y aun cuando dejó de tener esperanza con mi hermana, su actitud nunca cambió. 
―¿Se puede? ―digo asomándome en su habitación. No he querido irme a dormir sin antes agradecerle.  
 
    ―¿Qué pasa, Mai? ―pregunta ocultando con rapidez su mano, pero no la suficiente para que no note las magulladuras que tiene.  
 
    ―¿Qué te pasó? ―Entro ignorando su expresión horrorizada.  
 
    ―Nada. ―Sí, cómo no.  
 
    ―¿Nada? ―Niego sujetando su mano. Sus nudillos están rojos y tiene raspones―. Ven. 
 
    ―No es nada. ―Lo ignoro y lo arrastro por las escaleras, hasta la cocina.  
 
    ―Siéntate ―ordeno señalando una de las sillas. Masculla algo pero obedece.   
 
    ―Es solo un rasguño ―asegura mirando su mano.   
 
    ―Quédate quieto. ¿Por qué golpeas paredes? ―Niega―. ¿Qué pasó? 
 
    ―No golpee una pared, fue un accidente ―Pen siempre ha sido pésimo para mentir y eso no pudo ser un accidente.   
 
    ―Uhm. ¿De casualidad tiene que ver con cierta vampiresa? ―Hace una mueca que confirma mis sospechas―. ¡Lo sabía!  
 
    ―Mai… 
 
    ―Puedes confiar en mí ―aseguro limpiando sus heridas―. Sé que soy mujer, pero también soy tu amiga, bueno prácticamente eres como mi hermano. Así que ten confianza y cuéntame.  
 
    ―No es nada ―dice renuente evitando mi mirada. ¡Hombres! Siempre queriendo hacerse los fuertes.  
 
    ―Escucha ―hablo con calma. Regularmente soy buena para dar consejos, espero que funcione, no me gusta verlo así, tan decaído. No va con el Pen que conozco. Ni siquiera cuando Gema lo dejó por Armen se puso de este modo. ¿Qué tienen los vampiros que nos vuelven locos? No a mí, pero… ¡Basta! ¡Concéntrate, Mai!―. Creo que yo puedo ayudarte. ―Me mira incrédulo―. Después de todo somos iguales, o sea, no iguales, sé que ella es una vampiresa y yo humana, pero me refiero a que es una chica… al menos intentémoslo, ¿te parece? ―Suspira y se apoya en el respaldo del asiento. 
 
    ―Pasa que no la entiendo ―dice frustrado.  
 
    ―¿Otra vez discutieron? ―pregunto intentando no sonar demasiado dura. No necesita que lo haga sentir peor.  
 
    ―No hago nada bien ―retiro otra silla y me acomodo a su lado.  
 
    ―Eso no es cierto. Eres muy bueno para las guardias, para cortar leña… ―Pone una expresión afligida. Creo que no estoy diciendo lo correcto―. ¿Quieres explicarme qué pasó? ―Parece considerarlo.  
 
    ―Ella no quiere que haga algo, así que discutimos, pero no es solo eso. Su actitud me hace pensar que le molesta el hecho de que soy humano. 
 
    ―Quiere que te conviertas ―afirmo. Ese siempre ha sido su disputa.  
 
    ―Sí ―asiente dejando escapar un profundo suspiro. Sí que la quiere, de lo contrario no estaría quebrándose la cabeza para intentar entenderla. ¡Qué lindo!―. Ella no lo entiende. No es algo sencillo. ―Nunca pensé que esto fuera tan complicado. Con Gema no resultó así, aunque claro, ella de alguna manera ya había asimilado el cambio.  
 
    ―Pensemos las cosas con calma ―digo tocando su brazo―. No es que odie a los humanos, bueno, estamos hablando de Anisa, quizás sí un poco. Pero lo que pienso, es que su malestar va por otro lado. ―Me mira con interés, demostrando que se fía de mí. Eso es bueno. Me gusta cuando soy de ayuda.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Pues eso. El más claro ejemplo, somos Gema y yo. ―Frunce el ceño y niega.  
 
    ―No entiendo. 
 
    ―Me refiero a que tú, yo, todos nosotros ―digo señalando alrededor―, en unos años cambiaremos, somos humanos y envejeceremos. Mientras que ellos seguirán iguales, sin importar cuánto tiempo trascurra. Entonces, cada año que esperes para convertirte, la diferencia entre ustedes será más notoria. Eso es lo que le preocupa a Anisa, Pen. ―Hunde el rostro entre las palmas de las manos y gruñe.  
 
    Nunca antes analicé las cosas de este modo, ya que para mí nunca ha sido una opción. Pero definitivamente cuando te enamoras de un vampiro, convertirte es la única forma de que las cosas funcionen. Como en el caso de Gema y Armen. Así que el punto de Anisa también es válido.  
 
    ―No es fácil ―repite.  
 
    ―Pen… ―A Gema le preocupaba lo que pensáramos y supongo que además de dejar a tus seres queridos, no debe ser sencillo renunciar a tu humanidad. ¿Qué de interesante puede tener ser eterno y estar siempre frío? Otra de las razones por las que sería mejor mantenerme alejada de él. ¿Por qué estoy pensando eso? Esto es sobre Anisa y Pen, no tiene relación conmigo―. ¿Es porque aún los odias? ―Mueve la cabeza ligeramente.  
 
    ―Tú, tu padre, Kassia, todos confían en mí. ―Lo miro desconcertada. ¿No quiere hacerlo por nosotros?―. Ustedes han puesto sus vidas en mis manos. ―¡Rayos! Es verdad―. No puedo fallarles.  
 
    ―Si te conviertes, tendrías que dejar Jaim. 
 
    ―Exacto.  
 
    ―Ya entiendo. ―Eso sería algo más que agregar a las desventajas de salir con uno de ellos. No es que estén del todo excluidos, pero las cosas han funcionado respetando el espacio de cada uno. Excepto por mí, que voy a Cádiz―. ¿Sabes? Deberías hablar con ella. 
 
    ―Eso es aún más complicado. Las mujeres no escuchan ―¿Qué?   
 
    ―¡Oye! ―exclamo fulminándolo con la mirada―. Eso no es verdad, los hombres son más cabezotas.  
 
    ―¿Qué? ―Para muestra Farah. 
 
    ―No importa. No vamos a pelear por eso. Escucha, por como veo las cosas, ella piensa que no quieres cambiar porque no la amas lo suficiente para hacerlo.  
 
    ―¿Qué? ―Estoy casi segura. Aunque Anisa parezca ruda e indiferente y siempre estén discutiendo, debe quererlo a su lado. Por lo que le preocupa que no se decida y envejezca.  
 
    ―Eso. Si no te acabara de escuchar, pensaría lo mismo. Pero no es así, tú la quieres, Pen. Y con esto no quiero decir que tengas que cambiar, sino que intentes ser sincero con ella. Exponer tu punto de vista, así comprendería. Por algo son pareja, ¿no? ―Hace una mueca. ¿Tan complicado es hablar con Anisa? Eso es malo―. Creo que al final no he sido de mucha ayuda, ¿verdad? 
 
    ―Te equivocas. Me has ayudado a entenderla un poco más. 
 
    ―Pero las cosas siguen siendo complicadas, ¿cierto? ―Si él se va de Jaim, alguien más tendría que ocupar su cargo y eso es lo que le preocupa―. ¿No crees que Farah y Knut podrían manejar la ciudad? ―Niega―. No son del todo humanos, ¿verdad? ―¡Odio los prejuicios de las personas! Algunos siguen sin verlos con buenos ojos, por el simple hecho de llevar la sangre de un vampiro―. Pero debe haber alguien que pueda hacerlo. No siempre podrás estar a cargo y tienes derecho a hacer tu vida. Claro, si es lo que deseas, que no estoy diciendo que tengas que hacerlo.  
 
    ―No sé. 
 
    ―Piénsalo. Puede que ahí esté parte de la respuesta a todo lo que te aflige. ―Si encuentra a alguien que pueda suplirlo, dejaría de sentir tanta presión. Si Taby estuviera aquí, posiblemente sería de ayuda. ¡Taby!   
 
    ―Lo haré ―murmura dedicándome una sonrisa desganada. ¿Qué haría yo si estuviera en su lugar? ¿Cambiaría así como así? ¿Renunciaría a tener una familia por estar a su lado? Sé que podría tener hijos, pero no tendrían las cosas tan sencillas. ¿Haría pasar a un pequeño por lo que experimentaron Farah y Knut? ¿Mi padre lo aceptaría? ¡¿Por qué estoy pensado de nuevo en eso?! 
 
    ―Uhm ―Pen no parece del todo convencido―. ¿Sabes? Creo que el problema es que antepones a los demás a ti mismo. Y no es siempre bueno, algunas veces hay que poner la felicidad propia primero, aunque eso signifique dejar algunas cosas ―Al menos eso fue lo que le dije a Gema alguna vez.  
 
    ― ¿Cómo es que sabes tanto del tema? ―Río nerviosamente. No creo saber mucho, pero desde afuera las cosas siempre se ven más sencillas.  
 
    ―No sé. Soy una chica y creo entender un poco. Por cierto, gracias por hablar con mi padre. 
 
    ―Armen me dijo que tú se lo pediste ―dice mirándome inquisitivo.  
 
    ―Sí, Danko está un poco mal y ya sabes, de alguna manera soy de ayuda.  
 
    ―Lo sé. Pero ten cuidado ―No me gusta su expresión. ¿Cuándo entenderás que no es un monstruo?  
 
    ―Tranquilo. No dejaría que me mordiera de nuevo. Eso da miedo ―digo fingiendo estremecerme. Asiente y sonríe―. ¿Qué? 
 
    ―Eres particular, Mai. 
 
    ―Rara. ―Sé que lo soy―. Dilo, anda. No me sentiré mal.  
 
    ―Solo especial. ―Pongo los ojos en blanco.  
 
    ―Soy muy normal. Te lo aseguro. Pero eso no importa, si necesitas ayuda con Anisa. Ya sabes. Te escucharé con gusto.  
 
    ―Gracias, Mai. 
 
    ―Ahora terminemos de curarte y, por favor, deja de golpear paredes, ¿sí? ―Me pongo de pie y lo veo sonreír.  
 
    * 
 
    Me siento cansada, pero sobre todo como una pervertida y al mismo tiempo inquieta. Suelo tener sueños raros algunas veces, pero nunca uno como los de anoche. Primero: estaba Danko y no estábamos portándonos tan bien que digamos. ¡Qué rayos! Con Farah nunca tuve un sueño así. Él me besaba, no solo en los labios y yo gemía pidiéndole que no se detuviera… ¡Dios! Solo de recordarlo me sonrojo. No sé cómo voy a poder verlo a la cara sin pensar en ello. Pero no fue el único que tuve. Taby. Es la primera vez desde que murió que sueño con él, puede que sea por la conversación con Pen. Estaba ahí, pidiéndome ayuda. «¡Sálvame, Mai! ¡Por favor, sálvame!». ¿Qué significa? Lo que me hizo pensar que, si no hubiera muerto, ahora sería un hombre.   
 
    Me olvido un poco de mis pensamientos y termino de ajustar las sábanas de la pequeña cama. Es la última de esta habitación. Tomo un respiro, mirando por la ventana. Si voy a dejar de venir, al menos quiero dejar todo limpio. Así que he venido a lavar la ropa y ayudar en otras tareas. Observo las desgastadas sillas de ruedas y las mecedoras que permanecen enfiladas en la parte trasera del edificio. Sus rostros pálidos y con marcas, no solo del tiempo, son bañados por los rayos del sol. Parecen tan tranquilos, incluso puedo percibir algunos ronquidos desde aquí.  
 
    Hoy Doris y las demás los han sacado un rato al jardín. Tomo la pila de sábanas que aún debo cambiar y me dirijo a otra de las habitaciones. Mis ojos van directo a la última camilla, que permanece intacta. ¿Otra cama vacía?  
 
    Avanzo despacio hasta que alcanzo la parte inferior del mueble. Acaricio la superficie, confirmando que parece llevar días en ese estado.   
 
    ―Esa no está ocupada ―escucho decir a una de las chicas. Me vuelvo hacia ella, mirándola interrogante―. ¿Me ayudas a regresarlos a sus camas?  
 
    ―Eh, sí. Voy. ―Me gustaría preguntar por qué no lo está, pero supongo que sonaría demasiado tonto. Lo ha dicho tan despreocupadamente, que si ocurriera algo malo como lo pienso, no actuaría de ese modo. Quizás sea la misma de la vez anterior, solo la movieron de lugar. O puede que esté haciendo demasiadas conjeturas. 
 
    La sigo por el pasillo, hasta la puerta trasera del edificio. Los voluntarios se mueven conduciendo a las personas al interior, con demasiada prisa.  
 
    ―Parece que de pronto va a llover ―explica la misma chica, señalando el cielo. Elevo la mirada, confirmando sus palabras. Para mi sorpresa, el radiante sol parece haber desaparecido―. Vamos.  
 
    ―Sí, sí ―contesto intentando concentrarme. ¿Qué me pasa hoy?  
 
    Tras varios viajes, casi todos están recostados en su cama. Tomo las mancuernas de la última silla y la empujo al interior. Veo su cabeza gacha y sus manos colgando a sus costados. Parece que se ha quedado dormido. Ni modo, tendré que despertarlo para subirlo a su cama.  
 
    Coloco la silla junto a la cama y retiro las sábanas. Espero que no sea tan pesado como el anterior. ¿Por qué no hay algún hombre que nos ayude? Ellos vienen, pero rara vez y hacen tareas como cortar el pasto o leña.  
 
    ―Bien, ahora voy a ayudarlo a recostarse ―digo antes de tocarlo. Me paralizo al sentir sus dedos clavarse con fuerza en mi brazo. Lo miro completamente desconcertada. Me está lastimando.  
 
    ―La sangre… ―dice con voz lúgubre; tanto que me eriza la piel. ¿Quién es este hombre? Sus ojos están completamente negros y su boca tiene una fila de dientes afilados―. La sangre ha despertado. ―Sus uñas traspasan mi piel, provocando que la sangre brote. Horrorizada, grito y retrocedo cayendo al piso. ¿Por qué un anciano tiene tanta fuerza?―. La sangre ―repite intentado tocarme. Me arrastro hasta que mi espalda golpea el muro. ¿Qué está pasando?  
 
    ―¡Mai! ―Doris entra apresuradamente y me mira desconcertada.  
 
    ―¡Doris! ―lloriqueo aliviada y asustada. Vuelvo a mirar mi brazo y el alma se me cae a los pies… ¡¿Qué?! ¡Imposible! No hay nada, nada. 
 
    ―¿Qué pasó? ―cuestiona mirándome preocupada. ¿Qué pasó? No tengo idea. La sangre, las marcas, no hay nada. ¡Nada!  
 
    ―Él… ―Lo señalo con el dedo, pero… de nuevo no hay nada de lo que he visto. ¿Acaso lo he soñado? Sus dedos son normales y su rostro también, su cabeza cuelga a un costado, justo en la misma posición de antes. Esto tiene que ser una broma.  
 
    Doris toma una bocanada de aire y se acerca a él. Me pego a la pared, esperando que en cualquier instante abra los ojos y la boca y aparezca lo que antes vi. Pero no sucede. Toca su cuello y frunce los labios. Tomando una de las sábanas lo cubre.  
 
    ―Está muerto ―anuncia con voz neutra. Sacudo la cabeza. Eso no puede ser―. ¿Mai? 
 
    ―¡Imposible! ―murmuro intentando incorporarme―. Él… acaba de decirme… ―Doris me mira como si no me conociera.  
 
    ―Mai, él no podía hablar ―¡¿Qué?! ¿Cómo que no puede hablar? Reitera su afirmación moviendo la cabeza―. Después de lo que le ocurrió en Jericó, perdió el habla. 
 
    ―¿Qué? ―Eso no puede ser. ¿Acaso me estoy volviendo loca? No pude haberlo imaginado, definitivamente no lo hice… 
 
    ―Tranquila, creo que ha sido la edad. Además, tenía días enfermo. ―La escucho sin prestar atención. Estoy atónita. Luchando por asimilar lo ocurrido. ¿De verdad lo imagine? ¿Cómo?―. Es complicado la primera vez que te ocurre, pero son personas enfermas y mayores, es la ley de la vida, Mai. 
 
    «La ley de la vida». 
 
    No contesto. Soy incapaz de hacerlo. Sus palabras siguen resonando en mi cabeza; cómo sujetó mi brazo, sus ojos que eran como dos pozos negros y su boca…  
 
    ―Estás demasiado pálida ―dice sosteniéndome. ¡Quiero irme!   
 
    ―Solo un poco sorprendida ―contesto luchando contra el pánico que me invade.  
 
    ―¿Por qué no vas a tu casa y descansas? ―Asiento al instante. Quiero irme, pero no es ahí a donde quiero ir. No hay nadie a esta hora y aunque lo hubiera, no me creerían. Porque ni yo misma estoy segura de lo que ha pasado.  
 
    Como un autómata recorro la ciudad, sin prestar atención a las personas que encuentro a mi paso. El ambiente se ha tornado gris, las nubes han cubierto por completo el cielo y una fuerte ráfaga de aire golpea la ciudad. Ignoro las primeras gotas de lluvia y me apresuro hacia la puerta.  
 
    Hay un grupo de hombres, pero solo reconozco a Dan y es un alivio.  
 
    ―Mai ―saluda frunciendo el ceño.  
 
    ―Tengo que salir ―digo atropelladamente.  
 
    ―¿Estás bien? ―pregunta intentando acercarse.  
 
    ―Sí, pero abre. Por favor ―digo alejándome.  
 
    ―Estás temblando ―Niego y señalo, desesperada, las puertas.  
 
    ―¡Por favor! ―Intercambia una mirada con otro de los guardias, que simplemente se encoge de hombros.  
 
    ―Está bien. ―Asiento y en cuanto se abren, salgo sin despedirme―. ¡Mai! ¡Espera! Alguien tiene que acompañarte.  
 
    Lo ignoro y corro a toda prisa, sintiendo la humedad impregnar mi rostro. Quizás la lluvia. Tengo miedo. Veo cómo las puertas de Cádiz ceden y en cuestión de segundos tengo a mi lado a Abiel, cubriéndome con una capa. No dice nada, solo me conduce. Traspasamos el umbral y recorremos las calles hasta la entrada de la residencia. Él se detiene, indicándome que continúe. Asiento y entro. Voy directo a su habitación, no sé por qué, pero tengo la seguridad de que está ahí.  
 
    Camino a toda prisa. Es la primera vez que me parecen eternos los pasillos. Veo la puerta y no pierdo tiempo, entro. Sus ojos carmín me miran con preocupación.  
 
    ―¿Mai? ―Me arrojo a sus brazos―. ¿Qué ocurre? ―No respondo, me aferro a su cuello. ―. ¿Mai?  
 
    ―Tengo miedo ―susurro. Sus brazos me sujetan con firmeza y besa mi pelo.  
 
    ―Tranquila. Estás a salvo. ―No entiendo qué sucede. ¿Lo soñé? ¿He perdido la razón? ¿Qué está pasando? Pero creo en sus palabras, en él. En Danko.

  

 
   
    

  

 
   
    Danko (2) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sujeto con suavidad su rostro y me aparto lo suficiente para mirarla a los ojos. Tal como lo ha dicho, tiene miedo, prácticamente está temblando. El solo pensamiento de que algo o alguien la atemorice de este modo, me enfurece. Necesito saber qué ocurre, pero solo continúa sollozando, sin apartarse de mí. Quiero respuestas, así que no debo abrumarla o terminaré empeorando las cosas. 
 
    ―Tranquilízate y cuéntame qué fue lo que pasó ―pido manteniendo baja la voz. Mai cierra los ojos y sus delgados labios se estremecen―. ¿Mai? ¿Qué ha pasado? ―cuestiono ejerciendo un poco de presión, comenzando a impacientarme. 
 
    Asiente en silencio y comienza a respirar varias veces, tratando de serenarse. La miro luchando contra la ansiedad que me provoca verla en este estado. ¿Qué diablos ha ocurrido para que se haya puesto de este modo? Ni siquiera lo hizo cuando la ataqué.   
 
    ―Estaba en el Resguardo ―Empieza a relatar, aún con los ojos cerrados, aferrándose con firmeza a mi ropa—. Yo tenía que ayudarlo a recostarse, pero… ―Aspira profundo y mueve la cabeza de un lado a otro― Él tiró con brusquedad de mi brazo, demasiado fuerte. Me sorprendí y cuando vi su rostro... ―De nuevo se estremece y niega―. Era... No era el mismo. Sus ojos estaban completamente negros y sus dientes eran… como los de un vampiro. Grandes y llenos de sangre… Dijo algo que no entendí…  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―«La sangre ha despertado». Después, clavó sus uñas en mi piel y la sangre comenzó a brotar… y yo… retrocedí… y… 
 
    ―¡Shh! Está bien ―digo intentando abrazarla, pero se aparta mirándome molesta. 
 
    ―¡No! No entiendes ―Niega agitando las manos descontroladamente―. Cuando Doris llegó a la habitación no había nada, ni sangre, ni heridas, sus ojos y boca eran normales y... y él estaba muerto. ¡Muerto! ―explica abruptamente caminado de un lado a otro―. ¡No sé qué ha pasado! ¿Me estoy volviendo loca? ―pregunta mirándome afligida.  
 
    ―Una alucinación ―pienso en voz alta. Me mira angustiada y eso me hacer sentir culpable. No estoy siendo de mucha ayuda y no me gusta, no quiero verla de este modo. Beso su frente y la abrazo con suavidad―. No estoy diciendo que has perdido la razón, Mai. Más bien, que alguien manipuló tu mente.  
 
    ―¿Quién? ―inquiere desesperada, como si la idea no le resultara absurda. Y su reacción me alivia, ella cree en mí, a pesar de mi condición. Con lo poco o mucho que ha presenciado. Esta chica es única. Sin embargo, no tengo la respuesta que ella desea. También me gustaría conocerla, pero hasta ahora ha logrado mantener oculta su identidad. No estoy seguro de si realmente es él y si estoy en lo cierto, no sé qué podría pasar. ¿Será posible que nos haya engañado a todos? ¿Con qué propósito?  
 
    ―No lo sé ―susurro sin soltarla. Sus delicadas manos rodean mi dorso y una enorme necesidad de protegerla surge dentro de mí. Hasta ahora Cádiz era mi prioridad. Sin nadie en particular, salvo Elina, pero ahora ella tiene a alguien.  
 
    ―¡Espera! ―exclama mirándome como si acabara de encontrar todas las respuestas. Olvidándose por un momento de su temor y llanto. Mai es todo un acertijo, uno que nunca deja de impresionarme―. Hay una mujer. 
 
    ―¿Una mujer? ―pregunto incrédulo. Asiente mirando por la ventana. «Me gustaría poder conocer sus pensamientos», pienso sin dejar de mirarla.  
 
    ―No estoy loca ―repite mordiéndose los labios―. Te juro que no lo estoy.  
 
    ―Nunca me ha cruzado por el pensamiento ―aseguro acariciando con suavidad su mejilla, captando por completo su atención―. Ahora explícame sobre esa mujer. 
 
    ―Bueno, tendrá mi edad o un poco más ―dice apresuradamente―. La vi en el Resguardo y Noah aseguró verla en el granero. 
 
    ―¿Qué tiene de particular? ―pregunto sin ser brusco, al notar que divaga. 
 
    ―No sé cómo explicarlo. Hay algo raro en ella. No la conozco y no es que tenga que hacerlo, pero no somos demasiados como para no habernos cruzado en algún momento y me refiero a que… 
 
    ―Entiendo. ¿Crees que…? ―Niega poniendo su mano en mi boca e inclinándose hacia delante, con un gesto de complicidad que me toma por sorpresa. Por un instante me olvido de todo y lo único que quiero hacer es besarla. Mai despierta mi lado más humano y eso me resulta desconcertante.  
 
    ―Sus ojos son como los de Farah y Knut. ―Sus palabras me regresan de golpe a la realidad.  
 
    ¡Una híbrida! Eso significa que no lo imaginé. La presencia que percibí antes, era la suya. ¡Maldición!  
 
    ―No me crees ¿verdad? ―pregunta con expresión decaída. No quiero mortificarla, pero en estos momentos, ocultarle las cosas sería mucho peor.  
 
    ―Estás en lo cierto. ―Sus ojos se iluminan trasmitiendo el alivio y eso, me reconforta. 
 
    ―¿Un híbrido? ¿De verdad? ―inquiere con emoción desmedida, que de nuevo me desconcierta. ¿Le alegra saber que existe otro híbrido? Supongo que no entiende del todo lo que eso significa.  
 
    ―Eso creo ―murmuro absorbiendo cada parte de su rostro―, pero tal como lo dijiste, no es alguien conocido.   
 
    ―¿Alguien del exterior? ―Asiento. Parece reflexionar mis palabras, manteniéndome al margen―. ¿Cómo logra entrar en Jaim? ¿No se supone que no pueden cruzar el muro? ¿Y la Guardia? ―dice apartándose. La libero a regañadientes, reparando en el hecho de que su ropa está mojada.  
 
    ―Algo están haciendo mal ―digo sin ocultar mi malestar. Se supone que Pen tiene todo bajo control, o eso es lo que presume. ¡Qué demonios! Esa mujer pudo lastimarla. ¡Maldición! Su rostro se convierte en una mueca horrorizada.   
 
    ―Es enemiga, ¿cierto?  Tiene que ver con las muertes. ―Razona tomándome por sorpresa. En teoría, no debería saberlo, pero si me lo pregunta directamente, no seré capaz de negarlo y eso molestará a algunos―. ¿Podría estar ahora mismo allí? ¿En Jaim?  
 
    ―No ―afirmo tomándola de la mano, intentando tranquilizarla―. Puedo asegurarte que se ha marchado.  
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―Parece realmente asombrada y no puedo evitar sonreír.  
 
    Aunque debido a las jaquecas y al agotamiento, he perdido cierta sensibilidad y habilidades, aún puedo captar las presencias con bastante antelación. Y aunque fue solo un instante, la percibí. Lo que no esperaba, es que estuviera tan cerca de Mai. ¿Por qué ella? Eso no puede ser coincidencia.  
 
    ―Sé muchas cosas. De hecho, te sentí llegar y siempre estoy al pendiente de ti ―confieso sin sentir vergüenza. Su voz me reconforta, aún sin poder verla. Sobre todo, cuando piensa para sí misma.  
 
    ―¿Qué? ¿Por qué? ―Sus mejillas se han teñido ligeramente de rojo, dándole un aspecto aún más inocente.  
 
    «Porque eres importante», pienso guardándomelo.  
 
    ―Me preocupas. Pero por ahora debes descansar… 
 
    ―Pero… ―niega inquieta. De ninguna forma permitiré que regrese a Jaim, no hasta saber más sobre esa mujer y estar seguro de que no corre peligro.  
 
    ―No tienes por qué angustiarte, ellos están a salvo. Enviaré a Abiel y Anisa para que hablen con Pen y refuerce la seguridad, y sobre todo para que investiguen. ¿Algo más que puedas decirme sobre ella? 
 
    ―Era alta y rubia.  
 
    ―Rubia ―murmuro.   
 
    ―Pensé que eso no importaba ―dice apenada―. Creí que estaba siendo un poco paranoica.   
 
    ―Está bien, Mai. ―No tiene caso agobiarla más―. Hasta ahora no ha hecho nada…  
 
    ―Yo no estaría tan segura. ―La miro con interés.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Desde luego que está involucrada con los cadáveres y los impuros, pero no se ha hecho notar en la ciudad.  
 
    ―El mismo día que la vi, noté que una de las camas del Resguardo estaba vacía y hoy descubrí que había otra. 
 
    ―No te sigo ―admito turbado.  
 
    ―Verás. Cuando se construyó el Resguardo, hacía falta espacio, porque las personas eran bastantes. Con ayuda de Pen, se logró ampliar y construir un sitio más amplio. Suficiente para albergar a los heridos de Jericó y algunas personas mayores de Cádiz. El problema es que los muebles no eran suficientes, así que tuvimos que improvisar y obtener algunos de otras personas. Pero, según yo, todas las camas estaban ocupadas y ahora resulta que sobran dos. 
 
    ―¿Quieres decir que desaparecieron?  
 
    ―No estoy segura ―susurra con nerviosismo―. Ni Doris, ni las demás han dicho nada al respecto, por eso pensé que no tenía importancia. Pero hoy me percaté de que no tienen idea del número de personas, ni siquiera saben sus nombres.  
 
    Los dos cadáveres que se han encontrado, su afán de ocultar su identidad destrozándoles el rostro. No puede ser, pero eso explicaría la presencia de esa hibrida. ¡Maldición! ¿Por qué nadie lo informó? ¡Ese tipo! ¿Qué diablos ha estado haciendo? Pero no es el único, han estado divirtiéndose en nuestras narices. ¡Imperdonable! 
 
    ―Está bien. No pienses en eso ahora. Necesitas descansar ―digo tirando de su mano hacia la cama―. Te prometo que ellos estarán a salvo, ¿de acuerdo? 
 
    ―Sí.  
 
    ―Pero primero tenemos que quitarte esa ropa mojada ―observa su figura, confirmando mis palabras―. Y… ¿Mai? 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―Prométeme que no le contarás a nadie lo que acabas de decirme. ―Frunce el ceño, mirándome confundida.  
 
    ―Pero… 
 
    ―No por ahora. Es mejor indagar y estar seguros, antes de crear una alarma. ―Suspira sentándose en el borde.   
 
    ―Está bien. Pero, ¿ni siquiera a Armen?  
 
    ―Armen. ―De todos modos se dará cuenta, aunque él también tiene sus reservas y eso me lo tendrá que explicar―. Ya veremos. ―Asiente y comienzo a desabotonar su blusa, sin ninguna doble intención.   
 
    A pesar del tiempo, conservo dos recuerdos de mi vida humana. El primero de ellos, la expresión angustiada de mi madre cada vez que salíamos a cazar, la misma que era reemplazada por el alivio cuando regresábamos. El segundo, las palabras de mi padre siempre que le preguntaba sobre su valor. Cuando encuentres algo que ames de verdad, entenderás que no importa arriesgar tu propia vida para protegerlo. Eso es el verdadero amor, hijo. 
 
    Aunque yo no lograba entender del todo en ese momento, me quedaba claro que él la amaba demasiado, por eso, aun siendo un hombre ordinario, estaba dispuesto a exponerse para mantenerla a salvo y no solo a ella, sino a todo el pueblo. Y lo hizo hasta el último momento: intentar proteger lo que amaba. A mí.  
 
    Mientras contemplo el rostro intranquilo de Mai, pienso en ello. «Encontrar algo que ame verdaderamente». Creo que después de casi mil años, comienzo a entenderlo. Ella me importa demasiado. Puedo entender que vayan tras de mí, porque soy un obstáculo, pero no permitiré que la lastimen. Tendrán que pasar sobre mí.  
 
    Me levanto de la cama y me aseguro de cubrir perfectamente su cuerpo con la manta. Sus párpados se agitan, indicándome que no parece tener un buen sueño. Acaricio con delicadeza su rostro y al instante, deja escapar un suspiro. Retrocedo, antes de cambiar de parecer y tumbarme a su lado.  
 
    Alcanzo la puerta y, dándole una última mirada, abandono la habitación. No quiero apártame de ella, pero esto no puede esperar.  
 
    ―Señor ―saluda Abiel haciendo una reverencia al verme salir. A través del vínculo que compartimos, me hace saber los últimos acontecimientos, incluso los que no desea que sean de mi conocimiento. Hago una mueca, intento no descargar mi ira contra él, pero Armen tendrá que darme una buena explicación.  
 
    ―Asegura cada parte de la ciudad ―digo mirando las gotas de lluvia que impactan contra el enorme ventanal―. Y sobre todo, nadie debe ser capaz de entrar en esta casa ―digo con severidad. No espero que cometan la imprudencia de venir aquí, pero nunca se puede estar seguro. Ahora más que nunca, debo mantenerla a mi lado. Esa híbrida estaba en Jaim―. Y ocúpate de lo que te pedí.  
 
    ―Entendido, señor ―Desvío la mirada hacia la derecha, encontrándome con la expresión inquisitiva de Gema.  
 
    «Retírate», le ordeno. Abiel se despide y me acerco a ella, quien mantiene una postura incómoda. Sabe que Mai está aquí y como es costumbre, no le agrada.  
 
    ―Escuché que mi hermana ha venido ―dice mirando detrás de mí, hacia la puerta de la habitación.  
 
    ―Así es y me gustaría que se quedara. En estos momentos está durmiendo. ―Aunque me costó bastante, logré convencerla de que descansara. Pero lo que me contó me ha inquietado. ¿Qué significa «la sangre ha despertado»?  
 
    ―¿Qué fue lo que pasó? ―pregunta de modo acusador. ¿De verdad cree que podría lastimarla? Primero lo haría conmigo mismo.  
 
    ―Al parecer una persona del Resguardo murió. Y fue Mai quien se percató de ello ―digo sin dar detalles―. Estaba bastante conmocionada. ―Sus facciones se suavizan y los pensamientos fraternales llenan su mente. Tengo que admitir que Gema cuida muy bien de ella, aunque no del modo más inteligente.  
 
    ―Iré a verla ―dice a manera de afirmación. No puedo prohibírselo, aun cuando me encantaría hacerlo. Creo que me caía mejor cuando era humana, resultaba menos amenazante.  
 
    ―Está dormida ―repito con gesto cansado―. Será mejor dejarla descansar, te he dicho que estaba bastante afectada. ―Me mira con reproche, pero justo aparece su hombre. Armen. Su expresión cambia al instante.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―Intercambian una mirada. Gema informándole sobre Mai y Armen mirándome con atención. Seguramente tratando de averiguar si digo la verdad. Puede que no esté en mi mejor momento, pero aún soy capaz de mantener mis pensamientos fuera de su alcance.  
 
    ―Ve ―cedo finalmente. «Necesito hablar contigo, Armen»―. Pero no la despiertes.  
 
    Gema me lanza una mirada furibunda y entra en la habitación.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―me cuestiona Armen.  
 
    ―Eso es lo que quiero saber. Hay un segundo cadáver y ni siquiera me había enterado. ¿Es acaso un mal chiste? ―Me mira sorprendido. Le prohibió a Abiel decirme y para ello lo mantuvo alejado de mí―. De verdad, me subestimas, Regan ―digo haciéndole notar mi malestar―. Te recuerdo que nada puede ocultarse de mí.  
 
    ―¿Qué ha pasado con Mai?  
 
    ―No vas a hablar con ella a solas de nuevo ―le advierto sin pensarlo. No creo que le haga algo, pero por alguna razón me molesta el hecho de que esté sola con alguien más―. Está un poco alterada ―digo intentando no hacer notoria mi actitud y aunque mantiene la expresión serena, sus ojos muestran una extraña diversión.  
 
    ―¿Es verdad lo que le has dicho a Gema? ―Nada se le escapa.  
 
    ―Puede ser ―digo con una sonrisa torcida. No tiene caso negarlo y sobre todo, porque solo puedo confiar en él. Sigo siendo incapaz de salir de este lugar y eso me frustra.  
 
    ―Vamos a mi despacho.   
 
    ―Te sigo. ―Intuye que esto es más serio de lo que parece. 
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    Me resulta imposible dormir después de lo que ha pasado, pero él parece preocupado y aunque intuyo que le duele, no ha dicho nada. Eso me preocupa. Se supone que era yo quien lo ayudaría, no al contrario. Soy una tonta y débil. Fingirme dormida no ha sido el mejor plan, ni el más inteligente, pues sentir su mirada y su mano acariciando mi rostro aceleraba mi corazón. Pese a que al final logré relajarme y así se marchó.  
 
    Suspiro girándome sobre la enorme cama, abrazando una de las almohadas, que tienen su aroma. Y no me refiero a ese del que todos hablan, sino al perfume que tiene su ropa. Ha sido muy lindo conmigo y le preocupo, pienso con una sonrisa boba, que agradezco no pueda ver.   
 
    Escucho la cerradura de la puerta abrirse y abro los ojos. Sé que no es Danko, porque al instante lo sentiría. Gema entra mirándome preocupada.  
 
    ―Hola ―saludo sentándome, descubriendo que solo llevo puesta una de las camisas de él. Ni siquiera sé en qué momento me dejó desnuda, dejándome en ropa interior. ¡Dios mío! La expresión de Gema es cosa seria. ¿Qué se estará imaginando? Tiro de la manta, cubriéndome perfectamente y le dedico una sonrisa fingida.  
 
    ―¿Estás bien? ―pregunta tocando mi frente―. Se te ve pálida.  
 
    Supongo que cualquier persona normal, al ver a un viejito como ese, que además de decirte cosas raras y de rasguñarte hasta sangrar, estaría bastante asustado. Y yo puedo ser muy valiente, pero tengo mis límites y definitivamente eso los superó por mucho.  
 
    ―Sorprendida ―digo con un suspiro, alisando mi pelo que es un desastre.  
 
    ―Danko me contó. ―La miro con sorpresa. ¿Cómo que le contó? ¿No se supone que me pidió que no dijera nada sobre el tema?―. Murió alguien del Resguardo ―Me mira compasiva y con el dolor reflejado. Ella también les tenía aprecio a esas personas. Pero, ¿eso significa que solo sabe eso? 
 
    ―¡Ah! Sí… ―digo forzando una sonrisa. Casi me delato. ¡Tonta! ―. Estoy bien, solo… fue extraño. ―Y aterrador.  
 
    Gema desvía la mirada hacia la ventana, la imito y me toma por sorpresa ver que parece ser de noche.  
 
    ―Parece que la tormenta empeora ―comenta tomando mi mano―. Será mejor que te quedes y descanses.  
 
    ―Pero…    
 
    ―Danko me lo dijo y seguramente se lo pedirá a Armen ―¡Danko!  
 
    Me ha dejado bastante impresionada. No me juzgó y creyó en mis palabras. Su rostro no se inmutó mientras le relataba lo ocurrido y mis teorías. No sé por qué de pronto le conté todo, incluso sobre la chica extraña. Ese no era el plan, pero ciertamente me he quitado un peso de encima.  
 
    ―Pediré que te traigan ropa ―dice estudiando mi aspecto. ¡Rayos!  
 
    ―Gracias ―respondo con una mueca. ¿Por qué sigue sin agradarle Danko?  
 
    ―Y también algo de comer. ―Aunque yo no quiero comer, mi estómago piensa otra cosa―. Puedes quedarte conmigo o en alguna de las habitaciones… ―Me quedo perpleja.  
 
    ―No hemos hecho ni haremos nada malo ―aseguro mirándole un tanto irritada―. Así que quiero quedarme con él. «Si las miradas mataran», repito mentalmente mientras ella me observa.  
 
    ―Descansa. ―No puedo evitar suspirar aliviada. No me gustaría discutir, pero se supone que mi estancia aquí es por él. ¿Qué sentido tendría si no me quedo a su lado? Deposita un beso en mi cabeza y se dirige a la puerta. 
 
    La miro indecisa. ¿Debería contarle?  
 
    ―Tuve un sueño ―digo sin pensarlo. Con la mano sobre la cerradura, se detiene. 
 
    ―¿Qué sueño? ―pregunta aún de espaldas.  
 
    ―Taby. ―Puedo percibir el cambio en su postura. Es un tema sensible, pero ese extraño sueño no me ha dejado tranquila, sumándose a los extraños acontecimientos. No pude contarle a Danko, porque sería algo tonto.  
 
    ―¿Pidiéndote ayuda? ― ¡Imposible!  
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―se gira despacio y su expresión es confusa―. ¿Cómo es que lo sabes? ―repito incrédula.  
 
    ―Tuve el mismo sueño que tú. ―Su afirmación me deja estupefacta. ¿Eso es posible? Momento, ella es una vidente o algo por el estilo, pero yo… soy solo Mai. ¿Por qué? 
 
    ―¿Una visión? ―Niega. ¡Tonta! Claro que no puede ser, él murió. Yo misma vi su cuerpo, envuelto en sábanas, ser consumido por el fuego, al igual que el de mi madre.  
 
    ―Las visiones se fueron ―dice con melancolía― y además… 
 
    ―Él está muerto ―me anticipo―. Lo sé. Pero… ¿Tienes idea qué significa? ¿Por qué estaba como entonces y luego…? 
 
    ―Era un hombre. ―Su voz suena extraña, ausente―. No lo sé, Mai.  
 
    Últimamente nadie sabe nada. ¿Qué podría saber yo? No me gusta su semblante. Sigue sintiéndose responsable. Debería dejar el tema por la paz.  
 
    ―Una extraña coincidencia ―murmuro con una sonrisa temblorosa.   
 
    ―Sí. Coincidencia ―repite sin mirarme. 
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    ― ¿Vas a contarme lo que pasa con Mai? ―pregunta más serio―. Sé que no has dicho la verdad ―señala. No sé si debería darle los detalles del asunto. Ni siquiera estoy seguro de lo que significa.  
 
    ―Varias cosas ―reflexiono apoyando los brazos en el escritorio―, pero la más importante: Mai cree que hay un híbrido en Jaim. 
 
    ―¿Qué? ―Su semblante sereno desaparece en una fracción de segundo.  
 
    ―Una mujer. Aseguró haberla visto y que tenía los ojos de Farah y Knut. ¿Sabes lo que significa? ―siseo molesto.  
 
    ―Danko. 
 
    ―El asunto no es si existe o no, eso ya lo sabemos. La cuestión ahora es, ¿pueden entrar en Jaim? Sé que no es una garantía y que puede ser que esté confundida, pero yo no pienso eso. Además, otra chica la vio.  
 
    ―Entonces… ―Lo interrumpo.  
 
    ―Abiel se encargará de averiguar. Anisa irá con él. Ya los he enviado ―digo echándome hacia atrás―. Ahora explícame por qué no me informaron nada ―digo sin una pizca de amabilidad.  
 
    ―Porque no estamos seguros ―chasqueo la lengua y niego.  
 
    ―¿Y qué hay sobre el viaje? ¿Tampoco pensabas decírmelo? ―De nuevo rompe su expresión tranquila.  
 
    ―Danko.  
 
    ―¿Sabes? Puede que no me importe lo que me suceda, pero esto podría afectar a Mai y eso no puedo permitirlo.  
 
    ―Hablas como si… 
 
    ―Exactamente eso. Tomaré a Mai como mi mujer. 
 
    ―¿Qué? ―Su cara es un poema. ¿Qué tiene de extraño lo que he dicho? ¿Todos pueden tener mujeres, menos yo?  
 
    ―No como donante. No te preocupes ―aclaro agitando la mano, para restarle importancia. 
 
    ―Entonces, ¿cómo? ―pregunta tenso, pensando sobre la reacción de Gema. Eso es de temer, pero ya pensaré luego. No es con ella directamente el asunto.  
 
    ―Sencillo. Descubrí que la quiero y no como un analgésico ―digo recordando sus palabras. Aunque no estoy seguro si me creerá. Tendré que probarlo.  
 
    ―Creo… ―Sacudo la cabeza, frenando su discurso de nueva cuenta.  
 
    ―Respeto lo que crees y confío en tu juicio, pero te lo dije antes y te lo repetiré: no importa lo que Gema diga, si Mai acepta, haré todo para tenerla a mi lado. Aún si eso significa enfrentarme a su padre.  
 
    ―No quiero que te precipites ―dice incómodo. 
 
    ―No lo hago. De hecho creo que me he tardado bastante. Lo lamento por tu hermano, pero sabes como yo, que ha sido demasiado lento. ―Frunce el ceño―. No haré una locura, Armen, conozco las reglas, yo mismo las impuse. No habrá hijos, eso es algo con lo que tengo que lidiar ―murmuro más para mí―. Ella quiere tener tres. Así que tendré que negociarlo. 
 
    ―Has pensado en todo ―Parece relajarse y ser el mismo de siempre. Él intenta hacer todo para complacerla. No cabe duda que las mujeres te cambian y empiezo a entenderlo. 
 
    ―En lo que concierne a ella, sí ―declaro convencido. Aunque intente negarlo, la necesito.  
 
    ―No me has contado lo que pasó realmente ―Sonrío divertido. No lo piensa dejar pasar, por lo visto. 
 
    ―Lo haremos mañana. Por ahora necesito volver con ella. Le prometí que no me separaría de su lado. ―Asiente.  
 
    ―Ve.

  

 
   
    Mai (15) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sintiéndome inquieta por lo que Gema ha dicho y segura de que no lograré conciliar el sueño, salgo de la cama y me acerco a la ventana. La lluvia golpea con furia los cristales. La tormenta ha convertido la ciudad en una estampa borrosa. «¿Y si ellos intentan atacar ahora mismo?», pienso preocupada.  
 
    ―Ellos estarán bien ―asegura como si hubiera leído mis pensamientos. Me giro de golpe. Ni siquiera lo sentí entrar―. Envié algunos guardias a Jaim. No te preocupes.  
 
    Eso es un alivio. Los vampiros tienen mejor visión nocturna y supongo que no tendrán frío bajo la lluvia.  
 
    ―Gracias. ―Despacio se acerca a mí y soy consciente de mi aspecto; tiro del borde de la camisa, que deja al descubierto gran parte de mis muslos. Para mi alivio, él ni siquiera me mira. Sus ojos están fijos en mi rostro.  
 
    ―Mai ―dice en voz baja, enviando un escalofrío por todo mi cuerpo. ¡Ay, Dios!  
 
    ―¿Sí? ―He comenzado a respirar agitada ante su proximidad. Hace rato lo abracé y toqué sin preocuparme, pero ahora me siento demasiado perturbada.  
 
    Su mano acuna mi mejilla y hace que levante el rostro. Intuyo lo que hará, pero no puedo hacer nada. Se inclina y me besa. Me quedo inmóvil, sintiendo sus labios sobre los míos. Con timidez los roza.  
 
    Su mano libre rodea mi cintura pegándome a él y eso enciende una alerta. ¿Qué quiere hacer? ¿Debería alejarlo? Estoy casi desnuda, no creo que sea una buena idea y… mis pensamientos desaparecen al sentir su lengua invadir mi boca.  
 
    Como si no tuviera voluntad propia, respondo. Dejándome llevar por el ritmo que marca. No es un beso como los anteriores. Es mesurado, amable y lento. Sin embargo, provoca todo tipo de reacciones en mí. Mi estómago se siente raro, como si hubiera algo dentro; mis piernas parecen no pertenecerme, es como si fueran de hule. Si tuviera que definirlo, sería un beso romántico. Perfecto. Sin presiones ni límites de tiempo.  
 
    ―Mai ―susurra sin separarse de mí. Mantengo los ojos cerrados, aferrada a su ropa. No creo ser capaz de mantenerme sola en pie―. Te quiero. 
 
    ¡¿Qué ha dicho?! Abro los ojos, parpadeando completamente atónita. Intento retroceder, pero sin que me percatase, estamos pegados a la pared, enredados entre las cortinas.   
 
    Me mira expectante, a la espera de mi respuesta. Pero yo no tengo la menor idea de lo que debería decir.  
 
    ―Yo…  
 
    ―No tienes que decir nada ―dice acariciando con el pulgar mis pómulos―. Te lo dije antes, yo no aspiro más que a lo que tú quieras darme. Por eso, necesito saber qué sientes.  
 
    ¡¿Qué siento?! Muchas cosas, pero soy incapaz de definirlas y algunas serían extrañas. Siento el rostro arder. ¿Qué hago?  
 
    ―Danko… yo…  
 
    ―Sé que quieres una familia, una pequeña casa, tener hijos y un marido normal. Y soy consciente de que no soy una opción, pero… ¿Al menos podría ser un intento fallido? ―Creo que no estoy entendiendo nada. De repente me parece que hablamos idiomas distintos. Quiero ponerme a reír o algo parecido, pero su expresión es seria.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―logro articular.  
 
    ―Un novio.  
 
    ―¿Tú quieres ser mi novio? ―pregunto con una risa histérica.  
 
    ―Antes dijiste que no me podías besar porque tenías novio ―¡Rayos! Sabía que no era una buena idea mentir.  
 
    ―Pero era una mentira. 
 
    ―Cierto. Sin embargo, si soy tu novio, podría besarte sin que te sientas extraña. ―No tengo palabras. No creo que sea buena idea. Las cosas que me hace sentir me aterran. No quiero pasar por lo mismo que Pen y Anisa―. ¿Por qué lo piensas tanto?  
 
    ―No es sencillo. ―Y ahora parezco Pen. Qué mala consejera soy. Aunque no es lo mismo.   
 
    ―Es tan fácil como tú lo quieras ―dice besándome de nuevo, provocando una ola de calor que se extiende por mi vientre.  
 
    ―Es que… no tengo idea ―confieso rendida. Porque no encuentro lógica a nada.  
 
    ―Entonces, ¿me dejarías mostrarte?  
 
    ―¿Cómo? ―pregunto atragantándome. ¿Mostrarme? ¿Qué va a mostrarme?  
 
    ―Así ―tira de mí, besándome de nuevo. Pero ahora es un beso apasionado. Se siente tan bien la forma en que su lengua acaricia la mía, cómo sus dientes mordisquean mis labios. Mis manos rodean su cuello, tirando de sus cabellos.  
 
    El deseo me nubla la mente. Me pego más a su cuerpo y respondo con la misma intensidad. Todo gira, parece aumentar de temperatura. Sus manos bajan ligeramente tocando mis caderas.  
 
    En un parpadeo estoy tumbada en la cama y él suspendido sobre mí. Lo atraigo de nuevo, repitiendo el beso que me ha dado. Todo mi cuerpo parece arder. Mis manos no dejan de tocarlo y mis caderas se elevan buscando el contacto de las suyas. La tela de sus pantalones hace cosquillas en mis piernas...  
 
    «¿Quiero esto?», me pregunta una voz interna. ¿Quiero que me bese? Sí. ¿Quiere que me toque? ¡Sí! ¿Quiero que sea el primero?... Sí y sí.  
 
    * 
 
    Mis manos no se detienen, lo toco una y otra vez, es como si no bastara. Siento cómo sus labios cobran tibieza, debido a la fricción de nuestras bocas. Mi corazón late como un caballo desbocado… Danko se mueve, intentando separar mis piernas... ¡Mis piernas! Un momento… ¡¿Qué estoy haciendo?! Una diminuta parte de racionalidad aparece en mi cabeza.   
 
    ―¡Espera! ―logro decir, empujando su pecho. Danko no se resiste, retrocede hasta apoyarse en sus talones. Ambos respiramos entrecortados. Me mira fijamente. ¿Y ahora qué digo? ¡Oh, Dios! ¡Qué vergüenza!―. Necesito ir al baño ―balbuceo sin mirarlo.  
 
    Bajo a trompicones de la cama y corro hacia la puerta. Entro y cierro, apoyando la espalda en la superficie. ¿Qué ha pasado? No, mejor dicho, ¿qué estaba a punto de pasar? ¡Dios! Tranquila, Mai, tranquila. Me digo a mí misma, acercándome al lavabo. Observo mi imagen un tanto sorprendida. Mis mejillas están completamente rojas, mis labios hinchados y mis ojos tienen un brillo extraño. Abro el grifo y mojo mi rostro varias veces.  
 
    ¿De verdad pensaba hacerlo? ¿He perdido la razón? ¡Dios! ¡Dios! ¡Estoy loca!  
 
    Retrocedo dejándome caer sobre la tapa del excusado. Eso… ha sido intenso y… ¡Qué rayos! ¿Y ahora cómo puedo verlo a los ojos? ¿Qué digo? Miro la puerta, imaginando su cara del otro lado. ¡Qué horror!  ¿Qué hago?  
 
    Después de darle demasiadas vueltas y de armar un discurso para nada convincente, tomo la manija y abro la puerta.  
 
    Danko está junto a la ventana. Su semblante es de expectación. Seguramente está esperando a que me explique. Nadie demora tanto en el baño y yo llevo bastante. Me muerdo los labios. 
 
    ―Yo… 
 
    ―No tienes que decir nada ―me interrumpe―. Ha sido mi culpa ―afirma mirándome condescendiente―. Se me ha ido de las manos. Lo siento, no quise asustarte. ―Casi quiero echarme a reír. ¿Piensa que estoy asustada? No es eso, pero…  
 
    ―Es que… creo que vamos un poco rápido ―murmuro caminando hacia la cama. No es que piense que lo retomemos, sino que necesito algo para cubrirme. Ya no me siento tan despreocupada. ¿Dónde está la ropa que Gema enviaría? En estos momentos sí que la necesito. 
 
    ―Lo sé. ―Ni su voz o rostro expresan malestar, cosa que me desconcierta. Sé poco de hombres, pero supongo que no les gusta que los dejen con las ganas, como acabo de hacerlo. ¿O funciona diferente para los vampiros?  
 
    Nos quedamos en silencio. Aún intento procesar lo que ha dicho. No estoy segura de lo que debería decir y lo que él piensa es imposible saberlo. Tomo un cojín y camino hasta los sillones, intentando mantenerme alejada de la cama.  
 
    ―Creo que deberíamos hablar del tema. ―No quiero, pero ahora es incómodo. Danko se mueve, ubicándose justo frente a mí. Aunque cubro mis piernas con el cojín, sus ojos se mantienen en mi rostro. Él es desconcertante. Ardiente pero al mismo tiempo respetuoso.  
 
    ―Mai… 
 
    ―Espera. Déjame a mí, antes de que se me olvide ―digo atropelladamente, bajando la mirada a mis manos―. No me malinterpretes. Pero… ―Aspiro y niego―. Mis padres nos enseñaron que debíamos ser correctas y no pienses que eres malo ―aclaro atreviéndome a verlo. Sigue sin cambiar la expresión―. Me gusta lo que me haces sentir, pero…  
 
    ―Farah ―dice con una mueca. Ni siquiera pensé en él. Aunque es un poco cierto. En parte es porque el rostro que imaginé siempre fue el suyo. En otro tipo de situación, por supuesto, pero no deja de resultarme extraño―. Comprendo que aún tengas sentimientos ―asegura con el mismo tono de voz. Lo miro dudosa. ¿No está molesto? Sé que él sí se enoja, a diferencia de Armen, pero extrañamente está muy sereno.   
 
    ―Dijiste que no pedirías nada ―le recuerdo. «Si no sabes qué decir, culpa al otro», es lo que dicen. Danko esboza una ligera sonrisa.  
 
    ―Te pido disculpas. Pero es difícil resistirse a ti. ― ¿Por qué tiene que decir ese tipo de cosas? Preferiría que estuviera enojado―. Si te soy sincero, hace tiempo que quiero algo más que abrazos y besos. ―Abro y cierro la boca, incapaz de procesar una respuesta lógica. ¿Qué se dice en estos casos?—. Te prometo que no volveré a hacerlo… si tú no quieres ―Hace énfasis en las últimas palabras. «Si tú no quieres». ¿Y por qué me deja la responsabilidad? No soy tan confiable, no cuando me besa o toca, eso me ha quedado claro. Pero decirlo, no es buena idea.  
 
    ―Está bien ―murmuro aparentando indiferencia.  
 
    ―Aún no me has dicho tus sentimientos.  
 
    ―¿Qué? ―¿Mis sentimientos? No tengo idea, ¿por qué insiste?  
 
    ―Yo dije que te quería ―Sí y eso no me lo esperaba. Nadie nunca me lo ha dicho y ha sido lindo, pero… Suspiro y miro hacia la ventana.  
 
    ―¿Y estás seguro? ―Mi pregunta lo toma por sorpresa―. Podría ser solo el vínculo, mi sangre o el efecto que tengo en ti.  
 
    ―No es nada parecido ―declara muy serio. Intimidándome un poco.  
 
    Yo no estoy tan segura. No se siente como con Farah, es algo completamente distinto. Cálido, intenso y avasallante. ¿Eso es amor?   
 
    —Dijiste que no querías hijos. ―No sé por qué me viene a la mente. Quizás porque de todas nuestras diferencias es la más grave. Yo definitivamente los quiero.  
 
    ―Sí, lo sé ―reflexiona―. Pero no puedo hacer nada con lo que siento por ti. Ni siquiera me importa si no puedes quererme. ―Su expresión indica que habla en serio y ahora me siento culpable. Él me quiere; ¿y yo? ¿Qué siento yo?  
 
    ―Danko… 
 
    ―Te repito que lo entiendo. Soy consciente de que no puedes dejar de pensar en él de un día a otro, pero yo quiero estar contigo y no tiene nada que ver con que me hagas sentir alivio. Sé que pido demasiado, pero ¿podrías al menos intentarlo?  
 
    ―¿Y mis hijos?  
 
    ―Tendríamos que negociar. ―Entrecierro los ojos.  
 
    ―Quieres que tengamos intimidad sin hijos ¿cierto? ―siseo poniendo mala cara.  
 
    ―Podríamos…  
 
    ―¿O sea que solo me quieres para acostarnos? ―pregunto un poco molesta, recordando las charlas de mi madre y de Noah.  
 
    ―No he dicho eso.  
 
    ―Ni falta que hace ―le espeto cruzándome de brazos.  
 
    ―Lo que quiero decir es que podríamos ver cómo resulta…  
 
    ―No. ―Ladea el rostro ligeramente, escrutando el mío.   
 
    ―No tienes idea de lo que implica, ¿cierto? ―Su pregunta me desconcierta. Sé algo de ello, porque cuando Gema decidió quedarse con Armen, mi padre no dejaba de repetir los inconvenientes que tendría esa unión.  
 
    ―¿Las reglas? Sé que es difícil, Farah me lo ha contado. ―Los híbridos no son como ninguno de los dos. Aunque en apariencia son más humanos, siguen teniendo algunas características de vampiro. Motivo por el cual, las personas los ven con cierta desconfianza.   
 
    ―No se trata solo de eso… ―Hace una mueca y su frente se arruga.  
 
    Sinceramente, creo que ambos buscamos excusas. Y puede que me atraiga, que me guste, pero somos diferentes y ahora lo entiendo. ¿Por esto tuvo que pasar Gema? No puedo ser egoísta y olvidarme de mi padre y de todo lo demás. ¿Por qué tiene que ser tan complicado?  
 
    ―Es por eso que quiero que sea un humano o que al menos la mitad. Quiero que mis hijos sean normales. ―Danko se pone de pie y se marcha. Tan de prisa que apenas soy capaz de verlo. ¿Qué acabo de decir? ¡Pero qué tonta soy! 
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    Estoy en el mismo lugar, con las piernas contra el pecho y la mirada fija en la puerta. Sigo intentando asimilar las cosas. ¡Esto es un lío! Siempre he dicho que todo debe ser sencillo, pero en este caso no se trata solo de dejarse llevar. ¿Y si no soy capaz de responder a sus sentimientos? No sería justo para él. «Negociar». «Probar». No sé si eso sería correcto. Mi padre definitivamente lo reprobaría y Gema también, pero… ¡Ash!  
 
    Camino por el pasillo, debe ser más de media noche y aún no ha regresado a la habitación. Me preocupa. ¿Seguirá molesto? Sé que no debía decir eso, ha sido muy grosero de mi parte y lo dije sin pensar. Tal vez no quiera verme, tampoco quisiera importunarlo, pero él me necesita, ¿no?  
 
    Después de vagar como alma en pena, lo veo sentado en el borde del ventanal, cerca del salón principal. Parece observar por la ventana. Es como una perfecta estatua. Una realmente bella. Me quedo quieta, mirando su figura, sintiendo una extraña sensación al recordar sus palabras. Ha sido tan sincero, pero sigo creyendo que es un poco precipitado.  
 
    ―¿No puedes dormir? ―pregunta sin volver el rostro, haciendo que pegue un pequeño salto. Tonta, claro que me sintió llegar. Me muerdo los labios y doy un par de pasos al frente.  
 
    ―No has regresado ―susurro temerosa. Me mira y el reflejo de la luna le da un aspecto extraño a su pálido rostro, pero sobre todo a sus ojos carmín. Que parecen arder. Alarmada, corro y toco su rostro. 
 
    ―¿Estás bien? ―cuestiono tocándolo ansiosa. Soy una tonta, no se siente bien y yo lo estoy abrumando. Peor aún, podría suceder lo mismo que la ocasión anterior. ¡No debería dejarlo solo!  
 
    ―Sí. ―Rodea mi cintura haciendo que caiga sobre sus muslos.  
 
    ―Oye… ―Intento resistirme, pero desde luego mi fuerza no se compara. Sin esfuerzo me levanta, sentándome a horcajadas.  
 
    ―Puedo ignorar al concejo, pero no que me reproches. ―Lo miro sorprendida. ¿He reprochado algo? ¡Ay, no! ―. Y cuando dije que podíamos probar, hablaba de que al menos te daría uno ―¿Qué?―. Mai… ―susurra acariciando mi cuello con la punta del dedo― te quiero como mi mujer, no como un juguete. Jamás te haría algo así. Las bodas no son muy comunes, pero…  
 
    ―Espera… espera… ―digo nerviosa. ¿Ha dicho que quiere un hijo? ¿Habló de boda? Pero… pero… Oh, Dios… No me lo creo. 
 
    ―¿Qué? ―La forma en que me mira me acelera el pulso. No sé, es como si fuera algo realmente bonito y, la verdad, no lo creo.  
 
    ―Aún vamos muy rápido ―Primero debo asimilar sus anteriores palabras, porque todavía no lo logro. Mi cabeza es justo ahora un remolino y ni hablar de mi estómago, es como si muchas cosas se movieran dentro. ¿Mariposas? ¡Ay! Creo que de verdad me gusta.   
 
    ―Siento que voy muy lento.   
 
    ―¡No! ―aseguro con una risilla histérica. Roza mis labios, enviando una descarga por mi cuerpo. Por instinto me inclino y lo beso. Rodeo su cuello, aferrándome a él.  
 
    ―Esto es más fuerte que la razón, Mai ―murmura y solo puedo gemir en respuesta. Sí que lo es y eso me asusta―. Déjate llevar. 
 
    ―Es que… ―En este momento no funciono bien, en lo único que puedo pensar es en él.  
 
    ―Lo haremos como tú quieras ―repite lleno de convicción.  
 
    ―Tampoco quiero imponerte algo que no desees. No soy egoísta.  
 
    ―Sé que no lo eres. Soy yo quien desea complacerte. Pero no vamos a discutir por eso.  
 
    ―Creí que estabas enojado ―digo apartándome ligeramente, evitando que las cosas tomen otro rumbo. ¡Uf!    
 
    ―No tengo por qué estarlo. Sé cuál es mi condición y siempre he sido consciente de que ser un vampiro no resulta lo mejor. No te preocupes.   
 
    ―Entonces, ¿por qué te fuiste? ―Sonríe y deposita otro pequeño beso en mis labios.  
 
    ―Porque quería arrojarme sobre ti ―responde sin pudor. Tengo que luchar contra el impulso de apartarme. Aún no estoy segura de nada, pero me gusta tocarlo y que me bese. Eso no lo negaré.  
 
    ―¿Y qué estamos haciendo ahora? ―pregunto removiéndome incómoda.  
 
    ―Abrazados ―dice besándome de nuevo. Si sigue haciendo esto, no seré capaz de detenerlo―. No temas por lo que vayan a decir los demás. Si algo he aprendido, es que es mejor vivir el presente y dejar que el futuro te sorprenda, así que no pienses en lo que sucederá después. Por mucho que planees las cosas, a veces simplemente no resulta.  
 
    ―Déjame pensarlo un poco, ¿sí? ―Es lo único que se me ocurre.  
 
    ―Un poco, solo un poco ―Asiento con una sonrisa boba. ¿En qué momento llegamos a esto? ¿No se supone que lo acababa de descartar? Por alguna razón, me resulta imposible negarme a él. No se trata solo de persuasión, sino de lo sincero que es. Como un niño pequeño.  
 
    ―Un hijo tuyo ―murmuro acariciando su pelo.  
 
    ―¿Por qué te importan tantos los hijos? ―pregunta mirándome con curiosidad. Contengo la risa, realmente se ve adorable de este modo.  
 
    ―Soy demasiado simple, ¿verdad? 
 
    ―No. Eres más difícil de entender que un rompecabezas.  
 
    ―¿Un qué? ―Sonríe y deposita un beso en mi barbilla.  
 
    ―Una figura que se compone de otras más pequeñas. Las cuales tienes que colocar en su sitio para obtener cierta imagen.  
 
    ―Suena difícil.  
 
    ―No tanto como tú ―afirma besando mi cuello. Dejo escapar el aire y mi vientre se contrae―. Sé que ha sido el peor momento para hablar de esto. Tú no estás bien y ha sido poco caballeroso de mi parte.  
 
    ―Me ayudaste y, no sé, cuando estoy contigo, me siento segura.  
 
    ―Así es como quiero que te sientas ―asegura acariciando mi mejilla―. Y ahora ―dice tomándome en brazos. 
 
    ―¿Qué haces? 
 
    ―Llevarte a la cama.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Necesitas dormir.  
 
    ―¡Ah! Eso. Sí… ―Sonríe pero no dice nada. Creo que no hay duda, me estoy enamorando, pero ¿y Farah? ¿Lo he olvidado? 
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    «Sin rastro». ¿Qué significa eso? No creo que lo que dijo Mai y lo que sentí haya sido equívoco. Algo va mal en todo esto. ¿Por qué nadie, ni siquiera Armen, se ha dado cuenta?  
 
    ―No deberías pensar demasiado ―dice con voz risueña. Vuelvo la mirada hacia Elina, que luce radiante―. O te dolerá la cabeza.  
 
    ―Aunque no lo haga, me duele. Además, creo que hace mucho no lo hacía. Pero lo que resulta más impresionante, es el hecho de que tú estés levantada a esta hora ―Sonríe divertida por mi ironía.  
 
    ―Pensé que Mai estaba aquí. ¿Por qué no estás con ella?  
 
    «Porque no quiero presionarla, hablé demasiado anoche y temo que se aleje», pienso para mis adentros.  
 
    ―Necesita un poco de espacio. 
 
    ―Espacio ―repite arrastrando las letras―. Sin duda alguna, es una nueva palabra para el gran Danko.  
 
    ―Deja de burlarte.  
 
    ―¡Uy! Pensé que estabas de buen humor, pero creo que no es así.  
 
    ―Quizás se deba a tus actividades nocturnas ―Abre los ojos demasiado. ¡Ay, Elina! Otra que se olvida que nada puede pasar desapercibido para mí―. Olvídalo. Pero, dime, ¿has decidido darle una oportunidad? ―Se muerde ligeramente el labio inferior y se apoya en la ventana.  
 
    ―Eso creo. ¿Me dirás que no está bien? ―pregunta inquieta. Conozco desde hace mucho a Rafael y no tengo nada personal en su contra, pero no ha sido del todo sincero. Y Alain, en el poco tiempo que lleva a su lado, ha logrado hacerla mucho más feliz. Sinceramente no hay punto de comparación.  
 
    ―¿Por qué haría algo así? Sabes que, a mí, eso de las clases me da lo mismo.  
 
    ―¡Buenos días! ―Saluda con voz melosa, que me lastima.  
 
    «¿Quién dejó entrar a esta zorra?», recrimina mentalmente Elina.  
 
    ―Clementine ―contesto y al instante despliega una enorme sonrisa, dejando entrever sus blancos colmillos. 
 
    ―Buenos días, Edi ―dice acercándose más.  
 
    «La única que puede decirte así, soy yo», protesta Elina esbozando una falsa sonrisa.  
 
    ―Elina ―dice Clementine, con la misma sonrisa fingida. No logro entender a las mujeres. Si no se agradan, ¿por qué aparentar lo contrario?  
 
    ―Hola, no te esperábamos ―dice omitiendo su nombre, a sabiendas de que le molesta.  
 
    ―Decidí visitarlo ―contesta mirándome―. Se le echa de menos.  
 
    «Creo que también extraña a tu donante. ¿Por eso no te agrada?», pregunto al percatarme de que lo busca con la mirada.  
 
    «Cállate, Edi». 
 
    ―No luces muy bien, Edi.  
 
    «¿Qué pretende?», cuestiona Elina, ya molesta.  
 
    «No pierdas la cabeza». Enemistarse con los demás fundadores no es la mejor de las cosas que podríamos hacer. Protocolo, etiqueta. Todo es parte de la función.  
 
    «Entonces, ¿dejo que te coquetee descaradamente?».  
 
    ―He tenido días peores ―Me encojo de hombros. «Sabes que pierde el tiempo. Así que compórtate».  
 
    «Me pregunto si Mai pensará lo mismo».  
 
    ―¿Me invitas una copa de vino?  
 
    «Esta trama algo. No te dejes engatuzar», dice Elina haciendo una mueca que no escapa a los ojos de Clementine. 
 
    «Hoy estás muy arisca, Elina. ¿Será porque le gusta tu chico?». ―Por supuesto, Clementine. Es lo menos que puedo hacer.  
 
    «Mejor que no se acerque a él o no respondo». 
 
    «Entonces ve con él. Yo me ocupo». 
 
    «Pero…». 
 
    ―¿Nos acompañas, Elina? ―pregunta con la misma expresión falsa.  
 
    ―Me temo que no. Tengo trabajo ―«Está feliz de que me vaya y ni siquiera disimula».  
 
    ―Ve, Elina ―digo antes de que haga una locura. A regañadientes se marcha, no sin antes lanzar una mirada fulminante en su dirección―. ¿Pasamos a la sala?  
 
    ―Claro ―dice tomándome del brazo. Es poco lo que la he tratado, pero para nadie es un secreto que siempre ha ido detrás de Uriel. ¿Qué pretende ahora?  
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    ―¿Cómo te sientes? ―pregunta Gema observándome desde la puerta de la habitación. No esperaba verla tan temprano, pero ha llegado justo cuando terminaba de bañarme.  
 
    Le dedico una pequeña sonrisa, no estoy segura de cómo me siento. Me ha desconcertado un poco no verlo cuando desperté. Es la primera vez que no está. Además, no dejo de pensar en todo lo que hablamos. Nunca nadie se ha portado conmigo como lo hace él. Y no me refiero solo a la amabilidad sorprendente que ha mostrado o a lo directo de sus palabras, sino a la manera en cómo me mira.  
 
    El ejemplo más claro: anoche se aseguró de que no me sintiera intranquila después de lo que ocurrió, así que cuando nos acostamos, lo hizo guardando cierta distancia y no volvió a mencionar el tema.  
 
    Es cierto que me tomó por sorpresa lo que sentí y entré en pánico. Pero no todos los días un guapo vampiro te dice que te quiere y acepta darte un hijo. ¿Qué debería hacer? ¿Al menos tratar? No sé por qué me lo pienso demasiado, siempre me ha gustado ser arriesgada y tomar las cosas por el lado sencillo. ¿A qué le temo? ¿A que sea solo por la sangre? ¿A no ser suficiente? Para Danko las cosas van lentas, pero yo he esperado por más de cinco años, es por eso que me resulta un poco rápido. Aunque siendo sinceros, hasta ahora no hay nadie más que me guste.   
 
    ―Bien ―digo pasando de nueva cuenta la toalla por mi pelo húmedo. Se ha vuelto una costumbre ducharme y es que ellos no tienen olor desagradable, ni nada de eso. Creo que esa sería una ventaja de ser vampiro―. Gracias por la ropa, prometo devolvértela.  
 
    ―De nada y no es necesario.   
 
    ―¡Claro que sí! A este paso me quedaré con toda ¿eh? ―digo con una risilla. Me gustaría preguntarle, pedirle consejo, pero le he asegurado en varias ocasiones que no pasa nada entre los dos. Sería un poco contradictorio―. ¿Te das cuenta? ―pregunto tirando del borde de la blusa, que deja al descubierto parte de mi estómago―. Soy más alta que tú. ―Gema sonríe por mi ocurrencia.  
 
    ―Es cierto ―afirma con una expresión muy propia de ella. Me gusta cuando vuelve a ser la misma de siempre. No es que haya cambiado demasiado, pero ahora es un poco más reservada y siempre está preocupada. Bueno, eso también lo hacía antes―. ¿Cómo dormiste? ―Me da la impresión de que su pregunta tiene una segunda intención, y se nota en el cambio de su voz. Lo más seguro es que nos escuchó hablar en el pasillo anoche. Se me olvida que los vampiros todo lo escuchan. No tiene caso mentirle.   
 
    ―Bien, pero estuvimos hablando un largo rato. La verdad es que no tenía sueño. ―No es del todo mentira. Mientras él no estaba en la habitación, me sentía inquieta y no era capaz siquiera de pensar en acostarme, pero en cuanto me abrazó, me quedé profundamente dormida. Aun cuando no tenía intenciones de hacerlo y no es que pensara que haría algo malo, sino que Danko parecía ausente. Estoy preocupada por él. No tengo idea de si ha vuelto a tener alucinaciones. ¡Qué mala cuidadora soy!  
 
    ―Ya veo. Dime, ¿tuviste otro sueño? ―Suspiro y sacudo la cabeza. También esperaba que ocurriera o mínimo que soñara con el anciano del Resguardo, pero no fue así.  
 
    ―No, nada. Creo que estaba figurativamente muerta de cansancio. ―Y porque Danko estaba conmigo. Pero tampoco he podido dejar de pensar en eso―. Taby murió, Gema ―digo mirando mis manos, recordando aquella noche―. Ambas vimos cómo su cuerpo se convertía en cenizas. ¿Recuerdas? ―inquiero, como si necesitara la confirmación. Puedo entender su preocupación, ese sueño se sintió tan real y fue perturbador.  
 
    ―Sí, Mai ―dice con la mirada ausente. ¿Me estoy perdiendo de algo? Mi hermana es un misterio andante, en sí, la mayoría de ellos lo son. Casi nunca expresan lo que piensan y creo que por eso los humanos creemos que no tienen sentimientos. Excepto Danko, por supuesto.  
 
    ―Entonces, ¿por qué? ―pregunto como no queriendo hacerlo―. ¿Crees que sea una señal o que se trata solo de los recuerdos porque se acerca el aniversario? ―Hay una tercera opción que omito mencionar, la cual podría tener relación con lo que dijo Danko. Pero ¿es posible manipular los sueños? ¿Ocurre lo mismo con Danko? Y si es así, ¿qué es lo que ve? Gema mencionó que tenía terribles pesadillas y por eso no podía dormir. Nunca había pensado al respecto. ¿Qué es lo que lo atormenta? Y lo más importante, ¿quién lo hace? ¡Demasiadas preguntas!  
 
    La puerta se abre y Elina aparece, mirándome con una sonrisa extraña mientras se acerca a donde estoy.  
 
    ―¡Buenos días! ―dice alegremente tomándome de la mano―. Mai, necesito tu ayuda. 
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    ―Aún no me has dicho a qué debo tu visita ―comento sin parecer ansioso, aunque comienzo a aburrirme. En estos momentos debería estar con Mai, no me agrada dejarla sola.  
 
    ―¿Sabes que hay rumores de que no estabas muy bien, Danko? ―dice agitando su copa. Ahora entiendo por qué se ha dedicado a observarme. Tal como lo intuí, está aquí para comprobar mi condición. Y esto es obra de esos malditos que quieren reemplazarme. Se habían tardado demasiado en hacerlo.  
 
    ―Sabes que estoy viejo y supongo que tanto sustituto comienza a afectarme, al menos es lo que me ha dicho Koller ―respondo con voz indiferente―. Asegura que necesito consumir sangre fresca ―Clementine ladea el rostro entrecerrando los ojos.  
 
    Lo que acabo de decir es algo completamente lógico y el hecho de que Mai se haya quedado conmigo ha sido de gran ayuda. Mi aspecto, aun cuando no es el mejor, no se compara a mi peor momento.    
 
    ―Lo de la sangre, lo admito. Pero tú no eres para nada un viejo ―asegura mirándome con coquetería. Un gesto que parece demasiado ensayado y que tiene un solo propósito, pero pierde el tiempo. No estoy interesado en ella, nunca lo he estado.  
 
    ―Tienes que admitir que soy uno de los mayores, aun cuando no se trate del aspecto. ―Sus labios rojos se expanden, formando una sonrisa torcida, mientras acerca el borde de la copa a ellos.  
 
    ―En eso tienes razón ―Escucho su andar despreocupado, al mismo tiempo que el sonido de su corazón se vuelve más nítido―. ¿Nueva donante? ―pregunta Clementine al percatarse de su presencia. ¡Maldición!  
 
    «¿Qué hiciste, Elina?», cuestiono un tanto molesto.  
 
    «Ya que no puedo quedarme, he enviado refuerzos. Deberías agradecerme, Edi». Aún en la distancia, puedo percibir la diversión, incluso su risa.  
 
    ¿Agradecer? Solo espero que no le haga pasar un mal rato, no tengo muchas ganas de ser cortés.  
 
    Ambos volvemos la mirada hacia la puerta, justo cuando Mai entra. 
 
    ―Danko… ―Se queda inmóvil, sosteniendo la manija y sin terminar la frase.  
 
    «La hermana de Gema. Interesante», comenta Clementine con malicia.  
 
    «¿Ves alguna marca?», cuestiono sintiéndome irritado ante la forma en la que la mira.  
 
    «No, pero sí detecto tu olor en ella. ¿Acaso es tu juguete?», dice con sarcasmo estudiando con detenimiento a Mai.  
 
    La fulmino con la mirada. Ahora entiendo por qué Elina se molesta tanto cuando le digo lo mismo sobre Alain. Es desagradable. «¿Tengo que responder eso?». Ella vuelve el rostro hacia mí, sin poder ocultar su sorpresa. Realmente no me importa lo que piense, ni tampoco tengo que esconder el hecho de que me importa Mai y que tengo intenciones de hacerla mi mujer. Y si el concejo lo sabe, será mucho mejor. Me ahorraré tener que dar explicaciones aburridas.   
 
    Mai permanece quieta, sin saber qué hacer. Noto su expresión interrogante y la incomodidad ante la mirada burlona de Clementine. Que ahora la observa con desprecio. Pero ella no le llega ni a los talones, a pesar de su aspecto ostentoso. 
 
    «¿Sabes? Yo podría ser mucho mejor. Hay ciertas ventajas que ser inmortal te concede, Edi». 
 
    ―Clementine ―digo poniéndome de pie―. Será mejor que te vayas ―Mi reacción le ha molestado, pero asiente dejando la copa sobre la mesa.  
 
    ―Un placer verte, Edi ―susurra intentando acercarse a mí, pero retrocedo y no tiene opción más que desistir. «La invitación está hecha para cuando te canses de esta». 
 
    «No creo que ocurra. Así que te devuelvo tu invitación».  
 
    Con una sonrisa falsa se encamina hacia la puerta y al pasar junto a Mai, la mira con desdén. Ella se aparta rápidamente. ¿Sería demasiado prohibirle que la mire?  
 
    Mai finge una sonrisa y evita mirarme en cuanto nos quedamos solos.  
 
    ―Solo venía a decirte que yo también me voy ―dice intentado darse la vuelta. Me muevo, tomando su mano.  
 
    ―Mírame ―ordeno cuando baja el rostro―. Mai… ―A regañadientes lo hace. No me gusta verla afligida y menos por esa.  
 
    ―No quise interrumpir ―murmura haciendo una mueca. Está enojada.  
 
    ―No lo hiciste ―afirmo acercándome un poco más, pero retrocede manteniendo la distancia. 
 
    ―Yo creo que sí, estabas muy bien acompañado ―comenta con cierta aspereza. ¿Celosa? ¿Será posible?  
 
    ―No sé si no lo dejé claro anoche, pero me gusta tener una sola pareja y esa eres tú, Mai. 
 
    ―¿Qué? ―Sus mejillas se encienden y sus labios tiemblan. No sabe qué decir―. ¿Por qué dices eso? ―cuestiona a la defensiva.  
 
    ―Porque justo hace un momento te has hecho ideas equivocadas. ¿O vas a negarlo?  
 
    ―No… yo… ―balbucea nerviosamente, confirmando mis sospechas. Mai, eres tan evidente y eso me encanta.  
 
    ―Déjame decirte algo más. ―Me inclino ligeramente. Contiene la respiración, pero no se aparta. Otra cosa que me gusta de ella: que pocas veces se amedrenta―. No buscaría opciones, aunque tú no me quisieras. 
 
    ―Danko… 
 
    ―¿Sabes lo que me dijo hace un momento? ―Niega sin ocultar su curiosidad―. Que tienes mi olor en todo tu cuerpo.  
 
    ―¿Eh? ―Mi afirmación provoca que se ruborice aún más.  
 
    ―Así que descuida, ahora sabe que estoy contigo. ―Niega mirando su ropa como si pudiera ver algo en ella. 
 
    ―Pero… acabo de bañarme ―murmura confundida. Sonrío ante su expresión, que comienza a relajarse―. Aún no logro entender del todo eso de los olores ―dice con una mueca infantil. ¿Qué tiene ella que me gusta tanto?  
 
    ―Es sencillo ―digo rodeando su cintura, aprovechando su distracción―. Los vampiros tenemos un olor que nos distingue. Es como una marca y esta puede perdurar incluso por meses en un sitio. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunta asombrada, ajena a mi cercanía y a que devoro con la mirada sus labios.  
 
    Me gustaría utilizar todos los métodos posibles para persuadirla, pero he prometido que me comportaré. Aunque si la respuesta es negativa, será una tortura tenerla cerca y no poder tocarla.  
 
    ―Sí.   
 
    ―¿Y los humanos? ¿Tenemos olor? ―Mai es sencilla y natural, no trata de aparentar nada.  
 
    ―No propiamente. Su olor es como el de la comida. 
 
    ―¿Qué? ―pregunta tocándose el cuello.  
 
    ―En sentido figurado, Mai. ―Niega sin apartar su mano―. Es un olor más sencillo y que se diluye con rapidez.  
 
    ―Entonces, ¿es como si buscaran comida?  
 
    ―Los podemos encontrar por el latido de su corazón o el olor de su sangre, que es alimento. Aunque eso era antes, obviamente.   
 
    ―Oh, sí ―susurra pensativa―. ¿Y los híbridos? ―La palabra híbrido me molesta, porque me recuerda a Farah, pero lo oculto.  
 
    ―Son un caso particular. Tienen un olor parecido a los humanos, pero es más duradero. Sin embargo, el hecho de tener una parte humana, les permite poder ocultarse con facilidad… ―«Ocultarse con facilidad» ¡Eso es! ¿Cómo no lo pensé antes? Esa mujer ha estado ocultando su olor, por eso no la hemos detectado. Hay demasiados humanos en Jaim, es algo sencillo, por eso Abiel no encontró nada. La miro, admirado. Sin proponérselo, Mai me ha dado la respuesta.  
 
    ―¿Y lo de la mente? ―No puedo evitar fruncir el ceño. ¿Cuántas preguntas puede formular esa pequeña cabeza?  
 
    ―¿Comunicarnos mentalmente? ―pregunto con amabilidad. Me gusta hablar con ella.  
 
    ―Sí. ¿Todos te pueden escuchar?  
 
    ―Eso depende de ti. Puedes exponer tus pensamientos a todos, si lo quieres. O limitarlos a alguien en particular.  
 
    ―Uhm… Eso debe ser divertido ―dice con una ligera sonrisa.  
 
    ―A veces. ―Me pego más a ella, quien me mira inquieta. Se ha dado cuenta demasiado tarde de que no puede escapar de mí. Sé que tengo que dejarla ir, pero no sin un beso.  
 
    ―Será mejor que me vaya ―murmura intentando zafarse. Tiro de su nuca, besándola con pasión.  
 
    Al instante se rinde a mí. Aprovecho para pegarla a la puerta y reducir el espacio al mínimo. Sus brazos rodean mi cuello y sus dedos tiran ligeramente de mi cabello. Justo como lo hizo anoche. No deja de sorprenderme la pasión que esconde, la intensidad con la que responde y lo bien que se siente. Jadea y me obligo a apartarme, permitiéndole respirar. Sin abrir los ojos, suspira.  
 
    ―¿Volverás pronto? ―susurro sobre su boca. Abre ligeramente los ojos, sus pupilas están dilatadas y le cuesta recobrar el aliento.  
 
    ―Trabajo aquí, ¿recuerdas? ―Sonrío satisfecho por su respuesta y deposito otro beso rápido. 
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    Lucho por aparentar serenidad, pero apenas soy capaz de mantenerme en pie. Ese beso me ha dejado completamente alucinada y muy acalorada.  
 
    ―Lo recuerdo ―afirma aún sin alejarse, poniéndome las cosas difíciles―. Por eso mismo podrías quedarte.  
 
    Sería una opción, pero he pasado otra noche fuera de Jaim y seguro que mi padre se preguntará qué pasó. No quiero preocuparlo. Aunque si acepto la propuesta de Danko, lo más probable es que tendría que dejar la ciudad.  
 
    ―Solo iré a cambiarme de ropa y aprovechar para traer alguna. También quiero saber cómo están las cosas en el Resguardo. ―No lo digo muy animada y él lo nota.  
 
    ―No es necesario que lo hagas ―dice acariciando mi mejilla―. No quiero que te sientas incómoda ―A mí tampoco me apetece, pero niego.  
 
    ―No puedo dejar de hacerlo. No muchas personas se enteran cuando alguien muere y es triste, créeme.  
 
    ―¿No tienes miedo? ―pregunta mirándome desconcertado.  
 
    ―Sabes que sí ―admito, pues justo ayer se lo confesé―, pero dijiste que lo que vi fue porque alguien lo hizo, ¿no? 
 
    ―Así es.  
 
    ―¿Lo ves? Esa persona era inocente. ―Asiente antes de besarme de nuevo.  
 
    ―Abiel te acompañará y solo tienes que llamarlo cuando quieras venir. 
 
    ―¿Es necesario? ―Sé que las cosas no están muy seguras, pero no quiero importunar al pobre de Abiel. Ayer tuvo que mojarse por mi culpa.  
 
    ―Sí ―dice muy serio y eso me indica que no puedo protestar.  
 
    ―Uhm… cierta persona dirá que definitivamente tengo privilegios. ―Mi comentario le roba una sonrisa.  
 
    ―Deberías tenerlos.  
 
    ―¿Por qué? ―pregunto frunciendo el ceño. ¿Por ser hermana de Gema? Ya he pasado por eso y no es agradable.  
 
    ―Porque eres especial. ―No puedo expresar mi admiración, su boca me hace callar. Esta vez prolonga el beso. ¡Oh, Dios! La misma sensación de anoche se extiende por mi estómago y alcanza la parte entre mis piernas―. Estaré esperando ―susurra apartándose.   
 
    No sé si me alegra o no que haya frenado. Mi cuerpo y mi mente son una contradicción; uno dice sí y el otro no. ¿A quién debo escuchar?  
 
    Tal como lo pensé, mi padre y Pen se han marchado. Cruzo la entrada de mi casa y me dispongo a subir a mi habitación, pero el sonido de la puerta abriéndose me hace volver la mirada. Farah.  
 
    Es un extraño momento. Cierra de nuevo y avanza.  
 
    ―Hola ―murmuro levantando la mano. Farah sujeta mi mano y tira de mí, abrazándome. 
 
    ―Volviste. ―Asiento sin saber qué hacer.  
 
    Me quedo quieta, esperando que mi corazón esté a punto de salirse de mi pecho, pero no pasa nada. Aunque por alguna razón no me siento bien con algo que antes me habría hecho brincar de emoción. 
 
    ―Solo vine a cambiarme y ver cómo va todo ―digo retrocediendo un poco.  
 
    ―¿Cómo estás? Doris me contó lo que ha pasado.  
 
    ―Uhm. Bien. ―Me libera, pero retiene mi mano. Es extraño. Creo que me he acostumbrado al tacto frío y delicado de Danko; algo muy diferente al de Farah, que es más tibio y recio. 
 
    ―¿Pasa algo? ―inquiere frunciendo el ceño.  
 
    ―¿Eh? No, no pasa nada.  
 
    ―¿No has dormido bien? ―Toca mi mejilla. Creo que estoy un poco aturdida y lo he estado todo este tiempo. Esto es algo que él siempre haría, algo muy normal de parte de Farah. Él parece el mismo y, sin embargo, algo es diferente.   
 
    ―Sí. Solo pensaba en el entierro.  
 
    ―Lo enterramos esta mañana. Doris no quiso esperar más. 
 
    ―Oh. ―No puedo evitar la decepción, aunque tal vez haya sido mejor de este modo―. Entiendo. 
 
    ―Dijo que no lucías bien. 
 
    ―Tengo que confesar que fue un poco perturbador ―digo con una sonrisa forzada.  
 
    ―Por eso fuiste con Gema. ―Me muerdo los labios y niego. Tarde o temprano lo sabrá, así como todos.  
 
    ―No, fui con Danko ―Espero ver una reacción en su expresión, pero no la hay y eso me alivia.  
 
    ―Ya.  
 
    ―Entonces voy a cambiarme. Debo volver. ―Aún está sosteniendo mi mano y me mira de ese modo extraño que pocas veces muestra. Pero que quizás es solo parte de mi imaginación.  
 
    ―¿Volverás esta noche? Me gustaría que pudiéramos hablar y recuerda que es la boda. 
 
    ―¿Hoy? ¿Ya? ―pregunto sorprendida―. Pero… ― ¡Oh, Dios! Lo olvidé por completo. ¿En dónde tengo la cabeza?―. Sí, sí, regresaré temprano. 
 
    ―Te esperaré. 
 
    ―No hace falta. ―Niego―. Abiel me traerá.  
 
    ―¿Cómo lo hizo esta mañana? ―pregunta secamente, algo que me desconcierta.  
 
    ―Sí, mejor ayuda a Knut con los preparativos. Te veo ahí. ¿Está bien?  
 
    ―Sí. Te veo esta noche, Mai. ―Se acerca y deposita un beso en mi mejilla. Es rápido y simple. Retrocede dedicándome una de sus sonrisas y sale de la casa. Me dejo caer sobre uno de los escalones y suspiro.  
 
    Creo que no ha estado tan mal. Acabo de comprobar que él no está enamorado. Solo le preocupo. Sigue tratándome igual y eso es bueno. Porque a pesar de todo, le quiero, es como de mi familia. 
 
    * 
 
    Abiel me acompaña hasta la entrada de la enorme residencia. Hoy los sirvientes parecen muy atareados, así que opto por no molestarlos y decido buscarlo yo misma. Camino por los pasillos, sintiendo un poco de nervios. Me siento un poco tonta y una sonrisa boba se forma en mis labios. Sin ser consciente, mis pasos me conducen hasta la sala principal, donde me mordió. Abro la puerta y me asomo. 
 
    ―¿Danko…? ―Tira de mí, en un instante me encuentro tumbada sobre el sillón y él sobre mí. Sus ojos carmín me miran divertidos, a pesar de que su expresión es serena. Me ha sorprendido completamente.  
 
    ―Hola, Mai ―saluda mirándome como si quisiera comerme y no puedo evitar reír.  
 
    ―¿Te das cuenta de que siempre terminas sobre mí? ―digo sin ocultar mi agitación. Desde anoche no he podido dejar de pensar en lo que pasó, no después de esta mañana. Sus labios se curvan y, tomándome de la cintura, invierte nuestras posiciones. 
 
    ―¿Así está mejor? ―No puedo evitar reír con ganas. Vaya que hoy está de buen humor. Coloca su brazo izquierdo debajo de su cabeza y el derecho permanece en mi cintura.  
 
    ―¿Cómo lo haces? Apenas si me doy cuenta ―Tira de mi cuello hasta que nuestros labios se tocan. 
 
    ―Te eché de menos. ―Su aliento me hace cosquillas y mi corazón acelera su ritmo.  
 
    ―Pero he regresado muy rápido ―consigo decir. 
 
    ―Mmm… ¿Me dirás qué has pensado? 
 
    ―¡Sabía que ibas a preguntar! ―aseguro apuntándolo con el dedo.  
 
    ―¿Sí?  
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Y cuál es la respuesta? ―Tan directo como solo él es.  
 
    Lo miro fijamente. Mis manos se han expandido sobre su pecho, sin darme cuenta y el espacio entre nuestros rostros es mínimo. Suspiro. No será sencillo, pero él tiene razón en muchas cosas. No puedo evitar sentir esto por él.  
 
    ―Que sí, puede que sea una locura pero… ―Interrumpe mis palabras con otro beso, uno lento que hace tambalear mi mundo.  
 
    ―Gracias. ―Lo miro sin entender. ¿Por qué me da las gracias?  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Por darme un motivo. 
 
    ―¿Un motivo para qué? ―Sonríe y me besa de nuevo.  
 
    ―Hablé con Gema. 
 
    ―¡¿Qué?! ¿Por qué? ―Se encoge de hombros. Ay, no me quiero imaginar lo que pasó.  
 
    ―Tenía que hacerle saber mis intenciones. 
 
    ―¿Cuál de todas? ―Espero que no haya mencionado intimar, moriría de vergüenza―. ¿Incluiste los hijos? ―Deja escapar una carcajada y el movimiento de su pecho, provoca que sonría. 
 
    ―Por supuesto, después de nuestra conversación, no podría olvidarlos. ― ¡Ay, Dios! Ya me imagino lo que dirá cuando la vea. Aunque ella sabe cuáles son mis deseos y puede que las cosas cambien un poco, pero Danko sigue siendo un hombre después de todo y lo más importante, me quiere―. ¿Te quedarás hoy? 
 
    ―No. ―Frunce el ceño, mirándome serio.  
 
    ―¿No? 
 
    ―No, hoy es la boda de Knut y Dena. Creo que no la conoces. 
 
    ―Fue quien los trajo aquí, a tu padre y a ti. 
 
    ―¿Te acuerdas? ―pregunto sorprendida.  
 
    ―Tengo buena memoria. ―Lo miro acusadoramente.  
 
    ―Nunca te acordabas de mi nombre ―reprocho haciendo un mohín.  
 
    ―Eso era solo para hacerte reñir ―confiesa acariciando mi cuello.  
 
    ―Malo. ―Me muevo incómoda por el modo en el que me sostiene―. Por cierto, que seamos novios no quiere decir… 
 
    ―Lo sé, Mai. No solo te quiero para eso. Relájate. Cuando dije que haríamos las cosas como tú quisieras, hablaba en serio. Haremos lo que tú digas.  
 
    ―Pues… yo no tengo mucha experiencia ―confieso avergonzada.  
 
    ―Déjamelo a mí ―afirma besándome de nuevo.  
 
    Asalta mi boca. Es un beso hambriento y deja sin aire mis pulmones. Torpemente imito su gesto. Siento cómo despacio se incorpora hasta que mi cabeza toca el brazo del sillón y de nuevo Danko queda sobre mí.  
 
    Sus labios se mueven por mi cuello y es como si necesitara quitarme la ropa con urgencia. Sus manos tocan mi vientre, volviéndome loca. Mis piernas rodean su cintura y jadeo cuando besa entre mis pechos.  
 
    Un carraspeo me hace volver de golpe a la realidad. Abro los ojos alarmada y veo a Rafael en la puerta, mirándonos con una sonrisa burlona. Intento moverme, pero Danko no cede.  
 
    ―¿Se te ha perdido algo? ―pregunta sin amabilidad. Como si Acabaran de darle un golpe, Rafael retrocede y niega, desviando la mirada.  
 
    ―Tranquilo, no he visto nada ―dice y desaparece. ¡Qué horror! Empujo a Danko, quien se incorpora y me tiende la mano para que lo haga también.  
 
    ―No te preocupes ―susurra abrazándome―. No hemos hecho nada malo ―«Aún», pienso. Danko me mira preocupado y su expresión me hace estallar. Comienzo a reír.  
 
    ―No pongas esa cara ―digo golpeando su brazo―. No eras el único que estaba tocando. Y no me preocupa que le diga a Gema, no creo que ella no haga nada con Armen, ¿cierto? ―Intenta contener la risa, pero fracasa y verlo sonreír me deja embobada.  
 
    No tengo problemas para admitirlo. Edin Danko me gusta, más de lo que me imaginé.  
 
    * 
 
    ―¿Cómo me veo? ―pregunta Dena por tercera vez, haciendo una extraña mueca mientras observa su reflejo en el espejo.  
 
    Lleva un vestido de color crema, largo y sin mangas. Es sencillo, pero muy lindo. Su largo cabello negro está suelto y contrasta dándole un aspecto impresionante.  
 
    ―¡Hermosa! ―afirma Kassia, tomándola de los hombros. Ella niega y deja escapar un suspiro.  
 
    ―Lo mío no son los vestidos ―masculla moviendo la cabeza. Siempre usa pantalones y supongo que es normal que se sienta extraña, pero ya quisiera tener sus curvas.  
 
    ―Yo digo que estás muy bonita ―intervengo y Kassia me mira agradecida.  
 
    ―Además, ya casi es la hora ―afirma Kassia mirando por la ventana―. Deberíamos bajar.   
 
    La fiesta se realizará en el centro de la ciudad, en un espacio que a veces se usa para las reuniones o avisos. Se han dispuesto mesas y un pequeño escenario donde Dena y Knut dirán sus palabras. Entorno han colocado antorchas que forman un círculo. Algunas personas que saben tocar y cantar amenizarán el ambiente.  Creo que sin importar las cosas difíciles que los humanos tengamos que enfrentar, nuestro lado ingenioso nunca dejará de estar presente, sacando lo mejor de nosotros.  
 
    Veo a Farah junto a Knut, quien lleva un traje negro y el cabello recogido. No puedo evitar sonreír y, como si se diera cuenta de mis pensamientos, me dedica una mirada de advertencia que solo aumenta mis ganas de reír. Kassia acompaña a Dena y yo me quedo junto al resto de personas. Farah se despide de Knut y se coloca a mi lado. Lo miro de reojo y me concentro en los festejados.  
 
    Dena sube despacio y él toma su mano. Se miran fijamente y sonríen. Mi mente se desconecta por completo. Siempre he soñado con poder hacerlo. Jurarle amor a esa persona especial. Mis ojos miran en dirección de Cádiz y, como si pudiera verlo, mi corazón se agita.  
 
    Las personas aplauden y vitorean, emocionadas. Dena y Knut se dan un apasionado beso que roba suspiros. Ahora son una pareja delante de todos nosotros. Veo entre la multitud a mi padre, quien sostiene la mano de Kassia discretamente. ¡Qué bonito!  
 
    ―Creo que van en serio ―susurra Farah con el ceño fruncido.  
 
    ―¿Celoso? ―bromeo golpeándolo con el hombro―. Seremos hermanos. ―Su semblante se oscurece y siento que acabo de decir algo que no debía.  
 
    ―¿Quieren algo de tomar? ―Miro hacia Noah, quien tropieza derramando el líquido sobre mí―. ¡Mai! ¡Lo siento! ―dice intentando limpiarme, pero es inútil, estoy empapada. Sin embargo, no ha sido su intención.  
 
    ―Está bien ―digo sacudiendo mi vestido de flores. ¡Rayos! Se trasluce mi ropa interior―. Será mejor que me vaya a cambiar ―digo mirando a Farah, quien se ha colocado de forma que evita que otros me miren y él evita también hacerlo. ¡Menos mal!  
 
    ―Ponte esto ―dice dándome su chaqueta.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Quieres que te acompañe? ―se ofrece.  
 
    ―Oye, Farah, Mai no se va a perder ―interviene Noah al notar mi expresión―. Mejor ayúdame a traer más bebidas. ―Lo toma del brazo y lo arrastra con ella. Sonrío ante la pareja que forman y me dirijo hacia la casa.  
 
    Camino de prisa entre las calles vacías, no por miedo, sino por el frío que de pronto ha comenzado a sentirse. Abro la puerta de la casa y subo corriendo hasta mi cuarto. Enciendo la luz y comienzo a desvestirme. Tomo el vestido, observando la mancha que por fortuna es de color marrón y no alcanzó mi sostén...   
 
    ―¿Qué? ―La luz se ha apagado, estiro la mano y muevo el interruptor sin resultados, miro a través de la ventana y el miedo recorre mi cuerpo, las luces del muro están también apagadas y los gritos se comienzan a escuchar.  
 
    Una ráfaga de viento entra por la ventana y entonces los veo. Un par de ojos carmín que me miran fijamente.  
 
    

  

 
   
    Farah (2) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Toma esto, fortachón ―dice Noah tendiéndome otro tarro de vino. Hemos tenido que venir al almacén por más.   
 
    Se suponía que esta noche hablaría con Mai, que le confesaría mis sentimientos y le pediría que formara una familia conmigo. Pero no he tenido oportunidad, primero porque mi madre se la llevó con Dena y ahora esto. ¿Acaso alguien conspira en mi contra? Sí, soy consciente de que he esperado demasiado, pero no quería forzar las cosas. Sin embargo, cada día que pasa, Mai parece más cambiada.   
 
    ―¿Farah? ―Noah agita las manos frente a mis ojos―. ¿Estás bien?  
 
    ―Sí. ¿Es todo? ―Niega chasqueando la lengua.  
 
    ―Deja de preocuparte por Mai. Aunque parezca indefensa, no lo es. 
 
    ―Lo sé ―contesto entre dientes.  
 
    ―¿Por qué no le has dicho que la quieres? ―dice sin rodeos. La miro perplejo y eso la hace reír―. Eres demasiado evidente, salvo cuando estás con ella. La pobre piensa que solo la ves como a una hermana.  
 
    ―Eso no es verdad. ―Soy un idiota.  
 
    ―¿Y qué esperas para decirle? ―¿Qué espero? ¿El momento adecuado? Con el asunto de los muertos y de ese vampiro, no he tenido oportunidad.  
 
    ―Pensaba hacerlo esta noche. ―Se lleva las manos a la boca con gesto avergonzado. 
 
    ―Lo arruiné, ¿verdad?   
 
    ―Aún quedan varias horas. ―Definitivamente tengo que hacerlo esta noche.  
 
    ―Entonces, démonos prisa. ―Toma otro tarro y nos dirigimos hacia la puerta, pero las luces se apagan―. ¿Qué? ―Los gritos se dejan escuchar. Empujo la puerta y compruebo que también el muro está a oscuras.  
 
    ―¡Mierda!  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta siguiéndome.  
 
    ―No lo sé. ―Me olvido del alcohol y corro hasta el centro.  
 
    ―¡Quédense dentro de las antorchas! Conserven la calma ―grita Knut desde lo alto de la tarima. Corro hacia él―. Yo no sirvo para esto. ¿Dónde estabas, hombre? 
 
    ―Fui a traer vino. ¿Qué pasó? 
 
    ―No tenemos idea. He mandado a los hombres a la entrada, pero…  
 
    ―Yo voy ―se ofrece Dena. Knut la mira y niega―. Pero… 
 
    ―No. Hoy no, señora.  
 
    ¡Mai!  
 
    ―¿Adónde vas? ―pregunta sin soltar a su mujer.  
 
    ―A buscar a Mai ―respondo. Mi madre se acerca con el padre de Mai.  
 
    ―Pen ha ido. Dijo que fueras al muro ―¡Maldición!  
 
    ―Vamos, Knut. Quédense cerca del fuego y traten de tranquilizarlos. ―Mi madre asiente. Miro en dirección de su casa, pero me obligo a tomar el lado contrario. Solo espero que Pen la proteja. ¿De verdad nada me saldrá bien? 
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    ―Soy yo ―dice levantando las manos. Suelto el aire que retenía y corro hacia él.  
 
    ―¡Danko! ―exclamo abrazándolo con fuerza. Por un instante creí que se trataba de alguien más y me congelé.  
 
    ―¿Estás bien? ―pregunta sujetándome de los hombros, percatándose de mi aspecto. De nuevo escucho las voces afuera y recuerdo lo que ocurre. ¡Las luces!  
 
    ―Sí, pero ¿qué pasa? ¿Por qué…? ―Sonidos provienen de la planta de abajo, seguidos por pisadas que suben a toda prisa. 
 
    ―¡Mai! ―Es Pen.  
 
    ―Ni se te ocurra entrar, Jesen ―advierte Danko con severidad―. Mai está conmigo.  
 
    ―¿Mai? ―Pen parece preocupado y Danko se tensa, pegándome a su costado. ¡Rayos! Estoy desnuda, por eso no quiere que entre.  
 
    ―¡Estoy bien! ―contesto confundida y sin acertar a hacer algo.   
 
    ―¿Qué haces aquí? ¿Cómo entraste? ¿Qué demonios ha pasado? ―cuestiona atropelladamente Pen. Eso mismo quisiera saber. ¿Qué ha pasado? ¿Y por qué Danko ha venido? Si mi padre entra, pensará que estábamos haciendo algo malo.  
 
    ―Se me olvidaba lo molesto que puedes ser ―masculla Danko moviendo la cabeza―. Al parecer alguien cortó los suministros de luz. Abiel está en la entrada, ha venido con parte de la Guardia y en estos momentos están revisando la ciudad.   
 
    ―Pero… 
 
    ―Voy a llevarme a Mai a Cádiz ―dice tomándome en brazos, sin siquiera consultarme―. Avísale a su padre para que no se preocupe, y cuida de él.  
 
    ―Espera… 
 
    ―Si entras, te juro que te corto la cabeza. ―La perilla se mueve, pero no se abre la puerta―. Sujétate con fuerza ―me indica en voz baja. Obedezco sin protestar y se arroja por la ventana.  
 
    ―¡Oye! ―grita Pen, pero Danko se aleja a toda velocidad. Cierro los ojos y escondo el rostro en su cuello. ¿Qué es lo que ocurre?  
 
    ¡La boda! ¿Por qué tenía que pasar hoy? Pobres Dena y Knut.  
 
    Mantengo los ojos cerrados. Danko me sostiene con fuerza. De pronto, se detiene y me deposita en el suelo. Abro los ojos, descubriendo que estamos en el muro de Cádiz, el cual también está a oscuras.  
 
    ―¿Por qué llevas tan poca ropa? ―protesta despojándose de su abrigo. Me miro intentando cubrirme. 
 
    ―Estaba cambiándome, la otra se arruinó. ¿Cómo iba a saber que apagarían las luces? ―Niega y suspira colocándome la prenda, como si fuera una niña pequeña―. Puedo volver por… 
 
    ―No. ―Su saco es bastante largo, lo suficiente para cubrir mis piernas.  
 
    ―Pero no puedo estar desnuda. ―Ya ha resultado bastante incómodo que me vea así.  
 
    ―Puedes usar la mía ―Ajusta un par de botones y me mira pensativo. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Dijiste que no querías la de Gema o Irina. 
 
    ―Sí, pero… 
 
    ―Además, puede que no la necesites. 
 
    ―¿Por qué? ―Mi mente perversa se hace un par de imágenes que me ruborizan. ¿Por qué estoy pensado en eso en estos momentos? Me carga de nuevo y sonríe.  
 
    ―Cierra los ojos o te marearás. ―Le pongo mala cara―. Ahora. No hay tiempo que perder.  
 
    Suspiro, pero accedo. Me sujeto con fuerza de su cuello, sintiendo cómo salta y se mueve rápido, provocando una sensación de vacío en mi estómago. Qué bueno que no cené. 
 
    ―¡Señor! ―dice una voz y Danko se detiene. Abro los ojos y veo a Irvin en compañía de otros vampiros.  
 
    ―¿Qué fue lo que pasó? ―exige Danko mirándolos con reproche.  
 
    ―Cortaron los cables, pero los hemos restablecido ―apenas termina la frase, las luces se encienden. 
 
    ―Asegúrense de que no haya intrusos, y quiero al culpable.  
 
    ―Sí, señor ―responden todos y se marchan.  
 
    Danko cierra los ojos y respira profundo, como si intentara controlarse. Quisiera decirle muchas cosas, pero no es el momento. Me mira al percatarse de mi mirada y su expresión se relaja un poco.  
 
    ―No te preocupes. Ha sido solo una falsa alarma. ―Asiento, dedicándole una ligera sonrisa. «Tú eres quien me preocupa», pienso sin atreverme a externarlo. 
 
    Danko retoma la marcha. Veo algunos vampiros que nos miran con curiosidad, pero a él parece no importarle. Avanza de prisa hacia el interior de la residencia. Cruza los pasillos, sin tomar en cuenta a los sirvientes que se acercan a nosotros. Va directo hacia la sala principal. Puedo hacerme una idea de quiénes se encuentran ahí. Y aunque quisiera decirle que me baje, no me parece buena idea. Su buen humor ha desaparecido por completo y está demasiado tenso.  
 
    ―¿Quieres explicarme qué demonios pasó? ―suelta entrando en la estancia. Todos nos miran sorprendidos y yo no sé dónde meterme. Esto no podría ser más incómodo y extraño.  
 
    ―Mai ―susurra Gema poniéndose de pie. Armen sujeta su brazo, como si pensara que ella quiere arrancarme de los brazos de Danko. Cosa que no descarto.  
 
    ―¿Haros? ―Danko lo mira amenazante y Uriel se mueve inquieto, lo mismo que Irina, quien se encuentra a su lado.  
 
    ―Alguien apagó la bomba y cortó los cables… ―comienza a explicar, pero Danko lo interrumpe con brusquedad.   
 
    ―¿Y la Guardia dónde estaba? ¿Nadie se dio cuenta? ¿Qué demonios se supone que haces entonces? ―Danko parece fuera de sí. Todos los miran atónitos, excepto Elina que parece más preocupada. Toco su pecho.  
 
    ―Tranquilo ―susurro. Danko respira y me mira. Intento no denotar mi desconcierto, porque aun cuando luce intimidante, no le temo. Me ha traído aquí para protegerme, no me lastimaría.  
 
    ―¿Que hace aquí Mai? ―cuestiona Gema, con cierta molestia. ¡Mi hermana!  
 
    ―No voy a arriesgarme a dejarla en Jaim ―dice sosteniéndole la mirada. Creo que mentalmente no están tan tranquilos como lo parecen y es ahora cuando me gustaría poder seguirlos.  
 
    ―Creo que no es buena idea que discutan ―interrumpo captando su atención―. De todos modos, por ahora las luces se han restablecido y en lugar de buscar culpables entre nosotros, deberíamos buscarlos afuera y hacer algo para que no suceda de nuevo, ¿no lo creen? ―Ahora me siento ridícula. ¿Qué puedo saber yo?  
 
    ―Ya lo escuchaste, Haros. Espero que no ocurra de nuevo. Buenas noches. ―Danko da media vuelta y sale de la estancia.  
 
    No puedo escucharlos, pero supongo que continúan discutiendo. ¡Ay, Dios! Qué complicado es esto. Danko sigue estando tenso, así que opto por permanecer en silencio y no molestarlo. Entra en su habitación, me baja y cierra la puerta.  
 
    ―Como pudiste escuchar ―comienza a decir― no sabemos qué fue, pero no podría estar tranquilo sabiendo que estás afuera.  
 
    ―Entiendo. ―Retrocede y se deja caer en la cama, llevándose las manos a la cabeza. Creo que esto ha sido demasiado para él.  
 
    ―¿Te duele? ―pregunto acercándome. Tira de mi mano, haciendo que caiga sobre sus piernas―. ¡Oye! 
 
    ―¿Sabes? Estuve pensando… ―Muevo la cabeza, negando―. Creo que podría darte esos tres hijos que quieres, incluso seis. ―Parpadeo confundida. ¿Y a qué viene eso?   
 
    ―¿Por qué? ―pregunto torpemente. Sonríe y me da un pequeño beso en los labios.  
 
    ―Pensé que te gustaría la idea ―dice decepcionado. No es que no me guste, pero no lo esperaba y justo cuando las cosas parecen bastante ajetreadas, no es buena idea. ¿O es su forma de liberarse del estrés?  
 
    ―Sí, pero… 
 
    ―Está bien. ―Me pone de pie y él hace lo mismo―. Será mejor ponerte algo de ropa, antes de que Gema haga un escándalo.  
 
    ―¿Fue por eso que parecía molesta? ―pregunto entendiéndolo.  
 
    ―Parece que se hizo toda una historia sobre tu desnudez y mi ausencia ―dice mientras toma una de sus camisas y regresa a mí.  
 
    ―No luces bien ―señalo tocando su mejilla. Cierra los ojos y aspira con fuerza.  
 
    ―No te preocupes por mí. ―Me muerdo el labio. Eso es muy complicado. Ahora eres parte de mi vida y no puedo evitarlo.  
 
    * 
 
    ―¿Estás enojado? ―le pregunto en voz baja.  
 
    Después de salir y hablar con los demás, no ha dicho nada. Parece preocupado. No sé si Gema le dijo algo o es porque se siente mal.  
 
    ―No. ―Su respuesta no me convence.  
 
    ―No me has abrazado ―digo sin moverme. Danko ríe sin ganas y siento cómo se mueve hasta llegar a mí.  
 
    ―Eso es porque eres demasiada tentación, Mai. ―Sonrío al sentir su brazo rodear mi cintura, acercándome a él. Su pecho se pega por completo a mi espalda y su aliento acaricia mi oído.  
 
    De acuerdo, creo que no ha sido una buena idea. Su brazo aumenta ligeramente la presión y su boca se mueve hasta rozar mi oído. Cierro los ojos y contengo el aliento.  
 
    ―¿Qué haces? ―jadeo. Danko muerde con suavidad mi oído, enviando una descarga por todo mi cuerpo. 
 
    ―Lo que he querido hacer todo este tiempo. ―Despacio comienza a besar mi cuello. Tira del cuello de la camisa y baja por mi hombro, para subir de nuevo hasta alcanzar mi mejilla. 
 
    ―¿Y si nos escuchan? ―pregunto con un suspiro. ¿No debería haber dicho otra cosa?  
 
    ―No lo harán ―afirma sin dejar de besarme.  
 
    ―Pero… no te sientes bien…  
 
    ―Déjame hacerte sentir del mismo modo que me haces sentir, Mai. ―Paso saliva y asiento torpemente.  
 
    Despacio me hace girar, hasta que su boca alcanza la mía. Sus labios fríos se funden con los míos. Es lento, suave y despierta todo en mí. Mi cabeza y estómago se sienten extraños. Hay deseo desmedido, pero también algo cálido y dulce. Mis manos se pegan a él y un millón de sensaciones desconocidas me asaltan. Nos movemos hasta que mi espalda queda contra el colchón y él suspende su cuerpo sobre mí.  
 
    ―Mai ―susurra de forma sensual, cortándome la respiración―. Dime que puedo hacerlo, que quieres que lo haga, que también lo deseas. 
 
    ―Sí… ¡Sí quiero! ―Abre los botones de la camisa y me mira fijamente. Sus manos tocan por encima del sostén y despacio lo retira. Se inclina, devorando mis pechos. Al mismo tiempo sus dedos bajan por mi estómago, hasta el borde de mis bragas.  
 
    Instintivamente cierro las piernas, pero sus manos las separan, sin ser brusco y sin dejar de mirarme.  
 
    ―No temas ―susurra volviendo a alcanzar mi boca―. No te haré daño ―Me besa con pasión y mis pensamientos desaparecen. Sus manos deslizan mi ropa interior hasta que las saca por completo―. Tócame ―pide mirándome con lujuria.  
 
    Con timidez toco su abdomen, se siente… bien, creo… es firme. Sonríe cuando mi mano sube hasta alcanzar su pecho y se desplaza por sus hombros.  
 
    ―Te quiero, Mai. ―Hunde su lengua en mi boca. Sigo el ritmo, gimo, aferrándome a su espalda. Olvidándome del pudor, elevo la pelvis, hasta rozar su miembro. Siento cómo se mueve entre mis piernas, sin dejar de besarme. Su ropa desaparece en cuestión de segundos. Contengo el aliento al verlo desnudo y notar cómo se sitúa entre mis muslos. No tengo miedo, aunque la noche anterior dudé, ahora estoy segura.  
 
    ―Yo también te quiero, Danko ―susurro al ser consciente de que no lo he dicho.  
 
    Danko sonríe de verdad, de un modo que nunca he visto antes y mi corazón palpita de prisa. Me besa de nuevo, acariciándome con suavidad, aumentando mi deseo.  
 
    ―Te quiero. ―Despacio entra. Cierro los ojos con fuerza al sentir su invasión. Es incómodo y duele―. ¿Estás bien? ―Muevo la cabeza en señal afirmativa, porque mi voz se ha perdido y no me atrevo a moverme―. Voy a moverme. 
 
    Aumento la presión de mis manos en sus hombros. Lentamente sale y entra de nuevo. Duele, pero hay algo más. Repite el movimiento y ahora una sensación placentera sustituye la incomodidad. Se mueve, hundiendo el rostro en mi cuello.  
 
    ―Sin mordidas. ―Ríe y levanta el rostro.  
 
    ―Créeme, es en lo último que pienso. ―Tiro de su cuello y lo beso.  
 
    No sé cómo, pero mi cuerpo se acopla a él y comienzo a imitar sus movimientos. Está pasando de verdad. Mi primera vez y no puedo creerlo. Esto es mucho mejor que en mis pensamientos.

  

 
   
    Farah (3)  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras observo los alrededores, no puedo evitar dirigir una mirada hacia Cádiz. «¡Maldición!», pienso golpeando el suelo con la punta de la bota. Hoy nada ha salido como esperaba. Mai se encuentra allá, y el hecho de que haya venido Danko por ella, no termina de gustarme. ¿Qué está pasando realmente entre ellos? ¿Es por eso que parece tan cambiada? De nuevo impacto el suelo, logrando golpear una piedra, que sale disparada estrellándose contra la pared. Demasiado cerca de la figura de una persona. ¡Mierda!  
 
    ―¡Lo siento! ¿Estás bien? ―Desde donde me encuentro me resulta imposible ver su rostro, no solo por la poca luz, sino también porque se encuentra de costado. Pero por su complexión, es claro que se trata de una mujer. No obstante…―. ¿Qué haces aquí? ―inquiero en voz alta, dando un par de pasos en su dirección, sin embargo, no consigo ver su cara. Esta es la parte más alejada de la ciudad, donde prácticamente nadie viene―. ¿Sabes que no deberías estar aquí? ―insisto sin ser demasiado rudo. No responde y tampoco se mueve―. ¡Oye! ―digo perdiendo la paciencia.  
 
    ―Ya me iba. ―Su voz tienen un matiz extraño, que por alguna razón me pone en alerta. «Es solo una chica», me repito moviendo la cabeza. La veo caminar en dirección de la ciudad. Distingo su cabello rubio, que me recuerda a Mai. Creo que me estoy volviendo loco.   
 
    Elevo el rostro, permitiendo que la brisa fresca de la noche despeje mis pensamientos. Mai es una chica lista, no haría nada de lo que pudiera arrepentirse. Eso lo sé, pero también es inocente y no me fío de ese vampiro. ¿Por qué tenía que morderla?   
 
    ―¿Farah? ―Vuelvo la mirada al escuchar la voz de Abiel, quien, en compañía de otro guardia, se aproxima a mí. Sus ojos se mueven inquietos y sostiene la espada en lo alto, lista para usarla. Lo que ha pasado esta noche nos tiene a todos inquietos.  
 
    Por lo mismo, debería ser consciente de que Mai está más segura en Cádiz, al lado de Gema, pero sigue sin agradarme del todo. Peor aún, después de su comentario. ¿Hermanos? Yo no quiero ser su hermano, tengo que hacerle saber lo que siento por ella. ¡Maldición! Soy un tonto.  
 
    ―Sí, soy yo ―digo encogiéndome de hombros. Abiel exhala y devuelve la espada a la funda.  
 
    ―Creí que se trataba de alguien más ―comenta paseando la mirada, justo por donde se encontraba la chica. Me encojo de hombros, sin creer necesario mencionarla.  
 
    ―¿Saben qué fue lo que pasó? ―Tendremos que explicar a las personas, todos parecían bastante asustados cuando las luces del muro se apagaron.  
 
    En estos años, incluso recién fundada Jaim, nunca ocurrió algo similar y eso los tiene alterados. Algo que no es bueno, teniendo en cuenta el asunto de los cadáveres e híbridos. Pensé que sería bueno hacerles saber la situación, porque todos se han hecho la idea de que no hay nada que temer y eso también implica un problema. No estamos preparados para un ataque. No deseo que se repita lo ocurrido en Jericó.   
 
    ―Alguien cortó los cables de la planta ―explica manteniendo baja la voz―.  El señor Regan ha pedido que reporten que solo se trató de una falla técnica.  
 
    Tan propio de Armen. Al igual que Pen, no desea que el pánico se apodere de ellos, pero que hagan esto no puede ser una casualidad. ¿Qué demonios pretenden? ¿Y por qué no hicieron acto de presencia? ¿No era ese su propósito? Era la oportunidad perfecta, no teníamos defensas y estábamos sorprendidos. ¿Qué los detuvo?  
 
    ―¿Se lo has dicho a Pen? ―pregunto señalando hacia la ciudad. Niega.  
 
    ―Es justo a donde me dirijo ―responde volviendo a mirar entorno. Es inútil, no hay nada. Si de verdad entraron, se han marchado.  
 
    ―Te acompaño ―digo golpeando su hombro. Necesito hablar con Pen sobre la exploración y la seguridad. 

  

 
   
    Mai (20) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo mi cuerpo parece estar en llamas. Al mismo tiempo que el sudor cubre mi piel. Nos movemos a la par. Nuestros cuerpos son uno solo. Unidos, complementados, fundidos. Tiemblo y me agito entre sus brazos. Danko me mira fijamente y lucho por no perder de vista sus intensos ojos, pero lo que siento es tan abrumador que me obliga a echar la cabeza hacia atrás y morderme los labios. Mi cuerpo se convulsiona y todos mis músculos se contraen, me sujeto con fuerza de sus hombros. Sus labios cubren los míos y su lengua se entrelaza con la mía. Su beso calla mi voz y detona todo. Un grito ahogado sale de mis labios, mientras algo tibio se desliza entre mis piernas. Abro la boca, intentando recobrar el aliento y enfocarlo. Mi cabeza da vueltas. Me siento sin fuerzas. ¡Oh, Dios!  
 
    ―¿Estás bien? ―lo escucho decir. Sus dedos retiran con suavidad el cabello que ha caído sobre mi rostro. 
 
    Lucho contra la pesadez y consigo abrir los ojos, encontrándome con los suyos. Me mira fijamente, con un poco de preocupación. ¿Qué aspecto tendré en estos momentos?  
 
    ―Eso creo ―balbuceo aún sin poder respirar con normalidad. Danko sonríe ligeramente y se mueve, hasta que sale de mí. Al instante me cubro con la sábana, sintiéndome de pronto avergonzada. ¿Y ahora? ¿Qué se hace? ¿Qué digo? Aún estoy afectada, mojada y…  
 
    ―Mai… ―dice con ternura. Mantengo la mirada baja. Ya no me siento tan desinhibida como hace unos momentos. El ritmo de mi respiración se vuelve constante, lo mismo que mi corazón y eso hace que me dé cuenta de lo que acabamos de hacer. ¡Lo hicimos!  
 
    ―Esto es raro ―murmuro sin mirarlo. Me toma de la barbilla, hasta que nuestros ojos se encuentran. No hay burla, ni malestar en su rostro, solo ternura.  
 
    ―No tienes nada de qué avergonzarte. Eres hermosa. ―«Eso dirás tú, porque yo no sé dónde meterme». Niego y una ligera sonrisa curva las comisuras de sus labios. Me gusta verlo sonreír, sí, pero no cuando soy la causa de ello. Mucho menos estando desnudos.  
 
    ―No te rías ―protesto y eso lo hace reír aún más. Mis mejillas arden. Se acerca y me besa en los labios. Suspiro, cautivada por toda su persona. No olvido su ternura, sus palabras y que cuidó de mí en todo momento.  
 
    Danko se mueve, suspendiendo de nuevo su cuerpo sobre mí. Haciendo que me cohíba un poco. Él es sencillamente perfecto. Su cuerpo pálido, que parece menudo pero que es firme. Aún siento el tacto en mis dedos. ¡No puedo creer que lo tocara!  
 
    ―¿Te lastimé? ¿No te gustó? ―pregunta enarcando una ceja. ¿Que si no me gustó? Para nada, no tengo palabras para definirlo. ¡Uf! Ha sido intenso y casi no ha dolido como dicen. Pero… ¿ha sido igual para él?  
 
    ―¡No! No es eso, todo lo contrario… fue mejor de lo que pensé ―digo atropelladamente.  
 
    ―Puedo asegurarte que mejorará con la práctica ―Abro los ojos sorprendida. Danko me mira inquisitivo y sobre todo preocupado, pero estoy pasmada con su afirmación. ¿Mejorar? ¿De verdad?―. ¿Tan malo fue? ―Muevo la cabeza, pero ¿cómo puedo explicarle lo que estoy pensado? Es decir…  
 
    ―Es que… bueno… como habrás notado… yo no tengo experiencia… ―digo retorciendo la tela de las sábanas. Esto es tan incómodo como hablar de la cosa. Aunque si quiero hijos, tendré que acostumbrarme.  
 
    ―¿Crees que eso me importa? ―pregunta desconcertado.  
 
    Me queda claro que los vampiros no son tan fríos como parecen y por lo poco o mucho que sé, en algún momento de su vida han tenido a alguien. Danko es atractivo, dudo mucho que las vampiresas no se hayan fijado en él, así que debo suponer que tiene más experiencia que yo. Aunque la idea no me gusta demasiado. ¿Con cuántas habrá estado? Él tiene punto de comparación y yo no. ¡¿Qué cosas estoy pensado?! 
 
    ―Pues sí ―admito sonrojada―. Ni siquiera sé si lo hice bien ―digo sintiéndome tonta. Danko sonríe, acariciando mi mejilla.  
 
    ―Mai, si el problema es la experiencia, te he dicho que yo puedo enseñarte. Pero… ―Se aparta ligeramente y me mira pensativo. 
 
    ―¿Qué? ―pregunto desconcertada. ¡Sabía que hice algo mal! ¿Qué? ¿Grité mucho? ¿Y si alguien escuchó? ¡Ay no! Tendré que hablar con Gema, si no es que ya lo sabe.    
 
    ―Bueno, sé que quizás no sea un problema, pero… no nos hemos cuidado. ―Sonrío ligeramente, pensé que era algo más grave.  
 
    ―Sí, lo hice. ―Frunce el ceño y no puedo evitar sonreír―. Ya sabes, por lo del control de natalidad. Cuando cumplimos la mayoría de edad comenzamos a tomar la píldora. ―explico encogiéndome de hombros.  
 
    Una medida que no a todas nos gusta, pero no tenemos opciones. 
 
    ―Entiendo ―asiente Danko sin apartar sus ojos de mi cara. No puedo evitar ponerme nerviosa al tenerlo sobre mí.  
 
    ―¿Y ahora qué hacemos? ―Ríe y me besa de nuevo.  
 
    ―Esto. ―Se tumba a mi lado y me rodea con ambos brazos, pegándome a su pecho―. Descansa, Mai.  
 
    Quisiera tener una mejor idea, pero me gusta estar así. Pensé que me sentiría extraña, pero no ha pasado. Hay algo entre los dos que cada vez se vuelve más fuerte. 

  

 
   
    

  

 
   
    Gema (9) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Armen no dice nada, entra en la habitación y comienza a despojarse del abrigo. Puedo sentir su preocupación, pero no debería temer, ya no soy la misma chica humana a la que tenía que cuidar.  
 
    ―Gema… ―comienza a decir, pero lo interrumpo.  
 
    ―Sabes que soy más rápida y hábil con la espada que antes. ―Se gira hacia mí y niega. Estoy consciente de que esta sería la primera vez que nos separamos desde que ocurrió lo de Darius, pero no puedo estar cruzada de manos.  
 
    ―Es arriesgado ―musita pensativo―. Lo más probable es que sea una trampa.  
 
    ―Lo sé ―afirmo con tranquilidad.  
 
    ―¿Y, aun así, quieres hacerlo? ―cuestiona inquieto. Armen me conoce demasiado y sabe que no me amedrento. Pero supongo que esperaba poder persuadirme de lo contrario.  
 
    ―Sí ―respondo acercándome a él.  
 
    ―Escucha…  
 
    ―Armen ―hablo con calma, tocando su pecho―. No se trata de mí, ni de mi afán por ser la mejor o lo que sea, ahora no se trata solo de ellos, sino también de nosotros ―digo haciendo referencia a lo que somos. Vampiros―. Quiero ayudar.  
 
    ―Pero… nunca lo has hecho antes y… 
 
    ―Y no estaré sola. Anisa también irá. ―Hace una mueca y mueve la cabeza. Sé que le preocupo y también que si pudiera lo haría, pero no puede dejar sola la ciudad, sería sospechoso, sobre todo después de lo que ha ocurrido esta noche. Los rumores comenzarán y los fundadores exigirán respuestas―. Es importante saber a lo que nos enfrentamos ―digo recordándole sus palabras.   
 
    ―No voy a convencerte de lo contrario, ¿verdad? ―inquiere abrazándome.  
 
    ―No.  
 
    ―De acuerdo. Entonces es hora de alistar todo ―Asiento. Ha decidido que salgamos antes del amanecer. 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (21) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No se trata de una salida cualquiera o de rutina, no lo han mencionado, pero tengo la impresión de que saben más de lo que han dicho. Incluso Danko parece ausente. Sé que Gema es fuerte, lo mismo que los demás vampiros, pero ¿Farah y Knut? ¿Estarán bien? Se enfrentan a híbridos o mejor dicho a una híbrida, pero ¿hay más de ellos? ¿Qué es lo que quieren? Si de verdad asesinaron a esas personas del Resguardo, no puede ser nada bueno.  
 
    ―¿Tienes hambre? ―pregunta Danko tomando una de las manzanas del centro de la enorme mesa. Mi apetito ha desaparecido ante el silencio y la inquietud que se percibe.  
 
    ―No mucha ―respondo intentando tomar la fruta de su mano.  
 
    ―Déjame a mí ―dice alejándola. Con facilidad corta un pequeño trozo y lo acerca a mis labios. Me quedo inmóvil y por inercia lo muerdo. Sin dejar de verme repite la acción y, de nuevo, tengo otro fragmento en mi boca. El jugo de la fruta humedece mis labios y resbala por el borde, pero antes de que pueda limpiarlo, Danko pasa su pulgar y se lo lleva a la boca. No puedo dejar de mirarlo. Sonríe ante mi expresión de sorpresa y despacio se inclina hasta besarme. Su lengua recorre el contorno de mi boca, cortándome la respiración.  
 
    ―¿Segura de que no quieres vivir conmigo? ―Me aparto un poco, ríendo nerviosamente. Pensé que se había olvidado del tema, pero creo que no es así y algo me dice que ahora que tenemos una relación, insistirá aún más.  
 
    «Vivir juntos». Me parece un poco precipitado. No tengo idea de qué diría mi padre al respecto, aunque me sorprende que se ha mantenido al margen. Hace un tiempo limitaba mis visitas a Cádiz y siempre insistía en que debía dejar de ver a Gema, porque era peligroso. Pero no ha dicho nada. ¿Será porque ahora tiene a Kassia? Él quiere que haga mi vida, ¿no?  
 
    ―Creo que debemos tomarlo con calma ―es lo único que puedo decir. Danko me mira divertido y me ofrece más fruta. La mastico con lentitud, intentando ganar tiempo.  
 
    ―Quiero tenerte todo el tiempo conmigo ―murmura besándome de nuevo. Un suspiro involuntario escapa de mi pecho, no sé cómo lo hace, pero siempre tiene las palabras correctas y un poco directas. Aunque definitivamente eso me gusta.  
 
    ―Te aburrirás de mí. ―Niega tirando de la silla, de manera que mis piernas quedan entre las suyas y nuestros rostros a escasos centímetros.  
 
    ―Imposible ―susurra sobre mis labios, mirándome fijamente―. Nunca podría aburrirme de ti. ―Sus besos y sus ojos son peligrosos, nublan mi mente y me dejan hecha un lío. Pero me gusta lo que me hace sentir, me gusta demasiado. ¿Es el encanto de un vampiro?  
 
    * 
 
    A pesar de que Danko insiste en que no es necesario, he logrado convencerlo de que me deje entrenar con Irina y Abiel. Dudo mucho estar a su nivel, pero al menos quiero ser capaz de defenderme. Ahora que lo pienso, esa híbrida pudo haberme atacado aquel día y sin un arma, hubiera sido un mero estorbo. Tengo grabada su mirada petulante y la sonrisa burlona que me dirigió cuando me empujó. Qué raro.  
 
    Me he cambiado de ropa, pero por ahora solo me limitaré a observar cómo practican con Alain.  
 
    Ambos lo atacan, pero él se mueve con destreza, esquivando sus golpes e intentando golpearlos.  
 
    Quién diría que se volvería tan fuerte, aunque tengo que admitir que Irina lo supera, incluso a Abiel. Es increíble verlos moverse tan rápido y soportar esos impactos contra el piso o las paredes, como si fueran cosa de nada. Yo ya estaría tirada ahí, sin ser capaz de moverme.  
 
    Danko se apoya en la pared y se sienta en el piso. Tira de mi mano, indicándome que me acerque a él. Obedezco y me coloca entre sus piernas, rodeándome con ambos brazos. Salvo Elina, que nos mira con una sonrisa traviesa, el resto parece ajeno a nosotros.  
 
    El brazo de Alain se impacta contra el rostro de Abiel, que trastabilla, pero increíblemente se recupera y le lanza un golpe. Irina se mueve detrás de Alain y tira de su brazo, arrojándolo contra la pared. Contengo el aliento, pero Alain se incorpora como si nada.   
 
    Danko se dedica a olisquear mi pelo, provocando ligeros escalofríos. Intento concentrarme, pero su mano se desliza por mi vientre, deteniéndose justo sobre el borde del pantalón.  
 
    Coloco mis manos sobre la suya, sé que no intenta nada, pero mi mente perversa no opina lo mismo y eso me distrae de lo que hacen los demás. Pero tener su boca en mi oído, no ayuda tampoco.  
 
    ―Me gusta tu olor ―susurra besando mi mejilla. Vuelvo el rostro y me roba un beso rápido. Niego, pero él sonríe de modo encantador y mi protesta desaparece.  
 
    ―Tu turno, Mai ―anuncia Irina. Levanto el rostro y descubro que todos nos miran, intentando parecer normales.  
 
    ―¡Sí! ―exclamo poniéndome de pie. Irina me arroja el bastón que uso y me indica que me una a ella en el centro.  
 
    Veo cómo Elina y Alain desaparecen y Danko me sigue con la mirada.  
 
    ―Concéntrate ―pide Irina.  
 
    La siguiente hora, la paso intentando darle un golpe, pero es evidente que mi falta de práctica y demás distracciones me han vuelvo lenta. Irina me tiene demasiada paciencia, así que al final logro asestar un golpe, que ni siquiera la despeina. Soy un fracaso.  
 
    ―¿Quieres que entrenemos nosotros? ―pregunta Danko. Nos hemos quedado solos. Yo sigo intentando tomar condición y volverme más hábil con el bastón. ¡Ops! Prácticamente me he olvidado de él.   
 
    ―Sí ―respondo al instante. Se incorpora y se acerca a donde me encuentro. 
 
    ―No eres tan mala ―afirma, pero no puedo evitar poner los ojos en blanco. Mala no es la palabra, soy pésima―. Eres bastante perspicaz y eso es algo que puedes usar a tu favor.  
 
    ―No creo que funcione a la hora de intentar pegarle a Irina. ―Sonríe.  
 
    ―Es que eres muy impaciente. ―Lo miro mal. Para quien solo mira, resulta mucho más fácil, que para quien lo hace.  
 
    ―¿Tú sabes pelear? ―La pregunta sale de mis labios antes de pensarlo, Danko frunce el ceño, pero sonríe.  
 
    ―¿Piensas lo contrario? ―inquiere divertido ante mi desliz.  
 
    ―La verdad sí, nunca te he visto hacerlo y siempre tienes a alguien cuidando de ti. ―Y tampoco tiene el aspecto de un peleador―. Supongo que no tienes necesidad. ―Mueve la cabeza y acorta la distancia entre nosotros.  
 
    ―Aunque no lo creas, soy bastante bueno, pero como lo has dicho, no tengo necesidad de demostrarlo. ―Parece muy seguro.  
 
    ―No te creo ―digo intentando provocarlo.  
 
    ―¿Quieres ver? ―me reta. Ya me ha visto hacer el ridículo todo el rato, ¿qué puedo perder?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Qué pasa si logro derribarte? ―sonrío tontamente―. ¿Quieres apostar? ―«Apostar». Esto podría resultar divertido y me gusta ver el entusiasmo en su cara.  
 
    ―Si te gano me dirás qué está pasando. Todo. ―Me mira pensativo, cosa que me da esperanzas. Solo tengo que lograr derribarlo.   
 
    ―De acuerdo.  
 
    ―¿Y si tú ganas? ―Sonríe de lado y se encoge de hombros.  
 
    ―Te lo diré cuando gane.  
 
    ―¿Tan seguro estás?   
 
    ―Te he dicho que soy bueno. ¿Estás preparada? ―pregunta sin cambiar su postura.  
 
    ―¿No usarás nada?  
 
    ―Te daré un poco de ventaja. ―Le pongo mala cara. Sé que soy débil, pero al menos Irina intenta no hacerme sentir mal.   
 
    ―Como quieras. ―Lanzo un golpe con el bastón, pero lo detiene con facilidad. ¡Rayos!  
 
    ―Si atacas de ese modo, serás blanco fácil ―explica colocándose detrás de mí. 
 
    ―¿Qué haces? ―Ignora mi pregunta y sujeta mis manos.  
 
    ―Tienes que hacerlo de esta forma cuando ataques. ―Mueve el bastón al frente, pero a diferencia de mí, él lo hace de forma lateral―. Y cuando te ataquen ―Lo atrae hacia mí, pegándolo a mi costado―, cubre tus puntos débiles. ―¡Vaya! ―. Deja que tu oponente haga el primer movimiento. No pierdas de vista su rostro, ahí leerás sus intenciones. Recuerda, tu objetivo es la cabeza o el pecho. Así que debes mantener la punta en vertical, para que logres asestar con fuerza. Si atacas de forma horizontal, no harás daño y será predecible.   
 
    ―Jamás pensé que tú supieras tanto ―confieso admirada. Se pega a mi espalda y besa mi mejilla.  
 
    ―No me subestimes. Ahora, voy a ganarte ―asegura separándose de mí.  
 
    ―Ya veremos ―digo sin amedrentarme. Sacude la cabeza y se coloca frente a mí.  
 
    ―¿Lista? ―De acuerdo, ya no estoy tan segura de ganarle, pero al menos lo intentaré.  
 
    ―Cuando quieras. ―Esta vez no pierdo de vista su rostro y espero a que lance el primer golpe, como él mismo lo ha dicho. Esboza una sonrisa, su mano se mueve a la derecha, como si fuera a darme un golpe, pero estoy tan concentrada en sus ojos, que no lo veo venir.  
 
    Mi espalda toca el piso, sin siquiera darme cuenta.  
 
    ―¡Oye! ―me quejo sorprendida―. Hiciste trampa. ―Se movió solo para distraerme.  
 
    ―Gané ―murmura apelándome con su cuerpo―. Así que cobraré mi premio. ―Me besa, robándome el aliento. Su boca baja despacio por mi barbilla, consiguiendo que me olvide de todo y me aferre a su cuello.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunto jadeante cuando se aparta.  
 
    ―Si continúo, voy a quitarte la ropa y haré cosas malas. ―Mi estómago se contrae y no lo pienso dos veces, tiro de él y lo beso de nuevo. Sus manos están en todas partes.  
 
    De nuevo se aparta, justo antes de que Irina y Elina aparezcan en la puerta. Ambas intentan disimular una sonrisa. Danko me toma en brazos y sacude la cabeza.  
 
    ―Pensé que tendrías hambre, Mai ―comenta Elina con mucha diversión―, pero creo han comenzado por el postre.  
 
    ―Elina ―gruñe Danko.  
 
    ―¿Qué dije?  
 
    Él pasa junto a ellas.  
 
    ―Tengo que cambiarme ―murmuro prendida de su cuello.  
 
    ―Puedes hacerlo en la habitación ―responde sin detenerse.  
 
    ―La comida está lista, para cuando tengas hambre, Mai. ¿O prefieren servicio en su habitación? ―Danko pone los ojos en blanco y yo lucho por no reírme ante los comentarios de Elina―. ¿Quieren vino y fresas? ¿O algo afrodisíaco?  
 
    ―No le hagas caso ―murmura negando―. Solo le gusta molestar. De todos modos, pediré que te lleven algo de comer. ―Asiento mirando su rostro. Aun cuando finge malestar, puedo notar el cariño que le tiene a Elina, quien es como una niña pequeña. Algo más que reafirma mi idea de que Danko no es tan indiferente como intenta parecer. 
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    Observo desde el ventanal, cómo se encienden las luces del muro de Jaim. La noche ha caído, he logrado convencerla de quedarse. Esta quietud no me gusta en lo absoluto, estoy completamente seguro de que saben que han ido. Que esa híbrida haya aparecido anoche, no es una casualidad. Y si mi pensamiento es correcto, tengo que lograr que Mai se mude cuanto antes.  
 
    ―¿De verdad piensas que vendrán? ―inquiere Armen situándose a mi lado.  
 
    ―Es posible que me equivoque ―admito―. Pero serviría para conocer su ubicación y su postura.  
 
    ―¿Atacándolos?  
 
    ―Tranquilo. Gema sabe defenderse.  
 
    ―¿Por qué has traído a Mai? ―Sonrío. Armen; tan intuitivo como siempre.  
 
    ―Quiero protegerla ―digo con tranquilidad, sin embargo, no se lo cree.  
 
    ―¿Hay algo que no me has dicho? ―Nunca lograré engañarlo. Pero por ahora es mejor no especular. No tengo la certeza de nada y, anteriormente, fui tomado como un tonto.  
 
    ―No soy el único. Tú también tienes ciertas reservas. ―Mi afirmación lo toma por sorpresa.  
 
    La puerta de la habitación de la sala se abre y el rostro de Mai aparece.  
 
    ―Hola ―saluda con timidez. Armen recupera su expresión serena, pero continúa mirándome inquisitivo.  
 
    «No te hagas ideas equivocadas. Solo intento proteger a la mujer que amo. Del mismo modo que lo haces tú». Me mira admirado, pero yo me acerco a Mai.  
 
    ―Buenas noches, Armen ―Paso el brazo por los hombros de Mai y la conduzco hacia el pasillo.  
 
    ―¿Todo bien? ―pregunta mirándome con curiosidad. Está hecha polvo después de ese entrenamiento. 
 
    ―Sí, está un poco inquieto. ―Asiente pensativa. Tal como lo pensé, ella también está preocupada por su hermana―. Gema está bien ―afirmo, intentando reconfortarla.  
 
    ―Lo sé. ―No parece convencida, pero me regala una pequeña sonrisa. La tomo en brazos. No protesta como las otras ocasiones, sino que se abraza a mi pecho y suspira.  
 
    Entro en la habitación y voy directo a la cama. Necesita descansar. La deposito con cuidado. Noto su mirada inquiera y su ligero sonrojo.  
 
    ―No te preocupes, esta noche solo dormiremos ―digo besando su mejilla. Apago las luces, sin molestarme en quitarme la ropa y me recuesto a su lado. Se gira y me abraza.  
 
    ―Buenas noches ―susurra. Sonrío y beso su pelo. Su presencia es realmente buena, los malestares son prácticamente nulos y las pesadillas no han aparecido.  
 
    ―Buenas noches, Mai.

  

 
   
    Mai (22) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Observo las chispas que brotan de los troncos. Hoy hace un poco de frío, pero estar sentada junto a la chimenea es reconfortante. Sobre todo, con Danko profundamente dormido sobre mis piernas. He ido a primera hora, a Jaim un momento, solo para saludar a mi padre y traer más ropa limpia. Él ha insistido en que me quede mientras Gema y los demás regresan. Cosa que me agrada. Mi padre no ha protestado, así que no tengo problemas. Aunque creo que Pen tiene algo que ver en todo esto.  
 
    Danko se mueve ligeramente y yo sonrío ante la mueca que hace. Estamos en su estudio personal, uno que además de estar apartado del resto de las habitaciones, tiene chimenea y una decoración que le da un aspecto acogedor. Gruesas cortinas cubren las ventanas y el piso está tapizado con una suave alfombra. No he querido que fuéramos a la sala de la ocasión anterior, esa me recuerda lo que pasó, o, mejor dicho, lo que estuvo a punto de ocurrir.  
 
    ―¿Aburrida? ―pregunta mirándome con atención. Sonrío y paso mi mano por su cabello, que luce despeinado.  
 
    ―Creo que es al contrario: soy demasiado aburrida, pues siempre te quedas dormido. 
 
    ―Sabes que no es verdad ―dice preocupado. Dejo escapar una risilla.  
 
    ―Es broma. No has dormido mucho y es lógico que estés cansado. Te la has pasado cuidándome, no creas que no me doy cuenta ―Ahora es él quien esboza una sonrisa―. Soy yo quien debe cuidarte. ―Mueve la cabeza y tira de mi cuello.  
 
    ―Difiero. ―Une nuestras bocas.  
 
    Sus labios se mueven perezosamente, provocando un ligero cosquilleo en mi estómago. Me aventuro a rozarlos con mi lengua. Al instante, Danko gime y hunde su lengua en mi boca. Se incorpora despacio, sin perder el contacto y me tumba sobre la alfombra.  
 
    Mis manos acarician sus pecho y hombros. Las suyas se cuelan debajo de la tela, tocando la piel de mi vientre. Poco a poco la intensidad del beso aumenta y me acaloro. Jadeo en busca de oxígeno. Danko se aparta y, sin pensarlo, comienza a quitarse la camisa. Levanta las manos y me pide que lo ayude a retirar la prenda. Lo hago, contemplando su dorso desnudo. Tímidamente lo toco. Él me mira paciente, sin protestar.  
 
    Exploro cada centímetro de su piel, hasta alcanzar su cuello. Cierra los ojos, cuando mis dedos tocan sus labios. Sujeta mi mano y besa la palma con suavidad. Nos vemos a los ojos. Es un momento mágico, no hay necesidad de palabras. Porque veo en su mirada su sentir. Cada segundo que paso a su lado, me enamoro más. De un modo que jamás imaginé.  
 
    Toma el borde de mi blusa y la saca por encima de mi cabeza. De inmediato, sus dedos juguetean con el botón de mis pantalones y lo desprende. Sonrío mientras lo desliza por mis muslos, hasta retirarlo por completo.  
 
    Es extraño, a pesar de estar prácticamente desnuda, completamente expuesta, me siento protegida. «Déjame hacerte sentir del mismo modo que me haces sentir». Sus palabras me hacen sonreír. Ya me hace sentir así, con solo mirarme. Sus dedos acarician mis piernas y retiran mi ropa interior. Sus ojos me miran con detenimiento, mientras se despoja de sus pantalones. Permanezco inmóvil, hasta que se posa sobre mí.   
 
    Observo su mano. Es ligera, pálida, pero, sobre todo, suave. Me gusta. Sus dedos son largos, mucho más grandes que los míos, que, comparados, parecen los de un niño pequeño. Sonrío tontamente ante tal pensamiento.  
 
    ―¿Qué pasa? ―susurra sobre mi pelo, pegando aún más su espalda desnuda a la mía. Cierro los ojos y suspiro. El pudor y la vergüenza se han perdido por completo.   
 
    ―Es que me gusta estar aquí ―confieso ladeando el rostro para mirarlo. Mantiene la expresión serena, pero sus ojos parecen alegres.  
 
    ―A mí me gustas tú; eres hermosa ―dice sin vacilar, tomándome por sorpresa. Sonrío sintiendo el rubor cubrir mis mejillas.  
 
    ―Tú también eres muy apuesto ―aseguro torpemente.  
 
    ―¿Quieres que nos quedemos aquí esta noche? ―Asiento de inmediato.  
 
    No me importa dormir en el piso. Esta habitación es caliente, reconfortante y me es suficiente con el edredón que nos envuelve. Además de que la alfombra ayuda bastante.  
 
    ―De acuerdo ―murmura depositando un beso en mi mejilla.  
 
    Desvío la mirada hacia las llamas de la chimenea. Esto es maravilloso, pero no dejo de sentirme un poco culpable. Yo estoy abrigada y cómoda, pero no sé dónde estén ellos y cómo se encuentran.  
 
    ―Estarán bien ―susurra adivinando mis pensamientos. Entrelazo nuestros dedos y llevo nuestras manos a mi pecho.  
 
    ―Lo sé.  
 
    Quiero confiar en ello. Gema es fuerte y sé que lo están haciendo por una buena razón. Aunque siguen manteniendo en secreto. Algo malo para los humanos. Sobre todo, si esa híbrida sigue por ahí. Tengo que ir al Resguardo y asegurarme de que no falta nadie más. Al menos puedo hacer eso.  
 
    

  

 
   
    Mai (23) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Observo mi reflejo. A pesar de que anoche prácticamente no dormí nada, mis mejillas están ligeramente rosadas, mis ojos parecen tener un brillo diferente, pero lo que más resalta, es la sonrisa boba que no puedo borrar. Me llevo las manos al rostro y sacudo la cabeza. Danko me hace sentir de este modo especial. Suspiro y trato de concentrarme en arreglar mi pelo. Tengo que olvidarme un poco de mí y ver a mi padre. No puedo desentenderme de todo, así como así. Eso no está bien.  
 
    Abro la puerta de baño. Danko también se ha cambiado y parece observar por la ventana. Pero me da la impresión de que solo finge hacerlo. Hoy parece un poco inquieto. Aunque su aspecto mejora cada día y eso definitivamente es algo bueno. Me acerco despacio y paso mis manos por sus costados, hasta que las suyas las sujetan y las colocan sobre su pecho.  
 
    ―¿Todo bien? ―pregunto intentando no denotar mi inquietud. Me muero por preguntarle tantas cosas, no solo sobre su vida, porque lo conozco poco; también sobre las pesadillas y sus malestares. Pero no quiero importunarlo o que piense que lo trato como los demás.  
 
    ―Sí ―dice volviéndose, de manera que me envuelve entre sus brazos. Sé que a veces es bueno respetar sus silencios, pero algo malo de los vampiros, es que reservan demasiado sus pensamientos―. ¿Qué me dices tú? ―Me remuevo incómoda.  
 
    ―Tengo que ir a casa ―digo con timidez, esperando una respuesta negativa.  
 
    ―Ve. ―Lo miro sorprendida―. Abiel te llevará. ―Ya decía yo. Ha insistido tanto en que me quede y no me aparte de su lado.   
 
    ―¿No te molesta? ―Sonríe moviendo la cabeza.  
 
    ―Quiero que estés aquí porque lo deseas, no por imposición. No estás en una prisión, Mai. Puedes ir cuando desees.  
 
    ―Gracias. ―Beso su mejilla y él sonríe. Escondo el rostro en su pecho y aspiro su olor―. Regresaré cuanto antes. Lo prometo.  
 
    ―No hay problema, pero antes tienes que comer algo. ―Asiento encantada. Me muero de hambre.  
 
    Ha tenido que ocuparse de algunas cosas, así que me ha dejado en el comedor. Es enorme y me siento diminuta. Tengo que admitir que comienzo a acostumbrarme a estar todo el tiempo con él.   
 
    ―De verdad que no tienes por qué molestarte ―digo mientras Irina coloca un par de platos frente a mí. Ella sonríe y niega.  
 
    ―Me gusta ―asegura guiñándome el ojo. 
 
    ―Pero te pongo a trabajar de más ―murmuro tomando la cuchara.  
 
    ―En realidad, me haces tener algo que hacer ―Ambas reímos. Lo dicho, Irina me agrada y mucho. Ya entiendo por qué Gema le tiene tanto aprecio.   
 
    ―Tú cocinabas para Gema, ¿verdad? Cuando estaba en casa de Armen.  
 
    ―Sí ―responde acomodándose en la silla al lado―. Pero no tienes idea de cómo me costaba que comiera ―dice con gesto agotado.   
 
    ―¿Por qué? ―Se encoge de hombros y suspira, con expresión soñadora.  
 
    ―Eran otras circunstancias y ella no era como tú.  
 
    ―Lo sé ―murmuro mirando mi plato―. ¿Sabes? A veces me gustaría ser como ella ―Irina me mira sorprendida y eso me hace reír―. Me refiero a ser tan valiente y fuerte. El otro día quise derribar a Danko y no pude. ―Ella también ríe y mueve la cabeza.  
 
    ―Eso es bastante complicado. Ni yo puedo.  
 
    ―¡Mentira! Tú eres tan fuerte como Gema.  
 
    ―Quizás, pero él es el vampiro más poderoso. Incluso más que Armen ―La miro asombrada. Yo creí que nadie era más fuerte que él.  
 
    ―¿De verdad? ―Mi voz suena con tanta incredulidad, que de nuevo comienza a reír con ganas.  
 
    ―¡Oh, Mai!  
 
    ―Pues me engañó, entonces ―murmuro indignada.  
 
    Irina se va a la cocina y me deja terminar de comer. Me doy prisa y recojo los platos.  
 
    ―Yo me encargo ―dice pidiéndome que se los entregue. Cosa que no me parece justa.  
 
    ―Déjame hacer al menos eso.  
 
    ―¿Segura? ―Me mira dudosa, pero yo asiento.  
 
    ―Sí. Por favor.  
 
    ―Está bien. Sígueme.  
 
    La cocina es increíble. No es como las cocinas normales. Hay enormes aparatos, que imagino contienen el sustituto, eso y vinos. Demasiados.  
 
    ―Señora Irina. ―Una de las sirvientas entra y la mira. Intento no prestar atención y lavar bien los elegantes platos.  
 
    ―¿Te importa si te dejo sola un momento? ―Niego.  
 
    ―Ve.  
 
    Ambas abandonan la cocina y apuro la tarea. Coloco los platos y vasos secos en su lugar y me dispongo a limpiar el comedor. Puede que derramase un poco de sopa. Me detengo a mitad del pasillo.  
 
    Es un vampiro de cabello oscuro, labios carnosos y ojos grandes. Me mira fijamente, haciéndome sentir desnuda. Retrocedo y mi espalda choca con su pecho.  
 
    ―Mires ―dice Danko colocándome detrás de él. Interponiéndose entre los dos.  
 
    ―Danko ―saluda con una reverencia.  
 
    ―¿Qué te trae por aquí? ―pregunta con cierta apatía. No parece de muy bien humor.  
 
    ―Yo. ―Elina aparece acompañada por Alain. Danko se sitúa a mi lado, rodeándome con el brazo y pegándome a su costado―. Hola, Mai ―dice con una sonrisa―. Si nos disculpan. Sígueme, Mires ―pide al vampiro, quien me mira un instante y luego a Danko, para luego ir detrás de ella.  
 
    ¡Qué raro! Por alguna razón, no me ha gustado. No sé, me miraba con demasiado interés.  
 
    ―¿Estás bien? ―pregunta Danko mirándome fijamente.  
 
    ―Sí. ―Asiento forzando una sonrisa. Aún no se me quita la sensación de incomodidad que me hizo sentir.  
 
    ―No se atrevería a tocarte ―afirma Danko tomándome por sorpresa.  
 
    ―No es eso ―balbuceo atónita. ¿Acaso puede leer mis pensamientos? Besa mi frente y me hace caminar en dirección opuesta por donde han desaparecido.  
 
    ―Abiel te espera ―dice cambiando de tema. Está tenso, casi como aquella noche en la que le gritó a Uriel y a Armen. ¿Qué habrá? ¿Fue algo que pasó por la mente de ese vampiro? ¿Él sabe por qué me miraba así? Creo que por el momento es mejor no preguntar.  
 
    ―Sí ―susurro dejándome conducir. Una de las sirvientas le entrega mi bolso. Vaya, eso es práctico.   
 
    ―Cualquier cosa, solo di mi nombre e iré. ―Me detengo y lo miro, boquiabierta.  
 
    ―¿Así de fácil y rápido? ―Su rostro se relaja y noto cómo intenta contener una sonrisa. Me gusta más así.  
 
    ―Sí. ―Sonrío y lo beso en los labios. Él me retiene, prolongando el contacto―. Te quiero ―susurra tan bajo, pero es tan grande el efecto que provoca. Me aferro a su cuello, sintiéndome flotar.  
 
    ―Y yo a ti. ―Retrocedo y echo a correr, avergonzada y emocionada. ¡Es bonito estar enamorado! Me detengo de golpe al ver a Abiel―. Hola ―digo torpemente.  
 
    * 
 
    Hay demasiadas cosas que hacer en Jaim. Con la ausencia de Knut y Farah, quienes siempre asisten a las personas en tareas que van desde arreglar techos hasta encargarse de las cosechas, hay un poco de desorden. Pen maneja el tema de la seguridad y eso es un alivio, pero su presencia es notoria.  
 
    Dena es otro tema. Me imagino que no debe ser fácil que Knut tuviera que irse justo la noche de bodas. Eso sí es mala suerte. Por fortuna ella es fuerte y dura. Me paso el día a su lado, hablando de tonterías y me alegra ver que es optimista y que confía en él. Ojalá pudiera estar tan tranquila.  
 
    Me despido de ella y me dirijo al invernadero, donde encuentro a mi padre. Me mira con detenimiento y me abraza fuerte, como si hiciera años que no me ve. Eso me hace sentir culpable. Pero es cierto que tengo días solo saludándolo.  
 
    ―¿Cómo va todo? ―pregunto mientras la ayudo a preparar la cena.  
 
    Me ha resultado imposible regresar a Cádiz y temo que no podré hacerlo. Tanto mi padre, como ella, dan por hecho que me quedaré. No tengo una razón válida para marcharme, aun cuando desconocen sobre la ausencia de Gema. Me pregunto qué pensaría mi padre, ¿se preocuparía por ella? Es su hija, ¿no?   
 
    ―Bien ―respondo ausente.  
 
    ―¿Segura? ―murmura mirándome interrogante. Sonrío nerviosa y opto por desviar la mirada. Siento como si ella pudiera saber sobre Danko y aunque me gustaría contarle, creo que aún piensa que Farah y yo podríamos terminar juntos. ¡Error! El problema es que yo lo he fomentado tanto. ¡Tonta!  
 
    La cena pasa tranquila y rápida. Dena nos acompaña, pero Pen brilla por su ausencia. ¿Cómo lo estará pasando? ¿Estará preocupado por Anisa?  
 
    ―¿Pasa algo, hija? ―pregunta mi padre. 
 
    ―¡No! ―contesto demasiado alto―. Perdona, estaba pensando en otra cosa.  
 
    ―No te preocupes por ese muchacho. Es bastante fuerte ―dice tocando mi hombro.  
 
    «Si supieras que es el vampiro más fuerte», pienso con una sonrisa tonta.  
 
    Cierro la puerta y me dejo caer sobre la cama, después de evadir la misma charla una y otra vez; tuve que escurrirme rápido a mi habitación. Ha sido un día ajetreado y muero por meterme debajo de las sábanas. Pero tengo que avisarle a Danko. Me pongo de pie y me acerco a la ventana. ¿De verdad resultará lo que me dijo?  
 
    ―¿Danko? ―murmuro sin moverme. Nada. ¿Lo he dicho demasiado bajo? Me aclaro la garganta y me asomo por la ventana, no sin antes asegurarme de que nadie me mira―. Me siento un poco tonta haciendo esto. ―Suspiro―. ¡Danko! ―exclamo un poco más alto, pero no demasiado para que mi padre escuche.  
 
    ―¿Sí?  
 
    ―¡Dios! ―Me llevo la mano al pecho. Está detrás de mí, sentando cómodamente sobre la cama, mirándome con una ligera sonrisa―. ¡Casi me da un infarto!  
 
    Se pone de pie, tira de mi mano y me besa. Mi corazón se acelera, pero nada tiene que ver con la impresión que acaba de darme. ¡Dios! No puedo creer que lo echara tanto de menos.  
 
    ―Estoy aquí ―murmura sobre mis labios.  
 
    ―¿Cómo entraste?  
 
    ―Por la puerta ―responde divertido. Permanezco con los ojos cerrados, absorbiendo cada pequeña cosa. Sus manos abrazándome, su voz, su aroma, la suavidad de su boca―. ¿Mai? ―dice sacándome de mi letargo.  
 
    Pongo cara de pena y me abrazo a él.  
 
    ―Creo que me quedaré en casa esta noche. Pen está haciendo guardia y no quiero dejar solo a mi padre.  
 
    ―Está bien. ―Me aparto mirándolo extrañada.  
 
    ―¿Está bien? ―pregunto desconcertada. ¿No debería insistir en que vaya con él?―. ¿No dirás nada más? ―Sonríe y niega.  
 
    ―No. ―Retrocede y se tumba sobre la cama.  
 
    ―¿Qué haces? 
 
    ―Lo que te dije antes. No voy a dejarte sola.  
 
    ―Pero… 
 
    ―Si tú no puedes ir a Cádiz, entonces yo me quedo.  
 
    Lo miro emocionada. Sé que no es del todo correcto, pero tampoco quiero que se marche. Extiende su mano y, sin dudarlo, la tomo y me acomodo a su lado. Un sonoro suspiro escapa de mi pecho. La sensación de estar a su lado, de tenerlo, es increíble.  
 
    ―No podemos hacer nada ―le hago saber, por si las dudas.  
 
    ―No soy quien está pensándolo. ―Lo miro avergonzada, pero sonríe. Tira de mi nuca y une nuestros labios.  
 
    Esto es complicado. No puedo luchar contra la avalancha de sensaciones que me provoca. Despacio se desliza, hasta que está sobre mí.  
 
    ―No me bastará solo con besarte ―murmura acrecentando mi necesidad. ¿Es normal desearlo a todas horas o me he convertido en una pervertida? ¡Ay, Dios! 
 
    ―No podemos ―balbuceo aferrándome al hecho de que mi padre está al lado y que podría entrar. Danko deja de besarme y me mira fijamente. Espero que no insista, no estoy tan segura de poder detenerlo de nuevo.  
 
    ―Haré lo que digas ―se recuesta y me abraza.  
 
    ―Gracias. ―Besa mi pelo y me entrego a sus brazos y al sueño.  

  

 
   
    

  

 
   
    Johari (1) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los observo moverse. La castaña es bastante fuerte, pero demasiado impulsiva. Los tres vampiros no son amenaza, mientras no utilice el fuego. Y los híbridos no deben ser demasiado heridos.  
 
    «¿Qué hacemos, señor?», pregunta Seren. Se encuentra en posición, más que listo.  
 
    «Solo lo planeado. ¿Has entendido, Johari?». 
 
    Resoplo. ¿Por qué tiene que dirigirse solo a mí?  
 
    «Sí, señor», respondo de mala gana. De sobra sé que a la rubia no podemos tocarla. 
 
    «Deberías cuidar tus modales», interviene Seren.  
 
    Por esto odio el estúpido vínculo. Es un dolor de trasero tenerlo todo el tiempo presente.  
 
    «Debes evitar que te vean», insiste Seren. ¡Maldito! ¿Por qué no fastidia a alguien más?   
 
    «¿No sería mejor ir ahora mismo?», sugiero.   
 
    «No».  
 
    Sigo sus pasos, están a nada de llegar al valle y entonces caerán en la trampa. Debería sentir lástima, pero no. Se lo merecen, pienso con una sonrisa cruel.  
 
    9, 8, 7, 6… 
 
    ―¡Alto! ―ordena la castaña mirando en todas direcciones.  
 
    Lo dicho, es bastante astuta, pero es demasiado tarde. Seren salta desde su escondite, manteniéndose fuera de su visión y da la señal. En segundos los impuros los rodean. Todos desenfundan sus armas, pero ellos no saben algo. No son impuros ordinarios. Seren comparte su sangre, los ha hecho más fuertes y fieles. Aunque siguen siendo solo instrumentos de pelea y no le importa sacrificarlos.  
 
    Me oculto cuando uno de los rubios dirige su mirada en mi dirección. El mismo que vi aquella noche. Aun así, veo su desconcierto. Ingenuos. Esto es solo una prueba, un análisis. El verdadero objetivo se encuentra en ese lugar y no podemos traerlo hasta que sea el momento. Pero me temo que no saldrán librados de esta.  

  

 
   
    

  

 
   
    Gema (10) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus cabezas y extremidades caen al piso. Sus horribles gritos y quejidos desgarran el silencio de la noche. Puedo escucharlos acercarse, son demasiados y estamos en un espacio reducido. Hemos caído en la trampa. Vuelvo la mirada y confirmo lo que sentí. Anisa y Rafael no están. El resto sigue intentando aniquilarlos, pero ellos no se ven por ninguna parte. Miro a Uriel, quien niega. Noto la desesperación en sus ojos. No son como los impuros que hemos enfrentando y que nos superen en número no ayuda.  Sus cuerpos se regeneran demasiado rápido y que sean tan veloces complica cortarles la cabeza o atravesarles el pecho.  
 
    ―¡No lo hagas! ―grita Knut al adivinar las intenciones de Uriel―. No aún.  
 
    ―¡Maldición! ―gruñe arrancándole el corazón a uno de ellos, pero otra se ha lazando sobre él. ¡Dios mío! 

  

 
  
   

  

 
   
    Uriel (1) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me toma solo una fracción de segundo agitar la mano, directo hacia el impuro, que comienza a arder. Sin dudar, la desplazo hacia el resto de ellos. 
 
    ―¡A un lado! ―exclamo justo antes de que el fuego envuelva mi piel y el acostumbrado dolor se hace presente.  
 
    Los impuros que nos rodeaban se han convertido en cenizas en un instante, pero pronto tendremos a otros encima. ¡Mierda!  
 
    ―¡Oye! Casi quemas mi hermoso pelo ―se queja Knut. Maldigo mientras mis piernas ceden. Él se mueve y me sostiene, evitando que caiga al suelo―. Te dije que no lo hicieras ―recrimina con gesto severo. 
 
    ―¡No vuelvas a decirme qué hacer, idiota! ―grito fulminándolo con la mirada. Por escucharlo, me distraje y casi me alcanza una de esas cosas.  
 
    «Sácalos de aquí», dice Anisa desde alguna parte. ¡Maldición! Rafael tampoco está. ¿A dónde han ido? 
 
    ―¿Y Farah? ―pregunta Gema con expresión preocupada. ¡Maravilloso! Ahora falta otro. ¿Qué diablos les ha dado por desaparecer?  
 
    ―Tal vez fueron al baño, pero vienen más impuros ―murmura Knut pasándome el brazo por el dorso. 
 
    Estamos entre lo que parecen ser las ruinas de una ciudad. Los viejos cimientos de los edificios les sirven de escondite a los impuros y, al mismo tiempo, dificultan nuestros movimientos. Somos como ratones.   
 
    ―Tenemos que alejarnos ―Gema niega, pero no tenemos opciones. Tardaré un poco en reponerme y mientras tanto seré peso muerto para ellos―. No podemos enfrentarlos, no aquí. ―Ella niega nuevamente, pero Irvin y Knut asienten. Son conscientes de que la situación no es la mejor.   
 
    «Irvin, toma a Gema. Nos vamos», ordeno a pesar de su negativa.  
 
    ―¿Listo? ―pregunta Knut en tono socarrón, sujetándome con firmeza. Qué patético ser llevado por él.    
 
    ―No podemos dejarlos ―insiste Gema, intentando encontrarlos con la mirada.  
 
    ―No es una propuesta ―digo con dureza. Anisa no está, así que me corresponde a mí, y no voy a perderlos. «Ahora, Irvin». Se acerca a Gema, quien sigue mirando alrededor―. ¡Vamos!  
 
    Irvin la sujeta del brazo y la obliga a correr, Knut hace lo propio conmigo. Los cuatro nos movemos a toda prisa. Quedarnos es una locura. Esta es una maldita trampa. Y hemos sido muy estúpidos al no darnos cuenta antes.  
 
    Atravesamos el valle, internándonos en las faldas de la montaña. Poco a poco su olor se dispersa y sus gruñidos dejan de ser audibles. Nos detenemos cerca de un pequeño río y nos ocultamos entre las rocas. Sé que aún nos siguen, pero confío en que el agua los confunda y nos permita reponernos. Observo mi mano: está completamente llena de sangre, demasiado herida. Dudo poder usarla en un par de horas. Esta vez han sido demasiados y no solo eso, por la impresión no medí la intensidad de las llamas. ¡Mierda! Otro poco y ardo yo con ellos. Irina tenía razón, debí practicar más.  
 
    ―Tranquilo, hombre. Yo te protegeré ―murmura Knut con una sonrisa lánguida. Me gustaría romperle la cara, pero no es el momento, solo que de verdad parece que no puede entenderlo.  
 
    ―Aún nos están siguiendo ―dice Gema, con la mirada fija sobre la arboleda. Debería tener miedo. ¿Qué diablos pasa con las mujeres?―. Pero…   
 
    ―Ellos estarán bien ―digo intentando convencerla. De Anisa tengo la certeza, pero de los otros dos no estoy tan seguro. ¿Por qué tuvieron que separarse de nosotros? ¡Idiotas!  
 
    ―Sí, Gema. Tranquila ―murmura Knut―. Tienen asuntos pendientes, volverán. Ya verás.  
 
    Todos permanecemos en silencio. No hemos logrado nada. Que están usando a los impuros como lo hizo Darius, ya lo sabíamos. Ni siquiera dimos con su escondite. ¡Maldición!   
 
    ―Esos no eran impuros ordinarios ―murmura ella negando.  
 
    ―Creo que todos nos hemos dado cuenta ―comenta Knut, moviendo la cabeza―. No sé qué diablos les habrán dado. ¿Vitaminas?  
 
    ¡Idiota!
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    Seren sonríe ante su expresión atónita.  Es rápida, pero ahora él es más fuerte que cualquier subalterno. El Señor le ha dado su sangre, convirtiéndolo en un fundador y no solo eso, también le ha otorgado su habilidad. Está perdida y es una pena, de verdad deseaba ser yo quien se encargara de ella.  
 
    Gruñe y se mueve tratando desesperadamente de cortar su cabeza. Es inútil, Seren se anticipa. Colocándose a su espalda, sujeta su cuello y, al instante, ella deja caer la espada.  
 
    «Pobrecilla», pienso, divertida. Su cara se deforma, en una mueca horrenda. Él se aparta y ella cae de rodillas, sujetándose con fuerza la cabeza. No quiero imaginar lo que está visualizando en estos momentos. Seren toma su espada y comienza a moverse alrededor. Le cortará la cabeza. Puedo leer sus intenciones. Esperaba más resistencia de su parte. Pero ella no se mueve, sino que continúa jadeando sobre el piso. «Pen, Pen», es lo único que se repite en su mente. ¿Quién diablos es Pen?  
 
    Seren sonríe con malicia y lentamente levanta la espada, preparándose para asestar el golpe.  
 
    ¡Já!  Sonrío al sentirlo. Me temo que Seren está demasiado concentrado, no se ha percatado de su presencia y, desde luego, no pienso decirle.   
 
    Con un sonido seco, el cuerpo de Seren es arrojado al piso. Cae a varios metros de la chica y la espada escapa de sus manos. El rubio lo ha golpeado justo antes de que le cortara la cabeza. ¡Increíble!  
 
    ―¡Anisa! ―grita tomándola del brazo, pero ella aún está siendo afectada.  
 
    Las alucinaciones no son nada agradables. Ella ahora está inmersa en su propia pesadilla, una que parece tan real, que podría hacerte perder la razón.   
 
    ―Es inútil ―asegura Seren poniéndose de pie, completamente repuesto.  
 
    ―¡Tú! ―gruñe el rubio, apretando con fuerza los dientes. Tanto que los músculos de su mandíbula se acentúan.  
 
    Seren sonríe y asiente.  
 
    ―El mismo ―expresa abriendo los brazos. «Maldito pretencioso. Ojalá el rubio lo matara, sería capaz de servirle»―. Creo que no debiste dejarme marchar.  
 
    En eso estoy de acuerdo, esto era bastante malo antes de que él llegara y complicara aún más las cosas.  
 
    «Vigila a Jadel», ordena el Señor.  
 
    De verdad deseaba ver qué pasaba con este par. En contra de mi voluntad, me pongo de pie y me dirijo hacia donde se encuentra esa maldita con el otro vampiro. Jadel tampoco me agrada demasiado. Me pregunto si sería posible que los impuros la desconocieran y le arrancaran el corazón.  
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    Anisa continúa tirada sobre el suelo, sus ojos están completamente desorbitados y su expresión muestra miedo, auténtico terror. «¿Qué diablos le ha hecho?».  
 
    Miro a Seren, quien no muestra intensiones de pelear. ¿Qué pretende?  
 
    ―Hagamos algo ―dice inclinándose para tomar la espada de Anisa.  
 
    Permanezco quieto, completamente alerta. Estoy listo para repeler su ataque, pero él invierte la posición de la espada y me la ofrece.  
 
    ―Tómala y llévatela ―dice mirando a Anisa―. Por esta vez, dejaré que se vayan. 
 
    «Eso no me lo creo».  
 
    ―¿Por qué? ―pregunto con una sonrisa fingida, luchando por parecer despreocupado. En otras circunstancias no me habría importado enfrentarlo, pero no se trata solo de mí―. Justo ahora puedes matarnos ―digo con tono burlón.  
 
    Seren se encoge de hombros.   
 
    ―Digamos que sé retribuir los favores. 
 
    ¿Por lo que hicimos en la cueva? ¡Maldición! Debí matarlo.  Ha cambiado y no para bien, sin contar a todo el ejército de impuros que lo secunda.  
 
    ―Si me dejas ir… 
 
    ―Vas a matarme la próxima vez que nos encontremos, ¿no? ―Se anticipa a mis palabras, así que me limito a asentir―. Correré el riesgo. Aunque tengo que advertirte que no todo es tan simple como parece ―afirma mirando a lo lejos―. Ellos irán detrás de ustedes y mientras más dudes en aceptar mi buena voluntad, tendrás menos ventaja.   
 
    Lo miro con recelo, pero no tengo opciones. O me arriesgo o morimos. Sujeto a Anisa por la cintura y la coloco sobre mi hombro. No se resiste, sigue perdida, repitiendo palabras incomprensibles. Me incorporo y acepto la espada. Seren no se mueve. Retrocedo sin perderlo de vista y echo a correr. Tengo que encontrarlos. ¡Demonios! 
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    Divertida, observo la patética escena. Ese tipo sí que es un idiota. ¿Piensa que esa maldita lo quiere? ¡Por favor! Ahora es la mujer del Señor, ¿cómo podría siquiera pensar eso? La muy perra logró metérsele por los ojos para obtener una mejor posición.  
 
    Ordeno a los impuros que esperen mi señal para atacar. Casi quiero reírme. Jadel vuelve el rostro y me mira sin expresión alguna.  
 
    ―Lo dejaste ir ―murmuro acercándome a donde se encuentra. Sonríe y asiente sin mostrar remordimientos.  
 
    ―Ese era el plan ―dice sin más.  
 
    ―¿Qué? ―Se encoge de hombros y desaparece.  
 
    ¿El plan? ¡Oh cierto! Esto era solo una prueba. Ya entiendo por qué Seren también los ha dejado ir.  
 
    Todos están mal de la cabeza. Deberían de haberlos matado, a todos y cada uno de ellos. Aunque quizás no sea tan malo. Espero ansiosa la oportunidad.  
 
    ―¡Regresen a su madriguera, gusanos! ―exclamo mirando a los impuros.  
 
    Lanzan gruñidos y miradas envenenadas, pero se dirigen al escondite. La diversión se ha terminado. Seren se encarga del resto y solo necesita unos cuantos gritos para asustarlos, así que puedo volver.  
 
    Me aseguro de eliminar el rastro que han dejado a su paso los impuros y me deslizo dentro del túnel. Supongo que no se  les puede pedir demasiado. Apenas son capaces de no devorar a los humanos. Si ellos supieran que han estado a nada de encontrarnos. Hubiera bastando que cruzaran el valle y llegaran al pie de la montaña. ¡Tontos!  
 
    Remuevo la roca que oculta la entrada y avanzo por el angosto pasadizo, que parece una laguna, la humedad ha incrementado con las últimas lluvias y esto es un asco. Camino un extenso tramo, hasta que vislumbro la luz de las antorchas.  
 
    Randi se ocupa de encerrar en sus jaulas a los impuros, así que voy directo a mi rincón. Este lugar es tan deprimente. La “ciudad” no es otra cosa que una cueva dividida en secciones. La parte superior o más próxima a la superficie, la ocupan los humanos. Que en su mayoría son mujeres y unos cuantos hombres. Ellas son el alimento y la maquinaria para la creación de híbridos. Lo han sido al menos unos cien años. La siguiente sección está destinada a los subalternos y algunos híbridos con privilegios. La parte más profunda, la ocupan los impuros y quienes somos parte de la hueste. Solo salimos para alimentarnos o para atacar.   
 
    Mi rincón es una saliente en la roca, varios metros separada del suelo. Salto y me dejo caer sobre la dura superficie, que es solo un poco de pasto y una desgastada manta. Al menos está seco. Tengo que reconocer que incluso las pequeñas camas de ese lugar son más cómodas que esto. Lo odio, pero los odio más a ellos, por condenarnos a esta “vida”. 
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    Me detengo debajo de un árbol, asegurándome de que no están cerca. La coloco en el piso, apoyando su espalda en el tronco. Tengo que hacer que reaccione, así podremos movernos más rápido y encontrarlos. Supongo que no le gustaría la idea de que los demás la vean en este estado.  
 
    ―¿Anisa? ―digo tomándola del rostro. Su mirada parece completamente perdida, tiene las manos empuñadas con demasiada fuerza, tanto que incluso sus uñas se clavan sobre las palmas―. ¡Mírame, Anisa! ―Mi voz parece inquietarla.    
 
    ―¡No! ―protesta intentando golpearme.  
 
    ―¡Soy yo! ¡Anisa! ¡Reacciona! ―Gruñe agitándose desesperada, consiguiendo darme un golpe en el rostro. ¡Mierda! Me ha tomado por sorpresa y vaya que tiene la mano pesada.  
 
    ―¡No! ¡No! ―repite sin dejar de moverse.  
 
    ―¡Anisa! ―Lucha por apartar mi mano, pero logro sujetarla con fuerza, evitando que escape. Rebusco dentro de mi morral y encuentro un poco de agua. Arrojo el líquido en su rostro―. ¡Soy yo! ¡¡Basta!! ¡Tienes que reaccionar! ―Parpadea confundida y se lleva las manos a la cara.  
 
    Espero que ahora no quiera golpearme por haberla mojado.  
 
    ―¿Farah? ―murmura. Suspiro, aliviado, al notar cómo sus ojos parecen recobrar un poco la normalidad.  
 
    ―Sí, yo ―digo poniéndome de pie. Esas cosas aún nos siguen, tal como lo dijo Seren, tenemos que movernos y encontrar a los demás.  
 
    ―¿Qué haces aquí? Yo… ¿Qué pasó? ―inquiere poniéndose de pie. Menos mal que su cuerpo parece no haber sufrido ningún daño. Niego. Dar detalles es una pésima idea.  
 
    ―No hay tiempo para eso. Tenemos que irnos. ―No espero su respuesta, la sujeto de la cintura. Pone mala cara, pero le dedico una mirada de advertencia―. ¡Ahora! ―Salto hacia los árboles con ella pegada a mi costado.  
 
    Aún le cuesta procesar lo ocurrido, así que es mejor por ahora no dejarla sola.  
 
    ―¿Qué pasó? ―insiste mirándome ansiosa.  
 
    ―No puedo concentrarme si hablo mientras salto ―digo moviéndome de una rama a otra.  
 
    ―¡Dime! ―demanda.  
 
    ―No lo sé. Seren te hizo algo ―mascullo sin mirarla―. Parecías… fuera de ti.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―No me parece una buena idea decírtelo.  
 
    ―Solo dilo.  
 
    ―Aterrada. Era como si tuvieras mucho miedo. ―Me mira en silencio. Estoy seguro de que una parte de ella lo sabe o comienza a recordarlo. Me gustaría saber, pero dudo mucho que quiera compartirlo. 
 
    ―¿Y después? ―Su voz suena fría, pero su mirada refleja la inquietud.  
 
    ―Nos dejó ir. ―Eso en resumen.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por lo que hicimos Armen y yo. ―Sé que ella está al tanto de eso o al menos es lo que Armen aseguró. 
 
    ―Farah… 
 
    ―Yo no he visto nada. Solo te he echado la mano, cuando te rodearon mientras intentabas encontrar su escondite. Por ahora debemos reunirnos con los demás. ―Asiente poco convencida y aún confundida.  
 
    ―Puedo yo sola ―dice apartándose. No discuto, dejo que ella se mueva por sí misma. ¿Qué diablos le pasó? 
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    Miro en dirección del valle, sin encontrar algún indicio de ellos. Comienza a amanecer. ¡Maldición! No puedo arriesgar a los demás.  
 
    ―Tenemos que movernos ―anuncio poniéndome de pie. Aunque el dolor de la mano persiste, el agua ha mitigado un poco el malestar. Y, sobre todo, ahora puedo moverme por mí mismo.  
 
    ―No podemos abandonarlos ―niega Gema. 
 
    La miro mal. Debería entender que no podemos hacer nada. Esto depende de ellos. Ir solo resultaría peor.  
 
    ―Tampoco podemos esperar demasiado tiempo ―opina Knut, ganándose una mirada de reproche por parte de ella, que ignora sin problemas―. Estaríamos dándole oportunidad a esas cosas de que nos encuentren.  
 
    ―Pero estamos juntos…  
 
    ―Tendrán que darnos alcance, si es que han conseguido escapar ―murmuro.  
 
    ―¿Quién consiguió escapar? ―Farah aparece desde lo alto de un árbol, junto con Anisa.  
 
    ―¡Sabía que lo lograrían! ―celebra Knut golpeando su espalda.  
 
    Ambos tienen un aspecto desaliñado, pero no parecen tener heridas de gravedad. Menos mal. Me gustaría preguntarles qué pasó, pero no es el momento y, además, Anisa no parece dispuesta; evita mi mirada y luce incomoda.   
 
    ―Alguien viene ―anuncia Irvin sacándome de mis pensamientos.  
 
    Todos toman sus armas, alertas, pero entonces percibo su olor. 
 
    ―Rafael ―digo en voz baja, justo antes de que emerja de entre los árboles―. ¡¿Dónde demonios estabas?! ―cuestiono molesto. Niega enterrando la espada en el suelo.  
 
    ―Gracias por preocuparte ―masculla con ironía. Comparado con Farah y Anisa, su aspecto no luce como alguien que ha tenido que enfrentar impuros solo.  
 
    ―Debemos irnos ―repito pasando por alto el detalle. Ya habrá tiempo para saber qué ocurrió.  
 
    ―¿No creen que es raro? ―pregunta Knut moviendo la cabeza. Rafael parece sorprendido, lo que confirma que hay algo más.  
 
    ―¿Qué cosa? ―inquiero sin quitarle los ojos de encima.   
 
    ―Nos han dejado ir a propósito. ―Eso es más que evidente. Pudieron acorralarnos, perseguirnos sin descanso y atraparnos, pero no lo han hecho. Están ahí, en alguna parte. Esperando.  
 
    ―Entre una cosa y otra, no pienso quedarme a comprobarlo ―sentencia Rafael, tomando de nuevo su arma.   
 
    ―No podemos volver ―reitero.  
 
    ―Ustedes, no, pero… 
 
    ―No, Anisa ―interrumpe Farah, mirándola con dureza―. Nadie va a volver, nos largamos en este momento.  
 
    ―Por primera vez estoy de acuerdo ―dice Rafael. Todos asienten y nos ponemos en marcha. Nos queda un largo camino. Llegar hasta aquí nos tomó tres días. ¡Maldición! 
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    Despierto al sentirla removerse. Su rostro tiene dibujada una mueca que resulta adorable, tanto que no puedo evitar inclinarme y besarla. Al instante sus brazos aprisionan mi cuello, pegándome a su cuerpo. Me fascina la manera en que responde a mí.  
 
    ―Buenos días ―murmura adormilada, parpadeando varias veces.  
 
    ―Buenos días ―respondo sin dejar de besarla. Gime y golpea mi pecho.  
 
    ―¡Nos va a escuchar! ―protesta, pero no quiero dejar de hacerlo. La hago rodar sobre mí y ella ríe.  
 
    Despeinada y con las mejillas encendidas, luce realmente linda. Intenta ordenar su cabello, recobrando la consciencia. Su padre está por terminar de ducharse, eso sin contar la visita que tuvimos hace un momento. No sé si debería decirle.  
 
    ―Tengo que irme ―susurra acariciando su rostro. Mai asiente mirándome expectante―. ¿Te quedarás conmigo esta noche? ―Se muerde el labio y sonríe.  
 
    ―Creo que sí. ―Es consciente de que no podemos hacer nada aquí, no solo por respeto a su padre, sino por delatar nuestra presencia.  
 
    Me incorporo de nuevo y la beso. Despacio, saboreándola a mí gusto. Siento cómo tiembla y su corazón se acelera. Será mejor que pare o las cosas podrían salirse de control.  
 
    La deposito sobre la cama y tomo mi abrigo. Apenas comienza a aclarar, pero es justo el momento.  
 
    ―Te esperaré ―digo retrocediendo. Me contempla, reteniendo las palabras. Salgo por la ventana justo antes de que la puerta se abra y Kassia entre, de nuevo.  
 
    ―¿De nuevo fuera? ―pregunta Armen al verme cruzar la puerta.   
 
    ―¿Estás espiándome? ―cuestiono sin detenerme.  
 
    ―Es la segunda noche que no duermes aquí ―dice siguiéndome. Me encojo de hombros.  
 
    Mai no quiere dejar solo a su padre tanto tiempo, así que he tenido que quedarme con ella estas dos noches. No me molesta hacerlo, no mientras la tenga a mi lado.  
 
    ―Debo estar donde ella ―respondo ordenando que preparen el baño.  
 
    ―¿Ocurre algo que no me has dicho? ―Me detengo y lo encaro. «¿Algo que no le he dicho?». 
 
    ―Aquí los únicos que saben lo que ocurre y no lo dicen, son ustedes ―lo acuso, aprovechando que Elina aparece.  
 
    ―No es así ―asegura y casi quiero echarme a reír. Me muevo hasta estar a escasos centímetros de él.  
 
    ―¡Edi! ―Fulmino con la mirada a Elina.  
 
    «No intervengas», le advierto, haciéndola desistir.  
 
    ―¿No? ―cuestiono con ironía. Aunque su semblante no cambia, noto la sorpresa en sus ojos. Son pocas las ocasiones en que nos hemos enfrentando, pero su actitud y hermetismo comienza a enervarme―. Como te dije antes, Armen, solo intento proteger a mi mujer.  
 
    ―Mai no sabe nada al respecto, así que tendremos que tocar el tema con Gema y posiblemente con su padre. ―Ambos me miran sorprendidos―. Esta es mi casa, no hay nada que no sepa.  
 
    Doy media vuelta y me dirijo a mi habitación.  
 
    ―¿No crees que te estás portando demasiado grosero con Armen? ―cuestiona Elina, entrando. Dejo de desabrochar la camisa y la miro.  
 
    ―Te he dicho que no intervengas, Elina.  
 
    ―¡Oye! ¿Siquiera tienes idea de lo que esto significa? ¡Mai podría ser su hija!  
 
    Eso lo sé. ¡Maldita sea, lo sé!   
 
    ―Lo entiendo ―digo sin mostrar emoción alguna. Ella niega, mirándome desconcertada.   
 
    ―¿Y no dirás nada?  
 
    ―¿Qué quieres que haga? ¿Que la castigue por lo que hizo ese maldito? Si fuera el caso, ella no tendría la culpa, ¿o piensas que lo sabe?  
 
    ―No es eso… es solo que…  
 
    ―No te entiendo. Creí que te agradaba.  
 
    ―Sí, pero… yo sé cuánto lo odias. ―Me encojo de hombros―. ¿Tampoco te importa que sea una híbrida? 
 
    ―No ―digo sin titubear.   
 
    ―De acuerdo. Pero…  
 
    ―Si resulta ser verdad, voy a protegerla de él. ―Si es verdad lo de su sangre, él vendrá por ella. De eso no tengo la menor duda.  
 
    ―La quieres demasiado, ¿verdad? ―pregunta suavizando su expresión.  
 
    ―Sí. 
 
    ―Puede que no sea fácil.  
 
    ―Ya te dije que no importa quién esté detrás de todo y qué pretenda, no voy a dejar que la toque.  
 
    ―Eso me ha quedado claro. ―Se acerca y tira de mis mejillas―. ¡Ay, mi Edi está enamorado!  
 
    ―Tonta. ―Solo ha intentado probarme. ¿Qué esperaba? ¿Que la abandonara? Mai es pura, distinta. Jamás permitiría que la tocara. Además, todavía nada es seguro.
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    Han pasado cuatro días desde que se marcharon. Aún no sabemos nada, ni cuándo regresarán, ni si están bien. Todos intentan parecer tranquilos, incluido Armen, pero he podido verlo un par de veces mirando el horizonte con expresión ausente. A mí también me preocupa, pero Danko ha sido de mucha ayuda. Hoy se quedó de nuevo a dormir conmigo. Se ha comportado y no ha insistido en que vaya a Cádiz.  
 
    ―¿Y cómo está el trabajo? ―Miro desconcertada a Kassia, quien coloca una caja con semillas sobre una de las mesas.  
 
    Como mis labores han sido ocupadas por alguien más, por ahora le ayudo en el invernadero.  
 
    ―¿El trabajo? ―pregunto torpemente.  
 
    ―Sí, el que haces con Gema. 
 
    ―¡Ah, sí! El trabajo ―digo forzando una sonrisa. Casi me había olvidado de que se supone que por eso voy tanto a Cádiz. ¡Tonta!―. Bien, bien ―afirmo sin mirarla, seguro se daría cuenta de que miento, porque no hago nada parecido a un trabajo―. No es mucho lo que hago, más que nada suelo hacerle compañía y entreno. ―Miro entorno, asegurándome de que no está cerca―, pero no le digas a mi padre. Ya sabes que no le gusta. ―Sonríe y asiente.  
 
    ―No te preocupes, Mai. No le diré. 
 
    Sé que cumplirá sus palabras, siempre me ha guardado secretos. Son menores, pero no dejan de serlo. Entre ellos, lo que sentía por Farah.  
 
    ―Tú también sabes pelear, ¿verdad? ―Gema me contó, cuando tuvieron que pelear para escapar de Jericó, cómo ella luchó contra los impuros que los atacaron en el barranco. Algo realmente admirable.  
 
    ―Un poco ―dice encogiéndose de hombros, restándole importancia.  
 
    ―¿Cómo fue que aprendiste? ―pregunto curiosa. Suspira y sonríe con tristeza. Creo que no debí preguntar.  
 
    ―La necesidad. ―La miro fijamente, sus ojos se han cristalizado, como si estuviera recordando momentos difíciles―. Cuando estás sola y tienes que proteger a tu hijo, eres capaz de todo. Incluso de enfrentarte a impuros o repudiados.  
 
    Su hijo. Sin duda, yo haría lo mismo.  
 
    ―Eres una mujer increíble. ―Sonríe ligeramente y niega.  
 
    ―No es algo propiamente mío. Creo que es algo bueno de los humanos. Somos capaces de aprender rápido y adaptarnos a la situación, por muy difícil que sea.  
 
    ―Tienes razón. Pero… ―Suspiro y dejo caer la cabeza― siento que no avanzo ―admito con expresión afligida, la cual le roba una risilla. 
 
    ―No te desesperes, Mai. Estoy segura de que Gema te enseñará muy bien. Es muy buena con la espada.  
 
    ―Sí, Gema ―miento. Ellos desconocen que no se encuentra en la ciudad. Saben que Farah y Knut han ido a una misión, pero no que Gema y Uriel fueron.  
 
    ¿Cuándo volverán?  
 
    ―Por cierto, quería hablar contigo sobre tu padre. ―La miro alarmada. 
 
    ―¿Qué pasa? 
 
    ―Nada malo ―dice con una sonrisa nerviosa―, es sobre nosotros. 
 
    ―¡Ah, ya! ―Pensé que era algo malo o que sospechaba de mí. Menos mal―. Sobre su relación.  
 
    ―¿No te molesta? 
 
    ―Por supuesto que no, Kassia. Él no ha tenido las cosas fáciles. Primero la muerte de mi madre y Taby, y luego lo de Gema ―Y ni pensar cuando sepa lo de Danko. ¡Ay, Dios!―. Así que me da gusto que tenga a alguien, mucho más si eres tú. Has hecho tanto por nosotros. 
 
    ―Nada de eso. Lo hago con gusto. Además, tú eres como una hija. 
 
    ―Gracias ―digo tomando su mano. 
 
    ―Aunque es una pena que mi Farah ya no tenga posibilidades. 
 
    Siento como si me tiraran un balde de agua encima. ¿Qué cosa dijo?  
 
    ―¿Eh? 
 
    ―Los vi esta mañana. ―Me quedo atónita. ¿Nos vio? ¿Esta mañana? ¡Ay no! 
 
    ―Yo… esto… no… Kassia no hicimos nada ―balbuceo agitando las manos.  
 
    ―Tranquila, lo sé ―asegura mirando al otro lado de la carpa―, pero… 
 
    ―Sí, él y yo estamos juntos. ―No tiene caso mentir.  
 
    ―Imagino que no le has dicho a tu padre. 
 
    ―No, no. Aún no. 
 
    ―¿Y a Gema? ―¡Ay, Dios!  
 
    ―Tampoco. Lo sé, lo sé, debo hacerlo y lo haré, pero no he encontrado el momento y nosotros estamos comenzando.  
 
    ―Espero que estés tomando precauciones. ―Mi mandíbula llega al suelo. ¿Precauciones? ―. Ya sabes, por lo de los bebés.   
 
    No era necesario que fuera tan explícita, entendí perfectamente.  
 
    ― ¡Ah, sí! Tranquila ―Mi cara arde. Esto es realmente vergonzoso. 
 
    ―No pasa nada, no tienes por qué apenarte y sabes que puedes confiar en mí. 
 
    ―Sí, muchas gracias. Es solo que es un poco raro.  
 
    ―Nada de eso, Mai. Para eso estoy aquí. Soy mujer y fui joven. Sé lo que es estar enamorada de un vampiro. ¿Recuerdas? ―La miro sorprendida―. Por eso mismo, debes llevar las cosas con calma.  
 
    ―Sí, sí. Eso hago, te lo aseguro ―¡Qué mentirosa soy!

  

 
   
    

  

 
   
    Uriel (3) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Debemos descansar ―ordeno una vez que estamos lo suficientemente lejos del rastro de los impuros. Hemos atravesado al menos tres relieves, debería ser suficiente distancia.  
 
    ―No ―niega Farah, volviendo la mirada―, aunque han dejado de seguirnos, debemos regresar cuanto antes.  
 
    Imposible. Todos están agotados, sobre todo ellos, aun cuando intentan parecer fuertes.  
 
    ―Lo sé, pero no en estas condiciones ―digo mostrándole mi mano. Odio admitirlo, pero me he debilitado demasiado. Rafael e Irvin lucen pálidos. Durante el ataque perdimos provisiones y no hemos bebido lo suficiente. ¡Maldición!  
 
    ―Sería mejor darnos prisa ―apoya Rafael. Lo miro extrañado, no ha dicho gran cosa desde que volvió y ahora lo hace para estar de acuerdo con él.  
 
    ―No está a discusión. Si queremos volver en menos tiempo, es necesario descansar. Será solo un par de horas, partiremos antes del atardecer. ―Es mejor si nos movemos en la noche, así reduciremos la fatiga―. Intenten recuperar fuerzas. Busquen algo de comer ―digo mirando a Farah y Knut―.  Ustedes también pueden hacerlo. ―Señalo a los demás, sé que no les gusta la idea de beber sangre de animal, pero no hay más opciones.  
 
    Esto ha resultado verdaderamente mal. No tenemos nada, ni ubicación exacta, tampoco su número. Pérdida de tiempo.   
 
    ―Paso ―niega Rafael cruzándose de brazos.  
 
    ―Conseguiré un poco para la señora ―anuncia Irvin tomando su espada.  
 
    ―No hace falta. Estoy bien ― Gema niega, pero Irvin se pierde entre la oscuridad.  
 
    ―La necesitarás ―digo mirándola. Suspira y se deja caer sobre el piso―. Llevamos medio día de camino. A este paso debería tomarnos uno más llegar, pero para eso necesito que estén descansados.  
 
    Miro a Anisa, quien, sin decir nada, echa a caminar sin rumbo. Farah la sigue. ¿Qué rayos pasó entre ese par? Ninguno ha dicho nada y ella me mantiene fuera de sus pensamientos. Solo ha asentido y seguido órdenes. No es algo propio de ella. 

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (6)  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Uriel intenta hacerse el fuerte, pero tal como lo ha dicho, su mano es cosa seria, sin contar lo débil que se encuentra. El sustituto que bebió no parece hacer efecto, necesita sangre. El resto se ha recuperado de los arañazos y rasguños. Pero Anisa no lo ha hecho. Se ha mantenido apartada, ausente. Nos hemos mantenido en movimiento todo el día, pero aún nos queda camino por recorrer.  
 
    ―Toma ―digo ofreciéndole una pequeña liebre. Me mira con repulsión y la aparta de mi mano, provocando que caiga al suelo.  
 
    ―No hace falta. ―Se aparta un par de pasos. Es tan terca. Ahora entiendo por qué Pen siempre está molesto.  
 
    ―Deja de pensar en eso ―digo acercándome de nuevo―. Pudo ocurrirle a cualquiera.  
 
    Lo que pasó con Seren es lo que la tiene de esta manera.  
 
    ―Pero yo no soy cualquiera ―gruñe lanzándome una mirada furiosa.  
 
    ―No he dicho eso ―aseguro. 
 
    De nuevo intenta alejarse, pero retengo su brazo.  
 
    ―Espera. ―Tiro de ella y la abrazo. 
 
    ―¿Qué…? ―Golpea mi costado, pero la retengo―. ¿Qué demonios haces?  
 
    ―No pasa nada ―susurro aferrándola con fuerza.  
 
    ―Farah…  
 
    ―Solo déjalo ir. ―Se resiste pero lentamente cede.  
 
    Anisa puede parecer dura y fría, pero en el fondo es una chica. Tengo grabada su expresión llena de miedo. Supongo que no ha sido sencillo asimilar lo que pasó. Más aún, porque no está acostumbrada a dejar salir lo que siente. 
 
    ―¿Qué fue lo que viste? ―pregunto muy bajo. Siento cómo se estremece, aferrándose a mi espalda―. Puedes decirlo. 
 
    ―¿Qué sentirías, si vieras cómo le quitan la vida a Mai y tú no pudieras hacer nada? ―Ya veo―. Era tan real. El olor a sangre, su rostro… No entiendo… 
 
    ―Alucinaciones.  
 
    ―¿Cómo…?  
 
    ―¡Oigan! ―grita Knut acercándose―. Voy a decirle a Pen que se estaban abrazando… ―Ambos lo fulminamos con la mirada―. O tal vez no. ―Niega levantando las manos―. Ustedes sigan, yo no diré nada ―Anisa me empuja y se aleja. 
 
    ―Eres un idiota, Knut. 
 
    ―¿Yo? ¿Quién estaba abrazándola? ―Niego. No lo entendería. Pero lo que ha dicho es importante. Alucinaciones. ¿Serán como las de Danko?―. ¿Ahora quieres ligarte a Anisa?   
 
    ―Eres un idiota.  
 
    ―Como sea. ¿Y tú, cómo estás? ―pregunta avanzando.   
 
    ―¿Yo? 
 
    ―Sí, ya sabes. Mai.  
 
    Ni siquiera he tenido oportunidad de pensar en ella. Y en parte es algo bueno. En estos momentos necesito tener la mente clara.  
 
    ―Bien. Supongo que tenías razón, he dejado pasar demasiadas oportunidades.  
 
    ―¿Eh? ¿Eso es todo? ¿Te darás por vencido? ―pregunta golpeándome en el pecho.  
 
    ―No he dicho eso.  
 
    ―¡Ese es mi hombre! Pero… 
 
    ―No me importa eso, Knut. No cambia mis sentimientos por ella.  
 
    ―¡Bien dicho!  
 
    ―Sin embargo, si su felicidad está a su lado, lo respetaré. Ella es lo más importante.  
 
    ―Temía que dijeras eso, Farah. Y muy mal, deberías apostar todo e intentar recuperarla. Mientras no se casen o tu cuñada lo acepte, tienes una esperanza. El viejo Josef te prefiere, tienes varios puntos a favor.  
 
    ―Y en contra. ―Por ejemplo, la relación de nuestros padres―. Pero, te repito, lo más importante es ella.  
 
    ―¡Ay, Farah!  
 
    ―¿No fuiste tú quien dijo que debía entenderla?  
 
    ―Sí, pero…  
 
    ―La quiero a la buena y por eso mismo, jamás antepondría mis sentimientos a su felicidad.  
 
    ―Creo que has madurado, pero eso no es lo que yo te enseñé, ¿sabes?  
 
    Niego. No lo entenderá. 

  

 
   
    Mai (25) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo veo en mitad del pasillo, inmóvil y con expresión serena.  
 
    ―Hola ―susurra curvando ligeramente los labios.  
 
    ¡Lo he extrañado! Corro y me arrojo a sus brazos. Busca mi boca y yo respondo torpemente, poniéndome en puntitas para alcanzarlo.  
 
    ―Hola. ―Sonrío al pensar en lo irónicas que son las cosas.  
 
    Antes no habría imaginado un recibimiento de este tipo, con beso incluido y todo, ni siquiera un hola.  
 
    ―¿Qué? ―inquiere mirándome intrigado.  
 
    ―Te extrañé ―susurro sobre sus labios.   
 
    Me levanta y me abrazo a su cuello. Profundiza el beso, jugueteando con mi lengua. Pero como siempre pasa, las cosas comienzan a subir de intensidad. Me sostiene con un brazo y con el otro tira de mi nuca, aumentando el beso. Me pierdo en el sabor de sus labios, en la cercanía de nuestros cuerpos.  
 
    Gruñe justo antes de que se escuche un carraspeo.  
 
    ―¡Armen! ―exclamo apartándome y gimoteando para que me baje.  
 
    Danko le pone mala cara y yo no sé dónde esconder la mía. ¡Ay, Dios! Nos vio.  
 
    ―Tan oportuno como siempre, Armen ―murmura Danko, moviendo la cabeza―. Vamos, Abiel nos espera ―dice tirando de mí. Miro a Armen con cara de disculpa, pero mantiene la expresión seria. ¿No dirá nada?   
 
    * 
 
    ―¡No cierres los ojos! ―susurra en mi oído, provocando que tiemble―. Ábrelos, Mai.  
 
    Despacio lo hago. Dos de sus dedos han detenido la espada de Abiel, a escasos centímetros de mi rostro. ¡Qué miedo! Creí que lo haría.  
 
    ―Es que… ―Niego intentando retroceder, pero me encuentro con su pecho.  
 
    ―Si cierras los ojos cuando te atacan, morirás. ―Deja caer la mano y Abiel retrocede, apartando la espada. Ha estado tan cerca, que aún no me repongo. Danko sujeta mis manos, que, a su vez, sostienen el bastón―. Tienes que aprovechar tu arma para defenderte. 
 
    ―Lo hago, pero…  
 
    ―No debes temer ―asegura moviéndolo. 
 
    ―Es muy fácil decirlo ―mascullo. Suspira y maniobra el bastón, aumentando su tamaño.  
 
    ―Cuando tu oponente esté demasiado cerca y no tengas la seguridad de esquivar su ataque, usa esto ―dice moviendo el bastón―. Puedes alargar su tamaño para bloquearlo. De ese modo ganas tiempo para ser capaz de retroceder. Pero, bajo ningún concepto, debes quedarte quieta y muchos menos cerrar los ojos.  
 
    Sus palabras son severas y no puedo evitar una mueca de malestar. Pero tiene razón. Tengo que hacerlo, puedo hacerlo, sé que puedo.  
 
    ―Entiendo. Hagámoslo de nuevo ―digo con determinación.  
 
    Abiel se acerca, al mismo tiempo que Danko se aparta. Llevamos dos días entrenando. Desde luego que no puedo alcanzar el nivel del líder de la Guardia, pero Danko se encarga de bloquear los ataques que pueden alcanzarme.  
 
    Miro fijamente a Abiel y adopto postura de combate. Esta vez no cerraré los ojos y conseguiré al menos golpearlo en la cabeza.  
 
    ―¡Ataca!  
 
    * 
 
    ―¡Estoy muerta! ―gimo desplomándome sobre la tapa del escusado.  
 
    Me duele todo el cuerpo, como nunca antes. Ni siquiera cuando he tenido que hacer muchos deberes. Hemos pasado el resto del día entrenando. He conseguido esquivar los ataques de Abiel y no cerrar los ojos, pero no golpearlo. ¡Genial!  
 
    Danko me ha hecho correr demasiado, no ha tenido piedad. Yo y mi gran boca. Le dije que deseaba mejorar y parece que se lo ha tomado muy en serio. No es malo, pero no estoy acostumbrada. Despacio comienzo a quitarme la blusa, pero me detengo cuando la puerta se abre.  
 
    ―¡Danko! ―Cierra y se acerca―. ¿Qué haces? Voy a ducharme ―digo poniéndome de pie. 
 
    ―Lo sé ―responde deteniéndose frente a mí―. Voy a ayudarte. 
 
    ―¿Qué? ―pregunto con una risilla nerviosa. No puede estar hablando en serio, ¿o sí?  
 
    ―Eso. ―Tira de mis caderas, pegándome a él y comienza a quitarme la blusa―. No haré nada más, lo prometo ―dice muy serio.  
 
    ―Pero… 
 
    ―Apenas puedes moverte. Déjame ayudarte.  
 
    ―Tú tienes la culpa. ―Lo acuso. Intenta parecer serio, pero noto la diversión en su mirada. 
 
    Saca mi blusa y sigue con mis pantalones. Supongo que no tiene nada de malo, lo ha visto todo.  
 
    Dejo que me guíe debajo del agua. Danko toma la esponja, impregnándola con jabón y se acerca. Despacio comienza a embadurnar mi cuerpo de espuma. Cierro los ojos disfrutando de sus caricias. Sus manos se mueven por mis pechos, después por mi estómago, hasta llegar a mis muslos. De pronto se detiene. Abro los ojos para confirmar que se ha desnudado y demasiado cerca.  
 
    ―Lo siento ―dice besando mi cuello―. Pero muero por tocarte ―Sonrío.   
 
    Las cosquillas y el calor se hacen presentes entre mis agotadas piernas. No tengo quejas. Me empuja sobre la pared, tocándome, devorándome los labios. 
 
    Mi cuerpo responde a él. Yo también lo deseo.  
 
    Me aferro a su cuello y muerdo mis labios cuando se desliza entre mis piernas. Él me sostiene con firmeza, asegurándose de que no me hace daño. Acabo de descubrir algo. No es solo sexo, Danko me hace el amor, cada vez, siempre. Lo amo, no tengo dudas.

  

 
   
     

  

 
   
    Danko (8) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Disfruto ver el placer en su rostro. Me hundo en ella, que se aferra con fuerza a mis hombros, intentando mantenerse de pie. La sujeto con firmeza. Es perfecta.  
 
    He tenido que mostrarme exigente, me gustaría que deje esa idea de entrenar. No quiero que se lastime, no hay necesidad, para protegerla me tiene a mí. Además, no me gusta verla preocupada o frustrada porque no resultan las cosas. Yo no quiero otra Gema, la quiero a ella, tal cual es. Simplemente Mai.  
 
    ―No puedo ―murmura cerrando los ojos. Mi pobre pequeña, está demasiado cansada.  
 
    ―Espera ―digo secando su cuerpo y pelo. Trata de quedarse quieta, pero se tambalea. Ajusto las cintas del albornoz y la tomo en brazos―. Te llevaré a la cama.  
 
    ―No puedo más ―ríe escondiendo el rostro en mi cuello.  
 
    ―Solo dormiremos.  
 
    ―Dijiste que solo me ayudarías a bañarme y terminamos haciéndolo ―dice con ironía.  
 
    ―Eso es diferente ―Escucho cómo ríe.  
 
    La recuesto en el colchón. Sus ojos se cierran. Busco algo de ropa para mí, es solo una fracción de segundo, pero al volverla a mirar, confirmo que se ha quedado dormida. Ha sido demasiado. No tiene necesidad de hacerlo, pero quiero persuadirla. Me acerco a la cama y la arropo.  
 
    ―Te quiero, Mai ―digo besando su frente. Suspira y se pega a mí.  
 
    Voy a protegerla a toda costa. Incluso de ti, padre.  

  

 
   
    

  

 
   
    Johari (4) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Puedo sentir sus presencias alejarse; siguen estando dispersos. Es una excelente oportunidad para eliminarlos. Al vampiro idiota podría romperle el cuello, para después atravesarle el corazón. Sencillo. El rubio lleva a cuestas a la vampiresa castaña, así que no podría prever un ataque y estaría demasiado distraído pensando en protegerla. Pero no, no debo hacerlo, el plan es dejarlos ir. A veces no logro entender sus planes. ¿Qué gana con esto? Resoplo y cierro los ojos, escuchando los gruñidos de esos gusanos y los sonidos que provienen de los niveles superiores.  
 
    ¿Por qué no podemos tener esa ciudad y listo? Sería tan fácil y no tendría que dormir sobre esta fría y dura roca.  
 
    ―¿Johari? ―Ruedo sobre mi costado, hasta tener a la vista el rostro ceñudo de Randi. Un tipo alto y moreno, de cabellos largos y ondulados―. El Señor ha pedido verte. ―Frunzo el ceño. ¿Por qué ha mandado a alguien a buscarme? Bien podría solo llamarme mentalmente y no hacer que me levante.   
 
    ―Voy ―murmuro bajando de un salto.  
 
    Las rocas crujen debajo de nuestras botas, mientras abandonamos los rústicos dormitorios que ocupamos quienes conformamos parte de la hueste. Cruzamos el centro del lugar, desde donde se aprecia la zona de celdas. Manon y Sián alimentan a los impuros. Algunos me dirigen miradas cargadas de odio, maldiciéndome mentalmente. ¡Ilusos! Algo completamente distinto a quienes llevan más tiempo aquí, ellos se limitan a bajar la cabeza, evitando mirarme a los ojos. Saben que odio que lo hagan y lo que podría pasarles si se atreven.  
 
    Desvío la mirada hacia las jaulas del fondo, de donde provienen los alaridos y arañazos que resultan desagradables y que prácticamente no me han dejado conciliar el sueño. Tengo que ocuparme de esos también. Son los recién capturados. Sorprendentemente, aún quedan algunos ambulantes sobre la tierra y el Señor los quiere a todos.  
 
    ―Prepara a los nuevos, vamos a comenzar a adiestrarlos en un rato. ―A esos gusanos pronto les quitaré las ganas de maldecirme. 
 
    ―Entendido ―responde Randi, deteniéndose.  
 
    Le doy una última mirada y me adentro en el túnel que conduce al piso superior, dejando atrás sus gritos y el resplandor de las antorchas. A pesar de que el tramo es muy denso, no necesito de una, mis ojos distinguen perfectamente las improvisadas paredes.   
 
    El cambio en el ambiente es notorio al instante. Una ligera corriente de aire fresco impacta mi rostro apenas pongo un pie fuera del túnel. Este sitio es más alto, aunque un poco más reducido en cuanto a extensión. Me detengo y observo el panorama. Un par de humanas caminan ayudadas por subalternas. Llevan la marca en su cuello y no solo ahí, en unos meses será notoria su barriga. Han cumplido y ahora las trasladan al nivel superior, junto al resto de humanos. A veces pienso que ser un híbrido es horrible, pero, definitivamente, no desearía ser una de ellas. Es repugnante. Deben engendrar hijos cada tres años o menos, dependiendo de la condición de su cuerpo. Algunas llegan a concebir hasta doce; evidentemente, nunca llegan a conocer a los productos. Ellos se quedan aquí, para ser seleccionados y entrenados. Los más fuertes sobreviven, el resto… 
 
    Camino hasta el fondo, donde se encuentra el Señor, en compañía de Seren y Jadel.  
 
    ―Has demorado demasiado ―masculla Keith al verme acercar. Me encojo de hombros y noto la ira inundar su pálido rostro. Él es otra de las creaciones del Señor, comparte su sangre, aunque no su poder. Lleva aquí prácticamente desde que se construyó este sitio y sé que no le agrado. «A mí tampoco me agradas tú, idiota».  
 
    En este lugar hay tres fundadores principales, el Señor, Seren y Keith. El resto, incluyendo a Jadel, son subalternos. En total hay veinte vampiros, los demás son híbridos y humanas que vienen para ser preñadas. Eso es el segundo nivel.  
 
    Traspaso al interior de la gruta y los ojos de Jadel y Seren se clavan en mí.  
 
    «¿Ella estará presente?», cuestiona Jadel mirándome con desdén. 
 
    No puedo evitar sonreír. Qué idiota. Puedo leer sus pensamientos, siempre y cuando el Señor lo permita, como ahora.  
 
    ―Acércate ―ordena sin cambiar su postura, ligeramente encorvada―. Retírate, Jadel. ―Ella abre demasiado los ojos y su boca tiembla de la rabia, pero no discute.  
 
    Tengo que admitir que él sabe cómo ponerla en su lugar, cuando se le suben las cosas a la cabeza.  
 
    ―Concéntrate ―me reprende moviendo la cabeza. Cambio mi expresión y asiento―. ¿Alguna novedad, Seren?  
 
    ―No, señor. Las dos hembras que estaban en entrenamiento no tenían habilidades especiales, murieron anoche. ―No puedo evitar estremecerme. Ni siquiera deseo imaginarme lo que hicieron con ellas, algo igual o peor que conmigo―. No ha ocurrido otro nacimiento hasta el momento.  
 
    Son pocas las híbridas que nacen y, más aún, las que logran sobrevivir.  
 
    ―¿Y ellos? ―pregunta refiriéndose a los híbridos varones.  
 
    ―Todos han pasado la primera etapa y en unos días los integraré a la hueste, para que Johari se encargue de ellos ―dice mirándome con malicia.  
 
    ¿Cree que me asusta? Nuevos o viejos es lo mismo. Si puedo encargarme de esos gusanos, ellos son nada.  
 
    ―Johari ―masculla clavando sus grandes ojos en mi rostro―. ¿Qué me dices de los impuros?  
 
    ―Los dos grupos que usamos para los visitantes funcionaron a la perfección, señor. Ahora son capaces de seguir órdenes, pero debo reconocer que les falta entrenamiento. Fueron presas fáciles para esos fundadores. ―Asiente mirando distraídamente sus dedos―. Con los nuevos comenzaré en un rato.  
 
    ―Te deshiciste de los repudiados que habíamos capturado ―comenta sin pisca de emoción. Es difícil saber lo que piensa.    
 
    Los repudiados eran una auténtica molestia, bestias sin razón, con el único propósito de alimentarse. Obsoletos y solo ocupaban espacio.   
 
    ―Así es, señor. Ellos son irrelevantes. ―Tuerce los labios. Sé que puedo ser castigada por tomarme atribuciones, pero un ejército de repudiados no está en mis planes. A ellos debemos alimentarlos con carne y eso significaría sacrificar los pocos o muchos humanos que tenemos.  
 
    ―Necesito que aumenten el rigor del entrenamiento. En híbridos e impuros. Quiero un ejército completo e indestructible. ―Sonrío. Eso me agrada. Enfrentamientos.     
 
    ―¿Iremos por sus cabezas? ―Niega mirándome exasperado.  
 
    ―No quiero sus cabezas ―Sí, sí, ya sé lo que quiere. ¿Qué tiene de especial?―. Pero aún no es tiempo de obtener lo que deseo. No ha llegado el momento.  
 
    No me gusta esperar. Podría ser tan simple…  
 
    ―Ellos volverán ―asegura Seren.  
 
    No lo harán, casi estoy segura de eso. Tenían demasiada prisa por marcharse, en estos momentos deben estar por llegar a Cádiz. ¿Qué dirían si supieran que existe un método más rápido para llegar?   
 
    ―No, Seren. Conozco a mi hijo, su principal objetivo será protegerlos. No arriesgará a nadie más. Así que aprovecharemos para alistarnos. Ha quedado demostrado que no son rivales para nosotros, no tenemos nada de qué preocuparnos. ―Estoy completamente de acuerdo. Podemos destruirlos en cualquier momento. 
 
    ―¿Qué haremos con ellos?  
 
    ―Reclutaremos a quienes sean de ayuda, el resto lo eliminaremos ―dice con tranquilidad―. Johari. 
 
    ―Señor.  
 
    ―Quiero a esos impuros listos. Aliméntalos y prepáralos para el combate. Son nuestra principal arma.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    Hasta ahora, soy la única mujer, la única híbrida que ha logrado sobrevivir. ¿Por qué? Los nacimientos son escasos y hay que pasar una serie de pruebas que ponen al límite su resistencia. Aunque eso no garantiza que seas especial.  
 
    ¿Quién diría que poder manejar a esas cosas me convertiría en alguien de relevancia para el Señor? Seren les ha dado su sangre y puede controlarlos por el vínculo, pero no pueden tocarme, basta con mirarlos para hacerlos arrodillarse a mis pies y eso me convierte en su favorita. Más allá del hecho de ser su hija. Ni siquiera eso importa.  

  

 
   
    Armen (2) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Llegaron», afirma Danko. Me incorporo del asiento, acercándome a la ventana. Escruto el horizonte, sin ser capaz de percibirlos.  
 
    «¿Estás seguro?», cuestiono sin sonar demasiado incrédulo.  
 
    «En un par de minutos llegarán a la cascada. Acabo de enviar a Abiel y un escuadrón a recibirlos. Tranquilo, tu mujer está bien. Aunque tal vez yo no».  
 
    «Deberías dejarla sola», sugiero.  
 
    Gema aún no está al tanto y se dará cuenta de inmediato de lo que ocurre entre ellos.  
 
    «Me niego. Es mi cama y ella es mi mujer ahora. Se bueno, Armen y disminuye su furia, ¿quieres?», puedo percibir la diversión en sus palabras.  
 
    No puedo evitar sonreír, es el Danko que conozco, testarudo y despreocupado.  
 
    Espero que Gema lo tome con calma y no haya mayores problemas. No los necesitamos en este momento.

  

 
   
    

  

 
   
    Gema (11) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El amanecer está próximo. Y tal como lo aseguró Uriel, hemos conseguido llegar en tiempo récord. Todos lucen exhaustos, pero no se han rezagado en ningún momento.  
 
    Sigo pensando en esas cosas, son completamente distintos a los impuros que conozco. Mas rápidos y fuertes, pero, sobre todo, parecen entrenados. No atacan solo por hacerlo, porque ni siquiera intentaron beber en ningún momento, saben lo que hacen. Alguien ha creado un auténtico ejército y eso es demasiado peligroso. No porque sean más fuertes, sino porque no temen morir, cosa distinta a nosotros.  
 
    Esto no ha ido como esperaban, lo noto en los rostros de Uriel y Anisa. No solo en ellos, Farah se ha mantenido en silencio todo el camino. Imagino que no se trata solo de lo que pasó, sino de que la verá.  
 
    Me preocupa lo que ha dicho Rafael. Pero mentiría si dijera que no sospechaba que algo pasaba entre ellos. No obstante, Farah no estaba al tanto, su cara lo dejó patente. Tendré que hablar muy seriamente con Mai.  
 
    ―Llegaron los refuerzos ―comenta Knut. Miro al frente. Justo al borde de la cascada, Abiel, Irina y algunos de la Guardia nos esperan. ¿Cómo es que nos sintieron?―. ¿Creen que quieran cargarme hasta mi cama?  
 
    ―Eres un idiota ―masculla Uriel sacudiendo la cabeza, pero Knut solo ríe.  
 
    Irina es la primera en aproximarse y arrojarse a los brazos de Uriel, quien le dedica una sonrisa, mientras la eleva.  
 
    ―Señora ―saluda Abiel con una reverencia―. Hemos traído sustituto. 
 
    ―Es mejor darnos prisa ―Uriel asiente y lo mismo que Rafael.  
 
    ―Nosotros nos quedamos ―anuncia Farah mirando a Knut―. De esa forma no resultará sospechoso y su llegada pasará desapercibida.  
 
    Tiene razón.  
 
    ―De acuerdo.  
 
    «No te preocupes, Farah. Hablaré con Mai», aseguro. Esboza una ligera sonrisa.  
 
    «No seas tan aterradora como con los impuros, Gema. Solo te pido que la envíes de regreso. Quiero tener la oportunidad de hablar con ella».  
 
    Asiento con un movimiento de cabeza y miro a Abiel.  
 
    ―¡Vamos! ―exclama y al mismo tiempo, todos nos precipitamos hacia el lago, dejándolos atrás.  
 
    De todo corazón, espero que aún haya una esperanza. Quizás solo está confundida por lo que pasó entre ellos. Farah la quiere de verdad, sería la mejor opción. 
 
    Entrar en la ciudad no es mayor problema. Las puertas están ligeramente abiertas cuando nos acercamos. En minutos estamos en la sala de entrenamientos de la residencia. Uriel e Irina se despiden apurados, ella quiere alimentarlo. Anisa y Rafael desaparecen sin decir nada. Supongo que hay cosas que no cambian a pesar del tiempo. 
 
    ―Buen trabajo ―digo mirando a Irvin. Todo el tiempo estuvo pendiente de mí―. Ve a descansar.  
 
    Asiente y se marcha. Miro a Abiel.  
 
    ―El señor Regan la espera en su habitación.  
 
    ―Gracias. ―Me despojo de la espada y me dirijo para allá. Sentir su presencia y con mayor intensidad el vínculo me alivia.  
 
    Empujo la puerta y veo su hermoso rostro. Sus ojos expresan tantas cosas, desde la ansiedad hasta el amor que siempre me ha demostrado. Es como siempre que esperaba por él.  
 
    ―Volviste ―dice abriendo los brazos.  
 
    Cierro la puerta y avanzo despacio, mientras disfruto de cada pequeño espacio de su cara, de su aroma.  
 
    ―¡Armen! ―me estrecha con fuerza.  
 
    ―Es un alivio tenerte aquí. ―Sonrió―. Es la primera y la última vez que permito que te separes de mí. ―Me aparto ligeramente, acunando su rostro entre mis manos.  
 
    ―Gracias por confiar en mí.  
 
    ―Antes que nada ―dice aflojando las cintas de mi capa, siguiendo con el cierre de la chamarra―. Un baño. ―Se ha dado cuenta de que deseaba ver a Mai―. Ella aún duerme.  
 
    ―Con él ―murmuro frunciendo el ceño.  
 
    ―Sí ―responde tomándome en brazos―. Quien se ha dedicado a cuidarla como si fuera la más valiosa de sus posesiones ―comenta mientras entramos en el baño.  
 
    ―Armen…  
 
    ―Lo sé. Te preocupa, pero tu hermana es feliz. ―Sus palabras me toman por sorpresa―. Como lo fuiste tú.  
 
    ―Aún lo soy ―aseguro tocando sus labios―. Soy feliz, Armen.  
 
    No tengo nada que discutir con él. Sé que la cuida y no tiene nada que ver con el hecho de que Danko es un fundador o si tiene mal temperamento, sino su condición.  
 
    ―No pienses en eso ahora ―murmura mirándome con deseo. Estoy desnuda frente a él―. Ha sido un viaje largo, deberías descansar, mi dulce Gema. ―Sonrío y tiro de su ropa. Tiene razón, ahora somos él y yo. Lo he extrañado demasiado.  
 
    ―Insisto en que deberías descansar ―dice mientras me visto. Niego―. No importa lo que le hayas prometido a Farah.  
 
    ―No se trata de eso, Armen.  
 
    ―No voy a convencerte, ¿verdad?  
 
    ―No. Te prometo que no discutiré con él, pero necesito saber y también dejar algunas cosas claras.  
 
    ―Está bien.  
 
    Abro la puerta y salgo al pasillo, dirigiéndome a la habitación de Danko.  
 
    Llamo un par de veces, antes de tomar la manija. Ni siquiera se ha tomado la molestia de ponerle seguro.  
 
    ―Gema ―dice al verme. Está acostado, sosteniendo a Mai. Por fortuna está completamente vestido, aunque no ocurre lo mismo con ella.  
 
    ―Danko ―contesto con sequedad, esperando a que se incorpore, pero no parece tener intenciones.  
 
    ―No voy a interrumpir su sueño ―dice acariciando su dorso. Prometí no discutir, pero su actitud engreída comienza a exasperarme. Mai no es un juguete. 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (26) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En medio de la pesadez que invade mi cuerpo, escucho voces.  
 
    ―Tienes mejor aspecto. 
 
    ¿Es Gema?  
 
    ―Lo sé. ―Danko. Rápidamente mi mente recuerda lo que pasó anoche. ¡Dios! Estoy en bata de baño o al menos eso creo y sus brazos me rodean. ¡Nos ha descubierto! ¿Qué debería hacer? ¿Seguir fingiendo?―. Mai me hace bien. 
 
    ―Por la sangre ―comenta con frialdad. Noto la hostilidad en su voz. Tanta que estoy tentada a abrir los ojos, pero algo me dice que debería escuchar lo que dirá, pues ella piensa que sigo dormida.  
 
    ―No, Gema. Al principio creí que esa era la razón, pero ahora puedo estar junto a ella y no siento la necesidad de hacerlo. Me basta con tenerla cerca, con tocarla. 
 
    ―Eso es raro ―¡Gema! ¡Gema! La ironía es muy clara y Danko tampoco es muy paciente que digamos. ¿Qué hago?  
 
    ―Cierto. Pero quizás no demasiado. ¿Alguna vez has escuchado sobre los sanadores?  
 
    ―No ―responde, tajante. 
 
    ―Eran vampiros que tenían la habilidad de sanar heridas en humanos o en otros vampiros. Algo muy útil y codiciado.  
 
    ―Mai no es un vampiro. 
 
    ―Lo sé, pero tú siendo humana podías predecir el futuro. ―Cierto. Pero Gema era especial y yo no. Eso todos lo saben. ¡Ay, Danko! 
 
    ―Eso es distinto. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Lo sabes, Danko. Llevo la sangre de Henryk ―¿Del padre de Armen? Eso no lo sabía. ¿Gema tiene la sangre de un vampiro?  
 
    ―¿Y si…? 
 
    ―No, Danko ―niega con severidad.  
 
    ―Gema… 
 
    ―¡No! Mai y yo tenemos el mismo padre. Quien es humano.  
 
    Lo que estoy pensado no me gusta nada.   
 
    ―De acuerdo. ―Casi puedo ver la mirada fulminante de mi hermana ante la nota de incredulidad de Danko―. No me veas así, lo último que quiero es lastimarla. 
 
    ―No tengo nada en tu contra, Danko. Nos has ayudado demasiado y desde luego que estoy en deuda, pero… 
 
    ―Gema. Las cosas no van por ahí.  
 
    ―No importa. Mantén tus manos fuera de ella. Estoy al tanto de lo que pasa entre ustedes. 
 
    Pues sí, más evidente no podía ser.   
 
    ―¿Crees que la forzaría?  
 
    ―Mai es inocente y está enamorada de Farah. 
 
    ¡No, Gema! ¡No! ¿Por qué has dicho eso? Estaba, estaba, ya no.  
 
    ―Lo sé, me lo dijo ella. 
 
    Noto incomodidad en su respuesta. No debí decirle eso en aquella ocasión.  
 
    ―Entonces, ¿por qué?  
 
    ―Te repito que no la forzaría. Y antes de que sigas haciéndote historias, mis intenciones son sinceras.  
 
    ―¿Sinceras?  
 
    ―Completamente.  
 
    ―Estás utilizando… 
 
    ―¡No! Jamás haría algo así. ¡Por favor! ―Ahora el malestar es evidente―. Ella es demasiado importante. Le daré lo que me pida y me quedaré si me lo pide.  
 
    ―Sigo sin estar convencida. Si la lastimas…  
 
    ―Si soy un cretino, puedes asesinarme si quieres, pero no olvides que Mai es una mujer y es capaz de tomar sus decisiones. 
 
    Gema no dice nada, sale dando un portazo. La ha hecho enojar. Ahora será peor el regaño que me espera.  
 
    ―Ya puedes abrir los ojos ―susurra besando mi cabeza. Dejo escapar un suspiro y lo miro sorprendida. 
 
    ―¿Sabías que estaba despierta?  
 
    ―Sí. ―Acaricia mi pelo. Luce tranquilo, a pesar de lo que acaban de hablar―. Creo que tu hermana es un poco extremista. ―Suspiro y asiento. Ya me había dado cuenta.  
 
    ―Te ha regañado. Lo siento. 
 
    ―No importa, Mai. ―Me toma de la cintura, hasta hacerme quedar sobre él. 
 
    ―Yo… 
 
    ―Está bien. Supongo que tendré las cosas un poco más difíciles que Armen. No solo tu padre se opondrá, también Gema. Ya entiendo porque dijiste que no aceptarían otro vampiro en la familia.  
 
    ―Danko… ¡No digas eso! ―Me mira fijamente, intentando no detonar que le afecta la idea. Me inclino hasta tocar sus labios―. Te amo, Danko. No importa lo que diga Gema o mi padre.  
 
    ―Es tu familia, Mai. 
 
    ―Sí, pero yo nunca he interferido en sus decisiones, ni mucho menos en su vida. No tienen derecho. ―Sobre todo Gema―. Así que quita esa cara. Dijiste que me darías lo que pidiera. Te quiero a ti y que no me dejes nunca.  
 
    Se incorpora pegando su pecho al mío.  
 
    ―Eso te lo garantizo. ―Lo beso lentamente, enredando mis brazos en su cuello―. Mai… 
 
    ―¿Sí? ―murmuro sin dejar de besarlo.  
 
    ―Él quiere hablar contigo.  
 
    ¡¿Farah?! ¿Acaso Gema le dijo? 
 
    ―¿Lo sabe? ―pregunto acongojada.  
 
    ―Sí.  
 
    ―No hay mucho qué decir ―digo con tranquilidad, hundiendo mis dedos en su pelo―. Imagino que regresaron a salvo, ¿cierto?  
 
    ―¿No cambiaría nada el saber sus sentimientos?  
 
    ―¿Y eres tú quien lo pregunta? ―cuestiono fingiendo malestar. He asumido que Farah no siente nada por mí, pero de estar equivocada mi idea, no cambia nada. Amo a Danko con cada parte de mi alma.  
 
    ―Puede que cambies de parecer.  
 
    Ronroneo tirando de su labio inferior.  
 
    ―Has dicho que me darás mis tres hijos o incluso seis, eres tú quien debe pensarlo ―digo sacándole la lengua. Bajo de la cama y busco mi ropa―. Iré a hablar con Gema.  
 
    ―¿Puedo ir más tarde a buscarte?  
 
    ―No es necesario. Yo vendré ―aseguro inclinándome para besarlo―. Te quiero.    
 
    Avanzo hasta el salón, donde Elina y Alain están con ella, así como Armen.  
 
    ―Hola ―saludo mirándolos a todos―. ¿Podemos hablar, Gema?  
 
    ―Vayan a mi estudio ―sugiere Armen, acariciando su brazo. Espero que le diga que no me regañe, aunque no creo que funcione mucho.  
 
    ―Vamos, Mai.  
 
    La sigo, intentando ordenar mis ideas. No quiero que salgamos mal, pero tampoco voy a permitir que trate de esa forma a Danko, es decir, fue un poco grosera.  
 
    ―Pasa. ―Cruzo junto a ella y espero que cierre la puerta.  
 
    ―Sé lo que vas a decir ―me adelanto―, y sé que estás molesta porque no te lo dije. Sé que te preocupas, pero Danko me quiere ―digo caminando por el lugar―. Me lo ha dicho. ¿Tienes idea de lo que significa que alguien como él lo diga? Y no es por la sangre o lo demás, te lo aseguro. Cuando me mira, siento algo extraño aquí ―explico tocando mi estómago―. Estoy enamorada, Gema.  
 
    ―Mai… ―La ignoro y continúo hablando. Tengo que hacerla entender.  
 
    ―Sé que es precipitado y que mi padre no estará de acuerdo y que no le gustará, pero no pude evitarlo. Lo que siento es tan fuerte… 
 
    ―Entiendo… ―Me detengo y la miro atónita.  
 
    ―¿Entiendes? ―No lo creo.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿De verdad? ―insisto. Hace apenas un rato no parecía entenderlo.  
 
    ―Sí, Mai. Creo que eres capaz de decidir por ti misma, pero… 
 
    ―¡Lo sé, lo sé! Tengo que decirle a mi padre y desde luego que pensaba decirte, pero te fuiste y bueno… ―La miro a los ojos―. Por cierto, Kassia lo sabe. 
 
    ―¿Lo sabe? ―No era el plan, pero nos vio. Aún no se lo he dicho a Danko. 
 
    ―Sí. ―Tampoco tiene por qué saber el cómo fue que se enteró―. Y dijo que está bien. También he pensado en nuestro padre, pero ¿sabes? Ellos ahora están juntos. 
 
    ―¿Kassia y papá?  
 
    ―Sí. 
 
    ―Entiendo. ―Parece que eso tampoco le ha gustado mucho. ¡Rayos! Estoy haciéndome bolas e implicando a otros. Eso no está bien―. Pero ¿eres consciente de todo lo que implica estar con él? ―Su pregunta es cruda, pero tiene sentido.  
 
    ―Sí, lo he visto contigo y con Pen, pero es como intentar detener una cascada o el caudal de un río. No se puede, Gema.  
 
    ―¡Oh, Mai! 
 
    ―¿Por qué pones esa cara? ―Se acerca, sujetándome de los hombros.  
 
    ―Porque has crecido tanto. 
 
    ―Pues claro. ¿No te dije antes que ya era más alta que tú? ―bromeo, consiguiendo que sonría. 
 
    ―¿Sabes? Hay algo que no debí… decirle.  
 
    ―¿Qué cosa? 
 
    ―Que no quería esto para ti. ―La miro boquiabierta.  
 
    ―¿Te arrepientes? 
 
    ―No, nunca. Pero algunas cosas cambian, Mai. No podrás ser madre como tanto lo deseas. ―Niego esbozando una sonrisa.  
 
    ―Ha dicho que me dará un hijo. ―El desconcierto se refleja en su rostro―. Sé que hay reglas y eso, pero por ahora me basta él y no soy tan imprudente para ponerlo en un apuro. Tranquila.  
 
    ―Me cuesta un poco creerlo.  
 
    ―Ya sé. Yo estaba un poco sorprendida ―confieso.  
 
    ―¿Y Farah?  
 
    ―¿Se lo dijiste? 
 
    ―No, Mai. Pero lo sabe. Quiere hablar contigo.  
 
    ―Sí, Danko me lo dijo.  
 
    ―¿Él?  
 
    ―Sí. Él nunca me oculta las cosas. ―Aun cuando no le favorecen―. Pero dime, ¿cómo les fue? Ni siquiera me has contado si encontraron algo.  
 
    ―No te preocupes. 
 
    ―Con eso acabas de confirmar que hay problemas, Gema. Y no sé, pero creo que debería saber. 
 
    ―No, Mai. No pasa nada. Ve a Jaim y habla con Farah. Si después de hacerlo sigues queriendo estar con Danko, te apoyaré. ―Eso ha sido aún más aterrador. ¿Por qué esta tan segura de que cambiaré de parecer?  
 
    * 
 
    La seguridad de las palabras de Gema me molesta un poco. ¿Qué le hace pensar que cambiaré de parecer con respecto a mis sentimientos por Danko? ¿Acaso cree que no lo quiero? Bueno, ella no sabe todo lo que he compartido con Danko estos últimos días. Y no se trata solo del sexo o de cómo me hace sentir, tampoco con su dependencia o de esa mordida. Es lo auténtico que se siente todo, lo que él despierta en mí. Puede parecer precipitado, lo sé y lo entiendo, también ha resultado sorpresivo para mí. Y supongo que mi credibilidad puede bajar porque aseguré estar enamorada de Farah por más de cinco años. Pero eso cambió, no sé exactamente en qué momento. Es decir, empecé a dar por hecho que Farah no sentía nada por mí. Al menos no en el plano sentimental. Así que traté de verlo como un amigo. Él siempre me trató como a una niña pequeña y aunque hubo algunos acercamientos, abrazos y besos, en cierto modo, fue… reservado. ¿De verdad dirá algo? ¿Cómo saberlo?  
 
    Suspiro y miro a Abiel, quien se ha quedado a unos pasos de distancia.  
 
    ―Gracias por traerme ―digo antes de girarme y cruzar las puertas.  
 
    Saludo a los guardias y camino hacia la casa. No puedo evitar mirar hacia el edificio central. No me gusta la incertidumbre. ¿Estarán ahí? Me gustaría saber si están bien. Porque dudo mucho que quieran decirme algo sobre lo que vivieron allá, así como lo hizo Gema. Aunque lo más probable es que están cansados y ahora deben estar durmiendo.  
 
    ¿Debería preparar su comida favorita? Es algo que haría en otras circunstancias, no porque quisiera agradarle, sino porque sigue siendo alguien importante. No lo sé. De todos modos, pasaré primero por el Resguardo y luego veré qué comida preparar. 
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    Con la mirada recorro sus rostros. Son aún jóvenes, los mayores están próximos a cumplir los dieciocho y los menores deben tener dieciséis. Pero su aspecto parece más maduro y eso es bueno. Necesitarán toda la fuerza que tengan, si quieren vivir.  
 
    ―Espero que estén listos. Su primera prueba será enfrentarse a los impuros. Nadie que sea más lento que ellos, merece estar aquí.  
 
    ―¿Y qué pasará con quien no lo sea? ―pregunta uno de ellos. Es bajo y de cabello oscuro. Definitivamente es hijo del maldito de Seren. Solo por eso quisiera ponerlo en la punta de la fila y dejar que se diviertan con él, pero no puedo por mucho que lo deseara.  
 
    ―Nada ―contesto encogiéndome de hombros―. Si eres más lento que los impuros, ellos te matarán. ―Lo veo tragar con dificultad y mirar al resto, que lucen tan asustados como él―. Prepárense ―Mirando a Randi, le doy la señal para que libere a los impuros.  
 
    No me importa quién sea, ni cómo lo consiga. Tienen que ser fuertes y acabar con los impuros antes de que ellos lo hagan.  
 
    Todos los de la hueste se apartan y Randi abre la reja. Diez impuros de los nuevos se lanzan furiosos sobre ellos. Son quince, tienen ventaja o al menos eso debería esperarse. Solo tres híbridos se mueven intentando arrancarles la cabeza. El resto no sabe qué hacer, nos miran desesperados e intentan evadirlos. Escapar. ¿Qué clase de entrenamiento les da ese miserable de Seren? ¿Sabe a dónde los manda?  
 
    El mismo chico que preguntó, cae al suelo. Su expresión de pánico aumenta al ver cómo un impuro se arroja sobre él. Lo matará si no hace algo.  
 
    «Johari», dice Randi mirándome alarmado. Sin problemas podría salvarlo, pero no.  
 
    Niego. Aunque se supone que no deben morir, nadie que no sea capaz de enfrentarlos merece vivir. Con un grito desgarrador el impuro le perfora el pecho, salpicando su sangre sobre el suelo. El resto de híbridos se paraliza, pero no los impuros. ¡Idiotas!  
 
    ―¡Regresen a la jaula! ―ordeno con voz firme, evitando que los ataquen―. ¡Ahora! ―Sus ojillos vidriosos me miran con odio, lanzando improperios, pero lentamente retroceden cual mansos corderos.  
 
    Aun cuando no lo deseen, ceden a mis palabras y entran. Randi asegura la puerta y se acerca al centro, donde catorce rostros pálidos me miran atónitos. Nadie más tiene control sobre los impuros, excepto el Señor y Seren. Pero ser la única híbrida que puede manejarlos me convierte en alguien diferente y ahora lo han comprobado.   
 
    ―Esos que acaban de enfrentar ―digo señalando la jaula―. Son impuros salvajes recién capturados. Inexpertos en combate. Deberían ser una presa fácil para ustedes. ―Todos niegan. Entiendo que son jóvenes, pero no van a lograrlo si son así de débiles―. Aquí van a aprender a pelear por sus vidas, esto no es juego. No están en la comodidad del segundo nivel. Así que olviden el miedo y todas esas tonterías. Son híbridos, nacieron para ser guerreros, eso es todo lo que debe importarles. De lo contrario, terminarán como él. ―Miran el cuerpo del chico. Sus ojos están vacíos y el rictus de dolor en su cara resulta escalofriante―. Los que están heridos vayan para que los curen, el resto busque un lugar dónde dormir. ¡Bienvenidos a la hueste!  
 
    Los nuevos comienzan a moverse, en tanto que otros se hacen cargo del cadáver. Una pena… Mentira, es una carga menos.  
 
    ―El Señor se enojará ―murmura Randi colocándose junto a mí.  
 
    ―Quizás. Pero soy yo quien tiene que lidiar con ellos, no él. Y fue él quien decidió que no era útil. Limpia el lugar, vamos a comenzar a entrenar a esos gusanos. Recuerda lo que te dije, debemos convertirlos en verdaderas amenazas cuanto antes.  
 
    ―La única amenaza aquí, eres tú ―dice con tono ácido. Sonrío y me encojo de hombros.  
 
    ―Es bueno que lo sepas, ellos deben saberlo también. ―Mueve la cabeza, pero acata la orden. No hay malos, solo débiles. Así es la vida. Al menos la nuestra. 
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    Estaba un poco preocupada, pero las cosas en el Resguardo están normales. He tenido que contar todas las camas y ver con detenimiento sus rostros, intentando grabarme cualquier detalle. No quiero que se repita lo pasado. Debido al estado en que se encontraron los cuerpos fue imposible reconocerlos. Eso me lo explicó Danko. Así que no hay manera de saber si realmente eran ellos o es mi imaginación.  
 
    Sonrío terminando de decorar el pastel de fresas. Ha quedado perfecto. Esponjoso y suave. Y ni hablar del estofado de pollo. No es porque los hice yo, pero han quedado buenísimos. Diría que estoy lista para casarme, pero… Danko no necesita comida. Ni siquiera sé si puede probarla. Creo que es lo único malo de que sea vampiro. No todo puede ser perfecto, ¿no?  
 
    En fin, mejor me doy prisa antes de que lleguen a comer. Me acerco a la estufa para tomar la cazuela de estofado.  
 
    Escucho la puerta abrirse.  
 
    ―Ya casi termino ―digo tomando una toalla para sujetar la cazuela, pero su mano se adelanta y la retira del fuego―. Farah ―susurro intentando alejarme, consiguiendo golpear su pecho.  
 
    Me dedica una sonrisa y retrocede, colocando la cazuela sobre la mesa. Me mira como si nada, como lo haría en un día normal.  
 
    ―Hola ―dice sin dejar de sonreír. De esa forma tierna y amable.  
 
    Un nudo se forma en mi estómago. Es como cuando haces algo malo y estás apunto de ser reprendido. Algo tonto, porque no he hecho nada malo, ¿verdad?  
 
    ―Hola ―susurro juntando las manos sobre mi pecho. ¿Qué debería decir?―. Pensé que estarías durmiendo. ―Es lo primero que me viene a la cabeza, pero suena muy tonto. 
 
    Me pone inquieta que me mire fijamente, sin decir nada. Ni siquiera me atrevo a moverme.  
 
    ―Quiero hablar contigo.  
 
    ―Claro ―contesto forzando una sonrisa. Aunque quisiera, no podría negarme y después de lo que dijo Gema esta mañana, esperaba que ocurriera. Pero ahora se siente extraño.  
 
    ―En realidad, no sé si esté fuera de lugar lo que quiero decirte.  
 
    ―Pues te escucho ―digo torpemente. Ya no me parece tan buena idea esto.  
 
    ―Alguna vez me dijiste que no eras como Gema. ―Lo miro confundida. ¿A qué viene eso? Sí, siempre lo digo―, y recuerdo que aseguré que eras especial. ―Sigo sin entender―. Pero… ―Suspira y desvía la mirada por la ventana―, supongo que no supe cómo demostrártelo.  
 
    Lo miro sorprendida. No sé qué decir. El nudo ahora ahoga mi garganta.  
 
    ―Cuando pasó lo de Danko, le dije que no volviera a ponerte una mano encima, porque tú eras mi chica. ―Parpadeo atónita―. En esa sala, mientras te tomaba en brazos para marcharnos, le aseguré que eras mía.  
 
    Ahora entiendo el comentario de Elina y Gema. Él lo admitió frente a todos, menos de mí.  
 
    ―Aún no aprendo a leer mentes ―digo intentando sonar despreocupada, pero el nerviosismo se refleja en mi voz. ¡Rayos!  
 
    ―Lo sé. No lo sabías y no te lo dije, Mai ―me mira a los ojos y lo que veo no me gusta. Nunca he visto a Farah de este modo, inseguro, nervioso―, no quería que dejaras de vivir, de tomar tus propias de decisiones, de ser libre. Así que cuando aceptaste ayudarlo, no pude hacer nada para persuadirte.  
 
    Qué irónico. Llegué a considerar el decir que no si él me lo pedía.  
 
    ―Comencé a pensar que algo pasaba, cuando noté que estabas cambiada. Siempre que ibas a verlo, tu mirada era diferente. Quise hablar contigo, pero…  
 
    ―Siempre ocurría algo ―murmuro recordando ese día en su habitación.  
 
    ―Sí. Siempre pasaba algo y tenía que marcharme, Mai ―musita mi nombre con tanto cariño y me toma de la mano―. Te quiero, siempre lo he hecho ―Aprieto los labios y bajo la mirada sin saber qué hacer―. Yo sé que han pasado muchas cosas y que ahora mismo la situación es complicada, pero quería que lo supieras. 
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste antes? ―pregunto mirando sus dedos aferrarse a los míos.  
 
    ¡Oh, Dios! Lo que hubiera dado por escuchar estas palabras antes. Durante mucho tiempo imaginé este momento. Aun cuando parecía lejano e irreal.  
 
    ―Porque... soy un idiota ―Niego, atreviéndome a verlo a los ojos―. Sé lo que pasa entre ustedes…  
 
    ―Farah… yo… 
 
    ―Y no me importa, Mai. Si me aceptas, prometo hacerte feliz. Construir una casa y jardín para nosotros, darte los hijos que desees, comerme todos los pasteles que quieras hornear. Te daría todo lo que me pidas.  
 
    No puedo retenerlas. Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, nublando mi vista. Realmente me siento mal. Todo está mal.  
 
    ―Mai… ―dice sujetando con cuidado mi rostro―, sé que he tardado, que soy lento, demasiado lento, pero… Soy sincero cuando digo que eres lo más importante, que te quiero. Mai, tienes mi corazón.  
 
    Me muerdo los labios. Doy un paso atrás y luego otro. Farah deja caer las manos al notar mi intensión y me mira ansioso.  
 
    Aspiro con fuerza y me paso el brazo por el rostro. Esto es realmente complicado, más que complicado doloroso. Farah ha estado conmigo siempre, sin importar la situación; mi padre y Gema lo aceptarían sin problemas; no tendría que cambiar, ni romper reglas, me quedaría aquí; comería todo lo que preparara… y, sin embargo, la única persona que está en mi corazón, en mi mente y a quien visualizo conmigo es…  
 
    ―No tengo oportunidad, ¿verdad? ―pregunta con una sonrisa amarga.  
 
    ―Lo siento ―sollozo―. Yo te quise de verdad. Lo hice, pero… pero mentiría si dijera que aún lo hago. Perdóname. Estoy con Danko. ―No puedo decirle que lo amo, sería ponerle sal a la herida.  
 
    Niega abrazándome con fuerza, provocando que mi llanto aumente.  
 
    ―Entiendo ―susurra besando mi cabeza.  
 
    ―¡Oh, Farah!  
 
    ―No te estoy reprochando nada ―asegura sujetándome de los hombros―. Nada cambia. Si tu felicidad es él, yo te apoyo.  
 
    ―Pero…  
 
    ―¿Acaso quieres que pelee por ti?  
 
    ―¡No! ¡Ni siquiera lo pienses! ―Se echa a reír, pero sé que solo intenta hacerse el fuerte.  
 
    ―Tranquila. No haré nada que pueda lastimarte. Eso te lo prometo.  
 
    Me cubro el rostro con las manos y lloro.  
 
    ―Eres demasiado bueno.  
 
    ―No, Mai. No lo soy, pero tú mereces lo mejor ―Retira con suavidad mis manos y limpia mis mejillas―. Deja de llorar, no tarda tu padre y pensará que te hice llorar.  
 
    ―No sé qué decirte.  
 
    ―Entonces, no digas nada. Sonríe. Eso me hace feliz a mí.  
 
    ―Gracias ―digo conmovida.  
 
    ―Pero te advierto que si él te hace llorar… 
 
    ―No lo hará. Eso te lo aseguro.  
 
    ―De acuerdo. Tendremos que confiar en el vampiro gruñón ―Ambos reímos y aunque sé que es difícil, tengo la esperanza de poder recuperar al menos su amistad.  
 
    ¡Farah! De verdad espero que encuentres a alguien que te haga tan feliz, como Danko me hace a mí. Ese ahora es mi mayor deseo. Te lo mereces. Pero tal como lo dije, estoy completamente segura de lo que siento por Danko. Jamás podría dudar.  
 
    * 
 
    A pesar de haber dicho que todo estaba bien, que nada cambiaría, Farah no se ha quedado a comer. Ni siquiera probó el pastel. No puedo evitar que, una parte de mí, se sienta culpable. Siempre imaginé mi vida a su lado y ahora no sé qué debería hacer. Aunque quisiera, no puedo ser consuelo, no cuando soy quien lo lastima, pero tampoco puedo hacer nada para cambiar mis sentimientos. Y no tiene nada que ver con Gema, mi padre o los demás, lo que siento por Danko es auténtico. Suspiro y muevo la cabeza. Me importa Farah y no quiero que se sienta mal. Aunque quedar como amigos y fingir que nada pasó no dará resultados, lo sé.  
 
    ―¿Todo bien? ―inquiere mi padre mirándome preocupado.  
 
    He estado tan concentrada en mis pensamientos, que ni me he dado cuenta de que casi terminan de comer. Estoy arruinando la comida de los demás.  
 
    ―Sí, sí ―miento esbozando una sonrisa desganada.  
 
    Kassia me mira fijamente desde el otro lado de la mesa. Lo más seguro es que se haya dado cuenta de que algo con Farah no estaba bien. Debe hacerse una idea del motivo y eso aumenta mi intranquilidad. Pero ¿qué haces cuando no puedes corresponder a los sentimientos de alguien? ¿Qué hacer para que no sufra? Antes no había nadie y ahora… ¡Qué complicado! 
 
    Termino de colocar los platos sucios en el fregadero y tomo la esponja, pasándola por los residuos de comida.  
 
    ―Es imposible mandar en el corazón. ―Miro sorprendida a Kassia. Creí que se había ido al invernadero con mi padre. 
 
    Le regalo una sonrisa apenada. Ella lo sabe.  
 
    ―Lo sé, pero él sufre.  
 
    ―Has hecho lo correcto, Mai.  
 
    ―¿De verdad? ―pregunto con un nudo en la garganta. Recordar la expresión de Farah no ayuda demasiado, pero no puedo evitarlo.  
 
    Kassia toca mi brazo y asiente.  
 
    ―Es preferible causar un poco de dolor a engañar a la persona. ―Tiene razón―. Mi hijo es noble y lo más importante… te quiere. No debes preocuparte.  
 
    ―Justo por eso me siento mal. No quiero que sufra. ¿Qué debería hacer?  
 
    ―En estos casos no hay mucho que hacer, Mai. Solo apelar a haber tomado la decisión correcta.  
 
    «La decisión correcta».  
 
    ―¿Qué significa? ¿Tú también piensas que no lo amo?  
 
    ―No es eso. Me refiero a que no siempre las cosas resultan fáciles.  
 
    ―Sé que no lo serán ―afirmo―. No le gustará a mi padre, incluso por Gema y sé que somos distintos, pero lo quiero y no es del todo imposible.  
 
    ―Me alegra saber que tienes claro lo que quieres.  
 
    ―Aunque suene un poco mal, por primera vez, estoy segura de lo que deseo. 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (28) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dena me acompaña hasta la entrada de Cádiz. Abiel no ha aparecido, ni tampoco he querido llamarlo de nuevo. El pobre debe tener muchas cosas que hacer, como para estar siempre llevándome y trayendo como si fuera su obligación.  
 
    Me siento un poco más tranquila. Hablar con Kassia ha sido de ayuda. Y entiendo su punto, ella decidió y su vida no fue fácil. Pero mamá siempre decía que, si había amor, todo era posible. Y yo creo firmemente en eso.  
 
    Rápidamente cruzo la ciudad y entro en la enorme residencia. Solo encuentro algunos sirvientes a mi paso, quienes no me prestan atención. Supongo que se han acostumbrado a verme y a que me quede. Como pienso hacerlo hoy. No solo porque se lo prometí a Danko, sino porque creo que es mejor tomar un poco de distancia con Farah. Eso hará menos complicadas las cosas o al menos eso espero. Él es un buen amigo y en poco, prácticamente un hermano.  
 
    Me detengo al escuchar murmullos. Veo a un grupo de sirvientes cerca de la puerta de la sala principal. Todos parecen prestar atención a lo que ocurre dentro, aunque yo no logro escuchar nada. Sé que no debería ir, pero la curiosidad me puede. Me acerco despacio, hasta que los escucho. ¡Golpes!  
 
    ¡Danko!  
 
    Sin decir nada, me abro paso entre ellos y empujo la puerta. La sangre abandona mi rostro ante la escena que tengo frente a mí. ¡Dios mío! ¡Se han peleado! Farah y Danko.  
 
    Gema me sujeta del brazo y Danko asegura que todo está bien. ¿Bien? Está sangrando, ¿cómo puede decir que está bien?  
 
    ―¿Por qué? ―murmuro acercándome.  
 
    Mi primer pensamiento se diluye al notar que Farah está intacto. Temía que fuera al contrario. No entiendo. Aunque por principio de cuentas, no deberían haberlo hecho.  
 
    ―Yo se lo pedí ―dice Danko fingiendo estar entero. Niego tocando con suavidad su rostro herido. Evito mirar a Farah. No lo culpo, pero temo que mi expresión denote cuánto me disgusta esto―. La reunión ha terminado ―murmura mirando a los demás y luego a mí―. ¿Puedo? ―pregunta antes de tomarme en brazos.  
 
    Asiento, dejando que me conduzca hacia la puerta.  
 
    Farah no me mira, se apoya en la pared, dándome la espalda. Me gustaría hacerle saber que no estoy molesta, pero… 
 
    ―Estás sangrando ―digo histérica mientras nos alejamos de la puerta. Los sirvientes se han marchado.  
 
    ―En un rato sanará ―Danko sonríe como si no pasara nada, pero yo niego. No me convence.  
 
    Abre la puerta de su habitación y una vez dentro, la cierra de nuevo.   
 
    ―Es una forma de limar asperezas, Mai ―explica con voz tranquila.  
 
    Puedo darme una idea, pero sigue sin gustarme. Mucho menos cuando veo la sangre en la comisura de sus labios y la mancha negruzca en su ojo izquierdo. ¡Por Dios!  
 
    ―Pero…  
 
    ―Una parte de él me culpaba y deseaba hacerlo. Los rencores traen problemas y traiciones, solo hice que lo sacara. Eso es todo.  
 
    Lo hace parecer tan fácil, pero su aspecto no dice lo mismo.  
 
    ―Pero tú no estás bien ―rebato preocupada.  
 
    Se sienta sobre la cama, conmigo en brazos y cierra los ojos.  
 
    ―Ahora lo estoy ―susurra.  
 
    No me lo creo.  
 
    ―¿Te duele? ―pregunto sujetando su rostro entre mis manos.  
 
    ―No ―responde mirándome―. Me has elegido, no duele. 
 
    ¡Oh, Dios! ¡Lo sabe!  
 
    Me abrazo a su cuello.  
 
    ―Él estará bien, Mai. Le importas demasiado, pero… seré orgulloso y te diré que no más que a mí.  
 
    Río nerviosamente y sacudo la cabeza. ¿Cómo puede decir eso en este momento?  
 
    ―No es una competencia, Danko ―protesto mirándolo mal.  
 
    ―Lo sé ―afirma acariciando mi mejilla―. Y te aseguro que haré todo para hacerte feliz. Incluso comer pastel.  
 
    ―¡Danko! ―Las lágrimas brotan sin que pueda evitarlo. No pensé que lo tuviera en cuenta.  
 
    ―Te amo, Mai ―susurra besando mi frente―. Gracias por quedarte conmigo.  
 
    ¿Acaso creía que lo dejaría? Eso no pasará.  
 
    ―¡Tonto! ―Me abrazo con fuerza a su cuello, intentando no lastimarlo. Lo amo, lo amo demasiado. No será sencillo, lo sé, pero no importa. 

  

 
   
    Gema (12) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―No te preocupes, Gema. Mai está bien ―Niego volviendo la mirada hacia Armen, quien se encuentra sentado en la sala, sosteniendo algunos documentos.  
 
    ―Sé que no la lastimaría, pero lo que hizo fue demasiado. Provocó intencionalmente a Farah y lo peor es que Mai lo vio.  
 
    ―Mai es fuerte ―afirma poniéndose de pie. Sé que ella es fuerte, pero… 
 
    ―Lo sé, pero haberlos visto peleando... ¿No viste su cara? Estaba asustada.  
 
    ―Gema… ―dice tomándome de los hombros.  
 
    ―Danko no debió provocarlo. ¿Qué pretendía?  
 
    ―Escucha ―dice acercando su rostro al mío―. Si Danko hubiera querido, Farah ni siquiera lo habría tocado.  
 
    ―Eso…  
 
    ―Aunque no está en su mejor condición, Farah no es oponente para él. Pero ese no era el propósito de sus acciones.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Farah está molesto y él solo quiso que expresara su malestar.  
 
    ―Aun así. No era la manera.  
 
    ―Es Danko. A veces es un poco impulsivo. Pero no lo hace con mala intención. Mai es lo primero para él.  
 
    Muy a mi pesar, comienzo a creerlo. Todo lo que dijo durante la reunión, era en favor de proteger las ciudades y a nosotros.  
 
    ―¿Qué harás? ―pregunta acomodando un mechón de cabello detrás de mi oído.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―A la promesa que le hiciste a Mai. ―Lo había olvidado, pero es verdad. Ella piensa seguir con Danko―. ¿Cumplirás?  
 
    ―Sí.  
 
    Armen sonríe y me abraza.  
 
    ―Gema, no debes preocuparte.  
 
    ―Eso intento, pero…  
 
    ―Te diré algo ―susurra en mi oído―. A Danko se le ha metido en la cabeza que debe protegerla. Ten por seguro que hará todo lo que esté a su alcance.  
 
    Armen realmente lo aprecia. Y más allá de que ahora esté con mi hermana, reconozco que él corresponde al cariño. No sé qué compartieron que los hace tan unidos, pero debo darle un voto de confianza.  
 
    ―Lo sé. Pero no puedo dejar de preocuparme. Sin embargo, no intervendré más. ¿Estás de acuerdo?  
 
    Asiente besando la punta de mi nariz.  
 
    ―Gracias. ―Suspira y noto el cambio en su estado de ánimo.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Hay algo sobre lo que debemos hablar ―dice muy serio, despertando mi inquietud.  
 
    ―¿De qué se trata?  
 
    ―No lo haremos ahora. Será mañana cuando estén presentes Elina, Danko y Mires.  
 
    ―¿Mires? ―Hace tiempo que no sabía de él. Desde que Vasyl murió tiene poca presencia en el concejo.  
 
    ―Sí. Es algo importante ―Sé que no me dirá ahora aunque insista. Asiento y él me toma en brazos―. Por ahora, debes descansar.  
 
    Gimo apoyándome en su pecho.  
 
    ―Gracias ―susurro justo antes de que me deposite sobre la cama. Armen sonríe, acariciando mi mejilla.  
 
    ―¿Por qué? ―Él lo sabe, pero no tengo problemas para decirlo.  
 
    ―Por no cansarte de mí. A veces me olvido de nosotros, pero tú siempre estás para mí.  
 
    ―Tú me entregaste tu corazón, Gema. Ahora existo solo por ti.  
 
    ―Te amo, Armen. 

  

 
   
    Mai (29) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era lógico que después de todo lo que pasó, no cenaría en el comedor. Danko ha pedido que traigan la cena a la habitación y, mientras toma un baño, me concentro en comer en silencio. Ha pedido que olvidemos el incidente de esta tarde, pero yo aún me siento inquieta. No quiero que vuelva a pasar. Nunca. Jamás. Los dos son importantes para mí.  
 
    Intento mantener los ojos fuera de su cuerpo, mientras se acerca al mueble y comienza a vestirse. Pero no consigo hacerlo al notar un par de moretones en su espalda.  
 
    ―¿Estaba rica la cena? ―pregunta al descubrirme mirándolo, con un pedazo de carne suspendido en los labios. Debo parecer una tonta.  
 
    Me aclaro la garganta y opto por dejar de lado la comida.  
 
    ―Dijiste que sanarías pronto ―le recuerdo, mirando el pequeño corte junto a la boca.  
 
    ―Supongo que no estoy en mi mejor momento ―responde encogiéndose de hombros.  
 
    Suspiro sonoramente, levantándome para dejar la charola sobre el mueble. Las ganas de comer se han ido.  
 
    ―¿Te has alimentado bien? ―pregunto sentándome de nuevo sobre la cama. Danko sonríe de lado, mirándome curioso.  
 
    ―No deberías preguntarme eso ―murmura arrojando la toalla sobre el sillón.  
 
    ―Me preocupo. ―Siempre lo hago―. ¿Qué me dices de tus dolores? ―Hace una mueca.  
 
    ―Todo está bien, si tú estás aquí, Mai. No te preocupes.  
 
    No me cabe duda, si hubiera estado antes, no habría permitido que se agarraran a golpes. ¿Es que nadie intentó siquiera detenerlos? ¡Increíble! Supongo que algunos disfrutaron, pero ¿y Armen?  
 
    ―¿Seguro? ―Lo he notado inquieto y no creo que se trate solo de Farah.  
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Me dirás de qué hablaron? ―Frunce el ceño.  
 
    ―¿Quiénes? ―Lo miro confundida, pero entiendo a qué se refiere.  
 
    Me aclaro la garganta, removiéndome. Creo que no quiero saber lo que pasó ahí dentro, ni qué se dijeron.  
 
    ―Me refiero al viaje que hicieron. ¿Encontraron algo?  
 
    ―¿No preguntarás por Farah?  
 
    Entrecierro los ojos y sacudo la cabeza. Por sentido común, no pienso hacerlo.  
 
    ―No creo que sea buena idea ―murmuro incómoda.   
 
    ―Puedes hacerlo si quieres. ―Lo miro fijamente, sé que le gusta ser directo, pero…   
 
    ―Puedes decirlo si quieres ―le devuelvo sus palabras, sin que parezca demasiado evidente mi interés.  
 
    Danko se apoya en el tocador.  
 
    ―Me advirtió que debo cuidarte. Algo verdaderamente innecesario, porque es lo primero que tengo en mente.  
 
    ―¿Tan débil soy? ―Mi expresión lo hace sonreír y eso me alivia. No me gusta verlo tenso o preocupado.   
 
    ―No, pero eres mi tesoro.  
 
    ―¡Oye! ―No puedo evitar reír. ¿Tesoro? ¿De dónde sacó eso?―. Suenas tan… ―Niego sin encontrar la palabra adecuada.  
 
    ―Es la verdad ―responde muy serio. Dejo de reír e intento retomar el tema.  
 
    ―¿Estás intentando distraerme?  
 
    ―No hay mucho que contar. Hay híbridos líados a impuros y parece que son bastantes.  
 
    ―¿Y qué quieren? ―pregunto inquieta.  
 
    ―Estoy intentando averiguarlo.  
 
    ―¿Pasará como en Jericó? ¿Crees que quieren las ciudades o a nosotros? ―La sola idea me hace temblar. Aquello fue horrible.  
 
    ―No tendrán nada. Antes, deberán matarme. ―El tono de su voz y su expresión me dejan pasmada.  
 
    ―No hables así ―lo reprendo negando.  
 
    ―Lo siento. Lo que quiero decir es que no tienes que preocuparte.  
 
    Y de nuevo está esa frase. Cada vez que alguien la dice, automáticamente me preocupo más.  
 
    ―Yo creo que sí. Todos parecen alterados, incluso tú. No pueden engañarme.  
 
    ―Eres muy perceptiva ―señala apartándose del mueble.  
 
    ―Lo que sea. Pero quiero seguir entrenando.  
 
    ―Si lo deseas. ―Se inclina frente a mí y sus dedos comienzan a jugar con el borde de mi blusa. 
 
    ―¿Qué pasa? ―inquiero extrañada.  
 
    ―Estaba pensado que quizás deberías dejar de tomar tus anticonceptivos. ―Lo miro atónita. ¿Qué acaba de decir?―. Aunque eso significa que no podrás entrenar.  
 
    ―Danko… ―digo con un hilo de voz.  
 
    ―Quiero darte un hijo, Mai.  
 
    ―No sé qué decir ―confieso emocionada.  
 
    ―Podrías decir que sí o que no.  
 
    ―Bueno… ―Se incorpora empujándome con suavidad sobre el colchón.  
 
    ―¿Te gustaría? ―Aunque no nos hemos casado... 
 
    ―Sí ―respondo mirándolo. Danko se mueve hasta colocarse sobre mí. 
 
    ―¿Sabes lo que es más divertido de procrear? ―pregunta acariciando mi vientre, enviando descargas por todo mi cuerpo.  
 
    ―¿Practicar? ―aventuro con una risilla tonta.  
 
    ―Correcto. 

  

 
   
    

  

 
   
    Danko (9) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desde la ventana la observo. Es tan hermosa e inocente. Me asusta un poco el tema de los hijos, pero sé que es su mayor ilusión. Tendré que hablar con Bail y Armen al respecto.  
 
    Me llevo la mano al rostro. «Creo que me excedí», pienso tocando mi herida. No ha sanado del todo, ni siquiera porque bebí de nuevo. Ha comenzado otra vez. Los dolores han aumentado de intensidad. Únicamente cuando estoy con ella desaparecen y eso no es algo bueno del todo. Necesito estar bien para poder protegerla. ¡Maldición!  
 
    Gime moviéndose sobre la cama. Su mano palpa mi lado, sin encontrarme.  
 
    ―¿Danko? ―pregunta alarmada abriendo los ojos. Me acerco, aliviando su agitación. No me gusta verla preocupada por mí.  
 
    ―Hola… ―Parpadea varias veces, hasta conseguir mantener los ojos abiertos―. Deberías dormir otro poco.  
 
    ―¿Qué hora es? ―pregunta retirando el pelo de su rostro.  
 
    ―Temprano. ―Frunce el ceño y mira por la ventana.  
 
    ―Me parece que no tanto.  
 
    Nunca consigo engañarla.  
 
    ―Eso no importa. Puedes quedarte todo el día en cama, si prefieres.  
 
    ―¡Ay, no! No es para tanto. ―Niega mirándome extrañada―. ¿Vas a salir?  
 
    ―Sí. Tengo una reunión. Pero no tardaré ―aseguro inclinándome para besarla. Ríe tirando de mi cuello. Su lengua juguetea con la mía, provocando estragos en mi cuerpo―. Voy a llegar tarde.  
 
    ―¿Sí? ―pregunta divertida, sin soltarme.  
 
    ―Sí, pero… ―Me muevo hasta tenerla recostada sobre la cama―. Creo que pueden esperar un poco.  
 
    La beso, permitiendo que sus manos se pierdan en mi cabello. De verdad que me gustaría olvidarme de esa conversación, pero es algo importante. Me detengo antes de no poder contenerme.  
 
    Frunce el ceño y niega.  
 
    ―Creí que podían esperar. ―Niego pasando mis dedos por sus labios húmedos.   
 
    ―Puedes entrenar con Irina y Anisa.   
 
    ―De acuerdo.  
 
    ―No tardaré ―aseguro retrocediendo―. Y después…  
 
    ―¿Después? ―pregunta ilusionada. Me gusta tanto el brillo alegre de su mirada.  
 
    ―Haremos lo que quieras.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Es una promesa.  
 
    ―Supongo. ―Tira de nuevo de mí y me besa―. Te amo.  
 
    ―No más que yo ―afirma mordiendo mi labio.  
 
    ―Creo que te he corrompido ―digo fingiendo preocupación. Mai ríe divertida.  
 
    ―Quizás. Pero no se lo digas a Gema ―susurra guiñándome el ojo.  
 
    ―Te lo prometo.  

  

 
   
    Gema (13) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Creo que podemos comenzar sin él ―dice Danko y Elina asiente.  
 
    Miro interrogante a Armen. Tal como lo anunció, estamos reunidos en su despacho.  
 
    ―Tenemos que hablar contigo de algo importante. ―Noto la inquietud en sus ojos y eso aumenta mi ansiedad.   
 
    ―¿De qué se trata? ―inquiero manteniéndome tranquila. Armen parece indeciso.  
 
    ―Sobre tu madre y tu verdadero padre ―contesta Danko.  
 
    ―¿Qué? ―¿Mi verdadero padre?  
 
    ―¡Edi! ―lo reprende Elina con una expresión de disculpa―. Creo que es mejor si vamos por partes. Armen.  
 
    ―Elina estuvo investigando algunas cosas, que se relacionan con lo que Vasyl te dijo en aquella ocasión. ―Asiento y él continúa―: Creemos que el hecho de que seas distinta, no se trata solo de la sangre de mi padre.  
 
    ―Armen… 
 
    ―Por favor, escucha ―pide sosteniendo mi mano.   
 
    ―Existe una leyenda, Gema ―explica Elina―, que tiene relación con una frase: el despertar de la sangre. La cual, al parecer, se empleaba para referirse a los híbridos. Quienes no denotaban sus características vampíricas hasta que ciertas situaciones los hacían evidentes.  
 
    ―No estoy entendiendo.  
 
    ¿Híbridos?  
 
    ―Anteriormente, se prohibió la procreación de híbridos, porque se consideraban peligrosos, pero parece que no es la única razón. Su sangre podía convertir a un vampiro en alguien completamente inmortal y muy peligroso. Vasyl aseguró que Darius quería algo de ti y él intentó por todos los medios tenerte. Pero no quería que cambiaras, por eso te secuestró la noche que Armen te convertiría ―habla Danko con expresión seria.  
 
    Mi sangre. Darius quería mi sangre, por eso me salvó en Jericó, por eso lo vi en aquella visión. ¡Oh, Dios mío!  
 
    ―¿Qué tiene que ver con la transformación? ―cuestiono en voz baja.  
 
    ―Al parecer, el poder de la sangre solo se obtiene siendo humano o, en este caso, híbrido. Cuando te transformas, pierdes tus habilidades.  
 
    ―Como en tu caso ―señala Danko―. Cuando eras humana podías ver el futuro y eso comenzó después de que Armen bebiera de tu sangre. ¿Estoy en lo correcto? ―Asiento automáticamente.  
 
    ―Entonces ―murmuro―, ¿están diciendo que era una híbrida? ―Los tres intercambian una mirada―. No, yo era humana. ―Miro a Armen, pero él no apoya mi afirmación.    
 
    ―Hay algo más ―dice Elina. ¿Qué más puede haber? Esto tiene que ser una confusión. No tiene sentido―. Al parecer tu madre nació aquí, en Cádiz.  
 
    Niego una y otra vez.  
 
    ―Eso no significa nada ―protesto.   
 
    ―Te equivocas.  
 
    ―Existe la posibilidad de que seas hija de un fundador, Gema. Y eso explicaría por qué eras distinta.  
 
    Cierro los ojos e intento visualizar mi infancia. En todos mis recuerdos está él, Jericó. Mi madre siendo normal, amorosa con mi padre.  
 
    ―Imposible. Mi padre…  
 
    ―Henryk modificó tus recuerdos, ¿no? ―La mirada de Danko es implacable―. ¿Quién asegura que no creó falsos recuerdos de tu infancia?  
 
    ¡Oh, no! Él estaba en ese recuerdo, con mi madre, pero… no parecía… No sé qué pensar.   
 
    ―También está la actitud extraña de tu padre ―comenta Elina―. Él nos odia y en aquella ocasión se negó a hablar contigo.  
 
    ―Estaba molesto porque cambié ―aseguro, pero una parte de mí, sabe que fue excesiva su molestia. Y en estos años me he preguntado qué ocurrió―. ¿A qué viene todo esto? Aunque fuera verdad lo que dicen, ahora soy una de ustedes. Mi sangre, mis visiones han desaparecido.  
 
    ―Eso es verdad, pero se trata de Mai. 
 
    ―¿Mai?  
 
    ―Sí. Podría ser igual que tú.  
 
    ―¡No! ―niego de inmediato, incorporándome del asiento―. Eso no puede ser.   
 
    ―¿Por qué no? ―pregunta Danko―. Tú misma lo dijiste, ella cura mis malestares de forma inexplicable. Y su sangre es distinta.  
 
    Muevo la cabeza. Esto es demasiado.   
 
    ―Si fuera cierto lo que dicen, ¿por qué no has cambiado si bebiste de ella? ―señalo tomándolo por sorpresa.  
 
    ―Porque su sangre aún no despierta del todo ―interviene Elina. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Armen la mira atento y ella sonríe.  
 
    ―Según el viejo consejero de mi padre, hay cierto tiempo antes de que el cambio ocurra por completo. Y también es necesario una especie de ritual o algo específico para lograrlo. 
 
    «Algo específico».  
 
    Lo que vi, Darius con aquella daga, desangrándome y bebiendo mi sangre en aquel recipiente. ¿Es posible? ¿Ese era su propósito?  
 
    Danko se incorpora de golpe, derribando violentamente la silla.  
 
    ―¡Mai! ―gime antes de salir a toda prisa de la estancia. «¡Mai está en peligro!». 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (30) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Observo la ciudad desde la ventana de la habitación. Tal vez debería aceptar la propuesta de Danko para quedarme a vivir. Sería una manera de no ver demasiado a Farah, al menos por un tiempo. No sé si ayudaría, pero si me hubieran rechazado, no querría ver a esa persona. Sin embargo, ¿cómo le explicaría a mi padre?  
 
    Vuelvo la mirada hacia la puerta. Me incorporo al ver a ese extraño vampiro entrar. ¿Qué hace aquí?   
 
    ―Danko no está ―murmuro nerviosa, apartándome del ventanal.  
 
    ―Lo sé ―afirma mostrándome sus colmillos―. Por eso he venido. 
 
    ¡¿Qué?!  
 
    ―Entrégame tu sangre y hazme inmortal ―dice abriendo los brazos.  
 
    ¿De qué está hablando? ¡Va a atacarme! ¡Danko!  
 
    Mi primer impulso es correr, gritar pidiendo ayuda, pero sé que es inútil, antes de que lo consiga, lo tendré sobre mí. ¿Qué hago? ¿Qué debería hacer?  
 
    ―Intentaré que no duela… demasiado ―murmura preparándose para acercarse.  
 
    Contengo la respiración. No hay manera, no la hay. Lo hará.  
 
    Instintivamente trato de retroceder, pero antes de que pueda moverme, ocurre. Es solo un instante, un parpadeo. La puerta se abre, Mires vuelve la mirada. Sus brazos se desprenden de su cuerpo. Un grito escalofriante escapa de su boca. Su cabeza es arrancada con violencia y arrojada al piso. El resto de su cuerpo cae pesadamente sobre la alfombra, quedándose inmóvil. La sangre brota sin control, manchando el piso y a quien lo ha hecho.  
 
    ―Danko ―murmuro atónita.  
 
    Lo ha matado. Danko lo mató.  
 
    ―¿Qué…? ―Elina se detiene en el umbral de la puerta, observando la escena con el rostro descompuesto. Armen y Gema aparecen detrás de ella y hacen lo mismo.  
 
    Danko me mira, mientras intenta limpiar sus manos llenas de sangre y la que ha salpicado de rostro.  
 
    ―Tranquila, Mai. Todo está bien ―dice en voz baja dando un paso hacia mí.  
 
    Sé que está bien, ese vampiro está muerto. Sus ojos desorbitados y sorprendidos se han quedado sin vida, pero parece como si continuaran observándome.  
 
    ―¡¿Qué hiciste, Edi?! ―cuestiona, histérica, Elina, llevándose las manos al rostro.  
 
    Armen y Gema no se mueven, no dicen nada, siguen solo contemplando su cuerpo inerte. Al igual que yo, que soy incapaz de moverme o emitir palabra alguna.   
 
    Todo ha ocurrido tan rápido, que me cuesta procesarlo. Creí que lo haría, que… moriría.  
 
    ―¿Puedo acércame? ―pregunta Danko ignorando a Elina. Se mueve con cautela, como si no estuviera seguro de hacerlo. No entiendo por qué.  
 
    ―¡Edi! ―chilla Elina―. Lo mataste. Mataste a Mires… 
 
    ―¡¿Quieres callarte?! ―La fulmina con la mirada, tomándola por sorpresa. Se queda en silencio, murmurando algo que no logro entender. Danko me mira de nuevo, noto la inquietud en sus ojos―. Mai… 
 
    Gema intenta moverse, pero Armen la sujeta y niega. Frunzo el ceño, siendo consciente de lo que ocurre y por qué me miran así. Mis manos están empuñadas, en una postura de defensa y me he pegado a la pared. Es como si le temiera, pero nada tiene que ver con Danko.  
 
    Dejo caer los brazos y doy un paso al frente, arrojándome a sus brazos. Aliviado me sostiene, palpando mi espalda, hundiendo su rostro entre mi pelo.  
 
    ―Edi…  
 
    ―Quería matar a Mai ―dice con voz severa. ¡Lo sabía! Lo vi en sus ojos, él lo dijo―. Eso pensaba hacer y yo no podía permitirlo.  
 
    Elina sacude lentamente la cabeza y camina hasta la mitad de la estancia, donde se encuentra el cuerpo de Mires.  
 
    ―Pudiste solo detenerlo ―murmura negando―. ¿Por qué…? ―Aspira sonoramente y niega de nuevo―. ¡Mierda!  
 
    Parece demasiado afectada. Yo no sé qué sentir. Él no me gustaba. Desde aquel día me dio una extraña sensación, pero verlo ahí, sin brazos y cabeza, resulta perturbador.  
 
    ―Eso no serviría de nada. Lo sabes, Armen ―gruñe sacudiendo la cabeza―. ¿Estás bien? ―inquiere mirándome con detenimiento.  
 
    ―Sí. ―Asiente y me toma en brazos.   
 
    ―Ocuparemos otra habitación. Hagan que limpien e informen a Bail. Mires era un traidor que intentó asesinarme. Así que solo quemen el cuerpo.  
 
    ―Pero… ―Elina niega con expresión desconcertada.  
 
    ―Quien toca a Mai, me toca a mí. Punto. ―Sale de la habitación, ante la mirada atónita de Gema y Elina.   
 
    Camina a lo largo del pasillo y se dirige al siguiente piso. Permanezco quieta, en silencio, mientras abre la puerta y la cierra de nuevo.  
 
    La habitación es más pequeña que la suya y tiene las cortinas cerradas, así que se encuentra ligeramente a oscuras.   
 
    ―¿Me temes? ―susurra depositándome sobre el piso.  
 
    ―¿Por qué lo haría? ―pregunto extrañada.  
 
    Hace una mueca y camina hacia la ventana, corriendo las pesadas telas, dándole claridad a la estancia.  
 
    ―Por lo que viste ―responde volviéndose hacia mí.  
 
    A la luz del día, noto la sangre que mancha su pecho, sus manos y algunos restos aún en su rostro. Imagino que también estoy un poco sucia.  
 
    Suspiro y niego.  
 
    ―En realidad, no vi mucho ―murmuro con una sonrisa forzada―. Quiero decir, no tengo por qué hacerlo. Tú solo me protegiste. ―Avanzo hasta él y lo beso―. No mentiré, me sorprendiste, pero si no lo hubieras hecho… él… pensaba morderme. ―Me estremezco al recordar su expresión―. Dijo que le diera mi sangre.  
 
    ―Eso no pasará ―afirma abrazándome con fuerza.  
 
    ―Pues no, está muerto ―murmuro apoyándome en su pecho, ignorando la sangre.  
 
    ―Nadie lo hará. ―Su cuerpo se tensa ante la afirmación. ¿Nadie? ¿Acaso alguien más podría querer hacerlo también? No, por favor. Eso ha sido escalofriante.  
 
    ―¿Por qué yo? ―Danko no responde y eso no me gusta.  
 
    Pero… Esto no es normal, no puede ser casualidad. ¿De verdad somos distintas? Recuerdo aquel vampiro que quería la sangre de Gema, ¿acaso…? No, yo no veo el futuro, yo no soy como ella. No tiene sentido. ¿Por qué ha dicho que lo hiciera inmortal?  
 
    ―Hay que cambiarnos de ropa. ―Asiento, pero no me aparto. No quiero dejar la seguridad de sus brazos.   
 
    ―Habrá problemas, ¿verdad? ―No puede matar a otro de los suyos solo porque sí. Por eso la reacción de Elina y las expresiones de Gema y Armen.  
 
    ―No pienses en eso. Él hizo algo que no debía, tenía que pagar por ello.  
 
    ―Lo siento ―digo con sinceridad. Se aparta un poco y me mira sujetando mi rostro entre sus manos―. Si supiera defenderme, no habrías tenido… 
 
    ―Ni siquiera lo pienses ―niega frunciendo el ceño―. Tú no tienes por qué hacer eso; me tienes a mí. Te hice una promesa, Mai. ¿Recuerdas?  
 
    ―Sí, pero… 
 
    ―Yo siempre cumplo mis promesas. ―No quiero ser la chica que siempre tiene que ser rescatada. Pero la inquietud en su mirada, me conmueve. Le importo, lo sé, vi el miedo en sus ojos cuando entró en la habitación. Asiento, aunque no me parece que sea justo. Sin embargo, eso lo dejará más tranquilo. Debería pensar en él, no en mí. Se inclina y me besa, lento, suave, provocando que un suspiro escape de mi pecho―. Ahora, ve a darte un baño, te he ensuciado. Te traerán ropa en un momento.  
 
    ―¿Y tú? ―Hace un gesto de desagrado.  
 
    ―Aunque no quisiera, tengo que hablar con ellos. Pero Abiel estará afuera, no te preocupes.  
 
    ―¿Eso quiere decir que aún hay peligro?  
 
    ―Eso quiere decir que no tendré que preocuparme y no estarás sola.  
 
    Hago una mueca. No me convence. Nada de lo que ocurre últimamente lo hace.  
 
    ―Danko, ¿me lo dirás? ―Frunce el ceño. La duda se ha colado en mi mente―. Por qué lo hizo y… qué es lo que no me has contado. ―Sonríe de lado, intentando parecer tranquilo, pero no me lo creo―. Sé que hay algo que no me has dicho y prometiste que me contarías todo.  
 
    ―Tan perspicaz como siempre, Mai. ―Suspira y me abraza de nuevo, besando mi cabeza―. No pienses en ello, por ahora. No demoraré y te lo diré. 
 
    ―Está bien. 
 
    Roza mi mejilla y se aparta, dirigiéndose a la puerta. ¿Qué es lo que está pasando realmente? Aunque no lo quieran, tengo que saber, pero, sobre todo, debo aprender a defenderme.  
 
    * 
 
    Me dejo caer sobre la cama y miro el techo. No he tardado casi nada en el baño, realmente yo no estaba tan sucia como Danko. ¡Danko! Me preocupa la repercusión que esto pueda tener.  
 
    ―¿Estás bien? ―Me incorporo al escuchar la voz de Gema. Ni siquiera la sentí entrar.  
 
    Remuevo mi pelo y la miro.  
 
    ―Sí ―contesto sentándome sobre mis pies. 
 
    ―¿Segura? ―insiste escrutándome con la mirada. Pongo los ojos en blanco y me relajo.  
 
    ―Un poco sorprendida, no mentiré. Jamás hubiera imaginado que ese vampiro aparecería en la habitación de Danko. Pensé que era un pervertido, pero no quería eso.  
 
    Me mira con ternura y avanza despacio. Casi puedo imaginar lo que dirá, desde ayer me dio la impresión de que se contuvo. Mejor dicho, Armen evitó que lo hiciera, como hace un momento. Pero nada de lo que diga me hará cambiar de opinión respecto a Danko. No es malo, ni peligroso para mí.  
 
    ―Mai… 
 
    ―¿Por qué, Gema? ―Decido interrumpirla, porque eso es aún más importante que su impresión sobre él―. ¿De verdad hay algo raro en mi sangre? ―Mi pregunta la toma por sorpresa y opta por desviar la mirada. 
 
    ―No lo sé, Mai ―contesta acomodándose a mi lado―. Quizás solo perdió el control.  
 
    ¡Ay, Gema! Olvidas que te conozco y puedo darme cuenta de que mientes. Por mucho que hayas cambiado, no dejas de ser mi hermana.  
 
    ―Entonces ―susurro reflexionando lo que estoy a punto de decir y que me inquieta―, ¿no somos sus hijas? ―Su rostro descompuesto se mueve hacia los costados―. No me mientas. Tú eras distinta…  
 
    ―Porque el padre de Armen me dio su sangre ―dice atropelladamente.  
 
    ―¿Y yo? ―pregunto sin darle tregua. Estoy cansada de que intente mantenerme al margen. Sé que no desea preocuparme, pero no tener idea de lo que ocurre es mucho peor. Ya debería saberlo.  
 
    ―Tiene que haber otra explicación ―susurra más para sí misma.  
 
    Incluso yo, que desconozco muchos detalles, sé que solo hay una explicación para esto.  
 
    ―¿Cuál? ¿Que ambas estuvimos a punto de morir y nos dieron su sangre para salvarnos? ―Esa es una manera de obtener la sangre de un vampiro y conservar la apariencia humana―. No, Gema. Es claro que algo no es normal. Tú no lo eras antes y yo… no estoy segura, pero podría ser el caso y es mejor salir de dudas. ―No responde, confirmando mi teoría. No es que me agrade la idea, pero no se necesita ser un genio para saber que hay algo más en todo esto―. ¿Debería hablar con papá? 
 
    ―No ―niega inquieta.  
 
    Sé que no será sencillo. Casi puedo imaginar su reacción. ¿Cómo le preguntas a tu padre, si realmente lo es? Eso suena horrible, pero tengo que hacerlo. Si alguien puede saberlo, es él.  
 
    ―Pero… 
 
    ―Yo lo haré, Mai. 
 
    ―¿Tú? ―pregunto incrédula―. Él no quiere… 
 
    ―Verme. ―Ha terminado la frase por mí y no puedo evitar sentirme culpable. Tonta―. Lo sé, pero es algo importante. Armen me acompañará, pero, por ahora, es mejor esperar un poco. Deja que yo me encargue de esto.  
 
    Supongo que no tengo opciones. Además, tampoco me agrada mucho la idea.  
 
    ―De acuerdo. ―Suspiro y tomo su mano―. Creo que ahora puedo darme una idea de cómo te sentiste en aquella ocasión. Ese vampiro era verdaderamente terrorífico.  
 
    ―¿Y no temes a Danko? ―Frunzo el ceño. Lo sabía, lo diría en la primera oportunidad.  
 
    ―No, ¿por qué lo haría? ―pregunto como si nada―. Él solo me salvó.  
 
    ―Lo sé, pero lo que pasó con Farah… 
 
    ―Gema ―digo con calma―, no te preocupes, no estoy molesta con Farah. Lo conozco bien y él siempre ha sido bueno. Eso fue cosa de hombres. Solo… intentaban arreglar sus diferencias.  
 
    Unas en las que no me da orgullo estar de por medio.  
 
    ―Danko lo provocó. ―Contengo mi malestar. No era necesario que dijera eso.  
 
    ―Tampoco justifico la actitud de Danko ―aseguro―. Él ya me lo explicó. No soy tonta, Gema. Me doy cuenta de las cosas.  
 
    «Incluso de las que intentas ocultarme», pienso con una mueca.  
 
    ―No lo he dicho… ―Suspiro y niego. No tiene caso disgustarme con ella. Ya he tenido demasiados sobresaltos por hoy y apenas es mediodía.  
 
    ―Descuida. Hablaré con Farah en cuanto pueda y, respecto a Danko, prometiste que me apoyarías.  
 
    ―Lo hice, pero…  
 
    ―Él no me lastimaría ―afirmo muy seria―. Dime, ¿alguna vez pensaste que Armen podría hacerlo? ―Mi pregunta la deja atónita, mueve los labios sin saber qué decir―. Ahí tienes la respuesta. Danko tampoco lo haría. Me ama y creo que tú mejor que nadie, sabe cómo es capaz de amar un vampiro.  
 
    Un par de golpes se escuchan en la puerta. Gema se incorpora, justo antes de que Danko entre. Se ha cambiado de ropa, pero su expresión denota malestar. ¿Qué habrá ocurrido?  
 
    ―Si necesitas algo ―dice Gema mirándome incomoda―, llámame.  
 
    ―Gracias ―contesto con una sonrisa forzada. Creo que se me pasó la mano. Pero ella puede llegar a ser demasiado insistente.  
 
    Ninguno de los dos dice nada. Gema cruza la puerta y de inmediato me levanto de la cama.   
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunto preocupada. Danko suspira y se acerca, abrazándome―. ¿Danko? 
 
    ―Ellos dicen que es mejor que no estés por ahora en Cádiz.  
 
    Supongo que alguna medida tenían que tomar. Y me parece lógico no querer tenerme cerca.  
 
    ―Está bien ―digo intentando sonar convincente, pero él niega disgustado.   
 
    ―No, no lo está.  
 
    ―Tranquilo. ―Sostengo su rostro y lo miro a los ojos―. No pasa nada. Siempre puedes venir a mi cuarto. ―Sonríe ligeramente y niega.  
 
    ―No quiero dejarte.  
 
    ―Y no lo harás, ¿o sí? ―pregunto con un fingido gesto de malestar.  
 
    ―Mai… 
 
    ―De verdad, no pasa nada ―insisto―. Entiendo que lo que ha pasado es complicado, porque no deben matarse entre ustedes y todo eso de las reglas. Así que no pasa nada si estoy unos días en Jaim. Podre ayudar a mi padre y… ―Su expresión seria no cambia. No le gusta nada. Suspiro y toco sus labios―. Estamos a solo quinientos metros de distancia ―le recuerdo.  
 
    ―Son setecientos cincuenta.   
 
    ―¿Los han contado? ―pregunto sorprendida.  
 
    ―Cada centímetro.  
 
    Rodeo su cuello, abrazándolo con fuerza y aspirando su olor. Tampoco me gusta del todo la idea, pero no voy a complicar aún más las cosas.  
 
    ―Gracias ―digo bajito.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por salvarme.  
 
    ―Mai… ―Me mira alarmado, pero yo sonrió.  
 
    ―Es solo por unos días, Danko.   
 
    ―Son dos semanas.  
 
    Lucho por no reír ante su gesto de malestar. Se ve realmente adorable.  
 
    ―Lo haces sonar como si fuera un mes o un año.  
 
    ―Lo es. ―Niego.  
 
    ―Ven a mi habitación en la noche ―susurro con diversión, pero no parece hacerle gracia.    
 
    Me abraza con fuerza.  
 
    ―Lo siento. Te prometo que solucionaré todo ―afirma tenso.  
 
    ―Lo sé. Confío en ti. 
 
    Aún tenemos una conversación pendiente y muchas dudas, pero por ahora es mejor no darle más preocupaciones. Ya habrá tiempo para eso.   
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Johari (6) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mantengo la mirada en el grupo de impuros que entrenan sin descanso. Pero mi mente está en otra parte.  
 
    «¿Por qué yo, señor?», pregunto intrigada. Aún no puedo creer lo que ha dicho. Es realmente interesante.  
 
    «Porque sé que eres capaz de hacerlo». De eso no hay duda. «Sabes lo que debes hacer, ¿verdad?». 
 
    «Por supuesto, señor». Una sonrisa torcida se dibuja en mi cara. «Esta es mi oportunidad y será realmente divertido».  
 
    

  

 
   
    

  

 
   
       Mai (31) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despido de Danko, luchando por mantener la sonrisa y aparentar tranquilidad. No estoy feliz con esto, pero me lo guardo. Abiel me acompaña a la entrada de la ciudad, donde Knut y Pen me esperan. Parecen conversar algo importante con Uriel, lo noto por sus expresiones serias, pero al verme acercar, guardan silencio y se hacen los desentendidos. Odio que hagan eso. Puedo saber las cosas sin armar un escándalo. ¿Aún no lo entienden? ¡Tontos!  
 
    ―Nos vemos, Haros ―dice Knut, tomándome del hombro, para guiarme a la salida.  
 
    Hago una mueca y los miro mal.  
 
    ―Les han pedido que me cuiden, ¿verdad? ―inquiero apenas nos alejamos de las puertas.  
 
    Pen me mira sorprendido, es malo para fingir sus emociones y en estos momentos lo agradezco. Knut solo suelta una carcajada y presiona ligeramente mi hombro.  
 
    ―No eres una niña pequeña, ¿o sí? ―Pongo los ojos en blanco.  
 
    ―Te agradecería si se lo dijeras a Gema ―mascullo moviendo la cabeza. Aún no se me olvida nuestra última charla.   
 
    Knut de nuevo ríe, con esa actitud despreocupada que lo caracteriza y que volvió loca a Dena. No la culpo. En situaciones de tensión, una buena sonrisa ayuda más que fingir que no pasa nada. 
 
    Pen se limita a mover la cabeza, mirándome con desaprobación. No le ha gustado mi comentario. Y no es que tenga nada en contra de Gema. Para nada. Es mi hermana y la quiero, claro que lo hago. Pero a veces me cuesta entender su sobreprotección y ese afán de persuadirme sobre Danko. ¿Qué le hizo para que se comporte así? Él no se porta mal con ella. Nunca lo ha hecho, ni antes, mucho menos ahora que estamos juntos.  
 
    Como quiera que sea, estaré en Jaim por algún tiempo. Siendo sincera, comenzaba a acostumbrarme a estar en Cádiz, pero es lo mejor. Todo sea por Danko y porque las cosas se arreglen para bien. Bastante ha tenido el pobre con sus malestares y el asunto de los híbridos. Definitivo, tengo que aprender a defenderme, pero en plan serio, dedicado y estricto. Solo así podré dejar de ser una carga para todos, pero principalmente para él.  
 
    Sin dejar de caminar, levanto la mirada y lo veo. En lo alto del muro está Farah.  
 
    ¡Ay, Dios! No sé qué le voy a decir. Me había hecho a la idea de que no lo vería por un buen rato, pero no puedo evitarlo. Tampoco es que planee hacerlo. Pero no puedo fingir que nada ha pasado, aunque tampoco estoy molesta con él. 
 
    Le dedico una sonrisa tímida, que no responde del todo. ¿Está enojado conmigo? ¡Ay no! No es que haya esperado una actuación desinteresada, pero… En fin, serán dos largas semanas. Tonto vampiro, ¿por qué se le ocurrió querer morderme? ¿Por qué a mí? No tengo nada especial, nada. Salvo aliviar a Danko, pero solo eso. Ni siquiera mi cabello es bonito. 

  

 
   
    Danko (10)  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Has hecho lo correcto, Danko ―dice Bail entrando en mi despacho. Le dedico una mirada irritada, pero pasa de ella y se acomoda tranquilamente frente a mí. Espero que no siga por ahí, porque no estoy de humor. La idea de alejarla ha sido suya―. Es mejor mantenerla segura y evitar involucrarla en esto.  
 
    ―Eso es prácticamente imposible ―declaro con una mueca. Justo ahora Mai es el centro de todo y, estando lejos, siento que las cosas solo se complicarán más. Pero tienen razón. Ellos no deben saberlo, al menos no por ahora.   
 
    ―¿Por qué? ―pregunta inocentemente.  
 
    ―Lo sabes ―aseguro―. Ella es importante y es mi mujer. 
 
    ―Lo sé, ya me lo has dejado claro. Pero esa parte es mejor evitar mencionarla. Recuerda las reglas y, sobre todo, recuerda que es la hermana de Gema. Aunque eso en parte ayuda, porque justifica su presencia aquí.   
 
    ―¿Qué tienes en mente? ―inquiero escrutando su rostro. Bail es bastante listo y entiende la situación. Es por eso que no lo mando al demonio.  
 
    ―Es lo que quiero que me digas. ―Lo miro confundido. Daba por hecho que tenía un plan―. ¿Sabes algo que nosotros no?  
 
    ¡Elina! Tendré que hablar muy seriamente con ella.  
 
    Suspiro y mantengo la expresión serena. Exponer mis teorías no servirá de mucho, porque por el momento son solo eso: teorías. Y dudo mucho que algunos crean en ellas conociendo mi condición. Creo que esa es la principal razón por la que Gema actúa de ese modo. Todavía no entiende que no podría lastimarla. Hacerlo es como hacerme daño a mí mismo y no solo por el efecto que tiene en mí.  
 
    ―Lo mismo que todos ―contesto encogiéndome de hombros.  
 
    Bail entrecierra los ojos y niega.   
 
    ―Danko… 
 
    ―Lo que sabía lo he dicho ―afirmo poniéndome de pie―. Mai es diferente, no solo por lo que hizo Mires, sino por el efecto que tiene en mí. Eso ya lo sabíamos. Pero entre si es verdad o no lo de la sangre, alguien más podría creerlo e intentar atacarla, eso es lo que trato de evitar.   
 
    Asiente pensativo y se apoyan en el mueble.  
 
    ―¿Piensas que el vampiro que controla a los impuros lo sabe? ―pregunta en voz baja y tensa.  
 
    Casi podría apostarlo. Pero, admitirlo, solo confirmaría lo especial que es Mai. No puedo fíarme de nadie.  
 
    ―Es posible.  
 
    Suspira y se reclina en el respaldo de la silla.  
 
    ―Sé que no voy a poder evitar que vayas a Jaim... 
 
    ―No. ―Aunque haya muchos ojos sobre ella, no pienso dejarla sola.  
 
    ―Así que te pido que seas discreto. ―Sonrío.  
 
    ―Lo seré. No te preocupes por ello. Soy el más interesado en su seguridad, Bail ―le recuerdo―. Por ahora, los planes siguen en pie. Abiel e Irina entrenarán a los hombres de Pen y al mismo tiempo estarán a su cuidado. Pen se encargará de que siempre haya alguien cerca de ella. 
 
    ―Creí que sería Uriel quien lo haría. ―Niego.  
 
    ―Es más notoria su ausencia. Además, Irina es excelente combatiente. ―Y podría cuidar mucho mejor de Mai―. En tanto, Anisa y Uriel asegurarán Cádiz.   
 
    ―Parece que has pensado en todo. 
 
    ―Puede parecer que no hago nada, pero estoy en todo, Bail. Eso no lo dudes.  
 
    ―No lo hago. Y no tienes que preocuparte por mí, estoy de tu lado.  
 
    ―Lo sé y lo aprecio ―digo con sinceridad. Ahora más que nunca, necesitaré aliados. No voy a perderla, ni a nadie.  

  

 
   
    Mai (32) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Entonces… ―escucho decir a Kassia, mientras termino de acomodar la mesa. He aprovechado el resto del día para preparar la cena y hacer las labores de la casa―. Estarás unos días por aquí.  
 
    Miro a mi padre, quien no me ha quitado los ojos de encima. Supongo que mi versión no le ha convencido o quizás sí interrumpí una noche romántica y por eso me ve de ese modo. Tal vez…   
 
    ―Sí. Gema estará ocupada con algo del concejo y pues no tenía mucho caso estar sola en la residencia.  
 
    No es del todo mentira. Danko mencionó que tendría que presentarse al concejo y supongo que ella estará ahí, al ser la esposa, bueno, la pareja de Armen.  
 
    ―Por dos semanas ―murmura mi padre, haciendo que haga una ligera mueca. Nunca antes me importó tanto el tiempo, pero sí, dos semanas parece demasiado. Una tontería, pero es cierto.  
 
    ―Sí. Harán algunos ajustes en la casa y dijo que habría mucho ajetreo. Ya saben cómo es Gema, siempre piensa en los demás.  
 
    La expresión de mi padre sigue siendo de escepticismo. No lo culpo. Soy mala para mentir. ¿Habría sido más fácil decirle que no iría porque me enojé con ella? Quizás, pero ni modo. La mentira ya la dije. Hasta para mentir hay que ser listillo.  
 
    Miro la mesa. Esta noche solo hay tres lugares puestos. Dena y Knut ahora tienen su propia casa, así que ya no vendrán tan seguido. Pen y Farah están de guardia hoy. O al menos eso han dicho. Me pregunto si está evitándome.  
 
    He convencido a Kassia para que me diga dónde está. Y sí, de nuevo en el muro. Eso ya no me está gustando. Si dirá algo que no va a gustarme, que sea de una buena vez; para no seguir jugando a evadirnos.  
 
    Afortunadamente, Knut ha enviado a los demás por algo de tomar y ahora estamos solos o casi, tengo la ligera sospecha de que Knut está por ahí, al pendiente.  
 
    ―Hola ―saludo insegura. Algo que nunca hubiera imaginado. Farah se vuelve despacio. No tiene buen aspecto y eso provoca una punzada de culpabilidad en mí. ¿Cuántas guardias lleva?―. Antes de que digas algo, no estoy molesta contigo y él prometió no volver a hacerlo.  
 
    Una sonrisa se dibuja en su rostro.  
 
    ―Hablas como si fuera un niño pequeño.  
 
    ―Lo que hizo no estuvo bien. Pero sé que fue cosa de ambos y, como dije, no te culpo de nada, ni estoy molesta. Pero si tú lo estás, lo entiendo y te escucharé.  
 
    Se acerca y tira de mi brazo, estrechándome contra su pecho. Contengo la respiración y me quedo quieta. No debería hacerlo.  
 
    ―Farah… ―digo dudosa.  
 
    ―No pasa nada, Mai ―afirma sosteniéndome de los brazos, apartándome ligeramente―. Fue él quien recibió los golpes, ¿no?  
 
    ―Sí, pero vi tu cara cuando salíamos.  
 
    ―Me preocupó que pudieras pensar que me aproveché de él.  
 
    ¡Ay, Farah! Estaba más preocupada por lo que te pudiera pasar. ¡Tonto!  
 
    ― ¿Qué cosa? ―Niego un poco divertida―. Es un vampiro, Farah. Sé que podía defenderse y que no lo hizo porque no quiso.  
 
    Su sonrisa se acentúa más y, por un momento, me parece ver al mismo de siempre.  
 
    ―Sigues siendo la misma ―susurra acariciando mi mejilla.  
 
    ―¿Acaso pensaste que me habían cambiado? ―inquiero golpeando su brazo. Mi gesto hace que se relaje y se apoye en el borde del muro.  
 
    ―¿Estás bien? ―pregunta mirándome atento. Creo saber a qué se refiere.  
 
    ―¿Lo sabes? ―Asiente con un movimiento de cabeza.  
 
    ―Es difícil no saber las cosas por aquí.  
 
    ―Armen ―murmuro y él sonríe―. Y de seguro te pidieron cuidarme. ¿Verdad?  
 
    ―No.  
 
    ―¡No mientas! ―lo reprendo acomodándome a su lado―. Estoy segura de que lo hicieron.  
 
    ―No es tanto como vigilarte. Solo debemos estar al pendiente. Ya conoces a Gema.  
 
    ―Sí ―digo con un suspiro.  
 
    ―Será bueno tenerte por aquí ―afirma dándome un empujón con el hombro.  
 
    ―No lo digas de esa forma ―me quejo haciendo un mohín―. Lo haces sonar como si nunca estuviera.  
 
    ―Últimamente, no.  
 
    ―Lo sé, lo sé.  
 
    ―No es reproche, Mai ―afirma―. Pero extraño tu comida.  
 
    ―¡Mentiroso! ―exclamo poniéndome de pie―. No comiste pastel ―lo acuso, señalándolo con el dedo.  
 
    Sacude la cabeza.  
 
    ―De pronto se me quitó el apetito.  
 
    ¡Tonta! ¿Qué esperaba?  
 
    ―Lo siento ―digo arrepentida. A veces soy un poco imprudente o mucho.   
 
    ―No, Mai ―niega sujetando mi mano derecha―. No tienes por qué disculparte. Te lo dije antes, todo sigue igual.  
 
    ―Eso será complicado ―digo más para mí misma―. No quiero que sufras por mi culpa.  
 
    ―Y no lo hago si tú estás bien ―declara mirándome fijamente. Lo que comprueba que es sincero.   
 
    ―Eres demasiado bueno. ―Y yo demasiado mala―. ¿Sabes? Me odiaría y no me dirigiría la palabra nunca.  
 
    Ríe y sacude la cabeza.  
 
    ―Esa sería una actitud muy infantil ―dice frunciendo el ceño. 
 
    ―¡Oye! ―protesto. Sé lo que intenta insinuar. Sí, puede que, a veces, o quizás siempre sea infantil, pero no debería decírmelo tan cruelmente. No se vale.  
 
    ―Es broma ―afirma pasándome el brazo por los hombros, de modo que me pega a su costado. Todo como en los viejos tiempos. Excepto que ahora mi corazón no se ha vuelto loco y mi cabeza no ha perdido la capacidad de pensar―. ¿Me harás un pastel?  
 
    ―Tal vez ―mascullo―. Si te portas bien.  
 
    ―Lo intentaré ―responde con un guiño que me hace reír.   
 
    Lo dicho. Es como antes, pero una parte se siente incompleta. Danko. ¿Cómo estará?  
 
    * 
 
    La primera semana trascurre en un abrir y cerrar de ojos. Para mi alivio, me asignan a los invernaderos, bajo el cuidado de Kassia. No hago mucho, así que me queda tiempo para visitar Resguardo. Cada día reviso a las personas y cuento los números de camas. Siguen siendo los mismos que la última vez. Y eso es un alivio. No he visto a Danko y no hay nadie a quien pueda preguntarle. Irina y Abiel se limitan a entrenarnos. Porque lo dicho, he comenzado a practicar. Farah me ayuda y vaya que se sorprendió al verme la primera vez. Dijo que soy buena, pero no lo creo del todo. Él diría cualquier cosa solo para hacerme sentir bien. Lo conozco.  
 
    Lo que ha sido una sorpresa, es ver a Noah tan unida a él estos días. Incluso se apuntó en los entrenamientos y eso que a ella nunca le gustó. Lo malo es que él no parece muy animado que digamos. Es una pena por mi amiga. Creo que harían una linda pareja.  
 
    Espero que en Cádiz las cosas estén mejor. Lo extraño. Y sobre todo, me gustaría saber qué ha pasado con el asunto del vampiro ese.  
 
    * 
 
    ―¿Todo bien? ―La voz de mi padre me saca de mis pensamientos. Regresándome al fregadero de la cocina.  
 
    ―Sí, ¿por qué? ―pregunto acelerando el movimiento de mis manos sobre la superficie que sostengo. Hoy de nuevo he pedido encargarme de los platos, todo para ocupar mi mente. Aunque no sirve de mucho.  
 
    Ni el cansancio por los duros entrenamientos, ni preparar comida o limpiar, lo eclipsan. Pese a que hoy conseguí golpear en la barbilla a Farah y derribar a Knut. Sigo creyendo que él se dejó caer a propósito, así que no cuenta mucho. Como sea, he mejorado un poco, pero no lo suficiente para enfrentar a un vampiro o impuro.  
 
    ―No has estado comiendo bien.  
 
    Lucho por no cambiar mi expresión. Se ha dado cuenta.  
 
    ―Claro que sí ―digo con poca determinación. Algo que no ha cambiado, mi habilidad para las mentiras.  
 
    ―Dejaste la mitad de la cena. No creas que no me doy cuenta ―afirma con expresión severa. No me libraré tan fácil de esta regañina. ¡Rayos! 
 
    ―Es que… hoy comí con Noah antes de venir y no tenía mucha hambre.  
 
    ―¿Segura? ―cuestiona mirándome atento.  
 
    ―Sí, papá. Segura. ―No lo he convencido del todo, pero al menos se relaja―. ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    Creo que aprovecharé esta oportunidad para abordar el tema. Algo debo conseguir.  
 
    ―Claro ―dice tomando el trapo para comenzar a secar los platos.  
 
    ―¿Cómo se conocieron mamá y tú? ―Lo miro atenta a su reacción, puede parecer una pregunta inocente, pero encierra demasiado. Necesito saber; de un modo sutil y no evidente.  
 
    Suspira y mira por la ventana.  
 
    ―Supongo que fue casualidad.  
 
    Su expresión está cargada de melancolía, como siempre que la recuerda. No tengo duda de algo: la amaba.  
 
    ―¿Casualidad? ―inquiero intrigada.  
 
    ¿Cómo definiría lo mío con Danko? Lo pensaré.  
 
    ―Sí ―contesta―. Ese día, yo estaba en el bosque, intentado cazar algo para la cena. Escuché un ruido y estaba listo para arrojarme sobre la presa o para huir, en caso de que se tratara de un impuro, pero era ella.  
 
    ¿Cazar? Eso es raro. ¿Qué hacía en el bosque?  
 
    ―¿No se supone que estaba prohibido salir de la ciudad?  
 
    ―No era de los que seguían las reglas de esos. ―La nota de odio en su voz no me agrada. Si supiera... Parece notar mi expresión y mueve la cabeza―. No importa. 
 
    ―¿Y qué pasó?  
 
    a―Me enamoré de ella. ―Su frente se contrae y la alegría desaparece de sus ojos―. Fue lo mejor que me pasó, al igual que ustedes ―dice tocando mi mano con cariño.  
 
    No. Me resulta difícil imaginar que no somos sus hijas. Él ha hecho tanto por nosotras, nos ha cuidado y se ha esforzado por darnos alimento y techo. ¿Y si mi madre lo engañó? ¿Será posible? ¡Ay no!  
 
    Con un mal sabor e inquietud me tiendo sobre la cama. Mi madre no era una mala mujer y enfermó un par de años antes de que ocurriera todo. Pero antes de eso, no recuerdo que coqueteara con otros o fuera como esas malas mujeres. No, ella no era así. Entonces, ¿cuál es la explicación?  
 
    De verdad que me gustaría preguntarle directamente a mi padre, pero no tengo el suficiente valor para hacerlo. ¿Qué pasaría si dijera que no lo somos?  
 
    Sacudo la cabeza y cierro los ojos, obligándome a conciliar el sueño.   
 
    Un ligero sonido capta mi atención, me incorporo alarmada, pero…  
 
    ―Hola ―susurra acercándose. En la semioscuridad de mi habitación lo distingo.  
 
    ―¡Danko! ―exclamo emocionada. Sube a la cama y sin perder tiempo, rodeo su cuello.  
 
    Tengo tantas preguntas, pero solo puedo pensar en tocarlo, en sentir su olor, su agarre.  
 
    ―Deberías estar durmiendo ―dice recostándose conmigo; continúo prendida de su cuello. No respondo, afianzo mi agarre, escondiendo mi rostro.  
 
    ―¿Es imprudente preguntar cómo están las cosas? ¿Cómo estás?  
 
    ―Las cosas están más o menos. Los vampiros pueden ser bastante irritantes.  
 
    ―¿Más que Pen? ―Su pecho se mueve. Ríe.  
 
    Al instante levanto el rostro y veo sus labios curvarse. Me inclino y lo beso. Lo he echado tanto de menos. Su mano sujeta mi cintura y poco a poco termino sobre él.  
 
    ―Yo estoy bien, ahora que puedo besarte.  
 
    ―¿Y por qué no viniste antes?  
 
    ―Te equivocas. He estado aquí. Cada noche.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Solo dispongo de unos minutos y no quería interrumpir tus sueños. Pero hoy he venido para quedarme. Si me aceptas...  
 
    Lo beso de nuevo, haciéndole saber mi respuesta. Esta vez no se detiene. Se mueve, haciendo que mi espalda quede contra la cama y él suspende su cuerpo sobre el mío. Me aferro a sus hombros. Puedo sentir su ansia, su deseo y solo quiero entregarme a él. Lo amo demasiado. 

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (7) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mantengo la vista a lo lejos, en ningún punto en específico. Percibo sus pasos y cómo se acerca a donde estoy. Casi puedo saber lo que dirá y la expresión burlona que tendrá dibujada en el rostro.   
 
    ―¿De nuevo por aquí? ―pregunta situándose a mi costado, fingiendo no verme y estar desinteresado en mi presencia.   
 
    Esbozo una sonrisa desganada y me encojo de hombros. Hacer guardias es mucho mejor que estar torturándome en mi habitación.  
 
    ―No tengo nada mejor que hacer ―confieso―. Si quieres puedo relevarte, para que vayas con Dena. ¿No te gusta la idea?  
 
    Chasquea la lengua y mueve la cabeza, mirándome divertido.  
 
    ―No te preocupes por ella. La atendí antes de venir. Aún debe estar recuperándose... ―Entrecierro los ojos y niego. Hay detalles que no deberían decirse, pero la sutileza no es su fuerte, eso siempre lo deja claro―. ¿Y tú? Supongo que prefieres no estar cerca y escuchar, ¿verdad? 
 
    Lo dicho, la sutileza no va con él. Esta vez no me contengo, golpeo con ganas su hombro, pero él solo se ríe. ¡Cretino!  
 
    ―¡No jodas, Knut! ―me quejo―. ¿Tienes que preguntarlo?  
 
    ―Pero es la verdad, ¿no? ―Todo rastro de sensatez ha desaparecido de su cara, dejando ver su habitual sonrisa socarrona.  
 
    Justo cuando intento no pensar en ello, viene este tonto y me lo recuerda. Menudo amigo tengo. ¿Para qué quiero enemigos? ¡Joder!  
 
    ―Solo les estoy dando privacidad. Es lo lógico, ¿no? ―Knut mueve de nuevo la cabeza hacia los lados, provocando que una ráfaga de viento arroje su melena sobre su cara y entre directo en su boca.  
 
    ¡Já! Se lo merece por bocón.   
 
    ―Yo creo que mejor deberías interrumpirlos ―dice retirando el pelo de su boca. Ni siquiera eso lo mantiene en silencio―. ¿Sabes? Yo que tú, iba y despertaba al viejo Josef. ¿Te imaginas lo que pasaría?  
 
    No puedo evitar reír ante la imagen que se forma en mi mente. Claro que puedo imaginarlo. Sería un auténtico desastre, pero la única afectada sería Mai.  
 
    ―Eres demasiado retorcido.   
 
    ―¡Nah! Admítelo, eso sería muy emocionante. ―Inclina el rostro sin dejar de verme―. ¿O acaso te preocupa perder el control y golpearlo de nuevo?  
 
    Aquello no fue perder el control. Sabía perfectamente lo que hacía y las consecuencias que tendría, pero él me provocó y, una parte de mí, necesitaba desquitarse.  
 
    ―No, eso no lo haré de nuevo ―aseguro. Por Mai, principalmente y porque tengo que reconocer que Danko haría cualquier cosa por mantenerla a salvo. Lo ha hecho y sigue haciéndolo. Tengo que darle crédito.  
 
    ―Por cierto, estuviste muy bien, hombre ―dice golpeando con su hombro el mío. Pongo los ojos en blanco y niego. Yo no puedo decir lo mismo.  
 
    ―Sí, tanto que no le hice nada ―digo con sarcasmo. 
 
    ―¡Oye! No te menosprecies, Farah. Es un vampiro y de los más fuertes. Ni siquiera yo lo habría hecho. Pero fue divertido, ¿verdad que sí?  
 
    ―Supongo. 
 
    Me preocupaba la reacción de Mai, pero olvidaba que ella es demasiado amable y buena persona para molestarse o mejor dicho para dejarlo saber.  
 
    ―Pero, dime, ¿te decidirás por Noah? ―Me lo quedo viendo. ¿Está hablando en serio? Sí, definitivamente parece decirlo en serio.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―Trato de hacerme el desentendido, pero supongo que todo el mundo se ha percatado, incluso mi madre. Hoy me ha preguntado por ella también. 
 
    ―No te hagas. Los he visto muy juntitos. Está guapa. Hay que admitir que tiene lo suyo ―dice moviendo sugerentemente la cejas.  
 
    ―No es nada de eso ―Niego sin entrar en detalles.  
 
    ―Nada de eso ―repite con ironía―. Ni tú te lo crees y te lo diré antes de que sea tarde. A esa chica le gustas, creo que deberías intentarlo. 
 
    ―No es tan sencillo. ―Ella es amiga de Mai y es una chica amable. Lo que menos necesito es darle falsas esperanzas y romperle el corazón. Yo sé lo que se siente no ser correspondido.  
 
    ―No, claro que no y menos si sigues detrás de Mai ―masculla. Lo miro sorprendido, pero él me observa sin una pizca de burla―. Como amigo, casi hermano, te lo digo. Ella no volverá a estar disponible. No hay oportunidad alguna con Mai. Así como antes te dije que debías insistir, ahora te digo que no te ancles y que busques a alguien más. ¡Hey! ¿Por qué te ríes? ―protesta con gesto molesto que aumenta mi sonrisa―. Farah, esto es serio. 
 
    No puedo evitar reír. Resulta demasiado extraño verlo tan concentrado y en plan de consejero. No va con él.  
 
    ―Sé que es serio ―aseguro sin poder borrar la estúpida sonrisa de mi cara, cosa que lo molesta aún más― y no estoy con ella por perseguir una esperanza ―aclaro retomando la seriedad―. Lo has escuchado, está en peligro y no importa lo que pasó o con quién esté, igual voy a protegerla. Eso es todo.  
 
    ―¿Estás seguro? ―cuestiona mirándome inquisitivamente.   
 
    ―Sí. 
 
    También sé perder y no soy tan tonto para no darme cuenta del brillo que tienen sus ojos, de esa sonrisa que a veces se torna melancólica cuando mira en dirección de Cádiz. Mai está enamorada de él, eso lo tengo claro, lo vi aquel día. La preocupación ante la idea de que estuviera herido. Pero no por ello puedo dejar de quererla, no de la noche a la mañana.  
 
    ―Eres demasiado tonto. ―Niego, pero está en lo cierto. Tuve la oportunidad, pude ser yo quien estuviera a su lado, pero nunca me atreví, así que ahora no tengo derecho a reprochar nada. Ella es libre de decidir y yo lo respetaré―. ¿Sabes? ―dice apoyando el pie en el borde del muro―. He estado pensado.  
 
    Menos mal que ha optado por cambiar de tema. 
 
    ―¿En qué? ―pregunto con interés.  
 
    ―No me dijiste que encontraste su escondite. ―Se había tardado en sacar el asunto―. ¿Por qué?  
 
    ―Por nada en particular. ―Entre el asunto de Anisa y que nos seguían, preferí no hacerlo. 
 
    ―Esa no es una respuesta, Farah ―protesta entrecerrando los ojos.  
 
    ―No estaba seguro de si podían escucharnos y si lo decía, era ponerlos al tanto y provocar que se marcharan.   
 
    ―¡Hey! Eres muy astuto.   
 
    ―No sirvió de mucho.  
 
    ―No pienso lo mismo. Armen podría cambiar de parecer o en algún momento podría ser de ayuda.  
 
    ―Quién sabe ―contesto encogiéndome de hombros. Si es útil o no, dependerá de cómo se den las cosas.  
 
    ―Solo espero que no se te olvide dónde era, eh. 
 
    ―No soy Knut.  
 
    ―¿Qué te pasa? Yo tengo mejor memoria que la tuya. Tengo grabados todos los lunares que tiene Dena… 
 
    ―Ya vas a empezar otra vez.  
 
    Empieza a reírse con ganas ante mi expresión de fastidio. Idiota. Me estaba tomando el pelo.  
 
    ―Desde luego que no te pienso decir dónde. ―Resoplo. No quiero saberlo. No podría verla de la misma forma―. Pero, hablando en serio, es raro que no encontráramos a los híbridos, es decir, por muchos impuros que haya con ellos, deberíamos tener clara su ubicación, distinguir su rastro, ¿no crees?  
 
    Entiendo a lo que se refiere. Su rastro nos guio gran parte del trayecto, algo que fue planeado, pero de pronto simplemente desapareció, dejando solo el de los impuros. Aunque tuve la impresión de que nunca se alejaron, que estaban solo observándonos, analizando nuestros movimientos, tal como lo aseguró Danko. Solo espero que se equivoque y ellos no están buscando algo. Porque de que planean algo, no cabe duda.  
 
    ―Y no solo eso ―dice captando de nuevo mi atención―. Hoy estuve siguiendo tu rastro y a pesar de haber muchas personas, sigue siendo detectable. Es demasiado sencillo distinguir a dónde vas y por dónde. ―Golpea el puño contra su rodilla―. Hay algo raro con ese híbrido. Es imposible desaparecer tu rastro por mucha loción que uses.   
 
    ―Ya me había dado cuenta de eso. No son ordinarios tampoco.  
 
    ―Eso ni dudarlo. Que anden rodeados de esas cosas, ya los hace anormales. Deberían intentar atacarlos, como a nosotros, ¿no? Después de todo son alimento. Aunque hay que reconocer que somos bastante apetecibles. No pueden resistirse.  
 
    Ignoro su comentario y fijo la mirada en la oscuridad que proyecta la noche sobre la montaña, donde se localiza la cascada.  
 
    Ambos guardamos silencio, sumidos en nuestros pensamientos. Por mucho que le dé vueltas al asunto, lo único que puedo imaginar, es que quieren las ciudades. De lo contrario no estarían armando un ejército de impuros adiestrados. ¿Qué sentido tendría?  
 
    ―¿Crees que haya guerra? ―Frunzo el ceño y lo miro sorprendido. No pensé que estuviera tan inquieto.  
 
    ―¿A qué viene eso? ―Sé a lo que viene, yo también me lo he preguntado estos días.  
 
    Armen está demasiado inquieto y todas las medidas que han tomado, no solo con las ciudades, también con Mai, me tienen alerta.  
 
    ―A que deberíamos pensar en las posibilidades de que ocurra ―dice dejando escapar el aire―. No resultaría fácil con esas cosas. Además, ahora tengo a quién proteger. Tú entiendes.   
 
    Claro que entiendo. En mi caso, no solo se trata de Mai y mi madre, también de todas las personas que viven aquí. Se trata de esos niños pequeños, jóvenes, adultos, todos. Hemos conseguido vivir por seis años tranquilos.  
 
    ―Yo espero que no ocurra ―digo apretando con fuerza la funda de la espada―. Sería el fin de todo. Por muy buenos y demasiados que sean, seríamos capaces de hacer daño, de mermar sus números, pero como te digo, se acabaría todo. Ellos necesitan alimento, si los humanos mueren, en algún momento ellos también morirían. 
 
    ―Pues parece que no piensan en eso o tienen algo que ignoramos ―murmura con una mueca de disgusto.  
 
    Esas cosas no parecen pensar en nada, eso es cierto. La muestra son los cuerpos, la saña con que los destrozaron y el hecho de usar a los impuros. Ese tipo, su líder, tiene que estar loco.  
 
    ―Lo sé y quizás sea porque no vieron lo que sucedió en Jericó. 
 
    ―Hay que hacer todo lo que esté en nuestras manos para protegerlos ―dice lleno de determinación. Golpeo ligeramente su hombro.  
 
    ―Eso no tienes que decirlo. Lo haremos, Knut. Lo haremos.  
 
    No importa cuántos sean o qué sorpresas tengan, ya una vez protegimos a estas personas. Podemos hacerlo de nuevo. 

  

 
   
    

  

 
   
    Johari (7) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desde la parte más alejada, apoyada sobre las rocas, observo cómo Seren, seguido por Wareen, se acerca a donde se encuentra el Señor. Jadel y Keith están a sus costados. Ambos con expresiones altaneras. Si supieran.  
 
    Se detienen a un par de metros, haciendo una reverencia.  
 
    ―Cambiaremos un poco los planes ―comienza a explicar alternando la mirada entre los presentes―. Debido a los últimos acontecimientos en la ciudad.  
 
    No puedo decir que me agrada saber que hay conflictos. No quiero que se maten entre ellos, prefiero ser yo quien los destace. O en su defecto, los gusanos.  
 
    ―¡Sí, señor! ―contestamos al unísono Seren, Wareen y yo. Somos quienes ejecutaremos la parte importante del plan. Falta Sián, pero ya me encargaré de darle los pormenores.  
 
    Salvo yo, ninguno de la hueste puede estar en su presencia.  
 
    ―Sin fallas ―advierte echando ligeramente el cuerpo al frente―. De lo contrario, no se molesten en volver. ―Su mirada resulta tan escalofriante, que, si no fuera porque estoy acostumbrada, temblaría como la mano de Wareen.  
 
    No lo culpo. El Señor puede resultar bastante siniestro. Ni siquiera yo, que le soy indispensable, tengo la certeza de ser inmune.  
 
    Wareen es un subalterno. De los pocos que hay aquí. Quienes se encargan del alimento. Porque desde luego su descendencia no tiene oportunidad de tener habilidades distintas o ser demasiado fuertes. Pero dan mano de obra y la sangre para alimentar a los impuros. Él no es tan engreído y sabe pelear bastante bien. Me conformo con que no sea un estorbo.  
 
    ―No hay problema ―contesta Seren, mirándome de reojo―. Mientras ella acate las órdenes. 
 
    ¡Estúpido! ¿De verdad cree que lo obedeceré? Prefiero morir antes que hacerlo y por mi propia mano.  
 
    ―Lo hará ―declara el Señor mirándome con severidad―. Eso tenlo por seguro. 
 
    No contesto. Me limito a bajar el rostro. Maldito vínculo.  
 
    ―Alisten todo y, repito, sin fallas. ―Con esa frase nos despacha. A todos menos a Jadel. Esa zorra no pierde oportunidad de mover la cola y ofrecerse.   
 
    Me apresuro a marcharme, pero Seren me da alcance antes de que llegue al pasadizo que conduce al tercer nivel.  
 
    ¡Maldito!  
 
    ―Después de todo esto ―dice dibujando una repugnante sonrisa―, prepárate para concebir. 
 
    Estás loco. No voy a convertirme en tu incubadora, pienso con una sonrisa burlona.  
 
    ―Suerte ―digo antes de perderme en la oscuridad.  
 
    No puede tocarme por órdenes del Señor, nadie puede, pero el cerdo se lo ha pedido a cambio de conseguir lo que el Señor desea. Cretino. A mí no me pondrá un dedo encima, antes soy capaz de arrancárselo.  

  

 
   
    Mai (33) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me gusta estar así: abrazada a su dorso. Suspiro, pegando mi mejilla a su piel y deslizo la punta de mis dedos, jugueteando con su pecho. La temperatura de su cuerpo es un poco más fría de lo habitual, lo noté en sus labios cuando me besó. Lo que me hace pensar en si ha estado alimentándose como se debe y si ha estado bien lo que hicimos. No debería hacer esfuerzo, ¿cierto? Pero no solo eso, no fui demasiado silenciosa por más que lo intenté. ¿Habrá escuchado mi padre?  
 
    ―Él no está ―susurra como si adivinara mis pensamientos.  
 
    ―¿Qué? ―pregunto sentándome de golpe y mirando la pared, como si pudiera ver a través de ella―. ¿Cómo que no está? ―cuestiono dándome cuenta de lo que implica.  
 
    ¿A dónde ha ido a esta hora? Sin avisarme.  
 
    ―Está en casa de Kassia. 
 
    Un jadeo escapa de mis labios y como resorte vuelvo la mirada hacia la ventana.  
 
    ―¡Oh, por Dios! ―murmuro cubriéndome con las manos. Danko ríe.  
 
    ―Solo están hablando, Mai ―afirma tirando de mi brazo para que me tumbe de nuevo―. No te hagas ideas extrañas.   
 
    Suelto una risilla tonta. Mi padre se escapa por las noches, ¿y yo ni cuenta me doy? No lo puedo creer. Y pensaba que lo estaba engañando. ¿Sería por eso que me miraba raro?  
 
    ―¿Seguro que solo están hablando? ―pregunto aún con la mirada sobre la ventana. Deberían vivir juntos.  
 
    Danko besa mi frente y me abraza.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Y yo que pensé que podía escucharnos ―me quejo estirando la mano para encender la lámpara.  
 
    ―No ―niega sujetando mi mano antes de que la alcance―. Si enciendes la luz, se daría cuenta de que aún estás despierta.  
 
    ¡Cierto! Tonta.  
 
    Me acurruco de nuevo sobre su pecho. Me siento un poco menos culpable.  
 
    ―¿Vendrás mañana? ―Comenzar a cuestionar su condición no resultará, sé que no le gusta tocar el tema. Así que es mejor persuadirlo para verlo de nuevo, esta vez con luz de por medio y comprobar que está bien.  
 
    ―Sí, mañana y pasado mañana, todos los días que restan. ―Sonrío automáticamente.  
 
    ―Pero quiero que me despiertes. No importa que sean solo unos minutos o segundos. Quiero verte, ¿sí? 
 
    Acaricia mi espalda, pegándome otro poco a él.  
 
    ―De acuerdo. ―Deposita otro beso en mi cabeza y tira de la manta, cubriéndome―. Ahora duerme. Y no te preocupes, me quedaré contigo.  
 
    ―Gracias. Te quiero ―susurro besando su cuello―. Y te extrañé.   
 
    ―Y yo a ti, Mai.  
 
    Cierro los ojos, con una sonrisa boba en mi rostro. Quiero que termine esta espera. Quiero poder verlo sin tener que estar a oscuras y quiero contárselo a mi padre.  
 
    Giro sobre la cama, buscándolo, pero no está. Abro los ojos y descubro que es de día. Supongo que ha tenido que irse antes de que amaneciera y no quiso despertarme. Me remuevo, notando que llevo puesta la ropa. ¿Soñé? Imposible, el ligero agotamiento que siento en mis músculos es signo inequívoco de que no fue un sueño. Pero… ¿Por qué llevo la ropa? Tiro de mi blusa y, confundida, observo el sostén. ¿Qué…? La costura está a la vista y… ¡Oh, por Dios!  
 
    Me dejo caer sobre la almohada y comienzo a reír sin control. ¡Me vistió! Danko me puso la ropa antes de irse, pero… colocó el sujetador por el lado contrario. ¡No puedo! Imaginarlo revisando mi ropa y colocándola de nuevo, todo sin despertarme, resulta demasiado divertido.  
 
    ―¿Mai? ―La puerta se abre y el rostro desconcertado de mi padre aparece. No puedo contener la risa―. ¿Estás bien? ―pregunta totalmente confuso.  
 
    Asiento con un movimiento de cabeza, soy incapaz de hablar.  
 
    ―Me acordé de un chiste que me contó, Knut ―miento, porque no puedo decirle que mire debajo de mi blusa y vea lo que yo he visto.  
 
    Recordarlo hace que me ría de nuevo. Él mueve la cabeza, pero sonríe ante mi ataque de risa. ¡Dios! ¡Lo amo!  
 
    ―Prepararé el desayuno ―dice moviendo la cabeza―. No demores. ―Cierra la puerta y yo sigo riendo.  
 
    Conseguir superarlo me toma unos minutos más. Termino de trenzar mi pelo y miro por la ventana, el día pinta genial. Y mucho más, después de haberlo visto. Lo único que me preocupa, es si está bien. Espero verlo esta noche, no solo por estar juntos, quiero saber eso que aún me intriga y cómo van las cosas. Danko es sincero, pero también tiene sus reservas cuando no desea preocuparme. Comienzo a conocerlo bien y eso me gusta.  
 
    * 
 
    ―Has mejorado mucho ―dice Irina dedicándome una pequeña sonrisa, que respondo a medias. 
 
    ―Pero aún me falta ―admito bajando el bastón. Hoy he conseguido bloquear todos sus ataques, pero Irina es tan amable como Farah. Jamás me dirían que estoy mal.   
 
    ―Eso depende de cómo veas las cosas ―explica apoyándose en su espalda―. No se trata de igualar a tu oponente. Sino de aprovechar sus puntos ciegos y sacar provecho de tus puntos fuertes.  
 
    ―¿Cómo es eso? ―pregunto intrigada.  
 
    Ella sonríe, como si recordara algo. Y, suspendiendo su espada en el suelo, toma el bastón de mi mano.  
 
    ―Eres buena con los reflejos, eso te ayudará a prevenir un ataque. ―Sí, Danko dijo lo mismo y por eso he conseguido mantener los ojos abiertos y tratar de no rendirme―. Para poder hacer frente a un enemigo, es mejor esperar su ataque y de esa manera, notar qué parte de su defensa descuida al moverse ―dice mientras hace girar el bastón y me muestra cómo sus costados quedan desprotegidos―. Esa es tu oportunidad para atacar. Con una espada es aún más fácil. Los brazos están casi siempre juntos y al frente.  
 
    ―Entiendo.  
 
    Escucho cómo Abiel da por terminado el entrenamiento. Los rostros cansados y sudorosos se desploman sobre el suelo.  
 
    ―Irina ―digo en voz baja, aprovechando que todos están distraídos. 
 
    ―Dime ―contesta tomando su espada.  
 
    ―¿Qué ha pasado en Cádiz? ―Como era de esperarse, Danko no ha dicho nada al respecto, aunque tampoco hemos tenido mucho tiempo. Como lo advirtió, sus visitas solo duran unos minutos―. Me refiero a… 
 
    ―Por el momento no mucho ―asegura―. Danko es la máxima autoridad y no se han atrevido a hacer nada. Pero no faltan los inconformes.   
 
    ―¿Inconformes? ―No me gusta eso.   
 
    ―Tranquila. Nada serio.  
 
    ― ¿Estás segura?  
 
    ―Sí ―afirma dando un ligero apretón en mi brazo―. Por cierto, mañana y pasado mañana no vendré.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Anisa me relevará. Un pequeño ajuste. Tengo que prevenirte, ella será un poco dura contigo, pero será de ayuda. 
 
    Ya me lo puedo imaginar, pero será algo bueno para poner aprueba lo que he aprendido. Dudo que ella se contenga como los demás.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Anímate. Vas por buen camino.  
 
    Eso espero. Quiero poder hacer algo más que un pastel o cocinar. Solo así podré estar a su lado y no ser un peso más.  
 
    * 
 
    ―No doy una ―lamenta Noah haciendo una mueca. Hoy el entrenamiento ha sido un caos, Anisa nos destrozó. A todos―. Y lo peor, Farah me vio.  
 
    Le paso el brazo por los hombros, intentando reconfortarla.  
 
    ―Tranquila. Al principio es así. Yo estaba peor que tú.  
 
    ―No lo creo. Gema era la mejor. ―Resoplo poniendo los ojos en blanco. 
 
    Sí, todos esperaban que fuera genial, como Gema. Pero… ¡Oh sorpresa! Soy un fiasco. Aunque eso ha ayudado a que no pongan atención en mí. Creo que han entendido que no soy tan buena como ella.  
 
    ―Pues ya viste que no. ¿Sabes? Cerraba los ojos siempre que veía el ataque.  
 
    ―¡Oh, Mai! ―ríe moviendo la cabeza.  
 
    ―De verdad.  
 
    Su expresión cambia y eso me alegra.  
 
    ―Dime, ¿en serio no hay problema con que haga mi luchita con Farah? ―pregunta apenada.  
 
    ―Claro que no ―aseguro.  
 
    ―¿Tan pronto lo superaste? ―Siento la cara enrojecer. Dicho así, suena muy mal―. Me refiero a… 
 
    ―Ya entendí. Y no es tanto como eso, creo que realmente nunca lo quise de verdad.  
 
    ―Imposible ―niega―. Lo seguías a todos lados. Se te caía la baba por él.  
 
    ―Eso no es cierto ―aseguro con una risilla nerviosa, pero tiene razón.  
 
    ―Sí, sí lo es. Podemos preguntarles a los demás.  
 
    ―No es necesario ―niego al instante. ¡Qué horror!―. Pero me refiero a que era más como amor fraternal. Pero… no sé. Desee tener a alguien que se preocupara por mí y él siempre estuvo ahí. Veía la seguridad. No lo sé. 
 
    ―Ah, ya. Un punto seguro y cómodo.  
 
    ―Eso creo.  
 
    ―Sí, Farah parece eso. Pero a mí me gusta de verdad. Solo que como estabas tú, nunca dije nada.  
 
    ―Lo sé y espero que te corresponda. De verdad.  
 
    ―Gracias, amiga. Por cierto. Hay algo que quiero mostrarte.  
 
    ―¿De qué se trata? ―pregunto intrigada.  
 
    ―Es mejor si lo ves tú misma. ¿Vamos mañana antes de ir al trabajo? 
 
    Los entrenamientos son por la tarde, pero durante la mañana laboramos normalmente. Yo sigo con Kassia en el invernadero. De un modo sutil, nunca me dejan sola. A veces es Dena, Farah o Knut cuando no estoy con Noah.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Paso por ti. Levántate pronto.  
 
    ―Lo haré.  
 
    No tengo idea de qué se trata, pero Noah nunca deja de sorprenderme. Solo espero que no tenga nada que ver con la cascada o una cosa así. No es buen momento para dejar la ciudad. Aunque de todos modos no lo haría. Se lo he prometido a Danko. 
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    El sonido del agua oculta sus desagradables gruñidos. Estamos en la cascada a nada de esos malditos. No lo esperan. Tan confiados y tranquilos en sus muritos. Deseo ver sus caras.  
 
    Veo aparecer a Randi y Sián. 
 
    ―¿Tienen el bloqueador? ―Ambos levantan sus bolsas, colgadas a sus espaldas.  
 
    ―Sí. 
 
    Parece que no todos están felices en ese lugar. Perfecto.  
 
    ―Bien. Entreguen uno a cada impuro y que se preparen, atacaremos al amanecer. ―Nosotros no tenemos problemas con el sol, pero ellos sí. Tenemos dosis, pero no son suficientes. El equipo es demasiado precario. Así que amablemente, alguien de Cádiz, nos ha proporcionado el suficiente para el grupo. 
 
    Sián se aleja, pero Randi me mira.  
 
    «Ya sabes lo que tienes que hacer», digo volviendo la mirada hacia Seren, que se acerca a nosotros. Ajeno a mis pensamientos. Menos mal que a él puedo mantenerlo al margen.  
 
    «¿Estás segura?», cuestiona inseguro. 
 
    «Solo has lo que te he dicho».  
 
    «Lo haré».  
 
    ―Esto parece emocionarte ―comenta Seren.  
 
    Sonrío de lado. 
 
    ―No tienes idea cuánto ―Realmente no la tienes. Voy a librarme de ti. Solo espera un poco. 
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    Hace frío, mucho frío, y el piso está mojado.  
 
    ―Mai.  
 
    Vuelvo la mirada, sin conseguir ver algo que no sea oscuridad.  
 
    ―¡Mai! 
 
    ―¿Taby? ―exclamo al reconocer su voz―. ¿Eres tú?  
 
    De pronto lo veo. A unos pasos de mí. Su mismo rostro de niño. Con su camisa oscura y sus desgastados zapatos. Los ojos se me llenan de lágrimas.  
 
    ―Sálvalo ―dice con una expresión angustiada. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Debes protegerlo ―insiste mirando de nuevo detrás de él. es como si temiera, como si alguien lo persiguiera.  
 
    ―¿A quién? 
 
    ―Sálvalo, hermanita. 
 
    Se aleja corriendo entre las sombras. Intento seguirlo, pero es inútil, mis pies resbalan sobre… ¡Sangre!  
 
    ―¡Taby! 
 
    Abro los ojos, completamente desorientada y angustiada. Un escalofrío recorre mi cuerpo y la voz de Taby hace eco en mi mente.  
 
    ¡Sálvalo! 
 
    Sacudo la cabeza. ¿A quién se supone que debo salvar?  
 
    ¡¿Papá?! ¡Dios mío, no! 

  

 
   
    

  

 
   
    Agonía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apoyado en la pared, observa su reflejo. Lleva la misma ropa que el día anterior, está arrugada y desaliñada. Su cabello también es un desastre, pero no es eso lo que verdaderamente le importa. Su palidez se ha acentuado de nuevo, al igual que las sombras debajo de sus ojos, los cuales ahora lucen inyectados en sangre. Ha vuelto a ser el tipo demacrado y debilitado de antes. Solo ha sido cuestión de un par de días para que su condición empeorara. No importa la cantidad de sangre que ingiera, no mejora.   
 
    Si ella me viera…, piensa esbozando una amarga sonrisa. Camina hasta colocarse debajo de la regadera. Gira el grifo, permitiendo que el agua caliente empape su cuerpo, aún cubierto por la ropa.  
 
    Ni siquiera la tibieza del líquido merma la frialdad que se apodera de su cuerpo, la cual, a pesar de que es incapaz de sentir, puede notar. Cierra los ojos y apoya la frente en la lisa superficie. Algo no va bien. Hoy los dolores son más fuertes, no le han permitido siquiera conciliar el sueño. Las fuerzas lo han abandonado, apenas puede mantenerse en pie. No hay sonidos, solo un insoportable zumbido que está desquiciándolo. Martilla sus sienes y aniquila su razón. Pero, aún en su agonía, el recuerdo de su sonrisa, de sus ojos azules, de su voz, aparece en su mente. Regalándole un instante de quietud.
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    Con el corazón latiendo de prisa y una enorme angustia, sale de la cama y corre hacia la habitación de su padre. Abre la puerta, encontrándose con una cama vacía.  
 
    ¡Oh, no! Papá. El pánico crece. Da vuelta sobre sus pies y baja a trompicones las escaleras; está lista para salir en su búsqueda, pero se detiene al verlo en la cocina. Su padre está junto al fregadero, sosteniendo un vaso lleno de agua. Es como si el alma le volviera al cuerpo y lograra respirar de nuevo. Por un instante ha creído que se trataba de él. Que había sido un aviso lo que vio en el sueño y que debía hacerlo. Sin embargo, ahora le parece un poco absurdo. Ella no puede ver el futuro como su hermana. ¡Tonta! 
 
    ―¿Todo bien? ―pregunta su padre mirándole extrañado. Aún no aclara sus pensamientos y él ha bajado solo por necesidad, pero el rostro inquieto de su hija despierta su preocupación al instante. 
 
    ―Sí ―contesta Mai mientras niega con la cabeza y se deja caer sobre la silla más cercana.  
 
    Aún tiene grabada la voz de su pequeño hermano y esa desesperación que sus ojos reflejaban. Salvarlo. ¿A quién?, se pregunta de nuevo.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―inquiere el hombre, acercándose a ella, que se ha quedado pensativa.  
 
    Mai mueve de nuevo la cabeza y le dedica una pequeña sonrisa. No tiene sentido, yo no podría salvar a nadie aunque lo quisiera. Soy demasiado débil para hacerlo, piensa con tristeza. No está segura por qué, pero el asunto comienza a molestarle. Ya no es solo cuestión de parecerse a su hermana o no. Quizás la situación o la idea de que pudiera tener que hacerlo es lo que más le inquieta.  
 
    ―Una pesadilla. ―contesta en voz baja. El rostro de su padre se descompone ligeramente―. Era una tontería, papá ―afirma fingiendo alisar su cabello y restarle importancia.  
 
    Su padre desvía la mirada. Él también ha tenido una. Ha soñado con su difunta esposa desde hace un par de noches. Y no es una pesadilla exactamente, pero recordarla, es recordar su advertencia y lo que puede llegar a ocurrir con Mai. No quiere perderla. Es su hija, su niña pequeña.  
 
    ―Deberías volver a la cama, Mai. Aún es temprano ―dice depositando el vaso sobre la mesa, para palpar con afecto su cabello―. Ni siquiera ha salido el sol… 
 
    ¡Noah!, recuerda mirando por la ventana. Confirmando las palabras de su padre. Aún no amanece, pero pronto lo hará.  
 
    ―¡Cierto! ―exclama poniéndose de pie―. Tengo que irme antes, quedé con Noah, pero prepararé el desayuno. No te preocupes ―explica mientras corre de regreso a su habitación, bajo la mirada preocupada de su padre. 
 
    Josef sabe que es inevitable, que ella ha comenzado a cambiar y que tomará el rumbo de su vida. Uno que no parece ser el que imaginó. Cierra los ojos y se pasa la mano por el rostro.  
 
    ―¿Ha llegado el momento, Elena? ―inquiere en voz baja, con la mirada fija en la escalera por donde ha desaparecido su hija―. ¿Acaso es tiempo de decirles la verdad? ―pregunta sujetando de nuevo el vaso, llevándoselo a los labios para beber de un solo trago. Juró nunca rebelarlo, para mantenerlas segura, pero tiene el presentimiento de que deberá hacerlo.   
 
    Mai entra de prisa en su habitación. Aún siente la angustia y desasosiego producto del sueño. Pero se repite a sí misma que es solo eso, un sueño. Trata de apartarlo de su mente, pero ahora otro rostro sustituye el de su padre. Danko. Mira por la ventana, dejando escapar un suspiro. No ha ido a verla esa noche. Está segura de no haberlo percibido y no tendría sentido que no la despertara cuando lleva varias noches haciéndolo. ¿Por qué? ¿Acaso…? No, no, Danko está bien, tiene que estarlo. Debería dejar de pensar en eso, razona luchando contra la inquietud. Niega tomando una toalla y se dirige al baño. Apenas tiene tiempo de ducharse y preparar el desayuno antes de que su amiga aparezca.  
 
    * 
 
    ―Yo no debería estar aquí ―masculla mirando el cuerpo desnudo de su amante, tendido sobre la paja.  
 
    Ha sido una noche agitada y ha terminado dejándose llevar por él. Muy a su pesar, Pen ha dejado de ser una elección para convertirse en una necesidad. Por mucho que lo intentó o tal vez no fue suficiente esfuerzo, no puede alejarse de él. Sacude la cabeza, concentrándose en terminar de ajustar las botas. Todavía no despunta el sol, pero debe salir de la ciudad antes de que lo haga o no será capaz de pasar desapercibida. Toma su chaqueta y la sacude. 
 
    No es ningún secreto su relación, pero lo que menos desea es tener que soportar los comentarios mordaces y las miradas curiosas. Eso no es de su agrado.  
 
    ―¿Te vas? ―pregunta adormilado, frotándose los ojos. Anisa se detiene y le mira de reojo.  
 
    ―Sí. Tengo que atender algunas cosas antes de regresar para el entrenamiento.  
 
    El entrenamiento. Desde su perspectiva es una auténtica pérdida de tiempo. Salvo por un par de chicos, el resto son lentos, torpes y duda que sean siquiera capaces de sostener como es debido una espada, mucho menos asestar un golpe a un impuro. Mai es otro asunto. Tiene determinación y le ha sorprendido el ímpetu con que lo hace. Pero tampoco es como si fuera un difícil oponente.  
 
    ―De acuerdo. Te veo más tarde ―dice Pen incorporándose, sin molestarse en buscar su ropa, dándole una panorámica completa de su cuerpo.  
 
    Anisa no puede evitar mirarle, deteniéndose en la parte central de su anatomía. Apenas puede creer que menudo hombre pueda volverla loca.  
 
    ―Sí. ―Con una escueta sonrisa se dispone a salir del granero, pero la mano de él se aferra a su brazo, tirando de ella.  
 
    Pen aprovecha su desconcierto y la besa con pasión. Anisa no se resiste, pero tampoco lo prolonga. Él se aparta, retirando un trozo de pasto de su cabellera y sonríe ligeramente.   
 
    Se miran a los ojos sin decir nada. Esa es su manera silenciosa de expresar sus sentimientos. Ambos lo saben. Las palabras no son su fuerte, al menos no en el amor. Pero sí lo son para reñir o lastimarse mutuamente. Esa siempre ha sido su historia.  
 
    Anisa asiente y sale, dejándolo con una sonrisa en los labios. Poco a poco esa mujer fría y dura parece ceder, pero ahora otro tipo de inquietudes se han despertado en él. ¿Qué pasara en unos años? Pronto tendrá que decidir y, si es sincero con él mismo, cambiar es en lo último que ha pensado y lo último que desea hacer. Toda su vida ha luchado por su humanidad y, sin embargo, tendrá que elegir entre ella y el amor que siente por esa vampiresa.  
 
    ―Joder ―murmura mirando el techo. Dejando escapar un profundo suspiro, que llega a los oídos de ella.  
 
    Anisa se muerde ligeramente el labio. Ha estado a nada de hacerlo, pero no tiene idea de cómo reaccionaría y cuenta con poder persuadirlo. Con paso firme cruza el muro y se dirige a Cádiz.  
 
    * 
 
    ―Buenos días ―saluda acercándose a la cama.  
 
    De nuevo ha despertado antes que ella. Al instante se percata de que se ha duchado y cambiado de ropa. También ha dispuesto su atuendo.   
 
    ―Hola ―contesta perezosamente removiéndose entre las sábanas. Tan previsor como siempre, cavila con una sonrisa.  
 
    Alain sonríe de vuelta y se sienta en el borde de la cama, junto a ella. Retira el cabello que cae sobre su rostro y ella se limita a mirarlo. Le gusta verla despertar y también cerrar los ojos. Es el instante en que muestra su verdadero rostro. Uno dulce, tierno y apasionado. Algo que dista mucho de la apariencia despreocupada y divertida que muestra al resto.  
 
    ―Deberías darte prisa ―susurra deslizando sus dedos por su hombro desnudo―. Recuerda la reunión con el concejo.  
 
    Elina suspira y echa la cabeza hacia atrás. 
 
    ―Estoy cansada de ellos ―admite con una mueca―. Debería preocuparles Edi y lo que pudo pasarle, no exigir explicaciones sobre la muerte de Mires.  
 
    Él ha dado tanto por ellos, que le parece demasiado desleal que pretendan juzgarle. Sin embargo, también es consciente de las extrañas circunstancias y de que su condición ha empeorado con la ausencia de Mai, complicando aún más las cosas. De nuevo se ha encerrado en su habitación y, por lo visto, la sangre no hace efecto.   
 
    ―Tú misma has dicho que son demasiado… 
 
    ―Falsos ―farfulla molesta―. Pero no voy a permitir que lo importunen ―dice con determinación―. No está en condiciones de lidiar con ello. ―Elina teme que las alucinaciones vuelvan y, sin Mai, el asunto es un punto muerto. El tema no ha salido a relucir, pero Armen y Bail temen por ella. Pedirían explicaciones y la harían compadecer. Cosa que no pondría nada contentos a Gema y Danko―. Me aseguraré de que no lo molesten.  
 
    ―No tengo dudas ―contesta Alain regalándole una de sus impresionantes sonrisas―. Y sabes que te ayudaré en todo lo que sea necesario.  
 
    ―Lo sé ―murmura incorporándose, rodeando con los brazos su cuello, para besarle―. Y te lo agradezco. ―Suspira y piensa de nuevo antes de decirlo. La idea lleva días en su mente, sabe que puede negarse, pero al menos desea intentarlo―. ¿Sabes? Pienso que deberías traer tu ropa y no tener que ir a cambiarte a tu habitación todas las mañanas.  
 
    Alain la mira sin cambiar su expresión, pero le ha sorprendido bastante. No esperaba eso. Hasta el momento han compartido su cama, pero nada más. No hay un lugar en su habitación para él, ni tampoco está seguro de si lo hay en su corazón.  
 
    ―Podría ser una molestia ―bromea fingiendo restarle importancia. No desea incomodarla. Le gusta poder estar con ella, pero sabe que quizás sus sentimientos no hayan cambiado. Vio su expresión decaída después de hablar con Rafael y sintió la necesidad en sus besos esa misma noche. No lo ha olvidado.  
 
    ―Para nada. Hay espacio de sobra… ―Se muerde el labio, sintiéndose insegura―. Pero no importa. Era solo una sugerencia. ―Retira la sábana y sale de la cama―. No tardo ―anuncia entrando al baño. Bueno, al menos lo intenté. ¿Qué pensaría Edi si se enterara?, me burlo de él, pero estoy peor; suspira y niega―. Debo darme prisa.  
 
    * 
 
    Sentada sobre el banquillo, Gema mantiene la mirada fija en el medallón que pende de su cuello. Sus pálidos dedos acarician con ternura la hermosa joya, la cual simboliza la unión con su amado. Fue un regalo que le hizo después de que terminara su periodo de aislamiento. No obstante, sus pensamientos giran en torno a su niñez, a quien era o la que creyó ser. Ella fue testigo de que puede engañarse a la mente y fabricar falsos recuerdos, pero eso significaría que toda su vida fue una mentira. Suspira y cierra los ojos. Resulta demasiado duro pensar que todo fue planeado, armado por alguien más y peor aún, que él, su padre, guardara silencio.    
 
    ―¿Qué pasa? ―inquiere Armen, sujetando sus hombros. Gema vuelve ligeramente el rostro y le dedica una pequeña sonrisa. 
 
    ―Nada ―miente. Las cosas no han resultado sencillas y sabe de los problemas por los que atraviesa la ciudad, no desea darle más preocupaciones, pero él lo sabe. No puede engañarlo.   
 
    ―No mientas ―dice con dulzura, depositando un beso en su mejilla. No pretende incomodarla, al contrario, quiere darle confianza para que se sincere con él. Sería sencillo leer su mente y a través del vínculo conocer sus inquietudes, pero prefiere escucharlo de sus labios, por voluntad propia. Como lo hacía cuando era humana―. Desde anoche has estado ausente.  
 
    Gema deja escapar un suspiro y, poniéndose de pie, se gira, hasta quedar de frente.  
 
    ―Solo pensaba en todo lo que ha pasado ―confiesa apoyándose en su pecho―. En Mires.  
 
    ―A mí también me sorprendió ―comenta acariciando su mejilla―. Fue él quien nos ayudó a salir de Jericó en aquella ocasión. 
 
    Él y Vasyl planearon la salida de los fundadores del muro, evitando así un auténtico enfrentamiento con la gente de la ciudad. También estuvo de su parte para que tomara el mando de Cádiz. No era su amigo, pero sí alguien que creyó de su lado.  
 
    ―Lo sé. Y justamente por eso resulta más desconcertante que haya intentado atacarla. Lo conocí poco, pero nunca me dio la impresión de que fuera ese tipo de persona.  
 
    ―Tal como lo dijo Danko: el hambre de poder lo corrompió. Pero no pienses en eso. Por fortuna Mai está bien.  
 
    ―También pienso en ella y en mi padre… ―murmura mirándolo preocupada―. Debo hablar con él. Pero no sé cómo lo tome ―admite sacudiendo la cabeza―. Aún me cuesta creer que no sea nuestro verdadero padre y no tiene nada que ver con que seamos distintas. Él siempre nos amó, fue muy amoroso, comprensivo y protector. No le importaba exponerse a los impuros para cuidar de nosotros. ¿Y sabes? Puedo entender su actitud conmigo ―dice con una sonrisa apesadumbrada―, me quería demasiado, pero hice algo que él jamás hubiera deseado. Sin embargo, no fue malo, Armen. Nunca lo fue… 
 
    ―Lo sé ―afirma acariciando su espalda, intentando reconfortarla. Sabe cuánto les ama y a todo lo que estuvo dispuesta por ellos.  Pero es algo que, por desgracia, está fuera de sus manos, porque él le odia también.  
 
    ―Y mi madre… ―niega prefiriendo no pensar en ella. Sería poner en tela de juicio su integridad y es algo que no desea. Si su padre no lo sabe, las cosas serán terribles para todos―. Es difícil, pero tengo que hacerlo.  
 
    ―No te preocupes. Yo estaré contigo. 
 
    ―Gracias, Armen. ―Él toma su mano y besa sus nudillos, sin apartar sus ojos de los suyos. 
 
    ―Todo irá bien. Ya lo verás.   
 
    * 
 
    ―¿Hoy tampoco irás? ―pregunta mientras abandonan su habitación, dirigiéndose al muro. Confirmar que la ciudad está segura es lo primero que debe hacer, así como relevar a la Guardia y dar indicaciones sobre sus tareas al resto de los elementos.   
 
    ―No, ¿por qué? ―inquiere Irina mirándolo acusadoramente―. ¿Acaso hay algo que no deba saber?  
 
    Uriel ríe divertido ante su expresión intimidante.  
 
    ―¿Celosa? ―la provoca. Pero como era de esperarse, Irina le dedica una sonrisa coqueta y niega despreocupada.  
 
    ―No, pero por ahí escuché que viste a Clementine. ¿Debo preocuparme?  
 
    ―Fue solo un saludo, cuando fui a hablar con Bail ―explica encogiéndose de hombros. Hace mucho que sus aventuras terminaron y no desea retomarlas―, pero ya deberías saber que está con Valencia. 
 
    ―Lo sé, pero la conozco y siempre ha estado tras de ti. No te hagas.  
 
    ―Pues yo no tengo interés en ella. Mi único dolor de cabeza es una pequeña con aires de grandeza que me pone las cosas difíciles.  
 
    ―¿En serio? ―pregunta divertida.  
 
    ―Sí, se llama Irina y tiene un precioso trasero.  
 
    ―Eres un pervertido, Haros ―dice fingiéndose molesta.  
 
    ―Señor Haros, para ti. 
 
    Ambos deciden guardar silencio mientras se acercan al muro. Pero continúan mirándose de modo sugerente.  
 
    ―Abiel ―dice Uriel al llegar a lo alto, en tanto que Irina se desplaza a lo largo del muro. 
 
    ―Dígame, señor ―responde con actitud seria.  
 
    ―¿Revisaron las armas? ―inquiere mirando de reojo a su mujer, que justo le guiña el ojo, apoyándose en el borde de la bardilla.  
 
    ―Sí. Le pedí a Irvin que las preparara para llevarlas esta tarde a Jaim, como lo ordenó.  
 
    ―Muy bien.  
 
    Irina fija la mirada en un punto lejano. Aspira con fuerza y confirma su intuición.  
 
    ―¡Uriel! ―Exclama retrocediendo―. ¡Ahí! ―Él sigue la dirección que indica su dedo. Los ve. Son una mancha negra que se desplaza desde la cascada.  
 
    ―¡Impuros! ―grita haciendo reaccionar al resto de la Guardia―. ¡Mierda!  
 
    ―Viene hacia aquí ―susurra Irina tomando la espada de uno de los guardias.  
 
    ―Son al menos cien ―señala Abiel, desenfundado su arma.  
 
    —¡Prepárense! ―exclama mirando a todos―. Abiel, llama al resto de la Guardia, que ocupen sus posiciones.  
 
    ―Entendido.  
 
    Se acerca a Irina y toma la espada de su mano.  
 
    ―Avisa a los demás ―ordena mirándola. Irina asiente y al instante se dirige a la residencia de Danko―. ¡Nadie debe traspasar el muro! ¡Den la alerta en Jaim! ―grita a todo pulmón―. ¡Joder!  
 
    ―Señor. ―Irvin aparece entregándole su espada y él le da la que ha tomado de Irina.  
 
    ―Si son como los que enfrentamos… las cosas se pondrán feas. ―El vampiro asiente, al mismo tiempo que mira a Abiel, quien se acerca a ellos, seguido por un grupo de guardias―. Ya están aquí. No son ordinarios, no los subestimen. Prepárense. 
 
    * 
 
    ―Se supone que esas cosas no pueden estar expuestas al sol, ¿no? ―inquiere Knut frunciendo el ceño―. ¿Acaso se pusieron bloqueador? ―bromea ladeando el rostro. Farah no responde, mantiene la mirada en la lejanía.  
 
    Ninguno esperaba un ataque frontal de su parte, pues hasta el momento se había mantenido en las sombras.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―pregunta, alarmado, Pen, acercándose a donde se encuentra el par de rubios.  
 
    ―Parece que tendremos un poco de acción ―comenta Knut colocando su espada sobre su hombro―. Impuros nos visitan y tienen un poco de prisa. Míralos.  
 
    ―¡Mierda! ―masculla mirando a los hombres que parecen tan ajenos a lo que ocurre.  
 
    ―Nosotros iremos ―dice Farah mirándolo―. Vigila el muro y que nadie entre. Pide que todos vayan al refugio y que no duden de dar la alarma si las cosas se agravan.    
 
    ―Ya lo hice ―contesta Pen mirando de nuevo en dirección de la cascada. Quiere ir con ellos, pero es consciente de la situación y de lo poco que podría hacer―. Acábenlos.  
 
    ―Ni que lo didas ―responde Knut golpeando su hombro―. Cuida a mi esposita.  
 
    ―Lo haré.  
 
    ―Vamos, Farah. Arranquemos algunas cabezas.  
 
    ―Vamos.  
 
    Pen los ve descender el muro y cruzar las puertas a toda prisa, dirigiéndose a unos metros de las ciudades, donde ya se encuentran algunos vampiros, quienes observan atentos la nube negra, que poco a poco toma forma de cuerpos moviéndose con rapidez. Impuros vestidos de negro.  
 
      
 
    ―¿Qué pasa? ―cuestiona Gema al ver salir a Armen a toda prisa de su despacho, con expresión inquieta.  
 
    ―Están atacando la ciudad.  
 
    ―¡¿Qué?! ―exclama llevándose las manos a la boca.  
 
    ―¡Son impuros! ―informa Irina, ajustando su espada. Ha tenido oportunidad de ir por ella y prepararse para unirse a la defensa―. Al menos un grupo de cien.  
 
    ―Yo voy ―dice Gema, pero Armen sujeta su brazo y niega.  
 
    ―No hace falta. Nosotros podemos encargarnos ―asegura Irina―. Anisa ya está lista y los demás también.  
 
    Desaparece tan rápido como ha llegado, sin esperar una réplica de su parte. Gema mira suplicante a Armen, pero él niega de nuevo.  
 
    ―Tenemos que esperar ―dice sereno.  
 
    ―¿Dónde está Edi? ―La voz angustiada de Elina los hace reaccionar a ambos―. ¿Armen? ¿Sabes dónde está?  
 
    ―¿No está en su habitación? ―pregunta extrañado.  
 
    ―No, no está ―niega angustiada―. Ya lo busqué por todas partes y no está.    
 
    Armen niega, no puede sentir su presencia.  
 
    «¿Dónde estás, Danko?», cuestiona sin obtener respuesta alguna. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―cuestiona irritado Rafael, quien cambia su expresión al ver sus caras. 
 
    ―Están atacando Cádiz ―dice Bail acercándose a ellos―. ¿Me equivoco?  
 
    ―Iré al muro. ―Todos vuelven el rostro. 
 
    ―Alain… ―Elina lo mira preocupada, pero él sonríe acercándose a donde se encuentra. A pesar de que le ha pedido que no vaya, se ha cambiado de ropa y lleva en la mano su espada.   
 
    ―Tranquila. Sé cómo enfrentarlos ―dice tomando su barbilla y depositando un beso en sus labios.  
 
    ―Por favor, cuídate ―suplica sujetando el cuello de su traje. Él asiente y desaparece.  
 
    ―¿Dónde está Danko? ―inquiere Bail. Pero él no responde. Nadie. Todos se mantienen expectantes, atentos a lo que ocurre fuera del muro.  
 
    «Déjame al menos ir por mi espada», pide Gema.  
 
    «Yo voy contigo», interviene Elina. Armen suspira y asiente.  
 
    Realmente espera no tener que intervenir, eso significaría que las cosas los han superado.  
 
    * 
 
    ―¿Adónde vamos? ―inquiere al darse cuenta de que se alejan cada vez más de los sembradíos. Noah no contesta, continúa caminando sin volver la mirada. Mai niega pero no se detiene tampoco―. Creo que nunca he venido aquí ―dice sintiendo una extraña sensación.  
 
    No está segura de si se trata aún de lo que el sueño provocó o el desconcierto de estar ahí. Pero por mucho que intente encontrarle una explicación, no la hay.  
 
    En una semana es su aniversario, ¿es eso? Me gustaría contarle a Gema. ¿Será posible que ambas tuviéramos el mismo sueño de nuevo? Eso sería extraño. Sin embargo, no puedo ir aún a Cádiz. Danko aseguró que serían solo dos semanas, pero todavía no ha dicho nada. Lo más probable es que esto se prolongue y él me preocupa, piensa mirando al frente. Prácticamente ha llegado la parte posterior del muro. A donde se supone no deben ir.  
 
    ―¿Noah? ―pregunta inquieta.  
 
    ―Ya casi, Mai. Sigue caminando ―ordena mirándola de reojo, asegurándose de que no se detiene. 
 
    ―Es que no deberíamos…  
 
    ―¡Vamos! Es algo que encontré, creo que tiene relación con esa chica rubia que viste. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunta con interés.  
 
    ―Sí. Apúrate.  
 
    Animada por su afirmación, corre intentando darle alcance, pero entonces la ve. Detrás de un árbol se encuentra la chica rubia de ojos color miel. La híbrida. Mai se detiene justo antes de que aparezca. ¡Un fundador!, elucubra viendo fijamente los ojos carmín del hombre que tiene a unos pasos de ella. Pero no es el único. Otro vampiro aparece junto a la rubia. La híbrida, quien sale de su refugio y comienza a acercarse a ella. ¡Dios mío! Mantiene la mirada en ellos, pero puede leer sus intenciones. Una ráfaga de aire agita su pelo, cubriendo momentáneamente sus ojos. Al retirarlo, ve su espalda.   
 
    ―¡Danko! ―exclama al verlo colocarse delante de ella.  
 
    ―Seren ―murmura Danko adoptando una postura defensiva. Apenas fue capaz de sentir su presencia mezclándose con la de ella, pero le alivia descubrir que ha llegado a tiempo. «Armen, tendremos una larga charla», piensa negando. Él sabía que estaba vivo y lo ocultó.  
 
    ―Vaya que eres rápido ―dice Seren con una sonrisa burlona, ocultando su sorpresa. Él no debería haberse percatado de su presencia―. Y es inesperado que estés con ella. ―Al instante ha notado el tipo de relación que tienen. Ningún fundador protegería a una humana del modo posesivo y territorial que muestra él. «¿Qué dirá el Señor cuando lo sepa?». 
 
    Danko retrocede, sin perderlos de vista, acortando la distancia con Mai. Tanto la mujer como el subalterno se han desplazado a los lados, intentando rodearlos.   
 
    Tengo que sacarla de aquí, reflexiona elevando su espalda. Sin embargo, es incapaz de comunicarse con los demás. No puede hacerlo por más que lo intente. El zumbido parece bloquear su mente. Además, se ha percatado de la distracción. Impuros. Todos están en la entrada de Cádiz.  
 
    Mai se sujeta a su brazo. Sabe que Danko es fuerte, pero son tres contra uno y uno de ellos es otro fundador. Por si fuera poco, ella está ahí.  
 
    Debí entrenar con más fuerza, lamenta aferrándose a él. ¡Noah! La busca con la mirada, pero para su sorpresa y desconcierto, está demasiado tranquila, apoyada en el muro. ¿Una trampa? ¿Estaba con ellos?, cavila negando. 
 
    ―Creo que no debo explicarte a qué he venido, ¿verdad? ―pregunta Seren despreocupadamente.  
 
    ―Vete al infierno ―responde Danko fulminándolo con la mirada.  
 
    ¡Mai! Es a ella a quien quieren. Lo sospechaba, pero acaba de confirmarlo. Él lo sabía, porque estaba con Darius y ahora la quiere por órdenes de alguien más o tal vez las propias. Tal como lo hizo Mires.   
 
    Tanto Seren como la mujer ríen ante sus palabras.  
 
    ―Estoy siendo amable, Danko ―asegura encogiéndose de hombros―. Así que te pido que te hagas a un lado y dejes que me la lleve.  
 
    Mai contiene una exclamación y se aferra aún más a él.  
 
    ―Sobre mi cadáver ―niega al instante. Prefiere morir, antes que permitir que la toquen. No importa si está solo, no dejará que la tengan.  
 
    ―Me gusta la idea ―murmura Johari divertida ante su expresión. Eres un tipo bastante rudo, pero no tienes oportunidad, medita mirándolo con atención.  
 
    ―No te apartes de mí y sujétate con fuerza ―susurra a Mai, quien asiente aferrándose a su espalda.  
 
    ―Te lo advertí. ―«Traten de no herirla», advierte Seren. 
 
    «No puedo prometer nada», responde Johari con una sonrisa torcida.  
 
    Al mismo tiempo, los tres se lanzan sobre ellos. Con un brazo, Danko aferra su cintura, manteniéndola detrás de él y con la otra agita su espada. Solo la mujer utiliza una, pero los dos vampiros golpean con sus brazos y piernas.  
 
    Mai siente el miedo correr por sus venas. Apenas logra ver borrones de sus rostros. Todos, incluidos Danko, se mueven demasiado rápido. Él la mueve, manteniéndola lejos de su alcance. El viento golpea su rostro y los sonidos de espadas, de gruñidos y huesos estrellándose, la estremecen. Quisiera hacer algo, ayudarlo, pero sabe de sobra que es inútil. Danko lee sin problemas los movimientos de la híbrida y del subalterno, pero Seren es más veloz. Bloquea sus ataques y consigue cortar el brazo del subalterno y rozar el rostro de Seren, quien ordena detenerse.  
 
    Los tres retroceden, pero se mantienen en posturas de ataque. Danko aprovecha para afianzar su agarre a Mai y asegurarse de que no ha recibido ningún golpe hasta el momento.  
 
    Seren sonríe admirado. A pesar de estar siendo afectado, es capaz de hacerles frente. Pero tiene una carta oculta.  
 
    ―Tu padre tenía razón ―dice con una mueca―, eres demasiado temperamental.  
 
    Sus palabras son como un balde de agua helada, como un bloque de concreto cayendo sobre sus hombros. La sonrisa y mirada de Seren lo confirman.  
 
    Eres demasiado temperamental, Danko. Solo una persona solía usar esa frase. Alón. Imposible… él… no. Su padre de sangre. Mai observa, confundida, la mueca descompuesta de Danko. No entiende qué ocurre. Se ha puesto rígido y sus ojos expresan la confusión y angustia.  
 
    Danko la mira, justo antes de que la sangre los empape a los dos y un grito escape de los labios de Mai. 
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    En cuestión de segundos los gritos furiosos, chillidos estridentes, así como los sonidos de metales y huesos colisionando, inundan el ambiente. El primer grupo de impuros ha llegado. La Guardia se mezcla con ellos, intentando aniquilarlos para evitar que se acerquen a las puertas de Cádiz y al mismo tiempo de Jaim.  
 
    ―Como en los viejos tiempos ―dice Anisa mirando de reojo a Irina, quien sonríe y asiente antes de arrojarse hacia uno de los enemigos.   
 
    Aliviada de saber que él no está participando, se mueve con rapidez, logrando partir en dos el pecho del impuro, que se desploma sin vida a sus pies. Pero no tiene oportunidad de tomar un respiro, otro de ellos intenta golpearla en el rostro. Con habilidad, después de haber tenido un enfrentamiento previo, sabe cómo responder y lo evade. Ahora es Anisa quien ataca, consiguiendo arrojarlo a unos metros de ella. No obstante, con rapidez se recupera y regresa a la lucha. «¡Miserable!», piensa agitando su espada.  
 
    Por el rabillo del ojo ve al resto de sus compañeros. Abiel, Uriel, Irvin, Alain e incluso Farah y Knut quienes pelean con todas sus fuerzas. Sin embargo, los impuros son rápidos y no basta un par de golpes para derribarlos, cosa que los demora y da oportunidad a que su número no merme. Los rezagados se incorporan al ataque, dificultando su defensa. Dejándolos en desventaja. Desde luego que hay más elementos de la Guardia dentro de Cádiz, pero ellos están para contener a quienes logren llagar hasta ahí.  
 
    Evade de nueva cuenta el ataque y, aprovechando la escasa distancia que los separa, inclina la espada y atraviesa su garganta. Los ojos del impuro se abren desmesuradamente. Anisa sonríe antes de cercenarla y rematar mutilando su cabeza. Ve su cuerpo tendido y aprovecha para dar un rápido vistazo entorno. Todos se mueven frenéticamente: es una lucha incesante. Pero entonces cae en cuenta de algo que parece pasarles desapercibido a todos. Los impuros solo están concentrándose en Cádiz.  
 
    «Hay algo raro», informa mentalmente a los demás, apresurándose a quitarle de encima un enemigo a uno de los suyos. El vampiro le dedica una mirada agradecida y se apresura a enfrentar a otro impuro, mientras ella hace lo propio.  
 
    «¿Qué?», inquiere Irina haciendo lo propio.  
 
    «No están intentando atacar Jaim». Su primer pensamiento es que atacarían a las presas fáciles, es decir, los humanos. Pero ni por error miran hacia allá ni tampoco tratan realmente de cruzar los muros de Cádiz. «¿Por qué?». «¡Es una trampa!», expresa mirando a Irina y Uriel.  
 
    Uriel salta sobre su oponente y corta de tajo la cabeza del impuro. Da una rápida mirada a lo que ocurre, confirmando los pensamientos de Anisa. No hay nadie que evite que se dirijan a Jaim, pero no lo hacen y tampoco intentan traspasar los muros. Es como si solo les interesara pelear, como si intentaran entretenerlos, distraerlos… un señuelo. «¡Joder!». 
 
    «Danko está en Jaim», dice Irina con la mirada fija en el muro. Le ha costado darse cuenta, debido a la presencia de todos los impuros, pero no hay duda. «Y Seren está ahí también», anuncia olvidándose de la petición de mantenerlo en secreto. Sabe que no es momento para guardárselo.   
 
    «¡¿Seren?!», cuestiona Uriel desconcertado. Le gustaría pensar que Irina está equivocada, pero sabe que es una de las mejores rastreadoras y que no se equivocaría. Lo que significa que sigue con vida y que Armen mintió.   
 
    «Sí», confirma la pequeña con un gesto de disculpa.  
 
    Anisa intercambia una mirada con Farah, quien al instante niega. Sabe que ella desea saldar esa cuenta, pero duda que esté preparada para ello. No saben a ciencia cierta qué ocurrió la ocasión anterior y ella se requiere allí.  
 
    «¡Vayan!», ordena Uriel sin dudarlo, mirando a Abiel y a los dos rubios; enviar a los demás seria desproteger la ciudad y a pesar de que se trate solo de una trampa, podrían cruzar el muro y sembrar el pánico. Eso es algo que no debe permitir.  
 
    Ellos asienten y se mueven, intentando dirigirse a la entrada. Pero, como si hubieran adivinado su propósito, de entre los impuros aparecen un par de chicos que les bloquean el paso.    
 
    ―¡Híbridos! ―hace saber Anisa, sorprendida. Uno de ellos es rubio, alto y fornido; el otro es castaño, un poco más bajo, pero igual de atlético que el primero. Lo que resalta de su aspecto, es que ambos tienen los ojos miel. Los mismos que Knut y Farah, quienes los miran igualmente sorprendidos. Todos lo sabían o intuían de su presencia, pero comprobar que no se trata solo de uno, sino dos de ellos, resulta inquietante.  
 
    Irina se libra de su contrincante, rompiendo su cuello y desprendiendo su cabeza, y se sitúa entre los híbridos.  
 
    ―Yo me ocupo de ellos ―dice dedicándole una sonrisa falsa al chico rubio, quien hace un gesto de desagrado, elevando su espada de modo amenazante.  
 
      
 
    Randi observa con curiosidad a Irina, no le gusta la idea de enfrentarse a una chica, pero su misión es no permitir que interfieran. No hasta tener su objetivo asegurado y aún no recibe la señal esperada.  
 
    «Ten cuidado. No son ordinarios», pide Uriel mirando de reojo a su mujer.  
 
    «Tranquilo, amor. Sé cómo manejarte a ti, así que puedo con este pequeño», afirma guiñándole el ojo de modo coqueto. Uriel pone los ojos en blanco ante la confianza de ella, pero no puede olvidarse de quiénes intentan alcanzarlo, así que rompe el contacto visual y arroja a su oponente al suelo.  
 
    ―Y yo también ―secunda Anisa, situándose junto a Irina, más que dispuesta a hacerle frente al par de híbridos desconocidos, quienes intercambian una mirada.  
 
    ―¡Todos suyos! ―grita Knut pasando de ellos.  
 
    Randi se mueve, intentando bloquear de nuevo su avance, pero Anisa es más rápida. 
 
    ―¡He dicho que yo contigo! ―gruñe cortándole el paso al rubio que pretendía seguirlos.  
 
    ―Yo no peleo con mujeres ―contesta tratando de evadirla.  
 
    Anisa contrae la mandíbula y responde lanzándole un feroz ataque. 
 
    ―Voy a demostrarte lo que esta mujer puede hacer ―afirma asestando un golpe que consigue arrojarlo al suelo―. ¿Decías algo?   
 
    ―No son tan guapos como nosotros ―masculla Knut, siguiendo a Farah, quien ignora su comentario, mientras da la señal para que abran las puertas de Jaim, al mismo tiempo que vuelve la mirada asegurándose de que no los siguen y confirmando de nuevo las palabras de Anisa.   
 
    * 
 
    Corre todo lo que sus piernas le permiten, con un solo pensamiento en mente. «¡Mai!». Ha roto su promesa y ahora percibe el miedo y angustia en sus pensamientos. «¡Resiste, Mai! ¡Resiste!», pide cruzando las puertas de Jaim. Pen los mira desconcertado, pero ninguno se detiene, así que no tiene otra opción que verlos alejarse y volver sus ojos hacia fuera, donde la batalla continúa. «Si fueras uno de nosotros, sabrías todo lo que ocurre». Aprieta los puños, al recordar una de las tantas frases de Anisa. «¡Maldición!». 
 
    * 
 
    Danko observa anonadado a Seren, quien mantiene la expresión petulante. Sus palabras hacen eco. Hay demasiadas preguntas en su mente. Ve el rostro angustiado de Mai, al mismo tiempo que parecen encajar algunas cosas. Alón Danko, el fundador que lo convirtió, su padre de sangre está vivo... Él conoce sobre el despertar de la sangre y es quien quiere a Mai. Él y solo él. Contra quien no puede ir por el vínculo que comparten. «¡La quiere a ella! Quiere a Mai», piensa buscando su mirada, encontrando en ella el miedo.  
 
    Aprovechando el desconcierto del vampiro, Johari se mueve sigilosa a su espalda. Tiene claro su objetivo. Atravesar su corazón. Sin dudarlo, lanza un potente golpe contra su espalda.  
 
    Danko está demasiado afectado con lo que acaba de descubrir para darse cuenta de lo que pretende, pero Mai vuelve la mirada, percatándose de sus intenciones. Lo mira a los ojos y, sabiendo que hay tiempo, empuja a Danko intentando ponerlo a salvo. Sin embargo, no es lo suficientemente rápida. La filosa hoja de metal se desliza a lo largo de su brazo, al mismo tiempo que logra traspasar el hombro de Danko.  
 
    Otro poco y lo consigo. Johari sonríe y retrocede rápidamente, extrayendo de golpe la espada. Si no hubiera intervenido esa maldita. 
 
    ―¡Danko! ―Mai grita sintiendo cómo el líquido rojo mancha a ambos, sin siquiera percatarse de su propia herida. Todo lo que puede ver es la sangre y  la manera en  la que el rostro de él se descompone―. ¡No! Danko… ―niega desesperada. Tiembla sosteniendo con fuerza el debilitado cuerpo de Danko, mientras las lágrimas resbalan por su rostro. La frustración y temor se agolpan en su mente. No lo he conseguido. Lo han herido. ¡Lo han herido! 
 
    «¿Qué demonios pretendías?», cuestiona Seren fulminando con la mirada a la rubia, que con gesto despreocupado sacude su espada. «¡Pudiste matarla!», recrimina.   
 
    «No soy tan estúpida», niega, a pesar de que su intención era atravesar su corazón. Le han dado especificaciones, pero nunca mencionaron que no podía aniquilarlo y es una oportunidad que no pensaba desaprovechar.  
 
    «Tampoco debías matarlo. Se te ha pasado la mano», reprende furioso viendo cómo la sangre brota del cuerpo de Danko. Aunque no es su objetivo, no debe morir. Lo necesitan. Alón lo quiere con vida.  Johari lo ignora, disfrutando del sufrimiento de la chica, que parece no saber qué hacer y no deja de lloriquear. Qué ilusa, debería llorar por lo que le espera y no por ese. «Ahora será más fácil llevárnosla, ¿no crees?», inquiere divertida ante la expresión molesta de Seren. Si por mí fuera, los mataba a todos, incluido a ti. 
 
    ―Mai… ―jadea Danko luchando por no perder el control. Siente cómo se debilita aún más por la pérdida de sangre, pero, al mismo tiempo, el olor de ella es demasiado atrayente. Es como colocar un pedazo de carne frente a alguien que lleva días sin probar bocado. Irresistible. No lo haría, pero su instinto de supervivencia comienza a hacerse presente, exigiéndole que lo haga. Que tire de su cuello y beba hasta la última gota.   
 
    ―Te lo advertí, Edin ―reitera Seren sonriendo con malicia―. No te preocupes, ella viene conmigo ―declara dando un paso hacia donde se encuentran.  
 
    Desesperada, Mai sujeta la espada y, separándose de Danko, adopta una postura defensiva. No está dispuesta a permitir que la aparten de su lado.  
 
    ―No voy a permitirlo ―declara sin mostrar temor alguno.  
 
    ―Deberías bajar eso, niña, o te lastimarás un dedito ―se mofa Johari. Le gustaría también matarla, pero no puede hacerlo. Cavaría su propia tumba.  
 
    Mai niega y aferra con más fuerza la empuñadura de la espada. No tiene oportunidad, es consciente de ello, pero no se dará por vencida. No voy a dejarlo, prefiero morir antes que ir con ellos, reflexiona con determinación.  
 
    Seren la mira, divertido, y avanza, seguro de poder tenerla. De pronto, la tierra bajo sus pies se eleva y una ráfaga de arena y piedras lo arroja con violencia proyectándolo por los aires. Con dificultad consigue ponerse a salvo, pero una nube de polvo se ha extendido entre ellos.  
 
    ―Sobre mi cadáver ―repite Danko, agitando la mano.  
 
    Al instante un enorme bloque emerge del suelo y se fragmenta, formando una especie de cortina que se cierne sobre ellos. Ambos vampiros la evaden sin problemas, no así la rubia. 
 
    ―¡Mierda! ―masculla Johari luchando por esquivarlo. Es como si fuera una ráfaga de viento, pero se trata de piedras que azotan, sin piedad, su piel, y nubla su visión.  
 
    Tierra, piensa Seren moviendo levemente la cabeza. Había escuchado sobre su habilidad para controlarla, pero no imaginó que fuera capaz de hacerlo, menos con su deteriorado estado. Aunque no resulta del todo malo, si lo usa se debilitara aún más rápido y… 
 
    A pesar de lo sorpresiva que resulta la visión, Mai no se mueve, mantiene la postura protectora hacia Danko.  
 
    ―¡¡Mai!! ―Las voces de Farah y Knut se escuchan a lo lejos, lo que hace reaccionar a Seren y compañía. 
 
    Sabe que es capaz de enfrentarlos, pero ya han hecho demasiado y no debe arriesgarse a que Armen aparezca.  
 
    ―Vámonos ―ordena Seren saltando sobre los árboles para precipitarse sobre el muro, sobre la que pende una improvisada escalera.  
 
    «Trae a la chica», ordena al subalterno, quien sujeta a Noah y salta con ella en brazos. Johari dirige una mirada cargada de odio a Mai y Danko, pero desaparece detrás de su compañero.  
 
    Mai deja caer la espada.  
 
    ―¡Danko! ―solloza arrodillándose a su lado, colocando las manos en su herida.  
 
    ―Estoy bien ―afirma pero ella niega. Sus labios han adquirido un color azulado y pareciera tener dificultad para mantener los ojos abiertos. Poco sabe de sus habilidades, pero lo que ha hecho no ha sido cualquier cosa e imagina que ha requerido demasiada energía.    
 
    Abiel, Farah y Knut llegan a donde se encuentra.  
 
    ―¡Mai! ―Farah los mira sorprendidos, reparando en la herida de Danko y en su mal aspecto.  
 
    ―Vayan por ellos ―ordena Danko mirando a Abiel―, no dejen que escapen. ¡Es una orden! ―dice con urgencia.  
 
    Abiel, sin perder el tiempo, se marcha, justo por donde han desaparecido sus enemigos. Farah y Knut intercambian una mirada. Él no desea dejarla sola, pero… 
 
    ―Armen y Gema ya vienen ―Danko les hace saber instándolos a ir tras ellos. Ambos rubios asienten y se alejan de prisa, siguiendo el rastro de los vampiros.  
 
    ―Danko… ―susurra angustiada clavando sus llorosos ojos en su pálido rostro. Quisiera hacer cualquier cosa para ayudarlo, incluso ser ella quien esté en su lugar.  
 
    ―No llores ―pide luchando por mantener los ojos abiertos. Es demasiado el esfuerzo que requiere, pero se siente aliviado de saber que ha valido la pena y que Seren no ha conseguido su objetivo―. Estoy bien.  
 
    ―No, no lo estás. ―Niega―. Tu herida no deja de sangrar ―dice sintiendo cómo el líquido se escapa entre sus manos, que presionan con fuerza su hombro en un intento vano de detener el flujo―. ¿Por qué no deja de sangrar? Eso no es normal.   
 
    ―Estoy débil. Mi cuerpo no puede sanar con la misma rapidez. ―Mueve ligeramente el rostro―. Tú también estás herida. ―Ella ignora sus palabras.  
 
    Lo único que le importa es él y es demasiada la preocupación, que no siente dolor alguno.  
 
    ―Perdóname ―solloza cerrando los ojos. Si no hubiera venido, si tan solo hubiera sospechado que Noah estaba con ellos… pero… era mi mejor amiga. ¿Cómo…? ¡Oh, Dios!―. Es mi culpa…  
 
    ―Jamás vuelvas a decir eso ―susurra muy serio, tocando su mejilla―. Eres mi vida, Mai. No puedo permitir que te lastimen.  
 
    ―Te amo ―susurra inclinándose sobre su rostro, pegando su frente a la suya, conteniendo el aliento y rezando mentalmente para que alguien aparezca―. Resiste…  
 
    ―Lo intento.   
 
    ―¡Mai! ―La voz de Gema llega apenas una fracción de segundo después, antes de que aparezca seguida por Elina y Armen.  
 
    ―¡Por favor! La sangre no se detiene… ―explica entre lágrimas―. ¡Ayúdenlo! 
 
    Mira a su hermana y a Danko, notando su estado.   
 
    ―Edi ―susurra Elina. No imaginó que las cosas estuvieran tan graves. Sabía que él no se quedaría tranquilo, pero... no tenía idea que Seren aparecería, mucho menos siendo un fundador.  
 
    Armen se acerca y lo toma en brazos, analizando con la mirada la herida, que, tal como aseguró Mai, no deja de sangrar. Algo que no debería ocurrirle a un vampiro, ni siquiera si se tratara de un arma especial para retardar la sanación.  
 
    ―Koller nos espera ―informa mirándolas―. Démonos prisa.  
 
    ―Mai. ―Danko aferra su mano, no dispuesto a dejarla ahí. No está seguro de si realmente se han marchado y ahora que sabe que es su objetivo, no piensa apartarse de ella.   
 
    ―No te preocupes, no pienso dejarte ―responde dedicándole una pequeña sonrisa.  
 
    ―Vamos ―pide Elina, sin quitar los ojos de Edi.  
 
    ―Mai. ―Gema la toma también en brazos y los cinco se dirigen a la entrada de la ciudad.  
 
    * 
 
    «¿Qué hago con la chica?», inquiere Warren volviendo la mirada hacia el muro. Sabe que los han comenzado a seguir y que llevar a la humana los retrasará demasiado. Sobre todo, si se ven en la necesidad de pelear.   
 
    Johari sonríe de lado, mirando a la humana. A pesar de haberle prometido la inmortalidad a cambio de que le entregara a la chica, no tiene intenciones de cumplir su palabra.  
 
    «Mátala», dice con frialdad. Seré demasiado buena y no la dejaré morir a manos de los impuros. Es más de lo que puede merecer, piensa acelerando la velocidad.  
 
    El vampiro mira a Seren, en busca de una negativa. Le parece demasiado cruel de su parte, pero él asiente con la misma indiferencia que la rubia. Sin más opciones, sin dejar de moverse, sujeta su cuello, y lo parte en dos. Arroja su cuerpo a cualquier parte y continúa la huida.  
 
    * 
 
    Aún en brazos de Gema y a pesar de la velocidad con la que cruzan la distancia entre ambas ciudades, Mai observa el panorama. Impuros y subalternos peleando. Distingue a Irina y Alain enfrascados en la lucha. Pero dura solo un instante: antes de darse cuenta, están cruzando las puertas y entrando a la residencia.  
 
    Sus ojos siguen la espalda de Armen, quien avanza con paso firme. Al final del pasillo ve algunos sirvientes y al mismo médico que le atendió en la ocasión anterior.  
 
    ―Pasen ―indica el vampiro. Solo Armen y él entran, seguidos por una subalterna, que cierra la puerta.  
 
    Mai suspira removiéndose, Gema entiende el gesto y la deposita en el suelo. Con el corazón latiendo deprisa, camina hasta la puerta y acaricia la superficie.  
 
    ―Debemos esperar ―le hace saber Elina, con una expresión tan inquieta como la suya.  
 
    De mala gana retrocede y se apoya en la pared. Por favor, Dios. Que este bien, que este bien. Es un vampiro, pero... Un escalofrío recorre su cuerpo y se obliga a no flaquear. Pero el recuerdo de la muerte de su madre y hermano, hacen tambalear su determinación.   
 
    * 
 
    «La primera parte del plan está hecha. Encárgate del subalterno», indica Seren mirando a Warren, quien al instante se detiene, justo al borde del río, viéndolos alejarse.  
 
    «Yo me ocupo de los híbridos. Ve con Randi y los demás, ya vienen de regreso. Hay que prepararnos para la segunda parte», le hace saber muy segura de sí misma.  
 
    «Sé lo que tengo que hacer y soy yo quien da las órdenes. No lo olvides, Johari», dice molesto ante su petulancia.  
 
    «Sí, señor», contesta con una sonrisa burlona. No por mucho tiempo, no por mucho. «Ven aquí», demanda observando el agua que desciende de lo alto de la cascada, mientras un plan se forma en su mente. Veamos qué tan astuto es ese par. 
 
    * 
 
    Se han rezagado un poco, pero, mientras se acercan al río, presencian cómo Abiel se detiene y mira al vampiro.   
 
    ―Vayan detrás de los otros dos ―indica Abiel sin quitarle los ojos de encima a Warren―. Tengan cuidado. 
 
    ―No te preocupes, podemos hacernos cargo ―asegura Knut emprendiendo la carrera, seguido por un Farah dudoso. No le parece coincidencia que se haya separado de los otros. Algo no le da buena espina―. ¡La cascada! ―exclama tomando la delantera.  
 
    ―No te confíes ―advierte mirando alrededor. Su rastro está por todas partes y ha sentido cómo los impuros se retiran de Cádiz. ¿Qué demonios traman? 
 
    Ambos disminuyen la velocidad de sus pies y, con cautela, se acercan al lago.  
 
    ―Esto apesta a esas cosas ―se queja Knut arrugando la nariz.  
 
    ―Se ocultaron aquí ―señala Farah―. El agua cubrió su rastro, por eso no nos dimos cuenta.  
 
    ―Definitivamente hay un cerebro detrás de todo esto.  
 
    Knut se adelanta un par de pasos, mientras Farah vuelve la mirada hacia Jaim. Le preocupa Mai y lo que haya podido pasarle. Un ligero crujido se escucha a su espalda, apenas tiene tiempo de moverse antes de que un impuro emerja.  
 
    ―Tenemos compañía ―señala Knut elevando su espada.  
 
    ―Es solo uno. Yo me hago cargo.  
 
    Knut se encoge de hombros y continúa examinando.  
 
    Farah observa al impuro, que gruñe mostrando sus fauces llenas de sangre. Suspira y se lanza sobre el impuro, que se dedica a esquivar sus ataques. 
 
    ―Es pequeño. No demores demasiado ―bromea Knut acercándose al lago.  
 
    Nota cómo su rastro se pierde ahí. Recorre con la mirada el borde y luego la cascada. Seguirlos no dará resultados. Son rápidos y parece que han logrado tomarles ventaja.  
 
    ―¿Qué pasa? ―inquiere Farah acercándose. Ha conseguido decapitar al impuro, que finalmente no ha puesto demasiada resistencia.  Knut se encoge de hombros, volviéndose de frente a él.  
 
    ―Hasta aquí llega el rastro. Deberíamos… ―Su frase se ve interrumpida por el sonido del agua. 
 
    Johari emerge con tal velocidad que los toma por sorpresa. Knut gira con rapidez solo para sentir el corte sobre el pecho. 
 
    ―¡Knut! ―grita atónito Farah.  
 
    Sin poder hacer nada, se precipita sobre las aguas tiñéndolas de rojo. Con una sonrisa de satisfacción toca el borde y lo mira.  
 
    «Dime, ¿qué harás?», cuestiona mentalmente, mientras lame la sangre de Knut que ha manchado su rostro. «¿Ayudarás a tu amigo o vendrás detrás de mí?», inquiere saltando hacia lo alto de la cascada.  
 
    Farah no lo piensa, entra al agua y sujeta a Knut, quien ha perdido el sentido. 
 
    «Lo sabía. Ayudarías a tu amigo. Demasiado predecible, pero no es de extrañarse. Es algo que hacen los perdedores como tú. ¡Hasta la próxima vez!   
 
    ―¡Mierda! ―gruñe con impotencia―. ¡Knut! ¡Resiste!  
 
    * 
 
    Mai permanece inmóvil frente a la puerta de la habitación, con la mirada fija en la superficie de metal. El recuerdo de su expresión, el frio de su rostro y su mirada enrojecida le oprimen el pecho. Es mi culpa. Yo tengo la culpa de todo lo que está pasando, se lamenta conteniendo las lágrimas. No porque no las sienta, sino porque él se lo ha pedido. No llores, Mai. 
 
    Irina y Bail aparecen, observan sus expresiones y se limitan a guardar silencio. Los impuros se han marchado, pero Uriel y los demás siguen asegurando que no hayan entrado a las ciudades o estén planeando un segundo ataque.  
 
    ―Estás herida, Mai ―dice Gema sosteniendo su brazo.  
 
    ―No más que él ―asegura sin mirarla.  
 
    Gema la mira con ternura. Tiene el rostro rojo por el llanto y todo su vestido lleno de sangre.  
 
    ―Ven ―susurra Irina, tirando con suavidad de su brazo, pero ella no atiende. Intercambia una mirada con Gema, quien le pide insista―. Hay que curarte o no podrás verlo.  
 
    Su comentario logra llamar su atención.  
 
    ―Tu sangre ―repite Gema.  
 
    ―Oh.  
 
    ―Ve. Si pasa algo yo te aviso ―asegura Elina con una sonrisa decaída. Sus ganas de bromear se han desvanecido. Solo puede pensar en Edi, su protector y amigo.  
 
    ―Vamos ―pide Gema.   
 
    Mai deja que la conduzcan a la habitación contigüa y que Gema la siente sobre la cama.  
 
    ―Iré por las cosas ―anuncia Irina abandonando la estancia.  
 
    ―Es mi culpa ―susurra mirando sus manos, teñidas aún con su sangre.  
 
    ―Mai… 
 
    ―Noah me pidió que fuera con ella, pero… ―pasa saliva luchando contra el nudo que se ha formado en su garganta―. Era una trampa... Aparecieron esos vampiros y esa chica.  
 
    Gema se pone en cuclillas frente a ella y niega, acariciando sus rodillas.  
 
    ―No lo sabias ―dice con suavidad. Es la primera vez que ve a su valiente hermana tan afectada. Le recuerda la noche en que su madre y hermano murieron. Aunque en esa ocasión, ella fue quien tuvo que darle apoyo.  
 
    ―¡Debí hacerlo! ―exclama molesta consigo misma―. Danko siempre dice que soy muy perceptiva, pero… fallé. ―Se pasa la mano por la nariz, sorbiendo―. Si le pasa algo… Yo… Yo… 
 
    ―Estará bien ―afirma―. Mai, eres una humana. No hay nada que pudieras hacer contra un vampiro o un híbrido.  
 
    ―Tú lo hiciste. 
 
    ―Te equivocas. Nunca me enfrenté a uno de ellos siendo humana. Luché contra impuros, es cierto, pero no son como los que están ahí afuera.  
 
    ―Aun así… yo tenía que poner más atención y…  
 
    ―No te tortures. Es una realidad, contra ellos no podemos hacer nada y no sabías que ella era una traidora. Eso es tu culpa. Hiciste mucho cuidando de él. Ahora déjame curarte. ―Irina aparece llevando una pequeña caja con gasas, desinfectante y otros aditamentos―. ¿Sí?  
 
    ―Sí ―cede dejando escapar un suspiro.  
 
    Mientras ve a su hermana limpiar el corte, se da cuenta de la magnitud. La herida es bastante profunda y está a lo largo de prácticamente todo el brazo. Sangra ligeramente. Lo más extraño es que no duele, no siente nada, salvo la preocupación por Danko.  
 
    ―Necesitará un par de puntos ―determina Irina tomando la aguja e hilo―. Dolerá un poco.  
 
    ―Está bien ―responde sin más. Solo desea poder ser capaz de estar cerca de él. Es todo lo que desea.  
 
    ―Muerde esto ―dice colocándole un pequeño paño en los labios. Gema sostiene su mano sana, mirándola con inquietud, pero intentando infundirse fuerza.  
 
    Mai se concentra en mirar al frente, olvidándose de lo que hacen con su brazo y recordando lo que acaba de ocurrir. Notó distinta a Noah, pero en ningún momento parecía estar siendo manipulada por alguien. Habló y actuó como lo haría cualquier otra mañana. Muchas veces la había seguido, acompañándola en alguna locura, pero nunca ocurrió nada similar. ¿Cómo podía saberlo? Sin embargo, eso no evita que siga sintiéndose culpable.  
 
    ―Ya está ―anuncia Irina terminando de colocar la venda.  
 
    ―Volvamos ―pide al instante poniéndose de pie.  
 
    Gema asiente y la sigue, conmovida por su actitud. Al salir al pasillo, Mai descubre a Armen y al médico, quien acaba de abandonar la habitación donde se encuentra Danko.  
 
    ―¿Cómo está? ―inquiere ansiosa. Pero sus expresiones decaídas no dan buenos indicios y de nuevo el temor oprime su pecho.  
 
    ―¡No! ―exclama Gema, mirando furiosa a Elina, tomando por sorpresa a Mai.  
 
    ―Gema… ―intenta Elina, pero de nuevo la interrumpe con brusquedad.  
 
    ―He dicho que no. ―Niega de nuevo, colocando a Mai detrás de ella; no comprende qué ocurre con su hermana y los demás.  
 
    ―Gema ―Armen interviene, pero ella mueve la cabeza de nuevo.  
 
    ―No, Armen ―repite.  
 
    Danko necesita sangre y desean que Mai sea quien se la brinde. Es algo normal, pero en su condición podría perder el control y matarla. Eso es lo que han dicho y desde luego que se niega a permitirlo. Cuando un vampiro pierde demasiada sangre, cae en un estado de inconciencia que solo atiende a su necesidad. No importa de quién se trata, extraerá hasta la última gota de sangre para recuperarse.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta Mai, desconcertada.  
 
    ―No hemos conseguido detener la hemorragia ―responde el médico―. Su cuerpo no está sanando y, mientras no lo haga, hay peligro... Está muy débil y la sangre que le hemos administrado, no parece dar resultado.  
 
    ―Necesita mi sangre ―balbucea mirando la puerta, imaginando su cuerpo tendido sobre la cama.  
 
    ―Mai…  
 
    ―¡No, Gema! ―exclama furiosa―. No esta vez.  
 
    ―Es peligroso, no puedes hacerlo… 
 
    ―Estoy cansada de tus negativas. Yo sola puedo decidir, ¡¿no lo entiendes?! ―cuestiona apartándose de ella―. Él lo hizo para salvarme. Es lo menos que puedo hacer.  
 
    ―Mai… 
 
    ―No importa lo que digas. Danko nunca me lastimaría y voy a darle sangre, aunque tú no quieras ―ignorando sus palabras, tira de la puerta y entra.

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (8) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¡¡Abran las puertas!! ―grito a unos pasos de la entrada de la ciudad.  
 
    ¡Mierda! Dena. Sus ojos alarmados se fijan en el cuerpo de Knut.   
 
    ―¿Qué pasó? ―inquiere Pen, acercándose. Alterno mi mirada entre él y ella. Pero por fortuna parece comprender y no dice más.  
 
    ―¡Knut! ―exclama Dena antes de llegar a nosotros. Ha tenido que descender desde lo alto del muro. Su rostro ha cambiado: está pálida y su mirada cristalizada.  
 
    ―Llévalo a su casa. Buscaré al médico ―dice Pen alejándose a toda prisa.  
 
    ―¿Qué pasó? ―La miro sin dejar de caminar. Algunas personas nos observan, sorprendidos, y no es para menos. Knut es peso muerto sobre mis hombros, pero afortunadamente aún respira―. ¡Farah! ¿Qué demonios pasó? ¿Por qué está así? ¡Dime! ―exige furiosa.  
 
    Desde luego que no puedo decirle la verdad, la mayoría aún ignora la existencia de otros híbridos.  
 
    ―Me pelee con un gato ―murmura Knut antes de que pueda contestar. Los ojos de Dena se abren demasiado y deja escapar una risa nerviosa.  
 
    ―¡Maldito idiota! ―gruñe pasándose el brazo por los ojos.  
 
    ―Abre la puerta, Dena ―ordeno señalando con la barbilla. Corre hasta la entrada de la casa y empuja la superficie de madera, dándome completo acceso―. Qué bueno que tengas ganas de bromear ―susurro a Knut mientras entramos―. Las vas a necesitar cuando te curen.  
 
    No responde. Debe de costarle demasiado esfuerzo hacerlo. Esa mujer casi le perfora el pecho, otro poco y lo mata. Aún no puedo entenderlo. Fue demasiado rápida, mucho más que nosotros, ni siquiera pude percibir su presencia y supongo que Knut tampoco. ¿Por qué?  
 
    ―Recuéstalo ―indica Dena retirando de prisa la manta de la cama. Está nerviosa, sus manos tiemblan y no deja de mirarlo. ¡Maldición! ¿Por qué tenía que pasar esto? Nos confiamos, de nuevo nos confiamos.  
 
    Con extremo cuidado, logro recostarlo y ella deja escapar un lamento al ver la magnitud de la herida que atraviesa su pecho.  
 
    ―Tranquila, Dena, Knut estará bien ―murmuro intentando darle apoyo. Se muerde el labio y asiente sin mirarme.  
 
    ―Más le vale o le patearé el trasero ―masculla sosteniendo su mano.  
 
    ―¿Dónde está? ―Pen, en compañía del médico de la ciudad y una de las enfermeras, entran en la casa.  
 
    ―Aquí ―contesta con urgencia Dena, sin soltarlo.  
 
    El hombre se detiene el cruzar la puerta de la habitación y mira con cara de miedo a la mujer que lo acompaña.  
 
    ―Sería mejor llevarlo a Cádiz ―dice al instante. «No creo que sobreviva», piensa para sí mismo. ¡Maldición!  
 
    ―No… yo no quiero ir con esos chupasangre ―balbucea Knut sin abrir los ojos―. Son capaces de hincarme el diente. 
 
    ―¡Tú no hables! ―lo regaña Dena, mordiendo con fuerza su labio, que ha comenzado a temblar. «Tienes que resistir, Knut. Tienes que hacerlo».  
 
    ―Haga lo que pueda ―pido mirando al médico. Knut no quiere apartarse de Dena, es por eso su negativa y, definitivamente, no es buena idea moverlo―. Ahora. ―El hombre suspira y asiente poco convencido, acercándose a la cama.  
 
    ―Necesito agua caliente y paños, o toallas.  
 
    ―Voy por el agua. ―Dena y la enfermera salen de prisa de la habitación, mientras él comienza a cortar la tela de su camisa y a revisarla con detenimiento. Ha dejado de sangrar, pero sigue siendo profunda.   
 
    ―La herida es más grande de lo que pensé; también necesitaremos sangre. 
 
    ―No hay problema. Yo puedo darle ―afirmo. Desconozco si es posible que acepte la sangre de un humano, pero no debe haber problema con la mía.  
 
    ―Bien ―dice volviendo su atención a Knut.  
 
    Me aparto de ellos y miro a Pen, quien se ha quedado junto a la puerta.  
 
    ―¿Dónde está Mai? ―pregunto en voz baja.  
 
    ―Gema y los demás se la llevaron a Cádiz. Pero no te preocupes, parecía estar bien, sin embargo… 
 
    ―¿Qué paso con Danko? ―Mueve la cabeza y suspira.  
 
    ―Armen lo llevó, no se veía bien.  
 
    Mierda. No quiero imaginar cómo se encontrará en estos momentos. Me gustaría estar a su lado, pero no puedo dejar solo a Knut.  
 
    ―¡Aquí está el agua! ―anuncia Dena entrando como un rayo. Esta mujer sí que tiene temple, no por nada él la eligió. Tomo la bandeja de sus manos y le dedico una mirada de aliento. Será un largo día.  
 
    ―Necesitaré ayuda para sostenerlo ―dice el médico, mirándome―. Tengo que limpiar la herida y luego coserla. Pero no dispongo de anestesia.  
 
    ―Solo hágalo ―balbucea Knut, tensando el cuello.  
 
    ―¿Qué hay que hacer? ―pregunto sin dudarlo. Knut no puede rendirse. Aún tenemos que saldar cuentas con esa rubia engreída. 

  

 
   
    Mai (35) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con el corazón latiendo de prisa y conteniendo la respiración, entro en la habitación. Trato de mantener a raya todas mis emociones, que se disparan al ver su cuerpo inerte sobre la enorme cama. ¡Danko! 
 
    No entiendo cómo Gema puede siquiera considerarlo, yo no tengo nada que pensar. No me importaría darle toda mi sangre con tal de verlo bien. Ella debería entenderlo. Lo hizo y lo haría por Armen. Lo sé.  
 
    Me acerco a la cama y me coloco a su lado, observando su pálido rostro y la venda que cubre su hombro izquierdo. Es mi culpa.  
 
    ―No deberías estar aquí ―susurra sin moverse, manteniendo los ojos cerrados. Con extremo cuidado, me siento en el borde de la cama y sostengo su mano. Está demasiado frío. No me gusta.  
 
    ―Prometí que no te dejaría, ¿recuerdas? ―Paso saliva y me obligo a sonreír. No quiero que vea cuánto me afecta esto. Tengo que ser fuerte por él, porque lo necesita―. Y tú tienes que hacer lo mismo, Edi. 
 
    Sus párpados se mueven y abre los ojos, mirándome con expresión sorprendida. Es la primera vez que lo llamo por su nombre. Mejor dicho, como lo llama Elina.  
 
    ―Mai… ―susurra inquieto.  
 
    ―Necesitas sangre ―digo sin más. 
 
    ―No la tuya. 
 
    Sabía que diría algo así, pero no está en posición de opinar y negarse. No, señor.  
 
    ―Te equivocas. Es justamente la mía la que necesitas. ―Me incorporo, despojándome del vestido manchado y me meto a la cama, junto a él―. Tú sabes que sí. Así que te pido que por favor lo hagas.  
 
    ―Mai… podría perder el control. 
 
    ―No lo harás ―declaro―. Confío en ti y afuera hay alguien que no permitiría que lo hicieras. ―Con las yemas de los dedos recorro su fría mejilla―. Por favor ―suplico de nuevo inclinándose sobre su rostro―. Estaré bien. Hazlo.  
 
    ―Mai… ―Frunzo el ceño. Otro necio.  
 
    ―Si no lo haces tú, encontraré la forma de hacerlo yo por ti y entonces… 
 
    ―Está bien ―murmura con una pequeña sonrisa. ¡Bien! Suspiro un tanto aliviada y me muevo ligeramente sobre él, cuidando no tocar su herida o sacudir demasiado la cama, dejando a su alcance mi cuello―. Dolerá. 
 
    Sí, lo sé. Aún recuerdo la sensación.  
 
    ―Puedes hacer que no duela, ¿cierto? ―Esboza una débil sonrisa y niega.  
 
    ―Mai… ―Supongo que eso implicaría que ejerza su dominio sobre mí y es lo que Gema y él mismo intentan evitar a toda costa. Aspiro y dejo escapar el aire. Si no hay otro remedio…  
 
    ―Está bien, no importa si duele, puedo con ello. Solo… hazlo.  
 
    Despacio, acerca el rostro a mi cuello. Apoyo las manos sobre la cama a ambos lados de su cabeza, como punto de apoyo para no tocarlo y lastimarlo.  
 
    Siento sus labios tocar mi piel y no puedo evitar estremecerme. Concéntrate, Mai, concéntrate. No se aparta ni hace más. Imagino que sigue pensándolo o intentando no perder el control. No tengo miedo, si lo perdiera, bueno… no lo sé.  
 
    Nos quedamos así. Yo lucho por no moverme, él tampoco lo hace. Lo único que percibo es el latido desbocado de mi corazón, ante el roce de su boca.  
 
    ―Puedes hacerlo ―digo en voz baja, alentándolo, tratando de darle confianza.   
 
    Es solo un pequeño movimiento el que percibo, antes de que sus colmillos perforen mi piel. ¡Duele! Sí que duele. Tal como la vez pasada. Cierro los ojos, intentando no pensar, pero al instante me invaden demasiadas sensaciones. Danko succiona con suavidad, tirando ligeramente de mi nuca. Ladeo el rostro ofreciendo mayor acceso. Siento su ansia, su necesidad de mí. Me rindo al placer que me proporciona. Mi corazón late aún más de prisa y de pronto un gemido escapa de mis labios, como si eso lo hiciera reaccionar, Danko se aparta ligeramente, así que me obligo a abrir los ojos, descubriendo que me mira atento, con la preocupación escrita en su mirada.  
 
    ―Estoy bien ―aseguro intentando alejarme.  
 
    ―Quédate así ―pide abrazándome.  
 
    Sí, es lo que quiero, quedarme a su lado. Muy lento, apoyo mi mejilla en su pecho y me pego a su costado, todo sin tocar su herida ni ser brusca.   
 
    Estoy mareada, pero no se siente como la vez anterior. De hecho, estoy bien. Aún percibo esa extraña sensación, es como si flotara. Mis ojos se cierran y solo escucho levemente su voz.  
 
    ―Gracias, Mai.  
 
    Una sonrisa se forma en mis labios y un suspiro escapa de mi boca, mientras siento volver a la normalidad mi corazón. 

  

 
   
    Danko (11) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abro los ojos, sintiendo la tibieza de su cuerpo, percibiendo su olor y el sonido de su corazón. Mai. Está profundamente dormida, junto a mí. Aferrando mi mano, como si no quisiera dejarme ir. Me resulta perturbador lo que ha pasado. Aún sin verla, sin retirar la venda, sé que ha desaparecido por completo. No hay dolor ni debilidad. Nada. Es increíble. Ni siquiera bebiendo demasiada sangre sería capaz de sanar tan rápido, pero ha bastado solo un poco de ella para hacerlo. Definitivamente Mai es especial.  
 
    Me aparto con cuidado. Beso su frente y cubro por completo su cuerpo con la manta. Ella se remueve y se abraza a uno de los cojines, gimiendo. Es tan bonita y demasiado valiente. Tengo grabada su expresión mientras intentaba defendernos allá. Me aparto un poco y comienzo a vestirme. La reunión del concejo está por comenzar y podría no ir, pero creo que ya he descansado demasiado.   
 
    Empujo la puerta, encontrándome con el rostro sorprendido de Alain. Solo porque se ha portado bien con Elina, me agrada.  
 
    ―Señor, no… 
 
    ―Tranquilo. Ya estoy recuperado ―afirmo cerrando la puerta.  
 
    ―Pero… ―Sé lo que Elina le dijo, así como todas las protestas de Gema por dejar sola a su hermana.  
 
    ―Tengo que poner algunas cosas en su lugar y, no lo tomes personal, pero me siento mejor con ellas cuidando de Mai.  
 
    Irina y Anisa aparecen a su espalda, mirándome igual de sorprendidas que Alain. ¿Qué cara pondrán los demás?  
 
    ―Cuando vuelva quiero hablar con todos. Avisen a los demás, incluyendo a Jensen y los dos rubios, que los espero en la sala principal. ―Miro a Irina―. Si tiene hambre, aliméntenla y dile que no demoraré.  
 
    ―Sí, señor. 
 
    Lo dicho, es hora de poner las cosas en orden.  
 
    Me ha costado demasiado aceptar que es él quien trata de hacer esto, aunque en realidad no debería sorprenderme tanto. Alón nunca fue de los que se conformaran, siempre intentaba ir por más sin importar el precio. Nunca vi su cuerpo, solo di por hecho que Darius había acabado con él en aquel encuentro, pero ahora que lo pienso, quizá siempre estuvieron del mismo bando. Porque a pesar de tener a su mano la oportunidad de acabar con él, no lo hizo. Como quiera que sea, ahora las cosas son distintas. No soy el recién convertido que era en aquel entonces, ni el tipo sin sentimientos al que todo le daba igual. Ahora la tengo a ella y haré todo para mantenerla a salvo. Tengo que lograr romper ese estúpido vínculo que me une a él, es lo único que me detiene para no ir y acabarlo ahora mismo.  
 
    

  

 
   
    Mai (36) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parpadeo un par de veces antes de conseguir abrir por completo los ojos. Las sábanas pálidas y los suaves cojines son lo primero que logro percibir. Miro el techo de la habitación, recodando al instante dónde me encuentro y lo que ha pasado. Me remuevo sobre la cama, notando su ausencia. ¡Danko! Torpemente bajo de la cama, llevando conmigo las enormes almohadas que se esparcen por el piso. Las ignoro y recorro alrededor. ¡No está! ¡No está! Corro hacia el baño, pero tampoco hay nadie. ¿Dónde está? Él no puede moverse. Me dirijo rápido hacia la puerta y abro con urgencia, encontrándome con Anisa, Irina y Alain. Él desvía la mirada de inmediato, como si no debiera verme. Me miro a mí misma dándome cuenta de que estoy en ropa interior. ¡Oh, no! 
 
    ―Será mejor entrar ―dice Irina empujándome con suavidad de nuevo al interior. La miro, confundida e inquieta. ¿Por qué está tan tranquila?  
 
    ―¿Dónde está? ―inquiero dejándome guíar por ella.  
 
    ―Tranquila, Mai. El señor Danko está bien ―explica mientras Anisa entra, cerrando detrás de sí.  
 
    ―No, no está bien ―niego más que preocupada―. Su herida… ¿Se lo llevaron con el médico? ¿Qué pasó? ―pregunto atropelladamente.  
 
    ―Mai, tranquilízate ―pide frunciendo el ceño―. Él está bien ―repite sin perder la calma, pero eso solo consigue enervarme―. Así que serénate. ¿De acuerdo?  
 
    Asiento, aspirando con fuerza y cierro los ojos intentando controlar mi angustia. No me parece bien, él no estaba en condiciones de moverse, mucho menos de ponerse en pie.  
 
    ―¿Por qué se ha levantado? ―Sonríe aumentando mi desasosiego―. Irina…   
 
    ―Ha ido a la reunión con el concejo. ―¿Qué? ¿Al concejo? Pero…―. Al parecer tu sangre funcionó, tenía mejor aspecto. Incluso salió caminando por sí mismo.  
 
    ―¿De verdad? ―Me cuesta creer que se haya recuperado. Es decir, sé que ellos sanan más rápido que un humano, pero ayer no tenía buen aspecto y perdió mucha sangre. Y apenas si bebió de la mía. ¿Cómo es posible?  
 
    ―Sí ―responde secamente Anisa, mirándome con irritación.  
 
    Bueno, supongo que ella no mentiría solo para hacerme sentir bien y Elina tampoco dejaría que saliera si no estuviera bien. Danko no se expondría, lo prometió. Me dejo caer en la cama y suspiro. Tengo que tranquilizarme o no pensaré correctamente. Tonta. No debí quedarme dormida, ni siquiera sentí cuando se levantó. ¿Qué clase de persona soy? Tenía que cuidarlo.     
 
    ―Ha pedido que comas algo y esperes por él ―escucho a Irina, pero no la miro. El concejo. Él parecía inquieto y es probable que tenga problemas por el ataque y todo eso. Ahora ellos deben estar al tanto de lo que ocurre. ¿Lo sabrán en Jaim?―. Aseguró que no demoraría, no te preocupes.  
 
    Es imposible no preocuparme, pero no puedo hacer otra cosa más que esperar. Además, Irina no hace sino seguir indicaciones.  
 
    ―Gracias ―susurro forzando una pequeña sonrisa.  
 
    ―Por ahora, lo mejor será darte un baño. Aún hueles a sangre ―dice con amabilidad―. Y también hay que revisar tu brazo.  
 
    Miro mis manos, descubriendo algunos rastros de sangre seca en mis dedos y una mancha en la venda que llevo en el brazo. Debo tener también en el rostro. Cuando esa mujer lo hirió, su sangre salpicó sin control. Aún no comprendo por qué lo hizo. Me cuesta creer que alguien como ella sea capaz de hacer algo tan monstruoso. No debe ser mucho mayor que Gema. Pero su sonrisa de satisfacción era tan clara. ¿De verdad disfruta lastimando a los demás?  
 
    ―Cierto ―digo poniéndome de pie.  
 
    ―Vamos.  
 
    Me conduce al baño. Permanezco junto a la puerta y la observo mientras abre el grifo y regula la temperatura.  
 
    ―¿Qué ocurrió con los impuros? ―Con todo lo que pasó, me había olvidado de ello.  
 
    ―Descuida, no lograron alcanzar los muros, pero temo que algunos escaparon. 
 
    ―Eran demasiados y son demasiado rápidos, ¿cierto?  
 
    ―Nuestro deber era no dejarlos escapar ―interviene Anisa con voz dura. Irina pone los ojos en blanco y niega.  
 
    Pero Anisa me mira desde la sala, con una mueca rara.  
 
    ―Lo siento ―me disculpo. El olor para ellos es todavía más intenso y seguro no debe gustarle que esté toda sucia.  
 
    ―¿Te estás cuidando? ―suelta sin cambiar su expresión poco amigable. Parpadeo, confundida ante lo directo de su pregunta. ¿A qué viene eso? 
 
    ―¡Anisa! ―protesta Irina, acercándose a donde estoy y mirándola con reproche―. Lo estás haciendo de nuevo ―la acusa, pero ella la ignora y mantiene sus ojos sobre mí.   
 
    ―Un bebé en estos momentos es una pésima idea ―afirma sin apartar sus ojos de mi vientre. Cosa que me hace sentir incómoda.  
 
    Irina resopla negando.   
 
    ―Sí, pero no es la forma de decir las cosas.  
 
    ―No te preocupes, Anisa ―digo con firmeza―. Lo hago ―contesto comenzando a soltar mi pelo, que está completamente enredado.   
 
    Aunque Danko pidió que dejara de tomar la píldora, no lo hice. Quiero mis hijos, sí, pero las cosas no han estado tan bien y mi padre aún no sabe nada de nosotros. Y definitivamente después de lo que pasó ayer, no creo que sea buena idea. Lo primero es saber quién es ese vampiro que controla a los impuros e híbridos; saber qué pretende y por qué me querían. Eso es más importante ahora. Suficiente mal me siento siendo una carga, como para sumar más problemas.    
 
    ―Menos mal que eres consciente y no haces un drama por eso. ―La miro extrañada y un poco divertida. Este tipo de conversaciones no encajan con ella. Pobre Pen, vaya que tiene las cosas difíciles.  
 
    ―No tengo por qué hacerlo, es evidente que no es el mejor momento para un bebé. ―Me encojo de hombros―. Solo que es algo raro que lo digas.  
 
    ―No te sientas mal, Mai ―susurra Irina pidiéndome que entre al baño―. Anisa hizo lo mismo con Gema ―aclara moviendo la cabeza.  
 
    ―¿En serio? ―pregunto imaginando su reacción. Desde luego que ellos también intimidaban. A mí no me engañan. No sé por qué a Gema le sorprende tanto lo que hacemos con Danko. Es algo normal y ella era un poco más joven.  
 
    ―Sí. Para ella fue un poco incómodo ―comenta con una expresión risueña―. Tal vez, creía que no nos dábamos cuenta de lo que hacían.   
 
    ―Algo poco probable, ¿verdad? ―Ella solo sonríe―. Ya veo.    
 
    En aquel momento, no era necesario el control de natalidad y solo quienes se casaban comenzaban a tomar la píldora. Gema nunca tuvo novio ni nada parecido, excepto Pen, pero eran solo unos niños, así que no sabía mucho de eso. Únicamente se dedicaba a trabajar y a cuidarnos. Por eso, siempre le estaré agradecida. Sacrificó muchas cosas por nosotros, pero a veces exagera. Espero que no esté molesta por la forma en que le hablé, pero no pienso cambiar de parecer. Ahora menos que nunca pienso dejar a Danko.   
 
    ―Sí, aunque, como verás, Anisa no es muy sutil que digamos ―susurra conteniendo una risilla.  
 
    ―Te escuché, Irina ―gruñe desde afuera haciendo que ambas riamos.  
 
    ―No he dicho mentiras ―afirma sujetando mi brazo.  
 
    ―Puedo hacerlo sola ―digo, comenzando a soltar el vendaje. 
 
    ―¿Segura? ―Me mira dudosa.  
 
    La idea de que me bañe como a una niña pequeña, no me apetece. Además, el brazo no duele tanto como esperaba, en realidad, no duele nada. Qué raro.  
 
    ―Si necesito ayuda, te llamo.  
 
    ―De acuerdo. ―Da media vuelta y me mira de nuevo, antes de cerrar la puerta. ¡Por fin!  
 
    Me relajo estando sola y miro mi imagen en el espejo, confirmando que tengo algunas manchas de sangre en el rostro y en el cuello, así como también su marca. La marca de Danko. Paso la punta de mis dedos por el par de puntos rojizos que resaltan sobre mi pálida piel. Se siente extraño. Una pequeña sonrisa se forma en mis labios. Sabía que podría hacerlo sin lastimarme. En ningún instante lo dudé. Él no me lastimaría. Suspiro y retiro por completo la venda de mi brazo. La tela escapa de mis dedos y cae sobre el mármol, mientras contemplo perpleja la herida. Mejor dicho, lo que queda de ella. Del enorme corte que tenía, no queda más que una delgada línea rosa y los restos de los puntos que hizo Irina. Pero… ¿Cómo es posible? Esto no es normal. Ha sanado tan rápido. Levanto la mirada, observando con detenimiento mis ojos. Son dos pozos azules, no hay nada de ese color miel que tienen los de Farah o Knut. Aun así, me queda claro que no soy normal.  
 
    Por impulso toco mi brazo, confirmando que no duele nada. Esto es muy extraño. Por ahora será mejor no decir nada, primero tengo que hablar con Danko. Creo que necesito hacer lo que no deseaba que sucediera: hablar con mi padre. Necesito la verdad. Ya no es solo cuestión de saber qué somos, sino… qué nos hace distintas. 
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    Reunión. Las reuniones en Cádiz no son mis favoritas, mucho menos ahora, pero supongo que tiene relación no solo con los híbridos e impuros, sobre todo con Mai. Al menos la veré y comprobaré que está bien.  
 
    ―Pen ―grito acercándome a donde se encuentra.  
 
    ―Dime ―responde despidiéndose del par de hombres que lo acompañaban.  
 
    ―Armen ha pedido que vayamos a Cádiz.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta inquieto.  
 
    ―Una reunión.  
 
    ―Era de esperarse, pero aún no terminamos las reparaciones en el muro ―dice mirando en dirección a la parte posterior.  
 
    ―No te preocupes. Dijo que enviaría a la Guardia para que se encargara. 
 
    Hace una mueca y, antes de que lo exprese, sé lo que opina. Pen es demasiado terco a veces. Tal para cual con Anisa. Otra a quien también me gustaría ver.   
 
    ―No me gusta que ellos sean quienes se ocupen ―declara golpeando el suelo.  
 
    ―Son más rápidos y en estos momentos debemos darle prioridad a la seguridad.  
 
    Asiente a regañadientes, pero no dice más.  
 
    ―¡¿Adónde vas?! ―La voz de Dena se escucha a nuestras espaldas―. ¡Knut! 
 
    Ambos giramos hacia donde provienen los gritos. En la entrada de su casa. Esto será un espectáculo.  
 
    ―A una reunión ―responde intentando salir. Está ligeramente pálido y parte del vendaje sobresale de su camisa. Dena bloquea su camino, extendiendo los brazos sobre el marco de la puerta y con expresión severa.  
 
    Ese tonto. Le dije que no tenía por qué ir, que no debía moverse.  
 
    ―Tú no vas a ninguna parte ―asegura Dena fulminándolo con la mirada. Si pudiera lo golpearía, pero su condición la detiene. 
 
    ―Esposita… 
 
    ―Ni esposita ni nada. Estás herido. ¿Ya se te olvidó? ¿O qué tienes en la cabeza?  
 
    ―No, pero… 
 
    ―¡Nada, Knut! Tienes que recuperarte y, en cuanto lo hagas, te daré la paliza de tu vida; no te quedarán ganas de volver a poner en peligro tu trasero. Ahora vuelve adentro y túmbate en la cama antes de que...  
 
    ―¿Vamos a jugar? ―pregunta con una mirada sugerente.   
 
    ―¡Knut! ¡¿No me oíste?! ―exclama furiosa―. Si se te abre la herida… 
 
    ―Ya entendí, ya entendí, esposita. No te enojes. ―Dena resopla―. Lo siento, chicos ―dice mirándonos―, creo que no me dejaron ir.   
 
    ―¡¡Eres un inconsciente, Knut!! ―grita Dena, deseando arrastrarlo de nuevo a la cama y atarlo ahí. Definitivamente debería hacerlo. «Ay, Knut. Pobre Dena, no entiendo cómo te aguanta».  
 
    «Me ama», afirma con una sonrisa socarrona.  
 
    «Idiota». Me acerco y lo tomo del brazo, ayudándolo a entrar en la casa.  
 
    ―Dena tiene razón, es mejor que reposes o se te abrirá la herida. Escuchaste al médico, fue una suerte que no alcanzara el corazón.  
 
    ―Él exagera. Soy duro como la roca… ―Calla al notar la mirada asesina de Dena.  
 
    ―Yo te avisaré de todo lo que se discuta. ―Ríe sacudiendo la cabeza, al notar que ella no cambia su expresión furiosa―. Si te golpean, yo no me hago responsable. Dena, yo no le dije nada… 
 
    ―Te creo ―afirma cruzándose de brazos―. Y descuida, existen otros métodos para castigarlo. No necesariamente golpes ―dice amenazante, logrando que la expresión risueña de Knut desaparezca.  
 
    ―¡Esposita! No estarás hablando en serio, ¿verdad?   
 
    Ella no contesta. Le lanza una mirada de advertencia. Knut se recuesta, dejando escapar un suspiro.  
 
    «¿Qué decías?», pregunto antes de dirigirme a la puerta.  
 
    «Aunque me castigue, sigue amándome». 

  

 
   
    Farah (10) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aprovechando que Armen y Gema se acercan a Pen para conversar sobre el asunto de su padre, me aproximo a la puerta y tiro del brazo de Anisa, sacándola de la estancia.  
 
    ―¿Qué quieres? ―Ignoro su mirada fulminante y su voz áspera. No esperaba otro tipo de reacción, sinceramente.  
 
    ―Saber cómo estás. ―Hace una mueca y mira a ambos lados del pasillo. Seguramente confirmando quiénes podrían escucharnos, pero no hay nadie. Ese vampiro se ha encargado de vaciar el lugar para poder hablar sin preocupaciones.  
 
    ―Quería encargarme de él ―dice empuñando las manos―. Pero se me dio la orden de defender Cádiz.  
 
    ―Me lo imaginé.  
 
    ―¿Lo enfrentaste? ―Niego apenado. De verdad deseaba hacerlo. Quería comprobar lo que hizo con ella y, desde luego, no dejarlo escapar.  
 
    ―Le seguimos, pero…  
 
    ―Knut ―dice sin reproche alguno, tomándome por sorpresa―. Entiendo. ―Esperaba su furia―. Le he estado dando vueltas al asunto y nunca me dijiste por qué te dejó ir, por qué nos dejó escapar tan fácil.  
 
    ―No fue fácil…  
 
    ―Si hubiera querido te habría detenido. Eras lento, sobre todo conmigo a cuestas ―farfulla con una mezcla de ironía y malestar. Tiene razón, le habría sido sencillo―. Dilo ―presiona clavándome el dedo en el hombro.  
 
    ―Dijo algo sobre pagar deudas. ―Me encojo de hombros―. Justo el motivo por el que reprendieron a Armen hace un rato.  
 
    Gruñe y niega.  
 
    ―No lo creo.  
 
    ―Yo tampoco, pero no quise quedarme y comprobarlo. Pero no me has dicho qué has pensado.  
 
    Sus grandes ojos carmín se clavan en mi rostro. Es como si fuera un bicho raro al que intenta analizar con demasiada atención.  
 
    ―¿Qué? ―pregunto incómodo.  
 
    ―Supongo que su habilidad tiene restricciones, como todas las que poseemos nosotros.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―pregunto despistado. ¿Habilidad? ¿Restricciones?  
 
    ―El hecho de que no intentara manipularte, no significa necesariamente que no haya querido hacerlo. Más bien, podía ser que no es capaz. ―Ahora soy yo quien la mira admirado; ella continúa hablando―: Del mismo modo que Haros y el señor Regan solo pueden ejercer su poder sobre los vampiros, él también. ¿Entiendes lo que intento decir?  
 
    Asiento sorprendido.   
 
    ―Sí, no lo había pensado.  
 
    ―Deberías ―murmura con una sonrisa sarcástica tirando de mi manga―. Farah… ―dice inclinándose ligeramente, bajando aún más la voz―. Quiero matarlo, pero… puede que no sea capaz de hacerlo. Así que tendrás que intentarlo la próxima vez que lo tengas delante de ti.  
 
    ―De eso no te quede duda ―respondo con total determinación. Si su pensamiento es correcto, no podrá manipularme y, aunque no soy tan rápido, un buen golpe sí se llevará.  

  

 
   
    Mai (37) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me aparto ligeramente de él, mientras cierra la puerta y se vuelve hacia mí. Vaya que ha sido intensa esa reunión. El creador de Danko parece darles miedo, hay un traidor aquí y tendremos que hablar con mi padre. No es la mejor manera de que se entere de lo que pasa entre los dos, pero no hay otra opción.  
 
    ―Lo lamento ―dice mirándome inquieto. Sin darme cuenta me he alejado de él y permanezco en silencio. Su expresión fiera ha desaparecido, ha vuelto a ser el mismo Danko que conozco.  
 
    ―No te preocupes ―susurro esbozando una pequeña sonrisa―. Es solo que, por un instante, recordé al vampiro gruñón ―bromeo, pero él niega acercándose. 
 
    ―Me refiero a tu padre.  
 
    Mi padre. Suena tan irreal después de todas las cosas que han sucedido y, sin embargo, nada de lo que diga o pase cambiará el hecho de que fue la persona que nos crio.  
 
    ―Tranquilo ―digo jugueteando con los botones de su camisa, mientras su mano rodea mi cintura―. He asumido que algo no es normal y, créeme, de no ser por Gema, yo misma lo hubiera hecho antes. Quiero saber cuál es la verdad, aun cuando no sea del todo grata.  
 
    ―Nunca dejas de sorprenderme. 
 
    Quien no deja de sorprenderme es él, con todo lo que está haciendo para protegerme. Me reservo mis pensamientos para mí misma y acuerdo sobre la herida.  
 
    ―Quiero mostrarte algo ―anuncio retirando el vendaje.  
 
    ―No deberías… 
 
    ―Espera ―pido quitándolo por completo. Elevo el brazo, pasando mis dedos por la línea rosada que da fe de lo que había ahí la noche anterior―. No sé qué pasó ―confieso incómoda ante su expresión ceñuda―. Esta mañana estaba así. Algo que no pasaría si fuera humana completamente, ¿cierto?  
 
    No me gusta decirlo así, tan a la ligera, pero no ha dicho mucho al respecto: él me ha enseñado a hablar de frente.  
 
    ―Definitivamente, no. ¿Se lo dijiste a Gema? ―Niego.  
 
    ―Primero quise hablarlo contigo.  
 
    Sujeta mi brazo con cuidado y lo mira con atención.  
 
    ―¿Te duele? 
 
    ―Eso es lo más raro. No siento nada. Ni ayer cuando Irina me curó. Lo atribuí a lo agitada y preocupada que estaba por ti, pero… ―Me encojo de hombros―. No sé.  
 
    ―De acuerdo. Se lo diremos después.  
 
    ―¿Y Knut? ¿Sabes por qué no vino? ―Él siempre asiste, haciéndose notar por sus comentarios sarcásticos y raros. Imposible no notar su ausencia.  
 
    ―Lo hirieron, pero está bien ―se apresura a aclarar ante mi expresión de pánico. Desde luego que pedir detalles no parece buena idea. Pobre Dena.  
 
    ―¿Estás seguro? ―pregunto inquieta, y él asiente estrechándome contra su pecho.  
 
    ―Sí, te lo aseguro. La herida fue un poco seria, pero ellos también sanan más rápido. En un par de días estará como si nada hubiera ocurrido.  
 
    Asiento con un movimiento de cabeza. Dudaría si no fuera él quien lo dice. Hasta el momento, sigue mostrando que confía en mí y que no me deja de lado como solían hacerlo todos.   
 
    Pasamos el resto del día tumbados en la cama, a pesar de lo enérgico y firme que se mostró esta mañana, estaba cansado. Supongo que en los últimos días no durmió bien y eso me provoca una punzada de culpabilidad. Si ese vampiro no hubiera intentado morderme, habría estado a su lado y el otro tampoco hubiera dado conmigo en Jaim. Me he tenido que guardar la larga lista de preguntas para más tarde y permitir que descanse. No quiero abrumarlo. Aunque él se muestra optimista, puedo darme cuenta de que no está del todo tranquilo. Acaricio distraídamente sus cabellos, mientras analizo todo lo que he escuchado y vivido. Pero, más aún, lo que me espera. Mi padre. Suspiro y me pego otro poco a él.  
 
    Mi madre era humana, de eso estoy segura, nunca noté nada distinto en ella. Además, si no lo hubiera sido, no habría enfermado o... ¿Alguien la infectó a propósito? ¡Ay, no! Nunca antes pensé en nada de eso. Pen afirmó que quienes contraían el virus R, era porque habían sido usados para obtener el sustituto, pero Alain aseguró que mi mamá no estaba en los registros de pacientes, eso fue lo que evitó que Gema dejara por completo a Armen cuando se enteró de lo que hacían. Pero… ¿y si alguien los hubiera escondido a propósito? Existe esa posibilidad. Por otro lado, si somos “híbridos especiales” como dicen, significa que nuestro padre es un fundador, ¿cuál de ellos? Y, ¿papá lo sabrá? Son tantas cosas. Ojalá mi madre estuviera aquí, aunque sería algo incómodo tener que cuestionar su vida amorosa. 

  

 
   
    Johari (9) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Resoplo apartando un mechón de cabello húmedo que me cae sobre el rostro. ¡Estúpida lluvia! Solo ha venido a fastidiar.               Sigo oculta entre los árboles y observo los enormes muros que rodean el lugar. Detrás de mí, se encuentran Seren, Randi y Sián. Warren ha regresado con los demás a la cueva. Mis dientes castañetean involuntariamente y me obligo a no temblar. Excepto por Seren, los demás están igual que yo, calados hasta los huesos.  
 
    ―Se ha recuperado ―le hago saber con una mueca de desagrado al sentirlo junto a mí.  
 
    ―No es ordinario. Te lo dije ―ignoro su tono de reproche y mantengo la mirada en el alto edificio donde se encuentran.  Tan cómodos y cálidos mientras morimos de frío, cosa que aumenta mi ira. Los odio.  
 
    ―Reconoce que, si ella no hubiera intervenido, lo habría conseguido.  
 
    Sonríe, burlón.  
 
    ―No eres oponente para él, deja de sentirte superior. No eres más que una híbrida.  
 
    Sí, a la que te quieres tirar. ¡Imbécil!, me trago mi malestar. Lo que menos deseo es levantar sospechas.  
 
    ―¿Hasta cuándo estaremos aquí? ―pregunta en voz baja Sián, intentando librar del agua sus ropas.  
 
    Esbozo una sonrisa irónica. Desde luego que me frustra no haber conseguido matarlo, pero saber que retomaremos los planes me alegra demasiado. No tienes idea, Seren. Esto apenas comienza.  
 
    ―Atacaremos esta noche. Ellos esperan que lo hagamos durante el día, así que cambiaremos la jugada.  
 
    El auténtico plan comienza.  
 
    ―¿No sería mejor hacerlo de día? ―comenta Randi. Le dedico una mirada furiosa. ¿Qué demonios le pasa?   
 
    ―Yo me ocuparé de distraerlos y ustedes la sacarán ―explica ignorando su pregunta.  
 
    ―Se darán cuenta ―murmura.  
 
    ―Esa es la idea: que se percaten de mi presencia.  
 
    ―No podrás solo.  
 
    Comienza a resultar pesado y me encantaría darle una paliza. ¿Aún no lo comprende?   
 
    ―Son órdenes ―digo molesta―. Y debemos cumplirlas. ―Seren me mira divertido, al mismo tiempo que recorre mi cuerpo. Le doy la espalda y lucho por no perder el control. Solo un poco más y me libraré de él. 

  

 
   
    Danko (12) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lentamente las luces de la ciudad se encienden. Las enormes nubes grises impiden ver cómo el sol se oculta, pero las sombras de la noche se abren paso en medio de la lluvia. Parece mentira que haya pasado tanto tiempo desde que vi por primera vez esta imagen. Menos impresionante, evidentemente. No obstante, Cádiz no es la misma de siempre. La inquietud se percibe desde cualquier punto. Puede que haya sido demasiado franco con ellos, pero es mejor ponerlos alerta y preparar el terreno. Algo me dice que pronto hará acto de presencia. Alón no es de los que se esconde, no cuando tiene ventaja.  
 
    ―¿No deberías estar descansando? ―inquiere colocándose a mi costado, intentando mostrar severidad. 
 
    ―Demasiada calma ―murmuro sin apartar la mirada del cristal.  
 
    ―¿Piensas que no se han dado por vencidos?  
 
    ―Eso ni dudarlo.  
 
    ―¿Por qué? ―Enarco una ceja y me giro hacia él, mirándolo interrogante―. Nos habíamos percatado de su presencia, era inútil que siguieran… 
 
    Falso.  
 
    Niego esbozando una sonrisa carente de emoción.  
 
    ―Ni siquiera Abiel era oponente para Seren, mucho menos los rubios. Yo estaba herido, no le habría costado demasiado llevársela. Cedieron demasiado fácil, Armen. Definitivamente planean algo más. 
 
    ―Quizás estás pensado demasiado, Danko.  
 
    Danko. Comienza a desagradarme que me llamen así. El auténtico portador sigue con vida, planeando quién sabe qué cosa.  
 
    ―Sabes que no es así ―digo arrugando la nariz―. Y, aunque intentas parecer tranquilo, escuché que enviaste a Irvin a Jaim. Así que no me engañas, estás tan inquieto como yo.   
 
    ―Es solo un recorrido ―responde sin alterarse―. Además, ¿por qué esperar? Pudieron hacerlo anoche ―De nuevo sonrío.  
 
    ―La paciencia es una de las grandes virtudes de Alón ―digo con ironía.  
 
    Me mira sin mostrar expresión alguna, con su habitual rostro sereno. Intenta ver dentro de mi cabeza, pero ahora le resulta casi imposible. Ventajas de estar mejor.  
 
    ―No es lo único que te preocupa, ¿verdad?  
 
    Y, aunque no puede saberlo, soy incapaz de mentirle. Apoyo la mano en el vidrio, que refleja de lleno las luces del muro.  
 
    ―¿Puedes hacerte idea de quién es su padre? ―me cuesta expresar en voz alta la pregunta que ha estado rondando en mi cabeza desde ayer. Desde que supe que se trataba de Alón.   
 
    ―Que esté con vida, no significa que lo sea.  
 
    Niego.  
 
    ―Su madre vivió aquí, Armen. Demasiada casualidad.  
 
    ―También estaban Sergey y Novak, incluso Henryk.  
 
    ―Él tenía a Kassia, ¿no? 
 
    ―También salvó a Gema y, aunque antes no le dimos importancia, parecía conocer a su madre. Podría ser cualquiera de ellos.  
 
    ―Siempre hay que estar preparados para lo peor ―murmuro negándome a ser optimista.   
 
    ―Si ese fuera el caso, solo compartían sangre, al igual que Gema y yo. ―Frunce el ceño―. ¿Cambiaría algo que Alón fuera su verdadero padre?  
 
    Él no podría entenderlo, pero ahora es lo que menos importa.  
 
    ―Descuida. Tal como te lo prometí, no voy a abandonarla, ni a permitir que la lastime.   
 
    ―De eso no tengo dudas, pero… ―Apoya su mano en mi hombro y da un ligero apretón―. No hagas esto solo. En dos ocasiones me ayudaste, es mi turno.  
 
    ―Gracias, Armen ―asiento mirando por el pasillo. Puedo escuchar cómo Mai se remueve sobre las mantas. Será mejor volver antes de que despierte y se preocupe.  
 
    ―El vínculo ata tu voluntad, pero no tu alma o tu razón de ser ―dice Armen tomándome por sorpresa―. No tengo una respuesta concreta para tu pregunta, pero la idea de perderla fue lo que hizo que lo rompiera.  
 
    Le dedico una mirada en señal de asentimiento y me aparto, procesando sus palabras. Perderla. Imposible. Tengo que encontrar otro modo de hacerlo, no perderé a Mai para conseguirlo. Antes le arrancaría el corazón a Alón. No he olvidado nuestra deuda, sobre todo ahora que tengo un motivo.  
 
    Abro y cierro de nuevo la puerta de la habitación. Su pequeño cuerpo, cubierto apenas por un camisón, se estira despreocupadamente sobre la cama. Sonrío ante su angelical imagen. No, no cambia nada que sea su hija. Mai es tan pura, nada parecido a Alón o su estirpe. 
 
    Despacio me acerco a la cama, disfrutando de la tranquilidad que el sueño le confiere. Gime mi nombre, girándose. Me acomodo a su lado y la panorámica de su cuello me distrae un poco. Paso mi brazo por su cintura, atrayéndola hacia mí, aspirando su aroma y besando su hombro. Hermosa, simplemente hermosa.  

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (38) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tiemblo al sentir sus labios sobre mi piel. Confundida y agitada, abro los ojos, encontrándome con la media sonrisa de Danko. Está ligeramente inclinado sobre mi cuello y sus dedos recorren mi vientre.  
 
    ―Creo que me quedé dormida ―balbuceo ganándome una mirada divertida por su parte.   
 
    ―Parece que no era el único que estaba cansado ―responde dándome un beso rápido. Una sonrisa tonta se extiende por mi rostro.  
 
    Acaricio su mejilla, moviendo mi mano hasta alcanzar sus cabellos. Es un alivio saber que está bien. 
 
    ―Mai ―dice con voz profunda, logrando sacarme por completo del adormecimiento.  
 
    ―¿Sí? ―pregunto concentrada en la suavidad de su pelo.  
 
    ―Quiero besarte ―Suelto una risa nerviosa―. Y también…  
 
    ―¡Danko! ―Callo sus palabras colocando mi mano en sus labios―. No es momento para eso ―digo poco convencida. Lo intuí por la manera de interrumpir mi sueño y la intensidad de su mirada. Pero afuera están los demás y… no sé si estaría bien. ¡Dios! Ni siquiera debería considerarlo.  
 
    ―Te equivocas. Aunque haya muchos problemas, no puedo dejar de pensar en ti ―susurra ascendiendo su toque por mi costado. El aire escapa de mis pulmones y mi corazón se acelera ante el gesto. 
 
    ―No deberías decir eso ―protesto con fingida severidad. No soy inmune a su encanto, nadie podría. Los vampiros son irresistibles. ¡No hay duda de eso! En algún momento me pregunté qué era lo que cautivaba tanto a Gema. Pues, aunque Armen es atractivo, a veces es demasiado serio y estricto.  
 
    Danko es aún más especial y puedo decir que quizás es justamente ese aire misterioso lo que me atrajo.   
 
    ―Es la verdad, Mai. Si te soy sincero, ahora que estoy mejor, mi deseo por ti es más fuerte. 
 
    Paso saliva, luchando por mantenerme tranquila. Pero es complicado cuando me desnuda con la mirada y el movimiento de sus dedos alcanza el borde de mi sostén.  
 
    ―¿Quieres morderme? ―pregunto evadiendo el tema. Danko sonríe de lado, pero me hago la desentendida―. Con confianza ―insisto muy seria―. Gema puede decir lo que quiera, pero es mi cuello y mi sangre. Así que tú tranquilo. Puedes hacerlo si lo necesitas.  
 
    Retira su mano de debajo de la ropa y ahora sus dedos recorren mi clavícula. Es un toque sensual que me derrite.  
 
    ―Sí.  
 
    Pasando su brazo por mi espalda, me incorpora hasta que me encuentro sentada sobre sus piernas.  Me observa con atención, como esperando a que cambie de parecer, pero no lo hago. Tirando de mis caderas, acerca aún más mi cuerpo al suyo. Río tontamente, pero él se inclina y besa mi cuello. Los recuerdos de la noche anterior hacen que, automáticamente, ladee la cabeza y suspire de modo audible. Danko deposita otro beso y gimo extrañamente. Ahora es él quien deja escapar una risilla, pero estoy tan perdida, que no puedo contestar. 
 
    ―No deberías hacer eso, Mai ―gruñe, pero no hay rastro de severidad en su mirada.  
 
    ―Tal vez, pero quieres hacerlo ―afirmo mordiéndome el labio. No sé por qué, pero puedo saberlo. No son solo sus ojos, todo su cuerpo parece atraerme a él, pedir mi sangre.  
 
    ―Solo un poco ―dice más para sí mismo que para mí. Aun así, asiento descubriendo mi cuello.  
 
    Lleno mis pulmones de oxígeno, sintiendo la tensión de su cuerpo. Poco a poco se inclina hasta que su boca descansa contra mi cuello. Permanece ahí, quieto, justo como anoche. Despacio mueve los labios y en un segundo, sus colmillos penetran mi piel. Una punzada de dolor recorre mi cuerpo, pero rápido es reemplazada por toda clase de sensaciones. Cierro los ojos, aferrando mis manos a sus hombros. Cálido. Dulce. Placentero. Las palabras vienen a mi mente y sacuden mi cuerpo. ¿Pensamientos o sensaciones? No estoy segura, pero es tan intenso que nubla mi mente.  
 
    Sus manos me estrechan con fuerza, como si no deseara que me alejase. Cosa que no podría hacer aunque quisiera. Se siente tan bien. De nuevo un extraño sonido escapa de mi boca y él se aparta. 
 
    ―¿Estás bien? ―inquiere escrutando mi rostro.  
 
    ―Sí, muy bien ―balbuceo aún dentro de la nube de placer que su boca provoca en mí. Nunca he tomado demasiado alcohol para sentirme eufórica, pero puedo decir con seguridad, que no tiene comparación. Nada, ni el mejor postre o vino.  
 
    ―Eres una coqueta, Mai ―susurra besando mi barbilla.  
 
    Rodeo su cuello y alcanzo sus labios, que aún tienen un sabor ligeramente metálico. Sangre.  
 
    ―Te recuerdo que yo no empecé esto. ―Sonríe de lado y me pierdo en sus intensos ojos―. Danko… 
 
    ―Dime.  
 
    ―Ámame ―digo sin pena alguna. Porque él me hace sentir así: segura, deseada.  
 
    ―Lo hago y lo haré siempre, Mai. 
 
    ―Siempre ―repito profundizando el beso.  
 
    Sus manos se aferran a mi espalda y su boca reclama la mía. El fuego recorre mis venas, acelerando los latidos de mi corazón y dándole libertad a mi cuerpo. ¿Se puede amar tanto a una persona, como para estar dispuesto a morir por ella? Sí, eso era lo que estaba dispuesto a hacer Danko y yo sin duda alguna lo haría. Pero hay otras maneras de demostrarlo y la mejor de todas, es amarlo. Existiendo para él.  
 
    Tiro de su camisa hasta que desaparece; sus manos hacen lo propio con mi ropa, hasta tenerme desnuda entre sus brazos. Me mira fijamente, haciendo que el resto del mundo desaparezca.  
 
    ―Te amo, Edin ―murmuro frotando mi nariz contra su mejilla―. Demasiado.   
 
    Su respuesta es un largo beso que pone mi mente tonta aún más revuelta.   
 
    ―Gracias por existir, Mai ―susurra moviéndose hasta que somos uno solo.  
 
    Me muerdo los labios y cierro los ojos, sintiendo cómo me acoplo a él. De verdad desearía poder tener a alguien como él. No puedo decir que me gustaría que las cosas fueran distintas, porque no seríamos nosotros y sería muy egoísta. A pesar de todos los problemas que puedan haber, estamos juntos y eso es lo que verdaderamente importa. Podemos enfrentarlo juntos, estoy segura.  

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (11) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apoyo el pie en el borde y elevo el rostro, permitiendo que las gotas de lluvia refresquen mi piel. La tormenta ha cesado casi por completo, pero las nubes aún cubren el cielo, dándole un aspecto más siniestro a la noche. Una noche inquietante. No solo por la humedad, también por el silencio que la arropa.  
 
    ―¿Hablaste con él? ―pregunto mirando de reojo a Pen, quien, a diferencia de mí, trata de resguardarse de la lluvia.  
 
    ―Sí. Josef dijo que mañana iría a Cádiz ―expresa frunciendo el ceño. Este asunto de alguna manera también le compete a él y no debe resultarle sencillo.  
 
    ―¿De verdad? ―pregunto no muy sorprendido. He tenido que pedirle a mi madre que hablara con él, en caso de que se negara y aunque me abstuve de indagar en sus pensamientos, sabía que entendería. Le importa demasiado Mai. De eso no tengo duda.  
 
    ―Sí. ―Se encoge de hombros, sacudiendo la humedad de su pelo―. Lo tomó bastante bien. No sé, incluso me dio la impresión de que lo esperaba. 
 
    ―Supongo que eso confirma lo que hace tiempo todos pensamos. No es su padre biológico.  
 
    Desde que Danko la mordió y presentó esa extraña mejoría, la atención se concentró en Mai. Eso era lo que inquietaba a Gema: el hecho de que fuera distinta y que nos diéramos cuenta. Ella sospechaba que había algo más que su padre ocultaba, respecto a la relación con Regan, pero no tenía fundamentos y Josef tampoco se mostró flexible.  
 
    ―Eso creo ―dice con una mueca―. ¿Y Knut? ¿Cómo sigue?  
 
    ―Dándole dolores de cabeza a Dena. Ya se siente mejor y, como imaginarás, quiere incorporarse a sus labores, pero ella no deja que salga de la cama.  
 
    ―Puedo imaginarme ―dice moviendo la cabeza. Bostezo y me estiro perezosamente. El frío comienza a calar―. Deberías irte a descansar, anoche no dormiste nada por estar al pendiente de él. Y llevas haciendo guardia varios días, Farah.  
 
    Me gustaría negarme, pero estoy hecho polvo y si quiero seguirles el ritmo, será mejor dormir un poco.  
 
    ―¿Estás seguro? ―inquiero bostezando de nueva cuenta. Parece que la sugerencia ha sido aceptada por mi cuerpo.  
 
    ―Sí, puedo ocuparme por el resto de la noche. Ya viste que Irvin también está vigilando. 
 
    Cierto. Han comenzado a tomar medidas. A ese vampiro no parece escapársele nada. No puedo decir que me alegro de que lo eligiera, pero al menos tengo la certeza de que la protegerá… Más de lo que yo podría.  
 
    ―De acuerdo ―asiento sacudiendo mi ropa―. Iré a tumbarme un rato, si me necesitas llámame. 
 
    ―Cuenta con ello.  
 
    Menos mal que se le ha pasado el drama sobre Anisa y mejor ni tocarlo. A ella no la veo del mismo modo que podía ver a Mai. En realidad, creo que a ninguna mujer. Pero no dejo de preocuparme por lo que ocurrió con Seren, sobre todo por su carácter terco. ¿Será verdad su teoría? Restricción. Sería algo bueno que no pudiera afectarme, aunque no tanto. Knut está herido y no soy tan rápido. Ni siquiera como esa chica. ¿Por qué sus movimientos eran casi como los de un fundador? Esos híbridos no son ordinarios. ¿Qué los hace diferentes?   
 
    Camino por la calle húmeda y vacía. Es más de medianoche, así que son pocas luces las que se encuentran encendidas. Jaim parece tan pacífica en estos momentos y de verdad que deseo siga así por mucho tiempo.  
 
    «Al sur».  
 
    Me detengo de golpe al escuchar su voz. Parpadeo observando alrededor. Sé que no está cerca, porque suena débil, como un susurro, pero no puedo evitar buscarla con la mirada.  
 
    «Ve al sur», repite.  
 
    No hay duda. Es la voz de esa chica. ¿Cómo es posible? 
 
    «Seren se acerca por la colina que conducía a Jericó. ¿Dejarás que tome a esa mujer?». 
 
    «¿Qué quieres?», cuestiono sin sonar demasiado brusco. ¿Ayudarnos? Bah. No soy tan estúpido para creerlo.  
 
    «Mentiría si dijera que quiero ayudar», dice expresando ironía. «Pero eres tú quien decide. Tómalo o déjalo. Te he advertido».  
 
    Su presencia desaparece tan rápido como llegó a mi mente. Seren. Es estúpido escucharla e ir, pero… ¿Y si dice la verdad? ¿Qué demonios debería hacer? Dar la alarma por una voz es una tontería… 
 
    Giro sobre mis pies y, con pasos rápidos, me acerco a la puerta. No hay muchas opciones y no estoy en posición de cuestionarlas.  
 
    ―¿A dónde vas? ―pregunta Pen al verme aparecer.  
 
    ―Armen me pidió que vaya a Cádiz ―miento.  
 
    ―¿A esta hora? ―Frunce el ceño, dirigiendo una rápida mirada a Cádiz. Es un alivio que no pueda preguntarle a alguien.  
 
    ―Sí. ―Me mira dudoso, pero la mención de Armen desvanece sus dudas. Acciona la palanca que abre las puertas. No tengo por qué creer en lo que ha dicho ella, pero no pierdo nada averiguándolo―. No tardó. 
 
    Corro rumbo a la entrada de Cádiz, pero antes de llegar me desvío, en dirección del viejo camino a Jericó. Distingo a Abiel en lo alto del muro. Me dedica una expresión extrañada, pero no hace nada. Bien. 
 
    A toda prisa me dirijo a la colina. El camino es empinado y está bastante deteriorado. El sendero prácticamente ha desaparecido. Esto me trae viejos recuerdos e inquietudes. Mientras más me alejo de los muros de la ciudad, puedo percibir un ligero rastro que prácticamente ha sido borrado por la lluvia.  
 
    Seren.  
 
    Esa chica estaba en lo cierto. ¿Le ha traicionado? ¿Qué significa esto?  
 
    Me detengo detrás de unas rocas, escrutando las sombras. ¿Qué estoy haciendo? No hay sonidos, nada. No me gusta… Me pego todo lo que puedo contra las piedras, al escuchar cómo alguien se acerca. Tardo unos segundos en reconocerlos. Son el par de híbridos que vi antes. Pasan a toda velocidad a unos metros de donde me encuentro, sin reparar en mi presencia. Si no los estuviera viendo, no lo creería. Sus presencias son imperceptibles. ¿Por qué?  
 
    Sujeto el mango de la espada, preparándome para darles alcance…  
 
    «No los sigas. Seren pronto aparecerá». Debería detenerlos, pero… Seren. Él es una amenaza mayor. Me quedo inmóvil detrás de la roca, observando la densa oscuridad. No hay movimientos. ¡Maldición! ¿Y si es una trampa? ¿Qué debería hacer?  
 
    «Espera. Solo un poco más». No sé por qué la estoy escuchando. No debería hacerlo. Inquieto, miro hacia Cádiz. Los híbridos han desaparecido. ¿A dónde iban? Tengo un mal presentimiento. 

  

 
   
    

  

 
   
    Johari (10) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las decisiones que tomas, marcan tu destino. Eso es lo que siempre suele repetir el Señor. El mío nunca ha sido prometedor, lo que me mueve es el odio. Ser la única híbrida en el grupo no hace diferencia, ni siquiera porque tengo control sobre los impuros. Es todo lo contrario. Él espera que sea capaz de concebir a “alguien especial”. Alguien como esa mujer. Y para ello debo aceptar que ese maldito haga lo que quiera conmigo. Nunca. En esta vida hay que tomar las oportunidades, pese a que eso signifique renunciar a existir y no pienso desaprovechar la mía.  
 
    Coloco hacia arriba la palma de mi mano, percibiendo las ligeras gotas de lluvia. Por un instante creí que la tormenta arruinaría los planes. Pero el cielo poco a poco comienza a despejarse, aunque no lo suficiente para dar demasiada claridad. Eso es algo perfecto. Me pregunto, ¿qué tan rápido puede arder la paja?  
 
    Seren luce demasiado confiado. Sabe que, si la conseguimos esta noche, no necesitaremos más a los impuros y, por ende, tampoco a mí. Seré una incubadora más, su incubadora personal. ¡Maldito! Eso no va a suceder.   
 
    ―Llegó la hora ―anuncia incorporándose sobre una de las rocas, mirando hacia la colina. Estamos en uno de los barrancos apartados del sendero que conduce a Cádiz, lo suficiente para no ser detectados. Eso y el hecho de que la lluvia borra nuestro rastro―. Saben lo que tienen que hacer, ¿cierto? ―inquiere clavando sus ojos en mí.  
 
    Ignoro la repulsión que me recorre y asiento, tan tranquila como si de verdad pensara obedecerle.  
 
    ―Sí ―respondemos los tres al mismo tiempo.  
 
    Randi me dedica una mirada interrogante, pero lo ignoro. Él no tiene idea de qué va todo y es mejor así. Yo soy capaz de mantener a Seren completamente fuera de mis pensamientos, aunque a veces no pueda evitar escuchar su desagradable voz. Algo que no ocurre con ellos. Sus mentes son más débiles y le permiten indagar un poco, por eso es mejor no darles demasiados detalles.  
 
    ―Vayan y esperen la señal para actuar.   
 
    Sonrío ante su ingenuidad. Eres un estúpido, Seren. Voy a disfrutar tanto.  
 
    Los tres echamos a correr, ascendiendo el barranco y después descendiendo a toda velocidad por la colina, ocultos por las sombras de la noche. Nuestros pasos son silenciosos. A pesar de lo inestable del terreno, solo los sonidos nocturnos rompen el silencio. Pero no por mucho tiempo.   
 
    Se supone que cruzaremos la ciudad y nos ocultaremos cerca del muro, en tres puntos distintos, a la espera de que Seren aparezca frente a las puertas de Cádiz. Su objetivo es distraerlos, mientras que Randi y Sián atacan Jaim, creando una segunda distracción que los volverá locos. Aprovechando su desconcierto, entraré para tomar a la mujer, pues nadie se dará cuenta de mi presencia y, aunque tuviera compañía, podría encargarme. Un plan bastante divertido, sin duda, pero tengo propios. 
 
    Me detengo antes de llegar al final del sendero y miro en ambas direcciones. Seren no puede vernos desde aquí y, tal como lo esperaba, el rubio ha venido. Perfecto. Por un instante creí que no lo haría, pero es demasiado blando. Lo mejor de todo, es que ha venido solo. Ingenuo o demasiado confiado. No importa.  
 
    «Si te descubre, te matará», dice Randi mirándome inquieto. Cobarde. Todos los hombres alardean demasiado, pero son los primeros en huir como míseros insectos.  
 
    «Siempre existe un riesgo en todo lo que haces», contesto indiferente. «Pero te aseguro que no se lo pondré fácil». Miro a Sián, quien se ha limitado a observar. Confío en que acatará mis órdenes sin poner peros como Randi.  
 
    «El hibrido está aquí», me hace saber mirando en su dirección. Lo sé, lo he notado antes. Él no puede vernos ni sentirnos todavía, a pesar de que estamos tan cerca. Ventajas de la sangre.  
 
    «Vayan y no se preocupen por él, no los seguirá. Solo hagan lo que les he dicho y regresen a la cueva». Los planes para ellos no se desvían demasiado y eso ha evitado que Seren sospeche.  
 
    «Espero que sepas lo que haces, Johari», insiste Randi moviendo la cabeza. Él es inteligente, pero piensa demasiado las cosas y eso lo convierte en una auténtica molestia.   
 
    «¡Largo!». Sián es el primero en ponerse en marcha, seguido por un dudoso Randi, pero ambos se alejan, dejando escuchar intencionalmente el sonido de sus pasos, que el rubio percibe al instante. «Espera. Solo un poco más», ordeno notando su indecisión. Por su propio bien, espero que no decida ir detrás de ellos.  Titubea, pero se mantiene oculto. Buen chico. Ahora sí, solo un poco, solo un poco más y me libraré de ese maldito. Oh, Seren, verás lo que puedo hacer.  
 
    Tal como lo esperaba, Seren aparece en el sendero listo para dirigirse a Cádiz, pero se detiene al ver las llamas. No te lo esperabas, ¿eh?, pienso con una sonrisa. «No deben llamar la atención», eso dijo, pero hemos hecho todo lo contrario. Ponerlos sobre aviso.  
 
    «¿Qué demonios ocurre?», pregunta mentalmente, pero no obtiene respuesta. Randi y Sián están demasiado lejos para escucharlo y yo no pienso atender. Bajo la cabeza aún más en mi escondite, hasta que mi nariz toca el fango, tratando de pasar desapercibida.  
 
    Maldice de nuevo y titubea sobre si debería ir o continuar. Es consciente de que no podrá sorprenderlos, están alerta, sabe que lo estarán esperando. Me gustaría saber qué haría, pero no importa.  
 
    «¡Ahora!», indico al rubio, quien emerge de detrás de su improvisado escondite a unos metros de Seren. No estaba seguro de si decía la verdad, pero ha confiado en mí y eso es algo… estúpido de su parte, pero que igual agradezco.  
 
    La pálida luz de la luna emerge iluminando su desagradable cara, justo cuando el rubio se muestra por completo. Seren no parece sorprendido, más bien divertido al verlo. ¡Maldición! Se dio cuenta de su presencia.  
 
    ―Miren quién está aquí ―dice burlón―. El pequeño Regan. 
 
    Debo admitir que para llevar la sangre de Regan, es demasiado débil y es una pena, sería un buen elemento.  
 
    Él empuña su espada y continúa avanzando. Tiene agallas a pesar de saber que no tiene oportunidad al enfrentarlo. Interesante. Debería tener en mente que podría morir y que yo no haría nada para impedirlo. Sería uno menos, pero lo dicho, siempre se requieren sacrificios.  
 
    ―Te dije que no habría una segunda vez, Seren ―gruñe con expresión dura, la misma que mostró en aquella ocasión, cuando Seren atacó a la pelinegra que lo acompañaba.  
 
    No logro entender por qué está con ellos y le importan.  
 
    ―¿De verdad? ―se burla Seren, sin molestarse en desenfundar su espada. No deberías confiarte tanto, cretino―. No me hagas perder el tiempo, nunca podrías igualarme. 
 
    ―Ojalá que no ―responde dejando escapar una carcajada―. Sería una desgracia ser como tú.  
 
    ¡Idiota! ¿Por qué se ríe en estos momentos?  
 
    ―Puedes decir lo que quieras, pero no eres más que un estorbo. Aunque, pensándolo bien, creo que puedo practicar un poco ―dice lanzado una mirada hacia Jaim―. Disfrutaré destrozándote y luego llevándomela. ¿Quieres que le dé algún mensaje de tu parte?  
 
    ―¡Vete al infierno!  
 
    Seren se arroja sobre él, pero logra adivinar su movimiento. A duras penas es capaz de esquivarlo, pero lo ataca de nuevo, consiguiendo herir su rostro. Luego esboza una sonrisa siniestra, lamiendo la sangre de sus dedos. Es un ligero corte en la mejilla izquierda, pero suficiente para hacer brotar algo de líquido.  
 
    ―La sangre que de verdad me gustaría beber, es la de tu hermano ―dice Seren sin dejar de sonreír.  
 
    ―No podrías ―responde moviendo los hombros, preparándose para atacarlo.  
 
    Otro que piensa demasiado, por eso le resulta sencillo a Seren adivinar sus movimientos.  
 
    ―Yo no estaría tan seguro. ¿Sabes lo que resulta divertido? ―inquiere ladeando el rostro―. Que algunas cosas se repetirán. Dime, ¿crees que esté dispuesto a sacrificarse de nuevo por Gema?  
 
    El rostro del rubio se contrae y, gruñendo, lo ataca, pero Seren sujeta con la mano, sin problemas, la espada y, aprovechando su propio impulso, lo arroja contra las rocas. El impacto es bastante fuerte y un quejido escapa de él.  
 
    Lo dicho, es menos rápido y más torpe. Seren está listo para acabarlo, pero él se pone de pie antes de que lo alcance. Agitando la espada, en un intento inútil de herirlo, solo consigue que lo golpee de nuevo.  
 
    He visto suficiente. Empuño mi espalda y me preparo. Llegó la hora de actuar. No me importa si muere o no el híbrido, pero es desagradable que ese maldito se crea el mejor. 

  

 
   
    Farah (12) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Maldición! Es demasiado rápido y ni siquiera está usando su arma. Esto es vergonzoso. No quiero imaginar las burlas que haría Knut. Menos mal que nadie puede verme. Pero, aunque me mate, no dejaré que se acerque a la ciudad, mucho menos a Mai.  
 
    Jalo aire por la boca, intentando recobrar un poco de fuerzas. Tantos desvelos parecen pasarme factura, juro que escucharé la próxima vez que Pen me mande a dormir.  
 
    ―¿Vas a hacer algo o no? ―pregunta―. Comienzo a cansarme ―alardea cruzándose de brazos. ¡Maldito!  
 
    ―¡Voy a matarte! ―exclamo atacándolo.  
 
    Esta vez intento cortar sus piernas, pero adivina mis intenciones y salta sobre mi cabeza. ¡Mierda! No conseguiré girarme a tiempo para esquivarlo. Me preparo para recibir el golpe, pero escucho el sonido de su espada siendo desenfundada. ¡Mierda! Esto no es bueno… 
 
     «¡Muévete!» 
 
    Me empuja, bloqueando su ataque. ¡La híbrida!  
 
    ―¿Qué demonios haces? ―grita Seren, retrocediendo, mirando con ojos desorbitados a la chica que se encuentra situada entre ambos―. ¿Te has vuelto loca, Johari? ―Ella sonríe irónica y se lanza sobre él. 
 
    ¡Joder! No esperaba esto…  
 
     «¡¿Qué demonios haces?! ¡Muévete!» 
 
    Su voz me saca del letargo y mi cuerpo parece tener vida propia. Sujeto con fuerza la espada y me acerco a ellos. Pero son demasiado rápidos. Sorprendido, observo cómo ella golpea una y otra vez, con tanta fuerza que Seren retrocede hacia mí. Podría atacarlo por la espalda, pero es consciente de mi presencia y...  
 
    Con un gruñido salvaje, ella arroja un golpe sobre la cabeza de Seren.  
 
    «Córtala... ¡ahora!». 
 
    Seren logra esquivar su ataque, pero no el mío. En el instante en que se gira, encuentra el filo de mi espada. Su cabeza rueda por el suelo. Con los ojos desorbitados y una expresión de horror reflejada. Sostengo, perplejo, la espada, sin creer lo que veo. ¡¿Qué demonios ha pasado?!  
 
    Reacciono al verla caminar, acercándose con paso lento a su cuerpo. Con la punta de su arma, traspasa el pecho de Seren. 
 
    ―Hay que tomar precauciones ―comenta con frialdad, extirpando su corazón. Lo deja caer al suelo y lo pisa, aplastándolo hasta que se reduce a nada.  Sonríe inclinándose para tomar su cabeza.  
 
    ―¿Qué haces? ―cuestiono con un hilo de voz. Estoy perplejo. ¿Por qué lo ha hecho? No entiendo a esta chica.  
 
    ―Deberías beber ―dice mirando las gotas de sangre que caen―. No me mires así, al final no somos tan distintos y serías más fuerte.  
 
    ―¿Lo harás? ―pregunto conteniendo las ganas de vomitar. La sangre nunca ha sido una posibilidad para mí ni para Knut. La sola idea es repulsiva.  
 
    ―No. ―Arruga la nariz y la arroja a mis pies―. Preferirá morir de hambre antes que beber la sangre de ese maldito. Pero tú podrías hacerlo.   
 
    ―No, gracias.  
 
    Me mira fijamente, mientras dirijo una mirada rápida hacia Cádiz. Puedo sentir la presencia de Abiel e Irvin acercándose. No estoy seguro de si me alivia o no. Ni siquiera entiendo por qué estoy dudando.  
 
    ―Deberías darme las gracias ―dice mirándome con malestar. Es una mujer, lo sé, pero no puedo dejarla ir.   
 
    ―No puedo, no cometeré el mismo error dos veces ―contesto levantando la espada.  
 
    ―¡Maldito! ―gruñe fulminándome―. No solo te salvé la vida, he permitido que tomes el crédito por su muerte, ¿y es todo lo que dirás?  
 
    ―Eres tú o nosotros ―digo sacudiendo la cabeza―. Lo lamento, pero no puedo dejarte ir.  
 
    ―Mentiroso. Lo harías si de verdad quisieras… 
 
    Abiel e Irvin emergen, arrojándose contra ella sin mediar palabra. Ella no duda en responder a su ataque. Pero son dos contra uno y Abiel tiene más habilidad en combate. Todo ocurre demasiado rápido para que pueda intervenir. Él consigue derribarla, pero no lo suficiente rápido para evitar que perfore el pecho de Irvin, quien cae al suelo inerte.  
 
    Parpadeo confuso, al mismo tiempo que Abiel deja escapar un sonido mezcla de grito y lamento.  
 
    ―¡Engendro! ―Abiel golpea sin piedad el rostro de la chica y, colocándose sobre ella, golpea su cabeza contra el suelo antes de sujetar su cuello con fuerza―. ¡Voy a matarte! ―repite fuera de control.  
 
    Irvin está muerto, ella atravesó su corazón. ¡Maldición!  
 
    ―Abiel ―murmuro acercándome a él, quien está a la defensiva. Aunque lo ha matado, la necesitamos con vida―. No lo hagas.  
 
    Ella sonríe y él aumenta la presión de sus manos. Es lo que quiere, que la mate.  
 
    ―Basta, Abiel ―digo tocando su hombro.  «Deja de hacer eso o te matará», la reprendo, pero me dirige una mirada cargada de desconcierto y malestar―. Abiel. 
 
    ―Entonces ocúpate de ella ―dice incorporándose al mismo tiempo que la arroja contra mí. La aprisiono entre mis brazos, para evitar que escape. Su rostro está demasiado cerca del mío y noto el hilillo de sangre que brota de su boca, así como la mancha roja en su mejilla y cuello, pero eso no afecta su actitud soberbia. Sus ojos miel parecen taladrar mi cara y su boca forma una rígida línea, como si hiciera demasiado esfuerzo por no abrirla. Una extraña sensación me invade. No me ha gustado que la lastimara, es una mujer, pero tampoco puedo ignorar quién es y lo que ha hecho―. Asegúrate de que no escape ―gruñe atándole las manos a la espalda y alejándose hacia donde yace Irvin. Es inútil, está muerto.  
 
    ―Será mejor volver ―susurro mirando, a lo lejos, cómo una nube de humo sustituye las llamas. ¿Qué fue lo que pasó?  
 
    ―¡Joder! ―maldice tomando en brazos su cuerpo―. La muerte sería mucho mejor a lo que te espera, perra ―masculla.  
 
    «No lo hagas», advierto notando la tensión en Abiel, que emite un gruñido, pero permanece en silencio. 
 
    ―Vamos ―digo sujetando con fuerza sus brazos―. Quédate quieta, no me obligues a lastimarte.  
 
    «Vete al infierno». Ignoro sus palabras y, tomándola en brazos, sigo a Abiel, que no ha soltado a Irvin.

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (39) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
Ruedo sobre mi espalda y me froto los ojos. Me he quedado dormida de nuevo. Tiro de la sábana para cubrir mi pecho, descubriendo a Danko de pie junto a la ventana. Se vuelve, dedicándome una ligera sonrisa, que no llega a tocar sus ojos.  
 
    ―¿Qué pasa? ―inquiero saliendo a trompicones. Danko se mueve rápido, evitando que caiga―. ¿Qué es? ―Suspira y me hace sentar en el borde de la cama.  
 
    ―Atacaron Jaim. ―Siento la sangre abandonar mi cara, pero me obligo a no entrar en pánico y escuchar.  
 
    ―¿Qué ocurrió? ¿Hay heridos?  ―Mi padre es mi primer pensamiento, pero sé que hay muchas otras personas ahí y sería muy egoísta de mi parte solo preocuparme por él. Danko acaricia mi mejilla y niega.   
 
    ―Nadie resultó herido ―El alivio me inunda, pero no por mucho. Su expresión sigue siendo tensa.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Me temo que tendremos que adelantar la charla con tu padre.  
 
    ―¿Ahora? ―pregunto sorprendida.  
 
    ―Sí, está en la sala.  
 
    ¡Oh, Dios!   
 
    Si atacaron Jaim, ¿es posible que haya sido por mi padre? De ser así, entiendo por qué la prisa de hacerlo. No tengo idea… Bueno, sí puedo imaginar su expresión al verme.  
 
    ―De acuerdo ―digo frotándome el cuello. Verá la marca.  
 
    ―Ya no está.  
 
    Toco sin sentir los pequeños puntos. Me incorporo y corro hacia el baño. Es verdad, la marca ha desaparecido. Aunque, si la comparo con la herida del brazo, esta era minúscula. Suspiro volviendo a la estancia, donde él ya sostiene mi ropa y la suya.  
 
    ―Será mejor darnos prisa, hay bastantes cosas que discutir. Será una larga y agitada noche.  
 
    Me muerdo el labio y asiento. No tengo idea de qué dirá mi padre, ni cómo eso puede afectar las cosas, pero noto la inquietud en Danko. ¿Qué espera escuchar? 

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (13) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un par de guardias la toman de mis manos y la empujan con brusquedad al interior de la celda. Una que huele a humedad y lodo. De nuevo la golpean, provocando que su cabeza choque contra el muro, pero ella no se queja.  
 
    ―Será mejor que no intentes nada ―dice uno de ellos, mientras la empuja contra la pared, colocando pesadas cadenas en sus manos y pies―. No podrás escapar, aunque seas muy hábil. 
 
    Ella no responde, sino que mantiene sus ojos en mí.  
 
    ―¿Le han informado a Armen? ―Ambos asienten, mientras abandonan la celda y ponen un enorme candado.  
 
    «No sé por qué estás con ellos», dice mirándome. «Te desprecian, ni siquiera les agradas». 
 
    «Eso no puedes saberlo», respondo con calma. No entiendo por qué sigo respondiendo, a pesar de que no debería. Ella dibuja una sonrisa torcida y echa la cabeza hacia atrás, dejando a la vista las marcas de las manos de Abiel en su cuello.  
 
    «Te equivocas. Yo puedo escuchar sus pensamientos, ¿tú no? No, sé que no lo haces y, ¿sabes por qué? Porque no bebes sangre». 
 
    De nuevo con eso.  
 
    «Te recomiendo que no intentes nada. No están muy felices contigo». 
 
    Sonríe de nuevo.  
 
    «Sé lo que harán. Pero, te diré algo, hubiera sido mejor que me dejaras ir. No tienes idea de lo que has hecho». Sus palabras me desconciertan, son una clara amenaza, pero entiendo que está molesta y se siente acorralada, así que intenta mostrarse dura. Me doy la vuelva, dirigiéndome a la salida. Puedo sentir su mirada en mi espalda.  
 
    «Van a matarme», dice haciendo que me detenga. «Ese vampiro lo hará, aunque no se lo pidan».  
 
    Abiel.  
 
    Ignoro su voz y continúo caminando hasta que el viento helado golpea mi cara. Sé que Abiel lo haría, vi la furia en su cara, pero confío en que no se lo permitirán. Aunque eso no garantiza que no la lastimen, es una enemiga y querrán saber cosas sobre ellos. La idea no me agrada, pero esa es la realidad. De todas maneras, no hay nada que pueda hacer al respecto. Nada. 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (40) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¿Estás lista? ―pregunta sujetando mi mano. Aspiro de nuevo y sonrío.  
 
    Estoy nerviosa, pero muy decidida a escuchar lo que tenga que decir mi padre. Además, Gema y Danko estarán presentes y dudo que se porte mal. No es una mala persona, ni mucho menos. Lo sé.  
 
    ―Sí.  
 
    Danko empuja la enorme puerta y nos hace entrar en la sala, donde solo se encuentran Gema, Armen y… 
 
    ―Papá. ―Sus ojos sorprendidos se clavan en nuestras manos. Su expresión de desconcierto es sustituida por una de malestar. Vuelve la mirada hacia la puerta, como si quisiera huir, pero esta se ha cerrado detrás de nosotros. 
 
    ―Por favor ―pide Danko señalando los sillones―. Tome asiento. ―Su tono de voz es mesurado, pero firme. Mi padre no atiende, se limita a mirarlo con odio. ¡Ay, no! Espero que no se porte tan mal como lo hizo con Armen, porque estoy segura de que él no se portaría tan tranquilo―. Lo que tenemos que hablar es largo, Josef. Estará más cómodo ―insiste sin perder la calma. 
 
    Al notar mi inquietud, Danko prometió que no intimidaría a mi padre, como lo hace cuando está molesto y parece estar tomándolo muy en serio. Cosa que agradezco demasiado.  
 
    Papá no se mueve, solo nos mira visiblemente incómodo y de malas. Es como una de esas raras mañanas en las que le duele la cabeza o algo en los viveros no sale como esperaba, cosa que dispara su mal humor. Lo que me recuerda quién es y lo que debe sentir al estar aquí. Con las sanguijuelas que tanto le desagradan. Ni siquiera sé cómo fue que Pen lo convenció de venir.  
 
    ―Señor… ―interviene Armen, pero él lo mira con cara de pocos amigos. Es evidente que tampoco lo escuchará.  
 
    ―Papá ―digo con suavidad, consiguiendo que me mire.  
 
    Suspira y a regañadientes se acomoda en el mueble, demasiado rígido y a la defensiva, mirando alternadamente a Danko y Armen.  
 
    A Gema no la ha mirado desde que entré y ella está tan tensa como él. No debe ser sencillo que después de tanto tiempo continúe ignorándola, negándose a dirigirle la palabra, solo porque le salvaron la vida al convertirla. Pobre. Le quiere demasiado.  
 
    ―Como se habrá dado cuenta ―retoma la palabra Danko, levantando nuestras manos―, estoy con su hija.  
 
    Sus ojos se estrechan de manera acusadora y casi puedo saber lo que pasa por su mente. Tantas veces que tocamos el tema y pude haberle dicho. Así que no está nada contento. Sé que debí decirle antes, pero era y sigue siendo complicado. Además, en aquel momento no tenía certeza de nada y todo ha ocurrido tan deprisa. No es una excusa. Pero sé que él se hubiera opuesto y no me habría dejado venir. De eso estoy segura.  
 
    ―¿También la convertirás?  
 
    ―¡Papá! ―exclamo ante su voz cargada de reproche y malestar, pero no me mira, sino que mantiene la vista sobre Danko.  
 
    ―Bueno, ese tema es importante, pero no es no el punto de interés en este momento. 
 
    ―¿No? ―lo cuestiona poniendo semblante de amargura, cosa que no parece gustarle nada a Danko.  
 
    Lo dicho. Ninguno está dispuesto a ceder y, conociéndolos, esto no acabaría nada bien. Mi padre no es malo, pero es muy obstinado.  
 
    ―Por favor, papá ―intervengo notando la inquietud de Danko―. Esto es importante ―aseguro mirándolo suplicante.  
 
    Me lanza una mirada de advertencia, como cuando era niña y no debía decir algo, y se cruza de brazos.  
 
    ―¿Qué quiere saber? ―cuestiona enfurruñado después de unos segundos―. Ni siquiera entiendo qué hago aquí.  
 
    Suspiro con cansancio. Ahora puedo entender por qué Armen prefirió no intervenir después de que se le retiró el habla a Gema. Mi padre puede llegar a ser muy, muy molesto. Para él las cosas no han cambiado, ellos siguen siendo sus enemigos.  
 
    ―Necesitamos saber sobre su origen. ―Mi padre frunce el ceño, preparándose para replicar, pero Danko no le da oportunidad―. Hablo sobre el verdadero padre de Mai y Gema.  
 
    Da un respingo, poniéndose bruscamente de pie.  
 
    ―¿De qué está hablando? ¿Qué le hace suponer que no soy el padre de mis hijas? ―habla con la mirada fija en mí.  
 
    Su reacción es esperada, defensiva. Tal como cuando Gema sugirió que ocultaba algo, pero en aquel momento estábamos lejos de pensar que esta era una posibilidad. Una que ahora es prácticamente un hecho.  
 
    ―Señor ―dice Armen con toda la tranquilidad del mundo―. Esto es muy importante… 
 
    ―¡¿Se dan cuenta de lo que están diciendo?! ―cuestiona violento, como pocas veces lo he visto actuar. Y duele verlo así―. ¡Son mis hijas! ¡Ellas son mis hijas! ¿Cómo puede…?  
 
    Me estremezco ante su expresión desesperada. ¡Ay, papá, cuánto desearía ahorrarte esto!  
 
    ―Ayer intentaron llevarse a su hija ―interviene Danko alzando un poco la voz, dejándolo atónito―. Del mismo modo que hace años lo hicieron con Gema. ―Sus ojos se abren desmesuradamente, mientras comienza a agitar la cabeza―. ¿Le parece demasiada casualidad, Josef? ―No responde. Me mira con detenimiento de pies a cabeza, comprobando mi aspecto y reparando en la venda que llevo en el brazo. La he conservado, pues se supone que estoy herida, al menos para los demás y he preferido que sigan pensándolo por el momento―. Me temo que su vida está en peligro. 
 
    ―Claro que su vida está en peligro ―farfulla negando―. Dígame, ¿qué pretende con esto? ¿Quitármela? ¿Como lo hicieron con Gema? ¿No fue suficiente eso?  
 
    ―Papá ―susurro preocupada. Cada vez parece más alterado.  
 
    ―Ya se lo dije, quiero protegerla. ―Danko afirma con expresión solemne. 
 
    Mi padre sacude de nuevo la cabeza y se deja caer en el sillón, hundiendo los hombros, como si de pronto se hubiera hecho mayor, como si esto lo estuviera devastando. Miro a Danko, expresándole silenciosamente que necesito consolarlo. Asiente y, liberando mi mano, avanzo hacia mi padre. 
 
    ―Papá ―digo en voz baja, acomodándome a su lado. Titubeante, sujeto su mano, esperando rechazo de su parte, pero no lo hace, aunque tampoco responde. Suspiro pensando en las palabras correctas―. Todo está bien ―afirmo con una débil sonrisa. Él baja más la cabeza y guarda silencio.  
 
    No debe ser sencillo, lo entiendo. Y, aunque preferiría no hacerlo pasar por esto, tiene que ser así, es necesario.  
 
    No dice nada. Ninguno lo hace. Él parece perdido en sus pensamientos, mientras continúo acariciando sus nudillos. Recordando cómo lo hacía mi madre cuando había mal tiempo y no podía conciliar el sueño.    
 
    ―Juré que nunca diría la verdad ―murmura sosteniendo mis dedos. Provocando que mis ojos se humedezcan―. Se lo prometí a tu madre.  
 
    Claro que se lo prometió, pienso recordándolo.  
 
    ―No estás rompiendo ninguna promesa, papá ―digo con calma―. Porque lo haces para mantenernos a salvo, justo como ella lo quería. ―Mis palabras lo hacen levantar de golpe el rostro y verme como si no creyera lo que escucha―. Lamento decirte que no eran muy discretos que digamos ―confieso con una sonrisa apenada.  
 
    Alguna vez escuché esa conversación, pero nunca entendí a qué se refería mi madre con que callando nos mantendría a salvo. Era una niña, pero sabía que los impuros no hablaban con los humanos, solo tomaban su sangre y se marchaban. Así que siempre creí que se refería a que nos podían escuchar y encontrarnos. Pero ahora lo entiendo. Era sobre nuestro origen, sobre lo que nos hace distintas.  
 
    Suspira sonoramente y se pasa la mano por el rostro. Está debatiéndose entre decirlo o callar. Y espero de verdad que sea lo segundo. No podemos obligarlo, pero confío en que entiende la situación.  
 
    ―Cuando conocí a su madre… ―dice tomando aire de nuevo―, Gema era una niña pequeña y, aunque en ese momento no lo descubrí, ella estaba embarazada ―susurra mirándome atento. Tengo que hacer un esfuerzo para no cambiar mi expresión. Acaba de confirmar lo que todos creíamos. No es mi padre―. Fue en el bosque, como te conté. ―Asiento acariciando sus dedos, intentando infundirle valor para que continúe―. Ella dijo que huía de Cádiz, estaba muy asustada. Y yo demasiado sorprendido. Una mujer con una niña pequeña expuestas a los impuros y repudiados, ¡era una locura! ―Mueve la cabeza con un gesto nostálgico―. Sin dudarlo la llevé a Jericó, a mi casa. Tenían días sin comer, así que las alimenté con lo que tenía. Yo vivía solo y no solía tener muchas amistades, así que nadie se dio cuenta de su llegada.  
 
    No aparto mis ojos de los suyos, pues es como si solo lo dijera para mí. Como una de esas tantas charlas que hemos tenido. Puedo sentir la mirada de los demás sobre nosotros, sobre todo la de Gema.   
 
    ―No dijo nada al principio y yo tampoco pregunté. Estaba muy débil y creí que enfermaría, fue entonces cuando me confesó que esperaba otro pequeño. Fue muy difícil para mí ―admite con una risa nerviosa―, yo me enamoré de ella desde el primer momento y no tenía problemas con Gema. Era una niña adorable, aunque hablaba poco y parecía retraída, pero otro bebé era complicado. No tenía mucho dinero, nada que ofrecerles y las cosas eran peligrosas con los ataques de impuros y repudiados. Sin embargo, estaba sola y no tenía a nadie en Jericó, no pude abandonarla. ―Guarda silencio, frunciendo el ceño―. Un día apareció ese vampiro, Regan ―murmura dándole una rápida mirada a Armen―, hablaron mucho tiempo y, después, él hizo algo contigo ―dice mirando por primera vez a Gema, quien parece estremecerse o al menos me da la impresión―. Después de eso, para ti yo era tu padre y no recordabas nada antes de tu llegada. Helena me pidió que no dijera la verdad, a nadie y yo acepté. Así que asumí la responsabilidad, haciéndoles creer a todos que ella era mi mujer y ustedes mis hijos. Al principio, creí que ese vampiro era su padre, porque aparecía algunas veces y pasaba largo rato mirándolos. Sobre todo, a Gema. Pero al notar mi desconcierto, me confesó que era alguien de aquí, de Cádiz y que fue por él que huyó. 
 
    ―¿Por qué? ―inquiere Danko, con voz tensa.  
 
    Mi padre niega, dejando escapar un gruñido.  
 
    ―Dijo que era un ser cruel, sin piedad, que solo la había usado para engendrarlos y después utilizarlos. No comprendí sus palabras y ella nunca quiso volver hablar de eso.  
 
    ―¿Conoce su nombre? ―insiste Danko.  
 
    Mi padre deja escapar un suspiro y lo mira directamente.  
 
    ―Sé que ella evitaba decir su verdadero nombre para que no tuviera idea, pero le llamaba Job.  
 
    Danko deja escapar una especie de bufido y mira a Armen.  
 
    ―¿Quién es? ―pregunto porque su reacción indica que lo sabe.  
 
    Titubea.  
 
    ―Es Alón.  
 
    ¡¿Qué?!  
 
    Armen parece también sorprendido, pero no más que yo. ¡Imposible! ¿El vampiro que lo convirtió es mi padre? ¡Oh, Dios mío! ¿Mi padre es quien intenta matarme? ¿Es quien dirige a esos híbridos e impuros? Diría que no puedo entenderlo, pero tiene sentido, él sabe lo que somos y lo que se supone que hace mi sangre. También coincidiría con las palabras de mi madre. La usó para engendrarnos y luego utilizarnos. Qué ser tan perverso y cruel, como lo afirmó ella. Cierro los ojos y me muerdo la lengua. ¡Híbridas! Somos híbridas, sin ojos miel y habilidades que tienen los demás. Como Farah, Knut y esa chica.  
 
    ―Papá ―susurro tirando ligeramente de su camisa. Aunque saber que nuestro padre era un fundador explica algunas cosas, hay algo más en todo esto. Esos híbridos son rápidos, distintos, aunque no demasiado a Farah y Knut, pero si la sangre fuera la explicación, ¿por qué no los usa a ellos? ¿Por qué Darius quería a Gema? ¿Por qué me quiere a mí?―. ¿Sabes por qué somos distintas?  
 
    Mi pregunta toma a todos por sorpresa. Ninguno parecía reparar en ello hasta el momento, pero es lo primero que he pensado. ¿Qué nos hace diferentes? Especiales, por decirlo de alguna manera.  
 
    Él me mira con los ojos muy abiertos y lentamente esboza una sonrisa desganada, asintiendo.  
 
    ―Sí, lo sé ―responde pasando saliva. Contengo la respiración―. Tu madre… Ella… Ella era una híbrida. ―Jalo aire por la boca y veo cómo Gema abre y cierra la suya―. No sé mucho de ella, solo eso. Lo siento.  
 
    No presto atención a sus últimas palabras. Mi mente se concentra en la imagen de mi madre. Nunca la vi como una. Desde que tengo uso de razón, sus ojos eran azules, como los de Gema. De ese color más intenso, profundo. Esto da una pista, pero despierta más interrogantes. Al ser hijas de una híbrida y un fundador, ¿no deberíamos ser más fuertes o algo así? Sé que Gema lo era antes de convertirse, pero… Es complicado. El despertar de sangre.  
 
    Dejo de lado las cuestiones y vuelvo a lo que ha dicho mi padre. Puedo entender que ella escapara, pero ¿no tenía a alguien más? ¿Familia? Pensar que estuvo sola es muy triste y, sin embargo, siempre fue una mujer alegre, cariñosa y fuerte. Alguien muy valiente dispuesta a protegernos. Debió pasar por cosas muy difíciles por nosotros, justo como Gema.  
 
    ―Mai ―dice mi padre, llamando mi atención. Me seco una lágrima traicionera y pongo mi mejor sonrisa―. Lo siento. Yo… 
 
    Me arrojo a sus brazos, permitiendo que las lágrimas fluyan. No puedo imaginar la manera en que tuvo que amarla para callar todo, para estar a su lado. Pero al mismo tiempo se lo agradezco. Pudo abandonarla, abandonarnos y no lo hizo. Mi madre lo quería, lo sé…  
 
    ―Esto no cambia nada ―afirmo abrazándolo con fuerza―. Tú eres mi padre. El único que tengo y quiero.  
 
    Me mira emocionado, con los ojos llenos de lágrimas.  
 
    ―Gracias ―dice Danko acercándose―. Esto es muy importante.  
 
    Mi padre le mira atento, poniéndose de pie.  
 
    ―Es difícil ―admite rascándose la nuca―. Y no esperen que esté conforme ―dice mirándome con disculpa.  
 
    ―Josef… 
 
    ―Cuídala ―interrumpe a Danko―. Es muy especial.  
 
    Me llevo las manos a la boca, intentando no llorar más.  
 
    ―Eso no tiene que pedirlo, sé que es especial.  
 
    ―Tu madre dijo que algún día llegaría el momento y que no escaparías a tu destino, aunque me opusiera. Pero… solo quise hacer lo mejor para ambas ―afirma mirando a Gema―. Porque… también advirtió que sufrirían.  
 
    Gema se acerca, titubeante y por primera vez, mi padre la mira sin odio. Aunque sin parecer dispuesto a abrazarla.  
 
    ―Gracias… papá.  
 
    ―Solo hago lo correcto. Además, sé que siempre la has cuidado ―dice mirándome―. Siempre lo he sabido, pero… no deseaba ser relevado.  
 
    ―No lo eres. Te lo aseguro ―susurro depositando un beso en su mejilla―. Él me quiere ―susurro a pesar de su mueca.   
 
    ―Ha sido demasiado para usted ―dice Danko justo antes de que la puerta se abra―. Debería descansar, Josef.  
 
    ―Sí, eso haré ―balbucea mirando hacia la puerta. Indeciso, mira de nuevo a Gema y después desaparece a toda prisa.   
 
    Suspiro y me abrazo a mí misma. La verdad. Aunque tengo una mente bastante imaginativa, jamás creí que resultaría así.  
 
    Gema está mucho más sorprendida que yo. No puedo imaginar lo que debe sentir en estos momentos. Porque por mucho que haya cambiado, una parte de ella sigue siendo la misma, sobre todo en lo referente a nosotros. Saber que muchas de sus memorias fueron creadas, un invento, es muy feo.  
 
    Armen la abraza, susurrándole algo, intentando reconfortarla. Menos mal que se tienen el uno a otro y él la adora. Sí, esa es la palabra. La adora.  
 
    Desvío la mirada, encontrándome con los ojos de  Danko, quien me observa fijamente. Mi primer impulso, cuando dijo que me cuidaría, fue arrojarme a sus brazos, pero no me pareció prudente. Puedo darme cuenta de que algo no va bien, aunque se muestra sereno. La noticia de que Alón es nuestro padre le ha sorprendido tanto como saber que estaba vivo. No es que espere que lo quiera como a un verdadero padre, pero… pareciera que lo aborrece. Y después de lo que dijo papá, creo darme una idea. Sin embargo, no logro entenderlo. ¿Es porque soy su hija o porque soy una híbrida? Lo miro atenta. No importa lo que diga, ha sido bueno y puedo entender si no quiere verme.  
 
    ―¿Esto cambia algo? ―pregunto temerosa. Frunce el ceño y, acortando la distancia, me estrecha contra su pecho.  
 
    ―Nada ―asegura besando mi pelo―. Salvo que ahora sabemos por qué lo hace.  
 
    ―Pero… ―Ese no es el punto; está evadiendo mi pregunta. No me engaña. 
 
    ―No va a tocarte, Mai. Te lo aseguro. 
 
    La contundencia de sus palabras me hace temblar. Hay algo peligroso en su voz. No hacia mí, desde luego, sino para con ese fundador. Pero no es el mejor momento para tocar el tema.  
 
    ―Mi padre… me refiero a Josef ―aclaro torpemente―. ¿Qué pasará con él? ―Parece aliviado con el rumbo que le doy a la conversación.  
 
    ―Se quedará esta noche aquí, con Kassia y mañana volverán a Jaim.  
 
    ¡Kassia! Me alegra tanto que ella esté a su lado en estos momentos. Espero que cuando esto esté un poco más tranquilo, pueda hablar con él.  
 
    ―Quisiera decirte que es todo, pero hay otra charla que nos espera.  
 
    ―¿Es sobre el ataque? ―Asiente―. ¿Qué pasó? ―Suspira acomodando un mechón de mi pelo.  
 
    ―Capturaron a la híbrida.  
 
    ―¡¿De verdad?! ―pregunto incrédula.   
 
    ―Sí, y te sorprenderá más saber quién fue ―dice con ironía. Sonrío y, poniéndome de puntitas, lo beso.  
 
    ―Nadie me sorprende más que tú ―aseguro dando una mirada a la sala, descubriendo que estamos solos. ¿A qué hora se fueron?  
 
    Ladea el rostro, mirándome con una expresión ceñuda.  
 
    ―Definitivamente, no soy yo ―murmura levantándome de la cadera, haciendo que rodee con las piernas su cintura.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunto inquieta, colocando la palma de mi mano sobre su mejilla―. ¿Seguro que todo está bien?  
 
    ―Mientras estés conmigo, sí ―susurra besándome de nuevo, robándome un suspiro―. Hay un viejo dicho que dice: la razón no es rival para el corazón. ¿Y sabes? Es verdad. No voy a renunciar a ti, Mai. 
 
    Sus palabras agitan mi pecho. ¿Por qué me dice eso? ¿Razón y corazón? ¿Acaso la razón le dice que debería dejarme? ¿Por qué?  

  

 
   
    

  

 
   
    Johari (11) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sin prisas, observo cada espacio del techo, las paredes y el suelo de mi celda. Todos hechos de rocas, en las profundidades de la ciudad. Este sitio es incómodo, está húmedo y maloliente. No hay mucha diferencia con el lugar donde duermo cada noche, salvo por el olor. Creo que ni siquiera los impuros tienen este aroma tan desagradable. Ni los guardias parecen resistirlo, se han ubicado lo más apartado posible de la puerta, sin prestar demasiada atención en mí. Claro, soy la única que se encuentra en este sitio y me pregunto cuándo fue la última vez que lo usaron. Hay infinidad de insectos deambulando por los rincones, pero ellos son la menor de mis preocupaciones. No sé qué esperan que haga o diga ni tampoco sé qué esperar de ellos. Aunque me da exactamente lo mismo. Dudo mucho que puedan hacerme algo peor de lo que he vivido hasta el momento o de lo que pensaba hacerme ese maldito de Seren, así que, en resumidas cuentas, no me arrepiento de nada. Volvería a hacerlo, salvo por el detalle de no haber matado al idiota ese. Pero debo darle algo de mérito: me ha quitado un peso de encima, yo misma pensé en muchas ocasiones servirle a quien fuera capaz de librarme de ese cretino. No lo haría, desde luego.  
 
    Echo la cabeza atrás, intentando ignorar las rocas que lastiman mi espalda y trasero, mientras batallo con la cadena que rodea mi cuello. Es pesada y demasiado ajustada, lo mismo que las que atan mis manos y pies. Seguro dejarán marcas. Podría intentar librarme de ellas, pero solo gastaría energías y tengo la impresión de que estaré un largo tiempo aquí. El Señor no hará nada para ayudarme, de eso soy plenamente consciente. Así que lo que pase de aquí en adelante, es solo asunto mío. Vaya libertad me he procurado. Pero aún tengo un objetivo en mente, mejor dicho, dos, porque pienso aniquilar a ese maldito híbrido chucho de vampiros antes de largarme de aquí. 
 
    Reprimo una carcajada, pensando en la ironía de las cosas. Aunque lo odie, no existe mucha diferencia entre nosotros, eso soy yo también. Un lacayo, un maldito sirviente. Cierro los ojos y libero un poco la tensión de mi cuerpo. Lo que me espera no será nada bueno, así que tengo que aprovechar los minutos de sueño que pueda tener antes de que aparezcan. Veamos qué tan creativos son a la hora de castigar y si son tan eficientes como lo sería yo en su lugar.

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (41) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con el brazo de Danko rodeando mi cintura, nos dirigimos a otra de las enormes salas de la residencia, donde nos esperan los demás para hablar de lo ocurrido fuera de los muros. 
 
    Lo sigo por instinto, aún con el sentimiento a flor de piel. Pensar en mi madre y en todo lo que hizo para protegernos del vampiro que nos engendró, me provoca una sensación de opresión en el pecho. Ahora más que nunca, puedo hacerme una idea de lo que significa tener un hijo y de todo lo que se está dispuesto a dar por él. ¿Yo sería capaz de hacer lo mismo? Sí, lo haría sin dudarlo. Eso lo tengo claro hace mucho tiempo. Es probable que desde aquel instante en que vi morir a Taby y a mamá, la idea de proteger a mis futuros hijos se anidara en mi pensamiento. Ya que no solo mis padres y Gema cuidaban de mí, él siempre estaba ahí y entendía mis temores mejor que nadie. Era mi gemelo, mi pequeño cómplice y amigo. Verlo morir fue muy difícil, pero era como si él supiera lo que pasaría. La noche anterior me hizo prometerle que ayudaría a papá y a Gema pasara lo que pasara. Y lo hizo de nuevo cuando comenzó el ataque. Yo asentí creyendo que era una de esas problemáticas espontáneas que hacía y después lo seguí con la mirada cuando corrió hacia la entrada del muro. Él sonrió antes desaparecer, emocionado por la alegría que le daba ser útil, un hombre como Pen. Esa mirada y esa sonrisa fueron lo último que vi antes de que mi madre le arrancara la vida. Pero ella no sabía lo que hacía, ella que estaba dispuesta a dar todo. Tengo grabada la expresión de papá, el ataque de Gema y yo, inmóviles, mirando cómo ocurría todo sin poder hacer nada.  
 
    Yo le prometí que haría muchas cosas, que tendría una familia, hijos, una casa, que sería feliz. Ese era también su sueño. A veces me cuestiono, ¿qué habría pasado si yo hubiera salido en aquel momento con él?…  ¿Estaría con vida? Suspiro y al instante me doy cuenta de que Danko me mira atento. A veces es un alivio que no pueda leer mis pensamientos y darse cuenta de que no soy tan valiente ni segura como cree. Tengo miedo, siempre lo he tenido. Temo por él, por papá, por Gema, por todos. No quiero de nuevo limitarme a ver cómo mis seres queridos pierden la vida. Me niego. 
 
    ―¿Todo bien?  
 
    ―Sí ―asiento concentrándome en el asunto del ataque y de la captura de la híbrida. 
 
    Híbrida. Resulta un tanto extraño llamarla de ese modo, porque ahora tengo la seguridad de que soy igual que ella. No físicamente, es verdad, pero al final de cuentas, soy una. Y aunque lo que dijo mi padre nos da una pista del porqué, al mismo tiempo abre más preguntas al respecto. Mi madre nunca tuvo el aspecto de rigor, no olía distinto; en ese tiempo no tenía idea de nada, pero los vampiros lo hubieran notado, y enfermó como los humanos. Lo que significa que nosotras no somos inmunes al virus. Menos mal que ellos han conseguido prácticamente erradicarlo. Pero sigo sin encontrar una explicación concreta, ¿se debe al despertar de sangre? ¿Es por eso que esa chica es distinta, porque su sangre ha despertado? ¿Ese vampiro nunca buscó a mamá? ¿Realmente ella no tenía a nadie más? Y, lo más importante, ¿quién era su padre? Son demasiadas cosas. Y puedo entender por qué a papá no le gustaba tocar el tema, es complicado y doloroso. Mi padre no ha dicho mucho respecto a nuestra relación, pero, dadas las circunstancias, lo tomó mejor de lo que esperaba. Aunque Danko tampoco le dejó mucho de dónde escoger. Antes no me gustaba su carácter, tengo que reconocerlo, porque siempre era gruñón y demandante, pero ahora entiendo que lo hace para imponer respeto y porque puede ser muy útil en ciertas situaciones. Supongo que su determinación fue la que convenció a papá. Eso me alegra y mucho, pero tendré que hablar muy seriamente con él, respecto a Gema. No es justo para ella que tanto lo quiere. Ni para Armen tampoco, quien ha hecho mucho por todos nosotros. Solo espero que, si llego a convertirme, no me aparte de su lado. Esta es una de las pocas veces que pienso en ello y no resulta sencillo, ya entiendo por qué Pen siempre parece cansado cuando discute con Anisa.  
 
    Me concentro en Danko, mientras entramos en la estancia. La inquietud se lee en cada uno de los rostros y la tensión es evidente. Rafael y Bail están sentados en uno de los enormes sillones de piel, en el centro de la sala. Elina, recargada en el alféizar de la ventana, dirige miradas furtivas. Abiel y otro vampiro de la Guardia, están junto a la puerta. Anisa apoyada en la pared del fondo y a su lado, sobre una silla, está Farah, quien me mira con un evidente alivio, haciéndome recordar que no le había visto desde antes del ataque y que tampoco he sabido nada de Knut. Debo preguntarle, antes de que se vaya, cómo se encuentra. 
 
    Le dedico una sonrisa amable que responde sin dudar. Aún me siento un poco culpable por no ser capaz de corresponder sus sentimientos, pero él hace que las cosas sean sencillas y eso nunca dejaré de agradecerle.  
 
    Noto que Danko no le quita la vista de encima. «¿Celos?». Reprimo la pregunta y permito que me guíe al otro sillón, donde se encuentra Gema. Sostiene la mano de Armen, que está de pie, detrás de ella, pero parece ausente. 
 
    Me acomodo a su lado y ella me dedica una rápida mirada. Puedo percibir al instante su preocupación, pero, sobre todo, cierta tristeza en sus ojos carmín. No debe ser fácil asimilar todo lo que hemos escuchado. Me gustaría decirle que yo también estoy algo abrumada y que no debería sentirse mal. Porque estoy segura de que mi madre tuvo sus motivos para permitir que alteraran sus recuerdos. Pero no es el momento de decirlo, así que deslizo la mano por la superficie y tomo la suya. No me mira, pero sostiene la mía. Es como cuando de pequeñas teníamos miedo, solo que, en aquel tiempo, éramos tres quienes se escondían debajo de las mantas. 
 
    ―Supongo que todo el mundo está al tanto de lo que ha ocurrido ―dice Danko mirándolos alternadamente―. ¿Correcto? 
 
    ―Sabemos que han capturado a uno de los híbridos ―responde Bail con voz serena. Tan formal como de costumbre.  
 
    ―Es una mujer ―Farah interviene mirando fijamente a Abiel. 
 
    ―Una híbrida ―masculla con indiferencia y expresión dura. Ese vampiro, por lo regular, no parece tan agresivo, incluso me caía bien, pero justo ahora es como si quisiera lanzarse sobre Farah, quien tiene la misma actitud desafiante. ¿Han discutido? 
 
    ―Efectivamente, pero no es lo único que ha ocurrido. Los detalles los tiene él. ―Danko señala con el brazo a Farah, quien se remueve incómodo ante las miradas interrogantes―. Farah fue quien descubrió a la híbrida y quien… se encargó de Seren.  
 
    Al menos cuatro pares de ojos lo miran incrédulos. Gema, Rafael, Bail y yo. ¿De verdad acabó con ese vampiro? No lo puedo creer, en realidad, él es muy fuerte, pero…  
 
    ―¿Tú? ―pregunta sarcástico Rafael, echando el cuerpo sobre el respaldo del mueble ―.   ¿Estás seguro? 
 
    Farah sonríe de ese modo despreocupado y se encoge de hombros. 
 
    ―¿Qué puedo decir? 
 
    ―Imposible ―niega él poniéndose de pie―. ¿Abiel?  ―inquiere mirándolo.  
 
    ―Él cortó la cabeza de Seren ―dice entre dientes, no muy feliz―, no lo vi, pero su espada tenía su sangre. 
 
    Rafael boquea sin poder creerlo y, finalmente, se deja caer de nuevo en el sillón, aún sacudiendo ligeramente la cabeza. 
 
    ―¿No dirás nada más? ―murmura, bastante  divertido, Farah. Al tiempo que enseña esa actitud burlona que lo caracteriza―. Quizás… 
 
    ―Suficiente ―interrumpe Danko, mirándolo con reproche―. Si bien es cierto que Seren está muerto y que tenemos a esa híbrida en los calabozos, no deben olvidar que un par de ellos ha logrado escapar…. 
 
    ―Irina y Alain los están persiguiendo ―dice Anisa, pero Danko pasa por alto su comentario y niega. 
 
    ―Escaparon ―sentencia―. Y, como lo dije antes, están Alón y un ejército de impuros perfectamente entrenados para combate. Así que esto no es nada por lo que debamos festejar o sentirnos complacidos. Solo hemos logrado contener su ataque. Solo eso. 
 
    ―Entonces, ¿cuál era su propósito? ―inquiere Bail, inclinándose al frente―. ¿Otra de sus pruebas? 
 
    ―Es posible ―asiente. 
 
    ―Hay algo que están dejando de lado ―dice Farah captando la atención de todos―. Yo no lo hice solo. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―pregunta Armen, mostrando una expresión distinta a la tranquila que siempre pone. 
 
    ―Esa chica me ayudó a matar a Seren. ―Todos guardan silencio, como si no le encontraran sentido a lo que ha dicho. Incluso a mí me cuesta creerlo. Ella… quiso matar a Danko y ayudaba a ese vampiro. No tiene lógica. Farah suspira y se encoge de nuevo de hombros―. Ella lo traicionó y me usó para matarlo. 
 
    ―¿Por qué haría algo así? ―pregunta Elina frunciendo el ceño, mirando al mismo tiempo a Danko, que se ha quedado inmóvil, como si estuviera sopesando sus palabras. 
 
    ―No me preguntes a mí, no tengo idea ―admite Farah―. Quizás solo se cansó de él o... 
 
    ―Exactamente, ¿qué fue lo que pasó? ―inquiere Danko. 
 
    Farah cambia de postura y lo mira a los ojos, como si fuera algo agotador. 
 
    ―Cuando Seren estaba a punto de matarme, ella apareció y comenzó a atacarlo. Eso lo distrajo y fue cuando lo hice. Corté su cabeza ―explica restándole importancia―. Después Abiel llegó y la capturó. Eso es todo.  
 
    ¿Por qué esa chica lo ayudaría a matar a ese vampiro si se supone que son amigos? ¿O no lo eran?

  

 
   
    Danko (13) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «¿Qué piensas de esto?», pregunta Armen al notar mi expresión. Lo evidente, por supuesto.  
 
    «Que puede ser solo una treta». 
 
    Él no dejaría que cayera en nuestras manos alguien que podría perjudicarlo. Aunque, en realidad, lo único que podríamos saber de ellos, ya lo conocíamos: la ubicación de su escondite, pero eso no sirve de mucho, porque no arriesgaré a nadie más. 
 
    «¿Y que ganaría dejándose capturar?», interviene Elina, escéptica. «No creo que no sepa que la lastimarán». Muy cierto, pero no deja de ser uno de ellos.  
 
    ―No importa lo que haya hecho ―digo a Farah. Abiel me ha dejado ver su actitud cuando la capturaron y puedo darme cuenta de que no está muy de acuerdo con las medidas que se pretenden usar―. Ella asesinó a Irvin. ―Sus ojos me miran sorprendidos, pero mantiene la calma―. Y atentó contra Mai.  
 
    Adoro su temple y la fortaleza que muestra en este tipo de asuntos. Aunque la ha sorprendido bastante lo de Irvin. Preferí no mencionarlo, como el incendio de Jaim, pero tendré que hacerle saber. Aunque creo que ya ha tenido bastante.  
 
    ―¿Qué haremos con ella? ―inquiere Bail, alisando su abrigo. Él es otro a quien le preocupa la chica, supongo que le hace pensar en su hija, pero desde luego que no lo es.  
 
    ―Lo que se hace en estos casos ―dice Uriel entrando en la sala, seguido por Irina y Alain―. Será sometida a un interrogatorio. 
 
    Bail disimula un gesto reprobatorio, a sabiendas de lo que le sucederá.  
 
    ―No creo que hable tan fácilmente ―opina Elina moviendo la cabeza―. Alón sabe cómo entrenar a los suyos. 
 
    Y vaya si lo sabe, es especialista. Preferir la muerte antes que traicionarle. Todos teníamos esa ley en el pasado y la ejecutábamos sin dudar.  
 
    ―Deberíamos matarla ―opina Abiel. 
 
    ―Antes de eso, hay que tratar de saber lo más posible. ―Anisa muestra una sonrisa torcida y deja entrever sus intenciones―. Que no quiera hablar no es problema, existen métodos para conseguirlo. 
 
    Suficiente para Mai, no tiene por qué escuchar esto. 
 
    «Abiel se hará cargo de ella», hago saber a todos. Mai está cansada, pronto amanecerá y este tipo de conversación no es apropiada para ella. «Ocúpate del resto, Armen». 
 
    ―Mai ―llamo su atención antes de tomarla en brazos y salgo de la sala. No protesta. Apoya su cabeza en mi hombro y suspira. 
 
    ―¿Qué le harán? ―pregunta con timidez. Se ha percatado de las intenciones de Anisa. Desde luego que con su indiscreción lo haría.  
 
    ―Será Abiel quien se ocupe de interrogarla. No tienes por qué preocuparte. 
 
    ―Supongo que no debería, pero… es una mujer. 
 
    ―Una que te lastimó y que te hubiera arrancado de mi lado ―digo con calma, reprimiendo las ganas de ser yo mismo quien se ocupe de ella―. No puedo perdonar eso.  ―Si solo hubiera sido yo el blanco de su ataque, posiblemente tendría consideración.  
 
    Mai asiente inclinando ligeramente la cabeza y mordiéndose el labio. Será mejor mantenerla al margen de lo que ocurra con esa mujer. No quiero perturbarla más, suficiente tiene con lo que su padre ha dicho. Aunque a diferencia de Gema que parecía realmente afectada.  
 
    Empujo la puerta del dormitorio y camino hasta la cama. Me siento en el borde y, colocándola sobre mis piernas, acaricio su mejilla. Ante mi toque, cierra los ojos y busca el contacto.  
 
    ―¿Estás bien? ―Me dedica una pequeña sonrisa y suspira. 
 
    ―Sí, ¿y tú?  
 
    ―Te tengo a ti ―digo a manera de respuesta. Sonríe, pero su expresión se apaga de nuevo. 
 
    ―Danko… 
 
    ―¿Qué pasa?  ―pregunto, inquieto por su cambio de ánimo.  
 
    ―A ti... no te gustan los híbridos. ―Reprimo una sonrisa y beso suavemente sus labios, hasta arrancarle un suspiro. 
 
    ―¿Qué puedo decirte? ―murmuro encogiéndome de hombros.  
 
    Sabía que seguía pensando en ello. Ha estado algo distraída y aunque me gustaría que hablara con su padre, como debe de quererlo, no quiero apartarme de ella. Lo que ha dicho el rubio sobre esa híbrida no termina de gustarme. ¿Por qué arriesgar una de sus piezas claves? Hay algo más en todo esto. De lo contrario los híbridos la habrían intentado ayudar, pero en ningún momento tuvieron la intensión. Sin dejar de lado la muerte de Seren.  
 
    ―Sé que no lo parezco, pero… lo soy ―dice un poco desesperada. Nunca debí decirle esas cosas. 
 
    ―No tengo problemas, Mai. Te lo aseguro ―afirmo con toda la tranquilidad que puedo. Porque es la verdad. No importa quiénes seamos, no voy a dejarla. No puedo y no quiero hacerlo. Sé que tendré que enfrentarlo y no será la cosa más sencilla que haya hecho, pero ella lo vale.  
 
    Muchas veces lo pensé, por el rencor que sentía por él, pero no era rival y mi vida había perdido todo sentido. No tenía nada que quisiera proteger. Las únicas personas que amé, no estaban en este mundo y él me ayudó a cobrar venganza.   
 
    ―¿Seguro? ―insiste mirándome inquieta. Es tan linda. 
 
    ―Sí ―digo depositando un beso en la punta de su pequeña nariz―, ahora descansa y mañana hablaremos. 
 
    ―¿Me dirás lo que te inquieta? ―Sonrío de lado. No puedo engañarla. 
 
    ―Si te portas bien, quizás. 
 
    ―Está bien. 
 
    Deja que la coloque sobre la manta. Me despojo del abrigo y los zapatos y me tumbo a su lado. Cierra los ojos abrazándose a mi dorso. La tibieza de su cuerpo resulta reconfortante.  
 
    ―Te quiero ―susurra. Beso su cabeza, aspirando su aroma. 
 
    ―Yo te amo demasiado, Mai. 
 
    ―Y yo a ti ―dice abrazándose con más fuerza a mí. 
 
    Existen dos posibilidades. Ha encontrado alguien mejor para sus planes o cambiará de táctica. Es evidente que ha dejado de lado a una de sus armas y la otra está descartada. No, esto no ha sido casualidad. Y el hecho de que esa mujer esté dentro de la misma ciudad que Mai, me gusta aún menos. Pero está lejos de representar una amenaza. Mis habilidades no han desaparecido y ahora que he bebido de Mai, puedo sentirlo recorrer mi cuerpo. 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (42) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los rayos de luz filtrándose por las cortinas me permiten verlo. Ahora los músculos de su pecho son un poco más pronunciados y no queda rastro de malestares en su rostro. Resulta asombroso.  
 
    ―Buenos días ―susurra envolviéndome en sus brazos.  
 
    ―Hola ―sonrío besando su barbilla. 
 
    ―¿Cómo te sientes? ―Esa pregunta debería hacerla yo, no él.  
 
    ―Muy bien. ―Las horas de sueño han sido reparadoras y ahora estoy un poco más tranquila y despejada que en la madrugada―. ¿Y tú? ―Recorro su mejilla con las yemas de los dedos, confirmando que su temperatura corporal es más tibia que otras ocasiones.  
 
    ―Genial ―afirma frotando mi espalda―. ¿Por qué será? ―pregunta con tono jocoso, me hace ruborizar.  
 
    ―No lo sé ―finjo no saberlo―. ¿Crees que cambiarás si sigues bebiendo?  
 
    Todos dicen que mi sangre es especial y ha hecho mucho en él, tengo que reconocerlo, pero sigo sin entender cómo funciona del todo.  
 
    ―No sé, pero no deberíamos hacerlo a la ligera.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Además, no puede convertirse en un hábito. Entre otras razones, por Gema.  
 
    Niego, pegándome más a él.  
 
    ―¿Sabes? Quiero retomar los entrenamientos. 
 
    ―¿Otra vez…? 
 
    ―Sí, otra vez. 
 
    ―Mai… ―Conozco ese tono de voz, sé que dirá que no e intentará persuadirme para que desista; esta vez no.  
 
    ―Danko ―lo interrumpo sentándome―. Escucha, tú lo dijiste, el conocimiento protege y la ignorancia pone en riesgo. 
 
    ―Sí, pero…  
 
    ―No pretendo ir y enfrentarme sola a un ejército, no soy tan ambiciosa ―aseguro―, pero sí quiero, al menos, ser capaz de defenderme. Sé que estarás siempre para mí, pero tampoco me sobra. ¿Sí? No quiero ser una carga o estorbo.  
 
    ―No lo eres.  
 
    ―¡Por favor! ―digo mirándolo suplicante.  
 
    ―Está bien. Hablaré con Gema y, cuando regrese Anisa, puedes entrenar con ellas.  
 
    ―¿De verdad? ―pregunto emocionada. Sé que Anisa será exigente, como lo advirtió la última vez, pero es justo lo que necesito.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y tú? ―Por un momento pensé que se ofrecería como la vez pasada.  
 
    ―Yo tengo que atender los asuntos de la ciudad. Ahora que me he recuperado, es momento de volver a asumir el mando.  
 
    ¡Oh! Es cierto. Debí esperarlo, es la máxima autoridad en Cádiz. 
 
    ―Entiendo ―digo débilmente.  
 
    ―Pero eso no significa que no tendré tiempo para ti ―afirma enmarcando mi cara en sus manos.  
 
    ―No estaba… ―miento, pero sabe lo que estaba a punto de decir.  
 
    ―Ni lo pienses ―susurra antes de darme un beso rápido―. Tú eres lo más importante, Mai.  
 
    ―¿Me dirás lo que pasó? ―balbuceo atontada por la sinceridad de sus palabras.   
 
    ―Sí. Sé que dije que nadie había resultado herido y lamento no haberte dicho antes, pero, como escuchaste, Irvin... 
 
    ―Está bien. ¿Alguien más?  
 
    ―No, pero sí hubo un par de incendios en Jaim.  
 
    ―¿Qué pasó? ―inquiero sin dejarme llevar por el pánico.  
 
    ―Un par de graneros. Uno de ellos quedó en cenizas y del otro logró recuperarse parte de lo almacenado. No pongas esa cara, de verdad que nadie está herido.  
 
    ―Te creo ―aseguro recordando que debo respirar. Un instante tuve miedo de que fuera algo grave.  
 
    ―Se encontrará la manera de alimentar al ganado, no te preocupes.  
 
    Sonrío inevitablemente ante su comentario.  
 
    ―Sí. ¿Puedo preguntarte algo?  
 
    ―Por supuesto.  
 
    Se ha sentado completamente sobre las mantas, arrastrándome sobre él. Sus manos sujetan mi cintura y mis pechos desnudos chocan contra su dorso.  
 
    ―¿No te importa que sea su hija? ―Mi pregunta lo toma desprevenido. Me sostiene la mirada, pero no responde de inmediato. Me di cuenta de que eso lo inquietó ayer―. Mi padre dijo que le llamaban Job, pero todos lo conocen como Alón y…  
 
    ―Alón es su verdadero nombre, pero las personas lo solían llamar de ese modo por la crueldad de sus actos. Viejas creencias e ideologías, pero hacia mucho que no lo usaba.  
 
    ―Ya veo por qué todos parecían tener miedo cuando dijiste que era él quien intentaba llevarme.  
 
    ―Mai…  
 
    ―No me afecta saber que es malo, porque después de lo que intentaba hacer con nosotros, no puedo considerarle como a un verdadero padre. Así que no te preocupes. Solo espero no tener nada de esa maldad suya ―digo intentando aligerar la tensión del momento.  
 
    ―Eso no lo dudes. Eres demasiado pura. 
 
    ―No, no lo soy.  
 
    ―Lo eres y eso fue lo que me enamoró. 
 
    ―A veces dices cosas tan bonitas ―digo abrazándome a su cuello, sintiendo la seguridad de sus brazos.  
 
    ―Solo digo la verdad.  
 
    «La verdad». ¿Cuál es la verdad? Él desapareció hace cien años y nosotros nacimos hace veinte. ¿Nadie se dio cuenta de que estaba aquí? ¿Concibiendo hijos? ¿O acaso mi madre vino de ese lugar donde se encuentran? ¿Podría ser?

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (14) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos guardan silencio mientras Danko y Mai se marchan. Es un alivio ver que está a salvo, aun cuando parece un poco decaída. Sé que la charla con su padre ha sido intensa, puedo verlo en la expresión de Gema. Prácticamente ha estado ajena a la conversación. ¿Debería decirle lo que he visto en la mente de su padre al verlo salir de la sala? He roto un poco las reglas, pero necesitaba saber qué había pasado. 
 
    ―No bajaremos la guardia ―Armen retoma la charla, sacándome de mis cavilaciones―. Seguiremos con los cambios establecidos. Los entrenamientos para la Guardia y los recorridos por Jaim continúan. Se les darán más armas a los hombres y Anisa e Irina los adiestrarán en combate. Uriel se encargará de la vigilancia del muro y de coordinarlos.  
 
    ―Es posible que tengamos otro ataque, ¿cierto? ―murmura Bail―. Tal como lo ha dicho Danko, Alón era demasiado astuto, pero solo se ha limitado a enviar a sus secuaces. 
 
    ―Ese es el problema ―comienza a decir Elina apartándose del ventanal―. Que él podría tomar la ciudad sin usar una sola arma en el momento que quisiera.  
 
    ―¿Tan malo es?  ―Alón. Ese sujeto me tiene intrigado. Pero también estoy preocupado por esa chica, es claro que Abiel no le pondrá las cosas fáciles. 
 
    ―Más de lo que te imaginas ―contesta completamente seria. 
 
    ―Por eso se tomará las medidas dispuestas con anterioridad ―repite Armen―. Precipitarnos no es una buena opción, porque seguimos desconociendo la totalidad de sus filas. Y a diferencia de ellos, tenemos gente a la cual proteger.  
 
    ―¿Qué pasará con la híbrida? ―pregunto sin pensar, ganando una serie de miradas reprobatorias. 
 
    ―Abiel se ocupará de ella. 
 
    ¡Mierda! 
 
    ―¿Se les informará a todos lo ocurrido? ―inquiere Bail―. Me refiero a especificando. Porque es evidente que se dieron cuenta del incendio en Jaim. 
 
    ―Sí ―contesta haciendo una ligera pausa―. Se dirá que Seren murió, pero la presencia de la híbrida se mantendrá en secreto por ahora. Hasta que logremos averiguar algo más. Ha sido una larga noche, por el momento es todo. Gracias por su esfuerzo.  
 
    Todos asienten, dando por terminada la reunión.  
 
    ―¿Qué pasa? ―murmura Anisa mientras los demás abandonan la sala. 
 
    ―Va a matarla ―contesto mirando a Abiel, quien sale seguido por Beled. No sin antes lanzarme una mirada petulante.  
 
    ―Yo haría lo mismo ―dice fríamente, obligándome a mirarla―. Mató a Irvin. ¿Qué es lo que esperas? ―pregunta como si no resultara obvio. 
 
    Me muerdo la lengua para no decir la estupidez de que fue accidente, porque es claro que ella sabía lo que hacía. ¿Cómo podría no saberlo? Sigo impresionado por la rapidez de sus movimientos y cómo fue capaz de hacerle frente a Seren, sin que se notara la diferencia. 
 
    ―Si me hubieran dejado a mí, no duraría una semana ―confiesa con orgullo―. Por eso se lo han dejado a él. 
 
    Me levanto sin responder nada y me acerco a Armen, quien parece decirle algo a Gema. Espero que al menos él me escuche. En este lugar, nadie más lo hará.  
 
    «Va a matarla», digo sin que me mire. Se aparta ligeramente de Gema y vuelve la mirada hacia mí.  
 
    «No puedo hacer nada al respecto, Farah. Pero no te preocupes, las órdenes de Danko son solo intentar averiguar algo, no matarla». 
 
    «¿Crees que Abiel obedecerá?», pregunto con una nota de irritación, que no le pasa desapercibida.  
 
    «Abiel siempre ha hecho su trabajo como se le ordena, por eso está al frente de la Guardia. No hará algo que no deba». 
 
    Es inútil. Armen es justo, pero ella no tiene buenas referencias, mucho menos después de haber asesinado a Irvin. Y yo no debería estar haciendo esto. 
 
    ―¿Puedo hablar un momento contigo? ―pide Bail, apareciendo a un costado. 
 
    ―Ve ―indico apartándome. Armen golpea ligeramente mi hombro y sigue al vampiro hacia la puerta de la sala. Todos se han marchado, excepto Gema, que continúa inmóvil en el sillón, con la vista perdida―. Te quiere ―digo tomándola por sorpresa. Parpadea y me mira―. Tu padre te quiere, pero cada vez que te mira, recuerda cuánto ha fallado. Como lo hizo con tu madre y hermano, y después contigo.  
 
    Sonríe sin ganas y niega. 
 
    ―Si te soy sincera, he llegado a pensar que no es así.  
 
    Ha ignorado gran parte de mis palabras. Me inclino a su lado, tomando su mano. 
 
    ―En el fondo te quiere, pero hay algo que no sabes. 
 
    Frunce el ceño, mirándome con interés. 
 
    ―¿Qué? 
 
    No debería decirlo, pero parece que hoy tengo ganas de hablar de más y hacer cosas que no me corresponden. 
 
    ―Te teme. 
 
    ―Lo sé…  ―Ni siquiera parece sorprendida y me golpeo mentalmente por lo torpe que soy. 
 
    ―No, no lo sabes ―debato bajando la voz―. Él vio cómo asesinaban a sus padres y no fueron impuros o repudiados, fue gente de la Guardia, por eso les odia tanto. 
 
    ―¡¿Qué?! ―exclama llevándose la mano al rostro―. Pero... 
 
    ―Se supone que no debería estar diciéndotelo, pero lo hago para que comprendas un poco su actitud. Les odiaba demasiado, sin embargo, eso no evitó que amara a tu madre, a pesar de saber que ella llevaba la sangre de uno de ellos. Y lo mismo ocurre contigo, te quiere, pero es difícil; la culpa, el miedo, son muchas cosas las que siente. No lo justifico, pero no dudes que eres importante para él y solo necesita un poco de tiempo. 
 
    ―Gracias ―susurra apretando mi mano.  
 
    Armen regresa y nos mira desconcertado. Libero su mano y al instante se incorpora y se abraza a él. 
 
    «Será mejor que me vaya. Te juro que no dije nada malo». 
 
    «Gracias… hermano. Pongo los ojos en blanco». 
 
    «Sin ser melosos, por favor», bromeo dejándolos a solas. 
 
    Esta noche he hecho demasiado. Y aunque nadie cuestionó que diera aviso a la Guardia y fuera por mí mismo, sé que debí hacerlo en aquel momento. Aunque no podría explicar haberla escuchado. Mi cabeza no parece estar funcionando bien, hay algo que me empuja a interceder por esa chica. Definitivamente necesito dormir, al menos por unos cuatro días. Sí, eso haré y dejaré de pensar en todo lo demás. 

  

 
   
    

  

 
   
    Johari (12) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sonido de pasos, seguido por choques de cadenas, me hace recuperar la consciencia. La puerta se abre y él aparece. Sus ojos observan complacidos mis ataduras. 
 
    ―Creo que comenzaremos ahora mismo el interrogatorio ―dice con una sonrisa torcida.  
 
    Mantengo la boca cerrada, sosteniéndole la mirada. No me intimida y no pienso decirle algo, tendrá que obligarme a hacerlo. Y te deseo mucha suerte, maldito imbécil.

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (43) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¡Dame un segundo! ―jadeo desplomándome sobre el piso. Anisa me mira con cara de pocos amigos, pero no dice nada. Aprovecho para echar la cabeza hacia atrás sobre la colchoneta, cerrando los ojos en un intento por recuperar el aliento. 
 
    Han pasado dos semanas desde de la muerte de Irvin y la captura de esa chica. Dos semanas de duro entrenamiento con la exigente y nada flexible Anisa. ¡Dios! Los primeros días fueron una auténtica tortura, mucho peor que cuando practicaba con Irina o Abiel; era incapaz de mover las piernas y mantenerme despierta una vez que me subía a la cama y tocaba la almohada. Ahora mi condición es mucho mejor, ya no me resiento tanto después de un arduo entrenamiento, pero evidentemente me falta demasiado para conseguir darle un buen golpe o al menos derribarla. Aunque dicho por la misma Gema, ella tardó tres meses en poder enfrentar y derribar a su oponente, y no fue Anisa. Eso me da un poco de esperanza. 
 
    ―¿Te sientes mal? ―pregunta mirándome de un modo extraño. Hace días que pone esa expresión de desconcierto, analizándome como si fuera un bicho raro.  
 
    He tratado de dar mi mejor esfuerzo, acatar cada una de sus indicaciones y no quejarme de nada, de no ser una molestia, pero siempre que me descuido lo hace, me mira de ese modo. No entiendo la razón.  
 
    ―No ―niego pasándome el brazo por la frente, limpiando la capa de sudor que ha comenzado a formarse. Anisa no suele darme tregua, pero he de reconocer que mi manejo del bastón y la velocidad de mis movimientos han mejorado notoriamente. Aunque hoy no me he rendido como me gustaría―. Creo que comí mucho.  
 
    Eleva una ceja y sus ojos se clavan en mi estómago. Mueve los labios como si quisiera decir algo, pero sacude la cabeza y se aparta un par de pasos.  
 
    ―Ya estoy lista ―afirmo poniéndome rápido de pie. Mejor no hacerla esperar.  
 
    Asiente adoptando una postura de combate, a lo que yo la imito sin demorar.  
 
    ―No hagas demasiado esfuerzo. Podemos parar cuando lo necesites. ―Muevo la cabeza en señal de asentimiento, pero descartando la idea al instante. No pienso hacerlo. No puedo ser débil.   
 
    ―Estoy lista ―aseguro elevando el bastón.  
 
    Sonríe.  
 
    ―¡Atácame!  
 
    Lanzo un golpe, consiguiendo alcanzar su brazo. Sin problemas lo bloquea, pero eso no me frena, de nuevo ataco, obligándola a moverse más rápido y usar sus piernas como escudo para evitar el impacto del bastón.   
 
    Aunque con ella todo debe ser rápido o se molesta, ha sido muy paciente conmigo. Más de lo que esperaba.  
 
    Gema no ha estado muy presente, parece que aún no se repone de la conversación con nuestro padre. Solo he podido verla un par de veces y ha evitado tocar el tema. Tampoco he hablado con él, pues Danko ha preferido asegurarse de que no corro peligro antes de salir de Cádiz.   
 
    A él no lo veo tampoco. Sale a primera hora en compañía de Armen y Rafael y regresa poco después de que terminé el entrenamiento. A esa hora ya me encuentro profundamente dormida o a punto de hacerlo. Sin embargo, lo siento abrazarme y besar mi mejilla o frente al acostarse a mi lado, pero es todo. Lo extraño demasiado.  
 
    El tema de la chica híbrida, es completamente ajeno para mí. Obviamente nadie me habla de esas cosas y él lo ha dejado de lado. Supongo que no desea que intente intervenir. Es verdad que siento pena por ella, pero no puedo hacer nada, aunque esa fuera mi intención.   
 
    Sé que Knut está mejor y que se han reconstruido los graneros dañados durante el incendio, así como también se ha aumentado parte del muro en Jaim, por donde se supone escaparon los híbridos. Mi mente no deja de cuestionarse algunas cosas, pero por ahora no tengo forma de saber nada y eso es un poco frustrante. No han ocurrido nuevos ataques, ni avistamientos, nada. «La quietud no es buena señal», eso ha dicho Danko. Me gustaría creer que se equivoca, pero ese vampiro planea algo y saber que estoy en la cúspide, es aún más preocupante. ¿De verdad mi sangre es tan especial como dicen?  
 
    ―No ha estado mal ―me concede Anisa, retirando de mi mano el báculo.  
 
    Yo no diría lo mismo, ha caído al menos tres veces y solo he conseguido rozar su pelo. Eso no puede considerarse como algo bueno, pero no tengo fuerzas para discutirlo.  
 
    ―Mañana iré a ver a mi padre ―digo mientras mi espalda resbala por la pared, hasta terminar sentada sobre el piso. Puedo sentir el latido de mi corazón, en mis adoloridas extremidades. Creo que no me levantaré de aquí en un buen rato.  
 
    ―Puedes entrenar con ellos ―dice moviéndose como si nada, colocando sobre el estante el bastón.  
 
    Contengo mis ganas de reír. Creí por momento que podría tomarme un descanso, pero tiene razón. Mientras más tiempo practique, será mejor y entrenar con la gente de Jaim no me parece tan mala idea. Me gustaría poder enfrentar a Farah y medir mi avance. Sí, eso sería genial.   
 
    Anisa dirige la mirada hacia la puerta, haciendo una ligera inclinación al tiempo que Danko entra.  
 
    ―Con permiso, señor ―murmura antes de desaparecer, no sin antes dirigirme otra de sus peculiares miradas.  
 
    Me olvido de Anisa y enfoco mi atención en él. Observo con detenimiento su figura. Lleva un abrigo oscuro, que resalta el color de su piel. Luce tan formal y guapo.  
 
    ―¿Cansada? ―Suspiro tomando la mano que me ofrece para ponerme de pie. Hoy ha llegado temprano, no lo esperaba.  
 
    ―Un poco. ―Guardo la distancia, pero sujeta mi cintura pegándome a él―. Espera, estoy sudada.  
 
    ―No importa ―contesta antes de besarme. Echaba tanto de menos esto. Esos besos que te dejan sin aliento y con ganas de más.  
 
    Enredo mis brazos en su cuello y disfruto de la suavidad y frescura de sus labios.  
 
    ―Uhm. Te eché de menos ―externo mis pensamientos sin sentir pena alguna. Ahora no me importa si Gema o alguien más nos ve. Para nadie es un secreto que soy su mujer, ni siquiera mi padre y eso es algo bueno. Puedo besarlo cuando y donde quiera. Lo mejor es que a él tampoco le preocupa.   
 
    ―No tienes idea de cómo lo hago yo. ―Río nerviosamente. Me gusta que me diga lo que siente―. ¿Quieres cenar o…? 
 
    ―Primero un baño ―pido apartándome un poco.  
 
    ―De acuerdo. 
 
    Me levanta de las caderas, obligándome a rodearlo con las piernas.  
 
    ―¡Oye! ―protesto dándole un golpe en el hombro, pero mi risa delata cuánto me gusta lo que hace.  
 
    ―Yo te llevo. Estás cansada, ¿recuerdas? ―Lo amo, en verdad lo amo.  
 
    ―Sí ―murmuro besando su cuello, aspirando su olor.   
 
    * 
 
    Mentiría si dijera que verlo usando ese abrigo negro es como mejor luce. Se lo ha quitado y alzado las mangas de la camisa hasta los codos, así se ve aún más guapo.  
 
    Frota mi pantorrilla, con suavidad y esmero, su expresión concentrada me roba una risilla tonta. Es tan adorable.  
 
    ―No tienes que hacerlo, yo puedo. ―Niega ascendiendo por mis muslos, dejando un rastro de espuma sobre mi piel.   
 
    ―Me gusta esto ―asegura mojando la esponja, antes de restregar mi vientre. 
 
    A mí también me gusta, mucho. Verlo inclinado junto a la tina, lavando mi adolorido cuerpo que disfruta de su toque, es algo único. Debería pensar en el cansancio que atormenta mis músculos y no en otras cosas, pero es inevitable.  
 
    ―¿Frotarme el cuerpo? ―pregunto haciéndome la desentendida. Levanta la mirada y correspondo tratando de no sonreír.  
 
    ―Sí. ―Parece decirlo muy en serio y yo me derrito. Algo que no ha cambiado, es su forma de tratarme, de mirarme―. Además, no puedo hacerlo todos los días.  
 
    ―¡No! Eso sería raro… ―Eleva una ceja, mirándome interrogante. Podría decir que raro, pero no―. Lindo.  
 
    ―Lo sé ―asiente complacido por mi respuesta.   
 
    Se incorpora dejando de lado la esponja. Me preparo para abandonar la tina, pero antes de que pueda hacerlo, entra al agua colocándose detrás de mí, sin importarle llevar la ropa puesta.  
 
    No protesto, me encanta sentir mi espalda apoyada sobre su pecho y mi cadera entre sus piernas.  
 
    ―¿Cómo van las cosas? ―pregunto fingiendo desinterés. Este es uno de los pocos momentos que tenemos juntos, sin que me encuentre en modo automático o solo pueda pensar en sus brazos sosteniéndome.  
 
    ―Igual ―dice tomando de nuevo la esponja para seguir frotando mi cuerpo.  
 
    ―¿Y cómo es eso? ―Ríe bajando sus manos por mis brazos, entrelazando nuestros dedos, dejándolos sobre mi vientre.  
 
    ―Aunque Valencia y Clementine siguen retenidos en sus residencias, hasta el momento no se han encontrado pruebas de que fueron ellos quienes entregaron el bloqueador. 
 
    ―¿Y no había vigilancia o algo así? ―pregunto jugueteando con sus dedos.  
 
    ―Las cámaras de la bodega fueron dañadas y esa noche no había guardia. Así que seguimos sin tener nada claro, pero es evidente que el traidor sigue afuera.  
 
    ―¿Por qué crees que lo hizo? ―Sea quien sea, debió saber lo que podría haber ocurrido si los impuros cruzaban las puertas―. Son los suyos, ¿Por qué hacerlo?   
 
    ―Es fácil y difícil precisarlo ―dice con voz neutra.  
 
    ―¿El vínculo? ―susurro notando la tensión en su cuerpo. Ahora que sabemos que se trata de su creador, le preocupa el asunto, al igual que a todos. Eso no necesito escucharlo para entenderlo.  
 
    ―Sí.  
 
    Él mencionó que muchos de los fundadores y subalternos tienen la sangre de Alón y por ese motivo no podrían ir en su contra si atacaba la ciudad. Algo similar a lo que ocurrió con Irina y Darius, cuando la obligó a secuestrar a Gema y llevarla a las montañas. El vínculo los ata al ser que los crea.  
 
    ―¿Y por qué no investigar a quienes lo tienen? Sería reducir las opciones, ¿no? 
 
    ―Temo que sería más de la mitad de la ciudad. 
 
    ―¿Tantos? ―Sí que le gustaba morder a las personas a ese vampiro.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Vaya. ―Suspiro mirando nuestras manos―. ¿Y ella? ¿Ha dicho algo?  
 
    ―No. Nada.  
 
    ―Oh. ―Cada vez que pienso en ella y la actitud que mostraron todos en esa reunión, me duele el estómago. Abiel no parece un tipo malo y Uriel no puedo decir lo mismo, pero nunca le han hecho daño a nadie.  
 
    ―No te preocupes por eso.  
 
    Echo la cabeza hacia atrás buscando sus labios. Me da un beso rápido y suspiro enredando mis dedos en su cabello.  
 
    ―Lo intento ―susurro con una sonrisa tensa―. ¿Te dije que mañana iré a ver a mi padre? ―pregunto cambiado un poco de tema. No quiero abrumarlo, suficiente tiene con todos los asuntos que maneja ahora que ha regresado al mando de la ciudad.  
 
    ―Sí, me lo dijiste anoche antes de dormirte. ―Sonrío frotándome ligeramente contra él―.  ¿Gema te acompañará?  
 
    ―No. Intenté convencerla, pero cree que aún es demasiado pronto para intentar un acercamiento con mi padre. Me temo que está muy afectada y supongo no quiere ser rechazada por él. Lo quiere demasiado.  
 
    ―Está confundida ―dice serio―. Sigue cuestionándose sobre sus recuerdos y eso le preocupa demasiado.  
 
    ―Me imagino. Yo quiero que estén bien; ya pensaré en algo para que hablen. Solo espero que mi padre pueda recordar que antes que una de ustedes, es Gema, mi hermana, su hija y que eso nunca cambiará.  
 
    ―Eres muy noble, Mai ―dice besando mi cabello.  
 
    Me remuevo, quedando de frente. Su camisa se ha humedecido por completo y mis manos han dejado un rastro de gotas de agua sobre su cara y cuello.  
 
    ―No lo soy, solo les quiero... Como a ti. ―Me inclino tomando de nuevo sus labios; sus manos me sujetan la cintura, alineándome hasta que estoy a horcajadas sobre él. 

  

 
   
    

  

 
   
    Gema (14) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¡Mai! ¡Mai!  
 
    ¿Mai?  
 
    Trato de ver algo en la oscuridad que me rodea, pero es inútil. ¿Dónde estoy?  
 
    ―¡Mai!  
 
    De nuevo esa voz. ¿Quién la llama?  
 
    Obligo a mis pies a moverse, intentando encontrar la voz que repite el nombre de Mai. Me parece conocida, pero no estoy segura. Las sombras comienzan a desvanecerse, dejando a la vista un pequeño lago. Ahora la veo, está de espaldas a mí y junto a ella… ¿Taby?  
 
    ―Gema ―dice sonriéndome de ese modo infantil que mostraba siempre.  
 
    ―¿Taby? ―Apenas puedo hablar. Es él. Lleva la cuchilla que mi padre le dejó usar cuando regresábamos al muro con las personas del refugio.  
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas, contemplando su pequeña figura.  
 
    ―¿Lo escuchas? ―pregunta llevándose la mano al oído―. Ya viene, Gema.  
 
    ―¿Qué? ―balbuceo aún afectada por la visión.  
 
    ―Tendrás que protegerlo. ―Sus palabras me sacan del letargo.   
 
    ―Taby…  
 
    ―Ya viene, Gema. ―Mira a Mai, quien sostiene su mano, girándose hacia él―. Tienes que protegerlo.  
 
    ―No entiendo. ―Niego observando a Mai, está pálida y su mirada es vidriosa, ausente.  
 
    ―Escúchalo, Gema. Ya viene ―repite antes de que sus ojos se vuelvan cuencas vacías y sus manos sin piel liberen las de Mai, que ahora están manchadas de sangre.  
 
    ―Gema ―solloza temblando―. ¿Lo escuchas?  
 
    La miro desconcertada. No comprendo a qué se refiere, lo único que puedo escuchar… es… el llanto de un niño… 
 
    * 
 
    Abro los ojos de golpe, observando el techo de la habitación a pesar de encontrarse en completa oscuridad.  
 
    ―Gema. ―Vuelvo el rostro hacia un costado, encontrándome con la expresión inquieta de Armen―. Estás temblando.  
 
    Observo mis manos, comprobando sus palabras. Todo mi cuerpo se sacude sin que pueda evitarlo.  
 
    Armen baja de la cama y enciende la luz. Me mira, preocupado, mientras camina de regreso.  
 
    ―¿Estás bien? ―Sacudo la cabeza, intentando procesar lo que he visto.  
 
    ―No sé qué significa ―confieso, agobiada. Las visiones desaparecieron hace años, hasta la noche en que compartí ese sueño con Mai, pero este ha sido distinto. Tan parecido como a los que tuve antes de cambiar. ¿Por qué? 
 
    ―Tranquila. ―Sostiene mis manos, intentando confortarme. Pero no puedo borrar la expresión de pánico de Mai y las palabras de advertencia de Taby. ¿Por qué he soñado con él después de tantos años?―. ¿Quieres contarme?  
 
    ―Sí ―asiento retirando las mantas.  
 
    En silencio me conduce hasta uno de los sillones. No puedo sentir el frío y, sin embargo, mi cuerpo continúa estremeciéndose.  
 
    ―Toma esto ―pide ofreciéndome una copa de vino. Sacudo la cabeza, pero la coloca en mi mano―. Ayudará.  
 
    El líquido amargo, mezclado con sangre, recorre mi garganta, mermando la sed que siempre está latente. Cierro los ojos y me permito otro sorbo.  
 
    ―No sé qué ha pasado ―digo apartando el cristal de mis labios. Armen me observa serio, sujetando mi rodilla―. Era Taby. ―Su mención altera ligeramente su semblante, pero me indica que continúe―. Dijo “tienes que protegerlo” y… “ya viene”.  
 
    ―¿Piensas que es un recuerdo?  
 
    No estoy segura. Mai tenía el aspecto que tiene en estos momentos, a diferencia de él, que seguía siendo el mismo niño que vi por última vez.  
 
    ―No lo sé. Mai estaba ahí, él sostenía su mano y después se convertía en un cadáver, dejando sus manos manchadas de sangre. Ella dijo lo mismo que él: “¿lo escuchas?”. 
 
    ―¿A quién? ―Lo miro recordando ese nítido sonido.  
 
    ―El llanto de un bebé.  
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    Flexiono los brazos y lo arrojo, consiguiendo que pase por encima del borde de la viga y descanse sobre el resto de bultos de semillas. Retrocedo para tomar otro de ellos, justo cuando la puerta se abre.  
 
    ―¿Mucho trabajo? ―pregunta apoyándose en el marco.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―Mira al techo y resopla. Tomo otro de los costales y lo arrojo―. ¿Dena lo sabe?  
 
    ―Tú quieres joderme, ¿verdad? ―Sonrío mirándolo burlón―. Ya estoy bien, pero ella es la que no entiende.  
 
    ―Estuviste a punto de morir, no puedes culparla. Además, si hace una semana no se te hubiera ocurrido ayudar con los graneros, la herida no se te habría abierto.  
 
    Niega, cruzándose de brazos.  
 
    ―Fue solo un poquito. Mírame, ya estoy más que bien. ―Niego tomando otro bulto―. Mejor dime qué ha pasado con tu híbrida. 
 
    Me detengo de golpe, casi dejando caer el costal. ¿Mi qué?   
 
    Enarco una ceja, mirándolo interrogante.  
 
    ―¿Mi híbrida? ―Asiente conteniendo una carcajada.  
 
    ―Pen me ha contado cómo la defendiste.  
 
    ―No lo hice… ―Niego retomando mi labor.  
 
    ―¿No? ―pregunta con tono socarrón. Este idiota. ¿Qué demonios está pensando?  
 
    ―Es una mujer, Knut. Sabes lo que pienso… incluso tú lo dijiste.  
 
    ―Sí, pero yo hablaba de las mujeres por las que pierdes la cabeza en sentido figurado, no de las que te la quieren cortar, como al pobre de Irvin.  
 
    ―Knut… ―digo con severidad.  
 
    ―Me refiero a tu mujer, no a una del otro equipo. Y mira que no estoy siendo malo. Solo digo lo que es.  
 
    ―Como sea. Y no, no he hecho nada, ni siquiera he hablado con Armen.  
 
    ―Pero quieres hacerlo, ¿verdad?  
 
    Joder. Sí, cada noche tengo que obligarme a no pensar en su expresión, en la última frase que dijo y en la satisfacción que mostró Abiel cuando le dieron el control sobre ella.   
 
    ―Da igual ―farfullo encogiéndome de hombros.  
 
    ―No lo creo, porque es evidente que te importa. ―Dejo de moverme, colocando las manos en la cadera.  
 
    ―Abiel está furioso por lo que pasó con Irvin, no creo que sea…  
 
    ―¿Agradable? ―No es la palabra―. Perdón que te diga esto, pero por si no recordabas, fue ella quien prácticamente me atravesó el pecho, mi esposita la odia y yo no puedo ponerme de su lado, por muy mujer que sea.  
 
    ―Sabía que dirías algo así.  
 
    ―¡¡Knut!! 
 
    Dena al rescate.  
 
    No puedo debatir los argumentos de Knut. Ni siquiera entiendo por qué me preocupa esa desconocida. Tiene razón, todo lo que ha hecho debería bastarme para que no me importara lo que Abiel le haga.  
 
    ―¡Mierda! ―murmura mirando hacia la entrada. Dena, con expresión de pocos amigos, camina con grandes zancadas hacia nosotros.  
 
    ―Me alegra que te cuiden ―me burlo, devolviéndole un poco.  
 
    ―¿Qué estás haciendo aquí? ―cuestiona plantándole el rostro a escasos centímetros del suyo, sin importarle tener que ponerse de puntitas.  
 
    ―Solo… ―balbucea pidiéndome ayuda. Me hago el inocente y tomo otro bulto.  
 
    ―Nada, Knut. El médico aún no ha dicho que estés bien. ¿Quieres que se te abran las puntadas otra vez?  
 
    ―Pero… 
 
    ―Nada. ¡A la casa!   
 
    Reprimo las ganas de reírme, mientras los veo marcharse. Son tan peculiares, tan el uno para el otro. Dena es la única que puede amansarlo.  
 
    La sonrisa se esfuma apenas los pierdo de vista. Tiene razón, lo hirió y ha hecho varias cosas que no pueden pasarse por alto, pero no puedo evitar preguntarme cómo estará o si al menos la han alimentado. ¡Maldición!   
 
    ―Será mejor terminar aquí ―pienso en voz alta, intentando no pensar en ella, algo que se ha convertido en un imposible en los últimos días, por muchos trabajos que haga o lo agotado que esté. Si tan solo pudiera saber que está bien…  
 
    ¡Al demonio con eso!  
 
    Dejo el último costal y salgo del granero, directo hacia la entrada de la ciudad.  
 
    ―¿Sabes dónde está Pen? ―pregunto a Merel.  
 
    ―En el fondo, revisando las modificaciones del muro. ¿Lo necesitas? ¿Quieres que lo llame? 
 
    ―No, no. Está bien. ―No puedo esperar, necesito confirmarlo y quitarme estas ideas extrañas. Abiel nunca ha sido un tipo cruel o que aproveche su posición, pero no creo que ella corra con la misma suerte. Ni el mismo Knut ha sentido pena o consideración. No puedo esperar demasiado de él.  
 
    Avanzo rumbo a la puerta, estoy a unos metros pero ha comenzado a abrirse. Mai. Me detengo esperando a que entre. No esperaba verla ni me he percatado de su presencia por estar tan concentrado en mis pensamientos.  
 
    ―Hola ―dice tímidamente. Abro los brazos y, aunque titubea, corre hacia mí.  
 
    ―¿Cómo estás? ―pregunto aún sosteniéndola.  
 
    ―Bien, bien. ¿Y tú? ―Se nota que está bien, sus mejillas han recuperado ese color rosado y sus ojos parecen brillar―. ¿Qué tal todo por aquí?  
 
    La libero sin alargar el momento. Más que el amor, es el cariño fraternal que nunca podré dejar de sentir por ella.  
 
    ―Mejor ―digo sin entrar en detalles. Realmente necesito ir a Cádiz.  
 
    ―¿No habrá problemas con el ganado? ―pregunta haciéndome recordar viejos tiempos y al mismo tiempo, comprobando que sigue importándole lo que ocurra aquí.  
 
    ―No, hay bastante y Pen se ha encargado de racionarlo para prever escasez.  
 
    ―Me alegra. ¿Cómo sigue Knut?  
 
    ―Mejor ―contesto relajándome un poco, dejando de lado mis ansias―. Aunque Dena lo vigila de cerca. ―Reprime una sonrisa―. Hace un momento casi se lo llevó a rastras. Debiste verlo.   
 
    ―¡Oh, Dios! Puedo imaginarlo.  
 
    ―Él se lo gana, créeme.  
 
    ―¿Y vas a salir? ―inquiere notando cómo mis ojos no dejan de enfocar las puertas.  
 
    ―Sí ―contesto apenado―. Tengo que ir a Cádiz.  
 
    ―¿Irás a verla? ―Me quedo rígido ante lo directo de su pregunta.  
 
    ―¿Sabes leer la mente? ―bromeo tratando de restarle importancia.   
 
    ―¡No! Pero… estoy preocupada ―dice encogiendo ligeramente los hombros―. Danko no ha querido decirme nada al respecto. Asegura que Abiel se encarga de eso y que es mejor que no sepa.  
 
    ―No te preocupes. Justo voy a verla. ―Al menos a ella le importa, eso me hace sentir menos fuera de lugar. 
 
    ―Entonces, ¿no la has visto? ―Aunque su pregunta es inocente, no puedo evitar una punzada de culpabilidad. Sí, lo sé, debí de ir hace días.  
 
    ―Tenía algunas noches sin dormir y estuve invernando por cuatro días, he estado un poco ocupado.  
 
    ―Me imaginé ―dice con una sonrisa forzada.  
 
    Me mira con atención, provocándome un extraño agobio.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Nada. Solo pensaba en lo distintos que somos. Me refiero… 
 
    ―¿A que apenas me llegas al hombro? 
 
    ―¡No, Farah! ―Niega retorciéndose las manos―. Hablo en serio…  
 
    Me sorprende la tranquilidad con la que ha tomado las cosas, algo distinto a Gema, quien, a pesar de haber cambiado, se lo ha tomado mal.  
 
    ―No le des tantas vueltas, Mai ―digo dándole una palmadita en el hombro―. No todos debemos ser iguales.  
 
    ―Knut y esa chica tienen muchas similitudes contigo.   
 
    Mierda. Tiene razón.  
 
    ―Sí, bueno… eres especial. Pero que no se te suba a la cabeza.  
 
    ―Esa podría ser la respuesta ―dice obviando mi broma.  
 
    ―Tal vez, pero no creo que debas preocuparte por ello. Y no lo digo porque no seas capaz, pero…  
 
    ―No haré nada. Créeme. Danko me tiene vigilada.  
 
    ―Es normal. Eres prioridad. Sabes que eres a quien quiere y también lo que son capaces de hacer. Ya lo viviste con Gema. No debes tomarlo a la ligera.  
 
    ―Pero se siente raro. ―Sacude la cabeza y vuelve el rostro hacia Cádiz―. Por favor, si sabes algo…  
 
    ―Sí, intentaré decirte.  
 
    ―Gracias.  
 
    Me encamino hacia la puerta, sintiendo su mirada sobre mí. No tiene las cosas fáciles, pero Mai siempre ha sido fuerte. A pesar de su fachada inocente es alguien capaz de tomar los problemas con optimismo y eso nunca dejaré de admirarlo.  
 
    Unos momentos después, cruzo las puertas de Cádiz y voy directo hacia el túnel que conduce a las celdas. Esperaba que hablara conmigo, que intentara persuadirme para ayudarla o hacerme saber lo que ocurría, pero nada. No ha vuelto a hablarme desde aquel día y, aunque eso debería tranquilizarme, ha tenido el efecto contrario.  
 
    ―No puedes pasar ―dice uno de los guardias bloqueándome la entrada. 
 
    ―¿Qué? ¿Por qué no?  
 
    ―Lo siento, pero… 
 
    ―Tengo autorización de Armen para verla ―miento poniendo mi mejor expresión severa. Lo que faltaba, que no me dejaran entrar después de quebrarme la cabeza pensando en venir o no a hacerlo.  
 
    Intercambian una mirada y finalmente abren la puerta.  
 
    ―Pasa.  
 
    Me alivia ver que no tienen intenciones de acompañarme, aunque sé por qué motivo. Este lugar huele horrible.  
 
    No pierdo de vista la puerta mientras me acerco. Quizás debí pedirles que me abrieran la puerta, pero supongo que sería demasiado, tendré que conformarme con verla a través de la pequeña ventanilla. Tardo un instante en acostumbrarme a la poca luz del lugar y no me gusta nada lo que veo. Empuño las manos para no comenzar a golpear la puerta.  
 
    Ella permanece tumbada al fondo de la mazmorra, encadenada. Su ojo izquierdo está demasiado hinchado, tanto que es incapaz de abrirlo. Tiene un corte en el labio inferior, golpes en las mejillas y varios moretones en todo el cuerpo. No puedo creer que le hayan hecho esto. Es…  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta con voz severa―. Nadie puede verla.  
 
    Me giro fulminándolo con la mirada.  
 
    ―¿Es así como se supone debes tratarla? ―pregunto con rabia, mirando furioso a Abiel.  
 
    ―Hago mi trabajo ―masculla sin mostrar un ápice de culpabilidad. ¡Cretino!   
 
    ―No creo que ese sea tu trabajo ―farfullo dando un paso hacia él, al tiempo que también avanza.  
 
    ―Farah… ―Anisa entra dedicándole una mirada de advertencia a Abiel. Desearía que no atendiera y así poder tener un pretexto para romperle la cara―. El señor Regan quiere verte. Ahora.  
 
    No quiero dejarla con él, pero necesito hablarlo. No voy a permitir que siga haciéndole daño. No de esta manera.  
 
    De mala gana la sigo hacia la salida. No quiero imaginar todo lo que le han hecho para que sus heridas no hayan sanado todavía. Dos semanas. ¡Joder! Es una mujer, ¡una mujer!   
 
    ―No me mires así ―niega Anisa―. No tengo nada que ver.  
 
    ―Pero… 
 
    ―Está autorizado, y ya sabes lo que pienso al respecto. Cada quien tiene lo que merece.  
 
    Me guardo mis protestas y camino más rápido, evitando desquitarme con ella. No, nadie hará nada para ayudarla. Y, aunque haya matado a Irvin y herido a Knut, lo que hacen rebasa los límites.  
 
    ―Está en su despacho ―murmura cruzando las puertas de la residencia de Danko.  
 
    No contesto y me encamino hacia allá. Entro sin llamar, pero él no parece sorprendido de verme.  
 
    ―Deja que me haga cargo de ella ―digo sin pensar, caminando directo hacia él. Es la única cosa que se me ocurre hacer para mantenerla lejos de Abiel. No volverá a tocarla.  
 
    Armen me mira sorprendido, pero no me importa lo que piense de mí. He intentado mantenerme al margen creyendo que era lo mejor. Sin embargo, después de lo que he visto, definitivamente no lo es y no voy a fingir que no ocurre nada. Ella no puede continuar en esas condiciones. 
 
    ―Farah… ―comienza a decir, pero lo interrumpo.  
 
    ―No es humano lo que están haciéndole. Ni siquiera la han alimentado, mucho menos aseado. ¿Puedes hacerte una idea de cuál es su condición? ¡Es horrible, Armen! ―exclamo denotando mi malestar.  
 
    ―Farah ―repite poniéndose de pie, manteniendo calma―. Es una… 
 
    ―Enemiga, sí, ¡lo sé! ¡Lo sé! ―aseguro exasperado―, pero también es una mujer. ¡Una mujer! ―Sacude la cabeza. Olvidaba que Armen puede ser muy tolerante, pero siempre da prioridad a cumplir las normas y en este caso no es algo sencillo―. No te estoy pidiendo que la dejes irse. Te he dicho que puedo ocuparme de ella, no voy a dejarla escapar.   
 
    ―Permite que se quede con ella. ―Me sorprende escuchar su voz. Ni siquiera me había dado cuenta de su presencia. Está sentado en uno de los sillones al fondo de la estancia, mirándome con expresión neutra―. Tiene razón en algo, me temo que Abiel está muy molesto y no está pensado con claridad las cosas en lo referente a ella.   
 
    ―Lo comprendo ―asegura Armen―, pero Jaim no tiene las condiciones para recluirla.  
 
    Resoplo. No tiene idea.  
 
    ―Me ocuparé de eso ―insisto apoyando las palmas de las manos en el mueble―. No dejaré que escape, si es lo que te preocupa. También podrán interrogarla, si es necesario, pero yo estaré presente.   
 
    ―No hay problema ―asegura Danko―. Dudo mucho que diga algo después de todos estos días. Neriah se encargará de ayudarte a vigilarla. Solo para estar seguros de que no ocurra ningún incidente. ―Abro la boca para protestar, pero continua―: Aun así, serás tú quien se ocupe de ella. ¿Estás de acuerdo?  
 
    ―Sí ―respondo al instante. Tener a uno cerca de ella, no se compara a que esté al alcance de Abiel.  
 
    ―Además, Anisa puede asistirlos o relevarlos, si eso te deja más tranquilo, Armen. ―Él suspira, no muy convencido.   
 
    ―Está bien. Llévatela. ―«Pero no pienses hacer una locura», advierte mirándome con severidad.  ¿Qué demonios está pensando? «Como si no me conocieras», protesto sonriendo de lado, intentando parecer despreocupado. Esta es de las pocas ocasiones en que muestra su lado autoritario y sé que habla en serio.   
 
    «Es justo por eso que me preocupa», niega.   
 
    Puedo hacerme una idea de qué le preocupa; si alguien intentara rescatarla no tendría problemas para entrar en Jaim, pero prefiero correr el riesgo a dejarla en las manos de Abiel y no poder estar tranquilo.  
 
    ―No voy a darte las gracias ―mascullo mirando de reojo a Danko―. Has permitido que hagan lo que quieran con ella estas semanas.  
 
    ―¿Qué esperabas? ―responde cruzándose de brazos―. Lastimó a Mai. Solo por eso debería dejar que muera, pero, en lugar de eso, estoy poniéndola en tus manos. Es más de lo que puedo hacer, y si hubieras venido antes, posiblemente lo habrías evitado. Así que no me culpes por ello.  
 
    «Entonces, ¿es mi culpa?».  
 
    «Farah… no compliques las cosas», advierte Armen al notar mi malestar. Dudo que ese idiota no lo haga, pero no voy a caer en su provocación.  
 
    Por supuesto que tengo en mente cada uno de sus actos y, por muy malo que sea, no merece lo que están haciéndole.  
 
    ―De acuerdo. ―Armen tiene razón, discutir no ayudará y podría empeorar las cosas―. Me la llevo en este momento.  
 
    Salgo sin despedirme, ni esperar una respuesta por parte de ninguno, encontrándome con la mirada reprobatoria de Anisa. La ignoro, encaminándome hacia la puerta, directo hacia las celdas. Tengo que sacarla ahora mismo, antes de que Abiel haga algo más.  
 
    Cruzo la ciudad en tiempo récord, encontrando a Neriah junto a la entrada. Es un vampiro alto, de cabello corto y expresión seria. Lo he visto algunas veces, pero nunca lo he tratado. Me sigue al interior, sin decir nada.  
 
    No me gusta la aparente tranquilidad del lugar. Me olvido de los guardias y prácticamente corro al ver la puerta de su celda abierta. Espero que no haya hecho algo más o no sé qué sucederá entonces… 
 
    Abiel está inclinado frente a su cuerpo, clavando sus dedos en su barbilla, obligándola a mirarlo. La sangre me hierve al verlo. Empujo la puerta, estrellándola contra la pared, haciéndole saber mi presencia, aunque dudo que no me haya notado antes.   
 
    ―Toda tuya ―masculla retrocediendo, esbozando una sonrisa desdeñosa. ¿Qué diablos ha hecho?  
 
    Desvió mi atención de él, centrándome en ella. No hay heridas nuevas o eso creo. Me mira… ¿furiosa? Es como si pudiera apuñalarme con esos grandes ojos miel.  
 
    «Voy a sacarte de aquí», le hago saber esperando que cambie de actitud, pero mantiene una expresión fría e indiferente. Peor que la última vez que la vi.  
 
    ―Usa esto. ―Neriah me ofrece una capa negra, que acepto de buena gana. Aún desconcertado con la expresión que ella me dirige. Está enojada, no podría esperar menos, pero yo no he sido quien la ha lastimado, todo lo contrario, estoy tratando de ayudarla.  
 
    ―No puedes quitarle las esposas por ningún motivo ―me informa Abiel, con cierta satisfacción. No necesito preguntar quién se quedará con las llaves―. Le ha sido colocado un sensor en el cuello. 
 
    ―¿Para qué sirve? ―Se encoge de hombros.  
 
    ―Registrará su ubicación. Si intenta escapar o ir mas allá de los linderos de la ciudad, recibirá una descarga tan fuerte que podría matarla al instante. ―A pesar de la crueldad de sus palabras, ella no se inmuta y eso parece enfurecerlo, pero rápido oculta su sentir.  
 
    Vaya que tiene agallas, no se intimida ante él. Lo ignoro y me acerco a ella. Me mira con cautela, recelosa ante mi toque.  Mis ojos examinan de nuevo su maltratado cuerpo, haciendo crecer mi indignación. ¿Cómo puede ser capaz de tratar así a una mujer? ¿De verdad piensa que puede escapar?  
 
    ―¿Crees que puede si quiera correr? ―pregunto con sarcasmo, luchando por no arrojarme contra él.  
 
    Tiene la piel demasiado lastimada y parece deshidratada. Sus labios están resecos, sus cabellos sucios y enredados, las ropas rasgadas y manchadas. Dudo siquiera que sea capaz de mantenerse en pie. Evito pensar en todas las atrocidades a las que ha sido sometida y libero las cadenas de sus pies. Trato de ayudarla a incorporarse, pero da un respingo. Se libera de mi mano, retrocediendo. Frunzo el ceño. No esperaba esta reacción. «Déjame ayudarte o te matarán». Retrocede de nuevo, pegándose a las rocas. ¿Qué diablos le hicieron para que se muestre de esta manera?   
 
    ―Creo que no desea irse contigo ―se mofa Abiel, disfrutando de la visión. En este momento me encantaría romperle la cara y olvidarme de que dirige la Guardia, pero mi prioridad es ella.  
 
    ―No le estoy pidiendo opinión. ―Ignoro su resistencia y consigo incorporarla. Sus piernas ceden apenas lo hago. La sostengo de la cintura, pegándola a mi pecho, para evitar que caiga. Me lanza otra mirada furiosa, pero no puede hacer nada con las manos atadas y la debilidad que presenta su cuerpo―. Ayúdame ―pido a Neriah, pero ella se tensa e intenta alejarse nuevamente. «Tranquila, te pondrá la capa», explico manteniéndola pegada a mí. Eso la relaja un poco y él aprovecha para rodearla.  
 
    Sin tocarla, Neriah le coloca la prenda y sale de la celda.  
 
    ―Asegúrate de cuidarla bien, Farah, no queremos que alguien la asesine mientras duerme. Sería una pena.  
 
    Me guardo la respuesta y la tomo en brazos. No tiene fuerzas para resistirse, pero sí para apuñalarme de nuevo con la mirada. Es posible que no haya probado bocado ni siquiera agua.  
 
    Salgo de la celda, ignorando a Abiel y su expresión furiosa. Neriah camina delante de nosotros, manteniéndose al margen, pero al mismo tiempo pendiente de los guardias. Creo que me caerá bien.   
 
    Aunque algunos me miran, curiosos, nadie dice nada al vernos cruzar las puertas de Cádiz. Ella no emite palabra, mantiene los ojos cerrados y los labios apretados, como si no quisiera ser consciente de lo que pasa. Por mucho que quiera mostrarse dura, puedo percibir el temor que siente. Me gustaría explicarle que no debe preocuparse por estar conmigo, pero se supone que solo seré una especie de custodio, solo eso.  
 
    Consigo llegar a la casa sin toparme con alguien que sienta curiosidad por la persona que sostengo. Neriah se queda en la entrada, dándole un vistazo a la pequeña residencia de dos pisos y que, desde luego, no se compara con la prisión en la que la mantenían.  
 
    ¡Mierda! ¿Y ahora qué?  
 
    Me he precipitado, no le he avisado a mi madre o a Pen. Ese seguro me gritará cuando sepa lo que he hecho, casi puedo apostar que no va a gustarle. No creo que mi madre se oponga y puedo enviarla con Josef, ese no será problema.   
 
    ―Tendremos que acondicionar una habitación ―dice Neriah, dando otro repaso al pequeño espacio.  
 
    ―Está débil y tiene ese sensor, no irá a ningún lado. Por ahora la instalaré en la mía. ―Neriah se encoge de hombros, mientras subo las escaleras―. Siéntete como en casa, solo no devores mi cena. 
 
    No obtengo respuesta por su parte. Debe pensar que soy un idiota, pero solo intento aligerar un poco las cosas. No tengo idea de qué voy a hacer con ella ni siquiera sé qué estoy haciendo o qué ha sido ese desplante con Armen. Pero es tarde para arrepentirse y también es posible que después me reprenda. Nada que hacer.  
 
    Empujo la puerta y entro en la habitación. Menos mal que está ordenado. No tengo gran cosa. Un mueble para la ropa, una mesa con su silla, un estante para la espada u otras armas, y desde luego la cama. Una bastante amplia.  
 
    La miro, ha abierto los ojos, pero sigue sin decir nada.  
 
    ―¿No piensas dirigirme la palabra? ―Esperaba una serie de reclamos, pero que se mantenga en silencio no me gusta. Suspiro, acercándome a la cama.  
 
    ―Estoy sucia ―dice al adivinar mi intensión.  
 
    ¡Mierda!  
 
    Sin soltarla analizo las opciones. No puedo pedirle a mi madre que la bañe. Primero, debe estar en el trabajo, quizás aún con Mai; segundo, aunque aseguré que no hará nada, ella no podría manejarla si lo intentara.  
 
    Suspiro.  
 
    ―Tendré que lavarte. ―Espero una expresión horrorizada o una negativa, pero no dice nada―. No haré nada indebido. Te lo juro.  
 
    No responde.  
 
    Debo suponer que eso es un sí. Y prefiero ser yo quien lo haga a Neriah o algún otro.  
 
    Salgo en dirección del baño. Me detengo en el marco de la puerta, observando la pequeña bañera que he improvisado. Algún capricho debía tener y es esa blanca tina.  
 
    ―Neriah. ―Al segundo lo tengo a mi espalda―. ¿Puedes preparar el baño?  
 
    Me dedica una larga mirada incrédula, como no creyendo lo que pido, pero asiente y entra. Aprovecho para observarla. Debo ser cuidadoso, está demasiado lastimada. No puedo llevarla al médico, así que confío en que sus habilidades para sanar sean tan buenas como las mías y con algo de ungüento y desinfectante baste.  
 
    Sus ojos recorren la estancia con cierta fascinación. Se ha relajado un poco, aunque sigue sin decir nada.  
 
    ―Está listo ―anuncia Neriah saliendo.  
 
    ―¿Puedes buscar algo de ropa y toallas en mi cuarto? ―No necesito decirle cuál es mi habitación; entonces entra y yo hago lo mismo en el baño―. ¿Has comido algo? ―La miro expectante y con una exhalación profunda niega.  
 
    ―Ellos no me darían sangre ―murmura mostrando esa voz enérgica propia de ella. Ya era hora de que dejara el silencio. 
 
    ―¿Es lo único que comes? ―Mira al techo y resopla―. No puedo hacerlo, tendrás que consumir lo mismo que nosotros.  
 
    ―Vomitaré ―asegura arrugando la nariz.  
 
    Sangre. Nosotros podemos ingerir las dos cosas, pero supongo que del mismo modo que Knut y yo escogimos la comida de los humanos desde siempre, ella fue críada de ese otro modo.   
 
    ―Hay que probar. ―Es posible que se la lleven de vuelta si la alimento con sangre. Así que esa opción está descartada.  
 
    ―Voy a enfermarme.  
 
    La coloco sobre el borde de la tina y retiro la capa. De nuevo me obligo a no reparar en cada una de las heridas para no desear asesinar a Abiel.  
 
    ―No puedes asegurarlo.  
 
    ―Te lo aseguro. Tendrás todo hecho un asco si lo intentas.  
 
    ―No importa. Hay maneras de eliminar el vómito.  
 
    ―¿Por qué haces esto? ―pregunta frunciendo el ceño.  
 
    ―No lo sé. ―Por las últimas palabras que pronunciaste y que no he podido sacarme de la cabeza. Sí, solo por eso―. Así que mejor no preguntes.  
 
    ―¿Exactamente qué debo buscar? ―Neriah me mira frunciendo el ceño desde la puerta, mostrándome una toalla y un par de camisas mías.  
 
    ―Eso está bien. ―Niega poco convencido―. Buscaré ropa apropiada más tarde. ¿Puedes buscar algo para currarla, creo que estaba en la cocina? Y cierra la puerta, por favor. ―Deja en el piso las prendas y sale, sin mostrar demasiado interés.  
 
    Vuelvo la mirada hacia ella, descubriendo que me observa fijamente. Trata de mostrarse fuerte, pero apenas consigue mantenerse erguida.  
 
    ―No haré nada impropio ―repito intentando que se relaje, pero no cambia su expresión―. Solo voy a asearte.  
 
    ―Haz lo que tengas que hacer ―masculla desviando el rostro. ¿Por qué tiene que ser tan difícil?  
 
    ―Ten cuidado con lo que dices ―digo queriendo sonar peligroso, pero se burla.  
 
    ―Es posible que seas el menos inofensivo.  
 
    ―¿Olvidas quién asesinó a Seren? ―Resopla.  
 
    ―Eso fue gracias a mí.  
 
    ―Eso no fue lo que dijiste la otra vez.  
 
    ―Lo que tú digas.  
 
    Rodeo con un brazo su cintura, manteniéndola fija y con la otra me ocupo de sus ropas o lo que queda de ellas. No la miro a la cara, sino que mantengo la atención en mis dedos que, con diligencia, la desnudan.  
 
    Con cuidado la coloco dentro de la bañera, notando cómo su cuerpo lastimado se relaja, incluso deja escapar un pequeño suspiro. Neriah ha tenido la amabilidad de templar el agua. Vaya detalle. Tomo una esponja y la impregno de jabón. Comienzo por sus brazos, evitando tocar demasiado los cortes o moretones que presentan. Juro que si puedo cobraré a Abiel cada uno de ellos. Aunque eso nos regresaría al inicio. Él está haciendo todo esto por lo ocurrido a Irvin…  
 
    No solo tiene golpes, también cortes y algunos bastante profundos. La peor parte, aun así, se la ha llevado su cabeza. Tiene un golpe en la parte posterior, la sangre que tiñe su pelo es la muestra. ¡Miserable! Su ojo, el mentón y mejillas hinchados, y un par de cortes en la boca.  
 
    La tomo en brazos, después de asegurarme de que está completamente limpia, incluido su cabello y la envuelvo en la toalla. No he hecho demasiado para no lastimarla, pero creo que por ahora basta. Le coloco una de mis camisas, que apenas cubren sus partes íntimas. Definitivamente debo buscar otra ropa, quizás pueda utilizar uno de los vestidos de mi madre.  
 
    ―Duerme ―digo colocándola sobre la cama y cubriéndola con la manta. Ha dicho que no comerá y no tengo idea de si habrá algo preparado. Me ocuparé de ello una vez que se quede dormida.  
 
    ―Ni loca.  
 
    ―Lo necesitas. Además, estaré todo el tiempo aquí.  
 
    ―¿Eso debería hacerme sentir mejor? ―pregunta con desdén.  
 
    ―Aunque no lo creas, estás mucho más segura conmigo.  
 
    ―Tendrás que llevarme al baño, asearme y alimentarme. ¿Eres consciente de eso? ―dice como si no lo supiera. Y sí, apenas me lo he pensado, pero no tengo problemas, puedo lidiar con ello.  
 
    ―Claro. Así que duerme. ―Me dedica una fría sonrisa.  
 
    ―Te dije que te arrepentirías, ¿no? ―Me encojo de hombros, tomando la silla para sentarme junto a la puerta.  
 
    ―Tengo una enorme paciencia. Ya podrás comprobarlo tú misma.  
 
    Gruñe y mira el techo, mostrando un gesto de evidente desagrado.  
 
    Aunque no le guste estar aquí ni a muchos otros, es lo que creo correcto. Sencillamente eso. El sentido de humanidad que mi madre me inculcó importa más.  
 
    No ha pasado mucho rato. Su respiración es constante, sus ojos se han cerrado por completo y permanece quieta. Muy a su pesar se ha quedado dormida. Supongo que tampoco ha dormido estos días. Pobrecilla. Menos mal que estoy descansado y que puedo pasar otra semana en vela. No confío del todo en Neriah, incluso preferiría a Anisa. Ella haría las cosas de frente y mostraría sus intenciones. Por otro lado, Abiel es capaz de cumplir su promesa e intentar asesinarla. Por alguna razón que no entiendo, siento que debo protegerla.  
 
    Se remueve, dejando al descubierto una de sus piernas. Mis ojos se posan sobre una de las marcas que la recorren. No parece reciente, es bastante grande, como si hubiera sido hecha por la hoja de una espada. ¿Entrenamiento? Me desconcierta demasiado, pero me queda claro que esa actitud arisca es solo una fachada, en el fondo es vulnerable.  
 
    Subo los brazos detrás de mi cabeza y me recuesto sobre el respaldo de la silla. Sí, esto será complicado. Joder. No soy de piedra y ella es todo menos fea. Me ha costado demasiado no mirarla mientras la limpiaba y eso no suelo hacerlo, ni siquiera con Mai. 
 
      
 
    

  

 
   
    Mai (44) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Tu padre dijo que volverá para cenar, pero imagino que debes volver antes del anochecer, ¿verdad? ―pregunta concentrada en el estofado.  
 
    ―Sí. ―He hablado un momento con él, evitando mencionar a Danko o la transformación. Parece muy convencido de que ocurrirá pronto, pero si lo que estoy pensado es correcto, no lo creo.  
 
    El tiempo se agota…. ¿Qué se supone que significa esa frase?  
 
    ―¿Puedo preguntarte algo? ―Kassia asiente sin mirarme. Me muerdo ligeramente los labios, reflexionando si debería preguntarle o no―. Bueno… ―Cambio de posición, llevando las rodillas a mi pecho―. ¿Cómo supiste que estabas embarazada?  
 
    La pequeña cuchara que sostiene resbala de su mano; sus ojos, muy abiertos y la boca entreabierta, denotan el desconcierto que mis palabras han generado.  
 
    ―Mai… ―balbucea girándose completamente hacia mí. Sí, Kassia, es lo que estás pensando. Al menos no se ha desmayado o gritado como seguro lo hubiera hecho Gema.  
 
    ―He estado cuidándome ―aseguro rápidamente ante su evidente alarma―. Estoy segura de que he tomado las píldoras correctamente… ―Suspiro moviendo la cabeza―. Tengo retraso ―admito en voz alta lo que me he estado negando.  
 
    ―¿Cuántos días? ―De nuevo muerdo mis labios. Pensé que era algo normal, un pequeño retraso, pero no parece que sea eso. Esta mañana de nuevo no ha aparecido y he comprendido que no es para nada normal.  
 
    ―Una semana… puede que más.  
 
    Deja escapar un sonoro suspiro y se acerca a la mesa.  
 
    ―Mai… ¿Cómo es posible? ―Su pregunta no es propiamente un reproche, pero igualmente lo siento de esa manera.  
 
    Aumento la presión de mis brazos sobre mis piernas y bajo el rostro.  
 
    ―Es que… pensé que había hecho las cuentas mal y, aunque no es excusa, casi no he tenido tiempo de pensar. Entre esto y aquello no tengo noción… 
 
    ―¿Has estado entrenando? ―La culpabilidad que siento incrementa ante la mirada llena de preocupación que me dirige.  
 
    ―Sí ―susurro abatida. Las últimas semanas lo he hecho sin descanso, tratando de mejorar mis habilidades y, cuando he caído en cuenta, me ha preocupado. ¿Y si eso tiene consecuencias?   
 
    ―Tenemos que ver al médico.  
 
    ―¿Y qué voy a decirle? ―Estoy aterrada. Siempre he querido tener hijos, pero… en este momento todo es complicado. Si llegara a venir ese vampiro y tratar de llevarme como lo hicieron con Gema. ¿Cómo defendería a mi bebé?―. Estoy asustada, Kassia.  
 
    ―Tranquila, Mai. ―Se inclina, abrazándome con ternura, aliviando un poco la ansiedad que siento. No solo deseaba venir a Jaim por ver a mi padre, también para hablar con ella. No sé qué pensarán todos en Cádiz cuando se enteren y por eso mismo no me he atrevido a decir nada. No sé si pondré a Danko en una situación difícil, eso es lo que más temo―. Como te digo, lo primero que debemos hacer es confirmarlo.    
 
    ―Le dije a Danko que estaba siendo cuidadosa ―murmuro avergonzada―, y ahora no sé qué voy a decirle. Gema se pondrá furiosa, eso es seguro, y Anisa también lo hará. Ella me advirtió que debía tomar precauciones…  
 
    ―Deberías olvidarte un poco de los demás ―dice con una pequeña sonrisa―. Ahora lo más importante es salir de dudas. Como bien dijiste, puede ser solo un pequeño retraso. Algo que sería completamente normal con todo el estrés bajo el que has estado las últimas semanas y…  
 
    ―Nunca se me ha atrasado tanto. ―Niego sintiendo que una parte de mí, lo sabe. La inquietud y lo diferente que me he sentido, las miradas de Anisa y esos sueños con Taby. ¿Qué voy a hacer?   
 
    ―Siempre hay una primera vez. ―Sé que intenta ser optimista, pero puedo notar la inquietud en sus ojos. No lo cree realmente, y yo tampoco. Básicamente he venido para confirmarlo, para salir de dudas.   
 
    ―No sé qué va a decir mi padre ―digo mirando a la nada―. Apenas ha aceptado que estoy con él… ¿y ahora le diré que será abuelo? ¿Crees que se enoje?   
 
    ―Por él no te preocupes ―habla dando un pequeño golpecito en mi mano―. No es necesario que se entere aún.  
 
    No decirle. No quiero ocultarle las cosas, pero tiene razón. Han sido demasiadas emociones y no creo que esté bien darle otra noticia que lo altere o preocupe. Es suficiente con saber que ese vampiro está detrás de mí. Me ha preguntado dos veces si alguien me acompañaba y si vendrían.  
 
    ―Cierto. ―Debo mantener la calma, pero… es difícil―. Dime, ¿me veo rara? ―pregunto mirando mi vientre. Yo no he percibido nada fuera de lo común, pero… 
 
    ―Te veo igual. ¿Por qué lo preguntas?  
 
    ―Anisa me ha estado viendo de un modo extraño.  
 
    Suspira y sacude la cabeza.  
 
    ―Bueno, aunque tenga buen ojo, no comienza a notarse hasta el cuarto o quinto mes. Tranquila. ¿Piensas que ha Danko no le gustará? ¿Es eso? ―Una risa nerviosa escapa de mi boca. 
 
    ―Creo que a Gema y a muchos otros no les alegrará tanto, de Danko… No estoy segura, pero él me quiere y dijo que estaba bien tener un hijo. Lo que no deseo es causarle problemas y como están las cosas en este momento… ―No lo ha dicho, pero sé que el concejo no está muy conforme y que el no tener noticias de ese vampiro incrementa su intranquilidad  
 
    ―Mai ―me interrumpe negando―. Si hay una pequeña vida aquí ―dice poniendo su mano en mi vientre―, no debes estresarte. Eso le hace mal.   
 
    ―Sí, lo sé, pero… 
 
    ―No estás sola. Yo te ayudaré en todo lo que sea necesario y, aunque puede ser difícil, un hijo siempre es una bendición. 
 
    ―Gracias, Kassia ―digo sinceramente. No tengo a mi madre y contarle esto a otra persona no sería prudente. La mayoría de las personas en Jaim desconoce mi relación con Danko, saben que estoy en Cádiz por Gema. Aunque no aplica lo mismo con los vampiros, a ellos no les resultará difícil atar cabos…  
 
    ―Lo que daría porque fuera mi nieto. ―Su comentario me deja atónita―. No me mires así, lo digo porque Farah… ¡Ah! Es complicado.  
 
    ―Yo… lo siento.  
 
    ―No es reproche, Mai. Tú estás donde debes estar. Lo sé.  ―Se despoja del mandil y toma mi mano―. Vamos, iremos a la clínica antes de que sea más tarde y Anisa regrese.  
 
    Asiento en automático. Tengo un poco de pánico.  
 
    ―Kassia. 
 
    ―Dime.  
 
    ―Si… si es cierto, ¿puedes mantenerlo en secreto? ―Me mira extrañada―. Quiero primero decírselo a él.   
 
    ―No hay problema. Tranquila. 

  

 
   
    

  

 
   
    Danko (14) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¿Qué piensas? ―inquiere mirándome curioso. Me ha contado con detalles el sueño que ha tenido Gema, algo que resulta bastante inquietante y de interés. Hace años que sus visiones desaparecieron, más específicamente cuando se convirtió. Esta vez no es del todo claro e involucra a Mai y su hermano muerto.  
 
    ―Quizás la impresión de Gema sea correcta ―digo mirando por la ventana―. Tal vez su sueño se refiere a la presencia de Alón, pero…  
 
    ―¿Pero?  
 
    ―El llanto del bebé… ―murmuro volviendo mi atención a él―. Mai tiene ausencia de su periodo. 
 
    Armen parpadea, echándose ligeramente hacia atrás, como si no quisiera escucharlo.  
 
    ―¿Cómo sabes eso? ―dice confuso e incómodo.  
 
    ―Sé todo lo referente a mi mujer. ¿Qué esperabas? ―pregunto frunciendo el ceño. Sería imposible no saber algo tan básico como eso―. Además, hace días que está inquieta cuando duerme y por las mañanas sus manos se aferran a su vientre, como si quisiera protegerlo. No he tocado el tema, porque parece no saberlo, pero le he pedido a Anisa que disminuya la intensidad del entrenamiento y que esté al pendiente de cualquier anomalía.  
 
    Desde luego que no deseo importunarla o que se preocupe.  
 
    ―Ya entiendo por qué ese cambio. ―Sí, al principio le pedí que fuera estricta, pero esta última semana comenzaron los cambios, así que le he dicho que tenga especial cuidado. Que no la fuerce o lastime―. Sin embargo… 
 
    ―Lo sé, debemos confirmar. Soy consciente de que en cualquier momento intentará llevársela.  
 
    ―La pregunta es por qué no lo ha hecho. ―Eso mismo me gustaría saber. Pero Alón no es ningún tonto y sabe que nos puso sobreaviso con ese extraño e inútil ataque. ¿Qué ganaba encendiendo los graneros? Si como afirmó Farah, esa chica traicionó a Seren, ¿por qué lo permitió? ¿No puede manejarla como a los demás?  
 
    ―Ha perdido a Seren y a la chica. No sé exactamente qué papel desempeñaban, pero no es posible que eso lo detenga.  
 
    ―No lo hará. Tiene un ejército de impuros y no sabemos con exactitud cuántos híbridos.   
 
    ―Correcto ―coincido―. Sería interesante conocer ese dato. ¿Crees que tu hermano estaría dispuesto a tratar de averiguarlo?  
 
    ―Se lo diré. También hablaré con Abiel para que mantenga la atención y le pediré a Anisa que no se aparte de Mai por ningún motivo, ella será su prioridad. Dime, ¿se lo harás saber al concejo?  
 
    ―No lo sé. ―No todos están conformes y eso les dará otro tema de inconformidad. He roto varias de las reglas, aunque si Alón viene, eso será lo menos relevante―. Pero no me preocupan, lo más importante es Mai.  
 
    Me incorporo del asiento, ajustando mi abrigo. Tengo otros asuntos que atender.  
 
    ―¿Irás a verla?  
 
    ―Sí, espero regresar antes de que Mai lo haga. ―Esta noche quiero hablar con ella.  
 
    ―No comprendo qué esperas obtener de Clementine. ―Sonrío.  
 
    ―Nada de lo que debas preocuparte, Armen. Solo necesito confirmar un par de cosas ―explico dirigiéndome a la puerta.  
 
    ―Sí, pero… 
 
    ―No te preocupes ―Elina entra seguida por Alain―. Yo iré con él.  
 
    ―No hace falta.  
 
    ―Eso crees tú. Pero yo no me fío de esa zorra… 
 
    ―¡Elina! ―exclamamos Armen y yo al mismo tiempo.  
 
    ―Es la verdad ―niega encogiéndose de hombros. Cualquiera que la viera con esa cara de niña, pensaría que es un ángel, pero es un demonio―. Y no vas a convencerme de no ir. Lo sabes.  
 
    Resoplo y, dedicándole una mirada a Armen, cruzo la puerta. Desde luego, ella hace lo mismo.  
 
    ―Creí que tenías asuntos importantes que atender ―digo con malicia, pero ella finge no percibir la ironía en mis palabras y continúa avanzando.  
 
    ―Nada más importante que acompañarte.  
 
    En realidad, no me molesta que me acompañe, pero no se soportan, siempre terminan lanzándose indirectas y, aunque nunca me ha preocupado, porque no pasan de eso, en esta ocasión necesito que Clementine se muestre flexible. Pensando un poco sobre Seren y su extraña muerte, necesito saber respecto a cómo llegó a Jericó.  
 
    ―Espero puedas comportarte y dejarme hablar.  
 
    ―Por supuesto, Edi.  
 
    El par de guardias que custodian la entrada de su residencia hacen una reverencia, abriendo la puerta. Caminamos directo hasta la sala principal, pero me adelanto mientras Elina intercambia algunas frases con Alain.  
 
    Su cómoda postura y enorme sonrisa, demuestran que ya nos esperaba.  
 
    ―Creí que habías rechazado mi invitación ―expresa al verme aparecer.  
 
    ―Clementine ―saludo ignorando su comentario mordaz.  
 
    ―¿Te ha aburrido esa niña? ―Sus ojos astutos me recorren con una lascivia que no dudo en pasar por alto.  
 
    ―Por favor, Clementine.  
 
    ―Eres tú quien ha venido a verme. 
 
    ―No está solo ―asegura Elina entrando, divertida ante la mueca de desagrado que no oculta Clementine.  
 
    ―¿Acaso nos divertiremos los tres? 
 
    ―Eres una… ―sisea, molesta, Elina, cayendo en su provocación. No debí traerla.  
 
    ―¡Basta! Compórtense ―advierto mirándola, quien hace un mohín―. Hemos venido a conversar.  
 
    ―¿De verdad? ―Es evidente el resentimiento y no la culpo, puede que me equivocase al señalarla, pero hasta no descartar todas las posibilidades, seguirá así―. Soy una traidora.  
 
    ―Yo diría que una zorra.  
 
    ―Elina. ―Se encoge de hombros, fingiendo inocencia. Definitivamente, no fue buena idea traerla―. Estoy aquí para darte un voto de confianza, Clementine.  
 
    ―¿Debo estar agradecida? ―Me mira con frialdad, pero le devuelvo el gesto. He llegado a mi límite y no permitiré sus groserías.   
 
    ―He sido demasiado condescendiente, no abuses de mi buena fe, no te gustará ―digo dándole cierto matiz a las últimas palabras.  
 
    Se yergue sobre el asiento, dejando de lado su actitud despreocupada.  
 
    ―Pídele que se vaya ―murmura mirando a Elina.  
 
    ―¡Ah, no! ―protesta de inmediato―. Eso sí que no… 
 
    ―Elina, espera afuera.  
 
    «No puedes hablar en serio, Edi. ¿Acaso no la conoces?».  
 
    Sí y justo por eso sé que estando las dos en la misma estancia no obtendré nada.  
 
    «Solo sal». 
 
    «¿Debo recordarte que a Mai no le gustará?». «¿Por quién me tomas? Nunca le faltaría».  
 
    «Tú no, pero puedo asegurar lo mismo de ella. Puedo apostar a que se arrojará sobre ti apenas me vaya».  
 
    «Por favor, Elina». Me fulmina con la mirada, golpeando el suelo con el tacón de su zapato.  
 
    «Voy a contarle todo a Mai», dice antes de salir furiosa, azotando la puerta.   
 
    ―¿Y bien? ―Cruza las piernas, revelando más de lo necesario. Suspiro acomodándome en el otro extremo de la sala―. ¿Sobre qué quieres que hablemos?  
 
    ―Sobre Nicola. ―Su rostro se crispa. 
 
    ―¿Nicola? ―pregunta sorprendida, colocando ambos pies sobre la alfombra.  
 
    ―Era tu prima, ¿no? ―Se encoge de hombros, agitando distraídamente la mano.  
 
    ―Sí, pero nunca la vi como tal, ni siquiera convivía con ella.  
 
    ―Pero conocías a Seren, ¿correcto?  
 
    ―Un poco ―asiente―. ¿A qué viene el repentino interés?  
 
    ―Él era uno de los que atacaron la ciudad.  
 
    ―Pero… ¿No estaba muerto? ¿No murió junto con Nicola? ―Había olvidado esa pequeña mentira que usamos para cubrir la desaparición de Gema y su muerte. No podíamos explicar que ella muriera, sin mencionar a su guardián.  
 
    ―Me temo que no. Así que me gustaría saber los detalles sobre cómo se hizo escolta de Nicola. ―Suspira mirando a la pared.  
 
    ―Según lo que me contó, él la salvó durante un ataque de impuros y desde ese instante se convirtió en su sirviente. Si no recuerdo mal, fue un año después de que Henryk se marchara. ―Interesante―. Ella planeó un viaje a Cádiz, pero fueron interceptados durante el trayecto y optaron por regresar. Sin embargo, los impuros los persiguieron y atacaron antes de que alcanzaran a llegar a Jericó. Creo que él era un desertor, porque la primera vez que lo vi, tenía el cabello largo y aspecto desaliñado. A mí no me daba confianza, pero ella era un poco cerrada de mente. Y como el tipo no hablaba más de lo necesario y obedecía todas sus locuras, se convirtió en su perro fiel. 
 
    Si supieras que fue él quien le arrebató la vida.   
 
    ―Entonces era un salvaje.  
 
    ―Así es. Vivía fuera de la ciudad. Lo curioso, y que nunca entendí, fue por qué no tenía un vínculo ni la esencia de su creador. Esa fue otra de las razones por las que Nicola lo aceptó: sabía que podría ejercer todo el control sobre él.  
 
    Eso ya lo había notado, ni él o el otro fundador tenían esencia. Y el rastro de los híbridos siempre era cubierto de alguna manera. Pero es evidente que ellos han estado aquí muchas veces sin que nos percatáramos. Eso explicaría cómo fue que Alón tomó a la madre de Mai sin que nos diéramos cuenta, eso o que ella estaba con él.  
 
    ―¿Qué está pasando? ―pregunta inclinándose ligeramente―. Y no me refiero a lo que dijiste en el concejo, sino a lo que verdaderamente ocurre.  
 
    ―No es Darius, si es lo que estás pensando.  
 
    ―Sé que no es él. ―La firmeza de sus palabras me desconcierta―. Pero se trata de uno de los primeros, ¿cierto? ―Tal como su mirada la delata, Clementine es bastante astuta.  
 
    ―Es mejor que no te involucres demasiado. ―Sonríe dejando a la vista sus blancos dientes.  
 
    ―Hay rumores. Demasiados, algunos apuntan a Henryk, otros a Alón, incluso a Sergey.  
 
    ―¿Sabes eso a pesar de estar aquí? ―Deja escapar una risa, echando la cabeza atrás.  
 
    ―Tengo oídos y visitantes interesantes.  
 
    ―¿Debería prohibirte las visitas?  
 
    ―No me malentiendas, he dejado de estar en tu contra. O creo que nunca lo estuve.  
 
    ―Eso no fue lo que escuché.  
 
    ―Bueno… tengo que reconocer que me dejé llevar por su palabrería. Valencia es un idiota y tú tienes razón, pero debes saber que, si se trata de uno de los primeros, todos estarán con él y te dejarán.  
 
    ―Supongo ―contesto adoptando una postura tranquila.  
 
    ―Entonces deberías hacer algo.  
 
    ―¿Ah, sí? ¿Qué sugieres? ―pregunto sin esperar algo que sea de ayuda.  
 
    ―Toma la sangre de esa mujer y supera sus habilidades. ―Aunque logro mantener inalterable mi expresión, no doy crédito a lo que escucho.  
 
    ―¿Qué mujer? ¿De qué estás hablando? ―Su sonrisa irónica se ensancha y su postura desenfadada aparece de nuevo.  
 
    ―De la hermana de Gema, por supuesto. ―No es posible que esté enterada―. Sé que ella es híbrida y también conozco lo diferente que es su sangre. Y antes de que preguntes por qué, debo confesar que fui la querida de Alón por algún tiempo.  
 
    Eso no me sorprende, ni me importa.  
 
    ―Ignoro realmente a qué te refieres ―digo poniéndome de pie―. Así que…  
 
    ―Yo sé que es él. Y no porque se haya puesto en contacto conmigo, sino porque era uno de los que conocían sobre el despertar de la sangre. ―Me detengo y la miro―. Nadie más lo sabe, ni siquiera Valencia. Siempre creí que Alón había perdido la razón, pero desde que la vi, comprendí a lo que se refería.  
 
    ―¿Cómo puedes asegurarlo? ―inquiero sin denotar demasiado interés. No puedo negar que Mai es híbrida, pero no admitiré nada sobre su sangre.  
 
    ―Su olor. No es difícil relacionarlo teniendo en cuenta lo ocurrido con su hermana. Ella también era distinta y por eso Darius la quería, ¿cierto? ―No respondo. Necesito saber hasta qué punto sabe―. La verdad, ese hombre no tiene nada parecido a ellas.  
 
    ―Clementine… 
 
    ―Te diré todo lo que quieras, solo te pido algo a cambio ―asegura levantándose. Debería negarme, podría ser solo una mentira. 
 
    ―Habla.  
 
    ―Quiero instalarme en tu residencia. ―No es algo difícil.  
 
    ―¿Por qué debería confiar en ti?  
 
    ―Bueno, puedo asegurarte que, si él llegara a presentarse, estaría de tu lado, al igual que quienes comparten mi vínculo. ―Lo hace sonar como si de verdad fuera una oferta tentadora―. Necesitarás aliados y, aunque no hemos estado en buenos términos, tengo que aceptar que no me gustaría estar bajo su mandato. Alón podrá ser el mejor en la cama, pero era un desgraciado fuera de ella. Y a ti te consta tanto como a mí.  
 
    ―Fue quien mató a tu marido, ¿no? ―Se encoge de hombros, esbozando una sonrisa falsa―. No comprendo por qué estabas con él.  
 
    ―Hacemos lo que necesitamos para sobrevivir. ¿Cuál es tu respuesta?  
 
    ―Sigo sin encontrar una buena razón para permitirlo.  
 
    ―Prometo no coquetear con nadie. Ni acercarme a tu mujer, si eso te hace sentir tranquilo. Piénsalo…  
 
    ―No hay nada que pensar ―interrumpe Elina mirándola furiosa.  
 
    Me gustaría creer que solo ha lanzado palabras al aire para ponerme a prueba, pero no lo creo. Por otro lado, no hay manera de que lo escuchara de boca de alguno de ellos y, sin embargo, si la dejo aquí, podría decirle a alguien más. Eso centraría la atención en Mai.  
 
    ―No eres tú quién decide, querida.  
 
    ―¿Qué pretendes? ¿Eh? Todos los hombres que viven allí tienen a sus mujeres.  
 
    ―Tranquila, prometo no meterme entre las piernas de tu mascota. 
 
    ―Escucha… 
 
    ―Está bien ―acepto evitando mirar a Elina, que parece estar a punto de colapsar―. Puedes mudarte.  
 
    ―¡Edi! ―grita sacudiendo la cabeza, pero la ignoro.  
 
    ―Solo lleva lo necesario. No cambiará tu situación, continuarás bajo custodia y tendrás que decirme todo lo que sabes.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Pero… ¿Quién dice que no está mintiendo, Edi? ―cuestiona Elina dando un paso al frente―. ¿Vas a creerle?  
 
    ―Vamos a darle un voto de confianza.   
 
    ―Pero…  
 
    ―¡Alain! ―lo llamo desatendiendo su protesta.  
 
    ―Ordene.   
 
    ―Llévala a la residencia en cuanto esté lista.  
 
    ―Danko… ―insiste Elina obstinadamente.   
 
    ―Vamos ―digo tomándola del brazo, obligándola a salir.  
 
    ―Edi…  
 
    ―Nos vemos en un rato, querida.   
 
    ―¡Zorra! ―exclama ante su burla.  
 
    ―Vamos. ―«Deja de caer en sus provocaciones», pido perdiendo la calma. Con brusquedad se aparta de mí y me apuñala con la mirada.  
 
    ―¿Qué piensas que estás haciendo? ¿Has perdido la capacidad de razonar?  
 
    ―¿Quieres bajar la voz?  
 
    ―¡¡No quiero!! ¿Cómo es posible…? No puedes caer en su juego… ―gime exasperada.  
 
    ―Elina ―bajo la voz, acercándome a ella―. ¿Cómo crees que averigüó sobre la sangre? ―Se muerde los labios.  
 
    ―Quizás tenemos un traidor en la residencia. Alguien del servicio, no lo sé.   
 
    ―Puede ser, y me aseguraré de que no sea así. ¿Alguna otra forma que tengas en mente? ―Entrecierra los ojos intuyendo lo que trato de insinuar.  
 
    ―Puede ser que solo intente tenderte una trampa.  
 
    ―Lo pensé, pero también cabe la posibilidad de que tenga más detalles.  
 
    ―Alón no era tan estúpido como para revelarle sus planes ―gruñe cruzándose de brazos―. No confiaba en nadie, ni siquiera en Sergey. Puedo asegurarte que él no sabía nada.  
 
    ―Correcto, pero Clementine es bastante astuta, quizás consiguió algo de él.  
 
    ―No me gusta ―niega de nuevo―. ¡Y luego dejaste a Alain con ella! ―No puedo evitar sonreír ante su gesto angustiado. Sigue siendo la misma joven insegura que conocí.   
 
    ―Él solo tiene ojos para ti ―digo captando toda su atención―. Además, ella sabe que debe comportarse. Vamos.  
 
    Me sigue sin tener que persuadirla, pero no deja de mirar hacia la puerta.  
 
    ―¿No has pensado en sus verdaderos motivos? ―inquiere mientras cruzamos la calle―. No creo que solo quiera comodidad, porque este lugar no está mal.  
 
    ―Es mejor tenerla cerca y asegurarnos de que no le contará a nadie más lo poco o mucho que conozca.  
 
    ―¿Y si ya lo hizo? ¿No lo has pensado?  
 
    ―Es posible. ―Ya lo he pensado, pero justo por eso la necesito cerca.  
 
    ―Sería mejor que la mataras. Podrías argumentar que confirmaste su traición.  
 
    ―Si hago eso sería sospechoso. Ya ocurrió con Mires, y olvidas algo importante.  
 
    ―¿Qué cosa? 
 
    ―No soy un asesino. Al menos no por diversión.  
 
    ―¡Es que no me gusta! ―chilla mirándome enfurruñada―. No confío en ella ni en ese repentino interés por estar con nosotros. Está planeando algo, ¿no lo ves?  
 
    ―No, pero ya que tú sí lo haces, te pediré que te ocupes de ella.  
 
    ―Por supuesto ―responde para mi sorpresa―. No voy a dejar que haga de las suyas. Aunque, si me provoca, la usaré como costal de prácticas, ¿estás de acuerdo? Espero que sí, porque, aunque me digas que no, lo haré.   
 
    ―Adelante. Solo no te pases.  
 
    ―Tranquilo. De todos modos, voy a decirle a Mai que te viste con ella. No le gustará. ―Mai sabe que no me interesa nadie más, ahora mucho menos.   
 
    ―Deja de comportarte como una niña, Elina. 
 
    ―Te lo mereces por haber dejado a Alain con ella. Y ni pienses que será su guardia, yo me encargaré de eso y te adelanto que serán mujeres.  
 
    ―Haz lo que quieras.  
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    Vivir en Jericó no fue sencillo, bastaba con que vieran el color de mis ojos para saber que era distinto, eso y la identidad de mi madre. Algo estúpido. Nunca estuvo con otro hombre. Fue y sigue siendo la mejor de todas. A él solo lo vi cuando era niño y no volví a saber nada. Pero ella lo amó y por ese simple hecho le tengo cierto respeto. La sangre y esencia de Henryk fue lo que nos mantuvo a salvo de los impuros y por eso mi madre decidió ayudar a los demás donantes. Pero también la enseñó a ser fuerte y no temer a nada. Cuando conocí a Gema en aquel bosque, me recordó tanto a la mujer que estaba dispuesta a dar la vida por mí. No fue fácil, pero no me quejo, sin embargo, no puedo imaginar lo que ha vivido ella. Las marcas de heridas recorren algunas partes de su cuerpo, esas no fueron hechas por Abiel. Alguien que ha endurecido su carácter de esta manera, es porque tuvo que enfrentar cosas realmente complicadas, mucho más que ser rechazada por los humanos.  
 
    Miro la puerta antes de que se abra y Neriah aparezca, indicándome, con un movimiento de cabeza, la presencia de alguien. Sé de quién se trata. Knut. Primero fue Pen y ahora él. ¿Falta alguien más?  
 
    ―Quédate con ella.  
 
    Asiente, colocándose de pie a un lado de la puerta. La he dejado unos minutos mientras hablaba con Pen y nada ha ocurrido, además de que Danko le dio órdenes. De todos modos, no quiero dejarla sola demasiado tiempo. Ella no confía en ellos, tampoco en mí, pero al menos me tolera. ¿Tolerar? Una palabra curiosa.  
 
    ―¿Qué demonios tienes en la cabeza? ―cuestiona apenas me ve descender las escaleras.  
 
    ―Deja de gritar, Knut. ―Mantengo la calma, empujándolo hacia la puerta.  
 
    ―Pero… ¿Estás loco, Farah? ―dice antes de que logre sacarlo.  
 
    ―Quizás ―admito porque lo he pensado un par de veces, mientras mis ojos se movían por su figura cubierta por la sábana. Es solo una chica, pero no puedo apartarme de ella.   
 
    ―¿Pen lo sabe?  
 
    ―Sí, ya vino a gritarme ―contesto apoyándome en la pared.  
 
    ―¿Y Kassia? ―pregunta esperanzado. Tonto.  
 
    ―Ella no, pero no creo que me grite tanto. Por eso no entiendo por qué ustedes sí deberían hacerlo.  
 
    ―Farah… ―habla muy serio. Es divertido sacarlo de quicio.  
 
    ―Es solo una chica, Knut.  
 
    ―Estás loco. Ni chica, ni grande. Esa mujer quiso matarme…  
 
    ―Sí, lo recuerdo ―aseguro despreocupado.  
 
    ―Pues no lo parece. Asesinó a Irvin… 
 
    ―Sí, eso tampoco podría olvidarlo. Me lo dijiste en la mañana.  
 
    ―No es seguro que la tengas aquí, podría lastimar a alguien...  
 
    ―Si la vieras no pensarías lo mismo ―murmuro un poco irritado. Comprendo que ha actuado mal, más que mal, pero, ¡joder! Ni siquiera es capaz de sostenerse por sí misma. ¿Cómo demonios va a hacerlo?  
 
    ―Seguiría pensándolo, créeme.  
 
    ―Idiota.  
 
    ―Llámame como quieras, pero es una locura. Si pasa algo o escapa, tendrás muchos problemas y no es lo único: estás poniendo en riesgo a todos. Incluyendo a mi esposita.   
 
    ―Ya lo sé. No necesitas repetirlo, pero, como pudiste ver, Neriah está conmigo.  
 
    ―No me parece suficiente. 
 
    ―Es tu problema. Porque ni siquiera Pen puede oponerse.  
 
    ―De verdad que no te comprendo ―farfulla pasándose la mano por el pelo.  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―Tu interés. ¿Te gusta? ―Su pregunta borra mi sonrisa―. ¿Es eso? ¿Te gusta esa mujer?  
 
    Aunque debería ser fácil negarlo, simplemente las palabras no salen de mi boca. No es eso lo que me mueve, solo la empatía que despierta su naturaleza y esa melancolía que sus ojos delatan cuando no quiere asesinarme con ellos.  
 
    ―Se llama humanidad ―digo recobrando la postura―. Algo que todos parecen haber olvidado. ¿No has pensado en su situación? Del mismo modo que fuimos rezagados, ellos podrían sentirse.  
 
    ―¿Y eso justifica que intentaran asesinarnos?  
 
    ―No es ella quien los dirige.  
 
    ―Cierto, pero ha colaborado bastante. Y, aunque te haya ayudado con Seren, sigue siendo una de ellos. Yo no me fiaría. Si necesitas una mujer, puedo presentarte algunas… 
 
    ―Knut. 
 
    ―Lo digo en serio. ¿Recuerdas a…?  
 
    ―Fingiré que no te he escuchado ―digo disponiéndome a entrar, pero su mano sujeta mi hombro.  
 
    ―Puedes poner tus ojos en cualquier mujer, menos en ella ―susurra con voz grave―. Te traerá problemas. Deja de lado tu preocupación y envíala de regreso.  
 
    ―No voy a hacerlo. Ninguna de las dos cosas, puedes estar tranquilo. 
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    Limpio mi rostro y no puedo evitar mirar mi barriga. ¿Y ahora? ¿Cómo debo decirle? ¿Cuál será su reacción?   
 
    Dejo la toalla sobre el lavabo y entro en la habitación. Positivo. Eso fue lo que dijo el médico, quien pidió que fuera mañana para un chequeo más completo. Kassia estaba tan sorprendida y emocionada. Un hijo. Mío y de Danko. ¡No lo puedo creer! Me dejo caer sobre la cama y miro el techo de la habitación. El médico lo dijo, estoy embarazada. Aunque debería estar preocupada, no lo sé, es una extraña mezcla de sentimientos. Paso la palma de mi mano por mi vientre, sonriendo como una tonta.  
 
    ―¡Danko! ―Doy un respingo al sentir sus manos en mi barriga. No lo sentí llegar―. Me sorprendiste… ―murmuro intentando incorporarme, pero me frena.  
 
    ―Quédate así. ―Sus ojos brillan, como si fuera la cosa más maravillosa… ¡Oh, Dios!  
 
    ―Un segundo… ―balbuceo sentándome―. ¿Tú…? ―Sonríe besando mi nariz.  
 
    ―Sí. ―Parpadeo pasmada. ¿Cómo que lo sabe?  
 
    ―¿Y qué dices? ―murmuro sin lograr hilar un pensamiento completo.  
 
    ―Que voy a ser padre, ¿no? ―Me llevo las manos al rostro.  
 
    ―Danko… ―Se sienta a mi lado, tomando mis manos entre las suyas.  
 
    ―Entiendo tu preocupación, Mai, pero puedo asegurarte que nada le pasará. No lo permitiría; ninguno de nosotros, de hecho.   
 
    ―Pero… 
 
    ―¡Mai!  
 
    ―Gema… ―murmuro viéndola entrar. Sus ojos se clavan en mi estómago. ¡Lo sabe!  
 
    ―¡Oh, por Dios! ―exclama llevándose una mano a la boca. Bueno, al menos no ha gritado.  
 
    Irina, Elina, Armen y Uriel están detrás de ella. ¿Todos lo saben? ¡Ay, no! Danko cubre mis piernas con la sábana y les dedica una mirada nada amable, pero ninguno se mueve, sino que continúan mirándome como si nunca lo hubieran hecho. Esto comienza a incomodarme. Es raro.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Lo escucharon? ―Ninguno responde; mantiene la mirada en mi vientre, como si nunca lo hubiera visto.  
 
    ―Lo escuchamos ―dice Irina con una pequeña sonrisa.  
 
    Gema tiembla, como si estuviera a punto de llorar. Elina también asiente, sonriendo.  
 
    ―No entiendo nada ―confieso con una risa nerviosa y fuera de lugar ante la seriedad de sus expresiones.  
 
    Danko posa su mano sobre la mía, que inconscientemente he colocado en mi barriga, y besa mi cabeza.  
 
    ―Su corazón ―explica emocionado, como pocas veces lo he visto y se lo haría notar, si no estuviera tan desconcertada―. Podemos escuchar su pequeño corazón.  
 
    ―¿Qué? ―Niego sin entender―. Eso no puede ser.  
 
    ―Lo es ―afirma Gema, tomando la mano de Armen, quien también asiente―. Lo escuchamos.  
 
    ―Pero… apenas tengo un mes… eso… eso no es posible. ―Eso no es normal. 
 
    Toco mi vientre, esperando sentir… no sé qué cosa. Yo no puedo escucharlo. Sin embargo, todos parecen convencidos de ello. Los miro, alarmada, pero mantienen sus expresiones tranquilas.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Koller te revisará mañana ―asegura Danko abrazándome―. Pueden retirarse ―dice mirándolos serio―. Mai debe descansar.  
 
    Nadie protesta, ni siquiera Gema. En un instante desaparecen y la puerta se cierra.  
 
    ―No entiendo ―susurro volviendo a centrar mi atención en él. Estamos solos, así que ahora viene la parte complicada en la que debo explicarle.     
 
    ―Me gustaría decirte que yo sí lo hago, pero no es así. Sin embargo, su latido es fuerte y la cadencia es como el de cualquier persona.  
 
    Eso no me alivia en absoluto. Es pequeño, mucho, es demasiado pronto para escucharlo.  
 
    ―¿Y si hay algo mal? No conozco mucho de anatomía, pero sé que el latido se puede percibir hasta que han pasado varios meses. Al menos dos, como en el caso de… 
 
    ―Tranquila, Mai ―insiste colocándome sobre sus piernas, sin mostrar el mínimo rastro de esfuerzo―. No debes preocuparte. ―Aparta el cabello de mi cuello y besa mi barbilla manteniendo su ligera sonrisa.  
 
    Me gustaría ser tan optimista como él, pero no me gustó la expresión de ese médico y tampoco la de Kassia.  
 
    ―Sí, pero…  
 
    ―¡Voy a tener un hijo! ―exclama besándome. Su sonrisa y el brillo de su mirada me ganan. ¡Dios!  
 
    ―Danko…  
 
    ―Te amo, Mai y también a él ―susurra deslizando suavemente su mano sobre mi piel. 
 
    ―¿Y si es niña? ―bromeo contagiándome de su emoción. Hasta el momento no había terminado de asimilar lo maravilloso que es. Porque es suyo, nuestro pequeño. Y porque todos parecen haberlo tomado de buena manera. Incluso Gema, a quien imaginé gritando y queriendo golpearlo.  
 
    ―La amaré del mismo modo ―asegura besándome de nuevo―. Todo irá bien. Debes tener en mente que los embarazos no siempre son iguales, así que no significa que haya algo malo con el bebé.  
 
    ―Ya sé, pero… Kassia…. 
 
    ―Kassia no era híbrida. ―Cierto―. Quizás a eso se debe que podemos escucharlo.  
 
    ―Puede ser. ―Eso me alivia un poco, pero también me hace pensar qué pasará con él. ¿Será distinto como nosotras?―. Dijiste que los varones son normales, ¿verdad? ―Frunce el ceño.  
 
    ―Mai… 
 
    ―Solo… intento pensar en las opciones.  
 
    ―Aún falta. No te anticipes.  
 
    ―Tienes razón. Estoy un poco nerviosa, creo. ―Y preocupada.  
 
    Lo que nos hace especiales es ser mujeres. Esa chica tampoco es normal, aunque la diferencia radica en que nuestra madre era híbrida y la suya quizás era una humana. De lo contrario Alón la habría usado para obtener la inmortalidad. Lo que significa que si mi bebé es una niña… él iría detrás de ella si no puede tenerme.  
 
    ―Espero que entiendas que tendrás que tomarte un descanso con el entrenamiento. ―Suspiro con resignación, ocultando un poco mi intranquilidad.  
 
    ―Temí que dijeras eso ―confieso echándole los brazos al cuello―, pero lo haré. Quiero asegurarme de que está bien. Aunque…  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Tengo miedo, Danko.  ―Su ceño se arruga, señal de que comprende a lo que me refiero. No es algo que se pueda obviar y es lo que más me preocupa en estos momentos.  
 
    ―No debes tenerlo. Nada les pasará. ―Creo en él, en la determinación de sus ojos. Y sí, yo también haré lo poco o mucho que esté en mis manos para mantenerlos a salvo. Ellos son mi vida.  
 
    ―Pero… no me he preparado. ¿Y si no soy una buena madre? ―Sonríe relajándose por completo.  
 
    ―Serás la mejor. Eso te lo puedo asegurar. ―Realmente quiero hacerlo. Mi madre hizo todo por nosotros, convertirse y tomar la vida de mi hermano no fue culpa suya. Gema, sin tener una obligación, sacrificó su sangre por nuestro bienestar. Ahora es mi turno de hacer algo. ¿El qué? No lo sé, pero habrá algo que pueda.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Y me tendrás a mí, siempre, Mai.  
 
    Sí, siempre. Aunque la palabra suena un poco lejana, haremos que sea posible. Por el bebé, por nuestro hijo. 
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    ―¿Tú también vas a regañarme? ―pregunto tamborileando los dedos en la mesa―. Porque le aseguré a Knut que no lo harías.  
 
    ―Entiendo tus motivos, hijo. Y no, todo lo contrario, si no hubieras sacado a esa chica de ese lugar, entonces sí te hubiera llamado la atención. Has hecho lo correcto.  
 
    Sé que lo dice de corazón. Es mi madre y nunca entraría en su mente, pero reconozco la sinceridad en sus ojos.   
 
    ―Todo el mundo piensa que no ―admito un poco molesto. Quise pedirle a Knut que permitiera que Dena me ayudara con el aseo de ella, pero se negó. No es que no pueda hacerlo, pero no he podido apartar los ojos de ella y temo perder la seriedad en el asunto. Algo que no me perdonaría: ese nunca ha sido mi propósito.   
 
    ―Es complicado, no puedes culparlos. Por cierto, hay algo que tengo que decirte. ―No me gusta su expresión, pero intento mantener la compostura.   
 
    ―Te escucho.  
 
    ―Se trata de Mai.  
 
    ―¿Qué pasó? ―inquiero alarmado―. ¿Está bien? ―Me he olvidado por completo de ella, además de que le prometí contarle sobre Johari. ¡Mierda! Estoy llamándola por su nombre.  
 
    ―Lo está, tranquilo. ―Respiro aliviado, pero no aparto mis ojos de su cara―. Es solo…  
 
    ―Madre. Dilo. ―Toma una enorme bocanada de aire.  
 
    ―Está embarazada. ―Parpadeo reproduciendo mentalmente sus palabras. El impacto es mucho menor de lo esperado. Será madre, como tanto lo deseó. Vaya―. ¿No dices nada?  
 
    ―Pues… Esto es… sorpresivo. ―Frunce el ceño y niega.  
 
    ―Esperaba que golpearas las cosas y salieras corriendo.  
 
    Me echo a reír.  
 
    ―¿Tan dramático crees que soy? ―Se encoge de hombros―. Ayer noté algo diferente en ella y ahora entiendo qué era.  
 
    ―Me preocupa un poco.  
 
    ―¿Por qué? ―Cuando mi madre se preocupa no es bueno. Sabe bastante aunque pocas veces lo revele. No por nada dirigía a los donantes en Jericó.  
 
    ―Parece que su embarazo va de prisa.  
 
    ―No entiendo. ¿Qué quieres decir con que va de prisa?  
 
    ―El médico no lo expresó claramente, pero cuando Mai aseguró que tenía poco más del mes, él arrugó la frente y pidió que hoy fuera de nueva cuenta.  
 
    Necesito confirmar que está bien. Ella y el bebé. Puedo hacerme una idea de lo emocionada que debe estar.   
 
    ―¿A qué hora vendrá? 
 
    ―No lo hará. Anoche todos se enteraron y parece que el médico principal de Cádiz se hará cargo de ella.  
 
    Deseaba verla, pero supongo que está bien. Necesito estar al pendiente del despertar de Johari. De nuevo la he llamado por su nombre. ¡Joder! 
 
    ―Bien. Solo me gustaría asegurarme de que todo está en orden.  
 
    ―Has tomado las cosas con mucha calma. ¿Eso significa que la olvidaste o…? ―La miro interrogante ante su silencio.  
 
    ―¿O? ¿Qué ibas a decir, madre? 
 
    ―¿Es por esa chica?  
 
    ―¿Tú también? 
 
    ―Podrás engañar a Knut e incluso a ti mismo, pero soy tu madre, Farah.  
 
    ―¿Y dirás que está mal?  
 
    ―No. Diré que espero puedas ayudarla a encontrar su camino. Es demasiado joven y sin duda no ha tenido un buen ejemplo.  
 
    ―Nunca dejas de sorprenderme. 
 
    Verdaderamente tiene razón. Ese vampiro loco no puede ser el mejor mentor. Sin dejar de lado el enorme resentimiento que reflejan sus ojos. 
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    Sigo sus movimientos, notando su expresión concentrada. Resulta encantadora y un poco abrumadora su atención.  
 
    ―¿No crees que es un poco… precipitado tenerme aquí? ―Niega acercándose a los pies de la cama.  
 
    ―No. Es mejor tomar precauciones. ―Sonrío involuntariamente, mezcla de los nervios y la diversión que su actitud provoca. No me ha dejado levantar de la cama y se ha quedado conmigo hasta que mencioné ir al baño. Entonces me tomó en brazos y me llevó hasta allí. Creo que Danko puede ser un poquito exagerado, pero prefiero no decirlo en voz alta.  
 
    ―¡Toc, toc! ―Elina sonríe desde la puerta. Luce tan radiante como siempre y perfectamente arreglada. Sí, es más de mediodía, supongo que todo el mundo ha salido de la cama, menos yo―. ¿Se puede?  
 
    ―Pasa ―contesta Danko frunciendo el ceño.  
 
    ―Koller está en camino. Y… 
 
    ―Ya se lo dije ―la interrumpe, fulminándola con la mirada.  
 
    ―¿De verdad? ―pregunta socarrona, divertida por la expresión de él―. ¿Y por qué no lo has golpeado, Mai? ―Contengo una risilla llevándome la mano a los labios.  
 
    ―Deja de crear problemas donde no los hay. ¿Dónde está?  
 
    ―En su habitación, no ha salido aún, pero descuida. Breen y Azura están con ella. Les ha dado órdenes específicas para que la mantengan ocupada hasta que Koller se marche.  
 
    Los escucho en silencio. Danko me ha explicado los motivos por los que ha permitido que esa vampiresa se quede y también porque es mejor mantener en secreto mi embarazo. Ambas cosas las entiendo a la perfección, pero no dejan de preocuparme un poco.  
 
    ―Está aquí. ―Elina abre la puerta y el médico entra seguido por Gema y Armen. Me da la impresión de que tendré la habitación llena de gente siempre por algún tiempo y no sé si eso debería preocuparme o tranquilizarme.  
 
    ―Koller ―dice Danko mirándolo largamente, supongo que poniéndolo al tanto de la situación. El médico asiente y se acerca a mí.  
 
    ―Hola, Mai. ―Le sonrío sin saber qué decir. Estoy nerviosa―. Tranquila, solo haremos una revisión. Necesito que salgan y que traigan lo que pedí. 
 
    ―No hay problema ―responde Elina al mismo tiempo que Alain entra empujando un carrito que trasporta con un aparato.   
 
    Todos salen, excepto Danko, que ayuda a colocar la maquinilla a un lado de la cama y a descubrir mi vientre.  
 
    ―Me han dicho que tienes un mes de gestación ―comenta, colocando un líquido.  
 
    ―Sí ―contesto mirando a Danko―, pero dicen que escuchan el corazón.  
 
    ―Correcto. ―Su afirmación no ayuda nada―. No te angusties.  
 
    La máquina comienza a emitir un extraño sonido y una pantalla se enciende apenas mueve el sensor sobre mi piel. Su frente se contrae y gruñe. Danko arruga el ceño y noto cómo se tensa.  
 
    ―¿Qué pasa? ―La mirada que intercambian no me gusta―. ¿Hay algo malo con mi bebé?  
 
    ―Bueno… ―El médico continúa recorriendo mi barriga, con la inquietud marcada en el rostro. Danko no dice nada, se ha quedado lívido.  
 
    ―¿Qué es? ―insisto cada segundo más alterada.  
 
    ―Es que… ―Danko pasa saliva y aprieta ligeramente mi mano―. Son dos.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Son dos bebés, Mai.  
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    Sonrío como idiota al verla removerse, saliendo poco a poco de su letargo. Parpadea varias veces antes de conseguir mantener los ojos abiertos. Un gruñido escapa de su pecho al verme, acompañado de un gesto de dolor al tratar de cambiar de posición.   
 
    ―¿Cuánto tiempo dormí? ―pregunta mirando el techo, dándose por vencida. Mantiene las esposas y aunque me vi tentado a quitárselas para que pudiera descansar, estoy seguro de que Neriah no lo habría permitido.   
 
    ―Solo un día ―contesto sin moverme de mi asiento―. Esperaba que durmieras al menos una semana. ―Me mira de reojo, con evidente malestar. Sus ojos son los más expresivos que he visto en toda mi vida, con ellos es capaz de intimidar y maldecir a cualquiera. Creí que, al dormir, su genio se ablandaría, pero parece que me equivoqué. Sigue igual o tal vez peor que antes.  
 
    ―¿Es la duración de la droga?  
 
    ―¿Sigues con eso? No te he drogado y no pienso hacerlo. ―Antes de quedarse dormida por completo, aseguró que no probaría bocado porque intentaría drogarla de nuevo o peor, envenenarla. Si realmente quisiera hacerle daño, no la hubiera traído, provocando que medio mundo esté molesto conmigo.  
 
    ―Quizás tú no, pero ese tipo lo hizo. ―¿Ese tipo? ¿Neriah? No, imposible. Solo ha estado con ella algunos minutos y no he notado nada extraño en su actitud. Me levanto de la silla y avanzo hacia la cama.   
 
    ―¿Qué tipo? ―pregunto con voz severa, recibiendo una mueca de burla de su parte.  
 
    ―No finjas. Fue lo que me inyectó, ¿no es verdad? 
 
    ¿Abiel? ¡Joder! ¿Por eso estaba tan sonriente y dispuesto a dejar que la trajera? ¿Por qué demonios no lo pensé antes?.  
 
    ―Déjame ver… ―Me inclino sobre ella, apartando el cabello de su cara.  
 
    ―¿Qué? ―Su expresión se descompone, intentado apartarse, pero sujeto su rostro antes de que pueda evitarlo―. ¿Qué demonios haces? No… 
 
    ―Quédate quieta ―ordeno examinando su ojo bueno. Se agita, intentando golpearme, pero no me aparto―. Tu pupila se ve bien ―susurro observando con detenimiento el color de su ojo―. ¿Por qué no me dijiste nada? 
 
    ―Como si te importara ―farfulla desviando el rostro. Sí y ese es un problema, pienso para mí mismo al tiempo que retrocedo.  
 
    ―Aunque no lo creas. ―¿Para qué demonios hizo eso Abiel? Esto no me da buena espina, pero si fuera veneno o algo más, ya habría hecho efecto, ¿no?―. Todo parece normal y quizás los alimentos ayuden a que lo elimines. ―Sea lo que sea. No obstante, tendré una larga charla con ese aprovechado. ¿No tuvo suficiente con golpearla hasta el cansancio?  
 
    ―¿Qué? Estás loco. ―Resopla lanzándome otra de sus miradas fulminantes. ¡Esta chica sí que sabe cómo hacer sentir bien a los demás!―. No voy a comer nada, ya te lo dije antes, no lo haré.  
 
    Me cruzo de brazos, debatiéndome entre insistir o dejarlo. Pero la verdad, no quiero discutir. Primero debo curar sus heridas y vestirla. Me está volviendo loco ese muslo desnudo. ¡Mierda!  
 
    ―De acuerdo. ―Retrocedo hasta alcanzar la mesa. Doy un rápido vistazo, asegurándome de tener vendas y todo lo necesario, asimismo, calmándome un poco. Me siento como un jodido pervertido―. Dejémoslo para más tarde, pero no está en discusión que tienes que comer algo.  
 
    ―Solo si es sangre. ―Tomo el botiquín, pasando por alto su comentario. ¿Qué tiene de especial la sangre? Nunca la he visto como una opción, me parece desagradable de solo pensarlo.  
 
    ―No me gusta el aspecto que tiene tu ojo ―digo cambiando de tema―. No ha sanado del todo. Quizás debería llevarte al médico.  
 
    ―No lo necesito ―responde al instante, con una expresión que deja entrever el temor que le provoca la sola mención. Comprensible, después de todo lo que le hicieron, no confía en nadie. El color negruzco alrededor del ojo no ha desaparecido, aunque la inflación ha cedido un poco.  
 
    ―Podría haberse dañado seriamente ―aseguro regresando junto a ella.  
 
    ―No lo uso porque es incómodo, pero no es algo que sea indispensable. Así que deja de molestarme. ―Sonrío, es imposible no hacerlo. Su actitud arisca se asemeja tanto a la de una pequeña liebre asustada o una fierecilla que intenta defenderse mostrándose amenazante.  
 
    ―Es que quiero que veas bien lo guapo que soy.  
 
    ―¿Se supone que debo reírme?   
 
    ―No, si lo hicieras herirías mis sentimientos.  
 
    ―Maldito idiota ―masculla y desvía la mirada. Lo dicho, esa actitud desagradable es su manera de defenderse. ¿Cómo convencerla de que estoy de su lado? A estas alturas ya debería darse cuenta de que no tengo intensiones de lastimarla, sino todo lo contrario, estoy manteniéndola a salvo. Aunque la cuestión es, ¿por cuánto tiempo seré capaz de hacerlo?   
 
    ―¿Con qué te golpeó? ―Su mandíbula se tensa y sus ojos se entrecierran.  
 
    ―No pienso decirlo. Jódete.  
 
    Suspiro para no perder los estribos.  
 
    ―Entonces, voy a limpiar tus heridas. ―No responde ni me mira. Retiro la manta, dejando a la vista sus piernas―. Voy a ponerte ungüento. ―Ignoro la agradable sensación al rozar su piel y cómo su cuerpo se mantiene tenso―. Te he conseguido algo de ropa… que tendré que ponerte.  
 
    ―Lógico ―masculla mirando la pared.  
 
    ―No debería parecer que te divierte que lo haga ―recrimino ante la nota de ironía, pero para mi sorpresa sonríe.  
 
    ―Es tu castigo por tenerme aquí. Te lo advertí, ¿no?  
 
    Mierda.  
 
    ―Lamento decepcionarte. No lo es, aunque lo hayas advertido. ―Me encojo de hombros, tratando de parecer indiferente―. ¿Sabes? Deberíamos probar ponerte de pie.  
 
    ―No. ―Su respuesta es rotunda, no obstante, me gustaría asegurarme de que no tiene problemas. Además, debe llevar todo este tiempo inmóvil y no es bueno para sus piernas.   
 
    ―Llevas varios días, te… 
 
    ―¿Qué está mal contigo? ―cuestiona lanzándome una mirada furiosa. 
 
    ―Llevas días sin moverte.  
 
    ―Pues no me importa, y si lo hago será solo para patearte el trasero. ¿Por qué sonríes?  
 
    ―Eres adorable.  
 
    ―¿Qué? ¡Maldito idiota enfermo! ―Creo que no debí decir eso. ¿Qué diablos me pasa?  
 
    ―Creo que voy a cambiarte de ropa. ―Me aparto, dejando sobre la mesa el material de curación y tomando el vestido que mi madre me ha dado. Es sencillo, pero muy suave, para que no lastime su cuerpo―. ¿No vas a hablarme?  
 
    Perfecto. La he enfurruñado de nuevo. Despacio desabrocho los botones de la camisa y saco sus brazos. Ella se mantiene inmóvil, con la mirada hacia un costado, apretando con fuerza las manos y los labios. Esto no debe ser fácil, pero no tiene idea de lo complicado que es para mí. Paso un brazo debajo de su espalda levantándola ligeramente, coloco el vestido y, devolviéndola a su posición, comienzo a ajustar la prenda. Le queda un poco grande, lo suficiente para no hacerme perder la cabeza.  
 
    ―Listo ―anuncio apartándome―. Ahora falta la comida.  
 
    ―¡¡Déjame en paz!! ―grita molesta, más que molesta.  
 
    ―Tienes que comer.  
 
    ―¡Comer! ¡Comer! ¿No sabes decir otra cosa?  
 
    ―No has probado nada… 
 
    ―Y para lo que me importa. Tal vez pida que me lleven de regreso. Es menos ruidoso y molesto. 
 
    ―Y más doloroso. ―Esboza una sonrisa sarcástica.  
 
    ―Lo prefiero. ―Su expresión no deja lugar a dudas y por alguna razón me molesta.  
 
    ―Tienes un serio problema. Nadie puede preferir el dolor.  
 
    ―¿Y me lo dices tú? ―pregunta con sorna―. Se supone que solo debes vigilarme y evitar que escape y estás intentando ser agradable con el rehén.  
 
    ―Rehén. Una palabra incorrecta.  
 
    ―Tampoco eres mi salvador. No intentes tomarme por estúpida.  
 
    ―Demasiadas malas palabras para una boca tan bonita.  
 
    ―¡Enfermo!  
 
    ―¡Por Dios! Todo lo que digo te molesta. 
 
    ―Entonces no hables.  
 
    Esta mujer me logra sacar de mis casillas, pero es justo eso lo que se propone y no voy a ponerle las cosas fáciles. Veremos quién se cansa primero. Doy media vuelta y cruzo la puerta, reservando mis comentarios mordaces para otro momento; he tenido suficiente por ahora. Neriah está apoyado en la pared, sin expresión burlona como lo haría Knut o cualquier otro.  
 
    ―¿Quieres que me quede con ella? ―Asiento agradeciendo porque se anticipe y no pregunte. Tengo un pequeño asunto con Abiel y espero que me diga las cosas por las buenas o no terminaremos bien. 

  

 
   
    Danko (15) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La alegría de saber que son dos pequeños, no es del todo completa. No es un embarazo normal, lo ha dejado muy claro Koller, quien sugiere no decirle nada a ella, pero, ¿cómo puedo ocultarle las cosas?  
 
    ―Dos ―susurra intentando asimilarlo. Por mucho que me gustaría mostrarme entusiasmado, no puedo―. ¿Pero? ―¡Mierda! Trato de cambiar mi expresión, pero ella niega―. Hay un problema, ¿verdad? ¿Qué pasa? ―Sujeta mi mano, mirándome suplicante―. Dímelo, por favor.  
 
    ―Parece que están desarrollándose con rapidez, pero su fisiología luce normal. Aún es un poco preliminar ―interviene Koller intentando tranquilizarla. Piensa que esto puede afectarla, pero no la conoce. Mai es fuerte y siempre ha preferido saber―. Habrá que realizar más pruebas.  
 
    Mai no aparta su mirada de mí, ignorando las palabras de él. Siempre he sido sincero, pero en este momento estoy dudando. Hay dos bebés, pero solo se percibe el corazón de uno de ellos. Eso lo notamos todos anoche, por eso me ha tomado por sorpresa saber que se trata de gemelos.  
 
    ―Puedes retirarte, Koller ―digo en voz alta―. Yo le explicaré.  
 
    ―Entendido, Danko. ―«Tú sabes lo que haces y ya me indicarás qué quieres hacer». Asiento viéndolo dejar la habitación.  
 
    Aparto la máquina y me siento a su lado.  
 
    ―¿Qué es? ―Sujeto sus manos y las llevo a mis labios, besando sus nudillos.  
 
    ―No ha podido escuchar el corazón del segundo bebé. ―Pasa saliva, luchando por retener las lágrimas―. Pero eso no significa que no esté con vida.  
 
    ―Lo sé. Aún es pronto. Lo que no comprendo es por qué están creciendo tan rápido. ¿Hay algo más? ―La abrazo con ternura, pegándola a mi pecho.  
 
    ―Ya lo escuchaste. Su desarrollo es normal, pero parece que están creciendo dos veces más rápido que un bebé ordinario. Koller dijo que estabas en la semana doce.  
 
    ―Solo tengo 6.  
 
    ―Lo sé, pero no te preocupes. Es el mejor médico. Además, ten en mente que no somos normales y eso puede ser la razón.  
 
    ―Cierto. Ya lo había pensado. ¿Les dirás a los demás?  
 
    ―Tengo que hacerlo. Todos quieren saber. ―Asiente apartándose ligeramente―. Mai…  
 
    ―Estoy bien ―afirma evitando mirarme a los ojos, estrujando la sábana y tirando de su ropa.  
 
    ―A mí no puedes engañarme ―digo con ternura volviendo a tomar su rostro entre mis manos, para depositar un pequeño beso en sus labios―. No estás sola, Mai. ―Esboza una sonrisa forzada.  
 
    ―Lo sé. Pero, ¿te digo algo un poco loco? ―Asiento―. Taby dijo que estarían bien y que serían dos.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Suspira sonoramente acariciando mi pecho.  
 
    ―En el sueño. Dijo que eran dos.  
 
    ―¿Tienes sueños como Gema?  
 
    ―No. No creo que sean iguales. Es un poco complicado, él y yo siempre compartimos ideas desde que éramos niños. Era como saber qué pensaba el otro sin tener que decirlo en voz alta y, anoche, cuando apareció y me sonrió, lo vi. Dos bebés. Pero pensé que era solo un sueño.  
 
    ―Entiendo. Hablaremos con Gema al respecto. Por ahora deberías descansar…  
 
    ―No, yo quiero ir contigo. Hablarás sobre esa vampiresa y sobre los bebés, ¿verdad? ―No puedo negarme, además, me quedaré más tranquilo teniéndola a mi lado.  
 
    ―Está bien. ¿Quieres que te ayude a cambiarte? No voy a dejar que salgas así. ―Sonríe de verdad, disipando un poco de su ansiedad de su rostro, antes de abrazarse a mi cuello.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Por qué? ―pregunto hundiendo el rostro en su pelo.  
 
    ―Por no tener miedo, por estar conmigo.  
 
    ―Soy yo quien debe agradecer, Mai.  
 
    ―Mentiroso. Sé que esto complicará más las cosas, pero tú no dejas de asegurar que todo irá bien.  
 
    ―Y seguiré haciéndolo. Antes estaba dispuesto a hacer todo por mantenerte a salvo, ahora no dudes de que soy capaz de superar ese todo por ustedes. ―Pongo mi mano en su vientre y comienza a llorar―. ¿Mai?  
 
    ―Te amo tanto. ―La estrecho entre mis brazos, disfrutando del calor de su cuerpo.  
 
    ―Y yo a ti, Mai. 

  

 
   
    Farah (19) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se aparta del muro al verme cruzar la puerta, su expresión es serena, pero no puedo decir lo mismo de la mía. Nunca creí que lo vería con enemistad después de haber compartido peleas con él. Pero su actitud no me gusta para nada.  
 
    ―¿A qué debo tu visita, Farah? ¿Ya te cansaste? ―Lo tomo de las solapas del traje, haciendo que sus pies se separen del piso.  
 
    ―¿Qué diablos le inyectaste? ―Ignoro la tensión de los guardias y la poca resistencia que opone a mi agarre. ¡Cretino! Les ha ordenado que no intervengan. No estoy en plan de llevar las cosas más allá, pero que no me considere una amenaza me molesta.  
 
    ―Es solo para mantenerla quieta. ―Aumento la presión sobre su cuello acercando su rostro al mío.  
 
    ―¡Y un demonio! Sabes tan bien como yo que eso no era necesario.  
 
    ―Eso es lo que tú crees ―murmura con una sonrisa ladina―. Pero esa es más resistente de lo que piensas. Así que solo estoy tomando precauciones.  
 
    ―¿Matándola?  
 
    ―Debería hacerlo, pero no soy como ella… ―Se libera de mi mano y retrocede, cambiando su expresión por una de malestar―. Y si hubiera querido hacerlo, lo habría hecho sin problemas.  
 
    ―No te creo.  
 
    ―Cree lo que quieras. Pero, te repito, mantén tus ojos en ella, la próxima vez que la vea fuera de los muros, me aseguraré de tomar su cabeza.  
 
    ―¡Maldito! ―Golpeo con todas mis fuerzas su cara, consiguiendo arrojarlo al suelo.  
 
    ―¡Farah! ―Los brazos de Knut me retienen, evitando que los guardias se arrojen contra mí o yo sobre Abiel.  
 
    ―Eres demasiado terco, pero ya me darás la razón.  
 
    No respondo, doy marcha atrás dirigiéndome a Jaim. Ahora más que nunca tengo que estar al pendiente. Neriah no ha hecho nada, pero eso no significa que no siga órdenes de Abiel.  
 
    ―Espera un segundo ―dice Knut tomándome del brazo―. ¿Qué diablos te pasa? ¿Por qué has hecho eso?  
 
    ―No quieres saber ―contesto retomando la marcha. Debo regresar cuanto antes a la casa y asegurarme de que no le han colocado nada más.  
 
    ―Claro que quiero saber ―insiste interceptándome―. ¿Qué te ha hecho Abiel para que estés tan cabreado? Y es mejor que no me digas que tiene que ver con esa mujer, porque entonces el que se enojará contigo seré yo.  
 
    ―Entonces, no preguntes. ―Cruzo las puertas, encaminándome hacia la casa. 
 
    ―¡Joder, Farah! ―exclama molesto―. ¿Hablas en serio?  
 
    ―Déjame pasar, Knut.  
 
    ―No. Creo que has perdido un maldito tornillo.  
 
    ―No te lo discutiré. ―Gruñe pasándose la mano por el cabello.  
 
    ―¿Sabes que Mai está embarazada? ―Frunzo el ceño.  
 
    ―Lo sé. ¿Por qué?  
 
    ―¿Y por qué no estás llorando o haciendo un drama? ―Le pongo mala cara.  
 
    ―¿Tú también? ―pregunto recordando la conversación con mi madre―. Knut, hace tiempo asumí que Mai era de otro. Y sabes lo que pienso, si es feliz…  
 
    ―Eso no te lo crees ni tú mismo. Antes de que apareciera esa mujer seguías detrás de ella y ahora ni siquiera te importa qué le pase.  
 
    ―Eso no es verdad.  
 
    ―¿No? No has ido a verla.  
 
    ―Ella está segura. Danko y Armen, por no mencionar a Gema, nunca dejarían que le pasara nada.  
 
    ―Lo dicho.  
 
    ―Deja de decir tonterías. A diferencia de Mai, ella no tiene a nadie y un vampiro loco intenta matarla. Ahora, si me disculpas... ―Paso de él con rapidez.  
 
    ―Anda, miéntete a ver a dónde llega todo. ¡Idiota!  
 
    Eso mismo quisiera saber; a dónde llegará todo esto. 

  

 
   
    Danko (16) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sosteniendo su mano, empujo la puerta y entro en la sala.  
 
    ―¡Ya era hora! ―Se queja Elina, con gesto molesto―. Creí que tendría que ir por ustedes. Hace rato que Koller se fue. ¿Qué estaban haciendo? ―Ignoro su sarcasmo y conduzco a Mai a uno de los sillones.  
 
    ―Tenemos que hablar ―digo permaneciendo de pie junto a ella. Armen y Gema asienten, mientras Elina escruta mi rostro. Su sonrisa ha desaparecido, se ha dado cuenta de que no es momento de bromear.  
 
    ―Yo también tengo algunas cosas qué decir ―afirma con total seriedad.  
 
    ―Adelante.  
 
    ―Anoche hablé con Clementine y me dijo bastantes cosas, ni siquiera sé por dónde comenzar. ―Suspira mirando por la ventana―. Creo que todos nos preguntábamos cómo era que podían entrar en las ciudades sin que nos percatáramos, ¿cierto? ―No espero a que contesten, sino que continúo―. Ella cree que el vampiro que acompañaba a Seren, tiene la habilidad para cubrir esencias, es decir ocultar el rastro. Lo cual explicaría por qué nunca percibimos su olor. Ni siquiera el de los impuros.  
 
    ―¿Qué le hace pensar eso? ―inquiere Gema. Ella tampoco parece muy convencida. Es interesante la teoría, pero hasta ahora nadie ha tenido esa capacidad.  
 
    ―Conozco al vampiro. ―Mira interrogante a Elina. «¿Por qué no lo dijiste antes?», cuestiono, pero solo se encoge de hombros―. Era sirviente de Sergey.  
 
    ―¿Te refieres a Keith?  
 
    ―El mismo. ―Claro. ¿Por qué no lo reconocí antes? Supongo que en aquel momento estaba más enfocado en Seren y proteger a Mai―. Él siempre fue un tipo extraño y nunca sabías dónde aparecería.  
 
    ―Ahora que es un fundador, sus habilidades aumentaron, es posible ―sugiere Armen.  
 
    ―Es lo que ella cree. Pero hay más. ―Hace una pausa dirigiendo ahora su mirada hacia la puerta, cambiando de postura―. Aseguró que Alón asesinó a la hija de Bail.  
 
    ―Eso lo sabemos.  
 
    ―No como pensábamos, Edi.  
 
    ―¿La hija de Bail? ―Gema nos mira desconcertada, desde luego que no está al tanto. Miro a Armen indicándole que le explique.  
 
    ―Bail tuvo una hija con una humana. ―Tanto ella como Mai parecen sorprendidas. Entienden a qué nos referimos.  
 
    ―Era híbrida, como ustedes ―puntualiza Elina―. Por esa razón, Alón probó beber su sangre para obtener la inmortalidad.   
 
    ―Era solo un bebé. ―No puedo creer que hiciera una atrocidad como esa. Elina niega.   
 
    ―No, él la mantuvo con vida hasta que fue mayor de edad y entonces lo hizo. ―Miserable―. ¿Por qué no nos dimos cuenta? Sencillo, Keith se encargó de eso.  
 
    ―Entonces es verdad lo de ese vampiro.  
 
    ―Así parece ―digo muy a mi pesar.  
 
    ―Eso nos deja en una clara desventaja para prever sus ataques ―opina Armen preocupado.  
 
    ―No del todo. En este momento, cada uno sabemos que estamos a la espera y la Guardia se encarga de vigilar. Y Alón no es de los que atacan por detrás, le gusta vanagloriarse.  
 
    ―Ni que lo digas ―farfulla Elina, cruzándose de brazos―. No le he dicho nada a Bail, pero tendremos que hacerlo.  
 
    Cierto. Él ha creído que esa niña murió siendo un bebé.   
 
    ―¿Mai? ―Gema mira preocupada a su hermana. Ha permanecido en silencio―. ¿Estás bien? ―Ella levanta el rostro y me mira.  
 
    ―Se trata de los bebés ―dice tomando a todos por sorpresa.  
 
    ―¿Bebés? ―balbucea Elina.  
 
    ―Sí, son dos ―confirmo.  
 
    ―Sin embargo, solo se escucha el corazón de uno de ellos. Además de que están creciendo con el doble de rapidez que un bebé normal ―explica manteniendo la calma.  
 
    ―Koller aseguró que no hay anormalidad en cuanto a desarrollo, pero quiere hacer pruebas. ―«Por favor, no digan nada compasivo. Mai sabe perfectamente lo que esto implica». Los tres me miran sorprendidos ante mi sutil advertencia.  
 
    ―Estará bien el bebé ―asegura Elina, con una sonrisa. La puerta se abre con un estruendo y Clementine entra.  
 
    ―¿Estás embarazada? ―pregunta con el rostro descompuesto. ¡Mierda!  
 
    ―Clem…  
 
    ―Eso lo cambia todo ―murmura dando un paso al frente. Me coloco delante de Mai, en postura defensiva y los demás hacen lo mismo. Pero su expresión ha cambiado.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―cuestiono. Ella sacude la cabeza y se detiene. 
 
    ―Que ahora irá detrás de tu hijo. Porque la sangre de Mai perderá su poder.

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (47) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Solo se percibe el sonido de un corazón».  
 
    Aunque estoy aterrada, me obligo a mostrar una serenidad que no siento en absoluto. Sé que no puedo evitar que Danko se preocupe por nosotros, porque lo he visto en su rostro, pero no quiero ser una carga. En este momento existen demasiados problemas y la mayoría están relacionados conmigo, eso me hace sentir culpable. Deseo con todas mis fuerzas que todo vaya bien y que, tal como lo mostraba ese sueño, los bebés nazcan sanos y estén a salvo.  
 
    Ese sueño. Es un poco extraño y ha estado presente las últimas noches. Taby tomaba mi mano, acariciando mi enorme barriga mientras sonreía; después llamaba a Gema y le pedía algo que no comprendí. Entonces lo dijo: son dos bebés, deben protegerlos. Y, tras decirlo, simplemente desapareció, ante la expresión de pánico de ella, que sostenía a ambos pequeños, y ellos no paraban de llorar. Sé que a él le hubiera encantando estar aquí, compartiendo este momento conmigo, siempre se alegraba por mí y tal vez ese es el significado del sueño. Sin importar dónde se encuentre, no ha dejado de cuidar de nosotros.  
 
    Permanezco quieta, intentando seguir la conversación sobre lo que ha dicho esa vampiresa, pero resulta un poco difícil cuando en lo único que puedo pensar es en los motivos por los que su corazoncito no se escucha. Es un poco pronto, lo sé y me aferro a esa idea para no entrar en pánico. No puedo evitar sorprenderme al saber que Bail tuvo una hija, que murió a manos de Alón. Aunque no es del todo claro, eso confirma lo que pensábamos; somos distintas porque nuestra madre también era híbrida, pero la duda que sigue presente es quién fue su padre; es decir, nuestro abuelo.  
 
    ―¿Mai? ―Parpadeo al escuchar mi nombre. Gema me mira preocupada, desde el otro lado de la sala, provocando que toda la atención se concentre en mí. Sin darme cuenta, me he quedado demasiado ausente―. ¿Estás bien? ―Podría sonreír y decirle que sí, pero no tiene sentido ocultarles las cosas, porque justamente eso le he pedido yo a Danko: sinceridad. Lo busco con la mirada, y él asiente con expresión neutra, dando un ligero apretón en mi hombro. Ese pequeño gesto me da valor para decirlo.  
 
    ―Se trata de los bebés ―digo haciendo énfasis en la palabra “bebés”, dejando claro que no es solo uno.  
 
    Todos, incluso Armen, parecen sorprendidos ante mi afirmación. Dos pequeños. Sí, lo sé, es algo inesperado. Aunque si lo reflexiono, existía una posibilidad por el antecedente de Taby. Éramos de los pocos casos y resaltaba el hecho de ser rubios y de ojos azules. Bonitos, decía la gente cuando nos veía, pero poco a poco perdieron el interés y nos convertimos en niños ordinarios.  
 
    Danko se anticipa y explica lo que ha dicho el médico. Yo también lo hago, tratando de parecer positiva y no mostrar mi inquietud. Sin embargo, Gema no parece del todo convencida y, con su forma de ser, ya puedo imaginarme lo que dirá.  
 
    La puerta de la sala se abre de golpe, interrumpiéndonos.  
 
    ―¿Estás embarazada? ―pregunta con una expresión que pareciera indicar malestar. Torpemente me incorporo del sillón, mirándola con cautela.  
 
    Se supone que no debería saberlo nadie más y, aunque la conozco poco, el desagrado que mostró por mí la primera vez que nos vimos, me hace desconfiar de ella.  
 
    ―Clem… ―comienza a decir Danko, pero ella lo interrumpe.  
 
    ―Eso cambia todo ―murmura dando un paso al interior de la estancia. Danko se tensa, colocándome justo a su espalda. Los demás también se mueven situándose delante de mí, como si intentaran protegerme.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―cuestiona Danko, completamente tenso. Ella se detiene, sacudiendo la cabeza como si quisiera apartar algo de su mente.  
 
    ― Que ahora irá detrás de tu hijo. Porque la sangre de Mai perderá su poder.   
 
    ¡¿Qué ha dicho?!   
 
    El desconcierto se extiende en todos los rostros, principalmente en el mío o al menos eso creo. Puedo sentir la sangre abandonar mi cara. Me llevo las manos al vientre, asustada ante la idea. No, mis bebés, no.  
 
    ―Explícate ―demando con una firmeza que incluso me sorprende. Ella mueve de nuevo la cabeza a los costados, con la mirada fija en mi figura oculta detrás de Danko.  
 
    ―Puedo escuchar su latido, es bastante fuerte para ser tan pequeño ―farfulla sin atender a mis palabras. Doy un paso al frente, pero Danko me retiene, manteniéndome resguardada.  
 
    ―¡Clementine! ―exclama mirándola con severidad. Ella suspira sonoramente, dejándose caer en una de las sillas próximas a donde se encuentra.  
 
    ―No hace falta que grites, Edi.  
 
    ―¡Danko! Para ti es Danko ―protesta Elina antes de que pueda hacerlo. Eso parece divertirla, pues su asombro se ve sustituido por una expresión socarrona hacia Elina, que parece estar a punto de saltar sobre ella.  
 
    ―Habla ―ordena Danko con el mismo tono demandante, que la hace volver la atención a nosotros.  
 
    ―Es mejor si se ponen cómodos. ―Suspira de modo dramático y se mira las uñas.  
 
    ―¡Solo dilo! ―presiona Elina, fulminándola con la mirada. Ella se encoge de hombros y se recuesta en el respaldo del asiento, cruzando sus largas piernas.   
 
    ―Después de que Alón escuchara sobre esa leyenda del despertar de la sangre ―habla digiriéndose a Armen, que es el más cercano a ella―, se dedicó a investigar al respecto todo lo que le era posible. En un intento por superar a todos. Principalmente a Henry, que en ese momento era el más poderoso de los fundadores y que, según él, lo menospreciaba. ―Armen se mantiene sereno, pero Gema lo mira con preocupación―.  Así que cuando se enteró de la existencia de esa niña, no solo la dejó con vida esperando a que su sangre cambiara, también lo hizo porque quería usarla para procrear más híbridas. ―¡Oh, Dios mío!―. Porque en un principio pensó que ese era el secreto, pero alguien le dijo las consecuencias que tendría. Si ella quedaba embarazada, la habilidad de su sangre para hacerlo inmortal pasaría al embrión y ella sería una simple humana, al menos en aspecto. Como imagino ocurrió con su madre ―dice mirándonos a Gema y a mí―. Aunque es evidente que su madre era distinta, por eso Alón la embarazó dos veces y debo suponer que tú sacaste la mejor parte de ese nacimiento doble, ¿cierto? ―Ahora me mira directamente, pero no contesto―. Dime, ¿tu hermano tenía alguna característica especial? ―Busco los ojos de Gema.   
 
    Taby era especial por el simple hecho de ser nuestro hermano. Siempre fue inquieto, inteligente y… 
 
    ―Él era muy hábil con la espada a pesar de ser joven ―responde Gema con un atisbo de incomodidad.  
 
    Lo era. Aunque ahora me pregunto si el hecho de que mi padre nunca quiso que entrenara con Alain, no fue simple casualidad. Porque incluso con Gema se negaba a que lo hiciera. ¿Era por temor a que notáramos que éramos distintos?  
 
    ―Supongo que eso confirma la teoría ―murmura incorporándose ligeramente.  
 
    ―¿Qué teorías? ―cuestiona Danko, sin apartar su agarre sobre mí.  
 
    ―Que esa habilidad es exclusiva de las mujeres. ―Sí, otra cosa que imaginábamos―. Aunque ya no importa, porque ahora quien tendrá esa habilidad será el bebé…  
 
    ―Te equivocas, Clementine.  
 
    ―¡Bail! ―exclama Elina con nerviosismo, intentando acercarse, pero él levanta el brazo y niega. 
 
    ―Considero que aún es útil y puede usarse a favor. ―Salvo esa vampiresa, todos parecen preocupados por Bail, quien se muestra tranquilo. Es imposible que no escuchara sobre su hija, porque me da la impresión de que esa es la razón por la que Elina lo mira, afligida―. Me debes una conversación ―dice mirando a Clementine, quien sonríe de lado, pasando por alto la ligera amenaza en sus palabras. Él siempre me ha parecido alguien amable, pero que lastimen a un ser querido no es algo que pueda ignorarse―. Y, como acabo de decirlo, pueden usarlo a favor.  
 
    ―Explícate ―pide Danko, relajándose un poco. Yo también lo hago: sin darme cuenta he aferrado con fuerza su saco, manteniendo mi otra mano sobre mi barriga.  
 
    Es un poco raro, pero se ha vuelto un gesto espontáneo y que ejecuto sin ser consciente.  
 
    ―Me refiero a que Alón se entere de que Mai está embarazada.  
 
    ―Eso evitará que intente raptarla, porque lo más probable es que espere a que nazca el bebé para tratar de tomarlo ―deduce Clementine en voz alta, con una sonrisa de autosuficiencia que hace resoplar a Elina―. Siendo hijo de Danko, será algo bastante grande. Eso en caso de que sea una niña, obviamente; si es un varón, lo más seguro es que sea como los rubios de Jaim.  
 
    Paso por alto el desdén con el que se refiere a Farah y Knut y repito mentalmente sus palabras.  
 
    Me dejo caer en el sillón, sintiendo cómo mis piernas son incapaces de sostenerme. Intentará tomarlos.   
 
    ―¿Están sugiriendo que exponga a mi bebé? ―cuestiono molesta. Entiendo que es una manera para que no haga algo contra mí, pero… 
 
    ―No directamente ―asegura Bail, mirándome con disculpa―. Porque le sería imposible llegar a ti. 
 
    ―Quizás así sea mejor ―concuerda Armen. Lo miro atónita. ¿De verdad todos pretenden exponer a mis bebés?―. De esa manera ganaremos un poco de tiempo.  
 
    Gema parece reflexionar sus palabras, pero no luce nada contenta con él. Danko se inclina a mi lado. Estoy segura de que puede leer mi preocupación y sé que no haría nada que me lastimara, pero parece estar considerándolo.  
 
    ―¿Para qué? ―pregunto con voz estrangulada. Yo desearía que ese vampiro no lo supiera, que estuviera lo más lejos posible de ellos.  
 
    ―Para convencer a cuantos podamos de estar del lado de Danko ―explica Clementine con expresión seria―, y de ese modo, asegurar la sobrevivencia de tu hijo y la tuya, por supuesto.  
 
    Hijo. Ella sigue pensando que se trata solo de uno y nadie le ha aclarado el punto, quizás sea mejor así. Si fuera una niña y un niño, como Taby y yo, podríamos protegerla ocultándola. Alón sabría que no podría utilizar a un varón, aunque me pregunto si eso lo detendría. Hasta el momento sus ataques no nos han herido directamente a nadie y eso podría significar algo más, al menos así lo creo.  
 
    ―Por otro lado, tenemos que buscar la manera de romper el vínculo. ―Bail mira a Armen, quien asiente.  
 
    Danko lo ha mencionado antes también, pero hasta donde sé, él logró hacerlo porque Gema estaba en peligro. Pero ni siquiera él mismo comprende cómo fue capaz.   
 
    ―Hay una forma. ―Clementine sonríe de nuevo, mostrando su actitud despreocupada―. Deja que alguien comparta el vínculo contigo. Como lo hicieron Irina y Uriel.  
 
    ―No es del todo seguro ―comenta Armen como si le resultara familiar el asunto―. Eso funcionó porque Darius murió. Pero, si ambos existen, es posible que quien tenga mayor poder sería quien ejerciera el control. Alón nunca fue ordinario y todos nosotros somos sucesores, tenemos cierta desventaja.  
 
    Qué complicado es lo referente a los vínculos. Y entiendo la preocupación de todos, aunque Danko me ame, si Alón le pide que me entregue a él, lo hará sin poder hacer nada al respecto. Ese es el peso que tiene la unión entre creador y transformado. Incluso para el resto de subalternos, al ser el único fundador que existe, tiene cierta influencia sobre ellos.  
 
    ―Eso lo discutiremos después ―interviene Danko, poniéndose de pie―. Por ahora, lo importante es reforzar la seguridad de la ciudad, tal como lo hemos hecho hasta el momento, pero ahora debemos proteger principalmente a Mai. No tenemos la certeza de que Alón no intentase nada una vez que descubra su embarazo o si esperará hasta que concluya.  
 
    ―Ciertamente ―concuerda Bail―. Es solo una posibilidad.  
 
    Danko asiente antes de dirigir su atención a esa vampiresa.  
 
    ―Clementine, estoy apostando por tu lealtad. Así que nadie debe saber sobre el estado de Mai.  
 
    ―Será imposible que lo ocultes por demasiado tiempo ―debate encogiéndose de hombros―. Y como dijo Bail… 
 
    ―Alón lo sabrá, de una manera u otra, pero mientras más tiempo tarde en hacerlo, será mejor. Por otra parte, necesito que todos sean conscientes de lo que pasará una vez que él esté aquí. Con o sin vínculo estaremos en desventaja.  
 
    Es la segunda vez que asegura que vendrá.  
 
    ―No te preocupes, Edi ―dice Elina dedicándole una sonrisa―. Todos estamos contigo, ¿cierto, Clementine? 
 
    ―Por supuesto. Tengo una pequeña deuda que saldar, así que no tienes nada de qué preocuparte. Ayudaré en todo lo que esté a mi alcance, pero no debes apartar los ojos de tu mujer. No era yo la traidora, pero no olvidemos que hay alguien dentro.  
 
    Justo pensaba eso. Hasta el momento no han encontrado nada que dé pistas sobre esa persona, bueno, vampiro. ¿Cómo saberlo?  
 
    ―No lo he hecho, créeme ―afirma Danko.  
 
    ―Si soy sincera, dudo mucho que se trate de Valencia. Es demasiado quisquilloso para ensuciarse las manos directamente.  
 
    ―¿Estás tratando de defender a tu amante? ―masculla Elina.  
 
    ―Estoy haciendo una observación importante, querida. Señalar al equivocado, permitirá que el verdadero siga libre.  
 
    ―Lo tendré en consideración ―dice Danko, antes de que Elina proteste.  
 
    ―Entonces, me retiro ―anuncia Bail―. Clementine, ¿me acompañas? ―Suspira y asiente poniéndose de pie.   
 
    ―Soy toda tuya ―susurra con tono jocoso, que pasa desapercibido por Bail.  
 
    Ambos salen de la sala, ante la mirada reprobatoria de Elina, que, cruzándose de brazos, golpea el suelo con el pie.  
 
    ―Es una zorra… 
 
    ―Elina ―la reprende Danko, pero ella niega haciendo una mueca.  
 
    ―No me has dejado terminar. Iba decir que, a pesar de eso, está siendo muy útil. ―Él sacude la cabeza, reprobando su actitud.  
 
    ―No tienes nada de qué preocuparte, Mai ―dice Gema tocando mi brazo, mirándome como lo hacía siempre que intentaba darme ánimo. Como aquel día que se marchó de casa―. Vamos a protegerlos.  
 
    ―Gracias ―digo no solo para ella, sino también para Elina, Armen y principalmente… Danko. 
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    Neriah me espera a un lado de la escalera. Él tampoco parece considerarla peligrosa o, mejor dicho, es consciente de su condición.  
 
    ―Tu madre estuvo aquí ―dice con voz monótona―. Dejó comida preparada para la chica y dijo que volvería.  
 
    ―Gracias, Neriah.  
 
    Asiente y desaparece. Supongo que regresó a la sala, ahí ha permanecido la mayor parte del tiempo. Me cae bien, porque, a diferencia del resto, parece no querer molestarme diciéndome que hago mal.  
 
    Abro la puerta, encontrándome con su acostumbrada mirada furiosa. No se ha movido desde que me fui y eso confirma que Neriah no ha intentado nada. Me he olvidado de preguntarle sobre la droga que le inyectó Abiel y si le ha dicho que lo haga.   
 
    ―¿Quieres comer algo? ―pregunto tomando las vendas sucias que retiré antes y no me llevé al irme.  
 
    ―Ya te lo dije… 
 
    ―Yo también ―interrumpo sin darle oportunidad de negar. Le he pedido a mi madre que preparara algo ligero que pudiera ingerir. Yo soy bueno con la carne, sobre todo la asada, pero eso no le haría bien.  
 
    ―¿Acaso crees que soy tu juguete? ¿Para eso me has traído? ―De nuevo es como si sus ojos fueran dos filosos cuchillos que pudieran cortar mi cara, o mi persona por entero.  
 
    ―¿Es lo que piensas? ―cuestiono, un poco molesto ante su actitud desdeñosa. Es difícil, creo que mucho más que Anisa. Ella te manda al infierno y punto, no hay nada que hacer; pero esta chica es más complicada que eso. Lo peor es que por mucho que lo haga, sigo aquí sin intensiones de largarme como lo pide.    
 
    ―Eso parece ―dice, mordaz.   
 
    Me cruzo de brazos, acercándome al pie de la cama.  
 
    ―Comer no es fastidiarte. Necesitas alimento...   
 
    ―No quiero, no lo necesito ―dice casi gritando―. Y de una vez te lo digo, no van a obtener nada de mí, sería mejor que me mataras. Están perdiendo el tiempo.  
 
    Eso es el límite de mi paciencia. La miro furioso, apoyando las manos a los costados de su cintura, inclinándome sobre ella.  
 
    ―No hables de esa forma ―advierto apretando con fuerza la mandíbula. La muerte para muchos es una salida fácil, pero otros no han tenido oportunidad de decidir y tomarla a la ligera me parece la cosa más egoísta del mundo.  
 
    Desde pequeño vi morir a gente inocente a manos de esas cosas, sintiendo impotencia y rabia al no ser capaz de ayudarlos. No voy a permitir que alguien desperdicie su vida.  
 
    ―¿Por qué no? ―Sonríe irónica, retándome―. Es la verdad. Mátame.  
 
    Me parto dejando salir el aire que retenía. No debo perder la cabeza, aunque me pone las cosas demasiado complicadas. No parece tener miedo a nada, como alguien que ha vislumbrado la muerte antes. ¿Es eso?   
 
    ―Si es lo que quieres, no vas a conseguirlo. No de mí.  
 
    Tomo las vendas sucias y salgo de la habitación. Ella me hace perder los estribos. Creo que ahora entiendo un poco a Pen y lo que tiene que soportar con Anisa. Pero, insisto, ella al menos muestra un poco de cariño. ¿Qué tonterías estoy pensando? ¿Quiero que ella me muestre cariño? No, bastaría con que fuera menos gruñona.  
 
    Entro en la cocina, ignorando la mirada curiosa de Neriah. Supongo que escuchó su linda voz hasta aquí y la manera sutil de mandarme al demonio. Parece que las mujeres tienen cierto gusto por arrojarme lejos. Eso comienzo a creer.  
 
    Observo la charola que mi madre ha dispuesto sobre la mesa. Parece caldo y un poco de gelatina. Nada mal.  
 
    Tomo un vaso y lo lleno de agua. También debe estar sedienta. Aunque tenga que darle de comer en la boca, haré que pruebe bocado. No la traje aquí para seguir torturándola, no importa lo que diga o piense.  
 
    Tal vez Knut tenga razón, soy demasiado blando. No, nada tiene que ver con eso. Es una chica y está sola. Se comporta de esa manera porque está asustada.  
 
    ―Si necesitas ayuda con eso… ―Señala Neriah con la barbilla, pero niego.  
 
    ―Descuida. Yo me encargo ―contesto subiendo las escaleras. Claro que él podría, pero eso aumentaría su reticencia y su mal genio.  
 
    Mira al techo resoplando al verme entrar.  
 
    ―Al menos tienes que beber algo ―digo dejando la charola sobre la mesa. No espero su respuesta, tomo el vaso y me acerco a un costado de la cama―. Es solo agua y no le he puesto nada. ―Sus ojos no pueden evitar observar con anhelo el líquido, aunque mantiene la tensión en su cuerpo―. Solo agua ―repito con voz suave. Aprovecho su titubeo para llevar el vaso a sus labios. Da un pequeño sorbo, pero es tanta la urgencia, que toma todo el contenido en un instante―. ¿Quieres más?  
 
    ―No ―niega desviando el rostro.   
 
    ―Eres mala mintiendo. ―Dejo el vaso de lado, sintiendo cierto alivio al ver que ha bebido algo.   
 
    ―¿Piensas quedarte todo el tiempo?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿No tienes nada mejor que hacer? ―Sonrío divertido.  
 
    ―No. ¿De verdad no puedes comer algo? ―Sus ojos se tornan duros de nuevo. ¿Por qué le preocupa tanto comer algo normal? 
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    Esto no va como debería y no sé si eso es mejor o peor. Voy a arrancarte el corazón, eso ha dicho el otro idiota. Espero que haga el intento para así poder librarme de él sin ser demasiado obvia. Prácticamente no siento dolor, tengo el cuerpo adormecido, pero haber conciliado el sueño ha aligerado un poco la presión. Aunque ahora tengo a este tonto rondando. No me gusta cómo me mira. No es como los demás, hay algo distinto que me asquea. No soy débil y no necesito su lástima o compasión, eso es para los inútiles y prefiero morir antes de que eso ocurra.  
 
    ―Bien ―dice tomando el recipiente―. Hora de probar… 
 
    ―Ni lo intentes ―advierto luchando por apartarme. Tengo los pies libres, pero demasiado débiles para levantarme. No obstante, puedo darle una patada y alejarlo.  
 
    ―¿Quieres que te obligue? ―dice con una falsa amenaza. ¡Já! Es demasiado predecible y blandengue como para hacer algo así―. Necesitas comer.  
 
    ―No.  
 
    Suspira, mirándome con cansancio. No sé por qué no se da por vencido y me deja sola. ¿Qué espera de mí?  
 
    ―No estoy de acuerdo. ―Sujeta con firmeza el plato dando un par de pasos.  
 
    ―Voy a tirarlo ―mascullo probando la movilidad de mis piernas. Él sonríe de lado.  
 
    ―No, vas a comerlo. Al menos haremos el intento. ¡Oye! ―Esquiva mi golpe, apartando el plato. ¡Mierda!―. No hagas eso.  
 
    ―No voy a comer. ¿Eres idiota? ―En lugar de molestarse, sonríe abiertamente. Este tipo no es normal, está mal de la cabeza. Esto funcionó con los vampiros. Mientras más renuente me mostraba, más me golpeaban. Eso me mantenía inconsciente la mayoría del tiempo y era preferible a escucharlos o ver sus caras.  
 
    ―¿Piensas que le he puesto veneno?  
 
    ―Pienso que eres un imbécil.  
 
    ―Sí, a veces yo también lo creo. Pero vas a comer quieras o no. ―Deja el plato sobre la silla y, para mi sorpresa, sube a la cama.  
 
    ―¡¿Qué diablos crees que haces?! ―Jadeo sorprendida. Ha inmovilizado mis piernas con el peso de su cuerpo.  
 
    ―He intentado ser amable, pero como eso no parece dar resultado, no me dejas otro camino que ser un poco rudo.  
 
    ¡Miserable!  
 
    ―No te atrevas ―advierto preparándome para luchar si es necesario. Si ingiero comida de humano me debilitaré aún más, no puedo permitir que eso ocurra.  
 
    Me mantengo quieta, mientras de nuevo toma el plato y se inclina un poco. ¡Ahora o nunca!  
 
    ―Tienes… 
 
    Consigo incorporar medio cuerpo y con la cabeza golpeo el plato, arrojando el contenido sobre él. Me mira, atónito, y veo un atisbo de malestar en su mirada. Bien, ahora pégame, cretino.  
 
    ―Te lo advertí. ―Arroja el plato al piso y, empujándome de los hombros, me aprisiona sobre la superficie de la cama.  
 
    ―Maldito ―siseo apuñalándolo con la mirada.  
 
    ―¿No entiendes que necesitas comer? ―gruñe acercando su rostro al mío, tanto que siento su aliento.  
 
    ―El que no entiende eres tú, maldito ―respondo sin intimidarme―. ¿Te parecería que te obligara a tragar sangre? ¿Eh?  
 
    ―Si es para sobrevivir, sí. Estaría encantado. ―Río sin ganas.  
 
    ―Mentiroso. No lo harías.  
 
    ―No soy el punto aquí ―asegura sacudiendo mis hombros―. ¡Eres tú!   
 
    ―Y por eso deberías escuchar lo que digo, pero eres igual que ellos…  
 
    ―No me compares, porque solo intento… 
 
    ―¿Qué? ¿Hacer lo mejor? No me hagas reír. Solo mátame. 
 
    ―No vuelvas a decir eso. ―Sus ojos tienen un matiz peligroso. Estoy logrando enfurecerlo―. Si lo que quieres es morir, no voy a permitirlo.  
 
    ―Me importa un carajo lo que pienses permitir. ―Ahora es él quien ríe sin ganas, fulminándome. Golpeo con las esposas su estómago, tomándolo por sorpresa. Gruñe molesto y, sujetando mis brazos, los coloca por encima de mi cabeza―. ¿Qué harás? ¿Eh? ¿Vas a pegarme? Anda, vamos, pégame, desquítate… 
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    Sí, sí, y un demonio que quiero golpearla, pero no en el rostro, quiero darle una buena tunda para quitarle lo obstinada y grosera. ¿Por qué tiene que ser tan terca? Quiero… quiero… 
 
    Sujeto su rostro entre mis manos y, sin pensarlo… la beso. La sorpresa la paraliza un instante, pero, como si recibiera una descarga eléctrica, comienza a retorcerse y eso solo me irrita aún más. Tomo con arrebato sus labios, deslizando mi lengua dentro de su boca. A pesar de su renuencia, gime. Sin pensarlo comienzo a tocarla. Mis manos vuelan por sus costados, sus piernas, por sus pechos… 
 
    ―Hijo… ―Atónito, sin mover un solo musculo, miro a mi madre. Sostiene la manija de la puerta y nos observa con expresión lívida―. Ah… Lo siento ―dice antes de cerrar la puerta. ¡Joder!  
 
    Me aparto tan rápido que casi caigo de culo.  
 
    ―¿Hijo? ¿Te dijo hijo? ―pregunta con expresión desencajada.  
 
    La miro tocándome los labios. Los siento palpitar; aún percibo su calor, su sabor. Frunzo el ceño. No entiendo su reacción, es como si no hubiera pasado nada. Y yo estoy que me subo a las paredes, no puedo recobrar la compostura, ¿y ella solo pregunta por mi madre? ¿Tan mal besador soy?  
 
    ―Sí ―contesto olvidándome de mi malestar y mis pensamientos lastimeros.  
 
    ―¿Por qué? ―repite mirándome como si fuera la cosa más extraña que ha visto.  
 
    ―Porque es mi madre. ―Sus labios forman una línea rígida y su cabeza niega varias veces. 
 
    ―¿Conoces a tu madre? ―Cada vez entiendo menos y no sé si debería alejarme o acercarme, pero es mejor la primera opción. No estoy seguro de poder contenerme y no arrojarme de nuevo sobre ella.   
 
    ―Sí, y vivo con ella. Bueno...  
 
    ―¡¿Por qué?! ―insiste aturdida.  
 
    La miro extrañado. No entiendo su asombro y es la primera vez que escucho frases que no van contra mi persona.  
 
    ―¿No vives con la tuya? ―Abre la boca, pero la cierra al instante, girando el rostro hacia la pared. Insistiría, pero necesito hablar con mi madre y calmar cierta parte de mi cuerpo que parece tener vida propia. Tomo la manta y la arrojo sobre sus piernas. ¡Joder! Estoy perdiendo la razón―. El tema de la comida no está zanjado, solo lo dejaremos por ahora ―advierto antes de salir, desesperado por poner algo de distancia.  
 
    ¿Qué diablos me ocurre?  
 
    Bajo las escaleras deprisa. Neriah parece estar muy entretenido con algo en la ventana o solo finge para no verme. Como quiera que sea paso de él y entro en la cocina. Mi madre está apoyada en el fregadero, tiene los brazos cruzados sobre el pecho y su cara expresa cero felicidades.  
 
    Carraspeo acercándome como cuando salía al bosque sin su permiso o hacía una travesura. Es tan irreal que a mi edad aún tema a esta mujer que es mucho más pequeña y frágil que yo.  
 
    ―Ma…  
 
    ―No voy a darte un sermón, Farah ―dice muy seria. ¿Farah? ¿Dónde quedó el hijo? ―. Pero no es correcto lo que intentabas hacer… 
 
    ―¿Qué? ¡No! ¡No es eso! Yo…  
 
    ―Sé que no lo harías, pero me pareció que ella no estaba participando y si algo odio es que se aprovechen de los demás. Creí que la trajiste para evitar que la lastimaran… 
 
    ―¡Y esa es la razón! ―aseguro.  
 
    ―Entonces, ¿qué fue lo que vi? ―¡Mierda!  
 
    ―Estaba intentando darle de comer… 
 
    ―¿De boca a boca? ―Titubeo, anonadado por su ironía.  
 
    ―Madre, el sarcasmo es cosa de Knut.  
 
    ―No mientas.  
 
    Me paso las manos por el rostro, hasta tirarme del cabello.  
 
    ―Perdí el control ―digo con un suspiro―. ¡Ella me hace perderlo!  
 
    ―Entonces no deberías estar solo con ella.  
 
    ―¿Qué? ¿Crees que alguien más puede cuidarla? Y no digas que tú, porque la respuesta es no.  
 
    ―Solo tú ―dice con una sonrisa cómplice. «Te gusta». ¡Joder! Me dejo caer sobre una de las sillas, aceptando lo que ha pensado―. De todos modos, no quiero que te comportes como un… 
 
    ―Desgraciado. Lo sé, madre. Y no volveré a hacerlo, tenlo por seguro. 
 
    ―Confío en ti, hijo, pero no pierdas la cabeza. Ella necesita alguien cuerdo, no alguien que empeore su situación. ―Suena tan sencillo, pero ella es más complicada que cualquier acertijo.   
 
    ―¿Sabes algo de Mai? ―pregunto cambiado de tema. Entrecierra los ojos, percatándose de lo que intento.  
 
    ―No, pero iré a verla más tarde a Cádiz. Estaba muy preocupada.  
 
    ―¿Es difícil un embarazo así? ―Aunque no lo parezca, ella sigue importándome.  
 
    ―Para mí fue normal, salvo porque te adelantaste un par de meses. Pero sueles tener mucha hambre. Me pregunto si por eso eres tan glotón.  
 
    ―No puedes culparme de eso. Es tu guiso. ―Sonríe golpeando mi brazo.  
 
    ―Quiero lo mejor para ti, y sé que sabes lo que haces, pero… no hagas tonterías. ¿Entendido?  
 
    ―Sí, madre. He captado el mensaje.  
 
    Si ella de verdad me gusta o no, no debe influir en mis acciones. Debo protegerla de Abiel, eso es todo. ¡Maldito mentiroso! 
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    ¿Qué ha dicho? ¿Embarazo? ¿Esa mujer está embarazada? ¡Demonios! Eso echa nuestros planes por tierra. Esto no le gustará.  
 
    Cierro los ojos, ignorando la incomodidad de las esposas y lo que ha pasado. Es hora de hacerlo, puedo notar su intento por comunicarse conmigo. Se supone que debí hacerlo hace más de una semana, pero debía asegurarme de que nadie pudiera ver dentro de mí y parece que ese tipo no es capaz de hacerlo.   
 
    «Señor», digo mentalizando el interior de la cueva.  
 
    «Has tardado demasiado. ¿Qué ha pasado?». 
 
    Hago una mueca ante su reproche. Después de todo lo que he pasado, ¿es lo único que puede decir?   
 
    «Nada», respondo suprimiendo mi malestar. «No han sospechado de mí, pero…». 
 
    «¿Qué?», cuestiona impaciente.  
 
    Esto no le gustará.  
 
    «Lamento informarle que su hija está embarazada». No hay respuesta, pero puedo imaginar su reacción. «¿Qué debería hacer ahora?». 
 
    «Nada. Permanece ahí hasta que sea el momento. Seguiremos con lo planeado, no hay demasiada diferencia, los quiero a los dos».  
 
    «Entendido, señor».  
 
    Abro los ojos, rompiendo la conversación. Ni siquiera le importa si estoy bien o no. Qué padre tan considerado tengo.  
 
    Echo la cabeza atrás y miro el techo. Esto será complicado con ese tipo sobre mí. ¿Por qué vive con su madre? ¿Y por qué parece que ella le quiere? «Hijo», así lo llamó. No debería, no debería ser. La mía me desechó como si fuera un simple costal, ni siquiera la conozco y es mejor así, la mataría sin tener misericordia. Jamás debió traerme a este mundo. Jamás debió condenarme a esto. Por eso y muchas otras razones, seguiré con lo previsto. Yo no soy como ellos.
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    Observo el plato, frustrado y molesto.  
 
    ―¿No voy a lograr convencerte? ―pregunto más para mí, que para ella. Otro día sin conseguir que acepte probar algo de comida.  
 
    Desde anoche no atiende mis palabras, mantiene la mirada perdida y los labios contraídos. Sigue indiferente a mí. Supuse que se debía a lo ocurrido e incluso me disculpé, prometiendo que no volvería a hacerlo, pero me mandó al demonio. Como si nunca hubiera pasado.  
 
    Suspiro, frustrado, dejando el plato de comida sobre la mesa. Si sigue así, morirá. Ni siquiera ha querido beber agua, y eso es más alarmante.   
 
    ―¿Sabes que podía deberse a eso que no han sanado por completo tus heridas? Los vampiros requieren sangre para reponer sus fuerzas y restaurar su cuerpo. Eso funciona para ti, ¿cierto?  
 
    Cierra los ojos, dejando escapar un gruñido, como una forma de decirme lo molesto que resulto. Doy media vuelta y salgo antes de hacer otra estupidez. No me sorprende del todo encontrar a mi madre apoyada a un lado de la puerta.  
 
    ―¿No sería mejor que lo intentara yo? ―dice siguiéndome escaleras abajo.  
 
    ―No, madre. ―Aunque está débil, tiene bastante fuerza para lastimarla. A mí no me importa que me arroje la comida encima o me golpee, pero a ella nunca la expondría―. El problema no es quién, ella es la que no escucha razones. ―Entro a la cocina y dejo el plato, con más fuerza de la que deseaba y derramo el contenido, obteniendo una mirada interrogante de su parte.  
 
    ¡Joder! Ella me conoce, y eso no es muy bueno.  
 
    ―¿A dónde vas? ―Me encojo de hombros caminando hacia la puerta.  
 
    ―Necesito pensar. ―Le doy una mirada a Neriah, quien comienza a subir las escaleras.  
 
    Sangre. Dársela podría ser contraproducente, eso lo sé muy bien. Abiel solo está esperando un pretexto para matarla. Si lo hago a escondidas, lo tendrá y no solo yo saldría mal parado. Pero no puedo dejarla morir sin intentar algo. ¿Debería hablar con Armen de nuevo? ¡Idiota! La última vez me porté como un cretino, quizás esté molesto. Anoche le pedí a Anisa que le dijera, pero ella tampoco estaba muy contenta que digamos. ¡Joder!  
 
    Todo es demasiado complicado.  
 
    Entro en uno de los graneros y observo la pila de sacos que hay que colocar en su sitio. Es la hora de la comida y no hay nadie cerca. Un poco de cansancio me vendrá bien, para dejar de pensar como no debería. Tomo uno de los más grandes y comienzo a moverlos. Arrojo a cualquier parte el saco y tomo otro, repitiendo la acción con más y más rapidez.  
 
    ―¿Trabajo extra?  
 
    ―No estoy de humor ―digo sin volverme.  
 
    ―Vaya. ¿No te han dado de comer? ―se burla soltando una carcajada que me irrita aún más.  
 
    ―Idiota ―mascullo fulminándolo.  
 
    ―Oye, tu mal genio está peor.  
 
    ―No ayudan tus bromas.  
 
    ―Farah… 
 
    ―No empieces de nuevo, Knut.  
 
    ―Es que esa mujer te tiene loco. ―No contesto, porque es eso―. Te dije que tendrías problemas.  
 
    ―No puedo evitarlo. Su maldito genio. No soy de piedra… ―Retengo las palabras, recordando ese beso y sintiéndome el idiota más grande del planeta.  
 
    ―¿Qué? ―pregunta con interés. ¡Mierda! 
 
    ―Nada.  
 
    ―¡Habla! ―Me detengo y lo encaro. No estoy de mejor humor y sus demandas y burlas no ayudan en nada.  
 
    ―La besé. ¡La besé! ¿Contento?  
 
    ―¡Maldición! ―Golpea la madera y sacude la cabeza.  
 
    ―¿No dirás nada? ―cuestiono ante su repentino silencio. Esperaba que comenzara a gritar o darme una larga letanía sobre los bandos y las responsabilidades, sin olvidar a Mai y mi amor por ella. Todo ese tipo de cosas propias de él.  
 
    ―Lo sabía ―murmura sujetándose la frente―. Esa loca te ha atrapado.  
 
    ―No es por eso… 
 
    ―¡Por favor, Farah! Basta con verte la cara para saber que estás jodido. 
 
    ―Knut… 
 
    ―Eso no puede ser. ―Niega muy enfadado―. Te lo dije… 
 
    ―Deja de regañarme, Knut. Solo fue un arranque… ella es demasiado terca y… 
 
    ―Déjalo. ―Agita la mano tomándome del hombro―. Arranque o no, tenemos que solucionarlo.  
 
    ―No es como si pudieras. ―Nada puede remediarlo. Porque, aunque dejara de verla, me preocuparía su condición. Y lo que es peor, en este lugar a nadie más le importa.  
 
    ―Oh, claro que puedo ―dice con ironía―. Esta noche. Aquí.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Tienes que venir. ―Frunzo el ceño. No sé qué planea, pero sus soluciones no me agradan.   
 
    ―Knut… 
 
    ―Más vale que vengas o le diré a Armen lo que está pasando y sabes qué ocurrirá con ella. ―Sale dejándome con la palabra en la boca. ¿Qué diablos le pasa? ¿Solucionar? ¡Mierda! Tomo otro saco y lo arrojo, haciendo que se rasgue.  
 
    ―¡Joder!  
 
    * 
 
    ―Deja de verme así ―murmuro sin dejar de cortar tomates. Desde muy temprano, ha estado detrás de mí.   
 
    ―No fuiste anoche.  
 
    Él y el bendito granadero. Por supuesto que no fui aquel día, ni anoche, ni varias atrás. El asunto del beso quedó ignorado, como si nunca hubiera ocurrido.  
 
    ―Las cosas están tranquilas, Knut. No es necesario que hagas nada.  
 
    Debido a la droga que le administra Anisa, sin falta, duerme la mayor parte del tiempo, así que no he tenido muchas oportunidades de hablar. Mi madre se encarga de asearla, aprovechando su inconciencia. Solo que sea muy necesario lo hago.   
 
    ―Pero tú sigues pensando en ella como mujer y no como un enemigo, como una prisionera. Y sabes que eso no está bien.  
 
    Dejo de moverme, volviéndome hacia él.  
 
    ―Sé lo que es, Knut ―digo un tanto molesto ante su insistencia―. ¡Claro que lo sé! Lo tengo presente cada maldito segundo, pero no puedo hacer nada al respecto. Ese cretino de Abiel prometió matarla, no puedo permitirlo.   
 
    ―No te mientas. En este tiempo, Abiel no ha hecho nada en su contra. Y no lo haces solo por eso, sino porque te gusta. ―Chasquea la lengua, moviendo la cabeza―. Farah, prácticamente crecimos juntos, te conozco. Has cambiado desde que llegamos; primero fue Mai y ahora es ella.  
 
    ―Dijiste que dejara ir a Mai, ¿no?  
 
    ―Sí, pero no que te unieras al enemigo. ―Dejo caer la canasta y lo encaro.  
 
    ―No me estoy uniendo a nadie.  
 
    ―Pues poco te falta. ¿Qué pasaría si te pidiera que lo hicieras? ¿Lo harías?  
 
    ―No digas tonterías. ¿Por qué me pediría algo así? ―Ni siquiera me dirige la palabra.  
 
    ―¿Será porque está en el bando contrario?  
 
    ―Knut… 
 
    ―Esta noche tienes que ir. No habrá más advertencias, iré con el mismo Danko si es preciso, para se la lleven de regreso a Cádiz. Tú no puedes seguir cerca de ella, no es sano; te estás jodiendo.  
 
    Se aleja a grandes zancadas, murmurando lo idiota que soy. ¿Lo soy? Quizás, pero no puedo abandonarla.  
 
    * 
 
    Veo salir a Anisa, apretando con rabia los puños. ¿Drogarla? ¿De verdad piensan que es necesario? No tienen la menor idea. Esta mañana tampoco fue capaz de mantenerse en pie por sí misma cuando la llevé al aseo. No ha comido en días y las heridas que sufrió solo empeoraron su condición. Poco a poco se repone, pero dos dosis de sustituto no son suficientes y ella se niega a ingerir alimento. ¿Qué se supone que haría en ese estado? El hecho de ser híbridos, no significa que seamos inmortales o no sintamos dolor.  
 
    ―¿Es así como se supone que ibas a cuidar de mí? ―dice luchando por mantener los ojos abiertos y parecer indiferente, pero percibo la angustia de verse sumida en el sueño. No confía en mí y después de permitir esto mucho menos. Me da impotencia verla en ese estado. ¿Alimentarla a este precio? ¿Es lo correcto? ¡Mierda!  
 
    ―Sabes que no se trata de mí. ―Puedo entender las razones de Armen para tomar estas medidas, no desea arriesgarse, pero… Aunque escapara, no llegaría demasiado lejos. No tiene suficientes fuerzas para saltar el muro, mucho menos con los ajustes que se han hecho en los últimos días. Incluso en su mejor condición le resultaría complicado.  
 
    ―Para ellos solo somos armas ―balbucea dando un profundo suspiro―. Solo somos soldados, instrumentos de combate. ―Una sonrisa amarga se dibuja en sus labios, haciéndome sentir más culpable.   
 
    ―Eso no es verdad…  
 
    ―No te engañes ―interrumpe moviendo la cabeza hacia los lados―. Los obedeces, sigues sus reglas sin protestar. ―Si supiera todos los regaños que he recibido―. ¿No es verdad?  
 
    No se trata de seguir reglas, se trata de mantener un equilibrio. Hemos sobrevivido estos años en armonía. Algo que no fue posible en Jericó o Erbil. Somos diferentes, ante eso no se puede hacer nada, pero no tratan de hacernos menos.   
 
    ―No es distinto de lo que haces ―respondo conservando la calma. Ella ríe débilmente dejando de luchar con la pesadez de sus párpados. Cierra los ojos, removiendo sus manos apresadas, las cuales han comenzado a dejar marcas, producto de sus forcejeos.  
 
    ―Quizás, pero nunca me han mentido. Sé qué esperan de mí y lo que debo esperar de ellos. ―Con demasiado esfuerzo abre los ojos, mirándome sin rencor―. Dime, ¿tú lo sabes? ―Sonríe irónica―. No, no lo sabes.   
 
    Suspira y de nuevo cierra los ojos. Permanezco quieto, observándola fijamente. Bastan unos segundos para que su respiración se vuelva pausada y su cuerpo se quede inmóvil, producto del sedante.  
 
    Soy capaz de entender que sus circunstancias fueron difíciles, pero definitivamente está equivocada en muchas cosas. Sin embargo, dudo que quiera escucharme después de esto. He permitido que la droguen, después de haberle asegurado lo contrario. Pero… ¿Cómo mantenerla a salvo sin poner en riesgo a los demás? ¿Cómo?  
 
    Necesito salir de aquí o me volveré loco.  
 
    ―¿Puedes quedarte un rato? ―pregunto a Neriah mientras bajo las escaleras. Está apoyado junto a la ventana, como casi siempre.  
 
    ―Sí. ―Asiente despegándose de la pared.   
 
    Salgo sin un rumbo fijo. Su actitud me desconcierta demasiado. No espera nada. ¿Qué clase de vida ha llevado para que sea de ese modo? ¡Maldición! Ella me hace perder la cordura. Desearía poder demostrarle que no todo es tan malo como piensa.  
 
    Me detengo descubriendo que he llegado a los graneros. Knut. Ha dicho que viniera o haría todo para que se la lleven. No debería seguirle el juego, ni siquiera sé qué tiene en mente. Pero en este momento necesito no pensar en ella y correr a esa habitación.  
 
    Empujo la puerta y me detengo al verla.  
 
    ―Hola, Farah ―saluda con una sonrisa tímida. ¡Qué demonios!  
 
    ―Hola ―murmuro sin moverme, intentando sentir la presencia de Knut en alguna parte, pero de sobra sé que no está aquí.  
 
    ―¿Quieres hablar primero o nos desnudamos de una vez? ―Parpadeo varias veces sin encontrar mi voz. ¿Desnudarnos? ¿A esto se refería ese cretino? ¡Joder! Ni siquiera me acuerdo de su nombre. 
 
    ―No sé qué te ha dicho Knut ―carraspeo incómodo―, pero…  
 
    ―Nada. No ha dicho nada ―susurra saliendo de la penumbra, dejándome ver el ligero vestido que usa. Sin sostén. ¡Mierda! Parece que no está bromeando―. Me gustas y no tengo problemas con estar juntos…  
 
    ―Oye…  
 
    ―Mai se ha ido y supuse que estabas disponible.  
 
    ―Es que… ―Parezco un idiota, sin poder hilar una frase completa. ¿Qué puedo decirle para negarme y no hacerla sentir mal?  
 
    ―Podemos pasarla bien y ver qué resulta ―asegura deslizando sus manos por mi pecho. ¡Joder! Está demasiado cerca, no puedo pensar―. Probar no hace daño, Farah.  
 
    Sonríe sugerentemente, pegándose más a mí. Sus senos, grandes y suaves, se comprimen contra mi pecho, pero… no despierta nada. No como lo que sentí con ese beso, no como lo que siento cada vez que la miro. ¡Mierda! No puedo hacerlo.  
 
    Sujeto sus manos antes de que sigan desnudándome y doy un paso atrás. Ha desabrochado prácticamente todos los botones de la camisa y ahora me recorre con una mirada lujuriosa.  
 
    ―Lamento mucho hacerte perder el tiempo, pero no es correcto.  
 
    ―¿Qué? ―Me mira confundida, arrugando la frente. ¿Cómo das las gracias por su interés sin parecer idiota? Cualquiera estaría dispuesto a hacer lo que ella quiere. Es guapa, tiene curvas en los lugares correctos, sus labios son carnosos y sensuales, pero… Solo puedo pensar en un par de ojos miel que parecen querer arrancarme la cabeza. Definitivamente soy un idiota.  
 
    ―Mereces alguien que te respete y no que te tome en un granero, sobre la paja, en mitad de la noche, como si fuera algo ilegal.  
 
    ―Ya te dije que no me importa ―repite intentando acortar la distancia―. Yo…   
 
    ―Sí, ya lo dijiste y te lo agradezco. En serio. Eres muy bonita, pero… ―Doy un suspiro, negando con la cabeza― no quiero ser un cretino por segunda vez. Lo siento.   
 
    Retrocedo al tiempo que libero sus manos, asegurándome de que no me alcance y salgo. Ofrecerme a acompañarla a su casa, sería tomado como otra idiotez y arriesgarme a que me mande al demonio. Estaba enojada, maldiciendo lo estúpido que soy. No la culpo, lo merezco. ¡Voy a matarte, Knut! ¿Cómo diablos se le ocurrió hacer eso? ¿Cree que no soy capaz de conquistar a una mujer? Si solo se tratara de eso ya lo habría hecho, pero no lo es y tampoco son las cosas que mi madre me ha inculcado. Por muy necesitado que estuviera, jamás usaría a una chica de ese modo. Y la única que me interesa solo desea asesinarme con la mirada. ¡Voy a volverme loco! 
 
    Camino de prisa rumbo al centro de la ciudad, pero me detengo al percibir su olor. Es intenso y está fuera de la casa. ¡Mierda! Se dirige a la parte trasera de la ciudad. ¡Los invernaderos!  
 
    Bordeo el lugar, entrando por la parte trasera. A la luz de la diminuta lámpara, que se encuentra colocada en el centro, distingo su figura. Se mueve torpemente, intentando no hacer ruido.  
 
    ―¿Vas a alguna parte? ―cuestiono encendiendo las luces, bloqueándole el paso. Se ha quitado las esposas. ¿Dónde diablos está Neriah? ¿Cómo es que la ha dejado salir?  
 
    ―A un lado ―gruñe dedicándome una mirada furiosa. No sé cómo ha logrado llegar hasta aquí sin que nadie se diera cuenta; se supone que está sedada―. ¿Eres sordo además de idiota? ―Sí, esa mirada.  
 
    Da un paso decidida, pero soy más rápido. La empujo contra la pared, arrepintiéndome ante su gesto de dolor.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Suéltame ―sisea, forcejeando con todas sus fuerzas.  
 
    ―No ―mascullo empujando contra su cuerpo, inmovilizándola.  
 
    Podría llamar a los demás, pero confirmaría sus sospechas y se la llevarían de regreso. No lo haré. Tengo que llevarla a casa antes de que alguien más se dé cuenta.  
 
    ―Te lo advierto. Su-él-ta-me ―gruñe.  
 
    ―Di lo que quieras, no voy a dejarte ir ―aseguro aprisionando sus manos.  
 
    ―No sabes lo que estás haciendo. ¡Imbécil!  
 
    ―No lo sé y tampoco quiero saberlo. ―Tengo demasiado con los pensamientos que me atormentan desde que está aquí como para pensar en algo más. Ni siquiera la chica que ha estado a punto de desnudarse para mí ha logrado encenderme tanto como ella lo hace con tan solo verme, de ese modo furioso.  
 
    ―¡Déjame ir! ―gimotea tratado de liberarse, golpeando mi quijada. ¡Mierda!  
 
    ―No, no y no. De aquí no te vas.   
 
    ―Idiota. ―Esta vez no lo pienso. La empujo de nuevo, tomando su boca.  
 
    La confusión dura unos segundos. Acoplo nuestras bocas, evitando que se aparte. Deslizo mis manos por sus muslos, devorando sus labios, tocando sus pechos. Tiembla. Se agita, pero no es miedo. Su cuerpo responde a cada una de mis caricias, siento el deseo emerger y eso me enciende como un infierno. La quiero. La deseo. El desconcierto y la furia se mezclan, sus manos arañando mi espalda, su cadera golpeándome. Su lengua enredándose con la mía. Mierda. Mierda. Si no me detengo… haré una locura.  
 
    Nos separamos al mismo tiempo. Jadeantes, expectantes. La puerta se abre y Neriah aparece. Mirándonos desconcertado.  
 
    ―La he sacado a dar un paseo ―balbuceo esperando sonar convincente―. Yo la llevo ―afirmo evitando que se acerque.  
 
    La tomo en brazos y camino de regreso a la casa.  
 
    Neriah nos sigue sin decir nada y lo agradezco, no necesito sermones en este instante. Quizás un baño frío o terminar lo que he empezado, pero eso parece poco probable, por no decir imposible.  
 
    La miro de reojo sin dejar de moverme. No dice nada, no me mira, pero no se resiste. ¿Qué demonios acaba de pasar?  
 
    ―¿Quieres…? 
 
    ―No. ―Con el pie empujo la puerta de la habitación y entro. La deposito sobre la cama y regreso para cerrar la puerta. Pero Neriah me ofrece un par de esposas―. Gracias. ―Cierro y me vuelvo hacia ella.  
 
    No se ha movido, pero no puedo fiarme. Aunque tal como lo pensé, no tiene demasiadas fuerzas. Su pequeña fuga le ha costado mucho. Incluso tiene una ligera capa de sudor en la frente y respira con dificultad.  
 
    ―¿Vas a pegarme? ―Coloco de nuevo las esposas en sus manos, comprobando que están firmes y doy un paso atrás.  
 
    ―Nunca lo haría. ―Ella sonríe sarcástica, pero su sonrisa desaparece al notar mi cambio de actitud―. No voy a lastimarte ―digo mirándola suplicante. Necesito tocarla, sentirla. Mierda. No dice nada, pero sus ojos delatan su inquietud―. Lo sentí y sé que tú también. ―Su pecho sube y baja con rapidez―. Por favor.  
 
    ―Sí. ―Es un mero susurro pero eso basta. Asciendo por sus piernas, disfrutando de la vista de su pequeño cuerpo. Su frente se contrae, exhala y sus labios se tensan. Me inclino besando su barbilla. Su aliento golpeando mi rostro, haciendo crecer mi ansiedad. 
 
    Tomo sus manos, colocándolas sobre su cabeza. Beso sus mejillas y ella se estremece. Un jadeo escapa de sus labios.  
 
    ―Puedo detenerme si lo pides.  
 
    Exhala bruscamente el aire, cerrando los ojos y los abre de nuevo.   
 
    ―Renuncié a todo para no pasar por esto. Lo maté porque quería tomarme. ―Me aparto de golpe, mirándola incrédulo, atónito―. Yo no quiero ser una incubadora, no quiero ser usada como las demás. ―Cierra los ojos y una lágrima se desliza por su mejilla.  
 
    ¡Demonios! ¿Qué diablos te han hecho para dañarte de este modo? Odio a ese maldito, aún sin conocerlo.  
 
    

  

 
   
    Farah (23) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Afectado por sus palabras y su reacción, intento limpiar su rostro, pero se aparta bruscamente, volviendo a mostrar una actitud hostil. No puedo creer que haya soportado todo esto, solo para evitar que ese maldito de Seren la tomara y, al mismo tiempo, siento una enorme impotencia y rabia. ¿Bajo qué clase de régimen viven en ese lugar? ¿Por qué tuvo que llegar a ese extremo? Abiel pudo matarla, incluso yo, cualquiera.  
 
    ―No quiero tu lástima ―gruñe removiéndose―. Olvida lo que he dicho. No importa.  
 
    Bajo su vestido, cubriendo sus piernas y, tirando de la manta, la arropo. Me paso la mano por el pelo. Esto no lo esperaba. Debería salir, pero no puedo dejarla en este momento, no quiero. No después de lo que ha dicho, no importa que me fulmine con la mirada. Aunque nunca he sido bueno para estas cosas, no sé qué debería decir. Tumbándome a su lado, rodeo su cintura tratando de no lastimarla.  
 
    ―Escucha ―susurro en su oído, buscando las palabras correctas―. No soy igual que él. Jamás te lastimaría.  
 
    ―Eres un hombre, quieres lo mismo que él. Lo querías hace un momento.  
 
    Idiota. ¡Soy un grandísimo idiota! Mi actitud dice a todas luces que es así. Primero ese beso forzado y lo que acaba de pasar en el invernadero, ha terminado por evidenciarme. Me volví loco por un instante, perdí el control. Lo admito, lo quiero, sí, pero no a ese precio. 
 
    ―No voy a negarlo, pero, como te aseguré hace un momento, solo si tú lo deseas. ―No puedo creer que esté diciendo esto, admitiendo que muero por tocarla. Sin embargo, más allá del anhelo físico, me preocupa su sentir. Ahora comprendo su afán por parecer dura, por no dejar que la toquen ellos. Porque en cierto modo son iguales que ese maldito de Seren.  
 
    ―¿Lo ves? ―sisea clavando sus ojos en mi rostro y apartándolos de nuevo―. Eres igual que él.  
 
    ―No, no soy igual ―replico rápidamente, tirando con suavidad de su barbilla para que me mire―. No haría algo que tú no quisieras.  
 
    ―Mentiroso.  
 
    ―No miento, yo… Solo quiero que disfrutes, hacerte sentir bien. ―Sonríe sin ganas, tensa por mi contacto, pero no trata de apartarme y eso me alivia un poco. No necesito que se cierre de nuevo, no después de conseguir algo más que indiferencia.  
 
    ―No existe tal cosa en eso. Las relaciones carnales solo sirven para procrear, para convertirte en una más. ―Sacude la cabeza, mirándome mordaz―. Como si pudieras saberlo. 
 
    ―Entonces, dímelo.  
 
    ―Da igual. No importa. ―Respiro hondo tratando de no perder la calma. Es tan difícil, logra frustrarme, pero no es su culpa. Ella ha vivido de ese modo, creyendo que todo es de la misma manera.  
 
    ―Deberías haberte dado cuenta de que eso no es así ―aseguro imaginando las cosas a las que ha estado sometida―. No aquí.  
 
    Suspira y, girando el rostro, rompe el contacto.  
 
    ―¿Qué harás? ¿Vas a matarme?  
 
    ―¿Tan ruin me crees? ―pregunto dolido. ¿Cómo podría hacer eso? Mi deseo no llega a ese extremo. Si rechacé a esa chica que estaba más que dispuesta, ¿por qué habría de forzarla? No, jamás.  
 
    ―Intenté escapar. ¿No deberías de hacerlo?  
 
    Cierto. Debo tener una conversación muy seria con Neriah, es imposible que no se percatara de que no estaba en la casa, pero eso será después. Por ahora no necesito más cosas en las cuales pensar.  
 
    ―No, no debería hacerlo. Aunque sí habrá medidas que tomar, pero dejémoslo para después. Descansa ―digo pegándome más a ella, que se crispa, pero no me repele del todo. Aunque es solo un contacto inocente, sin doble intención, es evidente que no confía en mí. Supongo que en su posición no puede hacer nada y quizás ese es el motivo por el cual accedió hace un instante. ¡Demonios!―. Puedes estar segura de que no intentaré nada.  
 
    ―Pero tampoco te irás, ¿cierto?  
 
    ―Correcto.  
 
    Suspira largamente y cierra los ojos, relajándose un poquito. Espero que Knut no se haya percatado o no lograré quitármelo de encima. Sobre todo porque sabrá lo que pasó con esa chica. Eso tendrá que explicarlo. ¿Acaso se cree mi madre? Ella ni siquiera interviene en esas cosas.  
 
    ―Estás demasiado caliente ―gruñe moviéndose.  
 
    ―No tienes idea ―murmuro escondiendo el rostro en su pelo.  
 
    La noche es demasiado silenciosa, escucho su respiración lenta, su corazón y el mío. Es un hecho, me gusta esta chica y no solo es atracción física, es lo que veo en su mirada. Más allá del odio que se afana en mostrar, de esa indiferencia y hostilidad, hay algo más. Y pienso descubrirlo, sin importar lo complicado que pueda ser. ¿Quién lo diría? Tanto que criticaba a Pen por estar con alguien difícil como Anisa y ahora me encuentro en una situación peor que la suya. Porque al menos ella está en el mismo bando, no en el contrario. 

  

 
   
    

  

 
   
    Mai (48) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¿Qué pasa? ―susurra apoyando la barbilla en mi hombro derecho, mientras sus manos rodean mi cintura―. ¿No puedes dormir?  
 
    Le dedico una sonrisa forzada. Últimamente me siento inquieta, ansiosa. No sé cómo explicar el sentimiento que me invade por momentos.   
 
    ―No. 
 
    ―No tienes nada de qué preocuparte ―asegura besando mi mejilla―. Estará bien. Ambos lo estarán. 
 
    Sí, me lo he repetido hasta el cansancio, pero sigo pensado que hay algo que no está bien.  
 
    ―¿Y si no es así? ―Frunce el ceño y, tomándome de los hombros, me hace girar de frente a él.  
 
    ―La persona positiva eres tú, Mai. ―Acaricia con suavidad mi rostro, arrancándome un suspiro―. No me falles.   
 
    Mañana tendré otras pruebas con el médico. Hasta el momento no ha percibido los latidos del segundo bebé y existe la posibilidad de que no esté con vida. No lo ha expresado tal cual, pero la inquietud en su expresión, y la de Danko, me lo dicen. La idea me aterra y por mucho que trato de ocultarlo no puedo. Han sido dos largas semanas.  
 
    ―Lo siento ―susurro obteniendo una sonrisa de su parte.  
 
    Me estrecha con fuerza, besando mi pelo. Paso mis manos por su cintura, permitiéndome disfrutar el momento, relajarme ante su contacto.  
 
    ―Entiendo que tengas miedo y no te estoy reprochando nada. Toda esta situación es difícil, lo sé, pero tú eres mi apoyo, Mai. Mi pilar. Mi fuerza.  
 
    Sonrío.  
 
    ―¿Lo soy? ―inquiero levantando el rostro.  
 
    ―Sí, eres lo que me hace mantenerme cuerdo.  
 
    ―Tú estás cuerdo. ¿Quién ha dicho lo contrario? ―Ríe depositando un beso en mi nariz. Es un alivio que esos extraños malestares hayan desaparecido. Del mismo modo que aparecieron, simplemente se fueron después de ser herido y alimentarse de mí. Y fue algo que me preocupó al escuchar a esa vampiresa. Si mi sangre dejara de tener esa propiedad especial, ¿qué pasaría con Danko?  
 
    ―Todo saldrá bien ―repite frotando mis mejillas―. Ya verás.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Ahora. ―Me toma en brazos y se encamina hacia la cama―. A dormir. Escuché que las embarazadas necesitan dormir mucho.  
 
    Tomo su cara entre mis manos, antes de que se aparte.  
 
    ―Te amo demasiado ―digo mirándolo a los ojos.   
 
    ―Lo sé. ―Besa las palmas de mis manos y se acuesta a mi lado―. Yo también lo hago, Mai. Duerme.  
 
    Me abrazo a él, cerrando los ojos. El temor es grande, pero no más que el deseo de vivir, de mantenerlos a salvo. Gema, en aquel momento, dijo que haría todo por nosotros, ahora es mi turno. Haré todo lo que esté en mis manos para protegerlos, por muy poco que sea.  
 
    * 
 
    ―¡Buenos días a la mamá! ―exclama Elina corriendo las cortinas de la habitación. Parpadeo perezosamente frotándome los ojos―. ¿Cómo te sientes? ¿Quieres que te traiga el desayuno a la cama?  
 
    ¿Qué hace aquí tan temprano?  
 
    ―¿Y Danko? ―No lo he sentido levantarse. Como  en otras ocasiones, creo que estaba demasiado cansada. A pesar de que no hago mucho, porque el entrenamiento se canceló, evidentemente Danko y mucho menos Gema permitirían que continuara haciéndolo. Pero últimamente tengo una pesadez que es difícil de combatir. Eso y que sus brazos me reconfortan.  
 
    ―Salió con Armen y Bail, pero dijo que volvería antes de que Koller venga. No te preocupes.  
 
    ―Buenos días. ―Gema entra seguida por Irina, quien me mira con una expresión amable. Parece mentira pero mi estómago ha comenzado a crecer y el apetito feroz que siento supongo que ayuda bastante―. ¿Cómo te sientes?  
 
    Miro a las tres con mala cara, mientras me libero de las sábanas.  
 
    ―Estoy embarazada, no enferma ―digo con reticencia.  
 
    Irina ríe, pero a Gema no le hace gracia mi comentario. He notado que últimamente está tensa, bastante preocupada. Y aunque Danko ha dicho que la positiva soy yo, estar rodeada de personas inquietas y que me cuidan las veinticuatro horas, no ayuda demasiado.  
 
    ―Lo sabemos, pero ya conoces a Edi. Exagera todo ―contesta Elina con un gesto dramático, que me roba una sonrisa.  
 
    Danko es demasiado sobreprotector.  
 
    ―De todos modos, debemos saber cómo te sientes.  
 
    ―Hambrienta.  
 
    ―Te preparé un desayuno delicioso ―asegura Irina, tomando la bata, que me coloca apenas me pongo de pie―. Así que ve a darte un baño o, ¿quieres que te ayudemos? ―La miro horrorizada y retrocedo levantando las manos.   
 
    ―¡No! No hace falta, creo que aún puedo hacerlo sola ―afirmo antes de dar la vuelta.   
 
    ―Si necesitas que te frotemos la espalda, estaremos aquí. ―A Elina evidentemente parece divertirle la situación.  
 
    Corro hacia el baño, suspirando de alivio al cerrar la puerta. Al fin podré estar sola unos minutos. La atención de todos sobre mí, tratándome como si me fuera a romper, resulta abrumadora. Sacudo la cabeza y comienzo a desnudarme. Cuando no pueda hacerlo por mí misma, será bastante incómodo. No quiero pensar en ello, no por ahora.  
 
    Veo mi reflejo. Luzco distinta. Mis mejillas tienen un ligero color rosado y mis ojos un brillo distinto. Mis pechos han comenzado a crecer. Es poco, pero a todas les crecen bastante. Mi estómago tiene también un ligero aumento. Lo acaricio despacio, sintiendo una emoción indescriptible al imaginarlos. Mis bebés. Siempre quise formar una familia y pensar que el hombre que nos engendró desea arrebatarles la vida me llena de miedo. ¿Mi madre le quiso? ¿Por qué él entre tantos? ¿Qué fue lo que realmente ocurrió? Hay tantas preguntas que posiblemente no tengan respuestas. ¿Esa chica sabrá algo? ¿Lo conocerá? Supongo que sí, pero preguntarle no es una opción.
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    Con extremo cuidado, bajo de la cama, observando cómo su respiración se mantiene contaste. Lo que indica que sigue durmiendo. Aunque no del todo cómoda. Por las esposas debe mantener los brazos sujetos al frente, pero no puedo hacer nada al respecto. Es demasiado astuta.  
 
    Salgo de la habitación con una enorme sonrisa en la cara, que se me borra al verlo.  
 
    ―Neriah. ―Se aparta de la ventana al escucharme, mientras bajo las escaleras―. Tenemos que hablar.  
 
    Espero ver alguna emoción, pero su rostro no cambia, a pesar del tono áspero que uso.  
 
    ―¿La cocina? ¿O prefieres que salgamos? ―pregunta sin inmutarse.  
 
    Me detengo al pie de la escalera. No deseo que nos escuche, por si acaso está despierta, aunque el ritmo de su corazón se mantiene igual.  
 
    ―No podemos dejarla sola ―pienso en voz alta, considerando la posibilidad de salir de la casa.  
 
    ―Puedo quedarme con ella ―se ofrece mi madre apareciendo con dos tazas de café en las manos. Una que me entrega y la otra que ofrece a Neriah, quien titubea un instante, antes de aceptarla.  
 
    ―No es buena idea, madre. ―Ella desconoce lo que ocurrió anoche, pero tampoco quiero alarmarla y que deseche su buena voluntad.  
 
    ―No soy tan débil y ella está esposada, ¿no? ―Neriah eleva ligeramente la ceja. Sabe tan bien como yo, que eso no la detendría si quisiera escapar de nuevo. Lo que me recuerda que tengo que hablar con Anisa o Armen. No para delatarla, más bien para buscar una alternativa.  
 
    Es claro que los sedantes no son la mejor solución, pero no me queda de otra. Aunque se mostró dócil toda la noche y no hizo nada, es evidente que sigue sintiéndose incómoda aquí. Así que podría intentarlo de nuevo.  
 
    ―Estaremos aquí afuera ―digo finalmente indicándole con la cabeza a Neriah que me siga. Mi madre asiente y se dirige a la habitación. Ambos somos lo suficientemente rápidos para llegar en cuestión de segundos si fuera el caso.  
 
    Me detengo en el borde del césped, observando a las pocas personas que a esta hora transitan por la calle. La mayoría de los adultos y jóvenes están en sus trabajos, en tanto que los niños reciben clases.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―pregunta mirando con concentración el contenido de su taza. No sé si mi madre lo hace para ponerlo a prueba o porque olvida que ellos no necesitan nada de eso. Como quiera que sea, Neriah nunca le hace un desaire y ella ama preparar bebidas tibias. Eso me recuerda a Mai y sus pasteles. Mai. ¿Cómo estará? Hace días que no la veo. ¡Mierda! Me estoy desviando del asunto. 
 
    ―¿Qué pasa? Eso quiero saber yo. Anoche… ―Le da un sorbo y arruga la nariz―. ¿Me estás escuchando?  
 
    ―Sí ―responde mirándome de reojo―. Anoche escapó de la habitación, lo sé, pero la encontraste. No soy imbécil para creerme lo del paseo nocturno. Además, eso que hicieron en el invernadero, no es lo que se hace propiamente.  
 
    ¡Mierda! Nos vio. 
 
    Carraspeo, incómodo, y le doy un trago a mi bebida, evitando responder. Está bastante dulce.  
 
    ―¿Y entonces? ¿Cómo fue que ocurrió? ¿No estabas con ella?  
 
    ―Estaba sedada, no consideré necesario tener que permanecer dentro, no me gusta espiar a las personas. ―Frunzo el ceño. ¿Eso fue una indirecta?―. Solo bajé un momento y fue cuando escuché que saltaba por la ventana. ―La tranquilidad con que lo dice, me enerva. Es como si me describiera una actividad cualquiera. Comer o trabajar.  
 
    ―¿Y por qué no la detuviste? ―Desvía la atención de su taza y me mira.  
 
    ―Porque era una buena oportunidad para ponerla aprueba. Saber qué tan débil estaba y si era capaz de saltar el muro.  
 
    ―¿Lo hiciste intencionalmente? ―Lo miro perplejo. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Es cierto que daba por hecho que no estaba en condiciones y quedó comprobado, pero tiene razón. Todo era una mera suposición.  
 
    ―No fue a propósito. Solo la dejé ir un poco, pero tú llegaste antes de que tuviera que intervenir.  
 
    ―¿Y qué hubiera pasado si lo hubiera conseguido? ―Fue demasiado arriesgado, incluso pudo intentar entrar a Cádiz. Bueno, es una exageración. Y no porque piense que lastimaría a Mai, sino porque ahí se encontraría con Abiel.  
 
    ―Nos hubiera demostrado que solo fingía ―responde sin problemas―. Pero tienes que admitir que es algo bueno: comprobaste que el sedante que le aplican no tiene efecto, al menos no permanente.  
 
    ―Cierto.  
 
    ―Y también, que no tiene la fuerza suficiente para escapar.  
 
    ―De todos modos…  
 
    ―De todos modos, no te hubiera gustado que la detuviera. ¿Me equivoco?  
 
    ―Neriah…  
 
    ―Yo no tengo idea de lo que ocurre entre ustedes, no he visto nada ni escuchado nada. Y estoy aquí solo como apoyo. ¿A qué sabe esto? ―pregunta elevando la taza.  
 
    ―Dulce.  
 
    ―Una pena ―dice bebiéndoselo de golpe―. Es insípido para mí. ¿Terminaste? El señor Danko me ha pedido que vaya a Cádiz, pero enviará a alguien más.  
 
    ―¿A quién? ―No me gusta la idea de tener cerca a alguien más.  
 
    ―Anisa o algún otro. Descuida, no enviaría a Abiel.  
 
    ―Bien. Gracias, Neriah. ―Se encoge de hombros, entregándome el recipiente.  
 
    ―Solo hago mi trabajo.  
 
    Se aleja por la calle sin prisa. Aunque no confiaba del todo en él, ha demostrado ser bastante discreto y avispado. Sobre todo discreto.  
 
    Ladeo la cabeza y muevo los hombros. He dormido de maravilla anoche, pero la falta de sueño ha comenzado a pasarme factura. Olvidé preguntarle cuánto tiempo estaría fuera. Espero que sea Anisa quien venga, me gustaría tomarme un descanso. 
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    Entre las tres, llenan mi plato al borde de todo lo que se les ocurre. Cada una dando sus motivos. Energía, vitaminas, carbohidratos y demás. Tomo el tenedor y comienzo por la fruta. Las fresas se han convertido en mis preferidas.  
 
    Gema sonríe al verme comer con ganas. Y eso me trae recuerdos de cuando éramos niñas y nos obligaba a comer incluso su ración ya que no teníamos suficiente alimento en casa. Mis padres hacían lo mismo y eso me recuerda que, a papá, no se lo he dicho. ¿Qué dirá? ¿Va a enojarse? Lo primero que dirá o pensará, es que fue demasiado rápido y que no nos hemos casado. Sí, lo sé, todo ha ido deprisa y sin esperarlo. Pero, en mi defensa, puedo decir que las pastillas fallaron. El médico dijo que a veces ocurre, un caso muy raro y que podía deberse al hecho de que Danko no es ordinario.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta al notar mi cambio de ánimo.  
 
    ―Nada. Solo pensaba en papá, y lo que dirá cuando se entere.  
 
    ―Prácticamente nadie en Jaim lo sabe y Armen les ha pedido discreción.  
 
    ―No creo que se moleste, un bebé siempre es una bendición ―dice Elina alegremente, pero, al notar nuestras expresiones, titubea―. Eso dicen.  
 
    Lo he visto un par de veces, aunque son visitas cortas y sin ahondar en detalles. Solo me ha preguntado cómo estoy y si me trata bien. Eso es lo que más le preocupa, seguido por si he decidido cambiar. Lo bueno es que, en la última de ellas, Gema salió a tema y parece que poco a poco comienza a dejar de lado su rechazo. Eso me alegra, aunque ella no lo cree del todo.  
 
    ―Buenos días. ―Las tres se tensan al verla entrar en el comedor. Su rostro perfecto y falto de sinceridad se fija en mí―. Hace tiempo que no te veía.  
 
    Claro, todos se han asegurado de mantenerme lejos de ella.  
 
    ―Espero que te estés comportando, serpiente ―dice Elina imitando su falsa sonrisa―. No queremos que le pase nada a tu persona.  
 
    ―Si te refieres a tocar a tu juguete, no lo he hecho. ―Arruga la nariz y Elina sonríe―. Pero ese no es el punto.  
 
    ―Clementine…  
 
    ―No le haré daño. No sé por qué siguen pensándolo ―murmura acomodándose en una de las sillas, al otro extremo de la mesa―. Solo siento curiosidad.  
 
    ―Mejor dicho, eres una entrometida.  
 
    ―Elina… ―interviene Gema, negando.  
 
    ―¿Sabes por qué ocurre? ―pregunto sin pensarlo. Enarca una de sus finas cejas, mirándome interrogante―. El cambio de la sangre.  
 
    Gema y Elina me miran sorprendidas, pero centro mi atención en Clementine. Ella parecía saber mucho, aunque por lo que ha comentado Danko, no ha dicho nada nuevo.  
 
    ―No lo sé. ―Se encoge de hombros, recostándose en el respaldo―. Supongo que es una manera de proteger al producto.  
 
    ―¿Y por qué solo con las mujeres?  
 
    ―No es solo con las mujeres, querida. Y de forma distinta, los varones adquieren ciertas habilidades. He de suponer que las mujeres tienen algo en su cuerpo que les permite mantener esa particularidad. ¿Te arrepientes?  
 
    ―No, pero preferiría ser yo y no él. ―Ella sigue sin saber que son dos. Eso lo tengo en mente.  
 
    ―Noble de tu parte, pero casi puedo asegurarte de que eso no detendrá a Alón. Es demasiado perverso, y eres su hija.  
 
    Gema gruñe, en protesta por su afirmación, pero ella la ignora.  
 
    ―No creo en su amor paternal después de todo lo que ha hecho ―declaro.  
 
    ―Eres bastante inteligente y sensata. Es cierto, lo último en que pensaría sería en el lazo que los une. Diría, sin temor a equivocarme, que le importa más su unión con Danko. Porque finalmente es alguien que podría ayudarlo.  
 
    ―Clementine…  
 
    ―Es la verdad, Elina. Sería bastante tonto que creyeran que se comportará como un verdadero padre, cuando lo vean. No, no deben ser ingenuas. Con Alón nunca debes bajar la guardia.  
 
    El lazo que une a Danko con Alón. Eso es algo que aún pesa y que lo mantiene inquieto. Incluso a ella, parece preocuparle. Armen y Danko son los fundadores más poderosos.  
 
    ―Mai… ―Danko entra en la estancia, reparando en su presencia―. Clementine…  
 
    ―Tranquilo. No he hecho nada malo. Solo… ―Suspira incorporándose―. Es peculiar escucharlo de cerca. Es un sonido agradable, incluso reconfortante. ¿No lo creen? ―Me llevo las manos al vientre, incómoda por sus palabras.   
 
    ―Koller está aquí ―anuncia Alain, al tiempo que Elina se mueve, aferrándose a su brazo.  
 
    ―Yo lo conduzco ―se ofrece Irina desapareciendo.  
 
    ―Vamos. ―Danko me toma de la mano y me conduce a la puerta. Gema y Elina permanecen atentas de Clementine, que se limita a sonreír. Es tan extraña. Pero no parece mentir. 
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    Esquivo su golpe, consiguiendo asirla del brazo para proyectarla sobre el piso. Antes de que lo logre, se libera. Mueve su pierna, tratando de alcanzar mi rostro. Con una vuelta en el aire, la evado, tomando la suficiente distancia para recuperar la postura. Irina sonríe y aplaude, haciéndome saber que nuestro pequeño enfrentamiento ha terminado.  
 
    ―Cada día eres mejor, Gema ―dice satisfecha.  
 
    Tiene razón. Prácticamente he logrado alcanzar su velocidad y leer sus movimientos. Algo completamente distinto a la primera vez que nos enfrentamos y ella hacia todo para no golpearme.  
 
    ―No es de extrañar, soy yo quien la ha entrenado ―asegura Anisa apoyada en uno de los costados de la sala.  
 
    Hoy ha preferido observar. Algo poco usual en ella, pero que no ha implicado problema alguno, pues Irina ha estado más que dispuesta a ocupar su lugar. Sin la presencia de Irvin y las ocupaciones de Abiel y el resto de la Guardia, no tengo a nadie con quien practicar.  
 
    ―Mentiras ―niega ella riendo―. Tú solo querías golpearla.  
 
    Anisa resopla, pasando de su comentario. Hoy ni siquiera parece tener ánimos de discutir con ella o atender a sus comentarios mordaces.  
 
    ―Bastante entretenido ―comenta Clementine dando un par de palmadas que apenas generan sonido. Anisa pone los ojos en blanco, mirándola con disgusto; por su parte, Irina no se molesta en mirarle.  
 
    ―¿Quieres probar? ―Elina la observa con una sonrisa petulante, retándola con la mirada. Puedo darme cuenta de lo que pretende y puede que no resulte agradable.  
 
    Su disputa pasada no ha dejado de ser tema de conversación en la residencia y aunque parecía que comenzaban a soportarse, es evidente que Elina aún no ha olvidado su falta. Besar a Alain. Aunque en su momento me pareció algo no propio de ella, creo que habría reaccionado del mismo modo si alguien hubiera tocado a Armen.    
 
    ―Gracias, querida. Pero temo que arruinaría mis uñas.  
 
    ―¿Y tú? ―pregunta Irina, tomándome por sorpresa, pero no a ella―. ¿Quieres probar? Puedes usar tu poder, si lo deseas.  
 
    Elina sonríe como una niña pequeña y dejando de lado la copa de vino que sostiene, asintiendo entusiasmada.  
 
    ―No se diga más. Dame un segundo para cambiarme.  
 
    Desaparece en los vestidores rápidamente.  
 
     «Te meterás en problemas». Anisa le dirige una mirada de advertencia a Irina, pero ella se encoge de hombros con gesto despreocupado. Algo pretenden.  
 
    ―¿Siempre son así? ―pregunta Clementine en voz baja, mientras me acerco a donde se encuentra―. Pelear, pelear y más pelear. ¿No hacen algo más divertido?  
 
    ―Necesitaremos entrenar ―contesto sorprendiéndome a mí misma por mi afirmación. Al igual que todos, he dado por hecho que pronto tendremos que pelear.  
 
    Y eso me inquieta. Mai siempre ha sido fuerte y tolerante, pero temo que esto es mucho más de lo que ella puede manejar. Siempre ha puesto a los demás por delante, sin embargo, ahora tiene dos razones por las cuales luchar y pensar en ella misma. No teme por ella, sino por ellos y saber que están en peligro la inquieta de sobremanera.  
 
    ―Cierto ―susurra tomando un sorbo de su vino―. Aunque tal vez es una pérdida de tiempo. ―La miro de reojo, molesta por su actitud resignada―. Si él quiere, esto desaparece sin que ninguno de nosotros podamos hacer nada.  
 
    ―Armen… 
 
    ―Armen es el más peligroso, ciertamente ―dice lanzándome una mirada que no sé cómo interpretar―, pero temo que tiene las manos atadas.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Se encoje de hombros.  
 
    ―Alón no es como Darius, como ninguno de los fundadores y guarda bastantes secretos.  
 
    Desvío la atención de Clementine, dejando de lado su comentario extraño. No me convence del todo y no se trata solo del lazo que la unía a Nicola, sino en general su actitud.  
 
    ―¡Estoy lista!  
 
    Elina ha regresado, vistiendo uno de los trajes de la Guardia. Ha recogido su cabello y desmaquillado su rostro. Luce más joven, relajada, casi humana. Siempre lo he pensado, es una de las vampiresas que expresan más cosas, cosas que no parecen ser fingidas o falsas.  
 
    ―¿Puedo atacarte en serio? ―inquiere Irina tomando una de las espadas.  
 
    ―Es lo que espero que hagas ―responde al tiempo que pequeños remolinos de aire envuelven sus dedos.  
 
    ―Sera mejor que no hagan demasiado desorden ―advierte Anisa, pero ninguna parece escucharla.  
 
    Han dejado de lado sus expresiones despreocupadas, adoptando posturas de combate. Irina sostiene su espada en lo alto, moviéndose despacio, sin apartar la mirada de Elina. Que continúa aumentando el tamaño de los remolinos en sus manos.  
 
    En una fracción de segundo ambas se mueven. Elina envía una potente ráfaga de aire contra Irina, con la clara intención de arrojarla contra la pared. No obstante, ella es más rápida y trepando por la pared, esquiva tu ataque. No pierde tiempo, se arroja sobre Elina. Con un potente torbellino bloquea su ataque, pero Irina se desliza por el piso y consigue alcanzarla. La punta de la espada apenas toca el traje antes de que se impulse a sí misma con los remolinos y se mueva hasta el otro extremo de la sala. A Irina le toma un segundo recuperarse y retomar el ataque. Arremete sin piedad, la espada dará en su rostro, Elina no tiene oportunidad de esquivarla…. 
 
    «A un lado», sus palabras llegan fuertes. Atiendo sin ser consciente, justo antes de que los remolinos de sus manos embistan a Clementine. Como si fuera una muñeca de trapo vuela por los aires y se estampa en el techo.  
 
    ―¡Ops! Creo que me equivoque ―canturrea ante la expresión de pánico de ella, que no puede moverse debido a la presión que ejerce el viento sobre su cuerpo.  
 
    ―¡¿Estás loca?!  
 
    ―No, no ―asegura elevándose hasta encontrarse a escasos centímetros de ella―. Solo es un pequeño recordatorio de lo que podría hacerte, si no quitas tus garras de mi hombre.  
 
    ―¡¿Qué?! Pero… ―Desesperada nos mira en busca de ayuda. Anisa finge mirarse las uñas, Irina sonríe observándolas divertida sin mostrar intensiones de intervenir y yo no sé qué debería hacer―. ¡¿No harán nada?! 
 
    ―No he olvidado que intentaste algo con mi Uriel ―responde Irina tomándome por sorpresa. ¿Eso era lo que tramaban?―. Así no que esperes ayuda de mi parte.  
 
    ―Pero… ¡¿Qué demonios les pasa?!  
 
    ―Clementine ―dice Elina arrojando una corriente de aire sobre su rostro―. Podemos ser amables e incluso tus mejores amigas, pero mantente alejada de ellos. ¿Queda claro? ―pregunta con una enorme sonrisa y expresión inocente.  
 
    ―Sí, sí. ¡Bájame!  
 
    ―A tus órdenes.  
 
    Sin miramientos, retira su influencia y Clementine se precipita, pero antes de que toque en suelo, Abiel aparece tomándola en brazos. La deposita con cuidado y se aparta.  
 
    ―¡¡Todas están locas!! ―grita antes de salir hecha una furia.  
 
    ―Debiste dejar que se diera de bruces ―protesta Anisa, mirándo a Abiel, con cara de pocos amigos; parece molesto.  
 
    ―Es una invitada, ¿lo recuerdan? ―pregunta dirigiéndose directamente a Irina y Anisa.  
 
    ―Ha sido cosa mía ―afirma Elina con una enorme sonrisa―. Además, ni le hice nada. Y eso le enseñará a no meterse conmigo. ¿Podemos tomar algo? Creo que me dio sed. ¿Vienen?  
 
    ―Yo sí ―contesta Irina siguiéndola a los vestidores.  
 
    Sonrío involuntariamente. Nunca imagine que harían algo así, sobre todo Elina, no parece una persona vengativa, pero tienen sus motivos.  
 
    ―¿Gema?  
 
    ―Ahora voy ―digo mirando a Anisa, quien niega. 

  

 
   
    Mai (50) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Suspiro, tratando de distraerme, mirando el techo de la estancia. Buscando algún pequeño detalle: si el tono es uniforme, si combina con las paredes, si no hay humedad filtrándose... Cualquier cosa, pero es inútil, mi ansiedad me rebasa.  
 
    ―Tranquila ―susurra Danko, besando el dorso de mi mano, que sostiene con firmeza. Estoy recostada sobre una camilla en nuestra habitación. A mi derecha se encuentra él, y a mi izquierda Koller; que me ha untado ese líquido frío sobre mi estómago―. No estés nerviosa.  
 
    Fuerzo una sonrisa, provocando que su frente se contraiga. Besa de nuevo mi mano y suspira, mirándome con ternura.  
 
    No es que no me gusten las revisiones; en realidad, no hace nada malo y Danko está presente; se trata más de saber lo que dirá, de confirmar mis temores. Es demasiado difícil lograr aparentar tranquilidad en esta situación.   
 
    ―Estos pequeños crecen tan rápido ―dice Koller, el médico, mirando la pantalla. En esta ocasión, es un aparato distinto al que utilizó la primera vez que comprobó mi estado. Más grande y por ende complejo, tiene una especie de auriculares que ha colocado en sus oídos. Aunque su sentido de audición es mucho más desarrollado que el de un humano, pretende, con la ayuda de ese aparato, escuchar el corazón del segundo bebé.  
 
    Desliza el sensor por mi vientre, con lentitud, sin perder detalle de la imagen que proyecta la pantalla. Figuras oscuras que, por mucho que me esfuerce en identificar, no consigo.  
 
    Su frente se arruga y se inclina ligeramente, presionando la mano sobre su oído izquierdo.  
 
    ―¿Qué pasa? ―inquiero, nerviosa, pasando saliva. Deseo con todas mis fuerzas que diga que están bien, que haya una explicación lógica para no escuchar su corazón, como el del otro bebé.  
 
    Danko me da un pequeño apretón en la mano, infundiéndome valor. Le devuelvo el gesto. De sobra sé que él también está preocupado por nosotros. En estas semanas me ha mostrado cuánto le importamos y lo sensible que es. No solo asegurándose de que no esté sola, alimentándome y mimándome hasta en el más pequeño detalle. La estampa del vampiro gruñón ha desaparecido por completo, al menos para mí. Es curioso cómo ellos reservan sus emociones para las personas que aman. Tal como Armen lo hace con Gema. Y eso no significa que no pueden sentir como cualquier persona normal.  
 
    ―Lo escucho. ―Mi cabeza se mueve, mirando atenta al médico, esperando que confirme lo que ha dicho. ¿Es verdad?―. Es demasiado débil, pero… definitivamente se trata de su corazón. ―Me llevo la mano al rostro, conteniendo un sollozo mezcla de alivio y nerviosismo―. Parece estar acoplado al ritmo del otro corazón, por eso no lo percibimos antes.  
 
    ―¿Por qué es distinto? ―Niega moviendo la cabeza hacia los costados, sin dejar de ver la pantalla.  
 
    ―No podría decirlo. Físicamente está bien, no hay diferencia entre ellos ―asegura dejando estático el sensor del lado izquierdo de mi vientre. Entonces lo veo: la figura de algo parecido a una cabecita. Su diminuta silueta. Gimo sintiendo los ojos llenarse de lágrimas.  
 
    ―¡Es él! Mi bebé ―balbuceo sintiendo el brazo de Danko rodear mis hombros, estrechándome con fuerza. No lo miro, no puedo apartar la mirada de la figura.  
 
    ―Así es, y aquí está el otro ―indica moviendo el sensor. No soy capaz de hablar, no puedo expresar lo que siento―. Todo parece normal, excepto la intensidad de sus latidos. Aunque… 
 
    ―¡¿Qué?! ―inquiero ansiosa.  
 
    ―Habla, Koller ―demanda Danko, contagiado por mi desesperación. Deja escapar un pequeño gruñido, mirándonos a la par, sin mostrar emoción alguna que me dé una pista. ¿Es bueno o malo?   
 
    ―Tal vez se debe a la influencia de tu sangre. ―Intercambian una mirada, que hace fruncir el ceño a Danko―. Sin embargo, debido a que es algo poco conocido, sería difícil de asegurar. Aunque no debemos olvidar que estos pequeños no son ordinarios.  
 
    No lo son: ninguno de nosotros lo somos. Él no lo sabe, pero yo tampoco soy ordinaria. En teoría, el corazón de un híbrido late con normalidad, excepto durante un combate o situación de riesgo, que es cuando acelera, permitiendo aumentar su resistencia y agilidad. Al menos eso le ha dicho Knut a Armen. Eso podría explicarlo, pero, ¿significa que solo uno de ellos lleva la sangre de vampiro? ¿Realmente se debe a eso? ¿Y qué ocurre con el otro pequeño? ¡Oh, Dios!  
 
    ―¿Puede saber su sexo? ―¿Y si es una niña? ¿Y si por eso son distintos los sonidos? Taby era normal, siempre lo fue y se supone que yo heredé por completo esa habilidad; por eso ambos teníamos apariencia humana.  
 
    ―Temo que para ello tendremos que esperar un poco ―dice frotándose la nuca―. La posición en que se encuentran no me permite saberlo.  
 
    ―¿Alguna recomendación? ―pregunta Danko con expresión seria. Se ha dado cuenta de mi inquietud. No es que reniegue de mis hijos, jamás lo haría, pero… su futuro es incierto y no desearía que tuvieran que pasar por esto.   
 
    ―Que se alimente muy bien, son dos vidas las que lleva en su vientre y necesitará fuerzas ―dice con expresión amable―. Estás próxima a los cinco meses... ―¡Cinco meses! Por eso ha comenzado a crecer―. Pero temo que no sé cómo son los partos… 
 
    ―Podría hablar con Kassia ―sugiero al instante―. Ella dijo que, si necesitaba saber algo, no dudara en preguntarle.   
 
    ―Cierto. La madre de Farah.  
 
    ―Lo haré ―afirma retirando el aparato y limpiando mi vientre con una toalla―. Por lo demás, eres una joven fuerte y Danko no ha bebido, así que tus hijos parecen estar en perfectas condiciones. La diferencia entre la frecuencia cardíaca puede deberse a varios factores, entre ellos, el estado anímico de la madre, por eso es importante que evites el estrés. ―Asiento acunando mi vientre―. Algunas veces ocurren este tipo de latidos irregulares en los embriones, los cuales se corrigen por sí mismos con el transcurso de los meses. Por el momento, lo mejor que podemos hacer es observar su desarrollo y decidir las medidas pertinentes.  
 
    ―Gracias, Koller. Les pediré que lleven las máquinas a la clínica más tarde.  
 
    ―No hay problema, Danko. Y no se preocupen, sus hijos parecen bastante tenaces.  
 
    El médico abandona la habitación, dejándonos solos. Limpio de nuevo mi piel y me acomodo la blusa, preparándome para escucharlo.  
 
    ―Mai...  
 
    ―No me malentiendas ―digo mirándolo apenada―, los amaría sin importar su sexo, pero…  
 
    ―Lo sé. Estarías más tranquila si fueran niños, ¿cierto? ―Asiento, no tiene caso negarlo.  
 
    Nunca visualicé del todo qué deseaba que fueran, porque no tenía una preferencia, pero, en esta situación, sería mejor que lo fueran.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Bueno, quizás el siguiente sea una pequeña.  
 
    ―¿Qué? ―Sonríe besándome en los labios.  
 
    ―La amenaza desaparecerá pronto, te lo aseguro y, entonces, podremos tener nuestro tercer hijo. Ese era el trato, ¿no? ¿O me has tomado la palabra y quieres seis hijos? ―Respondo a su gesto abrazándome de su cuello. 
 
    Sé que lo dice solo para animarme y porque haría todo por hacerme feliz, no lo dudo. Pero, en realidad, hace tiempo que dejé de ser ambiciosa, me basta y sobra con los dos, con él. Tenerlos conmigo, sanos y salvos, solo eso pido.  
 
    ―Lamento que te encontraras con Clementine. ¿Te ha incomodado?  
 
    ―No. Solo me hablaba sobre ese vampiro. ―Me mira confundido y un poco preocupado―. Ha dicho que para él no seríamos como sus hijas de verdad ―me explico, aunque no entiendo qué teme que pudiera decirme a estas alturas. Es un ser despreciable, sin sentimientos. Alguien que juega con las vidas de otros, no puede ser menos que eso.   
 
    ―Nunca te he preguntado al respecto, pero…  
 
    ―Solo tengo un padre y se llama Josef. Solo él. No tengo interés en esa persona ni en la relación que tengamos.  
 
    ―Es raro escucharte decir eso.  
 
    ―¿Por qué? ―pregunto un poco desconcertada por su expresión―. Es alguien que hace daño a los demás, a ti y por eso se ha ganado mi desprecio. ―Sin contar que es posible que quiera a mis pequeños. ¿Lo sabrá? ¿Estará enterado de que estoy embarazada? ¿Es por eso que no ha aparecido?  
 
    ―Ya escuchaste a Koller. No debes inquietarte y, Mai, tú eres demasiado pura para guardar resentimiento.  
 
    ―Puede que no del todo. ―Besa mis labios despacio y suspira, tomándome en brazos.  
 
    ―El resentimiento déjamelo a mí, ¿sí? ―Toco su mejilla sacudiendo la cabeza.  
 
    ―No tienes por qué hacerlo solo, yo estoy aquí, ¿recuerdas? Soy tu pilar.  
 
    ―Lo eres. Lo son ―afirma mirando mi vientre.  
 
    ―Entonces, confía en mí. ¿Por qué no me has contado cómo ocurrió? ―Se tensa, desviando un instante la mirada, para ocultar sus emociones. Cómo ocurrió su cambio es un tema que salió a colación hace unos días, pero que no ha profundizado o, mejor dicho, no ha tocado.  
 
    ―Porque no tiene importancia y porque no quiero abrumarte. La transformación no fue nada agradable, eso te lo puedo asegurar.   
 
    ―Pero… 
 
    ―Pero debes descansar, Mai. ―Me acuesta sobre nuestra cama―. Necesito encargarme de algunas cosas, ¿puedo dejarte un momento?  
 
    ―Sabes que sí ―digo tirando de su saco hasta que su boca desciende sobre la mía―. No pasará nada.  
 
    ―Gema y Elina te harán compañía. ―Apenas termina la frase, la puerta se abre y ambas aparecen. Elina ingresa campante, mientras que Gema permanece en el umbral.  
 
    ―¡Llegamos! ―anuncia a viva voz, ganándose una mirada de reproche por su parte―. ¿Qué?  
 
    ―No la abrumes demasiado, necesita descansar.  
 
    ―Edi, me haces quedar mal ―dice llevándose la mano al pecho, con gesto dramático―. Yo soy adorable. ¿Verdad que, Mai? ―Trato de no reírme ante la expresión de Danko, que intenta ignorarla.  
 
    ―Te quiero ―susurra dándome otro beso, sin importarle su presencia, antes de ponerse de pie y arreglar ligeramente su vestimenta―. No tardo.   
 
    ―¿Y yo? ¿No me darás un beso? ―bromea Elina.  
 
    ―Ya supe lo que hiciste ―responde él dirigiéndose a la puerta, indicándole a Gema que entre―. Ya hablaremos más tarde.  
 
    ―¡Pero si soy un amor, Edi! 
 
    ―Si le preguntamos a cierta persona, no creo que opine lo mismo. Compórtate ―advierte de nuevo antes de cerrar la puerta.  
 
    Ella se echa a reír, mirando divertida a Gema y luego a mí.  
 
    ―La verdad no me arrepiento. ¡Se lo merecía!  
 
    ―¿Quién? ―pregunto sin entender. Se acerca a la cama y sonríe pasando una mano por mi vientre.  
 
    ―Déjame que les cuente ―dice emocionada, incluyendo a mis pequeños. Miro a Gema, ella parece contagiada por la alegría de Elina y yo no puedo quedarme atrás. Los quieren, creo que todos aquí lo hacen y eso es verdaderamente reconfortante. No estamos solos.  
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Johari (15) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La dureza de su pecho en mi espalda, su brazo rodeando mi cintura manteniéndome pegada a él, el calor de su cuerpo… Sensaciones que no resultan desagradables y eso es algo demasiado peligroso… Todo lo que se siente bien no puede ser bueno, no puede durar demasiado, no es real.  
 
    Se remueve suspirando, arrojando su aliento en mi cuello, provocando que me estremezca. ¡Maldito! ¿Por qué no puede actuar como los demás? ¿Por qué no me desprecia? ¿Por qué tiene que mirarme de ese modo? ¿Por qué no desiste de hacer esto?  
 
    La puerta se abre ligeramente. Es su madre. Nos observa sin parecer sorprendida, a pesar de ser la primera vez que nos ve de este modo. Desde mi posición puedo verla con detenimiento. Se parece un poco a él. Su nariz, quizás la forma de sus ojos y algunas facciones.  
 
    ―¿Debería librarte de él? ―pregunta en voz baja,  conteniendo una risa. Frunzo el ceño. No parece molesta en absoluto y se dirige a mí como si fuera normal. Sus labios se curvan ligeramente mientras comienza a cerrar la puerta―. Unos minutos más.   
 
    Se va dejándome anonadada. ¿Qué ocurre con esa mujer? ¡¿Unos minutos más?!  
 
    ―Mi madre es comprensiva ―murmura sin cambiar su posición, prácticamente sobre mí.  
 
    ¡Dos semanas! Lleva haciendo esto dos semanas. Durmiendo conmigo, abrazándome, tratándome como si fuera… ¡Qué sé yo!  
 
    ―No debería.  
 
    Levanta la cabeza, mirándome con una enorme sonrisa que me aterra. ¡Este tipo, además de idiota, está mal de la cabeza!   
 
    ―Creo que le gustas.  
 
    Justo temía que dijera algo como eso. No contesto. No lo entiendo. Sigue intentando, tratando de hacerme cambiar de parecer. No puede, nadie podría hacerlo, ni siquiera él con sus incansables esfuerzos, con sus atenciones y su amabilidad abrumadora. Su madre tampoco puede, una parte de ella sigue temiéndome y hace bien. No soy alguien de quien debería fiarse. Nunca. Tengo fidelidad a quienes obedezco, pero solo eso.  
 
    Se incorpora de la cama, estirándose perezosamente, dejando a la vista parte de su abdomen. No es tan musculoso como el otro híbrido, pero sigue siendo más alto y robusto que yo. 
 
    ―Estaré fuera todo el día ―anuncia como si considerara que realmente me importa. Últimamente pasa más tiempo conmigo, aunque finjo la mayor parte estar dormida. Pero él se mantiene quieto, mirándome o tarareando cosas sin sentido―, pero mi madre y Neriah estarán cerca, por si necesitas algo.  
 
    ―No tienes que darme explicaciones ―mascullo lanzándole una mirada envenenada, que lo hace sonreír.  
 
    ―Te equivocas. ―Se inclina y besa mi mejilla, apartando el pelo de mi rostro―. Eres tan guapa. 
 
    ―Y tú… ¡tan idiota! ―Ríe haciendo que su pecho se expanda y la tela de su camisa se adhiera a su piel, marcando sus músculos. No sé qué ocurre con mi cuerpo, pero parece reaccionar a él desde la noche del invernadero. ¡Maldición!  
 
    ―Lo sé ―dice cambiado su semblante―. Poco a poco me convences.  
 
    ―Idiota.  
 
    Sale con una enorme sonrisa, dejándome con demasiadas inquietudes. ¿Por qué mantenerme aquí, después de todo este tiempo? ¿Qué pretenden hacer conmigo? Es beneficioso para mí, pero…  
 
    Muevo ligeramente mis manos, cambiando mi postura, sin ejercer demasiada presión en las esposas. Fingir el efecto de la droga no es difícil. Después del primer intento por mantenerme inconsciente, tal como lo planearon, esa persona de Cádiz se ha encargado de cambiarlo. Lo que han estado administrándome todo este tiempo, es un derivado del sustituto, que poco a poco ha regenerado mis fuerzas, las cuales me he encargado de mantener ocultas, dejándome mangonear a su antojo.  
 
    Cierro los ojos y suspiro sonoramente. El Señor no ha hablado de nuevo conmigo. Sé que solo tengo que esperar. Eso debería ser fácil, pero no lo es con él cerca. Preferiría estar en ese lugar desagradable y sentir el dolor de sus golpes, eso me recordaría mi propósito; quién soy. 

  

 
   
    Farah (25) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tiene mejor aspecto cada día. Incluso ahora, sus mejillas tienen un sutil color rosa, que realza sus ojos. He aprendido a lidiar con su mal humor, a ignorar sus respuestas malintencionadas y también a controlar mis reacciones. Me basta tenerla cerca y abrazarla cada noche. A pesar de no saber por cuánto tiempo seré capaz de seguir haciéndolo. Armen y Danko están inquietos y no es para menos. Seguimos sin saber nada de ese vampiro. Ni siquiera trataron de rescatarla, pero eso tampoco parece persuadirla de abandonarlos. Es muy complicado entenderla.  
 
    Cruzo el pequeño jardín y empujo la puerta, pero retrocedo, evitando impactarla.  
 
    ―¡Farah! ―exclama con una enorme sonrisa, empujando con los brazos, sus pechos hacia arriba, casi provocando que salten del escote de su vestido.  
 
    ―Hola… ―murmuro sin recordar de nuevo su nombre. 
 
    ―Giss ―dice sacudiendo su cabello―. No me digas que te has olvidado de mi nombre.  
 
    ―No… ¿Está Pen? ―Cambio de tema, porque no quiero que se repita lo mismo de aquel día.  
 
    ―Sí, en su cuarto. Nos vemos.  
 
    Pasa a mi lado, sin evitar rozarme, contoneando las caderas. Vuelve el rostro, lanzándome una mirada coqueta. ¿No debería estar enojada? Qué extraña es.  
 
    ―¿Farah? ―Pen aparece en lo alto de la escalera, ajustándose la camisa. Enarco una ceja, mirándolo interrogante. ¿Será posible lo que estoy pensando?―. ¿Qué? ―pregunta despreocupado.  
 
    ―No me digas que… ―Señalo con la cabeza la puerta―. Tú y ella… 
 
    ―Solo vino a traer unas cosas para Josef ―asegura molesto―. No te hagas ideas raras.  
 
    ―Es que… como estás peleado con Anisa.  
 
    ―Así que todos lo saben.  
 
    ―Pues, sí. ―Me encojo de hombros. Al igual que el resto, pensaba que era solo una de sus tantas dispuestas―. Ella no ha puesto un pie por aquí y tú andas que no te calienta ni el sol.  
 
    ―Qué gracioso. Ya pareces Knut.  
 
    ―No exageres. Mira que él también me ha jugado algunas ―confieso riéndome―. A esa chica que salió, le pidió que me viniera a verme a los graneros. ―Me mira sorprendido―. Así que pensé que…  
 
    ―Pues no. No vino a eso y tampoco lo haría.  
 
    ―Pero… No has buscado Anisa.  
 
    ―No tengo tiempo.  
 
    ―No, claro que no. Eres capaz de tomar un bote de pintura y ponerte a colorear todo el muro solo para evitar hablar con ella. Así de ocupado estás.  
 
    ―Farah… 
 
    ―No estoy juzgándote y tampoco vine a eso.  
 
    ―¿Entonces? Es raro verte fuera de tu casa. ―Y ahora intenta devolvérmela. Eso me pasa por molestarlo.  
 
    ―Quería saber cómo van los entrenamientos. ―Se supone que los estaba supervisando, pero desde luego que no puedo dejarla sola. No desde su última fechoría y, aunque no ha tratado de hacerlo de nuevo, no deseo correr el riesgo y que termine en manos de Abiel.    
 
    ―Uriel e Irina se están encargando. Los muchachos han aprendido bastante bien a manejar la espada. A pesar de no estar seguros para qué, no ha habido problemas y de nuevo la calma reina en ambas ciudades.  
 
    ―No me gusta tanta quietud.  
 
    ―A mí tampoco. Pero por el bien de todos es mejor.  
 
    Eso lo sé de sobra. Seguimos sin saber qué tan grande es el número de híbridos e impuros que manipula. Ni tampoco qué planea.  
 
    ―¿Sabes algo de Mai? ―Al no salir, tampoco sé demasiado de ella.  
 
    ―Está bien. Gema y los demás se encargan de cuidarla. Es prioridad.  
 
    ―¿Josef lo sabe?  
 
    ―Sí. Hace un par de días que fue a verla y pues… era lógico que se diera cuenta.  
 
    No puedo imaginarla. Debe verse preciosa embarazada. Será una madre maravillosa, siempre quiso serlo.  
 
    ―¿Y cómo lo tomó? ―Se encoge de hombros, sentándose en una de las sillas.  
 
    ―Bastante bien. Aunque tu madre tuvo mucho que ver. Le hizo reconocer que sería su nieto y que ella era feliz.  
 
    ―Me alegro. ―Realmente lo hago―. No debe ser sencillo todo lo que está pasando.  
 
    ―No, pero ella se muestra optimista.  
 
    Esa es mi Mai. Nunca dándose por vencida y ahora por ese par, mucho menos. 
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    ―¿Te gustaría comer algo? ―La miro con mala cara. Es igual que él, insistente, no parece escuchar razones―. ¿De beber? ―Debería solo ignorarla como siempre―. ¿Quieres que te ajuste la almohada? ―Se ha acostumbrado a mis silencios y a darse las respuestas a sí misma―. ¿Salir un rato? ―Sonrío con malicia. Esa pregunta es nueva.  
 
    ―Sí, me encantaría ir a la cascada ―contesto con ironía. Ríe ante mi insolencia.  
 
    ―Ya veo por qué le gustas tanto. Sabes cómo responder a sus bromas.  
 
    No, claro que no lo hago. Soy grosera, lo insulto, lo ignoro, pero nada funciona. ¡Estoy cansada! Así que simplemente dejo que diga todo lo que le apetezca.   
 
    Suspira mientras recoge los platos de la cena y la ropa sucia.  
 
    ―Debería decirle que se aleje. ―Tal vez a ella la escuche y me deje en paz. Deja de moverme y me mira con curiosidad. Es la primera vez que cruzo más de dos frases con ella y es solo que mi tolerancia está alcanzando el límite.   
 
    ―Farah ya es grande. Sabe lo que hace.  
 
    ―No, no lo sabe ―replico irritada por su falta de interés. Se apoya en la mesa, cruzando los brazos sobre el pecho. A pesar de ser una mujer mayor, no aparenta su edad. Sigue conservando buena condición física y por lo visto ha usado espadas. Las ligeras marcas en sus brazos la delatan. No imaginaba que hubiera tenido que hacerlo.  
 
    ―Por primera vez en mucho tiempo, veo a mi hijo realmente feliz. ¿Por qué debería decirle que se aleje?  
 
    ―Por sensatez.  
 
    ―Amar no es tan malo. Incluso si te rompen el corazón.  
 
    ―Esas son tonterías. No creo en esas cosas.  
 
    ―Te equivocas. Si no lo creyeras, no lo mirarías como lo haces. ―Se aparta del borde, dando un par de pasos hacia mí―. Puede a que a él lo engañes con tu actitud indiferente, pero no a mí. Soy vieja y sé bastante de la vida y las personas, linda.   
 
    ¿Qué sabe de la vida? No lo creo. Dudo mucho que alguien como ella, a pesar de sus cicatrices, haya pasado por lo que tuve que hacerlo yo o cualquiera que vive en la cueva.  
 
    ―Se equivoca ―digo con seguridad―. Hay mucho que no sabe y por eso mismo, debería obligarlo a dejarme ir o al menos a no acercarse.  
 
    ―¿De verdad quieres irte? ―pregunta como si fuera yo la que no supiera lo que dice―. ¿Crees que estarás mejor en ese sitio?   
 
    ―Sé cuál es mi lugar.  
 
    ―Pobrecilla ―dice mirándome con lástima―. Estás demasiado confundida y tienes miedo, pero no debes, mi hijo te protegería con su vida si fuera necesario.   
 
    ―Sí, porque es un idiota.  
 
    ―No, porque te ama. Y eso es lo que haces por la persona que te importa.  
 
    ―Ya veo de dónde le viene lo dañado. Es absurdo lo que dice. No me conoce, no sabe nada.  
 
    ―Di lo que quieras, cariño. Pero un hombre enamorado es capaz de muchas cosas.  
 
    ―Habla como si lo supiera ―farfullo con sarcasmo, tratando de sacarla de sus cabales y que se largue.  
 
    ―Es porque lo sé.  
 
    Miente.  
 
    ―Dígame algo: ¿acaso tuvo la oportunidad de decidir? 
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―¿Lo quiere? ―No debería ser así. Nadie elige, nadie lo desea.  
 
    ―Lo amo. Es mi hijo. 
 
    ―Eso… 
 
    ―Del mismo modo en que el amor por esa otra persona te hace hacer cosas de las que no creerías ser capaz de hacer, el amor por un hijo es tan grande, que darías todo por verlo feliz.  
 
    ―Eso es tan absurdo ―murmuro para mí misma.  
 
    ―¿Por qué? Ser madre es el mejor regalo que una mujer puede tener.  
 
    Una risa ahogada escapa de mi pecho. Mentira, miente…  
 
    ―La mujer que me engendró, me entregó apenas fui capaz de respirar ―digo en voz baja―. Es posible que tenga al menos cinco o quizás hasta siete hermanos, pero a ella no le importé; ninguno de nosotros. ―Y lo sé, porque aquel maldito día que estúpidamente la busqué, ella me arrojó a un lado como si fuera un animal, como si no tuviera valor. Aquella noche en la que casi muero por los golpes que recibí por mi osadía, decidí que no sería débil de nuevo, que nadie más me importaría, que lograría pasar todas las pruebas y que me olvidaría de ella. Tenía solo cinco años, pero entendí la lección. Sonrío ante su expresión perpleja―. No se sorprenda, es como son las cosas.  
 
    Sin decir nada, se va. ¡Mierda! He dicho algo que no debía. ¿Qué me pasa? ¿Estoy abaldonándome? No puedo seguir así, pero… aún no es el momento. ¿Realmente puedo con esto? Ya no estoy tan segura, ese idiota me perturba, está influyendo en mí sin darme cuenta.  
 
    * 
 
    La inyección del falso sedante me libra de tener que lidiar con él, pero sé que en algún momento tendré que verlo a la cara. ¿Ella se lo ha dicho? ¡Soy una estúpida!  
 
    ―Estás molesta. ¿Te hizo algo mi madre? ―Lo miro con sorna. Este tipo no es normal, por mucho que lo piense. 
 
    ―¿No debería ser al contrario?  
 
    ―¿Qué? ―pregunta desconcertado.  
 
    ―Deberías preguntar si no le hice algo yo y no ella a mí. 
 
    Se encoge de hombros, al tiempo que aparta las botas y comienza a despojarse de la camisa. Es un maldito pervertido. Ahora ni siquiera se molesta en meterse a la otra habitación para cambiarse de ropa.  
 
    ―No lo creo, ella no estaba enojada y de hecho me pidió que fuera bueno contigo. ¡Es cierto! ―asegura ante mi expresión de incredulidad―. ¿Quieres que le pregunte?  
 
    Desvío el rostro, irritada por su actitud. 
 
    ―Ustedes tiene algo mal en su cabeza. No lo entienden. Yo no soy alguien por quien deban sentir algo, ni siquiera lástima. ―Lo miro a los ojos―. Si pudiera los mataría, a ambos, sin sentir remordimientos. Así de cruel soy. 
 
    ―Lo sé.  
 
    ―¡No! ―exclamo molesta―. No lo sabes, si lo supieras no la dejarías entrar sola aquí, no fingirías que no pasa nada, no pretenderías que me harás cambiar. Porque eso no ocurrirá. He vivido así desde que tengo uso de razón. Al igual que tú, creo en ciertas cosas y no dejarán simplemente de estar por tus palabras amables. 
 
    ―No quiero cambiarte, solo intento que veas más allá del odio que sientes… 
 
    ―¿Para qué? ¿Para conseguirme? ¡¿Es eso?! Porque si es así, puedes hacerlo sin fingir demasiado… 
 
    ―Será mejor dormir. 
 
    ―¡No quiero que duermas conmigo! ―digo intentando alejarlo con los pies, pero sin problemas logra sujetarlos.  
 
    Podría librarme de él, pero me delataría. ¡Maldición!  
 
    ―Eso no está en discusión, guapa ―susurra abrazándome―. Duerme.  
 
    Me muerdo los labios, es inútil escapar de él.  
 
    El peso y el calor de su cuerpo se han vuelto tan familiares. ¿Qué haré cuando deba marcharme? ¿Seré capaz de acostumbrarme a la dureza de las rocas, al frío de la cueva, a las noches lluviosas? Esto no está bien, no debería tener estos pensamientos. Nada de esto es verdad, ni siquiera sus palabras por muy agradables que resulten.  
 
    Debería irme, esta vez lo conseguiría. Es posible que el Señor se enoje, pero no hará nada hasta que la tenga en su poder. Así que estaría a salvo de cualquier castigo. Puedo esperar en el bosque, no falta demasiado para que nazcan, puedo sentirlo. Quizás un par de semanas más y ese niño nacerá. Entonces, todo esto se habrá acabado.  
 
    Observo la ventana, afuera no hay demasiados movimientos. Es más de medianoche, todos duermen. Solo hay cinco guardias en las puertas. Puedo hacerlo.  
 
    Me libero de sus brazos y bajo de la cama, sin que despierte.  
 
    Lo siento, pero no puedo quedarme. Ser débil es igual a la muerte. No puedo fallar, no puedo titubear. Nunca.  
 
    Observo la cama, parece demasiado agotado, tanto que ni siquiera se ha percatado. Miro la puerta. Él está ahí abajo, pero no podrá detenerme. Me acerco a la ventana y salto, corro hacia la puerta principal. Los humanos son tan estúpidos, no se han percatado de mi presencia. Esto será muy fácil. Subo al muro y sin titubear salto. Me tomo un instante, asegurándome de que no han escuchado mi caída y sigo hacia la cascada. Tengo mis propios planes y, aunque al Señor le moleste, prefiero no seguir ahí dentro, no puedo hacerlo. O me volveré loca. 

  

 
   
    Farah (26) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¡Oye! ¡Farah! ―Desorientado, abro los ojos. ¿Neriah? 
 
    ―¿Qué demonios…?  
 
    ―Esa chica ha escapado ―dice con demasiada tranquilidad.  
 
    ―¡Mierda! ―Me incorporo, confirmando sus palabras. Las esposas están junto a la ventana―. ¿Por qué no la has detenido?  
 
    ―Es tuya. ―Se encoge de hombros y me arroja la espada―. Se fue por la ventana, hacia la entrada principal.  
 
    ―Joder.  
 
    Olvidándome de ponerme la camisa, salto. En menos de un minuto, llego a la puerta. Neriah ya me espera, manteniéndola de par en par, pero sin intenciones de seguirme. ¡Maldición! Qué buen apoyo tengo.    
 
    Al igual que la otra noche, su olor es demasiado claro. ¡Mierda! Espero que Abiel no se dé cuenta. Tengo que encontrarla. Está a nada de alcanzar la cascada y, si lo hace, será más difícil seguirle el rastro. ¿Cómo diablos ha logrado llegar tan lejos? ¿Ha estado fingiendo? Es lo más probable. Pero no se irá sin que le diga un par de cosas.  
 
    No, no voy a dejarte ir. De ninguna manera.

  

 
   
     

  

 
   
    Johari (17) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Maldito idiota! ¡Mierda! ¿Cómo es que se ha dado cuenta tan rápido? Seguro es cosa de ese vampiro. Me muevo entre los árboles, tratando de perderlo. Si cruzo el río y me interno en el bosque no podrá seguirme. Cambio de trayectoria, evitando la cascada, desplazándome río abajo. No esperará que haga esto, de eso estoy segura. Aunque puede que los vampiros de Cádiz me encuentren. Eso no es del todo malo.  
 
    Escucho sus pasos y su presencia está a nada de mí. ¡Maldito!  
 
    Se abalanza sobre mí, provocando que rodemos por el suelo. En medio de hojas y troncos, me aprisiona bajo el peso de su cuerpo. Sus ojos parecen despedir llamas. Esta vez parece que no será amable. Lo encaro, sin amedrentarme, preparándome para recibir sus golpes, pero… no lo hace.  
 
    Se inclina sobre mi cara, tomando mi boca. Jadeo por la sorpresa y él aprovecha para introducir su lengua. ¡No! ¿Por qué…? Muy a mi pesar, dejo que lo haga… Esto no debería ser. Pero mi cuerpo no responde. ¿Qué está pasando?  
 
    No lo aparto, lo atraigo hacia mí, pidiendo que continúe moviendo su boca sobre la mía. La misma sensación de aquella noche se apodera de mi razón. 

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (27) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tiro de sus ropas, al tiempo que sus manos se aferran con fuerza a mi cabeza. Está respondiendo. Su lengua envolviendo la mía. Su sabor, su olor, la suavidad de su piel. Empujo mis pantalones hasta que me libro de ellos. Sus ojos expresan algo distinto a ese resentimiento y malestar de siempre. Separo sus piernas y no lo pienso. Me hundo en ella. Sus manos arañan mi espalda, sus labios dejan escapar un grito, que se convierte en suaves sonidos. Agita la cabeza, haciendo un gesto mezcla de placer y dolor. Se siente tan bien. Salgo de ella y entro de nuevo, y esta vez se mueve conmigo. Ruedo colocándola sobre mí. Espero resistencia por su parte, pero se empuja a sí misma, haciendo que sus pechos se muevan al compás de sus caderas. Su cabello rubio enmarcando su rostro. Parece una diosa. Salvaje, perfecta.  
 
    Jadea acelerando la cadencia. La tomo de la cintura y la ayudo a moverse más rápido. ¡Sí, sí! ¡Joder! La beso con frenesí, acariciándola con desespero. Sus pechos, sus caderas, sus muslos. Es mía. Con un grito ahogado se desploma sobre mi pecho. ¡Joder! Ha sido maravilloso. Cada parte de ella envolviéndome, teniéndome.  
 
    Tan rápido se aparta, comenzando a colocarse el vestido que tiene un par de rasgaduras. Se me ha pasado la mano.   
 
    ―Esto no debió pasar ―murmura sin mirarme. Me incorporo rápido, colocándome los pantalones.  
 
    ―No hablas en serio, ¿verdad? ―Me es lanzada una mirada furiosa y leo sus intenciones―. Ni se te ocurra ―advierto poniéndome alerta―. Ahora menos que nunca te dejaré escapar.  
 
    ―Es lo que debí hacer…  
 
    No lo veo venir, ni ella tampoco. Se abalanza sobre ella, golpeando su cabeza, haciendo que se desplome. ¡Mierda!  
 
    ―¡¿Qué demonios hiciste?! ―grito tomándola en brazos. Tiene una pequeña herida en la frente.  
 
    ―Yo me haré cargo de ella ―dice mirándome fríamente. 
 
    ―Knut... 
 
    ―¡No, Farah! ¡Estás jodido! ¡Estás malditamente loco!  
 
    ―Oye… 
 
    ―¡Cállate! No digas nada, hay que llevarla de regreso.  
 
    ―Sí, pero… 
 
    ―Mueve tu culo. ―Da media vuelta, tomando mi espada del suelo.  
 
    Lo sigo a regañadientes. No puedo imaginar lo que dirá. Ni lo que pasará si se sabe lo que hicimos. 
 
    Por fortuna no hay movimiento en Cádiz, cruzamos la puerta ante la mirada reprobatoria de Dena. ¡Joder! ¿Quién más lo sabe?  
 
    ―Neriah se ha ocupado de la Guardia, porque te han visto salir. Ha tenido que inventar que habías visto algo raro ―explica mientras entramos en la casa. Mi madre está junto a la ventana. No parece molesta, aunque ella rara vez lo hace. Dena nos sigue y cierra la puerta. Voy directo hacia mi habitación.  
 
    ―Knut… ―comienzo a decir, pero me interrumpe.  
 
    ―No voy a tratarla mal, pero tú tienes que mantenerte a dos metros de distancia, eso o que Abiel se ocupe de ella.  
 
    ¿De qué demonios habla?  
 
    ―No puedes hablar en serio.  
 
    ―Puede que nunca lo haga, pero hoy no estoy jugando. Y no lo hago por ella sino por ti, idiota.  
 
    ―¿Por qué te ha dado por gritar? Y te quejas de mi humor.  
 
    ―Acabo de verlos, Farah. No soy idiota. ―Me quedo inmóvil―. Y, por si fuera poco, creí que dijiste que no podía escapar y, si no hubieras llegado, lo habría hecho yo.  
 
    ―Knut…  
 
    ―Has perdido la cabeza, Farah. Completamente. Y por tu bien y el de todos, no puedo permitir que sigas haciendo locuras. A partir de hoy, te ayudaré a vigilarla. Dena también lo hará, y tu madre.  
 
    ―No las involucres.  
 
    ―Demasiado tarde. No tendrás que verla desnuda y calentarte de nuevo. ―Resoplo―. Es eso o que la lleven de vuelta.  
 
    ―Últimamente todo el mundo me condiciona.  
 
    ―Es que no piensas con la cabeza correcta.  
 
    ―Eres un idiota, Knut. 
 
    ―No más que tú. Eso te lo aseguro. Esta noche acabas de quitarme el puesto.  
 
    ―Creo que sería mejor curarla ―dice mi madre mirándonos desde la puerta.   
 
    La he jodido. ¡Mierda!

  

 
   
    Johari (18) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parpadeo, sintiendo un ligero dolor en la frente. ¿Qué diablos pasó? Abro los ojos, encontrándome con los suyos. Tiene la misma expresión de preocupación que me dirigió la primera vez que me vio herida. Aunque desearía no recordar, mi mente me recuerda con lujo de detalles lo ocurrido anoche. Antes y después de que ese tipo me golpeara con su espada.  
 
    ―Debiste dejar que me fuera ―digo con voz rasposa.  
 
    ―¿Y perderte? ―susurra acariciando mi mejilla. ¿Qué acaba de decir?―. No me mires así, te lo dije anoche, eres mía. Sobre todo, desde que estuve dentro de ti.  
 
    ―Cállate ―protesto horrorizada, pero sonríe.  
 
    ―No quiero hacerlo. Estaría loco para dejarte ir.  
 
    Paso saliva, luchando contra la impotencia y frustración que me provocan sus palabras.  
 
    ―Tú no entiendes nada ―aseguro―. Yo no puedo quedarme, aunque ese fuera mi deseo.  
 
    ―Puedes y sé que me quieres. ―Sonrío con amargura. No comprende y por desgracia lo hará por las malas.  
 
    ―Mi presencia te traerá problemas.  
 
    ―Sería más problema no tenerte.   
 
    ―Deberías dejarme ir… ―Cuando él venga, todo será un caos, todo…―. Te lo he dicho...  
 
    ―¡Shh! ―Me besa con suavidad y algo dentro de mi pecho duele―. No puedo. 
 
    ―Te arrepentirás ―advierto con sinceridad. Porque a pesar de todo, una parte de mí no desea verlo sufrir.  
 
    ―No lo creo.  
 
    ―No puedo cambiar lo que soy y ellos no van a entenderlo ―digo rendida. No puedo ir contra él.  
 
    ―Me importa muy poco. Yo lo entiendo y eso me basta.  
 
    ―Farah… ―Calla de nuevo mis palabras con sus labios. Esto dolerá demasiado cuando termine.  
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Mai (51) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca hubo muchas cosas a las que temiera. Aprendí a sobrellevar el miedo y el dolor a una temprana edad. Eso es lo que dice la mayoría de quienes me conocen y tal vez tengan razón. Aunque no se puede esperar otra cosa si se vive en un mundo donde la comodidad, tiempo libre y sonreír son lujos que pocos pueden permitirse. Sin embargo, no fue eso lo que me marcó. Perdí a dos de las personas más importantes de una manera demasiado cruel, por deseos de un fundador despiadado y sin sentimientos que buscaba venganza. Y pese a que por los últimos años creí que eso sería lo más complicado que viviría, estaba muy equivocada.  
 
    Si bien es cierto que mi madre fue una mujer llena de secretos, también es verdad que no por eso fue una mala persona, ni mucho menos hubo falta de cariño para con sus hijos. Nos amaba. De eso no tengo dudas. Siempre hizo lo mejor que podía, alimentándonos, vistiéndonos, velando nuestros sueños… No obstante, una de las mayores verdades ocultas parece haber sido revelada, dándole sentido a muchos acontecimientos. Somos hijas de un vampiro, de uno de los primeros fundadores, uno que desea lo que somos, la sangre que corre en nuestras venas y que nos hace distintas. La cual ahora ha pasado a mis bebés.  
 
    Mis bebés.  
 
    No sabemos cómo funciona del todo y si, tal como lo ha asegurado Clementine, ahora está en ellos. Tampoco estamos seguros de si Gema ha perdido su habilidad. Una que en estos momentos sería de gran ayuda. Anoche tuve un sueño extraño, uno donde yo parecía no estar presente. Claramente los veía, a mis bebés y a Danko, observando una tumba, mi tumba. ¿Moriré? Esa es la pregunta que me hago cada mañana desde que descubrimos las intenciones de ese vampiro y que hoy parece haberse confirmado. Al principio fue una sensación de inquietud, pero, conforme trascurren los días, se ha hecho más claro. Es como una corazonada, un presentimiento. No estoy segura de hablarlo con Gema, ni tampoco con Danko, aunque me da la impresión de que él lo intuye, por eso su sobreprotección. No es que quiera ocultarlo; están demasiado inquietos, para aumentar sus preocupaciones. El alumbramiento se acerca, el médico lo ha confirmado, eso acrecienta la posibilidad de que él venga. Ha esperado demasiado tiempo y eso solo significa una cosa. Lo sabe. Y espera por ello.  
 
    La puerta se abre y rápido cambio mi expresión, ocultando mi sentir.  
 
    ―¿Vas a seguir tratándome como a una niña? ―inquiero fingiendo malestar al verlo entrar en la habitación. Danko sonríe de lado acercándose despacio a la cama, sosteniendo un enorme plato con fruta, tan enorme como mi barriga.  
 
    Al ver con más detalle el contenido, la boca se me hace agua y mi vientre se agita. Han pateado, casi podría jurar que ambos a la vez. Es una sensación tan particular, a la que no termino de acostumbrarme. La primera vez que ocurrió, me puse a gritar asustada por no estar segura de qué pasaba. Irina se rio de mí, porque aseguró que era muy normal. Y puede que lo sea, pero es que sentirlo en otra persona y en ti misma son cosas muy diferentes.   
 
    ―No como a una niña ―contesta lanzándome una intensa mirada capaz de hacerme enrojecer de pies a cabeza―, como la cosa más preciada para mí.  
 
    Respondo a su sonrisa; es inevitable no hacerlo.  
 
    Resulta tan halagador escucharlo decir eso, aunque soy consciente de que en este momento no tengo la mejor figura, es más, ya ni siquiera puedo ver la punta de mis pies. Pero no dudo que sea verdad lo que dice. Su sinceridad me abrumaba al principio, pero definitivamente fue lo que me enamoró. Danko no tenía reparos para confesar sus pensamientos, a pesar de que a veces no eran tan inocentes como podría esperarse y me ponían las cosas complicadas. Yo siempre desee escuchar una declaración de amor de esa persona especial y él fue tan sincero, que sin darme cuenta y en un corto tiempo le entregué mi corazón.  
 
    ―Ajá ―murmuro sin dejar de sonreír. Se acomoda a mi lado, tomando una fresa que empuja sobre mis labios. Abro la boca y la engullo, mordiendo intencionalmente sus dedos y gimiendo con exageración. A sabiendas de que lo provoco.  
 
    ―Tienes que comportarte, Mai ―me reprende falsamente, evitando sonreír, cosa que no funciona conmigo.  
 
    ―Lo hago ―respondo con una risilla. 
 
    ―Ajá ―me imita tomando otra fresa. No es que no hagamos nada, porque, aunque creí que era imposible con mi barriga, él se las ingenia para complacerme incluso en ese aspecto, pero le preocupa demasiado lastimarme o que esté incómoda. Además, con los otros cerca de mí, es imposible que nos portemos mal, como dice Elina para molestar a Gema, que pone cara de susto cada vez que lo escucha―. ¿Qué tal están?  
 
    ―Muy ricas ―aseguro dando una mordida a la frutilla que sostiene―. ¿De dónde las trajeron? Anoche ya no quedaban.  
 
    Una expresión divertida se extiende por su rostro, mientras pasa su pulgar por mis labios, manchados de jugo.  
 
    ―Las trajo tu padre hace un momento.  
 
    ―¡¿De verdad?! ―Esa sí que es una sorpresa. No es que esté enojado, porque desde luego que no es así. No pudo ocultar su emoción, pero tampoco ha venido a verme desde que se enteró.  
 
    ―Sí. Creo que escuchó que te encantan. ―Mi sonrisa crece ante la imagen de él, recolectándolas y trayéndolas hasta aquí―. ¿Deberíamos invitarlo a cenar para agradecerle? ―Sé que lo dice con buenas intenciones, pero es un poco pronto para que se haya hecho a la idea. Todo ha ocurrido tan rápido, que seguro no lo esperaba.   
 
    ―Probablemente diría que quieres que sea la cena ―bromeo comiendo otra fresa―. Mejor esperemos un poco, ¿sí?  
 
    ―¿Crees que no le agrado? ―pregunta verdaderamente preocupado. Ladeo el rostro, fingiendo considerarlo, cosa que acentúa más la tensión de su frente.  
 
    ―Yo creo que no debemos forzar las cosas ―digo rozando su mejilla―. Tú lo has visto, poco a poco ha dejado de lado el resentimiento con Gema. Así que una vez que los vea, estoy segura de que los amará.  
 
    ―De eso no tengas duda. Además, me parece que tiene la esperanza de que no te conviertas, para que puedas cuidar de ellos.  
 
    ―Uhm. ―Eso es algo que he considerado, pero habrá que esperar un poco a que todo se solucione, si no ocurre algo más.  
 
    ―Por eso no te preocupes. No es algo que tenga relevancia en estos momentos. ―Asiento abriendo la boca y pidiéndole que me alimente. Él se ríe y atiende mi petición―. Amo hacer esto.  
 
    ―A mí también, pero… ¿Te he dicho que no me gusta estar sin poder hacer nada? ―pregunto con aire inocente, en un intento de que me permita ir más allá de la sala de estar o de la habitación.  
 
    ―De eso nada.  
 
    Hago un mohín, pero termino sonriendo ante su expresión severa. Es un poco tedioso estar prácticamente inmóvil, porque él piensa que puedo caerme y hacernos daño. Entiendo su inquietud e intento no hacer las cosas más difíciles. Bastante tiene con el concejo y sus cuestionamientos sobre la ausencia de ataques. Aunque él les advirtió que llevaba el mando de la ciudad, no han dejado de cuestionarlo, y que no haya ocurrido nada, los ha hecho sacar falsas conclusiones. Desde que todo ha sido un montaje o que el enemigo ha desistido de sus propósitos. Algo que los que conocemos la verdad, descartamos.  
 
    ―¿Estás más tranquila? ―inquiere acariciando mi mejilla.  
 
    ―Sí ―respondo con una pequeña sonrisa, sujetando su mano, manteniéndola sobre mi cara.  
 
    A pesar de que el sonido de su corazón es demasiado suave, casi imperceptible, está ahí. Tan vivo como su hermano. Danko e Irina lo han constatado hace unos días, eso debido a que ellos tienen mejor oído que el resto y en este último mes parece haberse hecho más firme. Aunque los demás siguen sin percibirlo y eso ha ayudado a evitar que descubran que son dos bebés y no uno como la mayoría piensa. Incluido mi padre. Pero lo más importante, es que son varones. Mis bebés son dos hombrecitos. Niños que seguramente serán tan guapos como su padre. Han pasado casi dos meses desde que confirmamos el sonido de su corazón, el de ambos. Mi estómago ahora es enorme, porque ellos parecen tener demasiado apetito y a todas horas. Todo el mundo me cuida, incluso esa vampiresa. No hay un instante en que me dejen sola y aunque al inicio fue demasiado abrumador, me he acostumbrado y sé que es lo que debe ser.  
 
    ―Me alegro ―dice deslizando la mano por la curva de mi vientre―. No quiero someterlos a más estrés. 
 
    Sonrío colocando mi mano sobre la suya. Por muy duro que intentara parecer al principio y que asegurase que no quería hijos, mucho menos porque serían híbridos, casi puedo jurar que él es el más ilusionado. Y eso es mucho decir, porque yo los amo. 

  

 
   
    Johari (19) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despacio, acerca el vaso a mis labios, y yo bebo sin protestar. Hoy hace un calor particularmente sofocante, a pesar de ser las primeras horas del día y no soy la única que lo percibe. Una capa de sudor cubre su frente, humedeciendo ligeramente su cabello. Parece cansado y muy irritable las últimas semanas, aunque no lo demuestra conmigo. Por muy malhumorado que esté o que lo saque de quicio con mis quejas o reproches, siempre sonríe. Amor. Ha dicho que estoy enamorada de él. Sinceramente sigo sin creerlo, pero tampoco hay mucho que pueda decir al respecto.  
 
    ―Esto es absurdo ―gruñe dirigiéndole una mirada furiosa al otro híbrido, que, sentado cómodamente junto a la puerta, nos observa atento. 
 
    Salvo aquella mañana que estuvimos solos, después de mi frustrado intento de escape, no ha vuelto a ocurrir. Siempre hay alguien con nosotros, asegurándose de que las esposas y cadenas que me inmovilizan estén colocadas correctamente. En parte es bueno, no ha tenido oportunidad de volver a insistir, al menos no verbalmente, porque sus pensamientos me llegan a cualquier hora. Evidentemente siempre trato de ignorarlos. Lo que no puedo ignorar es su mirada suplicante. ¿Qué espera de mí? No sé cómo hacerlo, no sé qué se supone que debo hacer. ¿Cómo corresponder a algo que nunca has sentido? ¿Cómo?  
 
    ―Deja de quejarte, Farah ―responde cambiando el peso de su cuerpo, sacudiendo distraídamente el polvo de sus pantalones―. Sabes cómo son las cosas; nada de lo que digas me hará cambiar de parecer.  
 
    ―Eres tan molesto, Knut.  
 
    Aunque se muestra inconforme, no es del tipo de malestar que yo sentiría por alguien que se atreve a llevarme la contraria. Ellos son más que compañeros o aliados. No logro entender por completo esa camaradería que tienen. Incluso la mujer de ese tipo y la madre de Farah: todos parecen compartir una especie de relación que va más allá de los fallos que cometen. Pensé que tendría demasiados problemas después de lo que pasó entre nosotros en el bosque, porque estoy segura de que ese rubio nos vio. Sin embargo, con excepción de restringirnos estar a solas, no han hecho nada en su contra. Esperaba que lo castigaran o le prohibieran acercarse definitivamente a mí, pero no ocurrió. Son demasiado extraños. Ese humano llamado Pen y el otro vampiro de la gran Cádiz —los supuestos mandamases—, ¿no hacen nada para mantener el control?  
 
    ―No tanto como tú, y es mejor que te apures, porque aún hay que terminar de sembrar. La temporada de lluvias está a nada y los campos no están como deberían. Te has retrasado… 
 
    ―Sí, sí. Sé cuál es mi trabajo, no necesito que me lo recuerdes ―masculla sacudiendo la cabeza.  
 
    ―Yo no estaría tan seguro… 
 
    ―Knut, cuidado, no vayas por ahí ―advierte aumentando la presión sobre el recipiente de cristal que aún sostiene.  
 
    ―¿Qué? ―pregunta encogiéndose de hombros―. No he dicho nada malo.  
 
    ―¡Knut! ¡Ven aquí! ―Su mujer. Tal parece que todo el mundo se ha mudado a este lugar. Siempre hay voces, pasos, risas… ¿Existe algún motivo por el que deberían hacerlo? Si supieran lo que planea, ¿seguirían mostrándose tan tranquilos?   
 
    ―¡Voy, esposita! ―grita abriendo la puerta―. No hagas una tontería mientras no estoy, Farah.  
 
    Él emite un gruñido antes de que nos deje solos. Suspira poniéndose de pie, depositando el vaso sobre el mueble.  
 
    ―Lo siento. Es desesperante ―comenta mostrándome su despreocupada expresión.  
 
    ―No tanto como tú. ―De nuevo esa sonrisa―. No es un cumplido.  
 
    ―Lo sé. ―Tira de mis manos, arrastrándome hasta el borde de la cama.  
 
    ―¡Oye! ―protesto sintiendo incomodidad. Mi cuerpo se siente adolorido por la falta de movimientos. No he abandonado la cama, salvo cuando me han lavado y no es demasiado frecuente o por mucho tiempo.  
 
    ―¿No quieres ponerte de pie? ―Me abraza sin esperar una respuesta, incorporándome por completo. Ahora no solo tengo las manos esposadas, sino que una gruesa cadena rodea mis pies, impidiéndome apartarme.  
 
    Podría hacerlo, pero no debo. Ellos continúan inyectándome el sedante alterado, no se han percatado de lo que esa persona hace. Estoy repuesta y tengo suficientes fuerzas para escapar, pero no debo hacerlo.  
 
    ―Volverá ―digo cuando sus manos se desplazan por mi espalda baja. Ya no le importan mis negativas, así que aprovecha cualquier oportunidad para tocarme. Aunque no de una manera obscena o desagradable.  
 
    ―No lo hará, su esposa lo ha enviado lejos y ellas nos darán unos minutos.  
 
    Enarco una ceja. ¿Ellas? Supongo que se refiere a su madre. ¿Cómo puede?  
 
    ―Pareces tan seguro ―murmuro mirándolo interrogante.   
 
    ―Lo estoy.  
 
    Da unos pasos hacia la ventana, permitiendo que me mueva, pero me tambaleo.  
 
    ―Tal como pensé, estar inmóvil no es bueno ―asegura abrazándome de nuevo. Soy como una muñeca en sus brazos, no le cuesta trabajo sostenerme. Mi pecho está contra el suyo y nuestros rostros a escaso espacio.  
 
    ―Debería serlo para ti ―susurro intentando no mirar su boca.  
 
    ―¿Otra vez con eso? ―cuestiona levantando mi barbilla.  
 
    ―Sí, otra vez ―digo de malas, por la poca seriedad que usa. No debería fiarse de mí.   
 
    Chasquea la lengua y me coloca sobre la mesa.  
 
    ―Pensé que ya te habías olvidado de eso.  
 
    ¡Tonto! He intentado por todos los medios no estar aquí, no ponerte en un predicamento, como seguramente lo será.  
 
    ―Aún podrías… 
 
    ―Ni hablar ―dice inclinándose sobre mi boca. Sus labios cálidos cubren los míos. No debería responder, pero mi cuerpo parece solo acatar sus órdenes―. Entrañé esto ―murmura besando mi cuello, bajando despacio.  
 
    ―Para ―susurro sintiendo que me falta el aire.  
 
    ―¿Por qué? ―gruñe en mi hombro―. ¿No te gusta? Recuerda… 
 
    ―¡Ni lo digas! ―Hablar de lo ocurrido en el bosque es demasiado bochornoso. No sé qué pasó, no sé por qué actué de ese modo tan... reprobable. No pensé, solo dejé que mi instinto lo hiciera.  
 
    Es absurdo, tanto que temí que Seren lo hiciera y con él no hubo nada de eso. Sin embargo, he de aceptar que fue distinto. No hubo burlas, ironías, no me lastimó y parecía como si de verdad le importara. La forma en que sus manos me tocaron… No debería estar pensando de nuevo en eso.  
 
    ―De acuerdo. ―Desliza la tela del vestido, dejando al descubierto el sostén.  
 
    ―He dicho…  
 
    ―Te escuché. ―Muerde mi pezón, haciendo que me arquee contra su boca. Es una sensación abrumadora la que recorre mi cuerpo―. Pero no puedo evitarlo.  
 
    Dejo de escuchar, me concentro en su boca y sus manos. Me tenso al sentir cómo sus dedos entran en mi sexo. Jadeo apoyando la cabeza en su hombro y, aunque no debería sentirse bien, como todo lo que hace, me rindo.  
 
    ―Farah… ―Retira sus dedos y, sujetando mi rostro, me besa en la boca.  
 
    ―Continuaremos esta noche ―explica mientras coloca la ropa en su lugar―. He sobornado a medio mundo para poder estar juntos. Y, antes de que preguntes, es porque lo hago. Te quiero ―susurra en mi oído.  
 
    Sacudo la cabeza, luchando contra la sensación que ha dejado en todo mi cuerpo.  
 
    ―No deberías ―digo recobrando la lucidez―. He hecho cosas horribles, Farah… Te lastimé.  
 
    Me mira extrañado. Esto es algo de lo que nunca hablamos, pero que deberíamos. No somos camaradas, no estamos en el mismo bando.  
 
    ―No es verdad. 
 
    ―Claro que sí, te golpee en el bosque. ―Cuando intentaba escapar de su agarre, golpee su rostro un par de veces antes de que consiguiera someterme. Y es posible que, si hubiera tenido un arma, no habría dudado en atacarlo. Soy una persona horrible.  
 
    ―Para mí fue una caricia. ―Cierro los ojos, escondiendo el rostro en su pecho.  
 
    ―Tienes un serio problema de percepción. ―Es tan frustrante que no lo comprenda.  
 
    ―Tal vez. ―De nuevo sostiene mi cara y se inclina. Me besa con más arrebato e intensidad, logrando que gima―. Es mejor que me vaya o nadie podrá sacarme de aquí ―jadea separándose ligeramente―. Debo trabajar. 
 
    Me toma en brazos, recostándome sobre la cama.  
 
    ―Farah… ―Me muerdo los labios y él me mira atento―. ¿Es solo lo que haces? ―Frunce la frente, pero casi al instante ríe.  
 
    ―¿Te refieres a entrenar? ―Asiento con un movimiento de cabeza―. También lo hacemos.  
 
    No lo parece, siempre hablan de trabajo y obligaciones, entre ellas vigilar el muro.  
 
    ―Todos son como yo. ―No debería decirlo, pero… 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Aspiro con fuerza, asegurándome de que no puede saber mis pensamientos.  
 
    ―Ellos se alimentan de sangre, son fuertes, veloces y son demasiados… ―Abre la boca, pero niego―. No preguntes nada. No puedo decirlo.  
 
    ―De acuerdo. ―Golpea sus piernas y retrocede―. Te veo esta noche. No me extrañes demasiado.  
 
    Lo veo desaparecer, sintiendo algo desconocido. ¿Por qué tiene que hacerlo tan difícil? ¿Por qué tuve que dejarlo con vida? Lo que siento no está bien. He estado a nada de traicionarles. Aunque no sean buenos, aunque no les importe, aunque no lo merezcan, no tienen la culpa, solo… solo él. Ahora lo comprendo. Si le importáramos no nos obligaría a hacer esto. Pero… tiene nuestra existencia en sus manos y, ante eso, no hay nada que podamos hacer.  
 
    No debí conocerte, Farah, solo vas a sufrir.  

  

 
   
    Mai (52) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¿Cómo están tus pies? ―pregunta Elina tomando mi brazo, guiándome al salón principal. Danko ha salido, así que he aprovechado para caminar un poco.  
 
    ―Bien.  
 
    ―Escuché que a las embarazadas se les hinchan demasiado cuando están por dar a luz.  
 
    Elina es otra de los que están emocionados por su nacimiento.  
 
    ―No debería estar moviéndose tanto ―comenta Clementine siguiéndonos. Elina pone los ojos en blanco y niega.  
 
    ―Para tu información, eso ayudará a la hora del parto ―explica con orgullo.  
 
    ―¿Y cómo estás tan segura? 
 
    ―Desde luego que he investigado, querida.  
 
    Aunque siempre se lanzan comentarios mordaces, parece que se toleran más que al inicio. A mí no me molesta, porque no llegan a nada serio, además de que me distraen.  
 
    ―Mai… ―Gema se incorpora al vernos entrar. Y, como si no tuviera bastante, se une a mi escolta. ¡Dios! Esto ocurre cada mañana, después de que Danko se marcha. Solo varían las personas, pero siempre hay alguien.  
 
    ―Estoy bien ―afirmo con mi mejor sonrisa. La conversación con Danko me ha dejado más tranquila y con el firme propósito de olvidarme de ese sueño. No voy a morir, no hasta asegurarme de que están bien.  
 
    Siempre suelo ser positiva, pero con el embarazo a veces siento muchas ganas de llorar o reír, una mezcla de emociones que van de lo más alegre a lo deprimente. Otra de las cosas que se supone es normal en las embarazadas.  
 
    ―¡Estás enorme! ―exclama Clementine mientras intento sentarme, ganándose una mirada de reproche por parte de Gema y Elina―. ¿Qué? Es la verdad.  
 
    ―Lo sé ―respondo, rompiendo la tensión y evitando un enfrentamiento.  
 
    ―Traje postre ―anuncia Irina, quien entra acompañada por Anisa.  
 
    ¡Genial! ¿Falta alguien por llegar?, pienso poniendo cara de circunstancias. ¿Qué otra cosa puedo hacer?  
 
    Todas toman asiento, excepto Anisa, que se acomoda en el borde del ventanal. He terminado en el sillón más grande y, como si fuera el centro de mesa, me rodean.  
 
    ―Creo que puedo tomar té sin que me miren así ―aseguro incómoda.  
 
    ―Lo siento ―ríe Elina―. Es la costumbre, Mai.  
 
    Las escucho platicar de todo un poco, mayormente criticando a otras vampiresas. Mihan, Liliah, Tess y otros más que no conozco. Me concentro en mi taza y plato de galletas, hasta que siento su mano tocarme.  
 
    ―Es muy inquieto.  
 
    ―¡Oye! ―exclama Elina ante mi expresión de pánico. Clementine ha colocado su mano en mi vientre.  
 
    ―No le haré nada ―dice dolida―. ¡Por Dios! ―Se aparta, cruzándose de brazos―. Es un bebé. No soy un monstruo.  
 
    ―Eso no puedo asegurarlo ―masculla Elina sentándose entre las dos―. He escuchado que intentas poner tus garras sobre Abiel ―dice imitando con las manos el zarpazo de una fiera―. ¡Pobrecillo!  
 
    ―¿Quieres que las ponga sobre tu chico? ―pregunta sarcástica―. Yo encantada.  
 
    ―¿Quieres que te adhiera al techo? A mí también me encantaría.  
 
    ―Basta ―interrumpe Gema antes de que continúen―. Ya les hemos explicado que no deben discutir.  
 
    Sí, Armen fue testigo y no le gustó nada. Las reprendió a ambas, esperando que no ocurriera. Elina se quejó de que nunca la prefería a ella, cosa que no entendí. Es raro verlo perder la calma, pero ellas no ayudan, incluso Danko ha intervenido, pero parece que no quieren entenderlo.  
 
    ―Parece que algunas personas cambian, pero de esencia no ―comenta Irina sentándose a mi lado, aprovechando que Clementine se ha movido de lugar y Elina ahora está a mi otro costado.  
 
    ―¿Por qué lo dices? ―pregunto deseando cambiar de tema.  
 
    ―Antes era Anisa y Elina las que protagonizaban las riñas, pero ahora son ellas.  
 
    ―Son tal para cual ―murmura Anisa, sin apartar la mirada de la ventana.  
 
    ―¡¿Cómo puedes decir eso?! ―cuestiona Elina levantándose de golpe―. Yo no soy igual que ella.  
 
    ―Por supuesto que no. Soy más hermosa.  
 
    ―¡¿Qué?! ¿Usas un espejo? ―Clementine abre la boca evidentemente indignada, pero Elina no le da oportunidad de replicar―. Por cierto, Mai: he comenzado a decorar la habitación para el bebé.  
 
    ―¿De verdad? ―pregunto entusiasmada. Tengo algunas cosas que Danko ha traído o que Kassia me ha mandado. Ropita principalmente. Y aunque había considerado esperar y optar por tenerlos en la habitación, la idea de una estancia para ellos me emociona.  
 
    ―Sí, sí, casi está terminada.  
 
    ―¿Puedo verla?  
 
    ―¡Por supuesto! ―exclama ayudándome a ponerme de pie―. ¡Tú no puedes! ―dice mirando a Clementine―. Ni tú. ―Anisa mueve la cabeza, como diciendo “no me importa”―. Vamos.  
 
    Irina toma mi otro brazo y Gema nos sigue. Es una de las habitaciones principales, a un par de puertas de la nuestra. Abre y me indica que entre. Despacio avanzo. Su cuna. Solo hay una, aunque la otra también está lista, eso lo ha comentado Danko. Pero no imaginé que Elina la traería aquí. Ha pintado las paredes de azul y con algunas figuras infantiles.   
 
    ―Es enorme ―comento asombrada.   
 
    ―Te dije que tú no estabas invitada ―dice ella a Clementine, que cruza el umbral a pesar de sus protestas.  
 
    ―No sigo tus órdenes.  
 
    Sonrío escuchando su discusión fuera de lugar. Tal como ha dicho Danko, aprovechan cualquier motivo para discutir.  
 
    ―¿Qué pasa, Mai? ―inquiere Gema acercándome a mí.  
 
    ―Nada. Solo pensaba ―digo mirando la cuna. Es de madera con un acabado brillante. Es preciosa.   
 
    ―¿En papá?  
 
    ―Sí. Entre otras cosas ―contesto tomando una pequeña sonaja que se encuentra a un lado de la cuna.   
 
    ―No permitiremos que le pase nada ―afirma sujetando mi mano. La miro forzando una sonrisa.  
 
    ―¿Puedo preguntarte algo?  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―¿Los cuidarías? ―Mi pregunta la descoloca por completo.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    No es que dé por hecho nada o que me esté dando por vencida, pero de alguna manera me gustaría tener la certeza de que estarán bien, a pesar de que yo no pueda.  
 
    ―Me refiero… si llegara a pasarme algo… 
 
    ―Mai. 
 
    ―Por favor, escúchame ―interrumpo mirándola fijamente―. Si me pasara algo, ¿los cuidarías? ¿Los querrías como si fueran tuyos? 
 
    ―Nada va a pasarte.  
 
    ―Lo sé, solo quiero saber. ―Suspira tomándome de los hombros.  
 
    ―Mai, tú estarás para ellos, y cuando estés agotada, yo lo haré. Claro que los voy a amar, son mis sobrinos. Mi familia.  
 
    ―Gracias, Gema ―digo reconfortada.   
 
    Me mira preocupada, pero no insiste. Gema dio todo por nosotros, definitivamente los protegería y lo dejo en sus manos, porque solo soy una humana y, aunque quisiera, no podría hacer demasiado. Eso es algo que no deja de atormentarme.  

  

 
   
    Danko (17) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apoyo los nudillos sobre la superficie de concreto, reprimiendo las ganas de impactar el puño hasta perforar el piso o, mejor aún, hacer que la tierra se eleve. La frustración y malestar extendiéndose por cada parte de mi cuerpo. ¡No puedo hacerlo!  
 
    ―¿Quieres que intentemos de nuevo? ―Aparto la mirada de mi mano y enfoco su cara. Al igual que yo, luce bastante agitado y fatigado. Sé que esto tampoco es sencillo para él y que le ha requerido bastante energía, pero no por eso parece dispuesto a darse por vencido y es algo que siempre he admirado de Armen. Más allá de su sentido de justicia, esa perseverancia que siempre muestra.   
 
    ―No creo que tenga caso ―opina Uriel sin cambiar su postura relajada. Los brazos sobre el pecho, las piernas separadas, dejando claro que no piensa continuar con el entrenamiento o lo que sea que intentamos hacer.  
 
    Llevamos algunas semanas practicando, sin que el resto del grupo esté al tanto o al menos eso suponemos. No le he mencionado nada a Mai, no quiero inquietarla, Armen tampoco se lo ha dicho a Gema, aunque dudo que Uriel se lo haya ocultado a Irina, pero hasta el momento ella ha sido discreta y no lo ha mencionado a nadie. De lo contrario Mai o Elina ya lo habrían comentado y se habrían opuesto si descubrieran de qué va todo esto.  
 
    Lo que comenzó como un adiestramiento para mejorar nuestras habilidades en combate, se ha convertido en un intento de romper el vínculo. Al menos esa era la idea inicial, pero… temo que seguimos en el punto de partida. No resulta fácil probar cuando su influencia no está presente y no tenemos idea de si funciona.  
 
    Suspiro, resignado a dejarlo por hoy, y me incorporo despacio, sacudiendo el polvo del traje. Tal como lo ha dicho Uriel, no tiene sentido continuar. No estamos llegando a ningún lado y pronto caerá la noche, tengo que volver con Mai antes de que se quede dormida.  
 
    ―Creo que al final será cierto que no puedes morir fácilmente, Edi. ―Los tres volvemos la mirada. No puedo evitar mostrarme un poco molesto ante su presencia. Clementine sale de las sombras acercándose despacio a nosotros. Ninguno responde, no debería estar aquí, aunque no importa, hemos dejado de considerarla una amenaza. Y, por si no fuera suficiente, Armen siempre verifica su mente, tratando de encontrar señales de algún propósito oculto, pero no hay nada de eso. Sin embargo, no se puede evitar su actitud insolente―. No mientras él esté con vida.  
 
    Mantengo la expresión serena, a pesar de lo intrigante que resultan sus palabras. No puedes morir. Tu existencia está atada a la mía. Creí que eso era solo una mentira, a pesar de que lo afirmó en algunas ocasiones, cuando corrí el riesgo de intentarlo. Incluso durante los malestares, cuando traté de hacerme daño o cuando esa híbrida atravesó prácticamente mi pecho, llegué a pensar que era el final, pero… no fue así. En la última ocasión definitivamente fue gracias a la sangre de Mai, pero temo que no era solo eso. Aprieto la mandíbula, recapitulando los episodios oscuros de mi existencia y sus advertencias. Nuestro vínculo no es ordinario.   
 
    En estos días he comprobado algo: el poder de Armen no surte efecto en mí, no del todo. Al principio fue una prueba bastante arriesgada, corríamos peligro de que me destruyera por completo, pero por fortuna no resultó así. Armen trató de hacer desaparecer uno de mis brazos y después lo hizo con ambos. Fue una experiencia perturbadora. Para él ha implicado demasiado esfuerzo, ya que nunca antes intentó controlarlo y utilizarlo con un objetivo concreto. Pero al final, no ocurrió nada, cosa opuesta a lo que sucedió con Uriel. Él es vulnerable y sus extremidades han sido el blanco de su habilidad, por suerte su cuerpo puede regenerarse sin problemas.  
 
    ―Lo sabes ―digo a manera de afirmación. Los labios rojos de Clementine se curvan de un modo malicioso, al tiempo que sus largos dedos rozan el collar de oro que adorna su garganta.  
 
    ―¿Qué es lo que sabe? ―inquiere Armen manteniendo la tranquilidad, pero evidentemente desconcertado. Pocos lo saben, básicamente solo Elina y Bail. Esto era lo que le preocupaba a ella cuando comenzamos a sospechar que se trataba de Alón. Más que la sangre que comparte con Mai, el vínculo que tengo con él.  
 
    ―Algo que Alón siempre decía cuando Danko intentaba rebelarse a sus órdenes ―explica complacida por el interés que Armen y Uriel muestran a sus palabras―. El lazo que los une no es como en el resto de nosotros, ni siquiera el que tienen ustedes con sus mujeres. Es mucho más fuerte.  
 
    Odio esa posibilidad y, aunque durante mucho tiempo dejó de importarme, no solo porque creí que había muerto y por ende implicaba que era una mentira, en este momento es lo que me aterra. No por mí, por ellos.  
 
    ―Explícate ―demanda Armen intrigado. No importa que lo revele, justamente pensaba decírselo esta noche.   
 
    ―Es distinto, porque comparte su existencia, son como una misma persona. Si uno de ellos muere, el otro también. ¿Cómo? No me preguntes, Alón solía parlotear demasiado y solo algunas veces, cuando consideraba que era importante, le prestaba atención ―explica encogiéndose de hombros.  
 
    Trato de no perder el control, me enferma pensar en ello. Siempre lo he detestado. Aunque cambió mucho cuando se fundaron las ciudades, seguía mostrándose mezquino y ambicioso. No confiaba en nadie, ni siquiera en Sergey, que era su mejor amigo; mejor dicho, su marioneta, pero él sabía que yo no era capaz de rebelarme y por eso me cedió el poder.   
 
    ―Sinceramente, no creo que sea verdad ―digo con disgusto―. Nunca me di cuenta de que seguía con vida.  
 
    No soy capaz de herir a Alón, no solo por el lazo que compartimos, sino porque significaría destruirme a mí mismo. Pero si eso significa asegurar la vida de Mai y de mis hijos, no lo pensaré dos veces. No estoy a su nivel, eso es evidente, él es mucho más fuerte por ser el último de los primeros y, sobre todo, por el control que puede ejercer sobre mí.  
 
    ―Por supuesto que no, porque de eso se encargó su sombra. Keith. ―Clementine parece muy segura y muy a mi pesar, tiene algo de razón. Alón pudo manejar el vínculo a su conveniencia para pasar desapercibo y ese fundador le ayudó a ocultarse. Keith es alguien de quien debemos encargarnos a penas tengamos la oportunidad, de esa forma podremos encontrarlo donde quiera que se esconda y prevenir un ataque. Es posible que hayan cambiado su escondite después de que ellos estuvieron cerca, según lo afirma Farah―. Y cuando su poder se incrementó, lo que hizo fue nublar tu razón con esos malestares, hasta que esa niña llegó y te cambió. Pero tampoco creo que haya sido una casualidad; o puede que sí. Pero sabemos que Darius, de alguna manera, manipuló las cosas para que ustedes estuvieran juntos, ¿cierto? ―pregunta mirando a Armen, quien se muestra reticente―. ¿Por qué no pensar que eso fue exactamente lo que hizo Alón con ustedes dos? Unir a su pequeña hija híbrida y a su mejor soldado, con el propósito de que lograras despertar su sangre y poder usarla. Las cosas no resultaron como esperaba, pero ahora tiene un niño que comparte su sangre y, posiblemente, su poder. Así que el hecho de que sea varón no garantiza que esté a salvo. 
 
    ¡Mierda!  
 
    ―Clementine… ―comienza a decir Armen, pero le pido que espere.  
 
    ―Entonces, ¿no hay nada que pueda hacer? ―Sus ojos brillan.  
 
    ―Desde luego que hay algo que puedes hacer. Aunque nunca lo expresó, era evidente que te temía, por eso cedió en muchas cosas, a pesar de no estar de acuerdo.  
 
    ―No te entiendo.  
 
    ―Es sencillo, eres el único que tiene el poder para destruirlo. Ninguno de nosotros, aunque lo quisiéramos, ni siquiera Armen puede. ¿Por qué? Porque estamos por debajo de su poder, porque al ser el último de los primeros, puede ejercer su influjo sobre todos nosotros. Pero contigo es distinto, te ató a él, porque eres el único que puede acabarlo. Representabas una amenaza, por eso tomó tu vida y te convirtió en su arma.  
 
    Eso era porque amenazaba a los suyos en aquel momento y porque estropee sus planes de tener a mi padre.  
 
    ―Si todo lo que has dicho es verdad ―interrumpe Uriel con expresión ausente―, entonces…  
 
    ―Tendrá que probar sus habilidades y desafiarlo, tal como Armen lo hizo con Darius. Dime, ¿estarías dispuesto a sacrificarte por tu mujer y tu hijo?  
 
    * 
 
    Camino despacio por el pasillo, disfrutando del sonido de sus corazones. Clementine no tiene idea de lo que sería capaz de hacer por ellos. Realmente no tengo que pensarlo. Tomo la perilla y aspiro con fuerza antes de abrirla, no debo permitir que lea mi inquietud o todo lo que pasa por mi cabeza en estos momentos. Abro la puerta, encontrándola sentada sobre la cama, rodeada de enormes almohadas. Su cabello ligeramente desordenado alrededor de su rostro, como si hubiera estado dormitando. Sus labios me sonríen, tienen un tono rojizo y olor a fruta, su preferida.  
 
    Gema está sentada a su lado, sosteniendo un libro y Elina junto a la ventana retocando el esmalte de sus uñas.  
 
    Me olvido de ellas y me concentro en Mai, quien me dedica una dulce mirada mientras me acerco a la cama. Sus mejillas se tiñen de rosa y su vientre se agita, puedo percibir el movimiento de ese par de pequeños. ¿Acaso saben que he llegado?  
 
    ―Hola ―saludo dándole un beso en la frente y ella suspira, mirándome como si fuera la cosa más importante. Siempre me hace sentir afortunado, pero es al contrario: yo lo soy.  
 
    ―Creo que es hora de irnos, Gema ―anuncia Elina bajando de la ventana y acomodando su cabello sobre el hombro―. Ahora están seguros.  
 
    Gema asiente y, dedicándole una mirada a Mai, sigue a Elina hacia la puerta.  
 
    ―¿Cómo te sientes? ―pregunto acomodándome a su lado. 
 
    Frunce la frente y gruñe. Sé que le molesta que siempre pregunte eso y esté sobre ella todo el tiempo, pero no podría comprender lo que significa para mí. Mi todo, la luz que me permite mantener la condura, la razón para que esto tenga sentido.  
 
    Acaricio la curva de su vientre y eso parece hacerla olvidarse del malestar.  
 
    ―Bien. Ya cenamos y también nos duchamos ―explica alegremente frotando su barriga. Sonrío sosteniendo un mechón de su cabello, que acerco a mi nariz. Amo su aroma. No la del producto de lavado, la suya, su olor propio.  
 
    ―Lamento haber demorado demasiado. ―Niega acariciando esta vez mi cara.  
 
    ―Está bien. ¿Sabías que Elina ha comenzado a decorar una habitación?  
 
    ―Algo de eso escuché. ―Hubiera preferido esperar, pero a ella es imposible detenerla cuando se le mete una idea en la cabeza.  
 
    ―¡Es increíble! ―exclama emocionada―. Las paredes son azules y tienen querubines y ha dicho que pondrá más figurillas. Aunque solo tiene una cuna.  
 
    ―La otra está en la bodega ―digo disfrutando de su expresión soñadora. Mai es única en muchos sentidos y por eso la adoro.   
 
    ―¡Lo sé, lo sé! Pero fue emocionante… Y ha dicho que me dejará ayudarla.  
 
    ―Si hubiera sabido que te gustaría tanto, yo mismo lo hubiera hecho. ―Sonríe moviéndose entre las almohadas, hasta que la sostengo sobre mis piernas, acariciando con suavidad su espalda. Ella suspira, apoyando su rostro en mi pecho, relajándose por completo.  
 
    ―Tú haces demasiado por mí, y Elina parece encantada. Además, cuando nazcan, tendremos mucho trabajo; o eso dice Kassia.  
 
    ―No hay problema. Sabes que puedo dormir pocas horas, si te tengo conmigo. ―No es una garantía que los malestares no volverán, pero al menos por ahora están bajo control. ¿Será por su sangre? ¿Cuál es el verdadero poder?  
 
    ―Pero serán dos ―argumenta mirándome a los ojos―. Necesitarás ayuda, ¿no crees? ―Beso su coronilla, estrechándola otro poco, cuidando no lastimarlos.  
 
    ―Me las arreglaré, para que la mujer que amo, pueda descansar. ―Y para mantenerlos a salvo. Asiente abrazándome con fuerza. 
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    ―¿Qué ocurre? ―pregunta Armen, situándose detrás de mí. Suspiro, apoyándome en su pecho, aún observando las luces de Jaim. Sus manos me rodean, aliviando un poco la ansiedad que siento―. Has estado muy inquieta toda la tarde.  
 
    Me giro, todavía envuelta entre sus brazos. No puedo esconderle mis sentimientos.  
 
    ―Es que Mai ha estado actuando extraño. ―Armen acaricia suavemente mi mejilla, relajándose un poco al considerar que no es algo sumamente serio.  
 
    ―Está preocupada y abrumada por todas las atenciones de nuestra parte. A Mai no le gusta sentirse presionada.  
 
    Eso lo sé, pero no es lo único.  
 
    ―No, Armen. ¿Sabes qué me preguntó esta tarde? ―continúo sin esperar una respuesta de su parte―. Que si podría cuidar a sus bebés si algo le pasaba.  
 
    ―Lógicamente le preocupa el asunto de Alón. ―De nuevo no parece comprender mi inquietud.   
 
    ―Sí, pero no es todo. La conozco, Armen y por la manera en la que lo dijo, parecía que estaba segura de ello. Temo que haga algo de lo que pueda arrepentirse.  
 
    ―¿Algo como qué? ―inquiere tomando más en serio mis palabras.  
 
    ―No lo sé ―admito; por mucho que lo intente, no puedo encontrar la respuesta.  
 
    Yo cometí muchos errores hace seis años, creyendo que hacía lo correcto; algunos costaron la vida de mi madre y hermano, pero Mai… Mai no haría algo que la pusiera en peligro. No ella, no por Danko, ni por sus hijos.  
 
    ―Tu hermana es muy sensata, Gema. Ama a Danko y a sus hijos, no haría algo que los lastimara.  
 
    Eso es lo que temo. Que haga algo para protegerlos a costa de exponerse a sí misma.  
 
    ―Lo sé.  
 
    Besa mis labios y tira de mí, hacia la cama.  
 
    ―Es hora de descansar. Vamos. 
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    ―¿No te duele la cara? ―Su sonrisa crece aún más ante mi sarcasmo. Casi me alegré al pensar que no vendría, pero no es así. Toda la tarde he tratado de convencerme de que no debería ceder de nuevo, pero ni siquiera mi mala actitud parece persuadirlo.  
 
    ―No ―responde comenzado a sacarse la ropa. Frunzo el ceño, negando ligeramente con la cabeza. ¿De verdad lo hará?   
 
    ―¿Qué haces? ―Sé lo que quiere, pero no deseo que lo haga.  
 
    ―Tenemos algo pendiente, ¿recuerdas? ―Me muerdo el labio: su sonrisa y mirada me recuerdan lo ocurrido esta mañana sobre la mesa. La forma en que se sintió y cuánto anhelaba que continuara. ¡Maldición!  
 
    ―Alguien puede venir ―murmuro tratando de persuadirlo, aunque ha asegurado que estaremos solos esta noche. Y que no haya voces o sonidos abajo, lo confirma.  
 
    ―No, nadie.  
 
    ―¿Qué hay del otro híbrido? ―Desearía que, por una vez, estuviera aquí y no pudiera salirse con la suya. El tiempo se agota y no debería estar alimentando falsas ilusiones que no podrán ser.   
 
    ―Alguien me hará el favor de entretener a nuestro vigilante.  
 
    ―¿Y el subalterno? ¿Qué hay de tu madre? ―Se encoge de hombros, retirando la sábana, dejando al descubierto mi cuerpo. El vestido que se ha elevado un poco sobre las rodillas, hecho que aprovecha para mirarme descaradamente. Pero, contrario al desagrado que debería provocarme, hace que una ola de calor se propague entre mis piernas y que me humedezca los labios.  
 
    ―Nadie.  
 
    Toma mis pies atados y, con los pulgares, dibuja círculos en las plantas, sin apartar los ojos de los míos.  
 
    ―Farah… ―protesto intentando escapar de su toque, que resulta agradable. ¡Joder! Todo lo que hace resulta del mismo modo y por eso es demasiado peligroso.  
 
    ―¿A qué le temes? ―Su voz es un susurro, uno ronco y sensual que me obliga a tragar con fuerza―. Dime, ¿a qué le tienes miedo?  
 
    ―A ti ―admito retorciéndome, pero sus manos mantienen su agarre―. Eres aterrador.  
 
    Sonríe de lado, complacido con mi confesión.  
 
    ―Pero si soy muy guapo.  
 
    ―Nunca te tomas nada en serio, ¿verdad? ―cuestiono un poco irritada ante su descaro.  
 
    ―Relájate ―susurra sin dejar de tocarme.   
 
    ―Estás loco ―digo débilmente, no tengo la voluntad para rechazarlo. Mi cuerpo lo recibe gustoso, como si le perteneciera y me odio por ello.   
 
    ―Sí. ―Sus labios se posan sobre uno de mis tobillos y, con besos húmedos, sube despacio. Trato de no responder, pero mi cuerpo reacciona y comienza a actuar por su cuenta.  
 
    ―¿Eres una especie de hechicero? ―murmuro mordiéndome los labios. Su boca está sobre la parte interna de mis muslos, besando con pereza, generando un intenso calor que se concentra en la unión de mis piernas.  
 
    ―¿Por qué lo dices? ―ronronea elevando la tela del vestido, dejando al descubierto las bragas.  
 
    ―Haces lo que quieres conmigo ―jadeo frustrada por no poder moverme. Aunque no estoy segura de qué tendría que hacer: ¿lo apartaría o lo tocaría? ¡Es una maldita locura!  
 
    ―Es porque lo deseas tanto como yo.  
 
    ―No… ―Intento resistirme, pero sujeta con fuerza mis piernas, manteniéndome inmóvil.  
 
    ―Tranquila. ―Me mira con preocupación. 
 
    ―Yo no deseo nada.  
 
    ―Prometo que esta vez seré cuidadoso. Fui el primero, ¿cierto? ―Trato de golpearlo con las rodillas, pero frena mi golpe y de nuevo besa mis piernas. 
 
    ―¡Idiota! 
 
    ―Eso no es nada malo, no sabes lo feliz que me hizo darme cuenta.  
 
    ―No debería ―gruño desviando el rostro. Su sonrisa se ensancha, tirando de las cadenas antes de insertar la llave y liberar mis pies―. ¡¿Qué haces?! ―cuestiono tensa.  
 
    ―Esta noche no hay necesidad de utilizarlas. A menos de que te gusten ese tipo de cosas, pero no lo creo. 
 
    ―¿Y si quiero escapar? ―Es demasiado confiado, demasiado. Un tonto, un idiota.  
 
    ―Puedo asegurarte que después de hacerte el amor, no lo harás.  
 
    ―¿Y si no quiero? ―Suspende su cuerpo sobre mí, dejando su rostro a la altura del mío.  
 
    ―Siempre hay formas de persuadirte.  
 
    ―¿Forzándome? ―Preferiría que lo hiciera, de ese modo no sentiría nada bueno, solo desagrado, rencor, odio.  
 
    ―Jamás. ―La sinceridad de su mirada me rompe.  
 
    ―¿Por qué eres así? ―Besa mis labios y acaricia mi mejilla, haciéndome estremecer.  
 
    ―¿Tan idiota? ―Niego riendo nerviosamente. ¿Incluso me hace sonreír? Está mal, todo mal.  
 
    ―Eres imposible ―suspiro derrotada.  
 
    Su boca encuentra la mía de nuevo y, en medio de mi confusión, me encuentro respondiendo, siguiendo los movimientos de sus labios. Sus manos se mueven con rapidez, retirando mi ropa, tomándome por sorpresa. No me atrevo a moverme o protestar. Soy demasiado patética, lo deseo tal como lo ha dicho.   
 
    ―Eres perfecta ―dice colocando la palma de la mano sobre mi estómago, provocando estremecimientos por todas partes―. Y eres solo mía.  
 
    ―No soy tuya.  
 
    ―Pues yo sí soy tuyo, Johari.  
 
    ―Te sabes mi nombre ―balbuceo aturdida.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Nunca me habías llamado así.  
 
    ―Puedo asegurar que me habrías golpeado.  
 
    ―Eres un idiota.  
 
    ―Sí, uno que está perdido por ti.  
 
    Se inclina besándome en los labios, mientras retira las esposas. Podría escapar, debería hacerlo, pero… contrario a mis pensamientos, mis manos rodean su cuello y mis piernas atrapan su cintura, acercándolo más. Gimo ante el embiste de su lengua. Caliente y dura, demandante. Sus manos ásperas, tortura mis pechos, pero… se siente bien… demasiado bien.  
 
    ―Farah… 
 
    ―Disfruta, no pienses.  
 
    Su boca desciende por mi cuello, mordisqueando levemente, dejando a su paso una sensación placentera.  
 
    Baja hasta mis muslos, degustando con su lengua, provocando que la habitación comience a dar vueltas cuando su boca se posa sobre la tela que cubre mi sexo. Me encuentro gimiendo su nombre, elevando las caderas, buscando sus atenciones. Lo hace.  
 
    Manos y piernas, bocas y lenguas, todo es un remolino sobre la cama. No es brusco. Me acaricia con los dedos, provocando que tiemble antes de entrar en mí. Cierro los ojos, sobrepasada por todas las sensaciones increíbles que experimento. Esto no era correcto, resultaba aterrador antes, pero con él… es maravilloso.  
 
    Respondo a cada una de sus caricias, devolviéndole los besos sobre el cuello y el pecho. Tirando de su pelo con fuerza, arañando su espalda.  
 
    ―Joder ―gruñe tumbándome de nuevo sobre la cama, elevando ligeramente una de mis piernas. Echo la cabeza atrás, puedo sentirlo, llegando más profundo.  
 
    ―Farah…  
 
    ―Sí, sí… ―balbucea empujando con fuerza. El sudor cubriendo su pecho y rostro―. ¡Joder!  
 
    Él hace con mi cuerpo lo que desea y yo no puedo resistirme. ¿Por qué?  
 
    ―¡Farah! ―grito hundiendo las uñas en su espalda. Es demasiado intenso lo que siento, desesperada busco su boca.  
 
    ―Lo sé, cariño. Lo sé. ―Me congelo ante la dulzura de sus palabras. ¿Cariño?  
 
    No puedo procesarlo. Ambos gritamos antes de que se desplome sobre mí. Siento el latido de su corazón, el mío propio. Es evidente que lo que sentía por él ha cambiado y eso me asusta. 
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    Camino por el borde del muro, escrudiñando los alrededores. A pesar de no sufrir por las inclemencias del tiempo, esta noche hay un viento helado llegando desde el sur que seguro recienten los humanos. Resulta algo contradictorio después del calor que hizo todo el día.  
 
    Me detengo junto a Doan, que ha desviado la atención a uno de los costados de la puerta.  
 
    ―Otra vez él ―comenta encogiéndose de hombros, siguiendo su recorrido. Me inclino un poco al frente y lo veo.  
 
    Sí, otra vez él.  
 
    ―Iré a saludar ―anuncio precipitándome. Aterrizo a un par de metros de donde se encuentra oculto, así que nota mi presencia de inmediato―. ¿De nuevo por aquí? ―pregunto sacudiendo el polvo de las botas.  
 
    Me observa sorprendido, quizás incluso admirado por mi entrada nada discreta, mientras se aparta del muro, dejando que la pálida luz del muro ilumine su figura.  
 
    ―Abiel ―masculla hundiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Sonrío de lado, sacudiendo la cabeza.  
 
    Se ha vuelto algo casi rutinario su presencia. La primera noche casi lo atacan pensado que era un intruso, pero ahora ya no les extraña verle.  
 
    ―¿Es que nunca piensas entrar? ―Se encoge de hombros, golpeando el suelo con la punta del zapato―. Llevas haciendo esto varias noches, deberías perderle el miedo y entrar de una buena vez. No te hará nada malo.  
 
    Quizás no. Aunque, conociéndola, es posible que le dé una paliza solo para mantenerlo alejado de ella. No la entiendo y mucho menos a él.  
 
    ―Eso ni tú lo crees ―murmura con una risa irónica―. Escuché que la pagó contigo.  
 
    Las desventajas de que todos tengan buenos sentidos y pocas ganas de mantener la boca cerrada.  
 
    ―Para qué negarlo. Ya conoces su temperamento, pero ni siquiera por eso nos liberas del castigo. Anisa está de peor humor desde su última charla. Y no es que me guste intervenir en sus asuntos, pero todo esto es cansado. ―Suspira bajando la cabeza, confirmando las palabras de Anisa―. No estás seguro aún, ¿verdad?  
 
    El eterno tema entre ellos desde hace seis años. La urgencia de ella por evitar que el tiempo trascurra en su aspecto y mantenerlo a salvo. Él y su afán de proteger a los suyos, a quienes tendría que dejar de ver una vez que cambie.  
 
    ―Ella quiere todo o nada ―admite con desgana.  
 
    ―Lo sé. Y la entiendo. ―Me mira con reproche, seguramente está pensando “¿no debería de estar de mi lado?”. Pero no me importa―. Escucha, Pen. Anisa no es alguien que haya tenido todo lo que quería, es más, casi me atrevo a asegurar de que es la primera vez que desea algo para sí misma. Porque desde que la conozco, se desvive por el señor Regan.  
 
    ―¡Mierda! ―farfulla pasándose las manos por el pelo.  
 
    ―No es un reproche, Pen.  
 
    ―¡No es fácil, Abiel! ―exclama mirándome desesperado. Ahora que lo veo con más detalle, luce ojeroso y bastante desaliñado―. Ellos me necesitan…  
 
    ―Olvídate de tus discursos ―interrumpo con cierta brusquedad―. Yo lo entiendo, pero no soy la mujer que te ama, así que no tienes que intentar convencerme de nada. No soy yo quien está en un predicamento. ―Hunde más los hombros, en actitud derrotada. Vaya que ambos lo llevan bastante mal, por mucho que traten de aparentar que no les importa. Eso es prácticamente imposible, están a nada de distancia y en más de una ocasión tendrán que verse las caras―. Sin embargo, hay algo que no debes olvidar. Si decides hacerlo, no será solo por complacerla, para no ponerla furiosa, será porque estás completamente convencido y así lo has decidido. Si no, es mejor que des media vuelta y no gastes tu tiempo viniendo cada noche sin atreverte a cruzar las puertas.  
 
    ―¿Es molesto? ―Suelto una carcajada.  
 
    ―Te expones, Pen. Recuerda que aún hay alguien afuera ―digo señalando hacia la cascada―. Y eso no le gustará por muy enojada que esté contigo. ―Golpeo su espalda y me encamino hacia la entrada―. Buenas noches, Jensen.  
 
    Mientras me acerco, las puertas se abren. Podría trepar por el muro, pero estoy dándole oportunidad de seguirme. Sin embargo, no lo hace y posiblemente no lo hará. Cruzo sin que él se haya movido un solo centímetro. Miro hacia arriba, dando la señal de cerrar de nuevo. Avanzo hacia un costado de la entrada, observando su expresión furiosa. Puede que haya hablado de más, pero no me importa.  
 
    ―¿Quién ha dicho que lo amo?  
 
    ¡Mierda! 
 
    ―Ni falta que hace que lo admitas. ¿Por qué no sales y hablas con él? ―pregunto sin rodeos.  
 
    ―¿Por qué debería hacerlo? ―cuestiona a la defensiva. No tienen remedio. Par de orgullosos y necios. 
 
    ―Ustedes sabrán lo que hacen, después no se arrepientan. ―Bufa y se aleja a toda prisa―. De verdad espero que no lo lamenten ―digo para mí mismo, dirigiéndome de nuevo a lo alto del muro. 
 
    ―Métete en tus asuntos ―grita perdiéndose en la oscuridad. 
 
    Definitivamente no hay arreglo. Ignoro su comentario y subo las escaleras.  
 
    «Abiel». Me detengo al escucharlo.  
 
    «Señor». 
 
    «Da la señal, alista a todos y envía un grupo a Jaim. Parece que será esta noche». ¡Mierda!  
 
    «Entendido». 
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    Frío. Hace demasiado frío. Algo que no debería sentir, pero que hace estremecer mi cuerpo, es… como el presentimiento de que algo terrible ocurrirá. Camino a través del suelo rocoso. No reconozco el sitio, parece una especie de cueva. Me abrazo a mí misma, sintiendo un escalofrío recorrer mi espalda. Es una sensación abrumadora, como la noche que murieron Taby y mi madre.  
 
    Mis pies se mueven sin importarme el dolor que provoca la irregularidad de la superficie. Mi corazón late de prisa y me falta el aire. No sé qué ocurre, solo sé que debo alejarme, esconderme y que mi cuerpo se mueve por impulso. Me detengo al borde de las rocas, encontrando una especie de lago. Veo mi reflejo en el agua. No soy yo, es Mai. Su rostro cubierto de lágrimas. Reflejando desesperación, angustia y miedo. Como si se desprendiera de mí, se aleja entre las sombras. La sigo sin pensarlo, pero en un instante desaparece. La busco con desespero, corriendo de un lugar a otro. Vacío, rocas, oscuridad. No está. ¿A dónde ha ido? Me detengo cuando un grito desgarrador rompe el silencio. Sigo el sonido y la veo. Me llevo las manos al rostro sintiendo una sensación desgarradora en el pecho.  
 
    Tendida sobre el suelo, abrazando a sus dos pequeños, está Mai. Sus ojos llenos de lágrimas me miran suplicantes, sus labios tiemblan y me pide que me acerque. Mis ojos se desvían de su rostro, reparando en su ropa manchada de sangre y en la manera forzada en que su pecho se eleva.  
 
    ―Protégelos, Gema. Por favor.  
 
    Me paralizo al ver el hilo de sangre que escapa de entre sus piernas.  
 
    ―Mai… ―Mi voz es un mero susurro, que se apaga al darme cuenta de lo que ocurre―. ¡Mai! ―Su mirada ha perdido toda señal de vida. ¡Está muerta! Mai… está muerta. ¡No! 
 
    ―¡No!  
 
    ―¡Gema! ―Armen sacude mi cuerpo, mirándome con preocupación. Estoy sobre la cama y su rostro refleja confusión, temor.  
 
    ¿Qué ha pasado? Un sueño…  
 
    Me llevo las manos al rostro, sintiendo lágrimas resbalar por mis mejillas. ¡Oh, Dios!  
 
    ―¿Qué ocurre? ―cuestiona angustiado. No puedo hablar, no me atrevo. No ha sido un sueño cualquiera lo sé, es algo que había esperado demasiado y que, sin embargo, me niego a aceptar. Esto no puede ser―. Gema… 
 
    ―Mai ―susurro abrazándome a él.  
 
    ―¿Una visión? ―Asiento sacudiendo la cabeza―. ¿Qué viste? ―Un sollozo brota de mi pecho―. Gema.  
 
    ―Muere… Mai morirá. 
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    Aprovechando la luz de la luna, que entra por la ventana, observo su rostro. Sus facciones severas, que lucen completamente relajadas. Sus brazos me mantienen prisionera y aunque podría deshacerme fácilmente de ellos, pesan más que las esposas o cadenas. No es solo lo que hace sentir a mi cuerpo lo que me ata a él, impidiéndome marchar. Es lo que hace con mi corazón. Me he encariñado con él, sin quererlo, sin darme cuenta.  
 
    Suspiro apoyando el rostro en su pecho, y al instante deja escapar un gemido, abrazándome más fuerte. Sonrío, no puedo evitarlo. Solo por esta noche, olvidaré quiénes somos; solo por unas horas me permitiré sentir algo más que odio y desagrado por él. Aunque… es probable que esos sentimientos hayan quedado atrás hace tiempo. 
 
    Algo rompe el sueño. Desorientada, observo la oscuridad. Ha llegado la hora, puedo percibirlo. Me remuevo, incorporándome. Es él.  
 
    ―¿Qué pasa? ―murmura incorporándose también, al notar mi ausencia. No puedo mentirle.  
 
    ―Viene. 
 
    ―¿Qué? ―Se frota los ojos saliendo de la cama.  
 
    ―El Señor. Ya viene. ―Le toma un segundo comprender mis palabras―. Ha decidido venir.  
 
    ―¡Mierda! ―murmura poniéndose de prisa los pantalones. No me muevo, y observo el muro. Aún es de noche, pero estará aquí en un par de horas. ¿Por qué ahora? No me ha avisado nada. ¿Lo sabe?  
 
    ―Deberías avisarles. ―Tomo la ropa interior del piso.  
 
    ―¿Qué pretende? ―pregunta directo, justo como esperaba que lo hiciera hace semanas.  
 
    ―A ella, y a los bebés. ―Me mira sorprendido, supongo que esperaba que no estuviera enterada de que son dos.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Escúchame…  
 
    ―No. ―Niega tenso.  
 
    ―Si quieres salvarla, tendrás que confiar en mí, Farah.  
 
    ―No… ―repite frustrado, tomándome de los hombros, sacudiéndome ligeramente.  
 
    ―Matará a todos si ella no se va con él.  
 
    ―Somos demasiados, podemos...  
 
    ―Tiene un ejército de híbridos e impuros listos para atacar si se resisten. No podrán con ellos. Te lo dije antes, no son híbridos normales, pueden enfrentar a un fundador sin problemas. Eso sin contar que la mayoría de los vampiros de Cádiz se unirían a él.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―No hay tiempo para explicaciones. Debes ponerlos sobre aviso, advertirles.  
 
    ―Pero… 
 
    ―¿Puedes confiar en mí? ―No sé qué estoy haciendo, pero no quiero que muera. Es lo único bueno que he conocido en toda mi vida, no lo merece. Tampoco su madre, ni esa mujer―. Sé que no deberías hacerlo, pero…  
 
    ―Lo haré. ¿Qué quieres que haga?  
 
    Me acerco besándolo. Puede que sea la última vez que lo haga, no quiero olvidar la sensación de su boca, su olor, su mirada. Contengo mis emociones y me aparto un poco.  
 
    ―Escucha con atención. Solo hay una forma de evitar que se salga con la suya y para eso, tienes que dejarme ir… 
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    Las visiones dejaron de aparecer después de que me convirtiera, algo que, de acuerdo con lo afirmado por Clementine, era debido al cambio que sufrió mi sangre y similar a lo que pasará con Mai. En muchas ocasiones me pregunté si eso era lo mejor, pues, aunque nos ayudaron y salvaron la vida dos veces, podían resultar inquietantes. Sin embargo, esta noche ha ocurrido de nuevo. Esta vez implica a Mai. No puedo perderla como lo hice con Taby y mi madre. No puedo permitirlo.  
 
    ―Gema… ―Armen sacude ligeramente mis hombros, obligándome a mirarlo. Estoy tan abrumada por lo que experimenté.  
 
    ―Lo vi, lo sentí ―gimo angustiada, aferrándome con fuerza de sus brazos. Me mira preocupado. Ha visto lo que ocurrirá en mi mente―. Fue tan real… Su desesperación, su dolor… ―Sacudo la cabeza como si eso ayudara a borrarlos.  
 
    ―¡Shh! ―Me atrae hacia su pecho, acariciando con suavidad mi espalda―. Tranquila, Mai estará bien y los bebés también. 
 
    Ojalá. No sé qué haría.  
 
    ―Tengo miedo, Armen ―confieso con la voz rota―. No quiero perderla.  
 
    Se lo prometí a mi madre, pero, sobre todo, ella no lo merece. Sus hijos, mi padre, el mismo Danko… La necesitan. No puede ocurrir lo que vi en ese sueño. De ninguna manera.  
 
    ―No lo harás, no la perderás ―afirma con seguridad, mitigando mis atormentados pensamientos―. Lo cambiaremos. ―Asiento escondiendo el rostro en su pecho.  
 
    ―Sí. ―Su abrazo se tensa y su expresión cambia―. ¿Qué pasa? ―inquiero alarmada.  
 
    ―Es Danko ―mueve la cabeza―, parece que ha detectado la presencia de Alón. Vienen para acá.  
 
    ―¡¿Qué?! ―No puede ser.   
 
    ―Me gustaría decirte que se equivoca, pero Irina y Anisa también lo han sentido. ―Sin apartar sus manos de mis hombros, baja de la cama y, sin que lo pida, hago lo mismo.  
 
    Ese vampiro viene, por Mai y por sus hijos. 
 
    ―Debemos… 
 
    ―Danko ha enviado ya a Irina y Uriel a Jaim.  
 
    Jaim. Ni siquiera pensaba en ellos en este momento, pero desde luego que son los más vulnerables ante un ataque. Asiento apartándome, mientras cada uno toma su ropa y comienza a vestirse.  
 
    No temía este momento; teníamos presente que ocurriría y hemos estado preparándonos, pero… ahora que he visto ese futuro…  
 
    ―Iré contigo. ―Niega ajustando el cuello de su camisa.  
 
    ―Prefiero que te quedes con ella. Danko no quiere que se quede sola y pienso que contigo se sentirá tranquilo.  
 
    Es cierto, alguien debe protegerla desde aquí. Mai, Mai. ¿Por qué tenía que pasar esto?  
 
    ―De acuerdo.  
 
    Se acerca a mí, sujetando mis hombros y mirándome fijamente a los ojos.  
 
    ―Pase lo que pase, no permitiré que cruce las puertas de la ciudad. ―La fiereza que sus ojos reflejan me inquieta. Está resuelto a enfrentarlo sin importar las consecuencias. Todos han afirmado que Alón es uno de los más fuertes, pero, sobre todo, por ese vínculo que lo une con Danko, las cosas son demasiado complicadas.  
 
    ―Promete que volverás ―susurro suplicante sobre sus labios―. Te amo, Armen. No puedes dejarme.  
 
    ―Mi dulce Gema. ―Su silencio me indica lo que tanto temo. Está dispuesto a todo por protegernos. Una vez más.  
 
    Me abrazo a su pecho, aspirando con fuerza su olor. Desearía que se quedara conmigo, pero sé que hace esto por todos, no solo por Mai y por mí. Si no lo detenemos, nadie estará seguro. Sería el principio del fin. 
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    Me remuevo inquieta, sintiendo una extraña angustia oprimiéndome el pecho. Otra pesadilla. No demasiado clara.  
 
    ―¿Danko? ―parpadeo extrañada, notando que no está en la cama y la lámpara de la mesita encendida.  
 
    Se encuentra de pie junto a la ventana, usando un traje de combate. Mi corazón se contrae al instante e, instintivamente envuelvo mis brazos en mi vientre.  
 
    ―Tranquila ―susurra acercándose a la cama. Su rostro muestra algo que su mirada no consigue.  
 
    ―¿Es él? ―inquiero en voz baja, temiendo por la respuesta, pero prefiriendo saberlo.  
 
    ―No entrará. No si puedo evitarlo.  
 
    Es lo que temía.  
 
    ―Pero… ―Unos golpes en la puerta interrumpen mis palabras. Elina y Gema entran, seguidas por Armen, Anisa y Alain. Todos están vestidos con trajes de combate. ¡Oh, Dios, no!  
 
    Escondo mis temores, mientras me acerco al borde de la cama. Debo vestirme. Danko me cubre con la manta, indicándome que permanezca sentada.  
 
    ―Gema, Elina y Anisa se quedarán con ella ―dice mirándolos. Armen asiente y me mira, luego dirige sus ojos a mi hermana, que sujeta su mano con fuerza―. Necesito que te unas a la Guardia, Alain.  
 
    ―Entendido ―responde con firmeza, intercambiando una mirada significativa con Elina.  
 
    Todos están en una situación difícil, por mí y mis hijos. En estos momentos entiendo lo que Gema sintió cuando Pen pidió que la entregaran a cambio de no rebelarse contra Armen. Esto es más horrible. Porque al menos Pen no pensaba lastimarla, pero yo sé lo que ese vampiro desea.   
 
    ―Tranquila ―dice Danko acariciando mi mejilla―, no va a tocarte.  
 
    Asiento sintiendo unas enormes ganas de llorar, pero manteniendo las lágrimas a raya, forzando una sonrisa.  
 
    En realidad, en estos momentos no me importaría lo que me pasara, si con ello lograra que todos estuvieran a salvo. Incluidos mis bebés. Ellos no tienen la culpa de nada, son inocentes.  
 
    ―Habrá otro grupo de guardias en la entrada y los sirvientes también estarán atentos ―dice Anisa con expresión severa, caminando por la estancia, como si quisiera asegurarse de que todo está en orden.  
 
    ―Perfecto. ―Danko acuna mi rostro entre sus manos y apoya su frente en la mía―. No importa lo que pase, ellos vivirán y tú también. ―Niego odiando que sus palabras suenen a despedida. Me da un beso rápido y acaricia mi vientre―. Los amo. No lo olvides.  
 
    ―Nosotros a ti ―respondo, no queriendo complicar más las cosas. Hay tanto que podría decir, pero que resultaría doloroso e inapropiado.  
 
    Me besa de nuevo y se pone de pie, encaminándose hacia la puerta. Me da una última mirada antes de salir, seguido por Armen y Alain. Contengo un sollozo mordiéndome los labios. No esperaba esto, no esta noche.  
 
    ―Tranquila ―dice Gema abrazándome con fuerza. Escondo el rostro en su hombro. Tengo tanto miedo.  
 
    ―No te preocupes por él, Mai. Edi es alguien bastante duro, estará bien ―asegura Elina, tratando de parecer despreocupada. Pero la tensión en sus ojos y lo que vi en las expresiones de todos dicen lo contrario. No será fácil.  
 
    ―¿Pueden ayudarme a vestirme? ―pregunto cambiado el tema.  
 
    ―Claro. ―Gema toma mi mano, pero hago una mueca al sentir un ligero dolor en la espalda―. ¿Estás bien? ―Me mira preocupada, pero rápido esbozo una sonrisa.  
 
    ―Sí, sí. 
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    No lo esperaba esta noche, pero si cree que nos tomará por sorpresa, se equivoca. Con vínculo o sin él, no permitiré que se salga con la suya.  
 
    ―¿Cuál es el plan? ―inquiere Rafael uniéndose a nosotros mientras avanzamos por el pasillo, hacia la entrada del edificio.  
 
    ―¿Piensas participar? ―He descartado que esté implicado con Alón, pero nunca ha sido partidario de las batallas y hasta el momento se mantenía al margen.  
 
    ―¿Pensante que me quedaría de brazos cruzados? ―Sonríe irónico y mueve la cabeza, señalando su atuendo―. Posiblemente Haros vendría a sacarme si no me ve, así que le ahorraré la labor.  
 
    ―Necesitaremos toda la ayuda que podamos ―afirma Armen.  
 
    ―¿Y cuál es el plan? ―insiste sin ocultar su inquietud. Debe ser consciente de que esa mujer estará con él y, aunque tal vez solo lo haga por eso, espero que esta vez no titubee cuando la tenga delante.  
 
    Un plan exacto no existe. No funcionaría con él, es muy astuto. No sé qué pretende, pero su osadía no me gusta.  
 
    ―Saldremos a su encuentro ―contesto mirando de reojo a Armen, quien asiente. Mientras más lejos esté de ella, será mejor―. He dado instrucciones a Abiel, ya debe de haber puesto al tanto de la situación a Bail.  
 
    ―Ahí viene ―señala Armen. Bail se detiene antes de cruzar la puerta. Ha cambiado su aspecto y dos de sus mejores sirvientes le acompañan. Su semblante serio me indica que también piensa hacerle frente. 
 
    Bien, será de ayuda.  
 
    ―El concejo y los subalternos que no pertenecen a la Guardia están en el subterráneo, como lo pediste ―explica cuando estamos a unos pasos de él.  
 
    ―Eso no resultará.  
 
    ―Clementine ―murmura Bail, desviando la mirada a uno de los costados. Ella luce su acostumbrado aspecto elegante y despreocupado, aunque noto el nerviosismo en sus ojos.  
 
    ―En cuanto se percaten de su presencia, saldrán al encuentro del último de los primeros…  
 
    Ciertamente es una posibilidad, pero la mayoría sabe que Alón no es de fiar y confío en que el viejo temor que despertaba en ellos, los haga desistir de mostrarse. Sé que no tendremos más aliados, pero al menos espero que no se interpongan.  
 
    ―Eso no importa ―digo retomando la marcha―. Si espera un recibimiento, lo tendrá. Vayamos a la entrada. 
 
    ―Danko ―me detengo, dándole una mirada molesta a Clementine―. Puede que tenga tu voluntad, pero no tiene tu corazón. No lo olvides. ―«Definitivamente, eso fue lo que evitó que Darius consiguiera manipular a Armen. Él rompió el vínculo para salvar a la mujer que amaba, ¿no? Tú también puedes hacerlo».  
 
    «¿Por qué haces esto?», la cuestiono intrigado. De sobra sé que bien podría unirse a él.  
 
    Sonríe sinceramente y se encoge de hombros.  
 
    «Tú sabes porque lo hago, Edin».  
 
    ―Por ella no te preocupes, haré lo posible para protegerla ―expresa en voz alta.  
 
    ―Me conformo con que no crees problemas. ―Asiente sonriendo de lado, mostrándose de nuevo altiva. 
 
    ―Lo intentaré.  
 
    ―Vamos.  
 
    Sé que Gema y Anisa no permitirán que la toquen, ni tampoco Elina. Así que lo que verdaderamente importa en este momento es destruirlo.

  

 
   
    Farah (28) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Clavo la mirada en los muros de Cádiz. Espero que haya logrado entrar sin que Abiel se diera cuenta, de lo contrario podría lastimarla. Ese era un enorme riesgo, aunque en este momento están todos demasiado concentrados en ponerlos a salvo. Solo espero que no se meta en problemas por ayudarla.  
 
    ―¿Por qué de día? ―murmura Pen, apretando la mandíbula. Luce cansado, no parece haber dormido nada y lleva varios días sin afeitarse. Supongo que sus problemas con Anisa siguen igual. He estado tan concentrado en Johari, que prácticamente no sé nada de los demás.  
 
    ―Quizás han conseguido más sustituto. ―Por ahora debo callar todo lo que ha dicho, al menos hasta que sea el momento más oportuno. Para evitar ponerla en evidencia y levantar sospechas.  
 
    ―Tú deberías ir al refugio. ―Uriel aparece en la escalinata, señalando con el dedo a Pen―. Esto no será sencillo.  
 
    Él pone mala cara y levanta la espada. Ya debería saber que no va a convencerlo.  
 
    ―Voy a quedarme: es mi gente, mi responsabilidad.  
 
    Uriel pone los ojos en blanco y niega acercándose al borde del muro.  
 
    ―Olvidaba lo terco que eres ―farfulla entrecerrando los ojos―. Solo recuerda que esta vez no podremos cuidarte las espaldas.  
 
    ―No hará falta.   
 
    ―¡Oigan! ―Knut me mira desde abajo―. ¿Dónde está esa mujer? ―Se ha dado cuenta. Justo lo que temía.   
 
    ―Escapó ―contesta Pen por mí. El malestar se refleja en el rostro de Knut, pero me preocupa más la reacción de Uriel.  
 
    ―Ahora no importa ―interviene restándole importancia―. Con o sin híbrida, pronto estarán aquí.  
 
    Desvío la mirada de Knut y miro hacia Cádiz. Pronto amanecerá. Espero haber hecho lo correcto.   
 
    ―No creo que se haya ido así como así ―murmura acercándose a donde me encuentro―. ¿No será que la has dejado ir? ―Me encojo de hombros, evitando responder a su malestar―. Farah…  
 
    ―Concéntrate, Knut ―riñe Uriel tensándose―. Han cruzado el río.  
 
    Knut frunce el ceño, pero su mirada se desvía hacia las puertas de Cádiz. Han comenzado a abrirse.   
 
    Uriel también parece extrañado al verlos salir. Son Armen, Danko, Bail, Rafael y otros seis subalternos. Se alejan en dirección de la cascada.  
 
    ―¿Qué pretenden? ―murmura Pen.  
 
    ―Hacerles frente, evitar que lleguen a la ciudad.  
 
    ―Están exponiéndose demasiado ―digo sacudiendo la cabeza, pero entendiendo sus intenciones. Son tal como Uriel ha dicho. Quieren mantenerlos lo más alejados posible de la ciudad.   
 
    ―Haremos lo mismo.  
 
    ―¡Tú no harás nada, Jensen! ―exclama Uriel, pero él ha comenzado a descender.   
 
    ―Pen… ―lo llamo, pero hace oídos sordos, indicando que abran las puertas.  
 
    ―A ese no van a convencerlo. ¡Yo iré contigo! ―se ofrece Knut, siguiéndolo. 
 
    ¡Demonios! No es así como debería ser.   
 
    ―Alguien tiene que quedarse aquí ―murmura Uriel mirándome―. Iré con ustedes, par de idiotas. Tú no te muevas de aquí. No estamos seguros de lo que pretenden, pero hay que evitar que entren.  
 
    Asiento mientras los veo cruzar la puerta y dirigirse a donde se encuentran los demás.  
 
    ―Farah… ―dice uno de los hombres que se han quedado conmigo. Hay solo algunos que son tan cabezas duras como Pen, que decidieron quedarse.  
 
    ―Prepara lo que te he pedido. ―Asiente alejándose. Espero que esto funcione o nunca me perdonaré.  «Johari no me falles», pienso sin obtener una respuesta. ¡Joder! 
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    ―¿Podrías dejar de caminar de un lado a otro? ―gruñe Clementine mirándome con cara de pocos amigos. Hace unos minutos que llegó a la sala, a donde nos movimos y aunque a Elina no le hizo demasiada gracia su presencia, no discutió como en otras ocasiones. Supongo que piensa que mientras más seamos será mejor, pero eso solo aumenta mi angustia.  
 
    ―No puedo. ―Estrujo mis manos con fuerza, sin detenerme. No quiero que nada le pase a nadie, pero no hay nada que pueda hacer. Ni siquiera sé qué está pasando afuera. Es tan frustrante.   
 
    ―Estarán bien ―repite Elina forzando una sonrisa que no llega a sus ojos. Es tan raro verla así, nerviosa, preocupada.   
 
    ―Sabes que no ―digo sin poder contenerme―. Tú también tienes miedo. ―Abre la boca para protestar, pero la cierra de nuevo―. Es uno de los más poderosos, ¿cierto?  
 
    ―Mai… ―me reprende Gema, pero niego. Estoy cansada de fingir que no tengo miedo.   
 
    ―Me doy cuenta de la situación, aunque no lo digan.  
 
    ―Pero no te hace bien en tu estado ―insiste frunciendo el ceño. Suspiro, luchando por mantener la calma. Tiene razón, no es bueno para los bebés, que también parecen más inquietos que de costumbre. Y luego está ese dolor punzante que no me deja en paz.   
 
    ―Tampoco puedo ignorarlo, pero tienes razón. Lo siento, Elina ―me disculpo avergonzada por mi brusquedad.   
 
    ―No pasa nada, pero hay que confiar en Edi. 
 
    Confío en él, pero no en ese vampiro. Todos dicen que es cruel y después de lo que hizo con las personas del refugio y sus ataques, no me cabe duda.  
 
    De pronto todas guardan silencio y dirigen la mirada hacia la puerta. Anisa y Elina son las primeras en ponerse de pie y tomar sus armas.  
 
    ―Iré a ver ―anuncia Anisa abriendo la puerta y desapareciendo en un instante.  
 
    ―Iré con ella ―dice Elina saliendo. Clementine suspira con expresión de fastidio, mira a Gema y, sin decir nada, se va.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunto apretando la tela del vestido.  
 
    ―Problemas con los sirvientes, no te preocupes.  
 
    Asiento, poco convencida. Si solo fuera eso, Anisa no habría reaccionado de ese modo.  
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    El castigo para los traidores es la muerte. La muerte. ¿Qué diferencia existe con la vida que llevaba? Prácticamente ninguna, así que, si el Señor cumple su palabra, no importa. Estoy muerta desde el momento en que me convertí en lo que soy: una marioneta. Al igual que todos los de la cueva. Antes me conformaba, porque creí que lo que decía era verdad, que estas personas eran nuestros enemigos, pero eso es una mentira. Es él quien ha venido a alterar su existencia, es él quien ha derramado sangre y quien no está dispuesto a conformarse.  
 
    ―Está bien, pero yo voy contigo. ―Su expresión está llena de resolución.  
 
    ―No ―niego descartando la sugerencia al instante. Si él se da cuenta, me mataría sin darme tiempo de nada―. No puedes ir conmigo.  
 
    ―Entonces no irás.  
 
    ―Tienes que dejarme ir, Farah.  
 
    ¿Dejarla ir? No quiero hacerlo, es lo que Farah está pensando en este momento. Sus ojos claros observan con inquietud los míos. Puedo leer con facilidad sus pensamientos, no solo porque su rostro refleja con claridad sus emociones, algo que parece ser muy propio de quienes viven en este lugar; sino también porque, desde aquella noche, parece dejarlos filtrarse en mi cabeza, con la intención de que entienda lo que siente por mí. O eso es lo que ha dicho. Y aunque sabe que algo ha cambiado en mi actitud, es consciente de que aún hay alguien que ejerce control sobre mis acciones, por quien he mantenido silencio a pesar de toda la tortura a la que fui sometida, pero no es esa la razón por la que parece dudar.  
 
    Él cree en mí. Confía en una desconocida que no solo ha tratado de huir, también lo ha lastimado, insultado e ignorado la mayor parte del tiempo. No lo entiendo y posiblemente jamás lo haré. Sin embargo, no es momento para reflexionar. Él se aproxima; por algún motivo que ignoro no se ha comunicado conmigo, dando la señal de ataque, pero sé que pronto lo hará y entonces tendré que cumplir su mandato. Nunca ha tenido que utilizar su control sobre mí, porque siempre he acatado sus órdenes.  
 
    Podría pensar que sabe lo que ha pasado y desconfía de mi lealtad, pero es imposible, hasta ahora he mantenido ocultos mis pensamientos y emociones, cerrando el vínculo que nos une. Además de que él no parece interesado en ese tipo de detalles, no le importa lo que opinemos o lo que podamos sentir. Así que debe tener algo más en mente, no viene en plan de batalla, porque aún cuenta con mi habilidad y las demás piezas, como los ha llamado.  
 
    ―Él espera que vaya y, aunque trates de impedirlo, voy a hacerlo ―advierto poniendo distancia entre los dos. No es solo porque es mi obligación, sino porque creo que es lo correcto. Jamás me han importado sus propósitos, siempre he seguido las órdenes al pie de la letra, pero… Farah ha cambiado mi forma de ver las cosas. Ya no me parecen tan razonables sus acciones. Sé lo que pretende y, si lo consigue, nada ni nadie podrá detenerlo. Este lugar se convertirá en un nuevo infierno, del mismo modo que lo es la cueva. Dispondrá de nuestras vidas a su antojo y placer. Y aunque ahora Seren está muerto, encontrará a alguien más para experimentar conmigo.  
 
    Excepto por ese vampiro de Cádiz, en este lugar todos me han tratado como si fuera una persona de verdad. Pero en especial Farah, definitivamente se lo debo.  
 
    ―Podría atarte a la cama y no dejarte salir de este cuarto. ―Aunque pretende mostrarse despreocupado, noto su intranquilidad.   
 
    ―Entonces sabrá que algo no va bien y atacará sin piedad. Ya te lo he dicho, tiene un ejército de híbridos listo para atacar las ciudades y… 
 
    ―¿No es ese su plan? ―inquiere escaneando de nuevo mi rostro. Suspiro sintiéndome frustrada, pero consciente de que él desconoce toda la información que yo tengo. 
 
    ―No. ―Doy un paso al frente, apoyando la mano en su pecho, sintiendo los agitados latidos de su corazón―. No hagas las cosas difíciles…  
 
    ―No puedo dejarte ir sola. Entiéndelo.  
 
    Sacudo la cabeza, sintiendo ganas de gritarle que quien no entiende es él. Si discuto, será mucho peor y, conociendo lo obstinado que es, no lograré persuadirlo.  
 
    ―Farah… ―empiezo a decir con calma―. Si me voy ahora, puedo evitar que las cosas se compliquen más de lo que lo harán.  
 
    ―¿Y cómo piensas hacerlo sola? Necesitarás ayuda. ―Sonrío con astucia, deslizando la palma de mi mano por su abdomen, consiguiendo que se estremezca y eleve una ceja, mirándome interrogante.  
 
    ―Te repito, tengo un plan. Podrás ayudarme, pero no si vienes conmigo. Tengo que hacerlo sola.  
 
    Me observa fijamente considerándolo. Sería fácil derribarlo y escapar por la ventana, pero por primera vez, quiero hacer las cosas de la manera correcta.  
 
    ―Está bien. ―Su brazo rodea mi cintura, atrayéndome hacia su pecho y se inclina sobre mi boca. Es un beso intenso, pero al mismo tiempo parece tener otro significado, algo más allá del deseo físico que siempre manifiesta―. Pero recuerda algo, eres mía. Y no te voy a dejar marchar.  
 
    Sonrío sin ganas, pero no me libero de su agarre. Debo de admitirlo, me gusta este rubio terco y cabeza dura.  
 
    ―Nunca dejarás de ser un idiota, ¿verdad? ―Intenta sonreír, pero no lo consigue del todo. La sonrisa no llega a sus ojos, hay demasiada inquietud en su mirada. Sé que le preocupa esa mujer, también su madre y todas las personas de este lugar.  
 
    Él tiene a demasiada gente a quien proteger y lo sé por la manera en la que los mira, cómo les habla y la armonía que parece existir entre ellos. Pensar en eso me hacer sentir una extraña opresión en el pecho. Me estoy volviendo débil. Sin embargo, no hay marcha atrás. Tengo que lograr que esto funcione o no solo ellos morirán, yo también lo haré si descubre que lo he traicionado.  
 
    ―No. ―Levanta el vestido del piso y me lo ofrece―. Ya deberías saberlo.  
 
    Evito devolverle la ironía, porque he perdido mucho tiempo convenciéndolo.   
 
    ―Hay algo más que necesito que hagas por mí ―digo sujetando la prenda sobre mi pecho, acercándome a la ventana, dirigiendo la mirada hacia el muro. La Guardia ha comenzado a moverse. Al parecer se han dado cuenta. Necesito entrar cuanto antes. Vuelvo el rostro, encontrándome con la expresión interrogante de Farah. Sé por qué razón. Mi expresión vacilante y movimientos inseguros han desaparecido―. La respuesta a tu pregunta es sí. Todo el tiempo he fingido estar débil.  
 
    ―¿Cómo…?  
 
    ―No hay tiempo para explicarlo ―lo interrumpo restándole importancia―. Necesitaré otra ropa y que me ayudes a entrar en Cádiz. ―Retrocede negando con la cabeza―. Dentro hay alguien que tiene el mismo propósito que yo. Tomar a esa mujer y sacarla de ahí a cualquier precio. No van a ser amables con ella, eso te lo puedo asegurar. Tengo que llegar antes que ellos. ―Maldice entre dientes moviéndose de un lado a otro. 
 
    ―Podrías decirme quiénes son.  
 
    ―No hay tiempo, Farah. ―Pasa saliva y se detiene mirándome fijamente un instante, antes de abrir el mueble y tomar unos pantalones y una camisa.  
 
    ―De acuerdo ―susurra colocándolos en mis manos, reteniéndolas entre las suyas―. Hagámoslo. Estoy jugándome todo, ¿lo sabes?  
 
    ―No esperes que te recompense por ello. ―«Gracias», sonrío ligeramente sin externar la palabra. No es momento de ser débil, tengo que conseguirlo, no puedo fallar. 
 
    ―Puedes y lo harás, yo me encargaré de eso. ―Sacudo la cabeza.  
 
    ―Escucha con atención lo que tienes que hacer.
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    La ciudad luce desierta. Toda la Guardia se encuentra dispuesta sobre el muro, preparados para cualquier cosa. En otro tiempo habría jurado que Alón no se atrevería a destruir Cádiz, pero ya no estoy seguro de nada. Ha construido otro lugar y un ejército de híbridos e impuros. Ya no le es indispensable y, sin embargo, ha venido por Mai. Para intentar alcanzar esa supuesta inmortalidad. Su ambición por el poder sigue siendo demasiado grande. Me equivoqué al pensar que había cambiado cuando permitió que asumiera el control y se cambiara el régimen. A pesar de todo el tiempo que estuve cubriéndole las espaldas, parece que no terminé de conocerlo. No sé si es porque su humanidad ha desaparecido con el paso de los años o porque la mala semilla nunca ha dejado de estar en él. Como quiera que sea, no se saldrá con la suya.  
 
    ―Abiel ―digo aproximándome a las puertas. Los guardias que se encuentran cerca, se vuelven haciendo una reverencia; parece que tienen pensado seguirme.  
 
    Solo Armen y Bail, que me siguen de cerca, al igual que Rafael, Alain y el par escoltas de Bail, me acompañarán. Ir en un número grande no servirá de mucho con Alón, además no quiero exponer innecesariamente a nadie. 
 
    ―Señor ―Abiel responde haciendo una ligera inclinación―. Las puertas del subterráneo están selladas como lo ordenó. Hemos verificado el perímetro, no queda ningún civil en la ciudad, está asegurado. ―Está más que dispuesto a enfrentarlo, no obstante, no es lo que tengo en mente. Del mismo modo que la guardia, quiero que permanezca aquí. Necesito evitar a toda costa que crucen las puertas, por si algo fallara. 
 
    Asiento dando una mirada a lo alto del muro. Ninguno de los guardias parece acobardado, a pesar de conocer la identidad del enemigo. Ahora lo saben. Son leales. La mayoría ha estado conmigo desde antes de que empezara la guerra; otros son hombres de Armen, Uriel y Bail. Aquellos que tenían el vínculo con Alón o algún otro fundador, los he enviado al subterráneo. Necesito tener la certeza de que no serán fáciles de manipular y volverse en nuestra contra.  
 
    ―Anisa y Elina se quedarán con Mai dentro de la residencia ―explico retomando la marcha hacia las puertas―. Irina y Uriel se harán cargo de Jaim, pero Alain se quedará. ―«Confío en que puedas detenerlos», digo solo para él.  
 
    Sé que pongo una gran carga sobre sus hombros, pero pienso hacer todo lo que esté en mis manos para evitar que lleguen hasta aquí.  
 
    ―Entendido. ―«Cuente con ello, señor. Pero…». Me detengo y niego con un movimiento de cabeza, anticipando lo que piensa sugerir.  
 
    «Créeme, Abiel, eres de mucha ayuda aquí».   
 
    «Soy yo quien debería protegerlo a usted». Palmeo su hombro al tiempo que doy la señal de que abran las puertas. Ha llegado la hora…  
 
    «No te convertí para eso y lo sabes. Siempre has sido leal y por ello te confío la ciudad y su seguridad. Esto es algo que debo hacer yo». Me mira poco convencido, pero sabe que basta con que se lo ordene y no podrá llevarme la contraria, por mucho que lo desee.  
 
    «No dejaré que pongan un pie dentro», afirma con expresión severa.  
 
    «Cuento con ello». ―Vamos ―expreso en voz alta, observando cómo las puertas ceden, dando una visión de Jaim. Ambos rubios, Uriel y Jensen, están custodiando la entrada. Y al igual que aquí, han reunido a las personas en los graneros. Realmente deseo que esto no los alcance, son gente inocente.  
 
    Una violenta ráfaga de viento golpea nuestras figuras, como si tratara de evitar que salgamos. Ignoro la tensión que se respira y avanzo con paso firme, seguido por ellos. 
 
    Su presencia no puedo ser una coincidencia. Ha esperado prácticamente hasta el alumbramiento para intentar llevársela. Miserable.  
 
    Juré que nunca volvería a ensuciarme las manos, no del modo en que lo pretendía y supongo que esta es una de sus tantas demostraciones de poder. Solo que ya no soy aquel tipo vacío y sin escrúpulos que optaba por las salidas fáciles, ahora la tengo a ella.  
 
    Me detengo con la vista clavada en el horizonte. Estamos unos setescientos metros de las ciudades y ellos no tardan en aparecer, acaban de cruzar el río. Pareciera que se está tomando su tiempo.  
 
    ―No hagas nada precipitado ―susurra Bail, mirándome inquieto.  
 
    ―No puedo prometer nada. Mi objetivo es destruirlo.  
 
    ―Es el de todos, pero, si pierdes la cabeza… 
 
    ―Si pierdo la cabeza, Armen se encargará de mí ―digo mirando a mi viejo amigo, quien mantiene inexpresivo el rostro. Lo hemos hablado: si soy manipulado por Alón, solo seré una carga, un enemigo más. Es preferible que acabe conmigo y, suponiendo que la afirmación de Clementine sea cierta, al mismo tiempo con él.  
 
    Cada uno de ellos tiene sus motivos para arriesgarse. Armen, al igual que yo, desea proteger a su mujer y también a Mai. A Rafael, pese a todo, sigue importándole Elina y además nunca nos dejaría solos. Bail tiene una vieja deuda que desea saldar.  
 
    ―¿Qué hace aquí? ―pregunto sin volver la mirada, escuchando sus pasos aproximarse a donde nos encontramos.  
 
    Ese tipo debería saber que esto es demasiado arriesgado.   
 
    ―Jensen ―dice Armen―. No deberías de estar aquí, regresa a Jaim. Esto es peligroso.  
 
    Avanza hasta ponerse a nuestra altura.  
 
    ―Soy quien debe protegerlos, y si ustedes hacen esto, yo también lo haré.  
 
    No tengo ánimos para perder el tiempo con él. Los primeros rayos del sol despuntan. Entrecierro los ojos y los veo aparecer.  
 
    ―Están aquí ―les hago saber, tensando la mano alrededor de la espada.  
 
    Ese maldito.  
 
    Con parsimonia y su característico aire altivo, se acerca, acompañado únicamente por dos vampiresas. Ahora todos los ven. Por la expresión de Rafael, una de ellas es la mujer de la que estuvo enamorado, quien hirió a Elina en Jericó. Qué inteligente de su parte.  
 
    Bail emite un gruñido bajo, casi imperceptible y sus facciones se descomponen mientras sigue con la mirada a la otra vampiresa.  
 
    «¿La conoces?», inquiero extrañado por su actitud. No hay necesidad de que responda; la veo claramente ahora que están a nada de distancia. Increíble. Salvo por su aspecto pálido, es la viva imagen de Niza, la madre de Safira. Eso es imposible. Ahora comprendo su desconcierto.  
 
    ―Vaya, vaya ―murmura Alón deteniéndose. Todos están tensos, prácticamente conteniendo el aliento, pero él parece no tener intensiones de luchar, ni siquiera porta una espada. ¿Qué demonios pretende?―. Qué agradable recibimiento. No esperaba menos de mi mejor creación.  
 
    ―Alón ―digo con frialdad. Aún me parece mentira estar viéndolo después de todos estos años. Su vestimenta ha cambiado, pero solo eso. Su gélida mirada recorre a cada uno de nosotros, deteniéndose con deleite sobre Rafael y Bail.   
 
    Infeliz. 
 
    ―Creo que no hacen falta las presentaciones, ¿cierto? ―dice señalando a sus acompañantes―. Ustedes las conocen.  
 
    Claro que las conocen. Y de la misma manera en que Darius las usó para manipular sus emociones, ahora lo pretende él.  
 
    «Será mejor que se mantengan al margen. Esto es una trampa».  
 
    «Es evidente», responde Rafael, incómodo, aparentemente repuesto de la sorpresa.  
 
    ―No sé qué pretendes, pero no vas a conseguirlo.  
 
    ―Exactamente, ¿a qué te refieres? ―pregunta fingiendo inocencia―. ¿A la compañía? ―Mira a la castaña―. Rafael debe estar contento de volver a ver a Jadel, ¿no es cierto, Zayn? ―Él no responde, pero es evidente que le afecta―. Por otro lado, he querido traerle un presente a Bail.  
 
    ―Niza está muerta. No vas a engañarme, Alón ―asegura Bail, mirándolo con desprecio.  
 
    ―Nunca he dicho que lo fuera. Su nombre es Malen, y su parecido con Niza se debe a que lleva su sangre.  
 
    ―Eso es imposible. Ella solo tuvo una hija, la misma que tú mataste. ―Alón ríe, burlón.  
 
    ―Safira no se parecía demasiado a ti. Era fuerte y obstinada. Antes de morir, dio a luz a una niña. A quien en estos momentos tienes delante de ti. ―Bail lo mira conmocionado; no da crédito a lo que escucha. Está consiguiendo su propósito: afectarlo―. ¿No encuentras parecido?  
 
    ―¡Suficiente! ―exclamo empujado hacia atrás a Bail―. ¿Qué pretendes?    
 
    ―Siempre tan dramático, Edin. Pensé que habías aprendido algo de mí, pero parece que sigues siendo el mismo. Es un poco decepcionante.  
 
    ―¿Por qué fingir tu muerte? ―Bail parece recuperado de la sorpresa, pero aún noto cómo mira a esa mujer. Si no supiera que murió, podría asegurar que es la misma persona.  
 
    ―Vamos, Bail. ―Su risa es carente de humor―. Esto comenzaba a ser aburrido. Reglas y más reglas, el deleite de la caza y el poder se perdió por completo.  
 
    ―Pudiste hacerlo saber, ¿no crees?  
 
    ―Dudo mucho que Henryk, o la mayoría de los cobardes del concejo, hubieran querido hacerlo. Se acostumbraron tanto a ser adorados… ―Chasquea la lengua―. Nosotros no fuimos creados para eso, nosotros debemos ser temidos. Que es algo muy distinto.  
 
    ―¿Por qué unirte a Darius? ―Se encoge de hombros.  
 
    ―Era el más cuerdo de todos. Él nunca olvidó su naturaleza.  
 
    ―Era un monstruo.  
 
    ―Entonces supongo que soy uno también ―dice con una enorme sonrisa―. ¿Van a destruirme?  
 
    ―No voy a permitir que la toques. ―Sonríe de lado, pasándose la mano por el cuello.  
 
    ―Tú no puedes hacer nada para evitarlo. Ya deberías saberlo. ―Tenso la mandíbula, luchando contra el dolor que oprime mi cabeza. Está haciéndolo de nuevo―. Soy tu creador y puedo tomar lo que quiera y cuando quiera, porque, finalmente, esto me pertenece.  
 
    ―Perdiste tu derecho cuando desapareciste ―mascullo apretando la mandíbula con fuerza. 
 
    «¿Estás bien?», inquiere Armen, alertado por mi expresión.  
 
    «Tranquilo, aún sigo teniendo control de mí».   
 
    ―Sabes que basta con que les pida que vengan para que lo hagan. Obedecerán mis órdenes, al igual que tú. Podemos hacerlo por las buenas o convertir esto en una carnicería, ya deberías saber cómo son las cosas. Tú mejor que nadie tiene experiencia. 
 
    Contraigo las manos, deseando poder estrangularlo hasta acabar con su existencia. Sí, es verdad que yo sé mejor que nadie cómo son sus métodos, y por eso mismo soy quien debe terminar con su existencia. Puede que muera enfrentándolo, pero no voy a dejar que la toque.  
 
    «¿Qué hacemos?», inquiere Armen.  
 
    «Este tipo está loco. Son solo tres. Antes de que pueda hacer algo estaremos sobre ellos», sugiere Knut con una sonrisa confiada. 
 
    No tiene idea.   
 
    «No son tres, hay un ejército de impuros e híbridos en la cascada».  
 
    Me miran confundidos, pero incluso desde aquí puedo percibir su presencia. Se mantienen ocultos, a la espera. Tiene un as bajo la manga, por eso es que se muestra tan confiado.  
 
    «Es verdad, pero si matamos al líder, los demás se irán, ¿no? No sé ustedes, pero yo no he desayunado y ya me dio hambre».  
 
    «Puede funcionar», concuerda Uriel, preparándose para atacar.  
 
    Es verdad que podríamos hacerlo. Bail y Rafael no lo conseguirían, pero Uriel y Knut pueden hacerse cargo de ellas.  
 
    «De acuerdo. Yo iré por Alón».  
 
    «Yo te sigo», apoya Armen.  
 
    Vuelvo la mirada al escuchar las puertas de la ciudad abriéndose, reconociendo su aroma… ¡No puede ser!  
 
    ―Por fin ―suspira Alón. ¡Maldición! Todo esto ha sido solo una distracción.  
 
    Mai avanza, seguida por esa híbrida. La tienen…  
 
    

  

 
  
   

  

 
   
    Mai (55) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Contengo el aliento, mientras Anisa, Elina y Clementine abandonan la habitación. Aunque me sentía abrumada por su presencia, ahora me siento inquieta. Empuño las manos y vuelvo la mirada hacia Gema. Ha asegurado que se trata solo de problemas con los sirvientes, nada grave y que no debo preocuparme, pero no lo creo. La reacción de todas fue demasiado apresurada y ella luce muy inquieta, como si percibiera algo que yo no puedo y ese algo no pudiera ser bueno. Danko aseguró que habría guardias custodiando la puerta de la residencia y que Abiel impediría que entraran en la ciudad, pero tengo la sensación de que nada es seguro en este momento.   
 
    Cierro los ojos y exhalo lentamente, concentrándome en no revelar mi estado. No me siento bien, pero es el peor momento para decirlo. El ligero dolor en la espalda se ha convertido en algo constante y molesto, aunque por fortuna sigue apareciendo por intervalos. Me acerco a la cama y, acomodándome en el borde, estrujo con las manos la tela del vestido. No me gusta este silencio, es como cuando una terrible tempestad está por llegar. Dirijo la vista hacia el ventanal, tratando de no mostrar mi sentir. Mis ojos se centran en las oscuras y pesadas cortinas que permanecen cerradas; sin embargo, mi mente me hace tener una panorámica de lo que ocurre afuera del muro. No dejo de pensar en las palabras de Danko, las cuales fueron como una despedida y pese a que tengo muchas ganas de ponerme a llorar y gritar por lo injusto que es todo, no puedo hacerlo. Todos están arriesgando su vida por nosotros, por mí y mis pequeños. Me siento agradecida, pero… no es justo. Es como cuando Gema se sacrificó por nosotros, por nuestra madre... Y ahora él lo hará. Prometió que volvería, pero no parecía tan seguro de ello.  No quiero que le pase nada a Danko, ni a ninguno de ellos… 
 
    ―Mai ―susurra Gema sacándome de mis atormentados pensamientos―. Quédate aquí ―ordena tomando la perilla de la puerta.  
 
    La miro con nerviosismo, poniéndome de pie.  
 
    ―¿Qué pasa? ―Ahora su expresión denota verdadera preocupación.  
 
    ―Nada, no tardo. ―Desaparece antes de que pueda protestar, dejándome una inquietud mucho mayor.  
 
    Vuelvo a dejarme caer en la cama y miro la puerta fijamente. ¿Nada? Gema ha mentido. ¿Qué es lo que ocurre ahí afuera? ¿Por qué las demás no han regresado? Me parece que ha transcurrido demasiado tiempo, ¿Dónde están? ¡Ay, no! Gema ni siquiera se ha llevado su espada. Esto es muy malo y odio no poder hacer nada para ayudar. ¿Debería llevársela?  
 
    Un ligero crujido capta mi atención. Sobresaltada, observo cómo las cortinas se apartan y ella entra por el ventanal. Es la híbrida. ¡¿Qué hace aquí?!  
 
    ―Tú… ―balbuceo poniéndome de pie y retrocediendo lentamente, rodeando instintivamente mi vientre.  
 
    Ella cierra de nuevo las cortinas y se gira de frente hacia mí.   
 
    ―Si quieres que todos mueran, grita y ponlos alerta; pero si quieres evitarlo, debes venir conmigo.  
 
    Trato de encontrarle sentido a sus palabras, pero… reparo en la espada que lleva a cuestas y en su atuendo. Los reconozco perfectamente, son de Farah. Sé que él es quien la vigila… ¿Por qué está aquí? ¿Significa…? ¡Oh, no!  
 
    ―¿Qué ha pasado con Farah? ―cuestiono con un nudo en la garganta, intentando creer que solo ha conseguido escapar, sin que él se percatara. Algo que tenga sentido.  
 
    ―Está haciendo su parte ―responde avanzando, sus ojos escrutando con detenimiento la estancia―. Es tu turno.  
 
    ―¿Por qué debería confiar en ti? ―Realmente no creo en ella, solo estoy tratando de ganar un poco de tiempo. Sé de sobra que no puedo hacerle frente en mi condición. Ni siquiera sería capaz de alcanzar la puerta antes de tenerla encima y eso implicaría lastimar a mis pequeños. No puedo. Gema, ¿dónde estás?  
 
    ―Lo harás, porque no eres estúpida y porque alguien más lo ha hecho. ―La observo incrédula. ¿Alguien más? ¿Se refiere a la misma persona que la ha ayudado a entrar? Dudo mucho que lo haya hecho sola, Abiel o cualquiera de los guardias se habría percatado de ello. Los muros aquí son más altos y hay demasiada seguridad, la habrían descubierto.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Las voces que llegan desde el otro lado de la puerta me hielan la sangre. No, Dios. ¡Por favor, no! Tal como lo intuí, algo no va bien. 
 
    ―¿Vienes conmigo o quieres que todos mueran? ―repite sacando un pequeño cuchillo de entre sus ropas. Retrocedo un par de pasos, sin apartar mis manos de mi barriga.  
 
    Ha dicho que alguien más confió en ella, ¿Farah? Él es muy fuerte, no la habría dejado huir de manera tan sencilla. Por otro lado, era el único que estaba preocupado por su estado cuando la capturaron. Fue por eso que pidió hacerse cargo de ella. ¿Es posible?  
 
    Sigo sin creer en su palabra, pero… tiene razón en algo, la vida de todos depende de mí, porque soy yo a quien quieren. Tengo que hacer algo para evitar que todos mueran. No me lo perdonaría nunca.  
 
    ―De acuerdo. ―Toma una de las capas de Danko y me la arroja.  
 
    ―Ponte eso. A donde iremos hará bastante frío. ―Abre uno de los cajones del tocador y parece buscar algo―. ¿Puedes llevarlos entre tus ropas? ―pregunta mostrándome un par de sábanas.  
 
    ―¿Para qué? ―Hace una mueca exasperada y sacude la cabeza, como si no resultara obvio.  
 
    No comprendo su actitud, aunque tengo que reconocer que en esta ocasión no luce tan amenazante como las veces anteriores que la vi.  
 
    ―Pronto entrarás en labor de parto.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Esos dolores que sientes son el comienzo. ―Abro demasiado los ojos. ¿Llegó la hora? ¡Oh, Dios mío!―. Necesitaremos algo con qué cubrirlos. ―Mi expresión se congela, lo sabe―. Así es, sé que son dos, pero él no lo sabe aún, y es mejor así.  
 
    Boqueo atónita. Imposible lo que está diciendo. ¿De verdad quiere ayudarme? Aunque, si quisiera engañarme, no ganaría nada. Podría sacarme a la fuerza sin problema alguno.  
 
    ―¿Fue Farah quien te ayudó o robaste su espada? ―inquiero terminado de anudar la capa, luchando con los temblores que sacuden mis manos.  
 
    ―Es obvio. ―Sonríe irónica entregándome el par de sábanas, que oculto debajo de la capa―. Él me la ha dejado, para que confíes en mí. ―Bien pudo robarla―. Y también ha dicho que una vez que todo termine, podrás hacerle un pastel en agradecimiento. No tengo idea de qué significa.  
 
    Farah. Solo el pediría algo como eso.  
 
    ―Pero… ―Me toma del brazo y acerca el cuchillo a mi cuello. Permanezco inmóvil, casi sin respirar, intentando no denotar mi pánico. No temo del todo por mí, sino por ellos. Me aterra pensar que ha llegado la hora, justo hoy y con todo lo que está pasando. ¿Acaso esa es la razón de su presencia? Sí, debe ser eso. Todo lo ha tenido planeado, distraerlos mientras ella entraba aquí. Me quiere a mí; mejor dicho, a ellos.  
 
    ―Se supone que estás bajo amenaza. Solo así, tu hermana no se interpondrá. ―Quiero preguntarle si lo que estoy pensando es correcto, pero ella continúa hablando, dirigiéndome una mirada para que guarde silencio―. Es necesario salir de aquí cuanto antes y una vez que estemos fuera del muro, deberás ser demasiado convincente.  
 
    ―¿Convincente? ¿Respecto a qué? ―murmuro luchando por no expresar el malestar que me atraviesa la espalda. Es otro de esos dolores, esta vez acompañado por movimientos de mis pequeños.  
 
    ―Debes hacerles creer que te marchas por voluntad propia.  
 
    Sacudo la cabeza.  
 
    ―Eso… ―Gema no me creería, mucho menos Danko. No creo poder hacerlo.  
 
    ―Tienes qué: de lo contrario esto se convertirá en una masacre. No quieres eso, ¿cierto? ―Niego de nuevo con la cabeza―. Procura mantener tus pensamientos en blanco y asegúrate de que ninguno tenga que ver conmigo. Nadie debe saber que estoy tratando de ayudarte, o será el fin.   
 
    ―¿De verdad estás haciéndolo? ―cuestiono liberándome de su agarre, mirándola a los ojos. Trato de descifrar si dice la verdad, pero es inútil, su expresión no me habla mucho.  
 
    ―Aunque no lo parezca, es justo lo que intento hacer. ¿Has entendido lo que te dije? ―repite impaciente.  
 
    ―Sí, pero creo que olvidas que él no puede leer mi mente.  
 
    ―Es tu padre. Puede hacerlo si quiere. ―La miro anonadada. No puede ser. Nunca pensé en esa posibilidad, creo que ninguno de nosotros. Eso es terrible, ¿también puede entrar en la mente de Gema? 
 
    ―¿Y si ve lo que pienso?  
 
    ―Solo permanece en silencio, yo me haré cargo de todo. ¿Entendido? ―No respondo, estoy demasiado impactada―. ¡Oye! ―Me sacude del brazo, haciéndome reaccionar―. ¿Me escuchaste?  
 
    ―Sí, sí ―asiento dejando que me conduzca hacia la puerta. Se detiene, arruga la nariz y murmura algo que no comprendo. 
 
    ―Sé convincente ―murmura colocándose a mi espalda, sujetándome de nuevo como si fuera su rehén―. Abre. ―No hay opciones y sí, puede que sea una trampa, pero… no puedo ser tan egoísta para permitir que todos ellos resulten heridos. No puedo hacerle eso de nuevo a Gema, ni tampoco a Danko que tanto ha sufrido. Encontraré una forma, tiene que haberla―. Ahora.  
 
    Empujo la puerta y siento como si el piso desapareciera debajo de mis pies. El pasillo está teñido de rojo. Clementine y otro vampiro, que reconozco como el mismo que nos atacó a Danko y a mí en Jaim, están en el suelo. Muertos. Desvío la mirada hacia Gema, que tiene una herida en el brazo izquierdo, pero parece decidida a acabar con la otra vampiresa. Creo que la he visto un par de veces, antes de que viniera a vivir aquí, pero no estoy segura. Extrañamente, Elina y Alain están apartados de ellas, incluso pareciera que discuten.  
 
    ―Detente o le corto el cuello ―ordena sujetándome con firmeza. Suena realmente amenazante, pero… algo me dice que debo confiar en ella. No solo porque tiene la espada de Farah, sé que significa mucho para él. Sino porque no hay manera de que escuchara sobre el pastel.   
 
    ―Mai… ―Gema da un paso hacia nosotras y, al instante, siento cómo la presión de la navaja aumenta ligeramente sobre mi piel, provocando que se paralice y que sus ojos se agranden por el terror.  
 
    Mi pobre hermana; se supone que desea protegerme a toda costa y casi estoy segura de que en este momento se está torturando por dejarme sola. La quiero tanto y estoy muy agradecida como no tiene idea. Soy una tonta, nunca se lo he dicho directamente. Sin embargo, hay algo que ella olvida, ahora tiene a alguien a su lado y él, Armen, debe ser su prioridad, no yo.  
 
    ―Te has tardado. ―La otra vampiresa aprovecha su descuido para arrebatarle la espada a Gema y la amenaza con ella. Ni siquiera eso le importa, sus ojos siguen fijos en mí―. Si haces algo estúpido, tu hermanita lo pagará.  
 
    No puedo permitirlo… 
 
    «No le hará nada». Me quedo inmóvil al escuchar su voz dentro de mi cabeza.  
 
    «¿Cómo puedes hacer eso?», pregunto mirándola asombrada. Es extraño, puedo escuchar el sonido de su voz, percibir incluso la emoción que intenta trasmitir.  
 
    «No me mires, mantén la mirada al frente», ordena con brusquedad, observando fijamente a Gema y a la otra vampiresa, que parecen completamente ajenas a nuestra conversación mental. ¿No se supone que esto solo pueden hacerlo los vampiros? «Recuerda, tu mente en blanco o todos moriremos».  
 
    Cierro los ojos, sintiéndome abrumada por lo que acaba de ocurrir y también por lo que se supone ocurrirá a partir de este momento. ¿De verdad puedo engañarlos? Si lo hago, ninguno me buscaría y ese sería mi fin. Suena demasiado malo, pero no hay opciones.  
 
    ―Mai… ―repite Gema, afligida. Siempre, siempre queriendo tomar la responsabilidad de todo. Si sobrevivo, la liberaré de su preocupación para conmigo. Tiene que vivir feliz, solo por ella.  
 
    ―Estoy bien ―afirmo tensa, forzando una sonrisa. Se siente desesperada, puedo verlo en sus ojos―. No hagas nada. Por favor, Gema. ―Niega despacio, pero sabe tan bien como yo que podría morir antes de que intentara evitarlo―. No quiero que los lastimen. ¡Por favor! ―Un sonido lastimero escapa de sus labios, pero veo el entendimiento en su mirada. Eso es bueno; no debe intervenir o, al menos, se supone que es el plan.  
 
    ―Camina ―ordena la chica empujándome.  
 
    ―¡Mai! ―La impotencia que refleja su rostro y el de Elina me parte el alma, pero me obligo a moverme y aparentar una tranquilidad que no siento. Al menos el dolor se ha ido por ahora.  
 
    Las palabras de advertencia de mi padre y Gema vienen a mi mente. Ellos dijeron tantas veces que la vida con un vampiro era complicada, que no debía involucrarme con uno. Quiero reírme, porque sé que en parte tenían razón. Pero si soy sincera, no cambiaría mis decisiones. Te amo, Danko. No importa lo que pase. He sido muy feliz a tu lado.  
 
    ―No te muevas. ―Su voz evita que las lágrimas emerjan. Suspiro obligándome a no derrumbarme. Es solo que de nuevo tengo la sensación de que una vez que salga, no regresaré―. Saldremos, pero no intentes nada o ella la matará ―reitera la otra vampiresa.  
 
    Contengo el aliento, suplicando mentalmente para que Gema no se resista y venga. No estoy segura de si es una buena idea, pero quiero tener fe.  
 
    Para mi alivio, ambas nos siguen, y sé que solo son ellas, pues Alain y Elina han desaparecido hace un instante. Ni siquiera han reparado en ellos, nos quieren solo a nosotras. Supongo que es bueno que estén a salvo, eso quiero creer. Alain no la traicionaría, lo conozco.  
 
    Tengo tantas preguntas. Todo esto es tan extraño, pero me concentro en mis pasos y en no pensar en nada en particular. He escuchado que los lazos de sangre son muy poderosos y misteriosos, aún entre humanos, y saber que no soy ordinaria lo cambia todo. Ni siquiera puedo pensar que veré al vampiro que nos engendró. No es mi padre, el saber que quiere la vida de mis hijos me hace detestarlo con todas mis fuerzas. Y eso que no suelo ser rencorosa con nadie, pero él ha lastimado a tantas personas inocentes. Las personas del Resguardo, los guardias, la hija de Bail, Irvin y también a Danko.  
 
    ―¿Debería matarte? ―Me estremezco al escuchar la amenaza de la vampiresa, contra Gema, quien la mira furiosa. De nuevo está tratando de encontrar una manera de salvarme.  
 
    ―Ella también es su hija. El Señor la quiere con vida ―afirma la híbrida, con voz severa.  
 
    ―No le será útil ―farfulla mirándola molesta.   
 
    ―Ponlo a prueba y cortará tu cabeza. ―La vampiresa maldice y empuja a Gema para que avance.  
 
    ¡Por favor, Gema, no hagas nada!, pienso desesperada. Nuestros ojos se encuentran y ella sigue caminando, sin dejar de observarnos, pero desistiendo de hacer algo.  
 
    Si Gema actúa de esta manera, no quiero pensar cómo reaccionará Danko. ¡¿Qué debo hacer?! 

  

 
   
    Danko (20) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una trampa, era un señuelo… ¡Maldita sea! Debí intuirlo, tenía que darme cuenta antes. Esa aparente tranquilidad no era por nada. Fue su plan desde un inicio, distraernos para que entraran por ella.  
 
    Su figura se acerca despacio, seguida de cerca por Abiel y algunos guardias. ¿Qué debería hacer? Atacar en este momento sería una locura, la pondría en medio de todo. No, no puedo hacer eso.  
 
    «Señor…». Niego intuyendo sus pensamientos.   
 
    «No hagas nada, Abiel», ordeno muy a mi pesar. Por muy rápidos que sean, la lastimaría. No puedo exponerlos, no puedo. ¡Maldición!  
 
    Observo su rostro, buscando algún indicio de herida, pero parece que está bien. Odio ver cómo mantiene ese cuchillo contra su cuello. Es la híbrida. Dirijo una mirada furiosa a Armen, que a su vez mira a Knut, quien muestra una mueca de disgusto. Farah tendrá que pagar por esto. ¿Cómo es posible que haya permitido que escapara?  
 
    No me había percatado de que Gema parece ser también rehén de Minah. ¿Era ella la traidora?  
 
    «Esa perra de Minah…», la voz de Elina me toma por sorpresa, confirmando mi deducción y haciéndome lamentar de nueva cuenta no haberme percatado de ello.  
 
    «¡¿Dónde demonios estás, Elina?!», cuestiono furioso. No solo ella, Anisa y Clementine; se supone que estaban con Mai.  
 
    «Lo lamento tanto, Edi». Bloqueo mi mente, no quiero escuchar más. No sé qué ha pasado, pero en este momento solo me importa salvarla.  
 
    Tensos y, en silencio, todos observamos cómo se aproximan a donde nos encontramos.  
 
    ―Mai… ―digo intentando acercarme, pero Armen sujeta mi brazo y niega con la cabeza. Podría zafarme de su agarre, pero solo complicaría las cosas.  
 
    ―Hija ―interrumpe Alón abriendo los brazos, con una fingida expresión amorosa―. Estoy tan emocionado de verte. ―Mentiroso. Él nunca ha querido nada ni a nadie.  
 
    Se han detenido a unos pasos de nosotros. Minah se mantiene un poco rezagada, amenazando a Gema. La híbrida nos observa con cautela, sin liberarla. Mai mantiene el rostro sereno, pero lo mira fijamente.  
 
    ―¿Por qué no vienes conmigo? ―pregunta con el mismo tono desagradable de voz.  
 
    ―¡No te atrevas a tocarla! ―grito fulminándolo con la mirada.  
 
    ―¿Yo? ―pregunta divertido ante mi angustia. Miserable. Disfruta haciendo esto―. No estoy haciendo nada. Puedes preguntarle.  
 
    ―¿Mai? ―Ella sigue sin mirarme. Sé que es valiente y que quizás por eso intenta parecer indiferente, pero… 
 
    ―Iré contigo. 
 
    ―¡Mai! ―¡No! ¡No puede ser!―. ¿Qué le has hecho? ―Tuvo que hacerle algo, no tiene sentido. Armen me retiene, evitando que me lance sobre Alón, que sonríe, con una mueca de triunfo.  
 
    ―Él no ha hecho nada. Soy yo quien quiere hacerlo. ―Miro atónito a Mai. No puede decirlo de verdad. Eso es imposible.  
 
    ―¿Lo ves? ―se mofa―. Ella es sensata.  
 
    ―No puedes hacerlo, Mai ―protesta Gema, a pesar de la amenaza de Minah.   
 
    ―Es nuestro padre, Gema ―responde ella con una sonrisa―. Es como debe ser… 
 
    ―¡¿Estás manipulándola?! ¡¿Qué le hiciste, miserable?! ―Es la única explicación posible.  
 
    ―¿Crees que tengo el poder para hacerlo? Al único que puedo manipular es a ti, pero… en esta ocasión prefiero que seas tú mismo quien decida unirse a mí.  
 
    ―Eso no pasará nunca.  
 
    ―¿Estás seguro, Edin? ¿Vas a abandonarla?  
 
    ―No abandonaré a nadie, porque ella no se irá contigo ―sentencia empuñando las manos.    
 
    ―Por favor, Danko. Es lo mejor ―susurra Mai mirándome por primera vez. Es solo un instante, pero lo veo, el temor. Está haciendo esto para evitar un enfrentamiento. ¡Es eso!  
 
    ―Mai… 
 
    ―Suficiente ―interrumpe Alón―. Ven.  
 
    Mai da un paso al frente, seguida por la híbrida, que ha apartado el cuchillo de su cuello. Si puedo alcanzarla… 
 
    «Intenta algo y la mato». Había olvidado lo desagradable que resulta su presencia dentro de mi cabeza.  
 
    «No lo harás, la necesitas». 
 
    «Ponme a prueba y verás lo que puedo hacer. Ya deberías conocerme».  
 
    Caigo de rodillas, luchando contra su control. ¡Maldita sea! Veo a Mai pasar frente a mis ojos, sin que pueda hacer nada para evitarlo. Se repite. De nuevo se repite. Es como cuando mi padre murió y no pude hacer nada para evitarlo. ¡Mai!  
 
    «¡Voy a matarte, infeliz!».  
 
    «Lo he esperado por siglos, pero viéndote ahora, dudo mucho que puedas hacerlo. Te diré algo, si aprecias todo lo que has logrado y a tus nuevos amigos, es mejor que no hagas nada. Podrás reemplazarla fácilmente».  
 
    «¡No!».  
 
    «Admítelo, no puedes hacer nada».  
 
    Mai se detiene delante de él. Puedo notar el ligero temblor en sus manos. ¡Maldición!  
 
    Lucho contra el impulso de cerrar los ojos, que me provoca la influencia de Alón. Todos los malestares fueron provocados por él, ahora lo entiendo. Me manipulé esperando este instante.  
 
    ―Aunque me dio gusto verlos, la visita ha terminado ―dice con fingido pesar―. Malen, acompáñalas. Minah, tú también ve. En un momento estaré con ustedes, hija.  
 
    Minah se olvida de Gema y se acerca a ellos. Mai me mira, preocupada, y puedo ver la pesadumbre en su rostro. La híbrida la carga con facilidad, rompiendo el contacto visual y, seguidas por ambas vampiresas, desaparecen.  
 
    ―¡Voy a matarte, Alón! ―exclamo consiguiendo incorporarme―. Te lo juro. Lo haré, aunque sea con mi último aliento.  
 
    ―Estaré esperándote. Jadel, es hora de despedirnos ―dice sin dejar de mostrar su sonrisa burlona.   
 
    ―No… ―Knut y Armen me retienen, evitando que lo siga, permitiendo que escape. Que se la lleve… 
 
    ¡Mai! Te he fallado… Soy un inútil, ni siquiera he podido mover un dedo. ¡Maldito, Alón! Maldita la hora en que me convirtió.  
 
    ―No puedes perder el control ―escucho decir a Bail, pero lo ignoro.  
 
    ¡Control! Es lo que más deseo perder, poder dejar de ser su títere. Poder matarlo.   
 
    ―¡Suéltame, Armen! ―demando furioso―. Tengo que ir…  
 
    ―Danko tiene razón. No podemos abandonarla ―Gema mira suplicante a Armen―. Mai lo ha hecho para evitar una confrontación. Estoy segura.  
 
    De eso no hay duda. ¿Por qué tiene que ser tan buena persona?  
 
    ―Estoy de acuerdo con ella ―Uriel parece decidido―. Hay que ir tras ellos.  
 
    ―Danko… 
 
    ―No, Armen. Es mi mujer y son mis hijos, no puedo abandonarlos. Las ciudades estarán protegidas. Solo eso me ha detenido para no atacarlo.  
 
    ―¿Se piensan quedar todo el día ahí? ―Me doy la vuelta, mirándolo furioso.  
 
    ―¡Farah! 
 
    ―Tranquilo ―interviene Knut―. Este tonto tiene una buena razón. Al menos eso creo y, si no, pues desquítate con él.  
 
    ―Los caballos están listos ―anuncia señalando a unos hombres que caminan detrás de él―. Tomarán la ruta río arriba de la cascada. Podemos alcanzarlos antes de que crucen el valle.  
 
    ―Me estoy perdiendo de algo ―protesta Bail, mirándonos―. ¿Qué está pasando?  
 
    ―Pasa que aquí no podíamos enfrentarlos, poníamos a muchos en peligro, en el bosque no será así. Podremos enfrentarlos sin contenernos ―explico entendiendo lo que pretende Farah.  
 
    Parece que Armen y Knut estaban al tanto, por eso no me han permitido intervenir.  
 
    ―Estamos listos. ―Alain y Elina parecen.  
 
    ―Elina.  
 
    ―No me veas así, Edi. Solo he hecho lo que me dijeron. Cualquier cosa, con Farah.  
 
    ―No me cabe duda de que son hermanos ―murmura negando.  
 
    ―¿Qué diablos estás haciendo, Jensen? ―cuestiona Anisa al verlo montar uno de los caballos―. No puedes ir.  
 
    ―Eso lo decido yo.  
 
    ―No hay tiempo que perder ―intervengo―. No voy a esperar a nadie. Así que… vamos.   
 
    ―¡Hagámoslo!   
 
    Esta vez voy a acabar contigo, Alón. Espera, Mai, solo un poco y estaré contigo.  
 
    

  

 
   
    Vínculo  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque deseaba que el menor número posible de ellos resultara involucrado, no lo ha conseguido. Keith está muerto. Su cuerpo yace inerte en el piso del pasillo y su mirada ha perdido cualquier indicio de vida. No puede decir que lo lamenta, porque realmente lo considera un problema menos con el cual lidiar. Es consciente de que ha faltado poco para que Minah también fuera eliminada, y eso sin duda habría complicado las cosas. Le resulta tan molesta como Jadel, porque ambas solo buscan su propio bienestar; no obstante, su presencia ha ayudado a que Gema no impida que saque del edificio a Mai. Definitivamente Gema lleva su sangre, es muy fuerte, aunque demasiado imprudente. Le gustaría ponerla aprueba y demostrarle que no es menos que ellas, después de todo, es su hija, pero por el momento está del mismo lado y tiene un objetivo en mente.  
 
    En cuanto se percatan de nuestra presencia, Abiel y algunos guardias se aproximan a ellas, pero al ver que la tiene en su poder y que es capaz de herirla, no intentan detenerla. Mantiene la mirada sobre ellas hasta llegar a las puertas de la ciudad. Gema no duda en dar la orden para que las abran. Lo dicho; se deja llevar por sentimentalismos y eso le está facilitando las cosas.   
 
    Mientras las puertas ceden, toda la atención se centra en ellas. Johari no pierde oportunidad para dar un vistazo, al tiempo que avanza con determinación. Mai no pone resistencia y eso le permite mantener la atención en quienes las siguen, esperando un fallo para atacarla.  
 
    «Tardaron demasiado», Alón reprende mentalmente al verlas aproximarse. Ignora su claro reproche y con discreción observa a sus acompañantes, Jadel y Malen. Dos vampiresas que no tienen ninguna experiencia en combate. Podría considerarse una insensatez de su parte, el escaso número y la elección, pero se ha dado cuenta de que los demás se encuentran dispersos según lo planeado. Esa es una buena señal. Al parecer no se ha percatado de su cambio o quizás intenta engañarla. Como quiera que sea, ha tomado una decisión y llegará hasta el final, cualquiera que sea el resultado. Si muere, no habrá mucha diferencia. Su vida no ha sido sencilla y está cansada de seguir órdenes a ciegas, pero, sobre todo, de no tener libertad. Una que, contradictoriamente, a su condición de rehén, ha experimentado estando con ese rubio exasperante.     
 
    Frente a ellos, se encuentran los fundadores de Cádiz, el otro híbrido y un humano. A algunos los reconoce de vista, a otros es la primera vez que los ve.  
 
    «Es su culpa», Minah la acusa sin miramientos, haciéndola volver la atención a él. No le queda duda de que será un dolor de cabeza, así que espera deshacerse pronto de ella.   
 
    Los ojos de Alón se clavan un instante en su rostro, pero Johari mantiene la expresión serena, sin dejar de avanzar. Él trata de buscar dentro de su cabeza, no obstante, tantos años bajo su control le han ayudado a dejarle ver solo lo que desea.  
 
    «Como era de esperarse, se resistió. Tuve que hacerlo con cuidado, sé que no podía herirla», explica deteniéndose a un par de metros de donde se encuentra la gente de Cádiz. Son pocos los que impiden su avance, posiblemente se trata de los fundadores más poderosos, entre ellos, Edin Danko y Armen Regan. Sumado a los guardias que las acompañan. Sin embargo, eso no representa obstáculo alguno para Alón, quien se muestra confiado.   
 
    «Espero que no lo hayas hecho».   
 
    «Sé cumplir órdenes. Aunque no suelo lidiar con dramáticas, señor».  
 
    Espera mientras ellos intercambian palabras, incluida Mai. Para Johari, lo mejor es alejarla de los demás, en caso de que logre manipular a ese vampiro y ponerlo en su contra. Espera que Farah haya entendido lo que le explicó. Ponerla segura es todo lo que puede hacer, el resto dependerá de ellos. La labor de parto ha comenzado y ni siquiera lo sabía. Mai es distinta a su hermana, pero definitivamente peculiar. Tal como lo sospechaba, al compartir sangre, es capaz de comunicarse con ella, especialmente ahora que ha despertado por completo. Le gustaría ayudarla a sonar convincente, para evitar cualquier sospecha por parte de Alón, pero sería ponerse en evidencia. Él desconoce que puede comunicarse con ella y es mejor que siga así. Su titubeo es casi imperceptible y él lo interpreta como temor. Sabe que no lo hace por voluntad propia, pero es consciente de que no se resistirá. Del mismo modo que pretende manejar las emociones de ellos usando a ese par de vampiresas y a la misma Mai, usa a sus bebés para obligarla a marcharse y no sacrificar a todos a los habitantes de las ciudades.  
 
     «Márchense ahora. Da la señal a Randi y los demás para que se oculten entre las montañas». 
 
    Bien pensado, reconoce. Se supone que ellos conocen la ubicación de su escondite, así que tratarán de llegar y él piensa usar la ventaja de que conocen mejor el lugar para cazarlos. Evidentemente sin Keith, no les será tan fácil sorprenderlos, pero cuenta con que la diferencia de números influya.   
 
    «¿Qué hay de esta?», inquiere Minah mirando con desdén a Gema.  
 
    «Olvídate de ella, por el momento. Malen irá con ustedes. Aléjense lo más rápido posible y manténgala a salvo».  
 
    Perfecto, asiente ocultando su satisfacción. Hasta el momento sus predicciones son correctas.  
 
    «Iremos a través de las cuevas», dice notando una sombra de extrañeza en su expresión. «Es la manera más rápida de llegar al nido y prepararla para el parto, además parece que no cederán tan fácil», explica tratando de desvanecer sus dudas y evitar que envíe a alguien más.  
 
    «Bien pensado», concede esbozando una fría sonrisa, que dirige a Edin. «Yo me ocuparé de ellos». 
 
    «Entendido, señor», se obliga a expresar, a pesar de que ha dejado de serle fiel. 
 
    Toma en brazos a Mai, ignorando la informidad de muchos y corre hacia la cascada. Es su turno, piensa acelerando todo lo que sus piernas le permiten.

  

 
   
    

  

 
   
    En la cascada  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entiende perfectamente el malestar que Danko y Gema muestran para con él. Dejar ir a Mai no ha sido nada fácil, en realidad parece algo atroz. Es una mujer embarazada, incapaz de defenderse, pero si es verdad lo que Johari ha dicho sobre los planes de ese tipo, estará más segura con ella. No importa que esas dos vampiresas la acompañen, su hermosa chica ruda puede arreglárselas sin problemas. Y aunque temí equivocarme, parece que ha sido lo más acertado. Había demasiadas personas inocentes en riesgo, eso todos lo han entendido y por ello mismo han dejado de lado sus acciones precipitadas y faltas de consulta.    
 
    Danko no espera a que terminen de alistarse, de inmediato toma la delantera, seguido por Abiel, Armen, Gema y Uriel. Se dirigen hacia la cascada. Es curioso cómo en cierto modo todo comenzó ahí, cuando encontraron el cadáver que resultaría el inicio de una serie de desagradables situaciones. Habrá que ver qué nos espera en esta ocasión, reflexiona perdiendo de vista sus figuras.  
 
    ―Si mueres, será solo por tu necedad. ―Vuelve la mirada al escuchar a Anisa, quien mira molesta a Pen.  
 
    Farah también cree que no es buena idea que vaya y se exponga, pero nadie puede ganarle cuando se le mete algo en la cabeza, ni siquiera Anisa y estando distanciados, sería mucho peor que tratara de persuadirlo. Supone que por ese motivo no lo ha hecho, aunque eso no evita que le exprese con la mirada su inconformidad.  
 
    ―Si eso ocurre, no hay nada que tengas que lamentar. ―Pen la mira desafiante, justo como cuando se reunieron todos por primera vez para llegar a Cádiz. Al parecer ellos no han cambiado o sencillamente, es su forma de demostrar su sentir.   
 
    ―Humano estúpido ―sisea furiosa, antes de ponerse en marcha detrás de Elina, Alain, Rafael, Bail y su par de escoltas personales.  
 
    El resto de los guardias permanece inmóvil. Ignora si Danko les ha ordenado quedarse a resguardar las ciudades o esperar por ellos.    
 
    ―Qué manera tan romántica de despedirse ―murmura Knut, ganándose una mirada reprobatoria por parte de Pen, a quien le ha dolido bastante la indiferencia de Anisa, no obstante, se niega a demostrarlo. Fue ella quien lo ha dejado, quien decidió que tenía suficiente, así que no será él quien vaya detrás de nuevo.   
 
    ―¡Cállate! ―gruñe haciendo que su caballo salga disparado.  
 
    ―¡Qué genio! ―Knut sonríe divertido subiendo al lomo de su corcel.  
 
    Farah ha dispuesto únicamente tres caballos, pensando en Pen, que desde luego no desistiría de acompañarlos. Knut y él usarán los otros dos, los cuales tienen más la finalidad de traer de regreso a Mai y llevar algunos sustitutos o suministros, en caso de ser requerirlos.  
 
    ―Vamos ―ordena arreando al animal, que comienza a galopar en la misma dirección.  
 
    Por el rabillo del ojo, ve a un grupo de veinte guardias seguirlos.  
 
    ¡Bien! Seremos solo nosotros contra su ejército de impuros e híbridos, piensa al tiempo que una sonrisa se dibuja en su cara. Será divertido volver a los viejos tiempos, donde enfrentar esas cosas era lo más normal.  
 
    ―Parece que ha ido bien ―murmura Knut nivelando el trote de su caballo al suyo, sin dejar de mostrar su expresión relajada―. Pero… 
 
    ―Mai estará bien, y sus bebés igual ―asegura adivinando el rumbo de sus pensamientos.  
 
    No puede negar que lo ha reflexionado demasiado, incluso reprochándose su ingenuidad, pero confía en ella. Y, sobre todo, por la expresión que mostró cuando le dio su voto de confianza. Johari puede ser una chica fría y cruel, pero ha sentido la calidez de su alma. No ha tenido muestras de afecto, ni muchas cosas que le ayudaran a ser una buena persona.  
 
    ―Puede que sí ―susurra mirando a quienes van delante de ellos―, pero nosotros, no. Deben ser al menos quinientos, sin mencionar que algunos son superhíbridos.  
 
    ―¿Superhíbridos? ―cuestiona Pen, mirándonos de reojo. Knut se encoge de hombros, esbozando una sonrisa ladina.  
 
    ―¿Qué te digo, Pen? Normales, lo que se dice normales, no son. ―De nuevo se encoge de hombros, divertido por la expresión de él―. Así que… ten cuidado.  
 
    «Eres un idiota, Knut», lo reprende mentalmente. Después del comentario de Anisa, no considera que necesite más ánimos de ese tipo.  
 
    «¿Idiota? ¡Ah, no! Eso te lo dicen a ti. No te desquites conmigo».  
 
    Sacude la cabeza y arrea al caballo, acelerando el ritmo e ignorando su sarcasmo. Su amigo es otro cabeza dura, que no entiende de cosas serias.  
 
    Los animales cruzan el río a todo galope. El resto del grupo les lleva bastante ventaja y parece que Danko está decidido a no esperar por nadie. Tiene en mente acabar con ese vampiro y de esa forma asegurar el bienestar de Mai, lo sabe.  
 
    ―¡Oye, Farah! Espéranos, que vamos contigo ―se queja Knut.  
 
    ―¡Muévete! ―responde sin atender su protesta, concentrado en acortar la distancia con los demás. Es cierto que, sin caballos, los habrían seguido sin problemas, pero eso implicaba dejar atrás a Pen.  
 
    ―¿Son conscientes de que tendrán que tomar otro camino? ―Irina les da alcance, sin mostrar dificultad para igualar su velocidad, señalando con la cabeza la cascada. Están a nada del lago y su comentario es correcto―. No podrán seguirnos.  
 
    ¡Mierda!, maldice mentalmente, deteniéndose. Pen y Knut hacen lo mismo, observando las rocas sobre las cuales se precipita el agua.  
 
    ―Cargarlos llevará bastante esfuerzo ―comenta Knut acariciando el lomo de su caballo, que sacude la cabeza, como descartando su propuesta.   
 
    ―No será necesario. ―Uriel desciende la cascada y sus ojos se clavan en su mujer, a quien observa no muy contento. Irina sonríe de lado, ignorando su inconformidad―. Danko quiere que ellos busquen a Mai. 
 
    ―¿Quiénes? ―inquiere Knut repasando el rostro de los presentes. Solo quedan ellos tres y un par de guardias, el resto ha ascendido.  Preferiría tener algo de acción y probar la habilidad de los híbridos.  
 
    ―Tú y Pen.   
 
    ―¿Solo nosotros dos? ―Hace una mueca―. ¿O sea que quieren que cuide a Pen? ―Uriel no responde, pero es evidente la respuesta y eso no le hace gracia al aludido.  
 
    ―Yo iré con ustedes ―interviene Abiel, antes de que Pen pueda protestar―. Su rastro va río abajo. Hay que darnos prisa.   
 
    ―Lleva el caballo ―dice Farah abandonando su cabalgadura, pero Abiel niega.  
 
    ―No es necesario. ―Knut arquea una ceja, interrogante―. Ustedes pueden llevarlos. Déjalo libre o átalo a algún árbol, pediré que alguien venga a buscarlo.  
 
    Farah asiente tirando del animal, para atarlo a un arbusto y regresa con Irina y Uriel.  
 
    ―Tengan cuidado, hay demasiados impuros en las inmediaciones ―indica Irina escudriñando los alrededores.  
 
    ―Son los híbridos quienes deben preocuparles.  
 
    ―Gracias, ahora me siento más tranquilo ―farfulla Knut a Uriel, quien se encoge de hombros.   
 
    ―De nada.  
 
    ―Muévanse ―ordena Abiel desviándose a un costado, de regreso hacia el río.  
 
    «Evita que la toque, si la encuentran», pido ignorando su sonrisa socarrona.   
 
    «No puedo prometerlo, Abiel se la tiene jurada. Deberías venir y cuidar a tu mujer». Le gustaría hacerlo, pero ella ha dicho que debe evitar que Alón manipule a Danko. Sabe que Armen y los demás no harían nada en su contra, por mucho que lo hayan prometido o que quieran hacerlo.   
 
    «Hay algo que tengo que hacer. Ve».  
 
    ―¡De prisa! ―demanda nuevamente Abiel.  
 
    Knut suspira dramáticamente y se lleva la mano al pecho.  
 
    ―¿Por qué siempre tengo que ser yo el héroe?  
 
    ―¡Eres un idiota! ―grita viendo cómo se alejan. Knut asiente y pone en marcha su caballo, que sigue al de Pen.   
 
    ―Debemos movernos también ―indica Uriel. Irina y él intercambian una mirada significativa y ella se adelanta. Farah los sigue en silencio, escalando las rocas de la cascada.

  

 
   
    Cacería 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Muy a su pesar, se detiene en lo alto de la cascada, esperando al resto de su improvisado grupo de ataque, que se ha reducido otro poco. Sabe que los superan por mucho, pero siempre ha considerado que lo más importante son las habilidades y no el número. Además, no puede dejar desprotegidas las ciudades. Aunque ha dado la orden de preparar a un segundo grupo para intervenir de ser necesario. Los están esperando, puede percibirlos, aunque se encuentran a bastante distancia. Algo que resulta sospechoso, teniendo en cuenta que en ocasiones anteriores han cubierto totalmente su rastro para tomarlos por sorpresa. ¿Por qué no lo ha hecho ahora?  
 
     «No los estás mandando para que la salven, ¿verdad?», inquiere Elina colocándose a su costado.  
 
    «Abiel es capaz de proteger a Mai. Además, ese solo estorbaría». Aunque Jensen quiera hacerse el duro, sigue siendo vulnerable y sabe que tanto a Anisa como a los demás les preocupa que pueda resultar herido. Es mejor no correr riesgo alguno.  
 
    «¿Sabes lo que pienso?». La sonrisa de Elina se amplía, mientras arroja una piedra al río.  
 
    «No, y no quiero saber», niega mirándola con severidad.   
 
     «Pienso que en el fondo te agrada Pen». Elina ignora su expresión de malestar.  
 
    «Elina…». Su mano encuentra la suya y su rostro se torna serio.  
 
    «No estás solo, Edi», afirma mirándolo con cariño. “Así que no intentes hacer una locura, Mai y tus hijos te necesitan, más que a cualquiera de nosotros”.  
 
    «No soy ningún tonto y tampoco pretendo sacrificar a nadie».  
 
    «Yo no estaría tan segura de que no seas un tonto. Hace un momento estabas dispuesto a todo y sabes que, aunque lo odies, Alón tiene control sobre ti. Así que confía en nosotros, encontraremos la forma de acabar con él. No podrá con todos».  
 
    Si supiera lo que Clementine afirmó de nuestro vínculo, cavila sin dejárselo saber. Si muere uno, el otro también lo hará. Si tuviera la seguridad le pediría a cualquiera de ellos que cortara su cabeza, pero no es así. De modo que antes de morir, tiene que verlo caer. No importa que él lo haga a su lado. 
 
    «¿Qué pasó dentro? ¿Dónde está Clementine?». No pone en duda su lealtad, pero imaginó que le gustaría ver caer a Alón, como lo afirmó en varias ocasiones.  
 
    Elina suspira aumentando ligeramente su agarre.  
 
    «Muerta. Minah apareció de pronto. No esperaba que fuera la traidora y Clementine tampoco. Fue tan inesperado, no pude hacer nada. Lo siento». Danko sabe que es sincera, aunque siempre se mostrara recelosa con ella.   
 
    «¿Cómo es posible que no nos diéramos cuenta?», cuestiona más para sí mismo. No fue capaz de sentir a ninguno de ellos entrar. Abiel o cualquiera de los guardias lo habría hecho.   
 
    «Keith estaba con ella. Es probable que ocultara sus presencias». Suena lógica su explicación.  
 
    «Eran dos y ustedes tres, ¿qué ocurrió exactamente?», comenta sin reproche alguno, pero el rostro de Elina se tensa y libera su mano.  
 
    «Fue mi culpa», admite desviando la mirada. «Cuando apareció Keith, tenían a Alain».  
 
    «¿Lo capturó?». Elina niega ligeramente con la cabeza.  
 
    «Farah le pidió que no interviniera y que me distrajera. Encerró a Anisa en la sala de entrenamientos y cuando iba a buscarme se encontró con ellos. No se resistió, permitió que lo usaran, pero yo no lo sabía y creí que Keith podía lastimarlo», explica con nerviosismo.  
 
    Danko no puede culparla, él haría lo mismo por Mai. Sin pensarlo.   
 
    «¿Fue él quien la dejó entrar en Cádiz?», inquiere refiriéndose a la híbrida.  
 
    «Sí, Farah habló con él», admite mirando de reojo a Alain, que se encuentra al lado de Gema y Armen.  
 
    «¿Por qué no intentaste avisarme?». Si la hubiera escuchado, habría olvidado a Alón. Por muy conveniente que parezca su plan, lo irrita pensar que está sola con esas mujeres.  
 
    «Lo hice, pero no funcionó. ¿Sabías que esa perra de Minah tenía la habilidad de bloquear la comunicación mental?».  
 
    «No».  
 
    «Supongo que nunca le pusiste atención. Yo tampoco lo hice, lo admito, y mira lo que pasó».  
 
    «No importa, no debes distraerte».  
 
    «Descuida. Tengo tantos deseos como tú de patearle el culo a ese miserable». 
 
    «Elina…».  
 
    «No me reprimas, él merece todo lo malo que cruce mi mente». 
 
    Danko observa emerger a Irina, Uriel y Farah.   
 
    ―A trescientos metros está el primer grupo de impuros ―les hace saber―. El siguiente detrás de la montaña, allí hay algunos híbridos.   
 
    ―Hay que dispersarnos ―sugiere Armen―. Alón tomará la delantera. Así que debemos evitar que lleguen a la cueva.  
 
    Danko asiente. La estrategia de Armen es acertada. Aunque son pocos, confía en que pueden hacerse cargo.  
 
    ―Ha traído a todos los híbridos ―asegura Farah―. Lo que hará es primero dispersar a los impuros y un grupo pequeño de repudiados para retrasarnos.  
 
    ―Creí que no tenía repudiados ―comenta Bail, arrugando el entrecejo.  
 
    ―No te gustará saber de dónde los sacó ―masculla Farah apretando la mandíbula y omitiendo dar detalles, tal como su hermano se lo ha pedido.  
 
    ―¿Qué? ―inquiere Bail, mirándolos interrogante, pero Danko interrumpe.  
 
    ―¿Qué más te dijo?   
 
    ―Su plan es esperarnos, por eso pidió que se llevaran a Mai por una ruta distinta. Quiere enfrentarnos y eliminarnos. Así que él estará pasando la montaña.  
 
    ―Bastante astuto ―reconoce, sintiéndose un poco más aliviado al saber que ella no estará cerca.  
 
    ―Yo me quedaré con los guardias, ocupándome del primer grupo.  
 
    ―Son bastantes, Farah ―Armen lo mira inquieto.  
 
    ―Son impuros, mi especialidad.  
 
    ―Yo me quedo con él ―se ofrece Rafael, a sabiendas de que es más útil ahí, que al frente. De todos ellos es quien no tiene alguna habilidad que pueda usar contra Alón.  
 
    ―Ustedes quédense con ellos ―indica Armen señalando a diez de los guardias―. Anisa e Irina, con el resto de guardias se ocuparán del segundo grupo. Los demás iremos con Danko.  
 
    ―Entendido ―responden al unísono.  
 
    ―Vayan. Nosotros les abriremos el camino ―indica Farah desenfundando su espada―. Los alcanzaremos en cuanto podamos.  
 
    ―Suerte ―dice Armen, dando la señal de partida.

  

 
   
    

  

 
   
    En las cuevas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ambas vampiresas son rápidas, en un par de segundos las tiene en los flancos. Mai mantiene los ojos cerrados, apretando sus manos contra su abultado vientre. Sus contracciones van en aumento y Johari lo ha notado.  
 
    La entrada a los túneles que conectan con la cueva se encuentra río abajo de la cascada. Mientras se deslizaba por el borde del caudal, logró vislumbrar a algunos impuros e híbridos entre los árboles. No necesita pensar demasiado para darse cuenta de que Minah fue quien les entregó más bloqueador, así que eso jugará a su en favor de ellas. Serán capaces de hacerles frente, sin importar la luz del día. Espera que no sean tan ingenuos para creer que ellos no participarán en el ataque.  
 
    Cruza la entrada del conducto y se interna entre las grutas húmedas y faltas de iluminación. Sus pasos son precisos, sus ojos no requieren la luz y conoce cada recoveco de memoria.   
 
    ―Este no es el camino ―escucha a Minah protestar, justo como esperaba que lo hiciera. Te habías tardado, piensa haciendo una mueca.  
 
    ―Es el más corto ―responde de mala gana.  
 
    Aunque los pasadizos se conectan con el nido, algunos se dirigen a otros sitios poco explorados y es justo lo que intenta hacer.  
 
    Son su lugar preferido. Cuando era una niña, los usaba para esconderse de los castigos o alejarse de todo lo que tanto detesta. Así que aprendió a diferenciar los senderos y se grabó cada detalle. Pueden convertirse en tu tumba si no puedes salir. Así que nadie se atreverá a internarse demasiado.  
 
    Siente cómo Mai se tensa y ve cómo se muerde los labios. Otro dolor. Avanza pendiente de sus reacciones, que se vuelven más cercanas.   
 
    ―¿Estás segura de que este es el camino?  
 
    Es una molestia. Definitivamente tengo que ocuparme de ella, reflexiona observando cómo se aproximan a una zona con un poco de claridad.  
 
    ―¿Puedes caminar? ―inquiere a Mai.  
 
    ―Sí.  
 
    Están lo suficientemente dentro de las cuevas para que les resulte difícil encontrarlas y es una zona poco irregular, iluminada por algunos rayos de sol que se filtran por los resquicios.  
 
    La deposita en el suelo, con cuidado, asegurándose de que puede mantenerse en pie sin problemas.  
 
    ―Te hice una pregunta.  
 
    Ahora o nunca. Se gira lo más rápido que puede y lo hace. Su mano perfora el pecho de Minah y antes de que pueda reaccionar, corta su cabeza. 
 
    Mai se lleva las manos al rostro y ahoga un gemido. No la mira, aunque puede deducir que no le ha gustado demasiado lo que ha hecho. Pero ¿qué puede saber ella?  Aunque le prometió que no mataría de nuevo, Minah era una traidora, así que debe suponer que no cuenta.  
 
    ―¿Qué haces, Johari? ―cuestiona Malen sin intentar tomar su espada. Johari sonríe, sin mostrar remordimiento alguno.  
 
    ―Era demasiado molesta y solo nos iba a retrasar.  
 
    Su pálido rostro no muestra emoción alguna, pero entrecierra los ojos, mirándola inquisitivamente.  
 
    ―No es la verdadera razón. ―Lo sabe. Desde luego que no contaba con poder engañarla, Malen no es como ellas.  
 
    ―Ayúdanos ―pide relevando su posición. Malen retrocede un paso, mirándola con cautela.   
 
    ―¿Sabes lo que pasará si te descubre? ―Se encoge de hombros, regresando la espada a la funda, demostrándole que no tiene intención de enfrentarla.  
 
    ―Ayúdame. ―Niega con la cabeza, pero ha dejado de moverse. Esa es buena señal―. Me lo debes, Malen. ―La sorpresa cruza su rostro un segundo. Sabe tan bien como ella, que lleva su sangre, es la madre de la mujer que le dio la vida―. Ella está a punto de dar a luz ―explica intentando terminar de convencerla. 
 
    ―Me he dado cuenta. Y también de que se mueve más de lo habitual, pero...  
 
    ―Son dos. ―Sus ojos pasan de ella a Mai, quien se encoge con algo de miedo reflejado en el rostro.  
 
    ―Johari, él lo sabrá…  
 
    ―Lo sé y moriré, lo tengo en mente ―asegura sin mostrar temor alguno―. Pero… 
 
    ―¿Qué te hace suponer que te ayudaré? ―Sonríe de lado.  
 
    «Eres algo así como mi abuela, ¿no? Has sido una perra, así que es lo menos que puedes hacer por mí».  
 
    «¿Has cambiado de bando? ¿Por qué?».  
 
    «¿Eso importa? Él no nos tomará en cuenta cuando logre su propósito. ¿Es lo que quieres? No eres tonta».  
 
    ―Nos encontrará ―suspira mirando alrededor.  
 
    ―Olvidas algo. Soy más inteligente que ellos.  
 
    ―De acuerdo. Pero es mejor internarnos más, pronto sabrá que lo has dejado y es posible que envíe alguien a buscarnos. 
 
    ―No te preocupes. Alguien se ocupará de él. ―Sacude la cabeza, pero no replica.  
 
    Menos mal que ha cedido por las buenas y no he tenido que matarla. No habría sido fácil y nos habría retrasado, piensa aliviada.  
 
    ―Vamos. ―Malen toma del brazo a Mai, quien la mira con desconfianza y luego a ella. Johari asiente, tranquilizándola. Aunque le ha dicho que es una perra, de todas las vampiresas que conoce es la menos cruel, pero sobre todo, la que necesitan―. ¿Te duele mucho? 
 
    ―¿De verdad vas a ayudarnos? ―pregunta Mai mirándola. Malen sonríe, algo poco habitual en ella.  
 
    Johari se mueve cerca, aunque confía, no correrá riesgos en caso de que intente hacer algo. Es difícil liberarse del control de Alón y lo hará con ella también.  
 
    ―Eres como tu madre ―dice Malen inesperadamente.  
 
    ―¿La conociste? ―Mai la mira sorprendida, pero Johari frunce el ceño.  
 
    ―Sí... 
 
    ―¡Ah! ―Mai se dobla, llevándose las manos al vientre.  
 
    ―Tranquila ―susurra mirando a Johari―. Ha comenzado. 

  

 
   
    

  

 
   
    Farah (29) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta vez nosotros tomamos la delantera. Los primeros en salir a nuestro encuentro son los repudiados. Sus rostros han cambiado por completo, no hay señal de humanidad en ellos. Agito la espada, cercenando con precisión sus cabezas, permitiendo que el resto avance. Armen me da un asentimiento con la cabeza y desaparece entre la arboleda, detrás de Danko, Gema y los demás.  
 
    ―¡No te distraigas! ―Rafael intercepta al par de impuros que pretendían aprovechar mi descuido. Doy un par de saltos hacia atrás, poniéndome lejos de su alcance, permitiéndome observar la maniobra de él.  
 
    Han sido pocas las ocasiones en las que lo he visto en acción, pero definitivamente es bastante bueno con la espada, quizás mejor que Armen. Aunque, claro, él no necesita una para hacerlos desaparecer.  
 
    ―Te debo una ―grito preparándome para enfrentar un grupo de repudiados. Soy yo quien tiene que encargarse de ellos, no solo porque son menos rápidos, sino porque soy la carne fresca del grupo y evidentemente irán tras de mí. Eso no tengo que dejarlo claro.  
 
    ―Será mejor distribuirnos ―sugiere Rafael mirando a los guardias, quienes, al instante, se dispersan un par de metros, evitando que nos cerquen e inmovilicen. 
 
    Buena estrategia, pero puede ser contraproducente si algunos nos toman desprevenidos.  
 
    ―No demasiado ―advierto saltando sobre los árboles, cerrándoles el paso a los repudiados, que gruñen e intentan alcanzar mis brazos. Vaya tarea me ha tocado, pero no debo perder el tiempo, tengo que alcanzarlos lo antes posible.

  

 
   
    

  

 
   
    Gema (19) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Hay más al frente», Armen nos hace saber, antes de poder visualizarlos en lo alto de la montaña.  
 
    «Sí, tendremos que dejar a alguien más». Danko mira a Armen en silencio, parecen ponerse de acuerdo. Ambos asienten. 
 
    Armen ralentiza su ritmo, tomándome del brazo. Aún estamos a buena distancia de ellos.  
 
    «¿Puedes hacerte cargo?». Su pregunta me toma por sorpresa. ¿Quiere que me quede?  
 
    «Pero…». 
 
    «Mai no está al frente, lo sabes. Y es mejor que no te enfrentes a él». Su lógica me hace considerarlo. Sé que ella no está, pero tampoco quiero dejarlo solo. Es uno de los primeros, alguien muy poderoso. Si logramos destruirlo, Mai y los gemelos estarán a salvo. «No quiero que te expongas. Por favor». No puedo ante su súplica. Soy buena en batalla, pero no se trata solo de eso. Entiendo su punto y creo que seré de más ayuda abriéndoles paso.  
 
    «Armen tiene razón», interviene Danko. «Será desagradable».   
 
    «Está bien», cedo, no porque tema a ese fundador, sino porque confío en Armen.   
 
    “Alain, Argan y Ryen se quedarán contigo”, explica Danko mirándolos de reojo, antes de dirigirle una mirada de reproche a Elina, quien no parece dispuesta a quedarse.  
 
    «De acuerdo», responde Alain rozando la mejilla de Elina, quien muestra una sonrisa forzada, antes de que él comience a adelantarse como lo han hecho los demás.  
 
    «Cuídate», pido a Armen, antes de imitar a Alain. Argan y Ryen me siguen, como si me escoltaran.  
 
    Quienes nos esperan son más híbridos que impuros, así que no será sencillo.  
 
    «No te preocupes, ellos te protegerán», me hace saber Bail, refiriéndose a sus dos escoltas.  
 
    «Yo no me preocuparía por ella», opina, divertido, Uriel, cosa que me hace sonreír involuntariamente, al recordar sus múltiples derrotas en los entrenamientos.  
 
    No tengo tiempo de responder, Alain ataca al primer híbrido. Me arrojo sobre un par de impuros, que están dispuestos justo en la trayectoria que deben seguir. Los veo pasar y alejarse a toda velocidad. Por favor, cuídate, pienso solo para mí, mirando su espalda desaparecer.   
 
    En cuestión de segundos estamos rodeados, pero ninguno se intimida. Alain sonríe, emocionado, agitando su espada. Desde que se convirtió, ha servido a Elina y son pocos los encuentros en los que ha estado presente. Siempre fue uno de los mejores hombres de Pen y ahora lo hace notar.  
 
    Me concentro en mis propios oponentes, quienes no me ponen las cosas fáciles. Las espadas se estrellan, así como brazos y piernas. No temen tampoco, parecen más que dispuestos a morir, ni siquiera muestran rasgos de dolor.  
 
    Ryen destroza sus cuellos, como si se tratara de ramas secas. Es bastante duro, pues no muestra compasión alguna, pero mantiene su atención sobre mí.  Alain hace frente a un chico menudo pero que se mueve tan rápido como uno de nosotros. Hay una clara diferencia entre estos híbridos y Farah y Knut.  
 
    «Hay que cubrirnos las espaldas, no se alejen demasiado», ordeno sacándole de encima un rubio a Argan, quien me mira agradecido, antes de encararse a otro par de ellos. 

  

 
   
    Johari (23) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegó la hora. Su sentencia me provoca un poco de agitación. Nunca he estado presente en un nacimiento. Aunque eso es lo que menos debería preocuparme en este instante.  
 
    Doy una mirada rápida alrededor, localizando una enorme roca más o menos plana, que parece estar lo suficientemente seca y libre de insectos. Está a unos metros de donde nos encontramos. Tendrá que ser ahí.  
 
    ―Ahí. ―Señalo con la mano, lista para tomarla en brazos. Pero antes de que pueda hacerlo, Malen me entrega su capa, haciendo un gesto para que la use como frazada.  
 
    ―Coloca esto.  
 
    Vaya detalle, pienso adelantándome, dejando que la ayude a caminar hasta el lugar.  
 
    ―Túmbate aquí ―indico sujetando su brazo. Su barriga es bastante grande y, sumado al dolor que debe tener, le cuesta demasiado moverse. El sudor ha comenzado a cubrir su rostro, que luce pálido.  
 
    ―Por favor… ―susurra aferrando mi brazo―. Si algo pasa, los protegerán, ¿verdad? ―Miro interrogante a Malen, que ha comenzado a levantarle el vestido y a separarle las piernas.  
 
    Esta chica es tan rara como Farah. ¿Confía en mí? ¿Por qué razón? ¿Ingenua o estúpida?   
 
    ―No va a pasarte nada ―niego apartando su mano, pero retiene mis dedos.  
 
    ―¡Por favor! ―gime apretando los labios―. Promételo…  
 
    Es lo peor que puede hacer: poner a sus hijos en mis manos. No es que tenga interés en ellos, al menos ya no, pero… No importa. Creo que no tengo ganas de darle buenas razones.  
 
    ―Deja de lloriquear ―gruño logrando zafarme de su agarre, obligándola a permanecer recostada. Sus ojos azules me miran suplicantes, aparentemente sin darse por vencida. Esto es extraño. No soy de las que hacen algo deliberadamente para ayudar a los demás y todo esto comienza a rebasar mis limites―. Lo haré, pero no te pasará nada. ―Sonríe ligeramente aspirando con dificultad.  
 
    ―No puedes saberlo ―dice muy bajo, cerrando un instante los ojos. Parece que ha estado haciéndose la fuerte todo el tiempo. No tiene buen aspecto. No sé mucho sobre nacimientos ni nada, pero no parece algo bueno. 
 
    ―Eso es, respira profundo y trata de relajarte ―pide Malen situándose entre sus piernas. Aunque se muestra serena, también se ha percatado de su estado―. Johari ha dicho que son dos criaturas, así que esto implicará bastante esfuerzo de tu parte. 
 
    Le toma un segundo abrir los ojos y mirarnos alternadamente. No parece asustada, aun cuando debería estarlo.  
 
    ―Sí. ―Pasa saliva con dificultad, pero su expresión muestra una firme resolución. Vaya mujer.  
 
    No cabe duda que ser usada como incubadora es muy complicado. Muchas de las mujeres que Alón usaba morían en el primer parto o algunos después. Evidentemente no son partos normales y con frecuencia morían desangradas o su corazón no lo resistía. Pero eso a él nunca le importó, solo le interesaba tener su ejército de híbridos y, en el proceso, encontrar la sangre que lo volvería inmortal. Algo que afortunadamente no será posible.  
 
    ―Parece que calculaste bien. ―Malen me observa curiosa. Me encojo de hombros, tomando una de las sábanas, colocándola debajo de la cabeza de Mai y dejando a un lado la otra, que será para cubrir a los bebés―. ¿Cómo sabías que sería yo la que vendría? 
 
    Sonrío.  
 
    Nada era seguro, eso lo tenía en mente, pero no hace falta que lo sepa. Aprendí a afrontar las situaciones difíciles y adaptarme a los problemas. Aun cuando esto no era una simple misión de caza o vigilancia, sabía que podía encargarme. Alón me convirtió en su mejor elemento, sin saber que  también sería el peor.  
 
    ―Aposté a la suerte ―respondo concentrada en la condición de Mai. Algunos mechones de su pelo se han humedecido, adhiriéndose a su frente. Mantiene los ojos cerrados, realizando respiraciones profundas, como se lo ha indicado. El dolor se refleja en su rostro, pero no se queja―. Eras una de sus cartas fuertes, esperaba que te trajera.  
 
    Malen conoce todo sobre los partos y recién nacidos, especialmente los híbridos. Es quien hace la primera selección después del nacimiento. Alón tenía que ser consciente de que había llegado la hora, así que era lógico que lo acompañaría.  
 
    ―¿Y si no hubiera sido yo? ―Arrugo la frente; sus cuestionamientos me ponen de malas. ¿Qué le ha dado por creer que quiero socializar? Realmente nuestra relación no implica nada. Cuando lo descubrí, pensé en cortarle el cuello, porque a pesar de llevar su sangre, me entregó a las peores torturas. Pero ha sido útil después de todo.   
 
    ―Habría tenido que encargarme ―miento encogiéndome de hombros. Aunque prefiero no pensarlo. Los combates son lo mío, no los recién nacidos y las embarazadas.  
 
    ―No lo dudo. ―Se concentra en Mai, quien nos mira nerviosamente, sin protestar por nuestra conversación fuera de lugar. También quisiera decirle que deje de perder el tiempo y haga lo que tenga que hacer, pero parece que lo hace a propósito.  
 
    El cuerpo de Mai se tensa, sus manos se contraen, lo mismo que sus labios que pierden aún más el color. ¡Maldición!  
 
    ―¿Demasiado fuerte? ―pregunta Malen como si no resultara obvio. Mai inclina ligeramente la cabeza, pegando su barbilla al pecho, a manera de afirmación, pero es todo, como si no fuera capaz de hablar―. Separa un poco más las piernas. ―Sus manos se pierden entre los muslos elevados de Mai. Una arruga surca su frente y mueve casi imperceptiblemente la cabeza―. Viene el primero ―lo dice con tanta naturalidad, ante el evidente pánico de Mai―. Sostenla con firmeza. ―Sujeto sus hombros, manteniéndola pegada a la roca, pero ni siquiera se mueve―. Respira profundo y, cuando te dé la señal, tienes que hacerlo. Con todas tus fuerzas. ¿Entendido?  
 
    ―Sí ―suspira apretujando sus ropas.  
 
    ―Ahora. ¡Puja! ―Su rostro se descompone, pero no grita ni emite los acostumbrados alaridos de las mujeres en labor de parto. Algo que es difícil ignorar en la cueva, aunque el nivel se encuentra bastante por encima de nosotros―. Bien, eso es. Respira de nuevo.  
 
    Su cabeza cae y abre la boca tratando de obtener aire. Luce realmente lamentable, incluso me hace sentir lástima.  
 
    ¿Y esto pretendía que me ocurriera a mí? ¡Jamás!   
 
    ―Lo estás haciendo bien ―asegura con poca convicción. No me gusta su semblante―. De nuevo. ¡Ya! ―El sudor cubre su frente, su rostro luce demasiado pálido y tiene los labios resecos―. Eso es, eso es. ―«No va a resistirlo».  
 
    La miro alarmada, pero incluso yo puedo darme cuenta de que está demasiado débil.   
 
    «Tiene que hacerlo». Se lo prometí a Farah y también a ella. Yo no quiero hacerme cargo de esos bebés. ¿Qué haré después de todo? No tengo nada en mente, pero cuidarlos no es una opción.  
 
    ―Ya viene. ¡Vamos! 
 
    La miro molesta, ha dicho eso no sé cuántas veces y no ha pasado nada, salvo que empeore su aspecto. Ahora sombras negras se marcan debajo de sus ojos y respira con dificultad.  
 
    Mai gime al tiempo que todo su cuerpo se sacude con violencia. Veo cómo su barriga se agita... De entre sus piernas, surge una pequeña cabeza y su llanto llena al instante la cueva.   
 
    ―El primero está aquí. ―Mai sonríe emocionada a Malen, que mira complacida al pequeño llorón entre sus manos―. Vaya que tiene buenos pulmones ―dice limpiando ligeramente su rostro. 
 
    Libero los hombros de Mai, tomando la otra sábana. La divido en dos, al tiempo que Malen me lo entrega. Rápido lo envuelvo en uno de los tejidos y lo coloco sobre el piso, junto a Mai. Ella lo mira con adoración, limpiando discretamente las lágrimas que resbalan por sus mejillas.  
 
    De nuevo siento algo desconocido ante su imagen. No parece importarle el dolor que experimenta, lo mira con ternura. Supongo que es amor de madre, como el que tiene Kassia por Farah… 
 
    «Está sangrando demasiado». Su afirmación me saca de mis pensamientos. Miro sus brazos y la ropa de Mai, que parecen confirmarlo, están cubiertos de sangre. Demasiada. Esto complica aún más las cosas.  
 
    «Tienes que hacerlo rápido». Me dedica una mirada cargada de malestar.  
 
    «No es tan sencillo. Ella está muy débil y si lo forzamos puede ser peor».  
 
    Sí, eso lo puedo ver. No hace falta que lo diga. No tiene fuerzas ni siquiera para intentar sostener a su hijo. ¡Diablos!  
 
    «Justamente por eso». Suspira como si le resultara cansado razonar conmigo. ¿Qué espera que diga? No sé mucho de esto. Ni siquiera debería estar aquí, si no fuera por ese terco de Farah y por mi estúpida consciencia, que nunca debió despertar.  
 
    ―Escucha ―pide captando la atención de Mai―, quiero que des todo en un par de veces. Estás muy débil, así que tiene que ser rápido, ¿de acuerdo? ―Puedo descubrir el entendimiento de lo que sucede en los ojos de Mai; no obstante, es como si no le sorprendiera. Tal vez sea así, por eso me pidió que los protegiera.  
 
    No, no puede morir.  
 
    ―Lo haré ―afirma tratando de parecer fuerte.  
 
    Algo que ninguna de las dos creemos.  
 
    ―Bien. 
 
    Malen baja la mirada de nuevo entre sus piernas, haciendo una mueca, que no me agrada en absoluto.  
 
    «No deja de sangrar».  
 
    «Ya lo dijiste. Solo hazlo». Cierro los ojos, sintiéndome abrumada.  
 
    ―Aquí viene ―anuncia alentándola a hacerlo.  
 
    Noto el esfuerzo que realiza Mai, pero tiene que extenuarse demasiado. Ha comenzado a perder calor y a temblar descontroladamente. No va a lograrlo, está demasiado débil. ¡Maldición! No puede morir, no puede hacerlo. Es la primera vez que alguien confía en mí, no puedo fallarle... Solo hay algo que puedo hacer. Aparto la tela que cubre mi brazo y lo llevo a mi boca.  
 
    ―¿Qué haces? ―cuestiona Malen mirándome sobresaltada, al adivinar mi maniobra. Ignoro su pregunta y continúo.  
 
    Mis dientes perforan la piel y al instante siento la sangre brotar.  
 
    ―Bebe ―ordeno acercando la herida a los labios de Mai, que parece más desconcertada que Malen―. Quieres salvarlo, ¿no? Hazlo. Necesitas fuerzas.  
 
    Sacude la cabeza, apretando los labios.  
 
    ―Johari… ―Fulmino a Malen, indicándole que se mantenga al margen.  
 
    «¿Tienes una mejor idea?». No responde, por supuesto que no la tiene. ―Tienes que hacerlo. ―Niega de nuevo, comenzando a desesperarme―.  No te pasará nada, solo te ayudará a no sangrar demasiado. Vamos.  
 
    ―Pero… ―Cubre con el brazo su boca, moviendo la cabeza a los lados. ¡Idiota!  
 
    ―¡Tienes que hacerlo! Hay demasiadas personas a las que les importas… ―Eso parece persuadirla un poco―. Hazlo por ellos ―digo mirando a su pequeño, que gimotea a su lado.  
 
    Aparta su mano lentamente, abre la boca y cierra los ojos.   
 
    No succiona, solo se limita a permitir que la sangre se precipite. Bien. Esto puede funcionar. El problema es que no he bebido últimamente.  
 
    ―Déjame a mí ―pide Malen acercándose a nosotras―. Mi sangre es mucho mejor. ―Me encantaría debatir eso, pero no hay tiempo. Corta su muñeca y deja que su sangre caiga sobre los labios de Mai. 
 
    ―Tiene un sabor raro ―murmura arrugando la nariz. 
 
    ―Olvídate de eso, solo traga ―gruño de malas, recordándome de nuevo que no debería estar aquí.  
 
    ―Creo que es suficiente. ―Malen se aparta regresando a sus pies―. ¿Lista?  
 
    Asiente logrando mantener la cabeza erguida. Sus mejillas parecen recuperar un poco de color, lo mismo que sus labios. Creo que ha dado resultado.  
 
    Puja un par de veces, antes de que una segunda cabeza aparezca. Otro más y sale por completo. Malen lo mira un segundo y de nuevo me lo entrega. Repito lo mismo que hice con el otro pequeño, pero me detengo. Lo sostengo un tanto extrañada. No llora como el otro. Sus ojos están abiertos, mirándome atentamente, como si me examinaran. Son grandes y de un color oscuro, ligeramente carmín, que resulta perturbador. Es tan extraño. No es un híbrido. La sangre de vampiro parece estar más presente en él.  
 
    ―Son varones ―comenta Malen, dedicándome una mirada significativa, que confirma que también se ha percatado de lo mismo que yo. «El sangrado se detuvo».  
 
    «Te lo dije», respondo aún mirando al pequeño que sostengo. Me obligo a depositarlo junto a su hermano y a desviar la atención de él.  
 
    ―Descansa un poco. No iremos a ninguna parte ―dice Malen tratando de arreglar su ropa, que es un desastre, pero que parece no importarle demasiado.  
 
    Mai se relaja un poco, manteniendo la atención sobre sus hijos. Ninguno llora, es como si el segundo de ellos, tranquilizara al primero. Qué extraño.  
 
    ―¿Lo sabías? ―inquiere Malen ante mi poca admiración. Ninguna de las dos nos hemos sorprendido porque ambos sean varones.  
 
    ―Por supuesto, se pueden escuchar muchas cosas en medio de la noche ―respondo sin dar más detalles.  
 
    Se incorpora limpiando sus manos.  
 
    ―¿Por qué? ―Su expresión no es demasiado severa, más bien parece curiosidad.   
 
    ¿Por qué? Esa es una buena pregunta.  
 
    ―No hay una razón concreta.  
 
    ―Mientes. ―Miro incómoda a Mai, que parece tan ajena a nuestra conversación, susurrando cosas a sus pequeños.   
 
    ―Se lo debo a alguien ―admito luchando por no mostrar emoción que revele todo lo que ha influido en mí―. Además, no creo que sea correcto lo que pretende. 
 
    Por no decir que prescindiría de muchos de nosotros. Principalmente de mí. Siendo inmortal, no necesitaría un ejército.  
 
    ―Eso nunca lo pusiste en duda ―acusa con una sonrisilla maliciosa. Cierto. Siempre lo seguí ciegamente, sin protestar. Nunca me importó tomar la vida de inocentes o indefensos. Todo eran órdenes y debían cumplirse a cualquier precio. Pude haberlo matado, si me lo hubiera ordenado.  
 
    Viéndolo de esa manera, suena horrible. Soy una persona horrible.  
 
    ―Estaba demasiado ciega para darme cuenta de ello.  
 
    Asiente con expresión ausente, como si ella misma lo reconsiderara. Ahora mismo me pregunto cómo es que nadie nunca cuestionó sus motivos, como es que atendíamos sin protestar, sin ver las consecuencias. Él mató nuestra humanidad, haciéndonos ver que lo único que importaba era ser el más fuerte, el más indispensable...   
 
    ¡Los impuros!   
 
    Doy la orden para que se detengan, esperando que no hayan causado demasiado daño. Me olvidé de ellos por completo. Malen me mira sorprendida, con un poco de reproche.  
 
    ―Acabas de delatarte. ―Me encojo de hombros. Soy consciente de ello, pero creo que es hora de dejar de fingir y actuar de verdad. Él aún está ahí afuera y, mientras exista, nada puede ser bueno. No seré libre.  
 
    ―Tendría que ser un idiota para no haberlo descubierto a estas alturas ―murmuro tomando la espada―. Randi está en la entrada. Ha venido por ellos.  
 
    Mai gime, sosteniendo contra su pecho a sus pequeños. Ha recuperado un poco de su aspecto normal, incluso se ha incorporado.  
 
    ―Descuida, no saben cómo llegar hasta aquí y alguien más se ocupará de ellos. ―O eso espero.  
 
    Me sacudo las prendas y bajo de la roca. No parece que sea capaz de hacerlo, así que será mejor confirmarlo.  
 
    ―¿A dónde vas? ―pregunta mirándome temerosa.  
 
    ―Hay algo que tengo que hacer. 
 
    ―Pero… 
 
    ―No te preocupes. Ella te protegerá, si llegaran hasta aquí ―digo comenzando a caminar. «Ellos no se arriesgarán, solo tienes que esperar a que alguien venga a buscarla. Me encargaré de eso».  
 
    ―No deberías tentar a la suerte, Johari.  
 
    Me detengo volviendo la mirada. Malen me observa con inquietud y pena. Algo que detesto.  
 
    No creo en su repentina preocupación.  
 
    ―Nací para morir, ¿recuerdas? ¿Qué caso tiene mi existencia? ―digo con amargura. Me echo la espada sobre el hombro y sonrío sarcástica―. Quédate con ella.  
 
    Me alejo a toda prisa, evitando otro comentario de su parte. Aunque he logrado detener a los impuros, eso ha puesto en marcha a los híbridos que se mantenían al margen. Espero que estén preparados para hacerles frente, no por nada soy la mejor entrenando. 
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    Tener un hijo no es tan sencillo como había imaginado. Aunque el tiempo fue relativamente corto, comparado con un embarazo normal, no creo que los dolores sean menos intensos.  
 
    No tengo oportunidad de preguntarle sobre cómo conoció a mi madre. Me tambaleo cuando una contracción me ataca, es tan intensa que parece traspasar mi espalda, haciendo que me doble sobre mí misma. Tengo miedo. No por mí, sino por ellos. ¿Y si ese sueño se hace realidad? No tuve el valor para contarle a Gema y cuando pretendía decirle a Danko ocurrió todo esto. Ahora me temo que ha sido un error. ¿Ella habrá visto algo? No podré saberlo.  
 
    ―Túmbate aquí ―pide Johari, ayudándome a recostarme. Dificultosamente he conseguido sentarme, pero no soy capaz de hacer mucho en mi estado.  
 
    Nunca he sido demasiado llorona, pero en estos momentos tengo que morderme la lengua y obligarme a no perder la calma. Me hubiera gustado tanto que Danko estuviera conmigo, sosteniendo mi mano, que fuera el primero que pudiera verlos. Entiendo que no es posible, que ahora mismo está arriesgando su vida por nosotros. Pero… es difícil estar con dos prácticamente desconocidas. A pesar de que han sido bastante amables, no es lo mismo.  
 
    Si al menos un rostro conocido estuviera presente me sentiría menos inquieta. No sé qué pasará, así que no tengo otra opción que obligarla a prometer que los protegerá si algo llega a pasarme. No parece ser tan mala como todos decían. Además, por algo Farah ha confiado en ella.  
 
    Sigo sus indicaciones sin protestar, concentrándome en reunir todas mis fuerzas. Cada impulso que realizo toma gran parte de mis energías, dejándome exhausta y sin aliento, pero no me detengo. Me recuerdo mentalmente que tengo que hacerlo por ellos.  
 
    El dolor tortura cada parte de mi cuerpo, de una manera que no creí que pudiera sentirse. Tan fuerte que quisiera rendirme y llorar de impotencia.  
 
    Escucho vagamente sus voces, mi mente está concentrada en no quejarme y no ceder a la angustia. 
 
    ―El primero está aquí ―anuncia ella, creo que Johari la ha llamado Malen.  
 
    Parpadeo entre las lágrimas de alegría que no puedo contener al verla sostenerlo. Su pequeña cabeza rubia descansa en la palma de su mano. Su boquita se abre y cierra liberando un llanto que me llega al corazón. ¡Mi bebé! Mi pequeño Caden. Sí, se llamará Caden. No hablamos al respecto, pero me gusta y espero que a Danko también.   
 
    Intento moverme, pero mi cuerpo parece no estar dispuesto, no responde. Estoy demasiado adormecida, aunque el dolor ha disminuido un poco. Johari lo coloca a mi lado. Puedo ver claramente su rostro sonrojado, en parte por los restos de sangre y también por el llanto que emite. Sí, como ha dicho, tiene unos buenos pulmones.  
 
    Casi de inmediato los malestares comienzan de nuevo y ellas centran su atención otra vez en mí. Me doy cuenta de que algo no va bien. Noto cómo intercambian miradas y gestos que intentan hacer pasar desapercibidos.  
 
    No, por favor, no hasta que pueda ver su carita. ¡Por favor, Dios! Deja que viva, ruego mentalmente apretando mis dedos sobre la tela de mi vestido.  
 
    Asiento de nuevo, cuando explica que tengo que lograrlo en dos esfuerzos, porque estoy débil. Sé que es difícil, pero no me daré por vencida.  
 
    ―Aquí viene.  
 
    Repito el mismo movimiento, apretando mis manos contra mis costados, mordiéndome los labios, tan fuerte que duele. Los segundos parecen interminables, pero… No ocurre nada.  
 
    Veo la desesperación reflejada en el rostro de Johari, confirmando mis peores temores. Estoy muriendo. No logro mantener erguida la cabeza, ni siquiera puedo mantener control sobre mi cuerpo, que tiembla descontroladamente.  
 
    Me dedica una mirada extraña, como si estuviera considerando hacer algo. Asiente para sí misma, antes de morder su brazo, haciendo la sangre brotar, para ofrecérmela. La miro atónita. ¿De verdad quiere que haga eso? No. Es muy raro, no creo ser capaz de hacerlo. Estoy bastante sofocada con toda la sangre que cubre las manos de Malen, como para probar la suya. No puedo hacerlo.  
 
    Niego varias veces, mientras ella insiste, perdiendo la calma. Malen intenta persuadirla, pero la fulmina con la mirada.  
 
    ―Hay demasiadas personas a las que les importas… ―dice mirándome con severidad. Sé, está en lo cierto, son muchas personas a las que amo. Danko, Gema, papá, Pen, Kassia, Farah… todos ellos. Entiendo el trasfondo de su argumento, lo que realmente quiere dar a entender, ella no ha tenido a nadie, yo soy muy afortunada, no debería rendirme―. Hazlo por ellos. 
 
    Por ellos. Mis hijos.  
 
    Quizás a Danko no le guste y mucho menos a Gema, pero… No es momento de pensarlo. Quiero vivir, quiero salvarlo. Cierro los ojos, abriendo ligeramente los labios, permitiendo que su sangre entre.   
 
    Poco a poco siento cómo las gotas humedecen mi boca, obligándome a digerirla.  
 
    ―Déjame a mí ―pide Malen cortando su muñeca. Las miro atónita y un poco temerosa. Aunque supongo que debería acostumbrarme a ello, si me convierto, tendré que alimentarme con sangre. Eso me hace sentirme abrumada.  
 
    ―Tiene un sabor raro ―pienso en voz alta, antes de tragar. Su sangre tiene una ligera diferencia, pero ante el malestar de Johari, me ahorro los comentarios.  
 
    Es extraño, siento cómo mi cuerpo recupera lentamente la vitalidad, asímismo el dolor merma y soy capaz de moverme ligeramente. Increíble. Me cuesta dar crédito.  
 
    ―¿Lista? ―pregunta Malen mirándome ansiosa, pero con menos temor que antes. Ha vuelto a colocarse entre mis piernas, para tratar de que mi pequeño nazca.  
 
    ―Sí ―asiento más decidida que nunca.  
 
    Lo hago, pujo con todas mis renovadas fuerzas hasta que lo logro. Es Josiah. Tiene el cabello ligeramente más oscuro que Caden. No llora, pero sé que está bien, pues sus manitas y piecitos se mueven.  
 
    ―Son varones ―anuncia Malen antes de entregarlo a Johari, quien lo sostiene un poco más de tiempo. Su expresión denota auténtica admiración.    
 
    No me pasan desapercibidas sus miradas, pero ninguna hace comentario al respecto. ¿Hay algo malo? 
 
    Finalmente lo coloca junto a Caden, quien al instante deja de sollozar. Se queda quietecito. ¿Acaso reconoce a su hermano? Sus manos se rozan, como si quisieran permanecer unidos.  
 
    ―Descansa un poco. No iremos a ninguna parte.   
 
    Me permito relajarme por un momento, recuperando el aliento y un poco de fuerzas, pero sin apartar la mirada de ellos. Son tan pequeños, tan hermosos y vulnerables. ¿Quién podría desear herirlo? Solo un monstruo. Toco sus cabecitas, sus deditos. Me parece mentira tenerlos aquí, poder verlos, tocarlos. Por un instante pensé que no lo lograría, que no sería capaz de verlos crecer. Todo es gracias a ellas, pero en especial a Johari. Sin su sangre, no lo habría logrado.  
 
    ―Acabas de delatarte ―murmura Malen, mirando con expresión molesta a Johari. No parece preocuparle.   
 
    ―Randi está en la entrada. Ha venido por ellos.   
 
    Sus palabras me ponen alerta, me incorporo de golpe, tomándolos entre mis brazos. No, nadie me arrebatará a mis hijos. Nadie.  
 
    ―No saben cómo llegar… ―asegura, pero eso no me tranquiliza. Son híbridos muy hábiles, nada les detendría.  
 
    Toma la espada de Farah y se incorpora.   
 
    ―¿A dónde vas? ―cuestiono preocupada. Aunque Malen me ha ayudado, no quiero quedarme sola con ella, sin embargo, Johari está resuelta a marcharse, asegurando que estaremos bien y que, si ocurre algo, nos protegerá.  
 
    Mantengo la mirada fija en el lugar por el cual ha desaparecido. ¿Qué estará pasando ahí afuera? ¿Estarán bien todos? El movimiento de mis pequeños me saca de mi ensoñación.  
 
    Aún sosteniendo a mis bebés contra mi pecho, observo con detenimiento a Josiah, quien a diferencia de Caden, no duerme.  
 
    ¡Sus ojos! Hay algo particular en ellos, lucen tan vivos, tan astutos. Sus labios se curvan ligeramente, como si me estuviera sonriendo, como si me reconociera y no hablo del instinto madre-hijo. ¡Oh, Dios! ¿Es posible que siendo tan pequeño tenga entendimiento?  
 
    ―Él ha recibido su sangre. ―Miro desconcertada a Malen. ¿Recibido su sangre? ¿Acaso se refiere a la sangre de vampiro que llevaba?  
 
    ―Pero… Son varones…  
 
    Danko explicó que, por ser hombres, solo serían híbridos y que el poder que tenía desapareciera.  
 
    ―Sí, pero no significa que no heredaran algo de sus padres. Ambos, llevan la sangre de un fundador. 
 
    Por supuesto. Danko es muy poderoso y se supone que mi sangre también lo era.   
 
    ―Eso… 
 
    ―Eso quiere decir que tus hijos son especiales. Aunque sean varones. ―Se inclina mirando a Josiah fijamente―. Parece que uno de ellos se ha quedado con toda la sangre de vampiro, por eso es aún más especial. Pero no significa que el otro no lo sea.  
 
    Ya veo. Caden es un híbrido como Farah y Knut, pero Josiah parece tener características vampíricas. Como sus ojos, que tienen un ligero color carmín, pero que solo es perceptible si lo observas con detenimiento. De lo contrario parecieran tener un tono oscuro, como los de mi padre.  
 
    ―¿Estará bien? ―inquiero preocupada―. Si tiene más característica de vampiro, ¿qué se supone le daré de comer?  
 
    ―Por supuesto que lo estará. Que tenga la sangre de un fundador, no quiere decir que te morderá o algo parecido. La sangre suele expresarse cuando alcanzan la madurez. Así que será un niño normal, casi tan normal como su hermano. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―Sonríe acariciando su frente.  
 
    ―Alón estaba obsesionado con los híbridos, investigó demasiado y, entre esas cosas, encontró algo sobre los varones que tenían más marcadas las características de un vampiro. Sin embargo, ninguno de sus hijos fue especial.  
 
    ―¿Te refieres a esos híbridos?  
 
    ―Sí. ―Qué persona tan extraña―. No te preocupes, podrás alimentarlos y verlos crecer normalmente. Aunque, cuando maduren, el ritmo de envejecimiento disminuirá, eso es lo único que marcará la diferencia entre ellos. Él ―dice señalando a Josiah―, vivirá mucho más que su hermano o al menos eso dicen algunas leyendas.  
 
    ―Entonces… ¿Se puede decir que es un fundador?  
 
    ―Correcto. Pero como tú tienes una parte humana, eso le permite mantener adormecida su sangre.  
 
    Qué complicado y extraño. Especiales. Parece ser una palabra que nos acompaña siempre. Creo que ahora lo que dijo mi padre tiene sentido, a veces no se puede escapar del destino.   
 
    ―Gracias por ayudarnos ―digo sinceramente. Pensé que se saldría con la suya.   
 
    ―Tal como lo dijo Johari, ni tú, ni tus hijos tienen la culpa de nada. ―Asiento con un movimiento de cabeza. Johari. Debo agradecerle también, y a Farah.  
 
    ―Pero… Hay algo que quiero preguntarte. ―No he olvidado la mención de mi madre. ¿Será posible que conozca nuestro origen?  
 
    ―Dime.  
 
    ―Hace un momento dijiste que conociste a mi madre.  
 
    ―Sí. Elena. ―Definitivamente parece haberla conocido.  
 
    ―¿Dónde? ―Sonríe ligeramente.  
 
    ―En el nido.  
 
    ―¡¿Qué?! ―El nido―. ¿Ella nació allí? ―Se supone que vivía en Cádiz o eso fue lo que Elina aseguró.  
 
    ―No, tengo entendido que nació en Jericó y fue críada en Cádiz. ―Ahora entiendo menos. 
 
    ―¿Sabes cómo llegó allí?  
 
    ―Fue llevada con engaños. Al ser especial, Alón la usó para engendrarlos. ―Eso suena horrible―. Gema fue la primera niña en nacer en mucho tiempo y era alguien especial.  
 
    ―¿Y tú? También eras especial.  
 
    ―No, yo no era especial como ella. Así que me convirtió, porque le resultaba más útil de este modo. 
 
    No hay realmente emoción en su voz, como si no le importara.   
 
    ―¿Sabes que mi madre era como nosotras?  
 
    ―Claro, por eso se esperaba mucho de ustedes.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Tu abuela era una vidente muy poderosa, a pesar de ser una simple humana. Por eso Alón ansiaba tenerla y mezclar su sangre, esperando que alguno de ustedes heredara esa habilidad.  
 
    Mi abuela era una vidente, pero eso significa…  
 
    ―¿Sabes quién fue su padre, es decir, nuestro abuelo? ―Eso es lo que aún desconozco.  
 
    ―Sí, Henryk Regan.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Él la mantuvo alejada del resto de fundadores, pero… Alón era astuto y descubrió su existencia, a pesar de no estar en Cádiz en ese momento. Esperó bastante, antes de acercarse a la ciudad y tomarla.  
 
    ―¿Por qué nadie se percató de lo que hizo?  
 
    ―Estaba protegido por el poder de Keith.  
 
    ―Ese vampiro. ―Ahora comprendo por qué ninguno, ni siquiera Danko, detectaban su rastro.  
 
    ―Alón uso su control mental para atraerla y seducirla. Ella era joven e ingenua y cayó en su poder. Elena intentó muchas veces escapar de la cueva con su hija, pero era inútil. Alón mantenía a Gema vigilada, esperando el momento de que alcanzara la madurez y buscar la inmortalidad, como se lo aseguró Darius. ―Ríe secamente, cambiado un poco su expresión―. Por supuesto que no perdió el tiempo y trató de dejarla embarazada de nuevo. Cuando Elena se enteró que lo estaba, hizo todo para salir de ahí. Fui yo quien le ayudó a escapar y marcharse a Jericó, donde estaría fuera de su alcance.  
 
    ―¿Por qué la ayudaste? ―Si estaba con él y no parece repudiar sus actos, ¿por qué dejarla ir?   
 
    ―No puedo mentirte ―musita mirando a mis pequeños―. Realmente no todo fue de buena fe. Alón solo tenía ojos para ella y nos relegó al resto, dejándonos en manos de los demás vampiros. Pero… ella fue buena conmigo, así que no pude negarme cuando me suplicó. Se arriesgó a llegar a Jericó, ayudada por uno de los sirvientes de Henryk, pensando que eso la mantendría a salvo, pero Alón envió a Seren tras ella. Por fortuna, tu madre conoció a Josef, que no dudó en protegerlos y Henryk también puso a sus guardias a custodiarla. Es por ese motivo que Seren se convirtió en el guardián de una fundadora de la ciudad, esperando hasta que su sangre despertara.  
 
    Todo lo que mi madre tuvo que pasar para ponernos a salvo. Mamá, tu amor fue tan grande… 
 
    ―Un momento… ¿Henryk sabía que Alón estaba vivo? ―Me mira sorprendida, como si no esperara esa pregunta.   
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Por qué nunca se lo dijo a nadie? ―Recuerdo perfectamente que todos se sorprendieron cuando Danko aseguró que se trataba de él.  
 
    ―Supongo que creyó que podía hacerse cargo de ellos.  
 
    ―¿Y por qué no descubrió que Seren estaba con él?  
 
    ―Seren era el sirviente de Darius y creo que fue lo bastante astuto para mantenerse cubierto, hasta que la sangre de Gema cambiara.  
 
    Me cuesta creer todo lo que ese par de fundadores planearon. Demasiado tiempo, demasiadas jugadas solo para conseguir nuestra sangre y la prometida inmortalidad.  
 
    ―Tu madre fue una mujer muy valiente y admirable, que se atrevió a lo que ninguna de nosotras no pudimos por miedo. ―Suspira mostrando una expresión nostálgica, que le devuelve algo de humanidad a su semblante. Ella es muy bonita y bastante joven―. Aunque tenía a alguien y nosotras no.  
 
    ―Eres la nieta de Bail ―digo sin pensarlo, pero no parece afectarle. No tengo idea de en qué términos estén y ella no parecía muy feliz cuando lo tenía delante.   
 
    ―Realmente no lo conozco, siempre creí que estaba muerto. Y pese a que lo descubrí, no podía simplemente aparecerme y decirle que era su nieta, ¿no lo crees? 
 
    ―Supongo.  
 
    ―Además, Alón aseguró que él había abandonado a mi madre, condenándonos a esa existencia y por eso le odiaba. Fue a Cádiz con el propósito de matarlo y lo hubiera hecho de no ser porque estaban comenzando la labor de parto.  
 
    La miro sin saber qué decir.  
 
    ―Conozco poco a Bail, pero no creo que sea una mala persona.  
 
    ―Fue mentira ―murmura―. Lo sé, ahora lo sé.  
 
    ―Tú no eres mala ―afirmo. Creo que ninguna de esas personas lo son, fueron engañados. Para ellos, nosotros somos los malos de la historia. Pero solo hay un culpable: Alón.   
 
    ―Lo soy. ―Niega volviendo a mostrarse indiferente―. Al igual que todos los que vivimos en ese lugar. Estamos contaminados por su maldad, por su oscuridad.  
 
    ―No, yo creo…  
 
    ―Eres inocente, Mai. Pero… estamos marcados de por vida. No podríamos volver y pretender que nada ha pasado. Eso es imposible. ―Lentamente se incorpora, con una mirada inquietante. Instintivamente aferro a mis pequeños contra mi pecho, pero ella sonríe―. Tranquila. No voy a tocarlos. Tal como lo dijo ella, es hora de terminar con todo esto.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―pregunto temerosa.  
 
    ―Hay que eliminar todo lo malo, solo así se puede comenzar de nuevo.  
 
    ―¿A dónde vas? ―No puede dejarme sola. Este lugar es demasiado lúgubre, no tengo un arma...  
 
    ―Vendrán por ti. Hay algo que debo hacer.  
 
    ―Pero… Johari dijo…  
 
    ―Estarás bien ―asegura mostrando una pequeña sonrisa―. Cuídalos y enséñalos a ser buenos hombres. ¿Sabes? No importa la sangre que lleves en las venas, lo verdaderamente importante es el amor con el que te críen. Los principios que te enseñen, eso es lo que marcará la diferencia. Lo harás bien, como Elena lo hizo con ustedes.  
 
    Parpadeo, atónita, al verla desaparecer. ¿Qué hará? ¿Eliminar lo malo? No entiendo a qué se refiere, pero… no parece nada bueno.  
 
    ―Tranquilos, alguien vendrá ―susurro depositando un beso en sus frentes―. Y, si no, yo los llevaré de regreso a casa. Se los prometo. ―Decirlo me hace sentir menos nerviosa, menos sola. 
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    Ha jugado muy bien sus cartas. Sabía que Elina saldría corriendo ante la mención de Jadel. Siempre jugando con los demás. Un ser despreciable. Eso nunca cambiará.  
 
    ―¿Y bien? ¿Quién de ustedes va a enfrentarme? ―Su mirada se mueve entre nosotros, como si de verdad estuviera considerándolos.  
 
    ―Yo. ―Desde luego que desea que sea yo quien lo haga. Solo una vez lo hicimos y en ese enfrentamiento él resultó vencedor, pero hoy tiene que ser distinto.  
 
    ―¿Tú? ―Se burla con ganas, apuntándome con el dedo. Sigue considerándome insignificante y, sin embargo, fui su mejor arma―. Tú no harás nada que yo no te diga. Ya deberías saberlo.  
 
    Me despojo de la capa y muestro mi espada. Voy a cobrarme la muerte de tantos inocentes y asegurarme de que estarán bien.  
 
    ―Te equivocas.  
 
    Su sonrisa maliciosa desaparece y sus ojos se entrecierran. Siento cómo algo tira dentro de mi cabeza.  
 
    ―¿Quieres verlo? ―No lo pienso. Salto sobre su cabeza, ante el grito de Armen y Uriel.  
 
    Sé que se preocupan, pero hay prioridades y no puedo esperar.  
 
    Alón esquiva mi golpe, pero no me rindo. De nuevo trato de golpearlo, errando también. ¡Maldición!   
 
    Retrocedo agitando una mano y haciendo que una porción de tierra lo golpee. No lo consigo; mi ataque se desvanece antes de tocarlo, al tiempo que grito y caigo al suelo, llevándome las manos a la cabeza.  
 
    ―Te lo advertí ―sisea―. Ahora, quiero que tomes la cabeza de Armen.  
 
    ¡No! Me revelo luchando contra su dominio.  
 
    «Te lo ordeno. Mátalo».  
 
    Respiro pesadamente, sintiendo cómo su control se apodera de cada rincón de mi cerebro, sin que pueda hacer nada para evitarlo. No, no, no… 
 
    «¡Vete, Armen! ¡Aléjate! No… no puedo evitarlo».  
 
    Como si fuera una marioneta, me incorporo, tomando mi espada y lo ataco.  
 
    Armen evita mi ataque, pero de nuevo estoy sobre él. Uriel trata de intervenir, pero arrojo un montículo de arena sobre su cara y luego un bloque lo impacta, proyectándolo a unos metros de nosotros.  
 
    «Eres más fuerte que él», asegura Armen, mirándome con cautela, pero sin parecer dispuesto a responder mis embestidas.  
 
    Aprieto los dientes, dirigiendo mi espada contra su pecho. Evidentemente adivina mi maniobra, es algo que hicimos en nuestras prácticas. Conoce la mayoría de mis movimientos y eso le da algo de ventaja. Retomo mi asalto, obligándolo a desenfundar su arma, bloqueando mi ataque.  
 
    «Danko. ¡Detente!», pide Bail mirándome angustiado. Sabe que voy en serio contra Armen. Si pudiera lo haría. Me siento frustrado ante la falta de control de mi cuerpo, sé que no debo atacarlo, que mi enemigo es otro, pero mi razón no lo entiende. La orden de matarlo es lo único que se repite en mi cabeza. Es una necesidad…   
 
    «Aún puedes huir, Armen», insisto inútilmente.  
 
    «No puedes hacerlo, no debes escucharlo».   
 
    Cierro los ojos, pero eso no frena mis ataques. Armen es muy poderoso, pero no es bueno con la espada. El filo hace estragos en su ropa, pero pronto mi control no será suficiente para no alcanzar su piel. ¡Mierda!  
 
    Una ligera línea roja en su cuello, confirma que no soy capaz de oponerme a su dominio.  
 
    «Si no haces algo más, voy a matarlo», advierto mirando de reojo a Uriel, quien niega, sin saber qué hacer. Desde luego que el ataque no lo ha herido gravemente.  
 
    «¿Qué pasará con Mai si mueres?», me cuestiona frunciendo el ceño. «No puedo hacerlo».   
 
    ―¡Maldición! ―gruño furioso, alcanzando el brazo izquierdo de Armen. Los tres parecen sorprendidos, pero eso no me frena. Ahora es su pecho el que resiente mi ataque.  
 
    «Mátenme». Ninguno se mueve, pero es claro que están considerando mi petición. No quiero dejarlos solos, pero tampoco deseo lastimarlos, a ninguno. «Además, si muero, Alón se debilitará y ustedes podrán aprovechar para matarlo». Uriel lleva la mano a su espada, que aún permanece en la funda.  
 
    «Puedes cortarle los brazos», sugiere Bail.  
 
    «Eso no funcionará», aseguro. Crecerían y volvería a intentar herirlos o Alón lo haría. «No pierdan el tiempo».   
 
    ―¿Qué estás esperando? ―grita, exasperado, Alón, aumentando la presión de su control―. Quiero esa cabeza.  
 
    Trato de resistirme, pero eso solo hace que el dolor sea más insoportable. Es como si muchas agujas se clavaran en los puntos más sensibles de mi cuerpo, en especial en la cabeza. Un ardor insoportable. Siento que me estallará. Está volviéndome loco.  
 
    «Mátalo», repite ganando terreno.   
 
    «No lo hagas», Bail siguen tratando de persuadirme, pero es inútil.   
 
    «Vamos, Armen. Mátame o lo haré yo contigo», digo rozando su otro brazo.   
 
    ―¡Hazlo! 
 
    Elevo mi espada, dispuesto a cortar la cabeza de mi mejor amigo, de los pocos que he tenido en todos estos años. Me muerdo con fuerza, sintiendo el sabor de mi propia sangre. Un paso, otro paso…  
 
    «¿Qué pasará con Mai?», repite intentando persuadirme.   
 
    Mai. Ni siquiera pude despedirme como hubiera deseado. ¿Qué pasará con su casa? ¿Con los cuatro hijos que desea? Le prometí que volvería a verla, que siempre estaría a su lado. Me detengo, haciendo un esfuerzo titánico para no continuar.  
 
    Él controla tu mente, pero no tu corazón. 
 
    Lucho por romper su vínculo, pero solo consigo que de nuevo su control incremente, que haga estragos en mi cabeza. Mai. Su sonrisa. Sus mejillas, sus ojos alegres. No, no puedo fallarle. Mis pies se mueven de nuevo, acercándome a Armen, quien se mantiene quieto. Uriel está tenso, lo mismo que Bail, pero ninguno hace nada por frenarme.  
 
    «Idiotas».  
 
    Visualizo la figura de Armen, pero me imagino a Mai. ¿Sería capaz de matarla? No, nunca. Hice tanto para tenerla, hice demasiadas promesas, no puedo fallarle.  
 
    Avanzo… Armen está a menos de un metro. Podría arrancar su cabeza sin problemas. Si no me hace desaparecer y por desgracia no lo hará. Puedo leerlo en sus ojos, no piensa matarme. Parece dispuesto a que tome su vida antes que herirme. ¡Tonto!  
 
    Arrojo la espada, logrando cortar su cara. Pero su expresión no muestra sorpresa. ¡Mierda! Fallé.  
 
    ―Siempre he sabido que eres demasiado débil ―murmura limpiando despreocupadamente la sangre, llevándose el dedo a la boca―. Así que lo haré yo mismo. 
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    Tal como lo pensé: ha hecho que se enfrente a ellos, pero no lo ha conseguido del todo. En el último segundo se ha resistido y ha arrojado su espada contra él. Su vínculo se ha debilitado. Ha estado a nada de romperlo.  
 
    «Vengan aquí», ordeno a los impuros, que al instante acatan mi mandato. Permanecen ocultos entre los árboles y rocas próximas.  
 
    Es hora de hacerlo.  
 
    Salgo de mi escondite, antes de que se arroje contra él.  
 
    ―Yo puedo hacerlo, señor.  
 
    Todos me observan sorprendidos, mientras me acerco a donde se encuentran. Su expresión denota malestar y desconfianza. No puedo engañarlo, no después de haber retirado a los impuros y permitido que muchos híbridos murieran. Eso me deja muy mal parada, aunque no pedirá explicaciones en este momento.   
 
    El tipo llamado Uriel me mira, amenazante, pero lo ignoro, interpretando mi papel de sumisa, de la obediente esclava de siempre.  
 
    ―Señor ―digo con una falsa reverencia, esforzándome por no mostrar el desagrado que me genera ahora. He abierto por completo los ojos.   
 
    «Pagarás caro lo que has hecho, pero ahora deshazte de ellos».  
 
    Tomo la espada de Farah y los señalo. No tengo intensión de pelear con todo; voy por Edin. Primero tengo que encargarme de él.  
 
    ―Ven ―lo reto con una sonrisa altanera.  
 
    Sus ojos se fijan en las manchas de sangre que aún tengo en las manos. Perfecto. Sin querer resultarán útiles.  
 
    ―¿Qué le hiciste? ―Sonrío divertida ante su evidente confusión y furia. Temperamental. Cierto.  
 
    ―No mucho ―respondo sarcástica.  
 
    ―Danko… ―Toma la espada de Armen y viene directo hacia mí.  
 
    ¡Como lo esperaba!  
 
    Se mueve tan rápido que apenas logro esquivarlo, pero de nuevo lo tengo sobre mí. Olvidaba que no estoy en mi mejor condición. Parece fuera de control, justo lo que pretendo. Dos columnas de tierra emergen a mis costados, intentando atraparme: suerte que ya he visto sus ataques y no tengo problemas. Consigo escapar de ellas y ponerme fuera de su alcance. Eso no lo frena, sino que arroja su espada, que está a nada de alcanzar mi cabeza. ¡Solo un poco más! Un impuro aparece detrás de él, pero lo aniquila sin mirarlo. Salto antes de que me perfore el pecho. Es más rápido y sus golpes más contundentes. Quiere matarme. Bien, bien, un poco más y lo tendré.  
 
    Doy una vuelta en el aire y lamo la sangre de Mai. Gruñe de modo salvaje y me ataca; evado su espada, pero no el golpe de su rodilla, que me hace caer al suelo. Su espada se clava a un lado de mi cara y tengo que rodar para evitarlo.  
 
    ―¡Voy a matarte! ―ruge de modo salvaje. Ha perdido el control… 
 
    ―Adelante ―lo provoco―. ¿No puedes con una indefensa mujer? ―De nuevo su pie consigue alcanzarme. Ignoro el dolor y me alejo antes de que su espada haga lo mismo.  
 
    Alón podría detenerlo si quisiera, pero no lo ha hecho, confirmando que no le importo en lo más mínimo. Bien. Acaba de quitarme el poco remordimiento que pudiera sentir por lo que pienso hacer. Es hora de terminar el espectáculo.  
 
    Su brazo golpea mi estómago. Aprovecho su distracción, corto su pecho y brazo, generando una hemorragia.  
 
    ―¡Edin! ―gritan los demás, creyendo que lo he matado, cosa errónea. No era lo que pretendía desde el inicio.  
 
    Él se tambalea y me mira con los ojos desorbitados. Ha comprendido lo que he hecho. Tiene que haberlo notado.  
 
    ―¿Qué…? ―balbucea aún sin comprenderlo del todo. Yo también estoy sorprendida, no sabía si iba a resultar. Pero, su furia, sumada a su desesperación, parece haberlo hecho.  
 
    La línea que atraviesa su pecho es superficial, lo mismo que la del brazo, pero son suficientes para hacerlo sangrar y drenar el vínculo que creo Alón.   
 
    Lazos de sangre, se rompen eliminándola. Tan sencillo y complicado a la vez.  
 
    ―Rompí el vínculo ―respondo con orgullo.   
 
    Sus cejas se contraen. Observa sus manos, como si no diera crédito.  
 
    Debería agradecerme. Me han dolido bastante sus golpes y ha estado a nada de matarme.   
 
    «Ve por ella, te está esperando. Se encuentra en las cuevas, supongo que eres capaz de escuchar sus corazones y llegar a ellos fácilmente, ¿no?». 
 
    No repito, y él se aleja a toda prisa, olvidándose de Alón y de sus amigos, que parecen no entender nada.  
 
    ―¡¿Qué demonios hiciste?! ―Alón me fulmina con la mirada e intenta venir a por mí, pero los impuros caen sobre él. Rompe el cuello de algunos y perfora el pecho de otros, pero su número aumenta impidiendo que avance.  
 
    Para algo tenía que servir esta maldita habilidad.  
 
    Me incorporo, tomando mi espada y me abro paso entre ellos. Alón está demasiado ocupado para darse cuenta de lo que pretendo. Esto es el final de todo. Nuestras miradas se encuentran demasiado tarde. Un sonido extraño sobresale de los gruñidos de los impuros cuando su cabeza cae al suelo, rodando entre la tierra. Los impuros se dispersan al instante.  
 
    «Son libres», les digo y las criaturas desaparecen apenas las libero de mi poder. También ansiaban marcharse. No puedo culparlos. Han acabado.  
 
    Yo no. Perforo su pecho, arrancándole el corazón, y lo piso hasta reducirlo a nada, haciendo que se mezcle con el polvo que los ataques de ese vampiro han generado.  
 
    Escucho un jadeo a mi espalda, recordándome que no estoy sola. Ellos me miran, atónitos.  
 
    ―¿Por qué? ―pregunta el otro vampiro. Bail. Me encojo de hombros.  
 
    ―Era una molestia… 
 
    «Johari». Me tenso al escuchar la voz de Malen. «Tú también podrás ser libre, vivir de verdad».  
 
    «¿De qué hablas?».  
 
    «Terminaré con esto. Todos los fundadores están muertos y los subalternos también. Esto desaparecerá. Es lo mejor».  
 
    No entiendo nada de lo que está diciendo, pero no me gusta.  
 
    Un fuerte estruendo sacude el suelo. Me doy la vuelta, rápido, para ver cómo la montaña se precipita sobre… ¡La cueva! ¿Qué ha hecho? ¿Los mató a todos?  
 
    Me desplomo de rodillas. Imposible. No pudo atreverse.  
 
    ―¿Esa era la cueva?  
 
    Puedo sentir sus miradas sobre mí, pero no soy capaz de ponerme en pie. Han muerto. Todos los que se encontraban ahí han muerto… Estoy sola.  
 
    ―Me tienes a mí. ―Sus brazos me rodean. Estoy demasiado aturdida para protestar, así que permito que me sostenga mientras lágrimas silenciosas mojan mi cara.  
 
    No solo Alón ha muerto, también todos los que formaban parte de mi existencia.  
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    Siempre tuve en mente que estaba sola, que debía hacer todo por mí misma sin esperar demasiado de los demás, pues si llegaba a caer, nadie volvería por mí. No obstante, al menos tenía la certeza de que compartíamos un mismo objetivo, y eso me hacía creer que había un lugar al que podía regresar. Un sitio que acaba de convertirse en escombros, en nada... No puedo creer que Malen haya decidido por todos. ¿Acabar con el mal? ¿Exactamente a qué se refería? Alón está muerto, no era necesario hacerlo.  
 
    Por mucho que me gustase pensar que alguien pudo escaparse, es imposible que alguno del tercer nivel o del segundo sobreviviera. Los humanos, aunque se encontraban en la parte superior de la montaña, dudo que lo hubiesen logrado. Es… espantoso.  
 
    Sus manos cubren las mías, haciéndome recordar que está aquí, sosteniéndome sin importar que sus amigos sean testigos.  
 
    Vuelvo ligeramente el rostro, mirándolo sin tratar de ocultar mi desasosiego. Él es tal vez la única persona en quien puedo confiar ahora.  
 
    Farah sujeta con suavidad mi rostro, haciendo una mueca ante mis heridas. Las cuales, para mí, han pasado a segundo plano. La opresión en el pecho, que no creí poder experimentar de nuevo, es mucho más grande que el dolor físico. Esto es tan contradictorio, no me arrepiento de matar a Alón, lo merecía, pero… ¿Qué debo hacer ahora? 
 
    ―Lamento no haber llegado antes ―dice sinceramente, mirándome arrepentido. 
 
    Pero contrariamente a lo que opina, me alivia que no lo hiciera. No tiene idea. Si hubiera estado presente, probablemente Alón se habría dado cuenta de lo que pasó entre nosotros y sin dudarlo lo habría usado en mi contra. No era tonto, sabía que algo cambió. Y, sin embargo, fue solo culpa suya, por enviarme y pedirme que me mantuviera a su lado.  
 
    ―No importa ―respondo restándole importancia, perdiéndome en el color de sus ojos.  
 
    Emite un gruñido expresando su desacuerdo, al repasar de nuevo mi aspecto. Hay sangre, pero puede ser demasiado llamativa. Podría explicarle que, comparado con todo lo que he soportado en toda mi vida, es realmente nada. No tengo oportunidad de hacerlo, ya que une su boca a la mía, cortándome la respiración y, al mismo tiempo, brindándome el consuelo que necesito en este instante. 
 
    Estoy siendo egoísta. Pero, lidiar con las emociones, es algo que aún me cuesta demasiado, y solo él puede hacerme sentir de este modo. Todavía no comprendo cómo un gesto tan pequeño como un beso, puede reconfortarte tanto. Suspiro cuando se aparta, manteniendo los ojos cerrados, reteniendo la sensación que ha dejado su boca en mis labios.  
 
    ―Me tienes a mí, no estás sola ―repite antes de incorporarse, tomándome en brazos, sin esfuerzo alguno.  
 
    Esta vez no tengo intención de protestar, puede hacer lo que quiera. Desde que tengo uso de razón he seguido órdenes, así que no sé qué se supone que debo hacer de ahora en adelante. Aunque creo que al morir Alón, soy libre, es una realidad que le pertenezco a Farah. Así que puede hacer conmigo lo que quiera, no me negaré.  
 
    Me observa atento, una pequeña sonrisa formándose en sus labios, como si supiera lo que estoy pensando. Y quizás sea así, pero no importa, estoy demasiado agotada para reñir.  
 
    ―Voy a llevarla a Jaim, sus heridas necesitan ser atendidas. ―Sus palabras no son una petición, son una clara afirmación que ninguno de los presentes discute.  
 
    Nadie se ha movido desde que llegué. Se limitan a observar cómo pasamos junto a ellos y comenzamos a alejarnos. Sin importar lo que hice con Alón, no deberían confiar en mí, yo no lo haría si fuera ellos. Aunque tal vez es solo por Farah.   
 
    Levanto el rostro al sentir su presencia. Es su otra hija, Gema, quien se aproxima a toda prisa a donde se encuentran los demás. También ha peleado, su aspecto lo indica. Para mi alivio no hay nada de nuestro padre en ella, ni tampoco en la otra chica. Llevar su sangre no nos condena a ser lo mismo que él. Desgraciadamente, lo he comprendido muy tarde. Hace mucho tiempo que pude librarme de su control y haber evitado lo que Malen ha hecho. Pero se encargó de convencerme de que solo debía obedecer y esperar.  
 
    Su expresión no me dice gran cosa, aunque nos ha notado. Sus ojos se posan en el vampiro llamado Armen, que le responde el gesto, caminando a su encuentro.  
 
    Antes hubiera pensado que eran una ridiculez las muestras de afecto, pero ahora creo entender un poco. No todo tiene que ser poder, superioridad, mostrar afecto no significa ser débil. Vivir de verdad. ¿Realmente puedo hacerlo? 
 
    ―No pienses en nada ahora ―susurra haciendo una pequeña pausa.  
 
    ―No lo hago ―miento apoyando la cabeza en su pecho, permitiéndome relajarme.   
 
    ―Estás conmigo, y es lo único que importa ―afirma antes de retomar la marcha, esta vez a toda prisa. 
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    Con la ayuda de Anisa y algunos de los guardias, hemos derrotado a casi todos los híbridos que nos enfrentaron. No pierdo tiempo y me dirijo hacia donde se encuentran ellos. Alain ha ido en busca de Elina y Anisa se encarga de un par que ha escapado. La batalla ha terminado. Se acabó. El anuncio de Armen es poco claro y puedo darme cuenta de que está débil. Necesito comprobar que no le ha ocurrido nada, que todos están bien.  
 
    Desvío un instante la mirada hacia Farah, quien lleva en brazos a esa chica. Se marcha sin que ninguno diga nada. Yo tampoco tengo algo para decir. Parece que ha cumplido su palabra.  
 
    Me aproximo, localizando de inmediato a Armen. No entiendo qué sucede, pero ver el cuerpo de Alón es un alivio, aunque necesito saber que Mai y los bebés están bien.   
 
    Armen me mira, está herido, pero entero. Me arrojo sobre él, rodeando su cuello, tratando de no lastimarlo.  
 
    ―Estás bien ―suspiro verdaderamente aliviada. Temí lo peor ante sus últimas palabras, aunque sabía que no me fallaría, que haría todo lo posible por regresar. Como siempre que lo promete.   
 
    ―Sí ―responde escondiendo su rostro en mi cuello, como tanto le gusta hacerlo―. Danko ha ido a buscarlos.  
 
    Eso me tranquiliza un poco. Aunque al principio me opuse tanto a su relación, Danko ha demostrado que la quiere demasiado y que jamás permitiría que algo malo le pasara.  
 
    ―¿Qué sucedió? ―inquiero mirando el cadáver de Alón. Mai estaba en lo correcto: no puedo sentir nada por él, es un completo desconocido. No importa cómo fueron las cosas, Josef siempre será nuestro padre.  
 
    ―Parece que derrumbaron la montaña donde tenían su refugio ―explica señalando la ligera nube de polvo que comienza a dispersarse. Fue el estruendo que escuchamos hace un momento.   
 
    ―¿Con qué propósito? ¿Bloquearnos el paso? ―Eso no tiene sentido.  
 
    ―No lo creo ―niega Uriel―. El punto fue matarlos a todos...  
 
    ―¡Cuidado! ―Un par de híbridos se arrojan sobre Bail, tomándonos por sorpresa.  
 
    Anisa toma del cuello a uno de ellos, arrojándolo al suelo y Uriel se encarga del otro, evitando que alcancen a Bail.  
 
    ―Parece que aún hay algunos por ahí. ―Los dos guardias que acompañan a Anisa, sujetan al híbrido que ha retenido Uriel. 
 
    ―¡No los maten! ―ordena Armen antes de que Anisa le corte el cuello al chico de cabello oscuro que mantiene inmovilizado. Ella lo mira molesta, sin apartar la espada de su garganta. 
 
    ―No pensará dejarlos ir, ¿verdad? ―sisea moviendo la cabeza―. Son nuestros enemigos.  
 
    ―Se acabó. Alón está muerto. No es necesario derramar más sangre ―explica Armen con voz serena.  
 
    ―Créame que esta sangre no la echarán de menos.  
 
    ―Anisa ―la reprende ante su insistencia. Gruñe molesta, pero no hace movimiento alguno―. Llévenlos a Cádiz.  
 
    ―¿Qué haremos con los demás? ―pregunta Uriel señalando el lugar donde se encontraba su escondite.   
 
    ―He pedido que algunos guardias vengan. Hay que buscar sobrevivientes. ―Desde luego que Armen no se desentendería de ellos, sin importar de qué lado estaban. Su nobleza nunca deja de sorprenderme.   
 
    Aunque sinceramente no tengo idea de si sería posible que se adaptaran. Por las expresiones de ambos híbridos, parece que nos odian demasiado. Olvidando que han sido ellos quienes nos han atacado.   
 
    ―¿Qué pasará con estos? ―Anisa tira de él, obligándolo a incorporarse. Él suelta un quejido, intentado zafarse, pero eso solo consigue que lo sujete con más fuerza.  
 
    ―Por lo pronto, estarán en los calabozos hasta que decidan qué hacer. ―Anisa y los guardias asienten obligándolos a caminar. Armen se gira hacia mí, frotando mis brazos―. Puedes…  
 
    ―No voy a apartarme de ti de nuevo ―interrumpo adivinando sus intenciones. La he pasado muy mal, imaginando lo peor. No solo por Mai, también por él. No quiero perder a nadie más y si regreso no estaré tranquila.  
 
    ―De acuerdo ―contesta sosteniendo mi mano―. Bail…  
 
    ―Yo también iré con ustedes.  
 
    ―Dame un segundo. ―Las llamas envuelven el cuerpo de Alón, convirtiéndolo en cenizas en segundos―. Vámonos ―Uriel confirma y comenzamos a dirigirnos hacia el lugar. No está demasiado lejos, desde aquí puedo distinguir las rocas y tierra dispersa. No hay mucho que ver; el polvo ha cedido, dejando al descubierto solo destrucción. Una montaña entera. Parece difícil que alguien sobreviviera a algo como esto. Ninguno dice nada, comenzamos a recorrer los escombros, buscando alguna señal de vida. Aunque sabemos que no encontraremos ninguna.
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    Son tan bonitos. Se parecen a su papá, y no solo en el color de su cabello, rubio ligeramente oscuro; también tienen su nariz y la línea que separa sus cejas. Supongo que tendrán su carácter fuerte. Creo que eso me gustaría, aunque al principio me disgustaba un poco. Caden es un poco más inquieto que Josiah, pero mantenerse junto a su hermano, parece tranquilizarlo. ¿Habremos sido así Taby y yo?  
 
    Me gustaría alimentarlos, porque deben estar hambrientos, pero no creo poder sostener a ambos a la vez y tampoco sé muy bien cómo hacerlo. Ahora que los tengo conmigo, comienzo a sentir un poco de nervios. ¿Y si no soy buena madre? Tendré que preguntarle a Kassia.  
 
    Los labios de Josiah se curvan, emitiendo un pequeño sonidito. Él es tan curioso, es como si estuviera sonriendo.  
 
    ―¿Qué cara pondrá su padre cuando los vea? ¿Eh? ―bromeo sujetando sus manitas―. Los amará, lo sé.  
 
    El sonido de algo acercándose me pone alerta. Me incorporo pegándolos a la pared.  
 
    ¡Dios mío! Estamos solos.  
 
    Tomo una roca. Es tan inútil, pero tendrán que arrancándomelos o matarme antes de que se salgan con la suya. No perderé a mis pequeños…  
 
    ―¡Mai! ―No doy crédito a lo que escucho.  
 
    Me llevo una mano a la boca.  
 
    ―¿Danko? ―pregunto temerosa, sin soltar la piedra.  
 
    Lo veo aparecer un segundo después. Sus ojos van a mi vientre y luego miran detrás de mí.  
 
    Su expresión pareciera palidecer y sus ojos se abren demasiado, mientras avanza despacio. Bueno, no es lo que esperaba, pero…  
 
    ―Ya nacieron ―anuncio aunque sé que no es necesario hacerlo. Los está viendo.  
 
    Se detiene delante de mí y me abraza con fuerza.  
 
    ―¿Edi? ―pregunto ante su silencio.  
 
    ―Shh… 
 
    ¡Oh, Dios! Está llorando. Llora.  
 
    Me quedo quieta, abrazándome a su espalda, embargada por la emoción y desconcierto.  
 
    ―Te amo tanto… Los amo.  
 
    ―Y nosotros a ti. ―Sonrío. No tengo palabras para expresar todo lo que siento. Este momento se quedará grabado en mi mente por siempre.  
 
    ―¿Estás bien?  
 
    ―Sí ―asiento torpemente, luchando por no ponerme a llorar como una niña. Tuve tanto miedo, pero ahora, sé que estamos seguros.   
 
    Suspira retrocediendo ligeramente. Se pasa el brazo por los ojos. No digo nada, le indico que se acerque a ellos. Los mira con tanto amor y devoción... No me equivoqué. Será un gran padre. El mejor de todos.  
 
    ―Tienes que cargarlos.  
 
    ―Espera… ―Lo coloco en sus brazos. Me mira titubeante, como si temiera lastimarlo. Es una imagen maravillosa. El poderoso Edin Danko indefenso ante un bebé.  
 
    Caden agita sus manitas, bostezando perezosamente.  
 
    ―Es tan hermoso.  
 
    ―Lo sé. Aunque he de advertirte que tiene unos pulmones que son de cuidado.  
 
    Ríe, acariciando con ternura la cabeza de nuestro pequeño, nuestro hijo. ¡Suena tan bonito!   
 
    ―Hay que pensar en sus nombres.  
 
    ―Ya los tengo. ―Frunce el ceño.  
 
    ―¿Sí? ―pregunta dudoso.  
 
    ―Sí. Él es Caden ―digo señalándolo― y este otro pequeño, es Josiah. ―Sus ojos escrutan al bebé, que de igual manera parece observarle. Es imposible que no lo note. Aunque son idénticos, sus ojos los distinguen―. Malen dijo que él ha heredado toda la sangre de vampiro, por eso luce un poco diferente.  
 
    ―Es diferente ―susurra sujetando la manita de Josiah, que pareciera reclamar su atención―. Puede entendernos.  
 
    ―¿Qué? ―Sacude la cabeza, dedicándome una sonrisa.  
 
    ―Hay que volver. Gema debe estar muy preocupada.  
 
    ¡Gema! Es cierto, debe estar muy angustiada.  
 
    ―Sí. ―Me ayuda a ponerme de pie.  
 
    ―¿Puedes caminar? ―pregunta mirando mi ropa.  
 
    ―Sí, estoy bien.   
 
    ―Señor. ―Ambos volvemos la mirada al ver a Abiel aproximarse.  
 
    Danko frunce el ceño, como si no pudiera decidirse.  
 
    ―Puedo caminar ―aseguro deduciendo que no quiere que lo haga. Lo que él ignora, es que la sangre de ellas me ha ayudado a recuperarme por arte de magia. Se lo diré, pero no en este momento.  
 
    ―Puedo llevarlos ―se ofrece Abiel, no muy convencido. Creo que tampoco tiene experiencia con los niños.  
 
    ―Yo también puedo ayudar. 
 
    ¡Irina!  
 
    Danko asiente, aliviado de no tener que dejarme caminar.   
 
    Irina toma a Josiah y Abiel a Caden, que se remueve inquieto. Danko me coge en brazos, dirigiéndonos a la salida.  
 
    ―Será complicado abrazarlos a los tres al mismo tiempo ―susurra mirando a Irina y Abiel, que avanza un poco delante de nosotros―. No quiero lastimarlos.  
 
    Justo creí eso. Hace un momento prácticamente no se atrevía a moverse, por miedo a lastimarlo.  
 
    ―Espera a que crezcan un poco. Estoy segura de que serán tan fuertes como su padre.  
 
    Sonríe ante mi afirmación.  
 
    ―O como su madre, que es muy valiente.  
 
    Apoyo la cabeza en su pecho. Dentro no he podido saber qué ha ocurrido. Se percibe una calma poco habitual, que me indica que terminó todo.  
 
    ―¿Él…?  
 
    ―Está fuera de nuestras vidas. No tienes nada de qué preocuparte.  
 
    ―Te equivocas.  
 
    Se detiene y me mira confundido.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―¿Cuándo voy a convertirme? ―La arruga de su frente se acentúa aún más, dándole un toque más atractivo a su rostro.  
 
    ―Mai…  
 
    ―Déjame terminar ―pido sosteniendo su rostro―. No digo que sea ahora mismo, pero….  
 
    ―Recuerda que una vez que ocurra, no podrás verlos un año. ―Eso lo he tenido en mente―. Además, aún faltan cuatro hijos, ¿no?  
 
    Río nerviosamente. Ni hablar. Ha sido bastante duro y aterrador.  
 
    ―Creo que he cambiado de opinión.  
 
    ―¿En serio? ―pregunta conteniendo la risa.  
 
    ―Sí. Creo que con dos hijos está bien.  
 
    ―Uhm. Ya me había hecho ilusiones. ―Sé que está bromeando, pero no admitiré que he estado a nada de llorar y pedir que lo hicieran deprisa.  
 
    ―Dos.  
 
    ―¿Qué dirán los demás?  
 
    ―Nada. Es complicado tenerlos. Duele. ―Besa mi frente y asiente.   
 
    ―Está bien. Tendré que conformarme con dos hijos.  
 
    ―¡¡Danko!! ―Su gesto se tensa―. ¿Qué pasa?  
 
    ―Me gustaría que me llamaras Edin o Edi.  
 
    Cierto. Danko era el apellido de Alón.  
 
    ―De acuerdo, Edin. Pero no cambies el tema.  
 
    ―Hay tiempo. Quiero que cuidemos de ellos y disfrutes su niñez.   
 
    ―¿Cuánto tiempo? Me haré vieja. ―Mi comentario parece relajarlo de nuevo.  
 
    ―Tienes veinte años y mi tiempo se detuvo cuando tenía veinticinco. Tenemos cinco años, aunque no me importa estar con una mujer un par de años más grande que yo.  
 
    ―Ni hablar.  Cinco años.  
 
    ―Como tú lo desees. Te lo he dicho. Tomaré lo que quieras darme.  
 
    ―Todo. Quiero darte todo.  
 
    ―Si dices ese tipo de cosas, cambiaré de parecer y tendremos veinte hijos.  
 
    ―¡¿Qué?! Ni siquiera lo pienses. Duele mucho. ¡No quiero!  
 
    ―Lamento no haber estado.  
 
    ―Te equivocas, estabas luchando por nosotros. Por cierto, no le harán daño a ella, ¿verdad? Fue muy buena, habría muerto sin su ayuda.  
 
    ―Descuida. Farah no lo permitirá.  
 
    ―¿Farah? ―pregunto sin entender.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Oh. ―Era él a quien se refería, cuando dijo que se lo debía a alguien. Por eso confiaba en ella.  
 
    ―¿Oh? ―pregunta con un gesto arisco.  
 
    ―Creo que me gustan.  
 
    ―De todos modos...  
 
    ―Por favor. No vayas a decir que necesita un castigo. Sé que no hizo cosas buenas, pero… ¿podrías tomar en cuenta que me ayudó? ―Mira a Abiel, que parece incómodo.  
 
    ―Ya lo veremos. Por ahora descansa. ―Tiro de su barbilla, uniendo nuestros labios.  
 
    ―Te amo. Mucho, demasiado, Edin. 

  

 
   
    Johari (26) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El trayecto hasta la ciudad es relativamente corto, aun así, el sol ha comenzado a ponerse. Una quietud que me resulta poco inusual se percibe en la atmósfera. Es como si su presencia hubiera ejercido un extraño efecto, el cual ha desaparecido con su muerte. Farah cruza las puertas ante la atenta mirada de un par de guardias, que me miran con desconfianza, y algunos hombres que permanecen en silencio. Hay pocas personas a la vista, supongo que todavía se encuentran refugiadas en los graneros. No sé si tendrán idea de lo que ha pasado o si confían lo suficiente para acatar órdenes sin cuestionarlas. Aunque algo es seguro: a diferencia de nosotros, no están bajo el control de nadie. El temor a las represalias y saber que no podíamos ir a otra parte nos mantenía ahí, a su lado, obedeciendo sin protestar. Era igual para mí, salvo por el placer de la caza, de matar o dominar presas, de conseguir lo que me indicaban, eso era mi incentivo. Uno muy equivocado.  
 
    Farah disminuye el paso al acercarnos a su casa. Su madre nos espera en la puerta. Da un par de pasos, mirando con evidente alivio a su hijo. No parece sorprendida de verme, incluso se muestra preocupada al notar mis heridas. No hace preguntas, al menos no en voz alta. Él es capaz de leer sus pensamientos y de responder a ellos sin palabras. Los vi haciéndolo un par de veces, además de las miradas cómplices que comparten. Suelen hacerlo con mucha frecuencia. Lo que me hace cuestionarme si seré capaz de adaptarme del todo.  
 
    Me deposita en la cama y, sin perder tiempo, ella comienza a quitarme la ropa, ordenando a Farah que consiga limpia y suministros para atenderme. Él me mira indicando que no hay problema y desaparece, justo antes de que Kassia termine su cometido. No protesto, sino que permito que se ocupe de todo. Antes su actitud me habría hecho sentir inútil o molesta, pero, por alguna razón, en este momento me hace sentir una sensación agradable en el pecho.  
 
    ―Prepararé algo de comer ―anuncia tomando las cosas, dirigiéndose hacia la puerta.   
 
    Farah asiente ajustando la sábana sobre mi pecho, dedicándole una mirada agradecida antes de que salga, dejándonos solos.  
 
    Observo las vendas que cubren parte de mis brazos y piernas. Son cortes superficiales que sanarán en un par de días, sin necesidad de ingerir sangre. Pero eso no los ha persuadido de hacerlo.  
 
    ―Tienes que descansar ―habla poniéndose de pie, despojándose de su camisa. Desvío la mirada, sin saber qué decir, mientras termina de cambiarse. Él sigue siendo demasiado despreocupado y no es que me moleste verlo desnudo, porque ya lo he visto antes, pero no es un momento apropiado y su madre aún está en la casa.  
 
    ―¿Saldrás? ―inquiero al verlo calzarse de nuevo. Esperaba que se quedara conmigo. No soy la única que no ha dormido apropiadamente. También debe estar agotado, aunque no lo demuestre.  
 
    ―Me gustaría quedarme, pero hay alguien a quien debo ver ―explica tomando un pequeño cuchillo, que ajusta a su cintura. Ha dejado de lado su espada; él también entiende que la mayor amenaza ha desaparecido―. Regresaré pronto y traeré sustituto.  
 
    Sacudo la cabeza, descartando de inmediato la idea. Si bien es cierto que me haría sanar con más rapidez, es algo que debo cambiar si realmente quiero quedarme.  
 
    ―Farah… ―Me incorporo ligeramente mirándolo incómoda―. Quizás debería comenzar a ingerir otro tipo de alimento. ―Su frente se contrae, pero noto cierto alivio en sus ojos. Desde luego que ya había pensado en eso―. Si me quedo, dudo que se sientan seguros alimentándome con sangre.  
 
    En el caso de que me admitan. Por mucho que me gustase creer que olvidarán, hice cosas que no son agradables y lo tengo en mente.  
 
    ―Es posible. He de aceptar que no todos son flexibles, pero no tienes nada de qué preocuparte. ―Se acerca a la cama, inclinándose para besarme―. Te quedarás, ¿verdad?  
 
    ¿Y aún lo duda? Él ha sido el principal motivo para hacer todo esto, para desafiar a quien me creó y dejar de lado a quienes eran como yo. Él y su afán por protegerme, sus esfuerzos por atenderme, de hacerme sentir querida.  
 
    ―No tengo a dónde ir ―admito una de las razones, aunque no la principal de ellas. La cual me mira con auténtica alegría, acelerando los latidos de mi corazón―. Puedes estar seguro de que estaré aquí cuando regreses.  
 
    Sonríe antes de besarme de nuevo, demorándose un poco más de la cuenta. Sus dedos acarician perezosamente mi cuello, provocando estremecimientos por toda mi espalda. Él es capaz de generar reacciones impropias aún en la peor de las situaciones.  
 
    ―No tardo ―repite separándose. Retrocede hasta alcanzar la puerta, sin apartar los ojos de mí y con un suspiro se va.  
 
    Inmóvil espero hasta que cruza la puerta principal y se dirige hacia la entrada de la ciudad. 
 
    Me dejo caer de espaldas en la cama, agradecida con la suavidad de la superficie. Ha sido un día muy extraño. Evidentemente han ocurrido bajas de su parte, solo espero que no sean demasiadas. No podía retirar a los impuros antes de tiempo o Alón habría usado a Edin para destruirlos. Lo que no esperaba que quisieran buscar sobrevivientes, definitivamente no son como todos pensábamos. Sin embargo, dudo mucho que encuentren a alguien con vida. Esa montaña era enorme, demasiadas toneladas de rocas sobre ellos. Ni siquiera un subalterno podía resistirlo y, aun así, Malen se encargó de ellos antes de hacerlo.  
 
    ―¿Puedo pasar? ―Kassia golpea la puerta con suavidad, sosteniendo una jarra de agua. Me mira sonriente, totalmente despreocupada―. Ya sé que no comes, pero al menos deberías tomar algo ―explica depositándola sobre la mesa, sirviendo un vaso―. También puedo prepararte un té o chocolate, si prefieres.  
 
    ―Agua está bien. Gracias ―digo sentándome en el borde de la cama, dejando que mis pies toquen el suelo de madera. Ha refrescado un poco, pero no es problema para nosotros.   
 
    Acepto el vaso, intentando no tocarla, lo que menos quiero es incomodar. Pero tal como Farah, no parece temerme, ni desagradarle. Hay tanto de ella en Farah, no solo en cuanto a aspecto se refiere. 
 
    ―Me alegra que estés bien ―comenta apoyándose en la pared, a un lado de la ventana―. No pongas esa cara, cariño ―ríe ante mi expresión perpleja.  
 
    No creo que mienta, pero no he hecho muchas cosas buenas por las que debería preocuparle. Bajo la mirada, concentrándome en el recipiente que sostengo.  
 
    ―Yo estaba con él. ―No creo que sea necesario decir más para que comprenda mi reacción.   
 
    ―No desde que llegaste aquí. ―Su voz expresa tanta seguridad que me hace mirarla―. Entiendo que te preocupa, pero ellos entenderán, y podrás quedarte sin ningún problema. Además, mi hijo no permitiría que te lastimen.  
 
    Sonrío ante su mención.  
 
    ―Es demasiado blando. ―No es un insulto del todo, porque en algunas circunstancias puede resultar una cosa buena.  
 
    ―Solo contigo. ―Su afirmación me toma por sorpresa―. No tienes que sentirte avergonzada, todos hemos cometido errores y equivocado el rumbo en algún momento: lo importante es que has decidido cambiar. ¿No es cierto?  
 
    ―Eso creo ―admito con un suspiro. Me siento fuera de lugar―. Pero… no sé mucho de sus costumbres. No sé si encajaré.  
 
    ―Eso no es problema, estaré aquí para ayudarte y desde luego que él también. Solo te pido que no lo dejes. Eres muy importante para él.  
 
    Y él para mí.  
 
    ―No lo haré.  
 
    Sonríe complacida.  
 
    ―Descansa, si necesitas algo estaré abajo. ―Asiento viéndola abandonar la habitación.  
 
    Bebo el resto de líquido y me acerco a la mesa, dando una mirada por la ventana. Las luces se han encendido en su totalidad y las personas parecen regresar a sus casas. No sé si este es mi lugar y mucho menos si, como dijo Malen, merezco tener una vida distinta, pero intentarlo a su lado vale la pena. Y si he de pagar por lo que hice, lo haré.
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    Las miradas asombradas al vernos llegar, no son lo que me gustaría ver, pero lo entiendo. Para empezar, los vampiros no son muy expresivos, no todos, pero la mayoría de ellos; y no les gustan mucho los híbridos. Cómo olvidar a Danko y su disgusto por Farah. Eso resultaba bastante cómico y sobre todo mi insistencia en defenderlo. Aunque ahora comprendo que era solo en apariencia, he descubierto que no le disgusta tanto como lo hace ver.  
 
    Azura y otras sirvientas nos reciben en la puerta de la residencia, ocupándose de mis pequeños, mientras Danko me conduce directo al baño. Soy un desastre, no lo discuto, por mucho que quisiera no apartarme de ellos un solo segundo.  
 
    ―Te aseguro que puedo hacer eso ―digo desordenando ligeramente su pelo. No soy la única que luce desaliñada, aunque él sigue viéndose realmente guapo.  
 
    ―Lo sé, pero me gusta hacerlo ―admite levantando el rostro, al tiempo que su mano asciende por mi muslo, hasta alcanzar mi cadera. Si no me ha dejado andar, mucho menos ha estado dispuesto a dejarme tomar un baño. Pero he de admitir que no es tan malo.  
 
    Mientras volvíamos, ha arreglado todo mentalmente. Las cunas estaban colocadas a un costado de la cama. Tienen su propia habitación, pero por el momento quiero tenerlos a mi lado y él lo sabe. Irina es quien se encarga de cuidarlos por el momento. Parece tener un encanto natural con los niños, incluso Caden, que lloró un poco con Abiel, parece tranquilo con ella.  
 
    Gema y los demás no han vuelto, pero Danko ha asegurado que todos están bien. Incluida Johari. A quien sin duda me gustaría mucho darle las gracias. Y también a Farah, bueno, a todos. Hicieron mucho por nosotros y les estaré eternamente agradecida.  
 
    ―Estoy gorda, ¿verdad? ―murmuro observando el tamaño de mis pechos y mi vientre ligeramente abultado. Creo que comer tantos postres no ha sido buena idea.   
 
    Danko sonríe colocando su rostro a la altura del mío.  
 
    ―Estás hermosa ―afirma dándome un beso rápido en los labios―. Gracias por darme el mejor de los regalos. Eres maravillosa, Mai.  
 
    Acaricio su mejilla, adorando la manera en la que me mira. Como si fuera la mujer más bonita, como aquella noche que dijo que me quería, como si no hubiera pasado el tiempo.  
 
    ―Eso debería decirlo yo. Gracias por no rendirte conmigo, por insistir, aunque al principio decía muchas mentiras.  
 
    Después de que me mordiera, traté de mantener distancias, no solo por Gema y mi padre, sino porque quería a Farah. Pero era imposible evitar la atracción que existía entre los dos.  
 
    ―Sabía que mentías.  
 
    ―¿Qué? ―No me lo puedo creer, y yo que tantas veces me sentí culpable.  
 
    ―Eres mala engañando, Mai.  
 
    ―Entonces, ¿nunca creíste que éramos novios?  
 
    ―Armen o alguien más lo hubiera comentado. Sabes que no son muy dados a guardar secretos.  
 
    Ni que lo diga. Mucho menos cuando están molestos y comienzan a lanzarse indirectas. Son pocas las disputas que he visto, pero Gema solía mencionarlas. Definitivamente, los vampiros son demasiado temperamentales cuando se les provoca.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunto al notar una sombra de duda cruzar su rostro. No mencionó nada sobre lo ocurrido en el trayecto, pero puedo darme cuenta de que algo malo pasó.  
 
    ―Nada. ―Esboza una sonrisa forzada frotando suavemente mis brazos con la esponja.   
 
    ―¿Nada? ―repito incrédula. Sabe que no me engaña y que, si no me lo dice, de alguna manera lo averiguaré―. ¿Qué es? Dijiste que todos estaban bien. ¿Le pasó algo a Gema?  
 
    ―No, ella está bien.  
 
    ―Entonces… ¿Quién es? ―Suspira olvidándose de su labor―. ¿Quién?  
 
    ―Pen ―su voz es un mero susurro, que por un momento creo no haber entendido bien, pero no hay duda. ¡Pen!  
 
    Hay demasiadas ideas en mi cabeza, pero sé que él no se quedaría a esperar. Nunca lo ha hecho, no lo haría ahora.  
 
    ―¿Murió? ―pregunto conteniendo la respiración y las ganas de ponerme a llorar. Pen ha sido prácticamente como un hermano, no puedo imaginarlo. Mi padre, Gema, todos en la ciudad le quieren.  
 
    ―No, pero al parecer está grave. Koller lo está atendiendo.  
 
    Eso es bueno, aunque no deja de ser preocupante.  
 
    ―¿Alguien más? ―insisto, porque sé que no es todo. No es que no le caiga bien Pen, pero no estaría tan mortificado si fuera solo él.  
 
    ―Rafael murió.  
 
    ¡Oh, Dios! No lo esperaba… él siempre parecía tan fuerte y seguro.  
 
    ―Yo…  
 
    ―No es culpa tuya ―interrumpe rociando agua sobre mis hombros, eliminando los restos de espuma―. Acabar con Alón era algo necesario y ellos lo sabían. Todos. En las batallas siempre hay caídos, y por desgracia ha sido él.  
 
    Puede que sus palabras suenen demasiado indiferentes, pero no tienen nada que ver con lo que sus ojos reflejan. Era su amigo y, del mismo modo que duele saber que Pen ha resultado herido, puedo imaginar cómo debe sentirse.  
 
    ―Lo siento.   
 
    ―No llores ―pide atrayéndome hacia su pecho―. Te repito que hicieron esto no solo por nosotros, también por todas las personas de Jaim y Cádiz. Por proteger la paz que tanto deseábamos.  
 
    ―Sí, eso lo entiendo, pero es… es muy triste.   
 
    ―Pen no ha muerto.  
 
    ―También le tenía aprecio a Rafael y sé que lo querías.  
 
    Lo abrazo con fuerza, olvidando mi desnudes. No busco consuelo, quiero dárselo. Del mismo modo que él es mi apoyo, seré el suyo.  
 
    ―Saldremos adelante ―afirma besando mi cabeza―. Recuperaremos la tranquilidad de los últimos años. Ninguna de las muertes será en vano.  
 
    ―Tienes razón. Eso le hubiera gustado, ¿cierto? ―pregunto limpiándome el rostro, esforzándome por parecer tranquila.  
 
    ―Definitivamente. Ahora hay que terminar y vestirte. Han comenzado a echar de menos a su madre.  
 
    Asiento rápidamente, porque entiendo que en este momento necesita ocuparse de la ciudad. Y sin embargo está aquí, conmigo, con nosotros, demostrando lo mucho que le importamos. 

  

 
  
   

  

 
   
    Farah (30) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me aparto de ella a regañadientes. Odio tener que dejarla sola en este momento, pero confío en que va a esperarme. Johari no es la misma chica arisca y recelosa que llegó aquí. Evito darle detalles a mi madre de lo que ha pasado y me dirijo a toda prisa a Cádiz. Pen está grave. ¡Maldición! No solo Rafael, ahora también él.  
 
    ―Volviste ―dice con poco ánimo al verme acercarme, hasta la banquilla donde se encuentra. Poco a poco ha regresado la actividad también a la ciudad.  
 
    ―¿Cómo está? ―Encoge un hombro y sacude la cabeza, dejando escapar un largo suspiro.  
 
    ―No tengo idea. Ese médico lo puso a dormir, aunque yo diría otra cosa. No sé mucho de esto, pero entendí que en algunos casos no despiertan.   
 
    Me dejo caer a su lado, golpeando su brazo.  
 
    ―Pen es fuerte, saldrá de esta.  
 
    De verdad lo espero o será un golpe duro para todos. Se ha esforzado demasiado para lograr conciliar ambas ciudades y que las personas dejen de temer a los vampiros. Él fue parte del cambio desde el inicio, aun cuando no actuó del modo más indicado.  
 
    ―¿Sabes? ―masculla golpeando el suelo con la punta de la bota―. Debí apoyar a Anisa cuando quería amarrarlo e impedir que fuera. No debí permitir que nos acompañara.  
 
    ―Knut…  
 
    ―No es que sea demasiado débil, porque en otras ocasiones nos ayudó bastante, pero esta vez hablamos de superhíbridos. Ni siquiera Abiel y yo no pudimos librarnos de ellos tan rápido, para echarle una mano. ¡Es una mierda!  
 
    Se culpa, por eso sigue aquí, a la espera. Pero era algo que nadie podía saber, justo como lo ocurrido con Rafael. Ninguno estaba a salvo.  
 
    ―¿Qué dijo Anisa? ―Resopla pasándose las manos por la cabeza, con un gesto agobiado.  
 
    ―Nada. ¿Lo puedes creer? ―pregunta indignado―. Ni siquiera me golpeó o insultó, bueno, un poco, pero… actuó cual vampiro.  
 
    ―Es un vampiro.  
 
    ―Sí, pero más vampiro que nunca. Dijo que no haría nada. Y ese médico tampoco, se supone que tenemos que esperar. ¿Esperar a que se muera o qué?  
 
    Knut y su poco tacto. Mejor que no lo escuchen los demás.  
 
    ―Pen no va a morirse.  
 
    ―Yo no estoy tan seguro ―niega frotándose el rostro―. Había mucha sangre. Tendrías que haber visto el tamaño de la roca con la que lo golpeó. ¡Demonios! Le insistí que lo convirtiera y no quiso. ¡¿Por qué?! ¿No se supone que lo quiere?  
 
    ―A Pen no le habría gustado. ―Eso todos lo sabemos. Ha sido la eterna discusión entre ellos. Obviamente Anisa no puede hacer nada para cambiar su condición, por mucho que quisiera. Ni siquiera Gema se atrevería o Armen. ¿Lo sabrán?  
 
    ―¡¿Y qué?! A Pen nada le gusta ―exclama agitado―. Mira, como veo las cosas, se habría enojado, pero ni modo, tenía que aguantarse.   
 
    Sonrío sin ganas. Le preocupa demasiado, tanto que no mide las consecuencias que tendría.   
 
    ―Deberías volver ―indico golpeando su espalda―. Dena debe estar preocupada.  
 
    ―Hablando de eso, hay algo que no te he contado.  
 
    ―¿Qué es? ¿Ha decidido dejarte? ―Sé que eso le hará volver un poco a ser el mismo de siempre y olvidarse un segundo de Pen. Si Koller ha dicho que no hay nada más que esperar, temo que por mucho que quisiéramos, es lo único que nos queda.  
 
    ―¡Oye! No te pases, Farah.   
 
    ―¿Qué es entonces?  
 
    ―Vas a ser tío. ―Frunzo el ceño―. No es broma. Dena está embarazada. Tenía mis sospechas, pero antes de irme lo comprobé.   
 
    ―¿Cómo? ―Vaya, eso no me lo esperaba. Otro pequeño.  
 
    ―Cuando nos despedíamos escuché su corazón. ¿Te lo puedes creer? ¡Voy a ser papá!  
 
    ―Pobre criatura. ―Finjo compasión y él me lanza una mirada molesta.   
 
    ―¡Farah! 
 
    ―¿Qué? Soy sincero, aunque él no tiene la culpa. ―Gruñe, pero no puede evitar sonreír. Debe ser realmente increíble ser padre, para que tenga esa expresión.    
 
    ―¿Qué me dices de tu mujer?  
 
    ―Está en casa, con mi madre. ―Espero una reacción exagerada de su parte, pero no ocurre. Al parecer ha dejado de verla como una amenaza.   
 
    ―Escuché que la hizo grande.  
 
    ―¿En serio? ―pregunto sorprendido.  
 
    ―Por supuesto. De hecho, es posible que todo mundo lo sepa. La híbrida que mató al vampiro más poderoso ―dice como si lo estuviera leyendo frente a él―. Todos los guardias lo comentan.  
 
    Espero que todos lo vean de ese modo, en especial Abiel, y no tomen represalias en su contra.  
 
    ―¿Sabes algo de Mai?  
 
    ―Llegó hace un rato. Con sus pequeños. ―Se inclina bajando la voz―. Esa es otra cosa interesante que no ha dejado de comentarse.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Parece que uno de ellos es diferente. Si pones atención, el ritmo de sus corazones es distinto, pero al mismo tiempo parecen estar coordinados. Muy peculiar.  
 
    Presto atención y lo confirmo, son los únicos corazones, junto con el de Mai, que se perciben aquí. Un latido fuerte y uno débil; parecieran ir a la par, como si fueran uno solo.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Ella lucía bien. Creo que eso también fue obra de tu mujer. Ha resultado una maravilla, pero ni te emociones, no mejor que mi esposita.  
 
    ―Sí, lo que digas ―respondo dándole por su lado.  
 
    ―¿A dónde vas?  
 
    ―A ver a Pen, y a hablar con Koller. Quiero saber cómo está para volver a Jaim.  
 
    ―No le pasará nada, si la dejas sola un rato.  
 
    ―Vuelve con Dena ―digo caminando por el pasillo.  
 
    ―Te espero. 
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    Levanto la roca, sin poder evitar que algunas otras se precipiten, cubriendo la pequeña abertura que acababa de abrir. Esto es realmente complicado. Es necesario ir con precaución, evitando crear un derrumbe que haga colisionar todo de nuevo.  
 
    ―Volvamos ―pide Armen, tocando mi hombro. Lo miro extrañada, la noche no implica problemas para nuestra visión―. No podemos hacer nada.  
 
    Sé que no. Hasta el momento no hay indicios de sobrevivientes, pero si alguien se encuentra con vida, puede ser tarde para ella cuando volvamos. Eso en caso de que lo hagamos.  
 
    ―Armen tiene razón ―comenta Bail, sacudiéndose las manos―, tenemos que dar explicaciones al concejo y tranquilizar a todos. Además…  
 
    ―Hay que atender algunas otras cuestiones ―interrumpe, intercambiando una mirada con él y Uriel. Se han mantenido en silencio, pensativos, como si su mente estuviera en otra parte. Algo le preocupa.  
 
    Quiero preguntarle qué ocurre, pero es evidente que no desea decirme en este momento. Alón está muerto, sin embargo, aún hay algunos híbridos e impuros regados. Gran parte de la Guardia ha venido, debe preocuparle la seguridad de las ciudades.  
 
    Asiento tomando su mano, pegándome a su costado. Limpia una mancha de mi mejilla, antes de dar la señal a los guardias. Todos dejan de remover rocas y se reúnen con nosotros.  
 
    ―Volvamos.  
 
    Al instante nos ponemos en movimiento, tan rápido como nuestros cuerpos nos permiten. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, al sentir el viento agitar mi pelo. Mai y sus pequeños están a salvo y, lo más importante, la amenaza ha desaparecido. Nuestro supuesto padre está muerto, no tendrá que preocuparse de nada. Armen da un pequeño apretón a mis dedos, haciéndome saber que no es ajeno a mi mente. Le dedico una mirada y, aunque su expresión serena no cambia, sus ojos responden a mi gesto. Sí, otra cosa por la que me siento afortunada es por poder tenerlo a mi lado. Espero por mucho, mucho tiempo. 
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    Cinco guardias han muerto y dos están heridos, pero se recuperarán; sin embargo, lo preocupante es lo sucedido con Rafael y Pen. No sé cómo lo tomará Gema, sé que le tiene gran afecto. Observo su rostro, iluminado tenuemente por la luna, mientras nos movemos entre los árboles sin soltarnos las manos. He preferido esperar a que estemos en Cádiz y saber exactamente cómo van las cosas. Hay mucho que atender, pero lo más importante es evitar posibles confrontaciones entre los miembros del concejo, ahora que saben que se trataba de Alón. Ha sido un día muy largo, pero Danko está en lo cierto, es mejor ocuparnos de ellos cuanto antes.  
 
    Mientras nos aproximamos, compruebo que aún permanecen guardias en la entrada de Jaim. Los hombres que Farah y Knut han entrenado son hábiles, pero aún siguen estando en desventaja. Es mejor no correr riesgos. Debido a la impresión del momento, dejé que los impuros huyeran. No comprendo cómo fue que no lastimaron a esa chica, más bien parecía como si intentaran protegerla de Alón. Es algo que no logro entender. ¿No era él quien los manipulaba?   
 
    Las puertas se abren, permitiéndome ver a Anisa, que viene a nuestro encuentro. Puedo darme cuenta de que debajo de su expresión indiferente, hay cierto dolor. No obstante, parece dispuesta a ocuparse de todo lo que pueda, para no pensar en ello.  
 
    ―Señor ―saluda al igual que algunos de los guardias, que la acompañan―. El señor Danko ha pedido que se reúnan en la sala de entrenamientos.  
 
    Asiento volviéndome hacia Gema, que tiene una expresión afligida. Acaba de darse cuenta del estado de Pen.  
 
    ―¿Una reunión a esta hora? ―masculla Uriel con desagrado. Es más de medianoche, entiendo su malestar, pero esto no puede esperar para otro día.  
 
    ―Puedes ir con Mai.  
 
    «¿Qué pasó con Pen?», inquiere acentuando más su preocupación.  
 
    Acaricio su mejilla con suavidad, indicándole a los demás que se adelanten y nos den un poco de intimidad.  
 
    «Lo lamento. Durante la pelea sufrió varios golpes, Koller hizo todo lo posible, pero está bastante grave». Asiente sin decir nada. Hay demasiada agitación en sus pensamientos, principalmente culpabilidad. Del mismo modo que prometió proteger a todas las personas y a su familia, lo hizo con él y ahora se siente responsable de su condición.  
 
    Mi Gema siempre ha sido así, alguien que intenta dar todo por los demás, olvidándose un poco de ella misma. A pesar de sentir desprecio por nosotros, estuvo dispuesta a entregar su sangre por el bienestar de su familia. Eso fue lo que más me atrajo cuando la conocí, como también su actitud rebelde y la necesidad de afecto que veía en su mirada.  
 
    «A él no le habría gustado cambiar», susurra para sí misma. Todos sabemos eso, pero por ello deja de ser preocupante. Por desgracia, ninguno de nosotros tiene el poder para disponer de la vida de otro, sobre todo sabiendo sus deseos. Ni siquiera la misma Anisa es capaz de dar ese paso.   
 
    «Correcto». Su frente se contrae, percatándose de su ausencia.  
 
    «¿Rafael…?». Inclino ligeramente la cabeza, confirmando sus pensamientos. «¡Oh, Dios!».  
 
    Nos ha tomado a todos por sorpresa y es una de las razones por las que Danko ha pedido vernos. Darle el último adiós a un gran amigo.  
 
    ―Deberías ir con Mai. ―Sacude la cabeza, abrazándose a mi cuello.  
 
    ―Quiero ir contigo. Ella está bien.  
 
    Sin soltarla, comienzo a caminar en dirección del edificio donde se encuentran prácticamente todos.
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    La reunión con el concejo se ha prolongado, el malestar por haber sido retenidos y excluidos de lo que ocurría es evidente. Siempre he creído que no deberían ser tomados en cuenta, al menos no de esa forma, ya que gran parte de las rencillas que surgieron a lo largo de los años entre humanos y vampiros fue por su culpa. Por el supuesto privilegio que merecían al ser vampiros de sangre pura. Sin embargo, aquellos que deberían tomar el crédito son quienes finalmente dan la cara a los problemas y libran batallas para mantener a todos a salvo. Esa es una de las cosas en las cuales estaba muy equivocada hace algunos años. Suspiro mirando la fachada del edificio. Finalmente he decidido volver y ver a Mai y mis sobrinos. ¿Quién pensaría que mi pequeña hermana se convertiría en una hermosa mujer y madre? El tiempo se detuvo para mí, y erróneamente seguía viéndola como la adolescente a la que debía proteger.  
 
    Cruzo las puertas de la residencia de Danko. Los sirvientes caminan de un lado a otro, todavía un poco inquietos y alistando los preparativos para la ceremonia que se realizará al amanecer. El lugar ha vuelto a lucir como de costumbre, han retirado los cuerpos de Clementine y del otro sujeto. Espero que Mai no haya tenido que verlos de nuevo, aunque ella ahora es más fuerte que yo. De eso no tengo dudas.  
 
    Doy un par de golpecitos en la puerta, antes de abrirla.  
 
    ―¡Gema! ―exclama Mai al verme, le devuelvo la sonrisa entrando en la estancia. Un brillo especial ilumina sus ojos azules, mientras alimenta a uno de sus pequeños.  
 
    Es una imagen única. Realmente le sienta la maternidad. Me aproximo despacio, alternando mi mirada entre los gemelos.  
 
    ―Tus sobrinos.  
 
    ―Son hermosos ―aseguro detectando las diferencias entre ellos, sin expresarlas―. ¿Estás bien?  
 
    ―Sí. Un poco cansada, pero todo bien ―suspira guiando la boquita del bebé hasta su pecho, falla un par de veces hasta que sus pequeños y rosados labios atrapan el pezón, succionando con ansia. Ella ríe, observándolo con adoración.  
 
    El amor de una madre.  
 
    Me acomodo a su lado, sin perder detalle de ambos, sintiéndome afortunada por ella y disfrutando a través de su experiencia. Yo no tendré la dicha, eso lo he aceptado hace mucho.  
 
    ―Lo haces muy bien ―opina Irina, quien sostiene al segundo bebé, que se mantiene quieto.  
 
    ―Se siente un poco extraño ―admite.  
 
    ―Supongo que es normal. Estarán sensibles algún tiempo. ―Asiente sin preguntar cómo es que lo sabe, pero puedo darme cuenta de que lo piensa. Mai siempre ha sido muy perspicaz, pero también muy respetuosa de las situaciones incómodas. Algo que definitivamente yo no solía hacer mucho. Recuerdo cómo bombardeaba con preguntas a Irina, incluso al mismo Armen.     
 
    ―Él es Josiah ―dice cuando nota mi mirada sobre el pequeño que sostiene Irina.  
 
    ―Es un nombre bonito. ¿Y él? ―pregunto tocando el pie del bebé que alimenta.  
 
    ―Caden. Son iguales y diferentes ―admite sin parecer preocupada por el hecho. Desde luego que ella los aceptaría sin importar su naturaleza. La nobleza del corazón de Mai es demasiado grande y es algo que sin duda mi madre adoraría.  
 
    ―Es un pequeño muy encantador ―dice Irina frotando su barriga, robándole un murmullo, algo similar a una risa.  
 
    ―Los he alimentado por turnos, pero Caden tiene un gran apetito.  
 
    ―Como Taby ―digo sin pensar, pero ella asiente con una sonrisa melancólica. A diferencia de mí, le recuerda con cariño, aceptando del todo su ausencia. Algo de lo que aún no soy capaz completamente―. Koller vendrá más tarde a verlos.   
 
    ―Algo de rutina ―se apresura a aclarar Irina al notar cómo decae un poco su expresión―. Sobre todo con él. No creo que haya nada malo, no te preocupes.  
 
    Esboza una pequeña sonrisa, denotando un poco de inquietud. Que sean distintos es algo que no esperábamos y que preocupa a algunos. Si bien es cierto que Josiah es peculiar, no noto nada peligroso en él. Todo lo contrario, es como si tuviera consciencia de lo que lo rodea. 
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    Me remuevo al sentirlo entrar. Con la luz del alba, puedo distinguir sus ojos. Despacio se despoja del abrigo y se acerca a la cama. No dice nada solo me abraza, pegándome a su cuerpo. Ha estado prácticamente toda la noche fuera. Aunque no lo dice, sé que le alivia encontrarme aquí. No será sencillo que confíe, pero puedo intentarlo.  
 
    ―¿Qué pasará conmigo? ―inquiero en voz baja, impaciente por saber que han decidido. Ya deben haber tocado el tema.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Sus manos envuelven las mías y sus piernas hacen lo mismo con mis pies.  
 
    ―Era una traidora. 
 
    ―No lo eras ―murmura frotando su rostro contra mi pelo. Sus gestos parecen los de un niño, pero me doy cuenta de que intenta evadir el tema.  
 
    ―Farah… 
 
    ―Nos ayudaste.  
 
    ―Porque tenía mis motivos. ―Tú.  
 
    ―Yo.  
 
    Oculto la sonrisa que se forma en mi rostro, ante su afirmación. Sí, él.  
 
    ―Aun así… 
 
    ―No.  
 
    ―No creo que ellos opinen lo mismo. ¿Me equivoco?  
 
    ―Aún no lo discuten ―asegura haciéndome rodar, quedando de espaldas sobre el colchón―. Pero hay algo que tienes que saber.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Atraparon a algunos híbridos. 
 
    ―¡¿Qué?! ―No sé por qué no pensé en comunicarme mentalmente con ellos. No todos estaban dentro de la cueva, es lógico que algunos sobrevivieran―. ¿Cuántos?   
 
    ―Como unos veinte.  
 
    ―¿Dónde están? ―pregunto impaciente, incorporándome. Ignorando su gesto de disgusto. Él preferiría que me quedara tumbada a su lado, pero no después de saber esto.  
 
    ―En Cádiz. 
 
    ―Quiero verlos.  
 
    ―Claro, pero… 
 
    ―He descansado suficiente. Por favor.  
 
    ―Sí, lo que iba a decir es que antes hay que conseguirte algo de ropa.  
 
    ―Tengo ropa ―señalo el vestido. Gruñe tirando del borde, que llega por encima de mis rodillas. Soy más alta que su madre.  
 
    ―Otra ―insiste frotando sus nudillos en mis muslos, provocando que me agite―. Por Abiel no te preocupes, Mai le ha pedido a Danko que no lo deje acercarse a ti. Así que nadie lo hará y por supuesto, yo tampoco lo permitiré.  
 
    Ladeo el rostro, acariciando su barbilla, que raspa ligeramente.  
 
    ―¿Por qué te importo tanto? No he sido buena contigo.  
 
    ―¿No? ―inquiere elevando una ceja.  
 
    ―No de ese tipo. Hablo en serio.  
 
    ―Mmm… ¿Cómo te lo puedo explicar? ―murmura tirando de mí, colocándome sobre sus piernas―. Dime, ¿por qué no puedes dejar de respirar? ―Le pongo mala cara―. Responde.   
 
    ―Eso es evidente. Si no respiras, mueres.   
 
    ―Exacto. Tú eres tan indispensable como el aire.  
 
    ―Sigues siendo un idiota ―farfullo tratando de liberarme de su agarre, pero sus brazos me aprisionan, acercando su rostro al mío.  
 
    ―Sí, uno que te ama.  
 
    ―¿Me amas? ―No puedo creer que diga eso.  
 
    ―Como no puedes imaginarte.  
 
    ―¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿No es solo…? ―Sacude la cabeza, rozando nuestras frentes.  
 
    ―Tocarte es solo una parte de lo maravilloso que es tenerte a mi lado. Ver tu cara, tus ojos, escuchar tu voz, amo todo de ti.  
 
    ―No sabía que tenías ese lado raro.  
 
    ―Se llama romance y no, yo tampoco sabía. Hasta que me miraste con esos ojos miel y dijiste que me cortarías la cabeza. Creo que en ese momento me enamoré de ti.  
 
    Ahogo un gemido, avergonzada, pero él ríe, besando mis labios.  
 
    Yo ignoro en qué momento pasó, pero él es la mejor cosa que me ha sucedido. El único que ve dentro de mí e ignora lo malo.  
 
    ―¿Cómo está esa criatura? ―digo cambiando de tema.  
 
    ―Pen.  
 
    ―Ni siquiera sabía el nombre de todos los del nido. No me pidas que aprenda a conocer a tus amigos.  
 
    ―No te preocupes, lo harás. Y él está inconsciente, pero confiamos en que mejorará.  
 
    ―Espero que lo haga, lo digo de verdad.  
 
    ―Lo sé.  
 
    * 
 
    Nadie dice nada, pero me observan con cierto recelo mientras cruzamos la ciudad. Farah sostiene mi mano, sin tomarle importancia a nadie más.  
 
    ―¿Quieres que me quede? ―Niego. Prefiero estar a solas con él―. De acuerdo.  
 
    Farah le indica al guardia que abra la puerta y de mala gana libera mi mano. Avanzo despacio. La reja me permite verlo y darme cuenta de su malestar.  
 
    ―Randi. 
 
    ―Nos traicionaste ―masculla sin moverse. No está herido, no de gravedad y eso es un alivio.  
 
    ¿Traicionarlos? Yo no lo diría de esa manera.  
 
    ―Sí ―admito ignorando la mirada de odio que me dedica―, pero él pensaba hacer lo mismo… 
 
    ―Mentira ―ruge incorporándose.  
 
    ―No importa si no me crees, pero… 
 
    ―Es por ese tipo, ¿cierto? ―señala hacia la puerta―. Creí que no eras débil.  
 
    ―Ellos no son tan malos como Alón aseguró. ―Una risa burlona escapa de sus labios―. Tú lo has visto, no son los monstruos que describía.  
 
    ―Mataron a muchos de los nuestros, ¿cómo puedes decirlo?  
 
    ―Porque nosotros los atacamos.  
 
    ―Te has cegado. 
 
    ―No, te equivocas. Ahora veo las cosas más claras que nunca. Él era quien pretendía usarnos, realmente nunca le importamos. 
 
    ―Fuimos creados para eso. Además, solamente pensaba prescindir de algunos y entre ellos no estabas tú. Le fallaste.   
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Malen siguió sus órdenes. Siendo inmortal no necesitaba a todos, pensaba venir a este lugar y tomarlo. Con todos esos humanos era suficiente. Por eso no lo destruyó.  
 
    ¡Imposible! Se supone que nos quedaríamos en la cueva.   
 
    ―Pero… ¿Cómo puedes decir eso? Malen los mató a todos. 
 
    ―Era preferible que caer en sus manos. A mí también me habría gustado morir.  
 
    ¿Qué hizo con nosotros? Nos envenenó de tal modo, que ninguno creía ser digno de existir, no sin su autorización.  
 
    ―Randi… 
 
    ―Cállate. No quiero escucharte. 
 
    ―Tienes la opción quedarte y jurar lealtad ―dice Farah rodeando mi cintura―. O marcharte y nunca volver, pero afuera no habrá nada más que impuros. 
 
    ―No soy tan estúpido para creer eso. Ninguno de nosotros lo somos, a diferencia de ti. Tenemos lealtad. 
 
    ―¿A quién? ―cuestiono molesta―. El ser que pretendía sacrificarlos, dejarlos de lado.  
 
    ―No pretendemos usarlos ―interviene Farah, tratando de hacerlo entrar en razón, pero sé que pierde el tiempo―. Pondrán vivir cumpliendo deberes como todos, pero solo eso. Nadie les hará daño. No tienen que responder ahora, piénsalo. Pero no demasiado, no son muy pacientes que digamos.  
 
    No responde, se aleja de la reja, dándonos la espalda. Permito que Farah tome mi mano, conduciéndome a la salida.  
 
    ―¿Qué piensas que harán? ―pregunta al salir del calabozo.  
 
    ―No sé los demás, pero Randi es demasiado orgulloso para aceptar. 
 
    ―¿Más que tú? 
 
    ―Farah… ―Me da un beso, abrazándome con fuerza.   
 
    ―Es broma, pero quizás algunos se queden, ¿cierto?  
 
    ―Tal vez. Aunque no será sencillo. Están acostumbrados a otro estilo de vida y régimen alimenticio, por mencionar algo.  
 
    ―Todo es posible. Dime, ¿cómo es que tú lo hiciste? 
 
    ―¿Y aún lo preguntas? ―Finjo malestar y eso lo hace reír―. Sabes cómo hacer cambiar a las personas. Persuadirlas. 
 
    ―¿En serio? ―Su sonrisa se ensancha.  
 
    ―Sí, eres un dolor de cabeza. 
 
    ―Pero me quieres, ¿cierto? ―Beso su boca en respuesta―. Entonces, ¿te quedarás conmigo? 
 
    ―¿No fue lo que me dijiste?  
 
    ―Sí, así que no hay nada más que decir.

  

 
   
    Danko (22) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Odio las reuniones y no poder estar con ellos como quisiera. Sin embargo, espero que una vez que todo esto pase, pueda dedicarme a cuidarlos.  
 
    ―¿Qué ha pasado con el concejo? ―pregunta Elina. Como de costumbre, ha estado ausente en la reunión, aunque en esta ocasión entiendo los motivos. Ha sido una de las más afectadas por lo ocurrido con Rafael.  
 
    ―No ha dicho gran cosa ―respondo restándole importancia―. La mayoría conocía el carácter de Alón y supongo que les alivia confirmar que ya no existe. Creo que algunos sospechaban que no estaba muerto.   
 
    ―¿Qué haremos con los híbridos? ―inquiere Uriel. Nadie está contento con que los tengamos dentro de la ciudad. La mayoría sigue creyendo que ellos nacieron para cazarnos, algo que no creo. Más bien fue el rechazo por nuestra parte y también de los humanos lo que los llevó a intentar encajar en algún lugar.    
 
    ―No creo que debamos dejarlos ir ―opina Abiel sin ocultar su desagrado, aunque de sobra sé que es solo con uno de ellos―. Podrían convertirse en una amenaza.   
 
    ―Tampoco podemos matarlos ―niega Armen, descartando la opción.  
 
    ―En eso estoy de acuerdo.   
 
    ―No todos son como ustedes ―replica Anisa a Knut quien se encoge de hombros.  
 
    ―Saben que no tienen oportunidad, no se arriesgarían a intentar algo.  
 
    ―También están los impuros.  
 
    ―Ellos no son una amenaza ―afirma Farah.  
 
    ―¿Por qué estás tan seguro?  
 
    ―Johari tiene la habilidad de controlarlos.  
 
    Todos lo miran desconcertados. Eso sí que es inesperado y de algún modo conveniente, ya que, si se queda con él, nos aseguraríamos de que no intentaran algo. Aunque al no haber nadie más con vida, en algún momento se verían forzados a tratar de cazar.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―cuestiona Bail―. ¿No se supone que era Alón?  
 
    ―No, era ella quien lo hacía. Por eso se detuvieron cuando se los ordenó.   
 
    ―Ella también es un peligro ―afirma Abiel, ganándose una mirada molesta por parte de Farah.   
 
    ―No lo es. Ella nos salvó…  
 
    ―¿Y qué? ¿Esperas que le hagamos una fiesta? ―cuestiona con brusquedad Anisa―. Varios de nuestros hombres murieron, Rafael y… quizás Jensen.  
 
    ―Anisa…  
 
    ―Ella lleva mi sangre ―interviene Bail para sorpresa de todos. Me había olvidado de ello―. Además, Farah está con ella. Si hubiera querido hacer algo, lo habría hecho ya.  
 
    ―¿Quién dice que no está esperando un momento oportuno?  
 
    ―Anisa, creo que tú mejor deberías estar…  
 
    ―¡Cállate! ―Knut levanta las manos en señal de rendición.   
 
    ―Suficiente. Nadie hará nada con ella ―declaro mirándolos―. Protegió a Mai y a mis hijos, rompió el vínculo que me unía con Alón y acabó con él. Si eso no les parece suficiente mérito para perdonarla, entonces no sé qué otra cosa necesita hacer. Pudo usar a los impuros para atacar mientras estábamos ausentes, cosa que no ocurrió.  
 
    ―Pero esas cosas nos atacaron.  
 
    ―Ella no estaba ahí en ese momento ―debate Farah―. Además, tenía que evitar que Alón descubriera que no estaba de su parte. Pero después los detuvo, ¿no es verdad?  
 
    ―Danko tiene razón ―interviene Armen―. De todos modos, Farah se encargará de ella.  
 
    ―¿Cómo lo hizo antes? ―masculla Abiel.  
 
    ―¡Oye!  
 
    ―Los híbridos podrán irse si lo desean ―hablo con severidad, cortando las disputas―. La Guardia seguirá vigilando así que no pasará nada si deciden enfrentarnos. No somos como Alón, por mucho resentimiento que tengamos en este momento. Eso es algo que no deben olvidar.  
 
    ―Sigan con la búsqueda en la cueva, hasta descartar que haya alguien con vida ―ordena Armen dando por terminada la reunión.  
 
    Anisa sale furiosa y Abiel la sigue. Él no irá en contra, porque, aunque no le ha perdonado lo ocurrido con Irvin, agradece que me salvara.  
 
    ―Hay algo sobre lo que tengo que hablarles ―digo antes de que se levanten de sus asientos―. Quienes han visto a mis hijos lo saben. 
 
    ―Josiah ―susurra Gema, removiéndose inquieta.  
 
    ―Sí ―confirmo apoyando los codos en la mesa―. La vampiresa que se encontraba con ella, aseguró que la parte vampírica de nosotros se concentró en él. Por eso Caden es prácticamente un humano.  
 
    ―¿Pasará algo malo con él?  
 
    ―No. Koller dice que tendrá un desarrollo normal. Sus órganos y demás funciones están bien, excepto el ritmo de su corazón. Que trabaja casi imperceptible.  
 
    ―Es decir que es una bebé fundador ―afirma Elina.  
 
    ―Por decirlo de alguna manera. Él parece entender lo que decimos, su mente es más desarrollada que la de un bebé normal.  
 
    ―¿Mai sabe esto? ―Sonrío a Gema, que sigue preocupándose por su hermana.  
 
    ―Es su madre y es demasiado perspicaz, por supuesto que lo sabe. Además, no es algo de lo que debamos preocuparnos. Hasta que la sangre de vampiro que tiene se exprese por completo, él podrá ingerir alimentos como una persona normal. Eso evitará su cambio, al menos esa es la teoría de Koller.  
 
    ―Qué curioso. ¿No se supone que solo las mujeres adquirían esa habilidad? ―comenta Bail, pensativo.  
 
    ―Eso no lo podemos saber, por desgracia, Taby murió antes de alcanzar la madurez, es posible que hubiera cambiado como lo hicieron Gema y Mai.  
 
    Ella me mira un poco sorprendida, como si no hubiera considerado la posibilidad. Y en realidad nunca lo hicimos. 

  

 
  
   

  

 
   
    Gema (23) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¿En qué piensas? ―susurra Armen apoyando su barbilla en mi hombro.  
 
    ―En nada ―niego girándome hacia él. Está muy guapo, recién duchado, con el pelo desordenado.  
 
    ―Gema, has estado muy inquieta toda la tarde. ¿Qué te preocupa?  
 
    ―Pensaba en lo que dijo Danko. ¿Crees que Taby era diferente?  
 
    Sujeta mi cintura, pegándome a él.  
 
    ―Es posible que del mismo modo que Caden es normal, él lo fuera. ¿No crees?  
 
    ―Quizás.  
 
    Se supone que Mai era quien tenía la sangre, pero ¿y si él también era especial? ¿Cómo saberlo?  
 
    ―Sé que los quisiste mucho, pero ellos están ahora tal vez en un lugar mejor. Es momento de que dejes ir las culpas, de que permitas que puedan descansar en paz.  
 
    Lo miro sorprendida. Nunca habíamos tocado el tema, no de este modo.  
 
    ―¿Dejarlos ir?  
 
    ―Antiguamente se creía que el alma de los difuntos se mantenía atada a este mundo por la añoranza de sus seres queridos.  
 
    ―¿Fantasmas?  
 
    ―Se puede decir así.  
 
    ¿Será posible que por eso lo soñara? Porque su espíritu estaba presente y de alguna manera él deseaba proteger a los hijos de Mai. Y permanecía aquí, porque me he aferrado a su recuerdo. Mi madre también solía hacerlo antes de que cambiara, hablaba en mis sueños.  
 
    ―No estoy pidiéndote que los olvides por completo, pero ahora tienes una nueva familia por la cual velar.  
 
    ―Tienes razón.  
 
    Toma mis manos y se las lleva a sus labios.  
 
    ―Mai y esos pequeños te necesitarán.  
 
    ―Lo sé y me tendrán para cuidarlos. Los adoro.  
 
    ―Pero no es lo único que te inquiera, ¿verdad? ―Lo miro dudosa. El tema es uno que creí olvidado y que no me afectaría. No envidio a mi hermana, no es eso, pero…  
 
    ―¿Qué pasará con esa bebé que encontraron?  
 
    ―No lo sé. No lo hemos discutido.  
 
    Me muerdo el labio.  
 
    ―Necesitará una familia. ―Ladea el rostro, adivinando el rumbo de mis pensamientos―. Sé que es una locura, pero…  
 
    ―¿Estás segura?  
 
    ―Armen, no necesito nada más para ser feliz, te tengo a ti. De eso estoy muy segura, pero… esa pequeña está sola y de alguna manera podríamos cuidarla. Con tu sabiduría y afecto harías de ella una gran persona.  
 
    Acaricia mis labios, antes de besarme con ternura.   
 
    ―Estoy de acuerdo en poner el conocimiento del que dispongo y aprender para enriquecerlo, pero en cuanto al afecto, eres la persona correcta. Hagámoslo, cuidemos de esa pequeña.    
 
    ―Te amo, Armen ―susurro abrazándome a su cuello.  
 
    ―Te amo, mi dulce Gema.  
 
    

  

 
   
    Mai (59) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¡Yo los cuido! ¡Soy su niñera oficial! ―dice Irina sosteniendo a ambos. Caden, que balbucea intentando tirar de su pelo y Josiah, que se limita a mirarla atento, como si le resultara divertido y esperara impaciente ver quién cederá esta vez.   
 
    ―¡Pues yo soy su tía! ―debate Elina abrazando a Josiah, ante el disgusto de Irina, que aparta un mechón de cabello, de los dedos traviesos de Caden.  
 
    ―Yo su abuela. Además, hoy me toca cuidarlos a mí ―protesta Kassia, quitándole a Caden, que de inmediato se entretiene con su collar.   
 
    ―Pero no puedes con los dos ―niega Irina, haciendo una mueca.  
 
    ―Yo me haré cargo de Josiah, él me prefiere a mí. ¡Soy su favorita! ―afirma Elina victoriosa.  
 
    Apoyo la espalda en la almohada, observando cómo riñen por ser quien cuide de mis pequeños. No puedo evitar sonreír. Tal como Danko lo aseguró, no han hecho falta brazos que quieran acunarlos y mimarlos. Sobre todo lo último: mimarlos.  
 
    Aunque al inicio temí su aceptación, por lo especiales que resultan, todo mundo los adora, incluso Azura y las demás subalternas que se encargan de la limpieza de la residencia. Supongo que en parte se debe a que hace mucho tiempo que no había un bebé en este lugar; por otro lado, ellos se hacen querer. Son realmente adorables y parecieran crecer tan rápido. Más allá de que tienen aspecto distintivo y un gran apetito, su desarrollo es normal, como el de cualquier bebé. Koller y la misma Kassia lo han confirmado.  
 
    La puerta de la recámara se abre, Gema entra llevando a Lena en brazos. Luce radiante como mamá. Siempre ha sido feliz con Armen, de eso no tengo la menor duda. Ha sido y sigue siendo su prioridad, la adora. Pero ahora parece plena, completa. Definitivamente será una maravillosa madre. Por mucho que insistiera en que estaba bien a pesar de no poder serlo, es posible que una parte de ella lo deseara.  
 
    ¿Quién hubiera imaginado que el único sobreviviente sería esa pequeña bebé? Lena es rubia, con mejillas regordetas y rosadas, y unos grandes ojos dorados. Quizás lo imagino, pero tiene cierto parecido con ellos. El mismo tono de pelo de Armen y su expresión serena; la nariz de Gema y su boca. Si los viera alguien que no conoce las circunstancias, no dudaría que es suya. Por otro lado, ambos la tratan con tanto amor, como si realmente lo fuera. Yo también la considero como mi sobrina. Alguien con quien espero que mis hijos puedan jugar y formar amistad, obviamente cuando puedan caminar. ¡Dios! Quiero verlos correr y hacer desorden por todo el lugar. No importa tener que limpiarlo. Ya imagino las reacciones de Danko, que entra en pánico cuando lloran y no sabe qué tienen o qué debe hacer para tranquilizarlos. Aún estamos aprendiendo a ser padres, pero es divertido hacerlo juntos y tener el apoyo de todos.   
 
    ―Entonces… ¡Pido a Lena! ―exclama Irina tomando por sorpresa a Gema.  
 
    ―Pero… ―No le dan oportunidad de réplica, las tres salen de la habitación, cada una con un bebé en brazos y felices de salirse con la suya―. Son terribles ―niega Gema acercándose a la cama.  
 
    Vaya que lo son. Casi todos los días es la misma discusión, salvo cuando Kassia no puede venir a Cádiz. Ella ha sido muy buena, ayudándome a aprender cómo atenderlos. Todos y cada uno de los cuidados que necesitan.  
 
    ―Lo sé ―respondo bostezando―. Pero los adoran.  
 
    ―Creo que deberías descansar un poco, Mai. No te preocupes, nosotras cuidamos de ellos. 
 
    Me gustaría negarme y no dejarlos solos, sin embargo, muero de sueño.  
 
    ―Gracias ―digo con sinceridad. Estoy tan cansada, que apenas consigo mantener los ojos abiertos. La parte más difícil de ser madre, viene después de los nueve meses. Ahí comienza la aventura. El poder saber qué necesitan esas personitas que no son capaces de expresarse con palabras.   
 
    ―No es nada ―asegura antes de marcharse, regalándome un momento de descanso.  
 
    Me remuevo perezosamente sobre la cama, sintiendo los estragos de las últimas noches en vela, pero en particular la anterior. Caden estuvo un poco más inquieto y lloroso que de costumbre, negándose a conciliar el sueño. A veces funciona el acostarlos juntos, pero otras, ni siquiera eso lo tranquiliza. Aunque Kassia dice que es normal, Josiah ni siquiera se despierta en toda la noche, a pesar del llanto de su hermano. Él es como un pequeño adulto, que nos estudia con sus grandes y curiosos ojos negros. Danko asegura que puede entender todo lo que decimos y que le gusta escuchar mi voz. Yo solo sé que amo hablarles de cualquier cosa que se me ocurra y verlos dormir. También suelo contarles sobre su abuela y su tío, a quien me hubiera gustado que conocieran y que, sin duda, los habrían amado.  
 
    Han pasado dos meses de su nacimiento, dos meses de la muerte de Alón, Rafael, Clementine y de todas las personas que se encontraban en aquel lugar. Dos meses desde que Pen se mantiene inconsciente, dormido, como dice Knut.   
 
    Han sido pocos los cambios en la cuidad después de eso. La Guardia se mantiene, pero en cierto modo parece que la calma ha regresado. De los híbridos que fueron capturados después del enfrentamiento, solo un par se marchó, el resto decidió quedarse y tratar de integrarse a Jaim. Knut y Farah se encargan de ellos y por supuesto Johari también. No ha sido fácil para ellos, porque el concejo parecía no estar de acuerdo con su permanencia y, por otro lado, algunas personas les temían, ya que al inicio se les proporcionaba sustituto. Por fortuna, ahora la mayoría ingiere comida de humanos y lo mejor de todo, es que eso no parece afectarlos.  
 
    ―¿Solos al fin? ―Danko. Está junto a la puerta. Ha entrado tan sigiloso, que no lo he escuchado.  
 
    Esbozo una sonrisa ante su comentario. Sé perfectamente que no le molestan para nada nuestros hijos, todo lo contrario, pero es verdad que son pocas las veces que no hay alguien más en esta habitación. Y toma todo su esfuerzo no echarlos y cerrar con llave la puerta.  
 
    ―Sí, pero será poco.  
 
    Hace una mueca graciosa, acercándose a la cama. Se sienta a mi lado, acariciando mi rostro, al tiempo que me giro de costado, directo hacia él.  
 
    ―¿Quieres comer algo? ―Niego con la cabeza, frotando la mejilla en su mano.  
 
    ―Solo quiero dormir ―miento. Me ha bastado verlo para despabilarme. Más aún, por el modo en el que me mira.  
 
    ―¿Dormir? ―inquiere elevando una ceja de modo sugerente, que me arranca una carcajada―. ¿Solo dormir?  
 
    ―Sí ―murmuro tirando de su cuello.  
 
    Suspiro rozando ligeramente su boca, antes de que aumente la presión. Instintivamente separo los labios, permitiendo que su lengua me invada.  
 
    Nuestro inocente beso, como casi siempre suele pasar, pronto se nos sale de control. Hasta el momento hemos tenido que contenernos, pues con tantas personas alrededor, a veces es difícil de manejar. Más aún si están cerca Elina o Knut. Ellos son de cuidado, pues lo sacan a colación cada que pueden, incluso si no tiene nada que ver. Danko se limita a gruñirles y mirarlos mal; y yo no sé dónde meterme.  
 
    Despacio se tumba sobre mí, profundizando más el beso, su lengua seduciendo a la mía. Sus manos juegan con mi ropa, haciéndome jadear.  
 
    ―Creí que no tenías hambre ―murmura besando mi barbilla, descendiendo lentamente.  
 
    ―No mencionaste que estabas en el menú. ―Ambos reímos como tontos―. Amo esto ―confieso suspirando.  
 
    ―¿Qué cosa? ―Me mira confuso.  
 
    ―A ti. A nuestros hijos. Estar así.  
 
    ―¿Sin dormir? ―pregunta frunciendo el ceño. Olvidaba que esa parte no es de su agrado―. Caden solo se calma con tus brazos.  
 
    Él ha intentado muchas veces manejar la situación, pero siempre termino paseando a mi pequeño, hasta que finalmente se queda dormido. Eso no le gusta, sigue tratándome como si fuera a romperme, pero no tiene otro remedio que observarnos hasta que vuelvo a la cama, junto a él, donde caigo rendida apenas mi cabeza toca la almohada. Con Josiah no tiene dificultades, es como si ambos se entendieran perfectamente. Aun así, él los ama por igual.  
 
    Nadie se ha quejado de los pulmones de Caden o sus hábitos nocturnos, aunque es seguro que no soy la única que duerme poco. Puede que ellos no lo recienten del mismo modo.  
 
    Gema no tiene problemas en ese sentido. Lena es más tranquila y no parece tener preferencia por alguno de los dos. Porque Armen, a pesar de su apariencia tan seria, se ocupa de ella. Es adorable verlo como papá, aunque no tanto como Danko, que tiene la costumbre de contarles viejas anécdotas de su vida humana. Me gusta. Eso me permite conocerlo un poco más cada día.   
 
    Él está bien, los malestares y debilidad que lo atormentaban se han ido por completo. Y sobre todo, la pesada carga que parecía a veces llevar sobre los hombros. Ahora sonríe más, incluso le sigue el juego a Elina.  
 
    ―¿Cómo van las cosas con el concejo? ―pregunto mientras su lengua se arrastra perezosa sobre mi cuello.  
 
    ―Bien. Saben lo que ocurrió con Alón y eso parece haberlos hecho desistir de confabular, aunque Armen aún mantiene un ojo sobre ellos ―explica sin dejar de acariciarme―. También saben que algún día Josiah tomará el control.  
 
    ―¿Josiah? ―inquiero sorprendida. ¿De qué me he perdido? ¡Es solo un bebé! Y esos vampiros son demasiado gruñones y mandones. Creo que por eso Danko es capaz de mantenerlos bajo control. Porque con ellos, sigue siendo el mismo vampiro gruñón.  
 
    ―Así es, nuestro hijo algún día tomará el mando de la ciudad. Del mismo modo que espero que Caden maneje Jaim.  
 
    ―¿Y cuándo has decidido eso? ―Mi exaltación parece divertirle. 
 
    ―Desde la primera vez que los vi. Ellos tienen potencial de líderes.  
 
    Aunque Caden tiene el aspecto de un humano, todos saben que es hijo de Danko y dudo que confíen demasiado. Pen no está en este momento, pero durante estos años, Farah y Knut estuvieron a su lado y por eso las personas de Jaim se han acostumbrado a ellos.  
 
    ―Uhm. Te recuerdo que son Farah y Knut quienes se ocupan de Jaim y lo han hecho muy bien. Además…  
 
    ―Además, sus primogénitos serán niñas y, por ende, el privilegio lo tendrá Caden.  
 
    ―¿Qué? ―¡Ay, Dios! Parece que ya ha pensado en todo―. ¿Cómo sabes que serán niñas? ―Se encoge de hombros.  
 
    ―He escuchado algo.  
 
    Es cierto, pronto Dena cumplirá cinco meses y la última vez que vino Knut, dijo que el médico les diría el sexo del bebé. Y por supuesto, a Danko nada se le escapa.  
 
    ―Pero… ―Niega retrocediendo ligeramente, apoyándose en los codos, pero sin apartarse de mí.  
 
    ―Por mucho que te gustaría y me gustaría que se quedara aquí, Caden en algún momento tendrá que ir a Jaim. ―Parpadeo desconcertada, temerosa. Yo no quiero separarme de ellos―. Crecerá mejor en un lugar rodeado de humanos.  
 
    ―Pero…  
 
    ―No estoy hablando de abandonarlo, es nuestro hijo y sabes cuánto lo quiero. Pero es difícil crecer con alguien que no es igual que tú.  
 
    Sacudo ligeramente la cabeza, pero creo entender a lo que se refiere. Sin embargo, la idea de no tenerlo a mi lado, me resulta dolorosa. Sin importar que ha dicho que será en el futuro, cuando sea un hombre. Es posible que del mismo modo que Farah y Knut prefirieron estar con los humanos, él también lo quiera. Y es algo que debo tener en mente, aunque no me guste.  
 
    ―Creí que ellos habían dejado sus prejuicios. ―Es lo único que puedo atinar a decir. Porque sé que tiene que ver con el concejo y sus viejas creencias. Deberían quemarlos como sugirió Elina.   
 
    ―Tener a más híbridos cerca los tiene un poco inquietos.  
 
    ―Caden es uno. ―Lo sé, pero para mí eso no significa nada. Son míos y los amo, sin importar que sean distintos.   
 
    ―Sí, pero no es la principal razón.  
 
    Le preocupa su desarrollo y que pueda sentirse cómodo. Lo entiendo, pero… son solo unos bebés.  
 
    ―Pero no será ahora, ¿verdad? ―Quizás estoy siendo un poco dramática, porque falta bastante y, sobre todo, están a unos minutos de distancia.  
 
    ―Por supuesto que no. Él vivirá aquí siempre que así lo quiera, pero creo que es una buena idea que vaya a Jaim con sus abuelos y con Farah.  
 
    ―¿Farah? ―pregunta sin entender.  
 
    ―Se ha ofrecido para entrenarlo.  
 
    ―¿Ya acordaron eso? ―Abro y cierro la boca antes de poder emitir palabra―. ¡Tiene solo dos meses!  
 
    Sonríe, besando rápidamente mis labios.  
 
    ―El tiempo pasa muy rápido. ―Gruño golpeando su pecho.  
 
    ―Ustedes son muy extraños. ―Entrecierro los ojos, mirándolo con sospecha. Me sorprende que hayan acordado eso y que aceptara sin más. Farah no solía ser santo de su devoción, incluso estaba molesto por permitir que me llevaran a esa cueva―. ¿Son amigos?  
 
    Se encoge de hombros, rozando mi pecho con su pulgar y enviando una sacudida por todo mi cuerpo. Algunas cosas no cambian. Basta un toque para que me haga temblar.    
 
    ―Ahora que él tiene a alguien a su lado, ha dejado de ser un incordio ―dice con gesto teatral. ¡Exagerado!  
 
    ―Te agrada ―afirmo con una sonrisa divertida. Eso es bonito. Los quiero a ambos. Farah siempre será parte de mi familia, más ahora que oficialmente Kassia y mi padre están juntos. Eso es un alivio, pues en algún momento cambiaré y no quiero que esté solo. Por otra parte, ha comenzado a acercarse a Gema. Y ahora con Lena mucho más. Sé que no pueden ser las cosas iguales, pero confío en que la incomodidad desaparecerá en algún momento.   
 
    ―Lo que me agrada es tenerte así ―murmura besando mi barbilla―. Para mí solo.  
 
    Río rodeando su cintura con las piernas, aceptando gustosa su ardiente beso, que me deja sin aliento. Me aferra a su cuello, encandilada por su pasión. Gruñe apartándose ligeramente, justo cuando la puerta se abre.  
 
    ―¡Volvimos! ―exclama Elina, entrando con Caden, ignorando la expresión molesta de Danko―. ¡Ay, no! ¡Cierra los ojos, Caden! Tus padres son unos pervertidos. ¡No lo puedo creer! ¡¿Por qué les enseñan esas cosas a sus hijos?! ―dice fingiéndose horrorizada.  
 
    ―¿No sabes tocar? ―protesta él, cubriendo con la sábana mis piernas, pero sin bajar de la cama.  
 
    ―Les daré oportunidad de uno rapidito, ¿está bien?  
 
    ―¡Elina! ―gruñe Danko, pero ella se echa a reír y yo no puedo evitar hacer lo mismo. Mi pobre Caden es completamente ajeno. Está concentrado tratando de alcanzar sus aretes. Ella sabía que lo hacíamos, por eso lo ha traído a él, en lugar de Josiah. Solo para molestarlo.
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    ―Pasé por Cádiz, ¡esos pequeños cada día están más grandes y guapos! ―comenta terminando de servir su plato.  
 
    Aunque no siempre duerme y cena aquí, me ayuda a preparar la comida. He aprendido la mayoría de sus platillos, pero supongo que no puedo igualarla o simplemente prefiere hacerlo ella misma.  
 
    Observo a Farah, que mantiene una sonrisa cariñosa hacia su madre, pero que sostiene mi mano por debajo de la mesa.  
 
    Esta es posiblemente otra de las cosas que no comprendo, pero que me gusta. Todo el tiempo busca contacto, aunque sea el más mínimo roce. Y sus ojos ahora conectan más con los míos, expresando algo que me agita el corazón.  
 
    ―Me lo imagino ―responde llevándose un bocado a los labios. Lo imito, intentando parecer normal.  
 
    Su madre suspira volviéndose hacia mí.  
 
    ―Hay algo de lo que tenemos que hablar. ―Siento cómo Farah se tensa.  
 
    ―Mamá… 
 
    ―No estoy en contra de que vivan juntos, pero evidentemente tendrá que haber una ceremonia, no pueden vivir así.  
 
    ¿Ceremonia?  
 
    ―¿Y qué me dices de ti y Josef? ―protesta Farah entrecerrando los ojos.  
 
    ―Nosotros somos un par de viejos verdes ―responde encogiéndose de hombros, despreocupadamente―. Eso no importa, olvídalo. Pero ustedes, no. Cuando sus hijos nazcan...  
 
    ―¡¿Hijos?! ―La palabra sale de mi boca sin darme cuenta y con demasiada brusquedad. Ambos me miran sorprendidos, pues lo he dicho demasiado alto y evidentemente nada feliz.  
 
    Esa posibilidad no es algo que esté en mis planes. He visto demasiado de ello y no creo que me guste intentarlo.   
 
    ―Sí, quiero al menos dos nietos. No importa que sean mujeres u hombres.  
 
    La miro horrorizada. ¡¿Dos?! 
 
    ―Mamá. Creo que es un poco pronto para eso.  
 
    Kassia sonríe mirándome de un modo extraño.   
 
    ―Yo no diría eso ―murmura antes de volver la atención a su comida―. De todos modos, esta es su casa.  
 
    ―¿Te mudas con Josef?  
 
    ―Creo que es lo mejor. Así podrán tener intimidad y… 
 
    ―Y tú también.  
 
    ―Somos viejos verdes. ―Ambos sonríen, compartiendo algo que no entiendo―. De todos modos, me ocuparé de la ceremonia, creo que estaría bien el próximo fin de semana.  
 
    ―¿Tan rápido?  
 
    ―Cuanto antes mejor. Antes de que se note.  
 
    Farah frunce el ceño y forma una línea rígida con los labios.  
 
    * 
 
    ―Tu madre es… particular ―digo sentándome en la cama. No me desagrada, todo lo contrario, pero habla tan a la ligera y ahora hasta ha tocado el tema de los hijos. Le quiero y me gusta estar con él, pero el tema de los bebés es algo de lo que siempre he intentado escapar. No creo poder hacerlo.   
 
    ―Prefiero decirle especial ―murmura dejando su espada sobre la mesa―. El peligro ha pasado, pero será difícil dejar las viejas costumbres ―responde al adivinar mis pensamientos, respecto a su arma.  
 
    Randi se fue, lo mismo que Sián. No puedo imaginar qué ha sido de ellos en este tiempo, sin tener a dónde ir ni alimento seguro. Su orgullo ha sido más grande que la oportunidad de comenzar de nuevo. Por mucho que intentara persuadirlos. Una pena, porque no eran malos. Solo estaban equivocados por culpa de Alón.  
 
    Las personas nos han aceptado bien a todos. Supongo que se han acostumbrado a ver a tipos altos, fornidos y de ojos miel. Finalmente, nada de lo que Alón aseguró, resultó ser cierto. Y si nos hubiéramos dado cuenta a tiempo, se habrían evitado muchas pérdidas.  
 
    ―¿Qué piensas? ―inquiere pegándome a su costado.  
 
    ―Que fuimos demasiado idiotas.  
 
    ―El pasado es pasado. Debes mirar al futuro ―coloca su mano en mi estómago―. Por nuestro hijo o hija.  
 
    ―¡¿Qué hijo?! ―Sonríe señalando de nuevo mi vientre. Me toma un momento asimilarlo―. Pero… Yo… 
 
    ―Parece que mi madre te ha engañado un poco.  
 
    ―Ella dijo… ―Besa mi mejilla, y la expresión de felicidad que cubre su rostro extingue el pánico que sentía―. ¿Te gusta la idea?  
 
    ―Sí, mucho ―responde repartiendo besos por todo mi rostro.  
 
    ―Farah…  
 
    ―No tienes nada de qué preocuparte ―afirma arrodillándose frente a mí―. Has visto a mi madre, tiene experiencia con bebés…  
 
    ―No son ordinarios ―protesto con voz ahogada. ¡Un bebé! ¿Qué voy a hacer con él? Solo sabía entrenarlos, prepararlos para sobrevivir. Solo eso.   
 
    ―Justamente eso ―susurra besando mi estómago―. Ella tuvo un hijo híbrido y ahora ayuda a cuidar a los hijos de Mai y Gema. ¿Quieres más experiencia?  
 
    No se trata realmente de lo que quiera. Suspiro.  
 
    Lena. La pequeña que encontraron en la cueva. Alón nunca lo supo, pero ahora existe otra híbrida, además de nosotras. Sin contar a la hija de Knut, aunque es posible que en ella sea menos notoria la sangre. Su madre es una humana.  
 
    ―¿Y si es una niña? ―cuestiono con temor, sintiéndome de pronto protectora con la pequeña vida que llevo dentro.  
 
    ―Espero que sea tan guapa como tú ―dice estirándose, hasta alcanzar mi nariz―. Ya no tienes nada que temer. Él está muerto. Sea niña o niño lo adoraremos. Y al mismo tiempo complaceremos a mi madre.  
 
    ―Lo haces sonar todo tan fácil.  
 
    ―Porque es así ―asegura incorporándose―. Haces que sea fácil amarte.  
 
    ―No siempre fui así ―le recuerdo con una mueca.  
 
    ―Lo sé y por eso te quiero más. ―Sonrío, contagiada con su entusiasmo. Si algo debo agradecerle a Alón, es el haber conocido a Farah.  
 
    ―Te amo, Farah.  
 
    ―¡Guau! ―exclama sonriendo.  
 
    ―¿Qué? ―inquiero desconcertada.  
 
    ―Es la primera vez que lo dices.  
 
    ―Pues tú siempre lo haces, creo que comienza a quedarse ―gruño avergonzada, permitiendo que me abrace―. De verdad, gracias por abrirme los ojos, por no cansarte de mí.  
 
    ―Habría cometido el peor error de mi vida, si no hubiera insistido. 

  

 
   
    

  

 
   
    Abiel (2) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¡Vaya! Esta sí que es una buena noticia ―digo apoyándome en el marco de la puerta. Jensen parpadea un par de veces, aparentemente confundido. Koller y una de sus ayudantes se mueven alrededor de la cama, anotando y observando las máquinas conectadas a su cuerpo.  
 
    ―No parece haber secuelas, pero habrá que esperar para descartarlo por completo. ¿Sabes quiénes somos? ―inquiere mirándolo con atención. Pen observa su brazo, la intravenosa que penetra su piel.  
 
    ―Por supuesto ―murmura aún con la atención puesta en su brazo. No parece gustarle. Suspiro de modo silencioso, pero Koller me mira, indicándome que él piensa lo mismo que yo. Debería estar agradecido de despertar y no analizando si han experimentado con él.  
 
    ―Di nuestros nombres ―pide Koller, logrando que él levante la mirada, con un gesto de molestia.  
 
    ―Eres Koller, el médico de Cádiz. Y ese es Abiel ―dice no muy contento―. A ella no la conozco ―murmura mirando a su ayudante.  
 
    ―Se repondrá ―afirma indicándole a su ayudante que puede retirarse.  
 
    ―¿Qué ocurre con mis piernas? Intenté levantarme, pero… 
 
    ―Estás débil. Llevas inconsciente más de dos meses, es normal.  
 
    La noticia parece afectarle, su rostro se descompone.  
 
    ―Creímos que morirías. ―Veo de reojo a Knut, que entra apurado, seguido por Farah―. ¡Me diste un buen susto!  
 
    Pen continúa procesando lo que ha dicho Koller. Si no le ha gustado estar conectado a una intravenosa, parece gustarle menos el tiempo que ha estado aquí. Pero, considerando los pros y contras que había en su diagnóstico, debería estar celebrando por estar viéndonos.  
 
    ―¿Qué pasó? ―pregunta irguiéndose ligeramente―. ¿Y Mai? ¿Está bien?  
 
    Farah y Knut asienten. Este último acomodándose sobre la cama, a su lado. Koller le lanza mirada de advertencia, que ignora como de costumbre. Este individuo no tiene consciencia.  
 
    ―Pasa que casi te aplastan la cabeza… 
 
    ―Creo que no hacen falta tantos detalles ―interrumpe Farah. Menos mal. Deberían prohibirle dar explicaciones―. Mai está bien, también sus hijos.  
 
    ―¿Ya nacieron? ―pregunta sorprendido, pero rápidamente parece comprender que no han transcurrido solo algunas horas o días, sino semanas―. ¿Y Alón? ¿Hubo daños en la ciudad? ―Todos sonreímos, incluso yo. Es inevitable. Vuelve a ser el mismo de siempre.  
 
    ―Mejórate pronto. Su humor nos está matando ―digo antes de darme la vuelta y marcharme. «¿No piensas verlo?». 
 
    No hay respuesta. De nuevo parece estar pensando en evadirlo. ¿Por qué algunas personas prefieren escapar a enfrentar sus emociones? No lo comprendo.

  

 
   
    Mai (60) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Se quedaron dormidos ―susurro apoyada en el borde de la cuna.  
 
    Caden tiene el brazo sobre el pecho de Josiah, como si buscara su cercanía. Son tan adorables, espero que ese vínculo que existe entre ellos nunca desaparezca.  
 
    ―Parece que el baño antes de dormir funcionó ―dice rodeando mi cintura.  
 
    ―Eso o que no les dieron tregua a los pobres.  
 
    ―¿Debería llamarles la atención? ―Río golpeando ligeramente su mano, que descansa sobre mi vientre.  
 
    ―No, claro que no. No lo hacen de mala fe y a ellos les agrada.  
 
    ―Eso me temo ―murmura negando. Aunque no lo había dejado ver, parece que tiene miedo de perder su preferencia. Algo que no creo posible. Es su padre y ellos lo adoran―. ¿Estás cansada? ―pregunta besando mi hombro.  
 
    ―Uhm. Depende de qué tengas en mente.  
 
    ―Portarme muy mal.  
 
    ―Creo que, en ese caso, tengo mucha energía.  
 
    He decidido dejar de pensar en el tiempo y disfrutar antes de convertirme. Amo a Danko y a mis hijos. Soy demasiado afortunada. Alguien me dijo que nada es para siempre. Bueno, supongo que no conoce a los vampiros. Yo espero que lo nuestro lo sea.  
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Epílogo: Airem 
 
    18 años después 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Acelero el trote del caballo, golpeando los talones en sus costados. Responde de inmediato, acortando la distancia. ¡Oh, sí! También ama la adrenalina.  
 
    El impuro se mueve con rapidez entre los árboles, con el claro propósito de escapar. ¡Ah, no, eso no! No en mi guardia. Salto de su lomo, aterrizando sobre la espalda del castaño. Rodamos sobre el suelo, pero no lo suelto. Vuelve el cuerpo, intentando alcanzarme. Sus filosos colmillos están a escasos centímetros de mi rostro, pero soy más rápida. El filo de la espada atraviesa su garganta, empapándome de sangre. ¡Rayos! Retrocedo, siendo consciente de que aún no está acabado. Con un fuerte golpe corto su cabeza. Me incorporo sacudiendo mi arma.  
 
    ―No deberías hacer eso.  
 
    Sonrío al verlo acercarse. Con elegancia felina, enfundado en su elegante atuendo, parece no encajar con la escena. Sus ojos oscuros y calculadores me miran con cierta diversión. Clavo la espada en el suelo y detrás de mí. Estoy a unos doscientos metros de la cascada.  
 
    Un baño estaría bien. No siento repulsión, aunque debería, pero seguro a mi padre no le gustará verme así. 
 
    ―¿No? ―finjo inocencia. Él esboza una media sonrisa, adivinando mis pensamientos. Echo a correr al tiempo que me saco la blusa y las botas―. ¡Alcánzame si puedes! ―lo reto antes de tirarme al agua.  
 
    Está helada, pero me viene bien. Un par de segundos después, lo tengo a mi lado. Sus manos rodean mi cintura, mientras me lleva a flote.  
 
    ―¿Sabes que cazar impuros no es un deporte? ―pregunta con su típica expresión mezcla de reproche y serenidad.  
 
    ―No, no lo es, pero ese estaba rondando la ciudad y en mi turno de guardia no podía permitirlo.  
 
    Frunce la frente, mientras las puntas de sus dedos acarician mi cuello, enviando un escalofrío por mi espalda, que nada tiene que ver con la temperatura del agua o el viento que sopla ligeramente.  
 
    ―No tienes por qué hacerlo, para eso está la Guardia. ―Gruño empujando su pecho, pero eso solo hace que se eche a reír.  
 
    ―No tengo que hacerlo, pero me gusta.  
 
    ―Eres incorregible. ―Tira de mi cuello, uniendo nuestros labios.  
 
    Mis piernas se enredan en su cintura y mis brazos se aferran a su espalda. Me olvido de los impuros o de que probablemente a mi padre le dará algo cuando se entere de lo nuestro. Aunque confío en que mi madre sabrá manejarlo. Ella no se opone a mi relación con Josiah y él me gusta demasiado como para hacer oídos sordos. Él es especial y no porque sea capaz de manejar los elementos, como su padre. Sino porque es capaz de agitar mi corazón y poner mi mundo de cabeza. Mi madre aseguró que esa era la señal para saber que era real, como le ocurrió con mi padre. Sé que él desearía que fuera Caden, pero el gemelo correcto es Josiah. 

  

 
   
    Epílogo: Mai 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―¿Otra vez espiándolos? ―inquiero cruzándome de brazos. Danko suelta un suspiro, apartándose del ventanal.  
 
    ―No espiaba.  
 
    ―¿No? ―Me divierte su intento de parecer desinteresado.  
 
    ―No, solo quería saber dónde estaban. Ese par es un poco inquieto. ―Me acerco pasando mis brazos por encima de sus hombros, acariciando su pelo.  
 
    ―Querrás decir Josiah, porque Caden es muy tranquilo. ―Curiosamente, a diferencia de lo esperado. Caden ahora es responsable y serio. Josiah también, pero aprovecha la primera oportunidad para salir de la ciudad. En ese aspecto, no suele seguir reglas, por mucho que le moleste a su padre―. Me pregunto a quién salió. 
 
    Ríe besando mis labios.  
 
    ―Eso mismo hago yo.  
 
    ―¿Todo en orden? 
 
    ―Sí, son solo reparaciones de rutina. Abiel y Neriah están supervisando la parte externa de los muros y por supuesto Jesen. ―Hace un gesto dramático―. Creí que dejaría de ser una molestia cuando cambiara, pero ahora es peor. 
 
    ―¿Tú crees? ―pregunto conteniendo la risa. Sí, Pen ahora es imparable y aprovecha estar de este lado, para intentar ayudar a las personas de Jaim. Aunque eso provoque enfrentamientos con Anisa.  
 
    ―Sin duda. 
 
    ―¿Y qué me dices de mí?  
 
    ―¿Tú? 
 
    ―Sí. ¿También soy una molestia? ―El cambio no fue tan difícil como esperaba, excepto por no poder ver a mis hijos. Pero lo hice siendo consciente de que Gema y los demás se ocupaban de ellos. Incluidos sus abuelos. Mi padre ha olvidado por completo sus prejuicios y ha estado para nuestros hijos.  
 
    Aunque tengo habilidades como la mayoría de vampiros, las peleas siguen sin ser lo mío. Es bastante ver a Pen y Gema competir, sumados a Anisa, Uriel e Irina, que disfrutan de sus entrenamientos.  
 
    ―Tú eres la cosa más hermosa que existe. 
 
    ―¿Más que ellos? ―bromeo.  
 
    ―Uhm. Sí, pero no se los digas. ―Sonrío besando su cuello. Amo la tranquilidad con la que hemos vivido estos dieciocho años. Su cariño y amor incondicional. Puedo decir, sin temor a equivocarme, que Danko ha sido la mejor decisión que he tomado. No solo me ha hecho ser inmensamente feliz, me ha dado lo más precisado que tengo, mis hijos.  
 
    ―Será un secreto ―susurro mirándolo con complicidad.  
 
    Suspira acariciando mi espalda.  
 
    ―Me preocupa que son demasiado jóvenes. 
 
    ―No lo creo. ―Eleva una ceja, mirándome interrogante―. A su edad quería enamorarme y vivir, es normal. 
 
    Su lado paternal sigue negándose a dejarlos ir. Yo también los adoro y me preocupan, obviamente, pero entiendo a la perfección lo que es sentirte abrumado por la preocupación de los demás y el afán de verte como un niño. Por eso los apoyo.  
 
    ―Sí, pero… 
 
    ―¿Sabes? Algo que no me gustaba, era que todos trataran de cuidarme como si fuera una niña, y apuesto que a ellos tampoco. ¿Ya lo olvidaste? No son malos chicos, han aprendido bien. Así que no tienes de qué preocuparte.  
 
    ―¿Por qué será que siempre logras persuadirme?  
 
    ―Porque soy la cosa más hermosa que existe. Además, ¿no deberías estar contento porque tenemos tiempo a solas? ―Sonríe antes de besarme, tumbándome sobre la cama.  
 
    Las cosas son como hace más de veinte años, antes de que apareciera Alón. Es decir, parecen estar de nuevo en su lugar. Ambas ciudades están bien, aunque se habla de la posibilidad de construir una tercera. Fue pensada para los híbridos, pero era absurdo, ellos se han integrado y ahora tienen sus propias familias. Lo que es un hecho, es que los humanos nos multiplicamos demasiado rápido y el concejo desea prever cualquier futuro problema de espacio o recursos. Los recorridos que solían hacerse antes, han terminado. Ya no tratamos de buscar algo nuevo, nos tenemos a nosotros y solo buscamos el bienestar de los nuestros. Mis hijos pronto tomarán el control. ¿Quién lo diría? Yo era solo la hermana pequeña de Gema, alguien normal y común, una chica inexperta que solo buscaba su primer beso. Uno que llegó de un modo inesperado y que me robó el corazón. Las cosas pasan por algo y yo estaba aquí, en el momento justo, cuando él necesitaba mi sangre. No importa que alguien haya intentado manipular nuestro destino, el amor que nació entre los dos es verdadero. Y espero que dure por mucho, mucho tiempo más… Una eternidad. 
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